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HISTORIA   COLONIAL   ARGENTINA 

LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIO  DE    LA    PLATA    Y    CHILE  (i) 
{Cuestión  de  ubicación  de  ¡as  f^obernaciones) 

IX 

SUCESOS  POSTERIORES  k  LA  MUERTE  DE  VALDIVIA— GOBERNACIÓN 

DADA   Á   ALDERETE. 

El  capítulo  IX  de  Ij  obra  del  scAor  Aminitegui.  Muerte  de  Valdivia.  Ampliación  del 
gobierno  en  favor  de  Alderctc.  Observaciones.  Equivocadas  apreciaciones  del  se- 
ñor Amunitegui.  Sistemas  contradictorios  en  sus  apreciaciones  históricas.  Imposi- 
bilidad legal  de  ubicar  en  el  mar  del  sur  las  200  leg  as  de  gobernación  pertene- 
cientes i  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata,  como  lo  pretende  el  señor  Amunitegui. 
Opinión  de  los  escritores  argentinos.  Comparación  analítica  de  los  tratados  ó  ca- 
pitulaciones. Cuáles  son  los  verdaderos  títulos  de  dominio  sobre  los  territorios  dis- 
putados. Opinión  del  señor  Amunitegui.  El  distrito  de  la  gobernación  de  Chile 
fué  modificado  y  desmembrado  después  de  la  ampliación  concedida  i  Alderete.  Dis- 
posiciones legales  que  prueban  esa  desmembración.  La  gobernación  de  Chile  de  este 
lado  de  los  Andes  solo  comprendía  la  dilatada  provincia  de  Cuyo.  Observaciones 
deducidas  de  los  documentos.  Eximen  analítico  de  sus  disposiciones.  Comproba- 
ción de  la  verdad  histórica.  Las  dos  escepciones  en  los  contratos  ó  capitulaciones 
compiueban  la  integridad  teriitorial  de  la  primitiva  concesión.  El  errado  criterio  his- 
tórico del  señor  Amunitegui.     La    verdad  comprobada   por  los  documentos  oficiales. 


(»)  Véase  el  tomo  XI  p.  491-572 
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No  tiene  fuerza  probatoria  el  libro  de  Amat  y  Junicnt,  Historia  geográfica  i  hiiiro-~ 
gráfica  dt  Chile,  porque  fué  trabajado  en  1760,  y  el  vireinato  de  Buenos  Aires  se 
erigió  en  1776.  Separada  la  provincia  de  Cuyo  de  la  gobernación  de  Chile,  aquel 
gobierno  quedó  limitado  por  la  Cordillera.  Reales  ct^dulas  de  ;  o  de  enero  de  176;, 
de  I  {  de  mayo  de  1679,  de  13  de  enero  de  1681,  de  31  de  mayo  de  1684,  de  5 
de  noviembre  de  1741,  de  2j  de  octubre  de  1742.  Resoluciones  reales  anteriores  á 
la  creación  del  vireinato  que  prueban  que  la  Cordillera  dividía  el  reino  de  Chile  de 
las  comarcas  situadas  de  este  lado.  Los  indios  de  Chile  y  Cuyo,  con  arreglo  i  la 
*J{ecopHdCÍon  de  Leyes  de  Indias.  Los  indios  de  Tucuman,  Paraguay  y  Río  de  la 
Plata,  según  el  mismo  código.  Testimonio  del  Obispo  de  Buenos  Aires,  Fray  Josd 
de  Peralta,  en  I74^  Límites  del  obispado  de  Buenos  Aires,  según  Cosme  Bueno. 
Instrucción  oficial  sobre  límites  dada  á  Malaspina.  La  Cordillera  de  los  Andes  divi- 
día el  territorio  de  los  indijenas  de  una  y  otra  gobernación.  El  distrito  del  Vireinato 
establece  con  claridad  el  mismo  deslinde.  Insostenible  pretensión  de  que  la  juiís- 
diccion  ejercida  en  la  costa  marítima  patagónica  por  los  gobernadores  y  \ircyes  del 
Río  de  la  Plata,  fue'  por  comisiones  ad  hoc.  Error  legal  é  histórico  que  esa  costa 
pertenezca  á  la  gobernación  de  Chile.  Jurisdicción  privativa  que  ejcrcij  el  virey  en 
las  .costas  marítimas  del  distrito  del  Vireinato  hústa  el  Cabo  de  Hornos.  Resolución 
del  Rey  de  9  de  setiembre  de  17S1.  Real  orden  de  2{  de  noviembre  del  mismo 
año.  Examen  crítico  sobre  la  jurisdicción  subordinada  de  los  comisarios  de  la  costa 
patagónica.  La  jurisdicción  vice-real  en  aquellas  costas  marítimas  hasta  el  Cabo  de 
Hornos.    Errores  de  apreciación  de  los  escritores  chilenos. 


En  el  capítulo  IX  narra  las  incidencias  acaecidas  después  de 
la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  que  no  tienen  importancia  en 
relación  con  la  actual  discusión.  Surgió  en  consecuencia^  un 
gobierno  interino  y  grande  anarquía,  ú  pesar  de  la  subleva- 
ción de  los  indios  que  amenazaba  hasta  la  permanencia  de  las 
nacientes  ciudades. 

Gerónimo  de  Alderete  se  encontraba  en  España  á  la  sazón, 
munido  con  los  poderes  de  Valdivia  para  solicitar  entre  otras 
mercedes,  la  ampliación  de  los  límites  de  su  gobernación.  Trans- 
cribe el  autor  las  palabras  por  las  cuales  se  concede  dicha  am- 
pliación, otras  ciento  y  setenta  leguas  en  dirección  al  Estrecho 
€  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación  ». 
He  citado  dntes  toda  esta  cláusula  y  no  es  admisible  insistir; 
pero  conviene  que  recuerde  que,  la  dicha  ampliación  fué  conce- 
dida á  Gerónimo  de  Alderete,  y  esto  confirma  lo  que  he  espues- 
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to,  que  Valdivia  murió  sin  obtener  personalmente  sus  pretensio- 
nes, sin  realizar  sus  sueños  ambiciosos. 

Ahora  bien,  esta  merced  tiene  una  condición  espresa  y  clara: 
«  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación,»  y 
como  está  bien  demostrado  que  ese  perjuicio  se  causaba  ú  la 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  no  veo  objeto  en  repetir,  lo 
que  ya  han  dicho  los  escritores  cuando  nada,  absolutamente  na- 
da nuevo  se  ha  alegado,  que  sen  digno  de  un:i  refutación. 

El  Sr.  Amun«¡tegui  reproduce  la  copia  simple  de  otra  real 
cédula  datada  en  Valladoiid  á  29  días  del  mes  de  mayo  de  1555, 
autorizando  al  mismo  Alderete  para  reconocer  lo  que  halla  «  de 
la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  »  para  que  informe  á  fin  de  que 
miindemos  proveer  en  lo  que  toca  á  su  población  lo  que  viéremos  mas 
convenir^  cláusula  que  prueba  que  no  fueron  incorporadas  esas 
tierras  al  gobierno  concedido  á  Alderete,  puesto  que  espresa- 
mente  el  monarca  se  reserva  proveer  lo  que  viere  convenir. 

Cualquiera  que  estudie  sin  objeto  preconcebido,  estas  dos 
reales  cédulas,  no  podra  deducir  que  ellas  importaban  mo- 
dificar la  estension  territorial  de  la  gobernación  del  Río  de 
la  Plata,  desde  que  una  cláusula  terminante  y  espiesa, 
salva  el  derecho  de  terreno  de  todo  perjuicio.  Me  detengo 
en  este  estudio  de  los  documentos,  simplemente  para  que  se 
vea  que  con  frecuencia  ni  sugetándose  á  ellos,  puede  soste- 
nerse razonable  y  equitativamente,  la  justicia  del  que  abogando 
por  las  pretensiones  del  gobierno  de  Chile,  cree  servirlas  con 
estas  inconducentes  indagaciones.  Me  veo  forzado  á  no  seguir 
el  orden  cronológico,  y  á  volver  á  épocas  anteriores  á  las  que 
cité  en  el  parágrafo  precédeme.  No  es  posible  adoptar  méto- 
do alguno,  desde  que  me  he  propuesto  seguir  al  escritor  ex- 
tranjero en  sus  continuas  vueltas  y  revueltas  en  torno  de  los 
documentos  antiguos,  repitiendo  él  con  preferencia  los  mismos 
argumentos,  análogos  razonamientos  en  uno  ú  otro  capítulo, 
cuando  no  acontece  contradecirse  á  pesar  suyo,  según  esté  domi- 
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nado  por  el  detalle  curioso  de  alguna  nimiedad  en  los  sucesos 
que  narra,  lo  que  no  pocas  veces  le  hace  olvidar  sus  anteriores 
opiniones.  Y  esto  se  comprende  y  se  esplica  ;  ha  adoptado  dos 
sistemas  diversos  y  contradictorios  en  su  alegato,  según  trate 
de  las  capitulaciones  relativas  á  las  tierras  situadas  sobre  uno  ú 
otro  mar,  y  como  esos  sistemas  se  escluycn  recíprocamente, 
resultan   inevitables  contradicciones  en  la  csposicion. 

El  Sr.  Amunátegui  prescindiendo  en  absoluto  de  la  cLiusuln 
limitativa  de  la  merced  hecha  á  favor  de  Alderete,  dice  :  «  Re- 
sulta patentemente  que  el  soberano  haca  llegar  la  goberna- 
ción de  Chile,  por  lo  menos,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
como  tantas  ocasiones  lo  habfa  solicitado  Valdivia». 

Pero  ¿  y  si  hubiere  perjuicio  de  otra  gobernación,  también 
llegaría  hasta  el  Estrecho  ?  Evidentemente  nó  ;  luego  no  resulta 
patentemente  lo  que  el  Sr.  Amunátegui  cree  resultar,  sino  todo 
lo  contrario  :  quedaría  el  problema,  pero  el  Rey  lo  resolvió  se- 
gún espresa  voluntad.  Y  como  ya  he  repetido  hasta  el  cansan- 
cio, la  serie  de  capitulaciones  que  reiteraban  que  el  Rey  daba  á 
los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata  doscientas  le  uas  de  cos- 
ta en  el  mar  del  Sur ;  como  dichas  doscientas  leguas  no  pueden 
equitativamente  ubicarse  como  lo  pretende  este  autor,  porque 
esas  tierras  ya  habían  sido  ocupadas  por  Valdivia,  y  sin  embar- 
go con  posterioridad  y  sucesivamente  se  conceden  de  nuevo, 
resulta  patentemente  que  la  voluntad  del  monarca  no  es  la  que 
supone  el  Sr.  Amunátegui^  sino  la  contraria,  es  decir,  que  se 
salven  los  derechos  de  otras  gobernaciones :  que  se  ubiquen 
donde  quepan. 

Paréceme  esto  muy  sencillo  y  sobretodo  muy  racional. 

Pero  no  vaya  á  suponerse  que  la  pretensión  del  Sr.  Amuná- 
tegui sea  tan  modesta  como  para  contentarse  con  decir  antoja- 
dizamente que,  queda  patentemente  demostrado  cual  fué  la  vo- 
luntad de  S.  M.  respecto  de  la  ampliación  ;  quiere  algo  más,  y 
voy  á  mostrar  hasta  dónde  lleva  sus  fantásticos  deseos  : 
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«  Y  digo  deliberadamente  por  lo  nicnoSy  añade  en  la  pág.  ^24, 
pues  el  tenor  de  la  segunda  de  las  cédulas  de  29  de  mayo  de 
\jSU  importa  la  agregación  de  la  tierra  que  había  al  lado  meri- 
dional del  Estrecho  á  la  gobernación  de  Chile.» 

Qué  admirable  lógica !  Porque  S.  M.  4idesea  saber  las  tierras  y 
poblaciones  que  hay  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho,  »  «  pa- 
ra mandar  proveer  lo  que  toca  d  su  población  lo  que  viésemos  mas 
convenir  »  á  cuyo  objeto  comisiona  á  Alderete  para  que  las  haga 
euroinar  y  que  haga  después  relación  sobre  ellas.  Por  esto  solo, 
el  Sr.  Ámunátegui  con  sorprendente  aplomo,  dice  dogmática  y 
antojadizamente,  que  eso  importa  agregarlas  á  la  gobernación  de 
Chile!  Parecerá  inverosímil  este  proceder,  dada  la  seriedad,  la 
competencia,  el  crédito  y  la  fama  de  que  goza  este  escritor  ;  pero 
suplico  á  los  que  tengan  la  paciencia  de  leer  este  escrito,  se  sir- 
van juzgar  por  ellos  mismos,  y  leer  la  referida  cédula  en  las  pág. 
}22y  323  de  la  obra  que  analizo,  (i) 

Si  la  interpretación  estensiva  puede  autorizar  para  convertir 
un  deseo  de  conocer  los  hechos  para  en  su  consecuencia  dictar 
una  resolución,  en  un  título  de  gobierno,  reconozco  mi  incapaci- 
dad, y  admiro  sorprendido  el  descubrimiento  !  No  habría  dis- 
cusión posible,  dada  esta  manera  de  interpretar  los  documentos  ; 
sería  preciso  renunciar  á  todo  sazonamienlo  :  la  lógica  habría  de- 
saparecido. 

Leo  esa  real  cédula,  la  comparo  con  las  palabras -del  señor 
Araunálegui ,  y  declaro  que  sospecho  que  hay  errores  tipográfi- 
cos ó  en  la  impresión  de  la  cédula,  ó  en  el  párrafo  del  autor:  no 
puedo  concebir  que  se  intenten  de  otra  manera  tan  chocantes 
mistificaciones. 

Pero  lodivj'a  hay  algj  mis.  Suprimida  subrepliciosamenle  la 
cláusula  condicional  de  la  ampliación  de  los  límites  otorgada  á  fa- 


I 


I 


íi|    Ld  Cucition  di   Limilc;  intu   Chile  v  ¡a    J^tpiíhliKii   ■?.'Jrg(ittin<i,   por    Miguel    Luis 
AíaunAK'gui— lomo   i».— 1879-SanUago  de  Chile. 
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vor  de  Alderete,  el  Sr.  Amunátegui  se  entretiene  muy  seriamente 
en  ubicar  esa  ampliación  de  170  leguas  en  largo,  desde  el  41*^  y 
de  cien  leguis  en  anclio,  y  cree  que  ha  resuello  victoriosamente  el 
problema  trayendo  los  límites  de  ia  gobernación  de  Chile  sobre 
la  costa  del  mar  del  norte ;  y  cuando  encuentra  que,  hay  más 
tierra  que  las  señaladas  en  las  cien  de  ancho,  pretende  con  un 
candor  original,  que  es  natural  agregarlas  á  aquel  gobierno,  y 
muy  ufano,  da  por  resuelta  la  cuestión  favorablemente  á  sus  pre- 
tensiones, procediendo  con  arreglo  al  sistema  de  dar  como  reali- 
dad, como  un  hecho  histórico,  las  cláusulas  de  un  documento. 
Es  decir,  quiere  rehacer  la  historia  para  armonizarla  con  el  texto 
de  un  contrato,  interpretado  á  su  manera. 

Es  así  como  debería  resolverse  la  cuestión  ?  —  pregunto  leal- 
mente  al  Sr.  Amunátegui.  ¿  Son  los  documentos  primitivos,  las 
capitulaciones,  las  que  la  deciden  ?  Entonces  si  es  exacto  el  des- 
linde que  él  ha  dado  á  las  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sud 
concedidas  á  Mendoza,  la  parte  más  poblada  del  territorio  chile- 
no pertenecía  á  la  gobernación  argentina;  y  este  absurdo  basta 
para  demostrar  que  es  puramente  fantástico  el  empeño  de  ubicar 
los  límites  de  las  gobernaciones  como  él  pretende,  cuando  con- 
tra tal  ubicación  protestan  ios  hechos  realizados,  legalizados  por 
la  voluntad  real,  que  él  tuerce  para  entretenerse  en  trazar  sobre 
el  mapa,  con  líneas  de  colores,  las  fantasías  de  su  sueño  ! 

De  aquí  resulta  que  Chile  no  sería  Chile;  que  la  Patagonia  se- 
ría chilena  y  no  argentina,  y  ofuscado  con  estas  combinaciones, 
pierde  de  vista  ía  realidad,  y  se  asemeja  á  aquellos  misteriosos 
alquimistas  de  la  edad  media,  creyendo  posible  transformar  los 
metales  en  oro.  ¡  El  Sr.  Amunátegui  cree  posible  hacer  chilena 
la  costa  del  Atlántico,  que  perteneció  siempre  al  gobierno  del 
Río  de  la  Plata  desde  la  conquista,  y  que  nunca  jamás  será  go- 
bernada por  los  que  habitan  tras  de  las  montañas  de  la  nieve!  El 
filtro  no  dará  el  oro  buscado  ! 

Esto  no  es  la  historia,  es  un  simple  juguete,  semejante  á  aque- 
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lia  espiritual  fantasía  que  demostraba  que  N^^poleon  no  era  Na- 
poleón sino  un  mito  mitológico. 

La  verdad  histórica  no  es  la  que  pretende  enseñar  el  laborioso 
escritor  chileno^puespara  demostrar  lo  contrario  me  bastaría  recor- 
darle las  terminantes  palabnis  de  la  real  cédula  de  21  de  mayo 
de  1684,  dirigida  al  gobernador  de  las  Provincias  del  Río  de  la 
Plata,  con  el  objeto  de  catequizar  los  indios  que  habitan  «  desde 
Id  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  costa  del  Río  de  la  Plata,  que  miran  al 
sur,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes)^  espresando  los  esfuerzos  he- 
chos por  los  jesuitas  y  lo  que  hizo  el  P.  Nicolás  Mascardi,  «cor- 
riendo las  serranías  de  Chile  y  costas  del  mar  del  sur,  para  atraer 
al  conocimiento  de  la  fé  á  los  muchos  infieles  que  las  pueblan, 
dio  vuelta  la  Cordillera  Nevada ,  que  divide  aquel  Reino  de  esas 

Provincias  y  la  de  Tucuman »  Hé  ahí  deslindado  por  el  Rey, 

con  toda  claridad,  los  territorios  de  ambas  gobernaciones  ! 

Si  el  monarca  hubiese  querido  que  el  gobierno  de  Chile  tuvie- 
se jurisdicción  al  este  de  los  Andes  ¿'  cómo  podrían  esplicarse  las 
terminantes  palabras  de  la  citada  cédula,  tratando  precisamente 
del  territorio  de  la  jurisdicción  del  gobernador  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  P  ^  Porqué  había  separado  de  la  gobernación 
de  Chile  en  1563  las  provincias  de  Tucuman,  Juriesy  Diaguitas? 
I  Qué  razón  hubo  en  limitar  á  cien  leguas  en  ancho  la  goberna- 
ción de  Chile,  desde  los  primitivos  tiempos  ?  —  El  simple  buen 
sentido  responde  que  si  se  hubiera  querido  que  aquella  goberna- 
ción comprendiese  las  costas  de  ambos  mares,  se  diría  de — mar  á 
mar,  en  vez  de  fijarle  solo  cien  leguas  de  ancho. 

Y  esto  es  tan  claro  que,  no  habiendo  sido  medida  en  aquella 
época  la  anchura  del  continente  de  mar  á  mar,  se  fijaban  cien 
leguas  de  ancho,  como  una  parte  del  territorio  comprendido  en- 
tre las  costas  de  ambos  mares,  i  Es  acaso  oscura  esta  cláusula  ^ 
Supongo  que  lo  sea;  — ¿  cómo  fué  interpretada  por  la  autoridad 
superior  colonial,  tal  que  el  Virey  de  Lima  ?  Reconociendo  por 
una  no  interrumpida  serie  de  actos,  que  la  jurisdicción  de  las 
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costas  del  Atlántico  eia  ejercida  por  las  autoridades  del  Río  de  la 
Plata,  como  del  mar  del  sur  por  el  mismo  Virey  y  las  autoridades 
de  Chile,  bajo  la  subordinación  de  aquel.  Sobre  todo  }  cómo  en- 
tendió el  gobierno  español  el  ejercicio  de  esas  jurisdicciones  y  los 
límites  de  las  gobernaciones?  Los  documentos  oficiales  que  he  ci- 
tado establecen  incuestionablemente  que  en  el  Atlántico  nunca  ja- 
más intervino  la  gobernación  de  Chile?  Pretenderá  el  Sr.  Amunáte- 
gui  decir  de  nulidad  de  todas  esas  resoluciones,  después  que  él 
se  ha  dignado  trazar  como  lo  entiende  la  ubicación  de  los  límites 
de  aquella  gobernación,  y  querrá  convencer  de  error  al  mismo 
Rey  de  España  y  sus  Ministros,  para  que  se  cumpla  la  concesión 
hecha  á  Don  García,  tal  como  lo  pretende,  hasta  suprimiendo  la 
cláusula  limitativa  que  contiene  la  que  anteriormente  fué  hecha 
á  Aldercte  ?  Pero  todo  esto  conduce  al  absurdo  I  Es  perder 
tiempo  !  es  la  misma  monomanía  que  tuvo  el  ambicioso  Valdivia, 
una  preocupación  de  espíritus  enfermos  por  la  ambición  :  un  sue- 
ño de  gobernar  desdo  Chile,  el  Estrecho  y  las  costas  del  Atlán- 
tico ! 

No  deseo  empero  dejar  sin  contestación  las  conclusiones  á  que 
con  pretensiones  de  vencedor,  arriba  el  Sr.  Amunátegui  en  el 
capítulo  IX,  párrafo  2. 

El  escritor  chileno  se  refiere  á  las  capitulaciones  para  el  Río 
de  la  Plata  celebradas  en  1 5  54,  en  1 540,  en  1 547  y  en  1 5 69,  y 
dice:  ^  Los  escritores  argentinos  se  equivocan  cuando  dan  á  en- 
tender qui  los  interesados  en  estos  contratos  bilaterales  sucesi- 
vos eran  continuadores  los  unos  de  los  otros)!>.  (i) 

El  hibil  dialécticj  hace  una  verdadera  confusión,  que  conviene 
distinguir.  Cuando  so  han  cit  ido  cronológicamente  las  capitula- 


(i)  Homo  li(?  noiatlo  que  fl  auMt  i¡ 'ri''  inonoii.»  mjii)  frá;;il,  qiiiMo  icoidaile  que  es 
ti  Sr.  Ilaiu'/,  Mini^lio  Je  K«'¡.KÍJnes  Kxtciiorcs  d*.*  Ijt  KepúblLa  di«  Chile,  qnim  Im  di- 
cho; -í >.-//:  *ie  Ziiiutc  ni  era  /ri.i?  ,]n:  d  iuj^i^r  d:  loi  i/rrtv.'i  <>  ioo/iTí./tc  ,i  •[),  *7\',/fo 
ii:  •M¿ni{o:ti*. — {Nota   djiada  en  Vdlpur.ñüo  a    28  d-:  cncrj  de   1874.) 
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cionescon  D.  Pedro  de  Mendoza,  Alvnr  Nuñez  Cabezi  de  Vaca, 
Domingo  de  Irala  y  Juan  Oriiz  de  Zarate,  no  se  ha  dicho  ni  po- 
día decir,  que  estas  personas  se  sucedían  por  título  lucrativo  ü 
oneroso  las  unas  ó  las  otras,  desde  que  no  se  probaba  ni  el  títu- 
lo legal  que  justificase  ese  derecho,  ni  las  capitulaciones  contenían 
obligaciones  perpetuas,  sino  por  la  vida  del  contratante  y  dos 
herederos  sucesivos,  y  al  decir  esto,  recuerdo  especialmente  la 
de  Mendoza  :  lo  que  se  ha  dicho  y  se  ha  querido  decir  es,  que 
la  estension  territorial  de  la  capitulación  era  la  misma,  puesto 
que  así  consta  testualmente  en  los  documentos,  de  manera  que 
si  las  personas  eran  ó  podían  ser  completamente  estrafias  las  unas 
á  las  otras,  la  cosa  materia  del  contrato,  ó  la  ostensión  del  terri- 
torio, era  la  misma,  inalterable  y  sin  modificación.  Y  que  esas 
personas  no  eran  sucesores  universales  ó  particulares  del  primer 
capitulante,  se  ha  debido  deducir  por  las  nuevas  y  especiales 
obligaciones  que  cada  uno  contrajo,  por  las  diversas  mercedes 
que  obtuvo;  pero  lo  que  fué  alterado  en  las  cuatro  capitulaciones 
citadas,  é  incluyo  como  tal  ¿í  Domingo  de  Irala  aunque  propia- 
mente no  hizo  capitulación; — lo  que  no  sufrió  modificación  algu- 
na, repilo,  fué  la  estension  de  territorio  de  la  gobernación,  todas 
las  tierras  y  provincias  del  Río  de  la  Plata  y  á  más  doscientas  le- 
guas de  costa  ea  la  mar  de!  Sur.  Esto  es  de  evidencia,  léanse  las 
capitulaciones  y  el  título  de  gobernador  espedido  á  favor  de  Irala. 
Dos  capitulaciones  foi  man  la  escepcion  ñ  aquella  regla;  pero 
fueron  contratos  no  cumplidos  y  espresamente  anulados  por  el 
Rey:  Li  celebrad.i  en  2  de  julio  de  1547  con  Juan  de  Sanabria, 
que  comprendía  doscientas  leguas,  «  las  cuales  dichas  doscientas  /f- 
guas  salgan  todas  ansi  en  ancho  hasta  la  mar  del  Swr»;  y  la  cele- 
brada con  Jaime  Rasquin  en  1 3  de  enero  de  M  58,  la  cual  con- 
tiene especificado  ciertos  territorios  y  4  lodos  los  pueblos  que 
poblase  en  doscientas  leguas  desde  el  dicho  Río  de  la  Plata  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes  derechamente  por  la  costa  de  la  mar 
del  Norte  5^. 
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¿  Porqué  el  Rey  de  España  al  capitular  con  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate, se  refiere  á  la  estensíon  de  la  gobernación  que  había  sido 
concedida  á  Mendoza,  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  á  Irala?  ^íPor 
qué  espresannente  concede  doscientas  leguas  de  gobernación  en 
la  mar  del  Sur  ?  Evidentemente,  porque  nunca  quiso  darlas  ni 
las  dio  ii  los  conquistadores  de  Chile;  por  eso  cuando  hizo  la 
ampliación  á  favor  de  Gerónimo  de  Alderete,  espresó  cuidadosa- 
mente— «no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  goberna- 
ción ». 

El  Sr.  Amunátegui  intenta  demostrar  que  no  existió  tal  perjui- 
cio, y  se  imagina  haberlo  demostrado.  —  Voy  á  restablecer  la 
verdad  que  él  ha  confundido  intencioralmente,  seducido  sin  du- 
da por  el  deseo  de  desempeñar  bien  su  cometido,  la  tarea  que 
le  fué  gubernativamente  impuesta,  y  acariciar  por  este  medio,  las 
preocupaciones  populares,  tan  susceptibles  de  comprometer  el 
prestigio  de  los  amigos  de  la  verdad. 

La  ampliación  territorial  hecha  á  favor  de  Alderete  es  de  i  J  5  5> 
Juan  de  Sanabria  había  hecho  un  contrato  en  1 547,  muerto  es- 
te, le  sucedió  en  sus  derechos  y  obligaciones  su  hijo  Diego  de 
Sanabria  en  1 549,  en  virtud  de  trasmisión  que  hizo  á  su  favor  el 
Emperador;  pero  retenido  en  la  corte  por  ciertos  litigios,  delegó 
sus  poderes  en  Juan  Salazar  de  Espinosa;  á  fines  en  i  j  J2  se  em- 
barcó para  la  Asunción  con  mala  suerte,  pues  fué  llevado  á  Car- 
tagena de  Indias,  volviendo  desencantado  á  España  para  desistir 
de  su  Adelantazgo.  En  dícho  año,  según  el  Sr.  Amundtegui, 
pág.  245,  tuvo  lugar  la  renuncia,  y  S.  M.  en  4  de  octubre  de 
1552,  espidió  título  de  Gobernador  de  las  Provincias  del  Río  de 
la  Plata  d  favor  de  Domingo  de  Irala,  asignándole  por  goberna- 
ción la  misma  estension  que  había  sido  capitulada  con  D.  Pedro 
de  Mendoza  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  luego  cuando  en 
1555  amplió  los  límites  del  gobierno  á  favor  de  Alderete,  la  cláu- 
sula sin  «perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernacioni^,  lógica- 
mente se  refería  á  la  del  Río  de  la   Plata  que  había  sido  dada  á 
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Domingo  de  Irala.  Estoes  historia,  fundada  en  documentos  que 
no  admiten  tergiversaciones. 

Y  sinembargo   el  infatigable   sofista,   dice  en   la  pág.  ^^9: 
«  Ni  la  gobernación  señalada  á  Valdivia  por  la  provisión  pre- 
sidencia! de  23  de  abril  de  1548,  y  confirmada  al  mismo  tiempo 
por  la  provisión  real  de  29  de  mayo  de   1555,  perjudicaban  los 
límites  de  alguna  otra  gobernación  ». 

Y  la  del  Río  de  la  Plata  que  había  sido  dada  á  Domingo  de 
Irala  desde  1 5  52P  Según  el  título  de  Adelantado  á  que  tantas  ve- 
ces he  hecho  referencia,  se  le  daba  la  misma  gobernación  de 
Mendoza  y  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  es  decir,  además  de  las  tier- 
ras y  provincias  del  Río  de  la  Plata,  doscientas  leguas  de  costa 
en  el  mar  del  Sur.  Así  pues,  si  toda  esa  costa  se  hubiese  conce- 
dido tres  años  después  á  favor  de  Alderele,  es  evidente  que  la 
gobernación  del  Río  de  la  Plata  quedaba  perjudicada.  Esto  es 
indiscutible,  las  argucias  no  pueden  alterar  los  hechos,  y  la  dia- 
léctica del  Sr.  Amunátegui,  escolla  ante  estos  documentos  ofi- 
ciales. 

¿  Puede  rrgüirse  de  buena  fé  diciendo  que  esa  área  no  podía 
deslindarse  en  los  términos  en  que  se  dio  á  Mendoza,  y  que  por 
tanto  caducaba?  Sería  fallar  á  la  equidad,  pretender  que  e!  Rey 
se  burlaba  de  aquellos  con  quienes  contrataba,  que  daba  tierras 
que  ya  había  dado.  Ubiqúese  esa  tierra  en  la  estremidad  austral, 
que  es  como  se  entendó  siempre,  y  no  como  pretende  ahora  el 
Sr.  Amunátegui,  y  así  se  interpretarán  racionalmente  las  cláusu- 
las en  los  contratos  bilaterales  y  onerosos,  pues  no  puede  legal- 
mente  sostenerse  como  mejor  t'iulo,  uno  condicional,  en  el  cual 
se  salvan  espresamente  los  perjuicios  que  pudieran  resultar  á  otra 
gobernación,  condición  que  importa  limitar  la  concesión  á  30I0 
aquello  que  no  perjudique  á  tercero. 

Pero  ¿  qué  íin  práctico  tiene  este  detenido  examen  de  la  h's- 
toria  de  los  documentos  ?  Cosa  singular  I  oígase  la  opinión  del 
mismísimo  Sr.  Amunátegui.  «  Lo  que  la  República  Argentina 
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debe  exhibir,  dice  maglslralmcnte,  en  apoyo  de  su?  pretensiones 
son,  no  simples  contratos  bilaterales  en  que  cl  soberano  hacía 
concesiones  personales  y  temporales,  y  mucho  menos  contratos 
que  en  ningún  caso  se  habían  referido  de  la  Patagonia  á  la 
región  Mallagánicn  y  á  la  Tierra  del  Fuego,  sino  disposiciones 
en  que  el  soberano,  sin  tener  en  mira  un  convenio  eventual,  y 
con  el  propósito  deliberado  de  fijar  una  demarcación  territoriaJ, 
determine  la  que  correspondía  á  alguno  de  sus  gobernadores 
verdaderamente  tales  ». 

Perfectamente,  le  tomo  la  palabra;  y  no  me  tratará  de  poco 
galante  cuando  me  he  anticipado  á  citarle  una  innumerable  can- 
tidad de  reales  cédulas,  resoluciones  reales,  documentos  oficiales 
emanados  del  Virey  del  Perú,  de  los  presidentes  y  gobernadores 
de  Chile,  de  los  ministros,  del  Rey  y  de  los  gobernadores  del 
Río  de  la  Plata  :  he  mostrado  lujo  en  la  cantidad  y  apenas  los  he 
cogido  al  acaso,  y  me  quedan  tantos!  .... 

Pero,  si  este  es  el  deseo  del  Sr.  Amunátegui — ¿  porqué  pierde 
su  preciosísimo  tiempo  en  la  pesada  y  estéril  historia  de  estos 
documentos  ? — ¿  porqué  no  me  cita  en  favor  de  Chile,  resolucio- 
nes del  Rey,  de  sus  ministros,  de  los  Vireyes  del  Perú  y  docu- 
mentos de  los  gobernadores  del  Río  de  ¡a  Plata  que  abonen  sus 
modestas  pretensiones  de  tener  un  vastísimo  territorio  sobre  el 
Atlántico  ?  Cree  acaso  que  su  país  tiene  el  raro  privilegio  de  que 
esos  contratos  personales  y  esas  concesiones  temporales,  sean 
para  Chile  un  tíiulo  sagrado,  inatacable,  y  para  los  argentinos 
papeles  curiosos  pero  inservibles  ?  Es  preciso  ser  leal  y  discutir 
sin  pasión. 

Exhiba  Chile  títulos  oficiales  como  los  que  ha  exhibido  la  Re- 
pública Argentina,  como  los  que  yo  cito  y  he  citado  en  este  es- 
crito, y  como  los  que  citaré  al  ocuparme  oportunamente  de  la 
creación  del  Vireinato;  el  Sr.  Amunátegui  sabe  muy  bien,  que  él 
só'o  puede  presentar  títulos  condicionales  ó  títulos  que  han  sido 
modificados  por  S.  M.,  papeles  sin  fuerza  probatoria;  pero  nin- 
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guna  resolución  clara  y  esplícita  del  Rey,  de  sus  ministros,  de 
ios  Víreyes,  de  las  autoridades  superiores  dirigida  á  los  presi- 
dentes y  gobernadores  del  reino  de  Chile,  que  pueda  desvirtuar 
las  que  alega  la  República  Argentina.  Por  eso  es  que  ha  publi- 
cado el  r^  volumen  de  nutrida  impresión,  para  contar  la  historia 
de  los  documentos  y  comentarlos  á  su  minera  con  nimios  deta- 
lles; y  ese  es  el  primero  de  la  serie,  santo  Dios  ! — que  terminará 
quizá  en  algo  que  se  asemeje  á  las  elucubraciones  de  Fostado  ! 
¡  Qué  lástima  tan  ímprobo  trabajo  en  cosas  cuya  inutilidad  el 
confiesa  con  hidalga  franqueza ! 

Paréceme  escucharle  alborozado  señalándome  la  ampliación  de 
Ij  gobernación  á  favor  do  Aldcrele! — merced  condicional :  el  tí- 
tulo de  gobernador  espedido  á  favor  de  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  en  el  cual,  el  virey  su  padre,  suprime  subreplicia- 
mcnie  la  cláusula  «sin  perjuicio  de  los  limites  de  otra  gobernación» 
y  le  agrega  la  palabra  inclusive  para  darle  jurisdicción  en  el  Es- 
trecho de  Magallanes;  pero  como  todas  las  alteraciones,  lleva  en 
sí  el  sello  del  delito  :  el  título  dice,  tal  como  fué  concedido  d  Al- 
dcrcte^  luego,  queda  implícitamente  incluida  la  cláusula  limitativa 
y  resolutoria  de  la  obligación  de  ampliar  los  límites. 

En  conformidad  de  la  exactitud  con  que  interpreto  el  título  de 
gobernador  interino  á  favor  de  don  García,  recordaré  que  en  20 
de  diciembre  de  1558  Felipe  II  nombraba  gobernador  á  D.  F'e- 
lipe  de  Villagran,  y  el  Rey  reproduce  en  este  nombramiento,  los 
vocablos  de  que  usó  en  el  de  Alderetc. 

¿  Qué  argumento  serio  puede  hacerse  con  la  cédula  de  27  de 
agosto  de  1 565,  que  creó  la  Audiencia  de  Chile  ?  Ninguno,  pu- 
esto que  no  le  lija  límites,  y  los  señalados  para  el  gobierno  ge- 
neral tenían  la  cláusula  condicional  y  limitativa  á  que  ya  me  he 
referido. 

No  conozco  el  texto  original  del  título  espedido  en  20  de  agos- 
to de  1573,  por  el  cual  se  encarga  del  gobierno  de  Chile  á  Ro- 
drigo de  Quirogii ;  según  dice  cieno  escritor  chileno,  en  el  se  es- 
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presa  que  se  esliendo  su  gobernación  hasta  la  parle  austral  (i):  no 
puedo  argüir  sino  bajo  esta  hipótesis;  pero  ¿acaso  el  Rey  pudo  dar 
lo  que  en  esa  época  tenía  contratado  con  Juan  Ortiz  de  Zarate? 
Evidentemente  no,  puesto  que  el  pleito  que  entabló  su  heredero, 
fué  reconocido  por  la  corona,  como  bien  adquirida  su  goberna- 
ción y  las  otras  mercedes  rea!es.  Se  dice  que  esa  merced  tenía 
término,  que  duraba  dos  vidas  ó  tres,  y  que  luego  retrovertía  á 
la  corona  la  soberanía  de  aquellos  territorios — concedo;  pero  en 
1573,  Garay  fundaba  la  ciudad  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz; 
en  1 580  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ambas  en  nombre  del  here- 
dero de  Ortiz  de  Zarate;  luego  en  la  época  del  tíiulo  de  Gober- 
nador espedido  á  Quiroga,  el  Rey  no  podía  dar  lo  que  tenía 
enagenado  por  término  á  título  oneroso:  me  refiero  á  las  dos- 
cientas leguas  sobre  la  mar  del  Sur.  Esto  es  evidente:  el  Rey 
no  enajenó  la  soberanía,  contrataba  el  gobierno  y  esplctacion 
del  territorio,  y  transfería  ciertas  porciones  como  propiedad 
privada. 

En  este  mismo  año,  Felipe  II  por  cédula  de  20  de  setiembre 
de  1 573,  suprime  la  Audiencia  creada  en  1 56J,  y  encargí  al  go- 
bernador la  jurisdicción  privada  del  Tribunal ;  pero  como  la  cé- 
dula ereccional  no  fijó  límites  territoriales,  aquella  supresión  ni 
dio  ni  quitó  los  que  tenía  el  gobernador;  le  dio  más  atribucio- 
nes, pero  no  más  territorio.  (2) 


(^)  Hago  csia  salvedad  porque  he  vjslo  que  el  autor  á  que  me  rctieio  al  citar  la  am- 
pliación del  gobierno  hecha  en  29  de  mayo  de  i^n  á  ra\or  de  Aldeictc,  ha  suprimido 
la  cláusula  «sin  perjuicio  de  los  limites  de  otra  gobernación»,  lo  que  si  bien  puede  ser 
inocente,  por  la  necesidad  de  concretar  el  contenido,  puede  ser  también  un  recurso  chica- 
nero  para  dar  á  los  documentos  un  alcance  que  no  tienen;  así  pretende,  por  ejemplo,  des- 
virtuar la  real  cédula  de  8  de  agosto  de  177b,  con  las  instrucciones,  confundiendo  fe- 
chas, )'  queriendo  que  estas  modifiquen  una  leal  cédula,  es  decir,  un  acto  legal  del  so- 
berano absoluto. 

('•'I  Tan  es  así,  que  pretende  que  desde  i^n»  •'^s  límites  del  reino  de  Chile  com- 
pren Jieron  toda  la  PatagonÍJ  y  la  Tierra  del  Fuego  y  jamás  el  Key  de  Hsparia  promulgó 
una  disposición  en  contra  hasta  1810.»  ^  Qué  tal  el  criltiio  y  sensatez  de  este  escritor? 
lis  para  no  ser  creído!     i  Que  aplomo! 
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Examínense  todos  los  títulos  espedidos  á  favor  de  los  gober- 
nadores de  Chile,  coméntense  como  se  quiera,  y  se  verá,  como 
tendré  ocasión  de  demostrarlo,  que,  solo  comprendió  al  este  de 
los  Andes  el  territorio  de  la  Provincia  de  Cuyo  y  sus  comarca- 
nas. No  quiero  anticiparme,  pero  cierto  escritor  chileno  (i)  ha 
creído  encontrar  la  solución  favorable  del  problema,  la  mina  de 
sus  argumentos,  los  títulos  irrefutables,  en  cierta  obra  que  man- 
dó trabajar  el  Presidente  y  Gobernador  de  Chile  don  Manuel 
Amat  y  Junient,  la  que  tuve  en  mis  manos  en  la  Biblioteca  del 
Palacio  Real  en  Madrid,  y  sobre  la  cual  ya  he  emitido  mi  juicio 
y  brevísimas  observaciones.  El  año  de  1760;  llamo  la  atención 
sobre  la  fecha,  es  una  circunstancia  muy  capital,  hizo  trabajar, 
dedicándola  á  Carlos  III,  la  referida  obra,  cuyo  título  es  : — His- 
toria geográfica  c  liidrogrJficay  con  ti  derrotero  general  del  Reino  de 
Chile  etc.  Esta  obra  favorece  las  pretensiones  chilenas ;  pero,  el 
Rey  le  dio  tan  poca  importancia  que,  en  vez  de  pasarla  como 
antecedente  al  Consejo  de  Indias^  la  reservó  entre  la  colección 
de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Palacio,  ó  hizo  hacer  una 
copia  :  yo  he  visto  el  autógrafo.  Tanto  peor  sería  si  el  Consejo 
de  Indias  la  hubiese  examinado,  porque  en  vez  de  atender  las  so- 
lícitas pretensiones  de  Amat  y  Junient,  las  hubiera  rechazado ;  y 
más  tarde  el  mismo  Amat,  siendo  Virey  del  Perú,  al  informar  sobre 
la  crejcion  del  nuevo  Vireinato,  no  sólo  opinó  porque  la  Provincia 
de  Cuyo  fuese  agregada  á  este,  sino  todo  el  Reino  de  Chile]  ese  libro, 
pues,  nada  prueba.  El  Rey,  decía,  le  dio  tan  poca  importancia, 
que  á  pesar  de  todo  lo  allí  alegado,  espidió  la  real  cédula  de  i  ^ 
de  agosto  de  1776,  creando  el  nuevo  Vireinato,  separado  por  la 
Cordillera  del  Reino  de  Chile,  como  espresamente  lo  dijo  en  la 
Resolución  reservada  comunicada  á  Don  Pedro  de  Cevallos,  antes 
de  espedirse  la  cédula  citada.     Todo  lo   que  resulta  es,  que  el 


f )  El  señor  Moila  Vicuña. 
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Rey  señaló  el  dislrito  del  Vireinato  después  de  un  miiduro  exa- 
men de  los  hechos. 

Ahora  bien— ¿  son  eslos  los  títulos  oficiales  que  presentan  los 
sostenedores  de  las  pretensiones  chilenas? 

Sí,  y  aquel  dogmático  escritor  chileno  ha  creído  que  exhibien- 
do la  obra  del  presidente  y  gobernador  de  Chile,  esté  ó  no  de 
acuerdo  con  ella  el  mapa  de  Cano  y  Olmedilla,  era  el  golpe  de 
gracia  dado  á  los  títulos  de  la  República  Argentina.  Por  eso  ha 
dicho  con  arrogancia:  ^Elargumento  es  supremo  y  debe  que- 
dar sin  respuesta  si  se  establece,  como  es  lacil,  que  los  límites 
determinados  no  fueron  modificados  ulteriormente  por  cédula 
real ». 

¡  Cuánta  candidez,  en  tan  pocas  palabras  !  Desde  cuándo  los 
libros  hechos  por  un  gobernador,  subalterno  del  Rey,  modifican 
las  cédulas  reales,  que  eran  leyes  para  la  colonia,  aunque  no  se 
hubiesen  recopilado  í 

Para  contestar  la  presuntuosa  y  vana  afirmacicn  del  referido 
escritor,  que  es  por  cierto  el  distinguido  erudito  Sr.  Amunátegui, 
para  nuliíicar  lodos  esos  títulos,  me  bastará  recordar  algunas  cé- 
dulas, verdadeías  disposiciones  legales,  decisivas  é  incontrover- 
tibles. 

4tEI  Rey — Al  gobernador  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Pía-' 
ta,  presidente  de  mi  audiencia  Real  que  se  ha  mandado  fundar 
efi  la  ciudad  de  la  Trinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires,  por  cédula 
de  quince  deste  mes,  que  recibiréis  en  esta  ocasión,  se  os  da  aviso 
de  algunos  designios  de  Ingleses  en  las  Indias,  y  se  os  encarga 
estuvieredes  muy  á  la  mira,  previniendo  en  las  costas  Je  esas  Pro- 
vincidSy  lo  que  juzgáredes  que  conviene  para  que  en  los  Puertos 

ni  playas  dellas He  resuello  participaros  la  continuación 

dellos;  y  ordenaros  y  mandaros  pongáis  muy  particular  cuidado 
en  la  lUfaisa  y  seguridad  de  esas  provincias ,  costas,  y  Puertos  dellas , 
atendiendo  á  que  esién  con  la  mayor  prevension  que  fuese  posi- 
ble y  que  las  personas  que  las  gobernaren  y  tuvierpn  á  su  cargo, 
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cuiden  de  la  defensn  dellas  con  el  mismo  desvelo  que  si  espera- 
sen ai  enemigo,  pues  en  orden  ú  cautelarse  por  los  accidentes  que 
pueden  sobrevenir  ningún  desvelo  es  ocioso,  y  íio  en  vuestro  ce- 
lo en  loqnt  es  de  tan  vuestra  obligacioriy  obrareis  con  la  vigilancia  y 
atención  que  pide  la  materia,  para  que  en  caso  que  Ingleses  y 
enemigos  intenten  qualquier  facción,  no  solo  se  les  pueda  desva- 
necer, sino  que  hallen  castigo  tal,  que  les  sirva  de  escarmiento  y 
obligue  á  contenerse  en  sus  límites  sin  yntentar  nuevas  empre- 
sas, y  de  lo  que  en  esto  obráredes  no  daréis  quenta  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias.  Fecha  en  el  Pardo  á  ^o  de  hcnero  de  mili 
y  seiscientos  setenta  y  tres  años  (firma  autógrafa)  Yo  el 
Rey  t\c.^  (i) 

En  la  cédula  datada  en  Buen  Retiro  á  1 5  de  mayo  de  1679, 
dirigida  al  gobernador  y  capitán  general  délas  provincias  del  Río 
déla  Plata,  don  Alonso  de  Mercado  y  Villacorta,  se  lee:  «Y 
en  los  términos  de  aquella  jurisdicción  por  la  parte  del  Sur  y  con- 
fines de  la  Cordillera  de  Chile  y  Provincia  de  Tucuman,  habían 
sido  siempre  habilitados  de  un  numeroso  gentío  de  Indios. . .)»  y 
propone  que,  en  la  opresión  ó  libertad  de  estas  piezas  de  indios 
y  chusma,  se  podía  declarar  etc. 

«Real  cédula — Madrid  n  de  enero  de  1681, — dirigida  al  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  volviéndole  (x  encargar  la  conversión 
de  los  Indios  Pampas  y  demás  desla  Provincia, — cuyo  tenores  el 
siguiente :  —  Maestre  de  Campo  don  Josef  de  Garro,  del  orden 
de  Santiago,  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  Provincias 

del  Rio  de  la  Plata y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Junta 

de  Guerra  de  Indias,  con  lo  que  en  razón  de  esto  escribió  el  doc- 
tor don  Gregorio  Suarez  Cordero  en  carta  de  diez  y  ocho  del 
mismo  mes  de  abril,  ha  parecido  dar  la  presente,  volviéndoos  (x 
encargar  en  todo  aprieto  (como  lo  hago)  la  conversión  de  los 
dichos  Indios  Pampas  por  medio  de  la  predicación  evangélica,  y 


(')  /.d  Tatagonia  v  laí  titrra%  <¿/!ti$triiles  etc.  p.   jj6. 
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que  para  conseguirlo  dispongáis  se  reduzcan  á  poblaciones,  y  que 
se  les  pongan  curas  que  con  todo  celo  y  cuidado  los  doctrinen, 
y  mantengan  (n  vida  cristiana,  y  polílica,  y  lo  mismo  ejecutareis 

con  los  demás  Indios Yo  el  Rey,)^ 

«El  Rey — Mi  gobernador  y  Capitán  Genera!  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  :  por  parte  de  Diego  Aliamirano  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  Procurador  de  esas  Provincias,  las  del  Para- 
guay y  Tucuman,  se  me  ha  representado,  que  desde  esa  ciudad  de 
Buenos  Aires,  y  costas  del  Rio  de  la  Plata,  que  miran  al  Sur  hastíi 
el  Estrecho  de  Magallanes,  hay  algunos  cenienares  de  leguas  por 
longitud  y  latitud  de  las  tierras  pobladas  con  naciones  de -Infieles 
unos  enemigos  declarados  de  los  Espano'es,  por  las  hostilidades 
que  en  varias  ocasiones  se  han  hecho.... no  obstante  que  por 
los  años  de  mil  seiscientos  setenta  y  cinco,  Nicolás  Mascardi  de  la 
misma  Compañía,  corriendo  las  serranias  de  Chile  y  costas  del  oMar 
^í/S/zr,  para  atraer  al  conocimiento  de  la  fé  á  los  muchos  infieles 
que  las  pueblan,  dio  vuelta  la  Cordillera  Nevada  quE  divide 

AQ^UEL    ReYNO  de   ESAS   PROVINCIAS  Y  LA    DE  TuCUMAN,  y  f  n  loS 

llanos    que  corren  hdcia  el  dicho   río Madrid    21  de   mayo 

de  1684.» 

Cito  sin  comentarios  estas  decisivas  cédulas  reales,  que  tienen 
fuerza  de  ley. 

«El  Rey — Por  cuanto  Diego  García,  de  la  Compañfa  de  Jesús 
ele y  en  atención  á  que  por  reales  cédulas  de!  seis  de  di- 
ciembre y  veinte  y  uno  de  mayo  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
cuatro  está  mandado  por  la  primera  se  acuda  d  los  MÍ5>ioncros 
del  Chaco  con  escolta  de  veinte  á  veinte  y  cinco  sold.idos,  y  por 
la  segunda  estd  dada  la  misna  providencia  para  la  misión  de  las  na- 
ciones que  hay  desde  Buenos  Aires  hasta  Magallanes ^  se  m.mde  re- 
novar ó  dar  nueva  orden  para  que  con  parecer  de  mi  Goberna- 
dor, y  del  Provincial  del  Paraguay,  se  ponga  la  escolla  necesa- 
lia  en  la  referida  nueva  reducción  de  los  Pampas  y  Serranos, 
para  que  desde  ella  (que  está  en  el  camino )  se  haga  entrada  d  los 
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Patagones  y  demás  naciones  que  median  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes^ para  que- con  esie  asilo  vaya  en  aumento  dicha  conquisla 
y  no  se  impida  como  en  muchas  ocasiones  con  la  muerte  de  mi- 
sioneros  Por  tanto  mi  Gobernador  y  Capitán  General  que 

al  presente  es,  y  en  adelante  fuera  de  la  refeiida  ciudad  de  la 
Trinidad  y  Puerto  de  Buenos  Aires,  en  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata,  oficiales  de  mi  Real  Hacienda  della,  y  demás  per- 
senas  y  Ministros  »á  quienes  tocan  el  cumplimiento  de  esta  mi  Real 
resohicion^  que  asi  la  cumplan  y  ejecuten  sin  ir  contra  su  tenor 
en  manera  a'guna  que  tal  es  mi  voluntad.  Yo  El  Rey — Buen 
retiro  5  de  noviembre  de  1741.» 

En  el  año  siguiente,  fué  espedida  en  San  Ildefonso  la  real 
cédula  de  25  de  octubre  de  1742,  cuyo  tenor  es  como  sigue  : 

«El  Rey — D.  Miguel  de  Salzedo,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Tiinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires,  en  carta  de  vein- 
te y  siete  de  diciembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y  uno. — Dais 
quenta  de  la  reducción  de  los  Indios  Pampas  encargados  por  vos 

á  los  Padres   déla    Compañía  de  Jesús que  habiendo   en 

ese  pueblo  algunos  Indios  Serranos  y  de  otras  naciones  de  las 
muchas  que  habitan  en  esa  parte  del  Sur,  y  en  las  dilatadas  cam- 
pañas  y  sierras  que  por  mas  de  cuatrocientas  leguas  corren  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  sean  estos  instrumentos  para  facilitar  la 
predicación  del  Evangelio  y  conversión  de  esas  naciones,  como 
se  espera  de  los  Serranos  de  que  resultará  á  mas  del  importan- 
te fin  de  la  Religión,  el  provecho  de  que  poblada  esa  costa,  con 
las  reducciones  que  se  fuesen  haciendo,  se  evitaría  el  inconve- 
niente de  cualquier  desembarco,  ó  población  que  pudiesen  in- 
tentar los  enemigos »  El  Rey  manda  se  provea  de  re- 
cursos á  los  misioneros  y  termina  por  estas  palabras  :  «Y  asi  lo 
tendréis  entendido  para  su  exacto  y  puntual  cu.^plimienio,  dán- 
dome cuenta  dtl  recibo  de  esie  Despacho— Vo  El  Rey.^ 

He  reproducido   las  anteriores  reales  cédulas,   publicadas  ya, 
porque  conviene  recordar  siempre  el  testo  de  las  leyes,  y  este  es 
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el  car.icicr  que  lienen  esas  resjliiciones  de  S.  *M.  Nadie  pue- 
de encontrar  estraño  que  se  ciien  estas  ni  que  se  recuerde  su 
testo,  cuando  por  candidez  ó  mrila  fi  se  niegan  sus  prescripciones 
terminantes :  recordarlas  aun  repitiendo  lo  que  es  sabido  por 
los  que  conocen  la  historia  colonial,  es  el  único  medio  de  mos- 
trar á  qué  estremo  recurre  la  chicana  abogadil  defendiendo  la 
sinrazón  ! 

Paréceme  que  dilícilmente  pueden  presentarse  documentos  más 
claros,  m^li  terminantes,  más  imperativos,  fijando  cual  es  la  co- 
marca cuyos  Indios  quiere  el  Rey  sean  catequ'zados,  ordenando 
al  gobernador  del  territorio  así  lo  cumpla,  porque  tal  es  la  vo- 
luntad del  soberano,  sin  ir  contra  lo  dispuesto  en  manera  algu- 
na. ¿  Hay  acaso  duda  sobre  cual  es  la  comarcí  donde  moran 
esos  indios  ?  Evidentemen;e  nó  ;  las  costas  del  Río  de  la  Plata 
desde  la  ciudad  hasta  el  Estrecho,  teniendo  por  límite  la  Cordi- 
llera Nevada  que  la  separa  del  Reino  de  Chile,  esas  dilatadas 
campañas  y  sierras  que  por  cientos  de  leguas  corren  hasta  el 
Estrecho,  esa  costa  que  conviene  poblar  p3r  medio  de  reduccio- 
nes para  defenderla  de  invasiones  del  ex!ranjero ;  son  costas 
marítimas  de  estas  provincias  que  el  Rey  desde  167^  recomen- 
daba vigilar  y  guardar  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  como 
cosa  que  es'dc  tan  vuestra  obligación;  esto  es  el  vastísimo  país  al 
cual  se  estendió  la  jurisdicción  gubernativa  de  los  gobernadores 
y  capitanes  generales  del  Río  de  la  Plata.  No  es  posible  negar 
la  evidencia,  y  la  chicana  por  hábi',  audá/  y  esforzada  que  sea, 
tiene  que  confesarse  vencida. 

La  Recopilación  de  indias  tiene  un  título  bajo  el  rubro  De*'  los 
Indios  de  ClíilCy  y  muy  claramente  se  comprende  cudles  son  es- 
tos ;  cudles  las  comarcas  que  habitaban  antes  y  después  de  la 
guerra  defensiva,  y  por  eso  en  cuatro  ciudades  de  aquel  reino  se 
recrearon  protectores,  y  la  ley  primera  del  título  16  lib.  VI  pro- 
hibe el  servicio  personal  de  los  Indios  en  el  Reino  de  Chile,  los 
de  las  provincias  de  Arauco,  Fucapel  y  Catiray  y  los  Coyunchos, 
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cuvüs  tierras  están  del  otro  lado  de!   Río  de  Li   Laja,  y  los  de 
Huemira  se  declaran  no  encoinendables,  como  todos  los  demás 
que  cita  específicamente  la  ley  5  del  mismo  título  y  Libro :  la 
siguiente  ley  declara  que  no  son  tampoco  encomendables  los  in- 
dios de  guerra,  y  la  ley  14  señala  el  tributo  que  deben  pagar  los 
indios  de  las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San   Luis  de 
Loyolü  y  sus  términos,  y  á  los  indios  de  repartimiento  y  vecin- 
dades de  las  tres  ciudades  de  la  otra  parte  di-  la  CorMlUrtiy  la 
ley  18  señala  el  jornal  que  les  ha  de  pagar.     La  ley  3$  del  mis- 
mo título  ordena  que  el  tercio  de  Indios  de  la  otra  parte  de  la  Cor- 
dillera, ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de  Loyola 
y  sus  términos,  no  pise  mis  á  servir  de  mitad  de  aquella  parte  de 
ia  Coidillcra,  y  que  los  indios  que  se  hallasen  de  esta  parte  nin- 
gún encomendero  los  detenga  con  violencia ;  que  no  los  espon- 
gan al  peligro  de  pasar  la  Cordillera  Nevada  con  mujeres  é  hijos, 
y  la  siguiente  habla  de  lus  encomenderos  de  Cuyo  y  Chilcy  con 
toda  diversidad;  que  los  indios  de  la  otra  parte  de  la  Cordillera, 
que  no  fuesen  necesarros,  paguen  el  tributo,  y  por  otra  ley  se 
manda  que  los  indios  de  Chile  se  reduzcan  á  sus  pueblos.     En 
ninguna  de  las  leyes  de  este  título,  están  comprendidos  los  in- 
dios de  las  comarcas  de  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  esto  confirma  que  S.  M.  quería  que  la  Cordillera  Ne- 
vada fuese  el  límite  divisorio,  y  por  eso  cuidó  de  legislar  que  los 
indios  de  Chile  no  se  encomienden  del  otro  lado  de  la  Cordillera. 
Comparando,  pues,  la  legislacicn  dictada  para  el  Reino  de  Chile 
y  las  reales  cédulas  espedidas  par  i  la  catequizacion  de  los  in- 
dios del  Río  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  se  vé 
claramente  que  el  deslinde  de  ambas  comarcas,  que  la  jurisdic- 
ción administrativa  está  señalada  por  la   Cordillera  Nevada,   y 
como  espresamente  se  manda  por  las  varias  leyes  que  he  citado 
que  los  indios  de  las  comarcas  comprendidas  desde  la  costa  del 
mar  á  la  Cordillera  hasta  el  P^strecho  de  Magallanes,  se  catequi- 
cen en  la  forma  que  se  ordena,  es  claro  que  esas  reales  cédulas 
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han  completado  la  Icgislacijii  dt-  Indias  del  líiulo    17   dt:l    mismo 
libro :  porque  esas  reales  cédulas  lienen  fuerza  do  ley. 

Por  olra  parle,  en  la  misma  Recopilación  de  Indias  se  h;illa  un 
líiulo  bajo  csle  rubro: — De  ¡os  Indios  de  Tucuman^  Paraguay  y  Rio 
de  la  Plata,  que  es  el  17  del  mismo  libro.  Por  consiguiente,  ja- 
más se  legisló  conjuntamente  para  los  indios,  sino  con  arreglo  al 
territorio  donde  vivían  ;  se  les  dslingue  así,  y  por  eso  llevan  c¡ 
nombre  de  indios  de  esta  ó  aquella  comarca.  Es,  pues,  indu- 
dable que  los  indios  á  que  se  refieren  las  reales  cédulas  ya  citadas, 
y  cuya  catequizacion  se  encomienda  al  gobernador  del  Río  de  la 
Plata,  son  los  que  viven  en  su  territorio — ¿  cuál  es  este  ? — !as 
mismas  reales  cédulas  lo  deslindan  con  toda  claridad  y  precisión. 

Quiero  traer  en  apoyvi  de  mis  opiniones  la  del  Obispo  IVay 
José  de  Peralta,  dando  cuenta  al  Rey  en  8  de  enero  de  1743  de 
la  visita  hecha  en  su  diócesis — dice: 

«  Fuera  de  estas  reducciones  y  doctrinas,  se  hallan  hoy  otros 
dos  sujetos  de  la  misma  religión  ( de  la  compañía  de  Jesús  )  en- 
tablando y  poniendo  los  fundamentos  de  una  población  de  indios 
de  olra  nación  que  llaman  Pampas,  y  son  los  que  en  estos  años 
pasados  habían  hecho  grandes  hostilidades,  así  en  los  vecindarios 
de  Buenos  Aires,   como  en  los  caminantes  que  trafican  desde 
Chile  á  esta  ciudad,  y  habiendo  el  Gobernador  de  ella,  D.  Mi- 
guel Salcedo,  levantado  en  pié  de  ejército,  lo  despachó  en  busca 
délos  demás  de  esta  nación,  que  son  en  mucho  número  de  par- 
cialidades y  viven  Inicia  la  Cordillera  que  confina  con  el  Estrecho  de 
Magallanes;  y  habiendo  llevado  el  ejército  un  religioso  jesuíta  de 
esta  nueva  doctrina,  con  unos  indios  intérpretes,  los  redujeron 
á  paz  y  vinieron  cuatro  caciques  de  ellos  a  confirmarla,  obligán- 
dose á  restituir  lodos  los  cautivos. 

;  Cuáles  eran  los  I.'mites  del  Obispado  de  Buenos  Aires  í  Cita- 
ré la  opinión  del  Dr.  D.  Cosme  Bueno. 

«  El  Obispado  de  Buenos  Aires,  dice,  comprende  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  ó  Río  de  la  Plata  y  la  mayor  parle  de  las 
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misiones  del  Paraguay,  en  que  tiene  diez  y  siete  pueblos,  de  los 
treinta  que  componían  todas  las  misiones  del  Paraguay,  que  po- 
seyeron muchos  años  los  jesuitas.  La  primera  conñna  al  norte 
con  la  segunda. — Por  el  poniente  con  el  Tucuman  y  tierras  del 
Gran  Chaco. — Por  el  sur  se  estiende  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, comprendiendo  gran  parte  del  terreno  que  está  al  orien- 
te de  la  Cordillera,  y  por  el  oriente  confina  con  el  mar.  Estas 
dos  provincias  con  todo  lo  que  bañan  los  ríos  Uruguay,  Paraná 
y  Paraguay,  que  son  los  más  considerables  en  estas  partes,  per- 
tenecieron al  gobierno  del  Paraguay  hasta  el  año  1621  (1617); 
tomando  esta  el  nombre  de  Río  de  la  Plata  ». 

Y  esa  jurisdicción  del  Obispado  fué  por  ventura  diferente  de 
la  jurisdicción  de  los  gobernadores  ? 

Citaré  en  obsequio  á  la  brevedad  solo  un  testimonio.  Comisio- 
nado D.  Alejandro  Malaspina  para  hacer  el  viaje  al  derredor  del 
mundo  al  mando  df:  los  buques  Descubierta  y  Atrevidaj  antes  de 
emprenderlo,  dirigió  varías  preguntas,  y  consta  en  la  Dirección  de 
Hidrografía  en  Madrid,  que  se  le  dieron,  entre  otras,  las  siguien- 
tes contestaciones. 

4  El  gobierno  político  comprendía  lo  que  hoy  se  llama  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  esto  es,  en  lo  material  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  hasta  el  río  Paraguay  con  todas  las  tierras  que  se 
hallan  al  Este  de  la  célebre  Cordillera  de  los  Andes,  término  del 
Reyno  de  Chile  por  esta  parte ,  y  siguiendo  la  costa  para  arriba 
hasta  el  Cabo  Santa  María  >. 

Este  documento  tiene  una  nota  autógrafa  de  Malaspina. 

De  manera  que  el  testimonio  del  Ilustrísimo  Obispo  fray  José 
Peralta,  concuerda  con  lo  que  todas  las  autoridades  reconocían 
como  límites  de  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata,  y  confirma 
el  hecho  indisputable  que  los  indios  que  habitaban  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes  estaban  ocupando  el  distrito  de  la  jurisdicción 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  sobre  ellos  ejercía  autoridad 
eclesiástica  el  Obispado,  cuando  se  hubieran   reducido,   y  que 
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esta  obra  se  hacía  por  la  provincia  jesuítica  del  Paraguay  y  Río 
de  la  Plata.  Luego,  nadie  pensó  que  la  gobernación  de  Chile 
tuviese  al  Este  de  los  Andes,  otra  eslension  de  territorio  que  la 
que  correspondía  á  la  Provincia  de  Cuyo;  y  sobre  todo,  el  Rey 
por  su  voluntad,  y  del  modo  más  imperativo,  mandó  que  fuese 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  quien  entendiese  en  la  reducción 
de  los  indios,  no  solo  como  obra  religiosa,  sino  para  guardar  las 
costas  marítimas  de  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata  y  asegu- 
rar su  conquista,  fundándose  pueblos  y  repartiendo  la  tierra. 

Son  tantas  y  tantas  las  reales  cédulas  que  puedo  citar,  ante- 
riores á  la  creación  del  Vireinato,  que  establecen  este  hecho,  que 
temo  hacer  inacabable  mi  tarea.  Creado  el  Vireinato,  no  se  pue- 
de sin  ofuscación  y  temeridad,  negar  que  la  jurisdicción  y  go- 
bierno político  de  toda  la  costa  del  mar  del  Norte  ó  Atlántico, 
Estrecho  de  Magallanes,  Tierra  del  Fuego  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  y  Malvinas,  quedaron  dentro  del  territorio  jurisdiccional 
del  Virey  y  del  Intendente  General  de  Ejército  y  Real  Hacienda; 
porque  formaban  parte  integrante  del  distrito  gubernativo,  (i) 

No  es  argumento  serio  la  pueril  y  absurda  pretensión  de  cier- 
tos escritores  chilenos,  que  sostienen  que,  los  nuevos  estableci- 
mientos de  la  costa  Patagónica  formaron  una  gobernación  inde- 
pendiente del  Vireinato,  solo  porque  los  títulos  de  los  intendentes 
fueron  espedidos  en  España;  porque  así  lo  eran  lodos  los  de  los 
demás  empleados  en  los  Vireinatos,  incluyendo  el  de  Intendente 
General  de  Ejército  y  Real  Hacienda  en  el  Río  de  la  Plata,  títu- 
lo que  yo  he  publicado,  y  que  nadie  tendrá  la  audacia  de  soste- 
ner que  esa  no  era  autoridad  privativa  del  Vireinato  recien  creado. 

Me  bastará  una  observación:  el  Vircy  pona,  por  mandato 
real,  el  cíunplase  á  esos  títulos,  como  una  prueba  de  ser  la  autori- 
dad suprema,  y  la  única  que  representaba   la  persona  del  Rey, 


(i)  Sol>ri'  csla  mal  rf  i  a  véase  mi  libro   Virtinato  dd  T^io  de  Ui  'Píala — 1776-1810. 
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después  qu^  se  modíficiron  Lis  atribiftiones  del  Intendente  Ge- 
neral de  Haciend.i.  Trato  con  detención  sobre  esta  materia  en  la 
tercera  parte  de  mis  Apuntanientos  crítico-históricos^  y  puede  con- 
sultarse también  la  obra  que  tiene  por  título  Virf.inato  del  Río 
DE  LA  Plata. 

Como  trato  de  establecer  la  verdad ,  para  que  esta  sea  recono- 
cida por  el  que  tenga  buena  fe,  me  bastará  recordar  que  en  todas 
las  actas  de  las  nuevas  poblaciones  de  las  costas  patagónicas,  se 
dice:  « jurisdicción  del  Virey,  »  por  cuya  orden  se  hace  la  pobla- 
ción, y  si  todavía  hubiese  duda,  que  no  puede  racionalmente 
abrigarse,  me  basta  citar  para  desvanecerla,  la  real  orden  de  8 
de  junio  de  1780,  dirigida  al  Intendente  General  de  Ejército  y 
Real  Hacienda,  en  la  cual  el  Rey,  refiriéndose  á  los  intendentes 
de  los  nuevos  establecimientos  y  para  resolver  una  competencia 
de  jurisdicción  que  se  habfa  suscitado,  €  declara  fine  en  todo  lo  que 
sea  respetivo  d  la  Real  Hacienda  están  sujetos  como  todos  los  demás 
empleados  en  ella  en  ese  Vireinato  d  la  superintemiencia  general  que 
ejerce  V.  S,  el  intendente  general  Fernandez — y  que  por  consiguiente 
deben  observar  lo  que  está  resuelto  por  real  orden  de  2  de  octubre 

de  1778 lo  que  advierto  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  á 

fm  de  que  á  dichos  Comisarios  Superintendentes  de  los  nuevos 
establecimientos  se  lo  haga  entender  para  evitar  de  esta  suene 

toda  controversia  en  tales  asuntos ^  Nadie  se  atreverá  á 

negar  que  no  estuviesen  subordinados  al  Virey,  á  cuyas  órdenes 
obedecían,  y  tanto  que,  este  deslindó  la  jurisdicción  territorial 
que  á  cada  uno  correspondía,  medida  que  fué  aprobada  por  el 
Rey. 

Conviene  que  recuerde  disposiciones  del  Rey  tan  categóricas 
como  terminantes. 

La  real  cédula  de  9  de  setiembre  de  1781,  dirigida  al  Virey 
de  Buenos  Aires,  es  muy  esplícita: 

<  Por  carta  de  j  de  febrero  de  este  año  espone  V.  E.  las  justas 
consideraciones  que  le  han  impulsado  para  haber  nombrado  por 
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Gobernador  de  armas  á  D.  Francisco  Biedma,  Superintendente 
de  los  establecimientos  del  Río  Negro,  para  que  con  las  faculta- 
des de  este  mando  pueda  tener  más  espeditas  las  cosas.  Con  este 
objeto  para  que  el  mando  estuviese  unido  en  un  solo  sujeto,  dice 
V.  E.  le  espidió  el  correspondiente  título,  esiendiendo  su  jurisdic- 
ción militar  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  el  Puerto  de 
Santa  Elena  inclusive;  ospresando  que  desde  dicho  puerto  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  pertenecía  al  Comisj>rio  Superinten- 
dente de  San  Julián. 

S.  M.  se  ha  servido  aprobar  esta  determinación  ». 

¿  Se  quiere  una  prueba  más  concluyeme  de  que  la  Patagonia 
pertenecía  á  la  jurisdicción  política  y  gubernativa  de  Buenos 
Aires  ? 

Permítaseme  ahora  recordar  resoluciones  reales  sobre  la  juris- 
dicción de  Hacienda. 

La  real  orden  de  25  de  noviembre  de  1781,  dirigida  al  In- 
tendente General  de  Ejército  y  Real  Hacienda,  D.  Manuel  Fer- 
nandez, dice  : 

€  Deseando  el  Rey  que  la  cuenta  y  razón  de  los  nuevos  estable- 
cimientos de  la  costa  Patagónica  camine  con  el  buen  orden  que 
debe,  con  arreglo  d  las  demás  oficinas  de  Real  Hacienda  de  ese  W- 
reinato  y  con  entera  dependencia  de  V,  S,  todos  los  empleados  en 
sus  respectivos  ramos,  se  ha  servido  S.  M.  resolver:  Qiie  la  tro- 
pa, peones  y  operarios  para  los  referidos  establecimientos  se  pi- 
dan al  Virey  de  esas  Provincias  por  los  Comisarios  Superinten- 
dentes, pero  que  los  efectos,  víveres  y  dinero  y  demás  cosas 
que  se  necesitan  allí,  los  pidan  los  mismos  Superintendentes  de 
V.  S.  en  derechura. 

Pero  me  anticipo  !  Me  he  dejado  arrastrar  por  el  natural  deseo 
de  comprobar  la  verdad  histórica  ,  falseada  con  repugnante  mala 
fé  por  ciertos  escritores  de  ultra — cordillera,  abogados  oficiales  tí 
oficiosos  de  las  desmedidas  pretensiones  de  aquel  gobierno. 

He  olvidado  que  mi  propósito  es  el  de  analizar  la  obra  del  se- 
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ñor  Amuaátegui,  para  restablecer  la  verdad  histórica  frecuente- 
mente alterada  por  sus  antojadizas  y  erradas  apreciaciones.  Vuel- 
vo ¿¡  mi  tarea  y  ya  tendré  ocasión  de  presentar  Á  los  imparciaies, 
documentos  oficíales  que  desbaratan  todos  lo  que  hasta  el  pre- 
sente han  exhibido  los  resbuscadores  de  papeles  viejos,  encarga- 
dos por  el  gobierno  de  Chile  de  estas  pacientes   indagaciones. 
Mostraré  concluyentemente,  cómo  antes  y  después  de  creado  el 
VireinatOy  la  jurisdicción  de  la  costa  marítima  patagónica ,  Tierra 
del  Fuego  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  fué  esclusivamente  ejercida 
por  los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata  primero,  por  los  Vire- 
yes  después,  por  ser  aquellas  costas  del  distrito  de  su  gobierno; 
que  las  nuevas  poblaciones  en  la  costa  patagónica  fueron  depen- 
dencias del  Vireinato,  cuyas  autoridades  estuvieron  subordinadas 
al  Virey  y  al  Intendente  General,  como  todas  las  demás  de  igual 
naturaleza  en  el  territorio  de  su  mando.    Y  si  estos  son  hechos 
históricamente  incontestables  ^  podrá  racionalmente  decirse  que 
ese  territorio  es  chileno,  porque  él  estuvo  ó  se  pretenda   incluido 
en  los  límites   de   las  gobernaciones   de  Alderelc,  D.  García  y 
cuantos  gobernadores  de  Chile  puedan  haber  existido  P    ¿  No  es 
ridículo  sostener  que  el  Rey,  soberano  abso'uto,  se  limitase  á 
dar  á  las  autoridades  del  Río  de  la  Plata  simples  comisiones  ad 
koCy  y  reservase  la  soberanía  y  dominio  del  teriitorio  para  cuan- 
do pudiesen  solazarse  en  él,  los  señores  que  naciesen  del  otro 
lado  de  la  Cordillera  Nevada  P  Esto  es  simplemente  ridídulo,  si- 
no pudiera  llegar  á  ser  dolorosamentc  trágico  ! 

Pues  bien  !  hay  escritor  chileno  que  dice  con  todo  aplomo  que 
«  desde  la  época  del  descubrimiento  y  conquista  de  Chile  hasta 
el  momento  de  su  emancipación,  le  atribuyó  (el  monarca  espa- 
ñol) esas  regiones  sometiéndolas  á  la  jurisdicción  de  las  autori- 
dades chilenas.»  Parece  inverosímil  que  tal  afitroacion  se  haga 
en  presencia  de  los  documentos  que  he  citado  ;  pero  hay  mono- 
manías que  ofuscan  la  más  clara  inteligencia,  como  sucede  esta 
vez.     Y  esta  afirmación  insostenible,  no  es  por  cierto  del  señor 
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Amunátegui,  quien  no  las  \knt  menos  erradas  y  antojadizas:  las 
refiero  como  una  prueba  de  la  aberración  de  ciertos  espíritus  que 
han  estraviado  maliciosamente  la  opinión  en  Chile,  haciendo  creer 
á  los  inocentes  que  tienen  títulos  para  disputar  lo  ageno  ! 

He  citado  una  séiie  de  reales  cédulas  dirigidas  á  diversos  go- 
bernadores, y  he  suprimido  otras  por  ser  demasiado  estensas, 
como  las  dirigidas  al  gobernador  Oitiz  de  Rosas  y  otras  más, 
que  prueban  cuál  fué  el  distrito  gubernativo  del  Río  de  la  Plata 
antes  de  la  creación  del  Vireinaio,  y  á  pesar  de  esta  prueba  do- 
cumentada, tan  amplia  como  concluyente  :  hay  escritor  chileno 
presuntuoso  y  dogmático,  que  sostiene  :  «  Estas  órdenes  le  fue- 
ron dirigidas  porque  otras  causas  habían  puesto  á  Bucareli  en 
posesión  de  elemeiitos  materiales  suficientes  para  ejecutarlas, 
pero  no  porque  el  territorio  donde  debía  cumplirse  dependía  de 
su  gol)ierno.  Hubiera  sido  supérfluo  dirigir  dichas  órdenes  al 
gobernador  df  Chile,  quien  precisamente  ese  mismo  año  se  es- 
cusó  ante  log  ministros  del  Rey  de  no  haber  hecho  nada  para 
fundar  misiones  en  el  Estrecho  y  en  la  Tierra  del  Fuego,  por  la 
carencia  absoluta  de  medios,  como  lo  espondremos  más  ade- 
lante.>  (i) 

I  Cuánta  inexactitud  !  ;  Cuántas  contradicciones  !  y  qué  can- 
doroso razonamiento  !  ¿  Con  qué  el  gobernador  de  Chile  no  te- 
nía recursos,  no  podía  gobernar  ni  guardar  las  costas  del  Atlán- 
tico, que  guardaba  y  vigilaba  empero  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  el  Rey  de  España,  por  amor  enirañabie  á  sus  buenos 
subditos  del  otro  lado  de  la  Cordillera,  les  reservaba  todavía,  sin 
duda  para  cuando  tuviesen  dinero,  nada  menos  que  toda  la  Pa- 
tagonia  !  Pero  francamente  esto  es  más  que  pueril !  es  inespli- 
cablc  que  se  pretenda  discutir  cuando  el  estravío  llega  á  negar  la 
evidencia,  á  leer  un  documento  é  interpretarlo  en  sentido  con- 


(*)  La  cuestión  de  limit^^  entre  Chile  y  la  ^epúHi.a  i'^Jrfrentina,  por  don  Callos  Moría 
Vicuña. 
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trarío  de  su  testo,  y  á  suprimir  otros  qUe  modifican,  esplican  y 
aclaran  lo  que  pudiera  parecer  oscuro. 

Tal  escritor  prescinde  de  la  historia,  y  comete  una  petición  de 
principio^  que  es  la  base  de  todo  su  alegato,  bueno  para  los  que 
no  conozcan  los  documentos ,  pero  ineficaz  por  absurdo,  para 
los  que  vean  las  infinitas  cédulas  leales,  las  notas  oficiales  y  las 
Relaciones  de  Gobierno  de  los  Vireyes  del  Perú  y  lo  que  es  más, 
el  espreso  reconocimiento  de  los  Presidentes  y  Gobernadores  de 
Chile.  Las  causas  que  crearon  el  nuevo  Vireinato  es  el  mejor 
comentario  y  esplicacion  de  cuál  fué  la  espresa  voluntad  del  Rey, 
cualquiera  que  fuesen  las  constancias  de  los  títulos  de  los  anti- 
guos gobernadores  de  Chile,  y  las  relaciones  y  noticias  del  libro 
mandado  trabajar  por  Amat  y  Junient. 

Vicente  G.  Quesada. 
(Continuurd). 
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(  FANTASÍA    DESCRIPTIVA  ) 


Él  es !  él  es !  miradle  desde  lejos 
A  breve  paso  andando, 
Cuando  brillan  los  úliimos  reflejos 
Del  moribundo  sol,  que  por  la  Pampa 
De  su  arrebol  el  rojo  sello  estampa. 
Nadie  se  le  parece :  su  figura 
Nadie  con  otra  humana  confundiera ; 
Que  en  ella  lo  senil  de  la  hermosura 

Completa  la  frescura 
De  una  eterna  y  amable  primavera. 

Cual  sombra  que  indecisa 


(V  Tenemos  el  placer  de  publicar  esta  pioduccion  inédita  del  Sr.  D.  José  María  Sampcr, 
actual  Ministro  de  Colombia  en  la  República  Argentina. 

El  Sr.  Samper  es  un  literato  distinguidísimo  y  bien  conocido  de  los  lectores  america- 
nos, para  que  nos  detengamos  á  presentarlo  como  poeta  y  publicista.  En  cuanto  á  la 
Taniasia  descriptiva  «Carlos  Guido  Spano»  con  que  engalanamos  el  presente  número  de 
la  ü^ueva  f(evista,  el  lector  encontrará  en  ella,  adema's  de  los  rasgos  üsonómicoe  de 
nuestro  ático  Guido,  diseñados  con  raro  acierto,  una  fresca  y  viva  pintura  de  la  naluialeza 
porteño  y  un  himno  á  los  progresos  que  vertiginosamente  realizamos. 

Agradecemos  al  Sr.  Samper,  á  nombre  de  los  lectores  de  la  (^ucva  T(cvi$ta,  y  eomo 
argentinos,  el  obsequio  de  esta  producción  y  los  bonrozos  conceptos  que  en  ella  dedica  -á 
nuestro  país. 

C\;    de  la  *b. 
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Entre  la  luz  y  l*)s  tinieblas  vaga. 
En  vespertinas  horas  va  pasando 
Por  la  verde  arboleda :  allí  la  brisa 
Le  acaricia  la  espléndida  melena; 

Y  ai  verle  así,  mostrando 
Siempre  la  frente  plácida  y  serena, 

Sobrado  se  adivina 
Que  á  su  lado  el  honor  también  camina. 

Ancho  y  negro  gabán  que  flota  al  viento 
A  su  robusta  espalda  presta  abrigo 

Y  á  su  apostura  raro  movimiento ; 
Y,  ya  el  indiferente,  ya  el  amigo, 
Sí  de  lejos  le  ve,  le  reconoce 

Por  el  enorme  alero 
Del  abultado  y  cónico  sombrero 
Con  que  su  nivea  cabellera  cubre. 

Amplio  cuello  de  armiño 

Le  ciñe  la  garganta, 
Que  aire  le  da  como  de  viejo  niño  ; 

Y  en  su  ademán  tranquilo  y  campechano 

Y  en  su  noble  mirar,  nunca  altanero. 

Se  adivina  que  el  hombre,  al  dar  la  mano, 

O  la  dá  como  hermano, 
O  ai  menos  con  la  fé  del  caballero. 

De  hidalgos  fué  su  cuna 

Y  patrimonio  recibió  de  gloria; 

Si  esquiva  le  negó  bienes  Fortuna, 
Limpia  y  pura  dejó  su  ejecutoria; 
Que  si  ganó  su  padre  en  el  combate 
Por  Patria  y  Libertad  claro  renombre, 
Libre  naciendo  y  hombre 
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El  alzó  el  vuelo  de  inspirado  vate, 
Con  su  ingenio  ganando 
Honra  que  aquél  se  mereció  luchando ! 

Rápido  en  el  andar,  alta  la  frente, 

De  nieve  coronada 
Como  cima  del  Ande  refulgente, 

Y  dulce  la  sonrisa,  y  transparente 
Como  lago  apacible,  la  mirada, 
Al  rayo  del  crepúsculo  camina 

Con  paso  distraído. 
Ya  salga  de  las  flores  de  su  nido. 
Ora  al  hogar,  cumplida  su  faena, 
Torne,  sin  que  le  añija  ruda  pena; 

Y  si  con  abandono 
Entre  las  turbas  se  desliza  errando, 
Libre  de  orgullo,  vanidad  y  encono, 
Va  con  el  cielo  y  el  amor  soñando. 

Nunca  de  la  ambición  la  férrea  espina 
Hizo  en  su  corazón  herida  ó  mella. 

Ni  su  arpa  peregrina 
Que  con  dulces  cantares  luz  destella. 
Puso  al  arrimo  del  poder,  que  acaso 

Con  el  favor  que  otorga 
Suele  las  almas  corromper  de  paso. 
Vivió  para  el  amor  cantando  amores 

Y  libertad,  y  gloria  y  esperanza, 
Y,  modesto  repúblico,  loores 

Sólo  supo  entonar,  diciendo  al  mundo 
Con  acento  dulcísimo  y  profundo 

La  sublime  alabanza 
Del  bien  que  nace  y  la  virtud  que  avanza ! 
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Mirad  su  sombra  allá  :  de  Maldonado 

Cerca  del  viejo  puente, 
Cabe  el  camino  triste  y  empolvado 

Que  gira  hacia  el  Poniente, 
Casi  en  la  soledad,  que  no  le  inquieta, 
Su  vivienda  gentil  tiene  el  poeta. 
Es  del  arte  su  hogar  un  monumento; 
Que  si  el  gusto  le  tiene  en  la  pobreza, 

Vive  su  pensamiento 

En  el  encantamiento 

Y  el  divino  ideal  de  la  belleza. 

No  habita  la  abundancia 

Aquel  modesto  asilo 
Templo  del  genio  y  del  amor  tranquilo; 

Más  reina  la  fragancia 
De  arbustos  raros  y  de  lindas  flores 

Desde  la  baja  estancia 
Hasta  el  tope  de  frescos  miradores 
Qiie  dora  el  sol  con  vivos  resplandores. 

Sobre  amplias  azoteas 
Do  la  mirada  hasta  el  confín  domina, 

Torre  enhiesta  se  empina, 

Cual  mudo  centinela 
Que  en  las  campiñas  del  contorno  vela. 
Allí  pasan  las  brisas  gemidoras 
Sus  idilios  cantando  y  sus  doloras, 

Y  el  crepúsculo  pinta 
Rosas  sin  par  con  su  invisible  tinta, 

Y  su  luz  desparraman  las  auroras. 
Allí  el  bardo  sus  sueños  acaricia 

Con  dulce  y  hondo  anheló, 


^ 
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Y  es  SU  mayor  encanlo  y  su  delicia 
M.ls  de  cerca  el  azul  mirar  del  cielo. 

Su  ámame  corazón  allí  se  innama 

Con  )a  secreta  llama 
Que  en  sus  arcanos  la  belleza  prende, 

Y  la  mirada  escrutadora  tiende 
Por  el  vasto  y  hermoso  panorama 

Que  en  torno  Dios,  y  el  hombre  en  su  portís 
Llenaron  de  esplendor  y  poesía. 
No  lejos,  entre  gayo  laberinto 
De  jardines  y  quintas,  yace  Flores, 
Villa  de  huertos  y  de  luz  que  el  cinto 

Ciñe  con  los  fulgores 
Del  sol,  que  deja  en  la  tranquila  tardt 
De  amaranto  y  carmín  el  cielo  linio. 


Allí,  de  la  Metrópoli  argentina 
La  gigantesca  mole  se  dibuja 
A  la  luz  del  crepúsculo  divina. 

Y  calles  estruendosas, 

Y  amenas  plazas,  y  agitados  puenos, 

Y  templos  y  palacios 

Y  monumentos  de  la  gloria  humana. 

Brillan  como  topacios 
O  esmeraldas  6  rubia  ft  I  igra  na 

Al  rayo  decadente 
Que  el  libio  sol  fulgura  en  Occidente. 

All^  la  parda  torre 
De  algún  templo  ojival,  parece  que  arde 

En  la  trémula  llama 
Con  que  el  lulgor  crepuscular  recama 
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Cuanto  ti  la  sombra  quiere 

Detener,  con  un  rayo 
Que,  al  fin,  con  melancólico  desmayo 

En  el  follaje  oscuro 
De  los  cipreses  y  los  pinos  muere. 

Después el  Plata  !  el  anchuroso  Platay 

Mar  de  gigantes  ríos,  que  desata 
Ondas  de  cieno,  donde  á  veces  vuela 
Con  alas  de  pampero  el  viento  airado, 
Y,  rival  del  vapor,  borra  la  estela 

Que  la  estridente  nave 
De  aspas  de  bronce  y  corazón  de  fuego 
Va  dejando,  al  batir,  cual  marina  ave. 
El  caudal  que  á  las  Pampas  dio  su  riego, 
Qiie  gloría  fué  del  navegante  hispano 
Y  es  esplendor  del  mundo  americano  ! 

El  Plata do  el  Atlántico  su  empuje 

Impotente  detiene  cuando  ruge 
Ante  aquella  grandeza,  que  del  Ande 
Descendiendo  por  mundos  de  verdura, 

Si  lleva  la  hermosura 
Que  es  de  Naturaleza  eterna  gloria, 
Lleva  también  promesas  de  ventura 
Que  con  asombro  cantará  la  historia  ! 

Allí  cerca.  Bel  grano — 
La  villa  del  solaz,  bella  y  florida — 
Cuyo  nombre  recuerda  al  ciudadano 
De  una  heroica  virtud  la  ilustre  vida ! 

Allí,  sobre  la  alfombra 
De  rosas  y  claveles  y  jazmines 
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Que  florece  á  la  sombra 
Del  crespo  pino,  rey  de  los  jardines, 

La  cúpula  brillante 
De  templo  circular  su  lomo  ostenta, 
Ya  al  rayo  matinal,  vivo  y  cambiante, 
Ya  á  la  pdlida  luz  amarillenta 

Que  triste  el  sol  despide 
Cuando  entre  sombras  de  dolor  se  ausenta. 

Y  veinte  pueblos  más,  desparramados 
En  lo  que  pampa  fué  salvaje  y  triste 

Y  hoy  de  humanos  tesoros  se  reviste. 

En  grupos  undulados 
Aumentan  la  armonía 
De  aquel  vasto  concierto 
Que  el  hombre  entona  sin  cesar,  luchando 
Con  lo  feroz,  y  por  doquier  poblando 
Con  su  potente  genio  lo  que  un  día — 

O  aterrador  ó  incierto — 
Dominio  fuera  del  feraz  desierto  ! 

Lejos,  muy  lejos,  tras  la  línea  extensa 
Que  marca  vagamente  el  horizonte, 

La  vieja  Pampa  inmensa 
Donde  nunca  se  vio  colina  ó  monte; — 

La  Pampa,  el  mar  de  grama. 
De  no  remota  edad  salvaje  imperio. 
Se  dilata  en  lo  grande  del  misterio  ! 
Tierra  que  el  gaucho  por  hogar  reclama; 
Que  la  indígena  tribu,  cual  torrente. 
Asolaba,  en  su  lucha  por  la  vida, 
Con  el  furor  del  que  en  su  sangre  siente 
Veneno  que  infiltró  mortal  herida  ! 
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En  vano  el  Indio^  intrépido,  su  flecha 
Arroja  al  viento,  el  corazón  buscando 
Del  que  le  va  su  reino  conquistando  ! 
Su  antropófaga  raza  está  deshecha  ; 
Ya  la  voz  de  otro  siglo  se  insinúa 
Donde  luchaba  indómito  el  Charrúa 
De  la  selva  señor  y  del  estero; 

Y  ya  sonó  la  hora 
En  que  la  nueva  luz  será  señora 
De  cuanto  bien  el  porvenir  encierra 
En  el  ámbito  inmenso  de  la  tierra ! 

Y  tú  también,  vencido,  gaucho  heroico, 
Por  el  trabajo  más  que  por  la  espada, 
Ya  la  cerviz  inclina  con  estoico 
Valor,  ante  la  Ley,  que,  si  mermada 
Dejó  tu  libertad  en  la  llanura 
Para  sufrir  y  vegetar  bravio, 
Con  la  fe  del  Progreso  te  procura 
Seguridad  y  honor,  y  nuevo  brío 
Te  da  para  la  lucha  y  la  victoria 

Que  Dios  impuso  al  hombre 
Para  su  redención  y  excelsa  gloria ! 

Donde  quiera  el  dragón  de  ardiente  acero 

Que  en  valles  y  montañas 
Deja  de  claridad  ancho  reguero. 

Penetra  en  las  entrañas 
De  la  desierta  Pampa;  y  su  plumaje 
De  humo  y  vapor,  que  en  espirales  vuela. 
Más  que  el  cañón — conquistador  que  asuela — 
Vence  y  doma  las  iras  del  salvaje ! 
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El  Telégrafo — mudo  mensajero 

Del  pensamiento  humano, 
Que  con  la  chispa  eléctrica  ilumina 
La  se!va,  el  monte,  el  dilatado  llano 

Y  el  abismo  del  mar  ó  de  la  mina; — 
El  alambre  sutil — nuevo  Ashavero 

Que  anda  y  anda!  y  la  voz  de  polo  á  polo 
Lleva,  en  la  soledad  reinando  solo, — 
A  través  de  las  Pampas  al  pampero 
Con  su  oculta  poíencia  desafía; 

Y  lo  que  el*huracán  no  alcanzaría 

Con  su  furioso  aliento. 
El,  como  el  rayo,  en  misterioso  instante 
Lo  recibe  y  trasmite  centellante 
Bajo  el  palio  eternal  del  firmamento, 
Gloria  de  Dios  y  de  la  luz  asiento  1 

También  el  plomo,  que  otro  tiempo  fuera 
Sangriento  vencedor,  más  poderoso 
Sus  tipos  presta  á  la  Verdad  viajera, 

Y  al  pueblo  da  reposo 
Si  en  la  Justicia  y  la  razón  espera ! 

Y  en  pos  la  Industria,  obstáculos  venciendo, 

Vá  con  su  ardiente  carro 
Al  pobre  redimiendo 

Y  oro  arrancando  al  polvo  y  al  guijarro. 

Y  al  duro  pedernal  ó  cuarzo  mismo 

Que  el  ingenio  y  la  fuerza 
Socavaron  del  fondo  del  abismo, 
Torna  —  en  oro  luciente 

Y  en  máquina  que  muerde  ó  que  tritura, 
A  engrosar  en  América  el  torrente 
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Que  en  su  principio  fué  sólo  hermosura  ! 

Y  donde  ayer  la  oscuridad  reinaba 

Cual  insondable  abismo, 
Prestando  al  despotismo 

Y  al  caudillaje  audaz  fácil  morada, 

Y  sus  sombras  al  crimen  iracundo, 
Sólo  señor  del  ignorante  mundo, 

Hoy  la  Madre  del  Puebloy 
Que  luz  difunde  en  la  apacible  aldea 
Como  en  la  villa  ilustre  y  cortesana  ; 
La  madre  del  trabajo  y  de  la  idea 
Fecunda,  honrada,  próvida,  cristiana ; 

La  Escuela  —  el  nuevo  templo 
Donde  á  la  Libertad  se  alzan  altares,  — 

Va  con  su  grande  ejemplo 
Sembrando  la  Verdad  en  los  hogares. 
Ella  el  molde  será  donde  una  nueva 
Generación  se  amasará,  patriota, 
Con  la  sangre  que  el  Viejo  Mundo  brota 

Y  la  que  el  Plata  entre  sus  ondas  lleva! 

Eso,  desde  tus  altos  miradores 

Vés  tú,  gentil  poeta. 
Del  ensueño  de  amor  á  los  fulgores ; 
Eso,  lo  que  con  planta  temeraria 
Holló  el  conquistador  cuando  el  asombro 
Le  hizo  sentir  la  Pampa  solitaria ; 
Eso,  lo  que,  saliendo  del  escombro 
Que  amontonó  la  vieja  tiranía. 

Hoy,  á  la  luz  del  día  — 
Honor  de  la  república  cristiana  — 
Canta  á  la  libertad  solemne  hossana  ! 
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Cántalo  tü  también  con  voz  profunda, 
Noble  león  del  Plata,  que  sonora 
Tienes,  en  vez  de  garra,  arpa  canora  ! 

Sacude  tu  melena 
De  inmaculado  armiño,  que  flotante 

Muestras  en  la  alta  almena 
-  De  la  tarde  al  reflejo  centellante  ! 

No  calles,  bardo  amante  ; 
Y  así,  cuando  la  muerte  deje  rota 
Entre  flores  y  pámpanos  tu  lira, 

Sabrá  la  edad  remota 
Cómo  el  ingenio  que  en  la  luz  se  inspira 
En  brazos  del  amor  tranquilo  espira  ! 

José  M.  Samper. 

Buenos  Aires  y  PjysanJú,  ^  y  9  de  Octubre  de  1884. 


XOMEXCLATIIRA 
Y    ORTOCiRAPIA    KEOfiRAFK^A  (i) 

EN    I  A 

REPÚBLICA  ARGENTINA 

NOMENCLATURA 


(conferencia  dada  en  el  instituto  geográfico  argentino.) 
Señores : — 

Desde  e!  día  en  que  esta  Nación  sacudió  el  yugo  del  despotis- 
moy  y  los  ciudadanos  recobraron  sus  derechos  de  hombres  libres, 
todo  marcha  á  pasos  ajigantados  en  el  camino  del  progreso,  y 
de  tai  modo  que  parecería  increíble  sino  se  vieran  y  palparan  las 


p)  El  Señor  Doctor  Don  Mariano  K.  Paz  Soldán,  encargado  por  el  Gobierno  para  es- 
cribir el  Diccionario  Geográfico  y  Esiadísiico  Argenlino,  fué  invitado  por  los  Directores 
del  Instituto  y  de  la  Sociedad  Geográfica  para  conferenciar  en  sus  respectivos  locales 
sobre  geografía.  El  distinguido  escritor  peruano  aceptó  la  invitación  dando  en  los  últi- 
mos días  del  mes  ppdo.  las  conferencias  que  publicamos.  Ellas  son  inéditas,  pues  á  pe- 
sar de  los  muchas  pedidos  que  se  han  hecho  al  Sr.  Dr.  Paz  Soldán  para  publicarlas,  este 
Señor  ha  querido  que  la  í}(u€va  T^rvisftf  fuese  la  primera  en  hacerlas  conocer.  Agrade- 
cemos al  Dr.  Paz  Soldán  esta  deferencia  y  llamamos  la  atención  de  los  lectores  de  la 
£\'fi^i'íi  l{evisía  sobre  el  importante  tema  de  que  estas  conferencias  son  objeto. 
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mejorasen  el  orden  material  é  intelectual.  Las  vías  férreas  y  el 
telégrafo  atraviesan  por  desiertos,  ocupados  poco  antes  por  sal- 
vajes que  imperaban  como  señores  absolutos  en  los  extensos  y 
ricos  territorios  que  ya  principian  á  poblarse  con  hombres  labo- 
riosos y  civilizados. 

Los  Congresos  Nacionales  y  Provinciales  dictan  leyes  protec- 
toras de  la  industria  y  de  la  libertad :  los  Gobiernos  por  su  parte 
cuidan  del  cumplimiento  de  las  leyes  ;  emprenden  obras  públi- 
cas, facilitan  los  medios  para  aumentar  la  población  y  el  progre- 
so :  los  vecinos  de  las  ciudades  forman  sociedades  científicas  para 
descubrir  las  riquezas  que  abundan  en  esta  privilegiada  región  de 
la  América;  entre  ellas  ocupan  un  lugar  distinguido  el  Instituto  y 
la  Sociedad  Geográfica,  por  su  empeño  constante  en  dar  á  cono- 
cer la  Geografía  Argentini,  es  decir,  la  descripción  de  su  territo- 
rio, sus  riquezis  niturales,  la  salubridad  de  su  clima,  la  fertili- 
dad de  su  suelo  y  los  muchos  elementos  con  que  el  hombre  tra- 
bajador cuenta  para  asegurar  su  bienestar  yt\  de  su  familia. 

Hoy  que  se  trata  de  formar  el  At'as  Geográfico  de  la  Repúbli- 
ca, en  el  que  quedarán  grabados  los  nombres  de  los  pueblos, 
ríos,  lagos,  minas  y  demás  lugires  del  territorio,  parece  el  tiem- 
po oportuno  de  hacer  algunas  indicaciones  á  fin  de  uniformar  la 
nomenclatura  y  ortografía  geográfica,  evitando  la  anarquía  y 
confusión  que  reina  sobre  puntos  tan  importantes;  mal  ó  defecto 
común  en  casi  todas  las  naciones,  y  particularmente  en  las  que 
en  otro  tiempo  imperaron  los  Quechuas,  los  Aymaraes,  los 
Guaranís,  y  otras  tribus. 

Qon  menos  luces  que  muchos  de  los  ¡lustres  ciudadanos  que 
existen  en  esta  República,  me  avanzo  á  levantar  la  voz  para  ma- 
nifestar la  imperiosa  necesidad  de  dar  unidad  á  la  noiv.enclatura 
y  ortografía  geográfica.  Si  mis  ideas  y  modo  de  ver  en  esta  ma- 
teria no  son  conformes  ni  acertadas,  habré  logrado,  cuando  menos, 
llamarla  atención  de  los  hombres  ilustrados  para  que  la  resuelvan 
definitivamente;  pero  de  todos  modos  se  verá  mi   verdadero  y 
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cordial  deseo  de  servir  á  este  hospiiatarío  país,  en  donde  he  reci- 
bido y  recibo  protección  y  amparo  en  los  aciagos  días  de  mi  des- 
venturada Patria. 

Mi  discurso  será  breve,  y  lo  dividiré  en  dos  partes :  la  primera 
sobre  la  nomenclatura,  y  la  segunda  sobre  la  ortografía  geo- 
gráfica. 


NOMENCLATUPA 

Con  mucha  razón  y  juicio  ha  dicho  uno  de  los  más  ilustres 
geógrafos  que,  la  nomenclatura  es  la  base  fundamental  de  la  geo- 
grafía descriptiva;  porque  en  realidad  si  los  nombres  que  damos 
á  los  lugares  que  constituyen  la  parte  física  de  un  país  no  son 
conformes  con  los  qu?  indica  el  Diccionario  del  idioma  ó  el  técni- 
co del  arte  ó  ciencia,  claro  es  que  resultarán  confusiones  para 
cuantos  no  conocen  la  acepción  de  los  neolojismos  especiales 
de  cada  país.  Si  un  hombre  medianamente  ¡lustrado  lee  en  un 
Diccionario  Geográfico  el  nombre  de  una  población  calificada 
como  ciudad,  en  el  acto  concibe  la  idea  de  que  dicho  lugar  es 
una  población  algo  extensa,  con  calles,  plazas,  iglesias,  locales 
para  las  autoridades  civiles,  políticas  y  judiciales  ;  escuelas,  co- 
legios y  otros  establecimientos  más  ó  menos  exiensos  y  organ'- 
zados ;  pero  si  al  leer  la  descripción  de  la  titulada  ciudad,  en- 
cuentra que  es  una  población  pequeña,  que  sólo  tiene  una  ó  dos 
calles,  mal  formadas  ;  que  la  iglesia  apenas  es  una  humilde  cho- 
za ó  cosa  parecida;  que  no  hay  edificios  apropiados  paralas  au- 
toridades públicas,  y  que  éstas  viven  en  humi'des  casas,  en  el  ac- 
to juzga  mal  ó  del  autor  del  Diccionario,  porque  dio  un  nombre 
indebido  al  lugar ;  ó  que  el  calificativo  es  indebido.  Lo  mismo 
sucede  si  se  caliñca  con  el  nombre  de  monte  á  una  pequeña 
prominencia;  si  se  titula  río  á  un  arroyo  ó  vertiente;  si  se  llama 
lago  á  un  pequeño  pozo  de  agua  estancada  y  no  permanente,  y 
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Oíros  nombres  semej.inles.  Conviene  pues,  en  cuanto  sea  po- 
sible, procurar  que  los  nombres  de  ios  lugares  esien  en  armo- 
nia  con  las  definiciones  que  dan  los  Diccionarios  de  la  Lengua, 
ó  los  de  la  ciencia ;  y  en  cuanto  á  las  pecu'iaridades  de  cada 
Nación,  consultar  la  unidad  ó  generalidad  en  la  inieligencía  que 
%  dé  ú  la  palabra. 

Examinando  la  nomenclatura  geográfica  usada  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  se  encuentran  algunas  palabras  de  dudosa  inter- 
pretación, y  otras  inaparentes,  que  si  en  la  misma  Repú- 
blica son  bien  comprendidas,  fuera  de  ella  ó  no  se  entienden  6 
se  conciben  ideas  falsas. 

La  nomenclatura  na  solo  sirve  para  dar  idea  clara  del  lugar, 
sino  también  para  distinguirlo  de  01ro  del  mismo  género  6  natura- 
leza ;  por  esto  no  solo  es  conveniente  sino  también  necesario  que 
el  nombre  sea  esclusivo  para  cada  lugar;  porque  cuando 
se  multiplica  el  nombre,  es  difícil  conocer  con  precisión  cual  es 
el  lugar  de  que  se  Irala. 

En  todas  las  Nacijnes  se  hx  cometido  la  misma  lalta,  y  por 
tilo  los  geógrafos  m.ís  notables  de  nuestra  época  claman  con- 
tra tal  sistema.  Pocas  Naciones  han  abusado  m-is  en  esto  que 
la  gran  República  del  Norte.  El  entusiasmo  patrio  ha  mniti- 
plicado  de  un  modo  asombroso  el  nombre  de  Washington,  y  en 
aquella  República  se  cuentan  por  decenas  los  ri'os,  cerros,  aldeas, 
pueblos  etc.  que  tienen  el  mismo  nombre;  y  si  esto  se  hace  en 
Naciones  cuyo  territorio  es  ya  bien  estudiado,  con  mayor  ra- 
zón, se  har:Í  en  otras  recien  esplorados. 

Nopuede  negarse  al  descubridorde  un  río,  volean,  cerro, lago, 
etc.  ó  al  qu?  primera  lo  esludió  y  dio  d  conocer  su  curso,  ó  ñ\ó 
I»  posición  geográfica,  el  derecho  de  darle  un  nombre ;  pero 
ese  derecho  tiene  ó  debetener  sus  limitaciones;  porque  si  los  in- 
dígenas aborígenes,  le  dieron  nombre,  no  hay  razón  ni  derecho 
para  variarlo,  y  mucho  menos  si  se  atiende  i  que,  en  lo  general, 
el  hombre  en  su  estado  natural  procura  siempre  que  los  nombres 
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de  las  coys  que  le  rodean  sean  homónimos.  La  esperiencia  nos 
enseña  que  los  indios  de  la  América  procedieron  en  esto  con 
mucho  lino  7  acierto  ;  y  si  alguna  vez  el  significado  del  nombre 
propio  de  algún  río,  cerro,  etc.  no  corresponde  con  el  carácter 
especial  de  ellos,  proviene  de  que  se  ha  dado  A  la  palabra 
indígena,  interpretación  distinta  de  la  que  tiene;  por  ignorancia 
ác\  idioma  ó  porque  no  advirtieron  que  una  misma  palabra  tiene 
acepciones  enteramente  opuestas,  según  el  modo  áspero  ó  suave 
con  que  se  pronuncia,  puesto  que  los  indios  tienen  guturacion 
diversa,  según  su  tribu,  aunque  hablen  el  mismo  idioma. 

Podría  citar  muchos  ejemplos  en  apoyo  de  mi  aserción  si  no 
temiera  fjtigar  á  mí  auditorio;  bastarán  los  siguientes:  PacUj  en 
Aymatá  significa  un  pájaro  tan  grande  como  una  águila  y  Pha- 
kdy  con  phy  al  principio,  significa  una  especie  de  trampa  para 
ratones  ó  animales  de  esta  clase;  Paca  en  Quechua,  significa  es- 
conder ó  cosa  secreta,  y  Paccdy  con  dos  c,  significa  la  mañana. 
Ttantaj  en  quechu.i,  can  dos  /,  al  principio,  significa  pan,  Tanta 
significa  reunión  de  gente  y  Tlianta,  con  th  al  principio,  significa 
andrajoso. 

Los  esploradores  también  deberían,  al  dar  nombre,  fijar- 
se en  que  éste  sea  distinto  del  de  los  otros  nombres  ya  conoci- 
dos en  la  geografía.  Desgraciadamente  entre  nosotros  se  ha 
incurrida  en  el  error  di  otros  países,  cuidándose  muy  poco  de 
esto,  guiados  por  un  mal  entendido  patriotismo,  gratitud  ü  otra 
causa  ;  de  donde  resulla  que  en  la  República  Argentina,  como 
en  la  de  Norte  América,  hay  muchos  pueblos,  ríos,  cerros,  la- 
gos, etc.  con  un  mismo  nombre,  lo  que  causa  verdadera  confu- 
sión; y  si  el  mal  no  se  remedia,  llegará  tiempo  en  que  sea  difici- 
lísimo saber,  con  exactitud,  cual  es  el  pueblo  ó  lugar  de  que  se 
habla. 

Otro  mal  quizá  de  mayores  consecuencias  es  el  cambiar  el 
nombre  muy  conocido  y  sancionado  por  el  uso,  por  impropio 
quesea,  con  otro  nuevo,  aunque  sea  propio. 
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En  la  nomenclatura  se  vá  generalizando,  por  la  tolerancia  na- 
cional, multitud  de  nombres,  en  inglés,  que  lo  tenían  antes  en 
castellano,  como  el  de  Bear  hay  en  lugar  de  Bahía  dei  Oso, 
Dcerbay. .  .en  vez  de  Bahía  del  Venado  y  muchas  otras  que  omi- 
to. Deben  desaparecer  de  los  mapas  argentinos  todos  los  nom- 
bres traducidos  en  idioma  estranjero,  y  conservar  únicamente 
el  de  aquellos  lugares  desciAiertos  por  marinos  ó  viageros  ingle- 
ses, alemanes  etc. 

También  sería  muy  conveniente  uniformar  la  nomenclatura 
de  las  Divisiones  políticas,  á  fin  de  que  un  estrangero  que  quiera 
estudiar  la  organización  de  la  República  tenga  pronta  y  comple- 
ta idea  de  lo  que  estudia  ó  desea  saber.  En  la  República  Ar- 
gentina estas  divisiones  políticas  varían  algo.  La  denominación 
de  Provincia,  no  dá  idea  completa  de  su  organización  política, 
para  el  que  no  conoce  que  la  palabra  Provincia  signiñca  un  Estado 
soberano  é  independiente.  Li  subdivisión  de  unas  en  Depar- 
tamentos y  otras  en  Partidos :  y  aun  la  otra  subdivisión  de  estos 
tampoco  no  es  uniforme ;  en  unas  Provincias  se  llaman  Distri- 
tos, en  otras  Secciones.  Muy  conveniente  pues  sería  que 
los  hombres  públicos  dieran  uniformidad  á  estas  nomenclaturas, 
no  porque  causen  perjuicio  en  la  administración  interior,  sino 
para  que  la  República  sea  bien  conocida  en  el  estrangero  en  to- 
dos sus  ramos,  de  un  modo  fácil,  sencillo  y  pronto. 

En  cuanto  á  la  nomenclatura  de  los  fundos  rústicos,  es  tan 
arbitraria  en  la  República  Argenlina,  como  en  el  Perú;  en  unas 
Provincias  se  llaman  Estancias  las  grandes  propiedades  destina- 
das á  la  cría  de  ganado,  pero  las  hay  en  que  también  se  cultivan 
varias  sementeras ;  en  otras  se  llaman  chacras  las  destinadas  al 
cultivo  de  pan-llevar,  y  á  veces  también  se  les  suele  dar  el  nom- 
bre de  haciendas  ;  pero  esta  última  palabra  se  aplica  con  mucha 
generalidad  á  la  riqueza  pecuaria.  Otras  varías  denominaciones 
se  usan  indistintamente,  y  vuelvo  á  repetir  que,  aun  cuando  este 
modo  de  hablar  es  muy  conocido  en  el  interior  de  la  República, 
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en  el  extranjero,  ó  no  lo  conocen,  ó  lo  confunden  ;  y  como  con- 
viene que  todo  el  mundo  comprenda  con  facilidad  lo  que  se  des- 
cribe, resulta  la  necesidad  y  utilidad  de  uniformar  el  lenguage 
geográfico. 

Las  Sociedades  Geográficas  y  los  mismos  Gobiernos  deben 
corregir  estos  males,  lo  que  no  es  difícil,  particularmente  hoy  que 
se  trata  de  formar  eí  Atlas  Geográñco,  que  tendrá  el  carácter  ofi- 
cial y  la  autoridad  de  una  Sociedad  tan  distinguida  como  el  Insti- 
tuto Geográfico  Argentino  que  está  llamado  á  fi}ar  la  verdadera 
nomenclatura  y  ortografía  geográfica,  así  como  la  Academia  Es- 
pañola de  la  Lengua  es  la  que  fija  el  significado  de  las  palabras 
y  acepta  las  que  deben  adoptarse.  Felizmente  hoy  puede  con- 
seguirse con  facilidad  tan  ütil  objeto.  El  Instituto  Geográfico 
puede  fijar  esta  ortografía  en  el  Atlas  que  prepara  para  ser  gra- 
bado y,  yo  como  autor  del  Diccionario  Geográfico  Argentino,  que 
verá  la  luz  dentro  de  algunos  meses,  contribuiré  en  lo  que  me  sea 
posible  á  tan  útil  objeto. 

En   otra  Conferencia  me  ocuparé  de  la  ortografía  geográfica. 

Perdonad,  señores,  lo  árido  de  mi  discurso,  y  atended  solo  á 
su  objeto. 

ortografía 

CONFERENCIA    DADA  EN  LA    SOCIEDAD    GEOGRÁFICA  ARGENTINA 

Señores : — 

Los  señores  que  componen  el  Directorio  de  esta  ilustrada 
Sociedad  Geográfica  Argentin;i,  me  honraron,  invitándome  á  que 
diera  una  Conferencia;  gustoso  me  presté,  confiando  más  en  la 
benevolencia  de  la  Sociedad  y  de  los  que  me  honran  oyéndome, 
que  en  mi  propia  inteligencia,  y  espero  que  las  faltas  en  que  in- 
curra se  desatiendan,  fijándose  tan  sólo  en  el  objeto  que  me  pro- 
pongo. 

7 


(o  LA  NtmVA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Quiero  llamar  la  atención  sobre  la  necesidad  y  utilidad  de 
uniformar  la  nomenclatura  y  ortografía  geográfica  Argentina. 
Sobre  lo  primero,  en  días  pasados  espresé  mis  ideas  ante  el  muy 
distinguido  Instituto  Geográfico  Argentino;  y  con  este  motivo  di- 
ré que  la  existencia  de  dos  cuerpos  ó  Sociedades,  establecidas 
en  esta  capital  con  el  mismo  propósito  de  propagar  las  luces  so- 
bre la  geografía  de  la  República,  prueban  de  un  modo  elocuente, 
él  verdadero  deseo  que  an¡m:i  á  todos,  de  ir  adelante  en  el  cami- 
no del  progreso. 

Como  acabo  de  decir,  en  la  Conferencia  anteiior  manifesté  la 
necesidad  de  fijar  la  nomenclatura  conforme  cou  el  significado 
general  de  la  palabra,  de  modo  que  un  estranjero  desde  el  mo- 
mento que  vé  el  calificativo  de  río,  conozca  que  es  un  caudal 
de  aguas  continuo  que  corre  hasta  unirse  con  otro  río,  ó  que 
entra  en  alguna  laguna  ó  en  el  mar,  distinguiéndolo  de  los  ar- 
royos  que,  ó  son  de  caudal  muy  corto,  ó  desaparecen  en  su  cur- 
so ;  lo  mismo  dije  respecto  á  los  calificativos  de  lagos  y  la- 
gunas. 

También  manifesté  los  inconvenientes  de  dar  un  mismo  nom- 
bre á  distintos  pueblos,  ríos,  lagos,  montañas,  etc;  y  la  injusticia, 
permítase.ne  la  espresion,  de  cambiar  los  nombres  antiguos, 
dados  por  los  aborígenas,  ó  aceptados  por  el  uso,  con  nom- 
bres nuevos,  muchas  veces  caprichosos.  Sobre  esto  han  levan- 
tado la  voz  distinguidos  geógrafos. 

Paso  á  ocuparme,  de  la  ortografía  geográfica. 

La  ortografía  en  la  escritura  gramatical  sirve  principalmente 
para  dar  sentido  perfecto  á  lo  que  se  lee,  y  aun  cuando  se  falten 
alas  reglas,  rara  vez  se  confunde  el  significado;  los  que  escriben 
hacery  sin  //  y  con  5,  así  como  los  que  escriben  recibir  cambiando 
la  c  con  la  s  y  la  ^  con  l.i  v,  no  por  eso  confunden  el  signifi- 
cado de  esas  palabras.  No  sucede  lo  mismo  con  la  ortografía 
geográfica;  una  sola  letra  omitida,  ó  cambiada  con  otra,  basta 
para  confundir  el  nombre  de  un  pueblo,  río,  cerro  etc.  así  co- 
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mo  cuando  se  varía  la  ortografía  de  los  apellidos.  La  familia 
de  Vargas  con  V^  es  distinta  de  los  Bargas  con  B  labial ;  la 
de  Zeballos  con  Z  es  distinta  de  la  de  Ceballos  con  C  En 
las  lenguas  Quechua  y  Aymará  es  más  notable  el  error :  pon- 
dré algunos  ejemplos  :  La  palabra  cara^  por  ejemplo,  pronun- 
ciada suavemente  significa  pueblo,  fuerte,  ó  ciudad.  La  misma 
palabra,  en  quechua,  es  más  variada;  ccara^  pronunciada  con 
cierta  asperez*!,  significa  cuero,  piel,  corteza;  kcaray  algo  gutu- 
ral y  fuerte,  con  k  y  c  significa  cosa  rasa  ó  calva. 

En  Aymird  cara,  pronuaciadi  suavemente  significa  una  cosa 
ancha  y  corta  ;  ccara^  con  dos  c,  mas  aspirada,  significa  mañana; 
ccarUj  con  dos  c,  significa  polilla,  con  ky  h  significa  encina  ;  kara 
con  k,  más  áspera  y  algo  gutural  significa  ciertas  manchas  en  el 
rostro,  y  también  pelado,  ó  calvo. 

La. palabra  cari  tiene  también  diversas  significaciones,  según 
la  pronunciación  más  ó  menos  áspera  ó  gutural . 

En  todas  las  naciones  la  ortografía  geográfica  es  difícil,  con- 
fusa y  varia  ;  muchas  causas  contribuyen  á  ello.  Los  nombres 
propios  no  están  sujetos  á  la  regla  de  la  ortografía  gramatical. 
En  las  palabras  estrangeras  depende  mucho  del  que  las  oye  ó  del 
que  las  pronuncia.  Además  las  mismas  letras  ó  caracteres  no 
tienen  igual  sonido  en  todos  los  idiomas ;  hasta  la  división  ó  for- 
mación de  lai  sílabas  hace  variar  el  sonidj,  y  por  consiguiente 
la  ortograf.a.  El  sonido  también  depende  de  la  guturacion  di- 
versa de  las  tribus  indígenas,  aunque  hablen  un  mismo  idioma; 
paes  estése  vá perdiendo  y  transformando  á  medida  que  las  tri- 
bus se  trasportan  de  un  lugar  á  otro,  á  tal  extremo  de  que  pier- 
den casi  por  completo  la  primitiva  pronunciación. 

Azara  que  conocía  la  dificu'tid  de  escribir  las  palabras  indí- 
genas de  los  M  tchiauys,  dice  que  si  veinte  individu  is  se  pusie- 
ran áescribir  las  palabras  dictad  is  por  un  indígena  de  esta  tri- 
bu, de  sejuro  que  cada  uno  de  los  que  escribiesen  lo  haría  de 
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diferente   modo,  según  sonaran  en  su  oído,  pues  la  pronuncia- 
ción gutural  se  presta  á  tales  confusiones. 

Li  dificultad  y  confusión  aumenta  en  el  idio:nn  de  pueblos  que 
no  conocían  la  escritura,  como  los  de  la  América.  A  esta  anar- 
quía le  dan  forma  los  autores  de  Diccionarios  y  gramiUicas,  em- 
pleando diversas  letras  para  espresar  d  verdadero  sonido.  A  esto 
se  agrega  que  esos  pueblos  en  su  alfabeto  hablado,  no  usaban 
algunas  letras  del  nuestro,  como  la  h,  v,  g,  y,  z,  x,  pero  en  cam- 
bio tenían  otras  que  carecen  de  caracteres  especiales  para  espre- 
sar ciertos  sonidos  como  los  de  la  r,  ch,  />,  t,  <y,  que  tienen  tres 
y  aun  cuatro  pronunciaciones  completamente  distintas.  De  esta 
manera  sí  comprenderá  la  facilidad  con  que  se  ha  confundido  la 
ortografía. 

Algunos  ejemplos  aclararán  lo  que  llevo  dicho  :  si  á  un  inglés 
vecino  del  Puerto  de  Iquique  le  pregunta  un  italiano,  que  desco- 
noce el  inglés,  el  nombre  del  lugar  en  que  habita,  le  contestará 
Aikaike  y  entonces  el  italiano  escribirá  en  su  Memorándum 
Aicaiche,  Un  eminente  geógrafo  pone  un  ejemplo,  perfecta- 
mente aplicable  al  Perú,  porque  casualmente  emplea  una  palabra 
muy  conocida  entre  nosotros,  dice  :  «  si  un  francés  oye  pronun- 
ciar la  palabra  asiática  cha'a,  á  un  originario  del  lugar,  la  escri- 
birá chaLiy  un  inglés  escribirá  tchclé^  un  italiano  cala,  un  alo- 
man kliala',  un  portugués  tchahí:  así  mismo  si  el  lugar  llamado 
(fectivamcnte  chala,  según  la  pronunciación  de  los  vecinos  del 
lugar,  es  visitado  por  un  inglés,  y  encuentra  establecida  la  pro- 
nunciación francesa  de  chala,  al  escribirla  el  inglés  según  el 
sonido  inglés,  la  escribirá  s/mu.W,  el  í.alíano  pondría  scmla^  el 
a'emán   schala^  el  portugués  x¿i/¿i.» 

Tenemos  muchos  ejemplos  recientes  de  estas  variaciones  por 
solo  la  diferencia  del  idioma  entre  el  que  pronuncia  el  nombre  y 
el  que  lo  escribe.  En  la  última  obra  del  Capitán  Bove,  halla- 
mos entre  muchas  otras,  la  siguiente:  á  la  Bahía  Hevvett  la  lia- 
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ma  Hoggetay  es  decir,  un  n  ombre  inglés  oído  y  escrito  por  un 
italiano. 

Considerando  fo  que  Ifevo  dicho  no  es  estrnño  que  los  vinge- 
ros  y  esploradores  de  los  territorios  nacionales  incurran  en 
iguales  errores,  aumentando  sin  quererlo  ni  pensarlo  la  con- 
fusión y  la  anarquía  tanto  en  la  nonrienclatura  como  en  la  orto- 
grafía geográfica .  Por  esto  vemos  que  unos  escriben  con  jj, 
otros  con  A,  ó  con  //,  ó  doble  »',  much.13  p.iiabras  indígenas, 
antes  ó  después  de  las  sílabas  uúy  ue^  uij  uo,  y  así  resulta  que  el 
nombre  del  lugar  se  desfigura  completamente. 

Si  á  esto  se  agrega  el  descuido  ó  errores  tipográficos,  el  que 
estudia  se  encuentra  en  un  verdadero  laberinto  del  que  ó  sale 
mal  ó  queda  en  él,  y  es  preciso  un  estudio  muy  concienzudo  y 
prolijo  para  encontrar  el  verdadero  nombre. 

El  modo  menos  incierto  de  salvar  todos  estos  inconvenientes 
es  la  etimología,  que  también  presenta  dificultades  y  peligros 
de  incurrir  en  nuevos  errores,  ya  por  la  falta  de  los  diccionarios, 
ya  por  la  deficiencia  de  estos. 

Omito  muchos  otros  ejemplos  que  prueban  la  facilidad  con 
que  puede  variarse  la  ortografía,  y  por  consiguiente  el  significa- 
do de  la  palabra.  No  hay  pues  regla  segura  para  encontrar  la 
verdadera  ortografía.  Y  vuelvo  á  repetirlo,  las  Sociedades  geográ- 
ficas son  las  llamadas  á  fijarla,  así  como  la  Academia  Española 
de  la  Lengua  es  la  que  fija  el  significado  de  las  palabras  y  acep- 
ta las  que  deb:n  adoptarse.  Feüzmenie  hoy  puede  conseguirse 
con  facilidad  tan  úiil  objeto.  El  Instituto  Geográfico  puede  fijar 
esta  ortografía  en  el  Atlas  que  prepara  para  ser  grabado,  y,  yo 
como  autor  del  Diccionario  Geográfico  Argentino,  que  verá  la 
luz  dentro  de  algunos  meses,  contribuiré  en  lo  que  me  sea  posi- 
ble á  tan  útil  objeto. 

Yo  aceptaría  como  regla  general  escribir  con  //  al  principio  ó 
en  medio  de  dicción  todas  las  palabras  de  origen  indígena,  que 
tienen  las  sílabas  ua,ue,  w/,  wo.— De  este  modo  no  solo  se  conser- 
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va  SU  origen  y  carácter,  sino  que  también  se  facilita  la  escritura 
evitando  la  diéresis,  indispensable  para  liquidar  la  u,  y  darle  su 
verdadera  pronunciación. 

En  cuanto  al  acento  agudo,  observo  que  se  ha  general  zado 
demasiado  su  uso  en  nombres  esencialmente  indígenas  y  cuyo 
origen  QjLiechua  ó  Aymara  no  es  dudoso. — Estas  naciones  des- 
conocían en  lo  absoluto  el  acento  agudo  y  el  esdrújulo  todas  sus 
pal.ibras  son  graves,  como  en  el  inglés ; — por  cons'guiente  el 
acento  agudo  debe  ponerse  únicamente  en  nombres  de  origen 
guaraní  y  de  otros  semejantes. 

y  ya  que  hablo  de  la  lengua  guaraní  y  de  la  de  otras  tantas 
semejantes,  permítaseme  el  que  exprese  brevemente  mis  ideas  so- 
bre esta  materia,  sin  que  pretenda,  ni  remotamente,  el  que  mi 
opinión  prevalezca,  ni  sea  exacta  :  haré  simples  indicaciones  á 
fin  de  llamar  la  atención  de  los  filólogos. 

Yo  creo  que  algunas  de  esas  tribus  no  tenían  propiamente  lo 
que  se  debe  llamar  idioma  nacional. — Los  Pampas,  v.  g.  no  po- 
dían tenerlo,  porque  esas  tribus  eran  nómades,  sin  organización  ci- 
vil; vivan  aisladas.  En  sus  primitivos  años,  cuando  se  retiraron 
á  las  pampas,  huyendo  de  la  tiranía  de  los  conquistadores,  y  por  librar- 
se del  yugo  de  los  encomenderos,  llevaron  un  idioma  mezclado  de 
palabras  indígenas  con  castellanas,  pronunciadas  según  el  carác- 
ter del  suyo;  por  eso  vemos  que  decían  huaca  pop  vaca,  y  así 
muchas  otras.  En  ese  mismo  idioma  se  conservan  las  raíces  de 
muchas  palabras  esencialmente  Quechuas,  y  algunas  Aymarás. 

Todas  estas  indicaciones  deben  tenerse  presente  en  la  ortogra- 
fía, para  que  conserven  siempre  su  origen  y  se  estudie  su  etimo- 
logía. 

Al  concretar  el  objeto  que  me  he  propuesto  en  estas  Conferen- 
cias, siento  verme  en  la  necesidad  de  decir  que  en  la  nomencla- 
tura y  ortografía  geográfica  de  los  nombres  de  los  territorios  na- 
cionales, y  muchas  veces  en  la  etimología,  he  encontrado  una 
verdadera  anarquía.     En  los  centenares  de  libros,  folletos,  me- 
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morías  é  informes  oficiales  y  privados  que  he  consultado  con 
motivo  de  escríbir  el  Diccionarío  Geográfico  de  esos  terrítoríos, 
be  visto  que  se  varía  la  ortografía  no  solo  según  el  que  escribe 
el  libro,  el  informe  ó  el  folleto,  sino  también  que  el  mismo  autor 
varía  de  ortografía,  dos  ó  más  veces  en  las  siguientes  p«iginas 
y  á  veces  en  una  sola  de  ellas. 

Igual  diversidad  se  nota  entre  la  onografía  de  la  relación  con 
la  de  los  mapas  del  mismo  autor.  Se  necesita  mucha  atención  y 
estudio  para  saber  v.  g.  que  Yaciretá,  es  el  mismo  Laciretá; 
Quequenque,  Guequen*,  que  el  mismo  lugar  es  Atrenco  que  At- 
rehueco;  que  es  uno  misn  o  Añelo,  Amhelo,  Ugneio,  Aunhelo — 
Sí  á  esta  varíacion  tan  notable  en  la  ortografía,  se  agrega  el  que 
algunos  usan  como  he  dicho,  la  g  antes  de  las  sílabas  uüy  ue,  etc, 
y  otros  la  h-^se  comprenderá  bien  las  dudas  que  tendrá  un 
extranjero  que  al  leer  la  descripción  de  alguno  de  esos  lugares, 
&e  encuentra  con  variación  ortográfica  tan  fundamental. — Con- 
viene pues  que  las  Sociedades  geográficas  se  pongan  de  acuerdo 
y  adopten  uní  ortografía  y  nomenclatura  fija. 

Espero,  Señores,  que  excusareis  el  que  yo  me  haya  avanzado  á 
tomar  la  iniciativa  en  esta  materia,  si  tenéis  presente  que  he  es- 
crito el  Diccionario  Geográfico  Argentino  de  los  territorios  na- 
cionales, y  que  luego  continuaré  con  el  de  las  Provincias ; 
por  esto  deseo  que  haya  uniformidad  en  la  nomenclatura  y  orto- 
grafía, cualquiera  que  sea  la  base  de  ambas. 

Mariano  F.  Paz  Soldán. 
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Cuestiones  de  limites  de  los  países  latiuo-americaiios  (i) 


BOLIVIA  Y  EL  BRASIL 


La  cuestión  de  límites  entre  la  República  de  Solivia  y  el  Im- 
perio del  Brasil — prescindiendo  de  la  secular  cuestión  entre  las 
coronas  de  España  y  Portugal— puede  decirse  que  se  inició  por 
las  misiones  diplomáticas  confiadas,  primero  al  General  Armaza 
en  1834,  durante  la  administración  Santa  Cruz,  y  la  posterior  al 
General  D.  Eusebio  Guibarte,  durante  la  administración  de  Ra- 
il i  vian. 

El  General  Armaza  en  5  de  noviembre  de  1834,  propuso  al 
gobierno  del  Brasil,  el  siguiente  proyecto  de  tratado  : 

«  Art.  1° — La  ratificación  y  validación  del  tratado  preliminar 
de  límites  celebrados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  en 
San  Ildefonso  á  1^  de  octubre  de  1777. 

«Art.  2° — Que  la  frontera  del  Imperio  con  la  República  co- 
menzara desde  el  Río  Barriquc   (  Latcriquique  ?)  á  los  22*^    lat. 
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aastral,  fronterizo  al  río  Apa,  con  la  margen  derecha  del  Para- 
guay, hasta  la  embocadura  del  Jauní. 

€  Art.  3° — Como  concesión  obsequiosa  establecía  que  en  vez 
de  ia  línea  recta  de  aquella  embocadura  hasta  la  del  río  Sararé  en 
el  Guaporé  establecida  por  el  tratado  de  1777,  siguiese  la  fron- 
tera las  aguas  del  Jauní  y  del  Aguapey ,  hasta  encontrar  en  la 
Sierra  del  mismo  nombre  las  cabeceras  del  río  Alegre,  y  bajaría 
por  este  hasta  el  Guaporé.  ^  {\) 

£1  gobierno  del  Brasil  declinó  ocuparse  de  este  proyecto. 

Conviene  que  me  detenga  en  algunos  antecedentes  que  mues- 
tran que  el  gobierno  del  Brasil  sostuvo  en  Bolivia  doctrinas 
opuestas  á  las  que  sostuvo  el  plenipotenciario  Paranhos  en  las 
negociaciones  con  el  ministro  Berges  del  Paraguay,  sobre  la  no 
vigencia  de  lo^  tratados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal, 
respecto  de  sus  dominios  en  América. 

£1  Sr.  Duarte  da  Ponte  Ribeiro ,  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil  en  Bolivia,  dirigió  á  este  gobierno  las  notas  oficiales  de  8 
de  octubre  de  1837  y  de  27  de  abril  de  1838,  reclamando  la  es- 
tradicion  de  algunos  criminales.  «La  den^anda  se  apoyaba  en  los 
artículos  1^  del  tratado  preliminar  de  límites  de  1^  de  octubre  de 
1777,  que  ratifica  el  tratado  de  1 3  de  febrero  de  1668  y  19,  que 
dispone  la  entrega  de  los  criminales  y  la  negativa  de  asilo.  Tam- 
bién fué  citado  por  el  ministro  brasilero  el  tratado  de  2 1  de  mar- 
zo 1778,  complementario  del  de  1^  de  octubre  del  año  anterior, 
por  el  cual  están  detallados  los  casos  de  estradicion  ».  El  minis- 
tro de  R.  E.  de  Bolivia,  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Torrico,  declaró  en 
27  de  abril  y  26  de  diciembre  de  1838  :  —  «que  no  habiendo  si- 
do ratificados  por  la  República  y  el  Imperio  los  tratados  celebra- 
dos entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  y  no  encontrándose 
ellos  en  los  archivos  públicos,  Bolivia  no  se  creía  obligada  á  cum- 


(1)  La  cueilion  de  limiU'i  cnlic  'lioiivia   v  (I  'Tiraúl  ó  sea  <l  ort.  j"  tid  ti  atado  de  Jj 
de  matio  de  i8(y¡ — por  José  7^.  Gutieire: — t.d  'Vaz — iSOS. 
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pürlos,  dcsck*  que  no  tenía  pació  aii^iino  positivo  con  el  Brasil. 

Hcsiilla,  pues,  y  deseo  íijar  el  punto  con  toda  claridad,  que  es 
e!  ministro  de  la  Repúbiica  de  Boüvia  el  que  desconoce  la  v¡- 
(^jcncia  de  los  tratados  celebrados  entre  las  dos  anlif^uas  metró- 
polis. Kn  la  nota  de  26  de  diciembre  de  iS^cS,  datad.i  en  Cocha- 
bamba,  y  dirii^ida  al  mismo  ministro  del  Brasil,  le  dice:  <<  Parece 
que  al  Señor  Encariñado  de  Nei:50CÍos  no  le  ha  sido  dudosa  aque- 
lla conleslacioii  en  la  parte  en  que  dec'ara :  que  los  tratados 
celebrados  entre  Fortuj^al  y  España  no  existen  en  los  archivos 
de  este  Gobierno:  que  no  habiéndolos  reconocido  Bolivia  no 
pueden  servir  de  reiría  para  la  entre-^.i  de  hombres  asilados  en  su 
lerritoiio » 

Kl  ministro  del  Inleiior  de  aquella  Ilepública  en  nota  diiigida 
al  Piefecto  de  Santa  Ciu/.,  y  datada  en  Chuquisaca  á  8  de  julio 
de  i8v7,  le  dice  :  <.<  o.  E.  me  ha  previ  nido  decir  que  no  habién- 
dose celebrado  tratado  alguno  posi'ivo  enlie  Bolivia  y  el  Imperio 
del  Biasil,  no  pudiendo  considerar.se  subsistente  el  de  1777,  ce- 
lebrado entre  los  soberanos  de  España  y  Poiluí^al,  no  es  posible 

acceder  á  la  reclamación »del  presidente  de  (Aiyaba,  sobre 

entrcfja  de  diez  y  ocho  bia.sileros  aislados. 

Resulla,  pues,  que  oficialmente  declara  el  i;übierno  de  Boli\ia 
que,  en  cuanto  á  él  no  reconoce  como  vii;entes  los  pactos  cele- 
brados por  los  soberanos  de  las  metrópoiis:  sostiene  que  suctdc 
en  el  teriilorio,  jiero  no  en  las  obüj^aciones  internacionales.  Seña- 
lo por  ahora  el  hecho,  que  viene  después  á  concordar  con  las 
declaraciones  de  los  plenipotenciarios  brasilero  y  paraguayo. 

«La  administración  de  Bolivia,  dice  el  Sr.  D.  José  R.  Gu- 
tiérrez, dio  un  nuevo  [jiio  á  la  cuestión  de  límites.  En  electo,  fué 
át^dc  aque.la  época  (1858)  que  se  empezó  á  bü.^tencr  en  Bolivia 
que  sus  fronteras  con  el  Brasil  estaban  dtliniJas  en  el  tratado 
de  1777  ». 

Es  esta  maleiia  de  inicies  í;i'nera!  para  todos  los  Mstados  limí- 
trofes con  el  Br.isil,   y   aun   cu.uido   e^te  haya   celebiado  y.i  sus 
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tratados  con  el  Perú,  \^»np/uel.i,  el  P;u;íí.ni.iy,  In  íxcpiiblicn  dtl 
Urugiiny,  y  con  Holivi  t,  csu'i  aun  poncl¡tíni(*  l:i  ciif  slion  con  la 
República  Argenlinn  y  Nueva  (jran:Hl:i  y  conv^iene  estudiar  los 
principios  de  derecho  que  se  h.in  tenido  en  cuenla  al  resolverla 
per  tratados  internacionales. 

^  Sea  lo  que  fuere,  dice  el  citado  escritor  bolivinno,  la  opinión 
de  que  la  línea  divisorin  entre  ambas  naciones  se  hiiilaba  deter- 
minada por  el  tratado  preliminar  de  1777;  y  que  Bolivia  deb.'a 
atenerse  á  il,  llegó  á  ser  popul:ir;  vino  :\  ser  el  doí^Miia  de  lodos 
los  esladisl  :s  bo!ivi:mos  y  nadie  st*  atrrvi<»  á  conlratleciilos  sino 
para  invocar  el  tratado  d»*  1750 » 

Kn  1846  el  (Congreso  de  F^olivia  mnndó  fundar  una  Villa  en  los 
terrenos  del  Marco  del  Jnuní,  y  .se  levantó  una  píjblacion  cerca 
de  Coríxa  (jrande,  donde  permaneció  alguna  tropa  hasta  i8.pS, 
en  que  se  abandonó,  segim  el  mismo  escritor. 

Knlre  tanto,  la  Legación  brasilera  en  Chuquisaca  reclamó  por 
la  fundación  de  la  Villa  del  Marco,  haciendo  derivar  sus  dere- 
chos de  la  primitiva  ocupación.  K\  ministro  de  Relaciones  Kxle- 
liores  Sr.  Méndez,  contestó  á  estos  reclamos,  «alegando  por 
primera  vez,  dice  Gutiérrez,  la  subsistencia  de  los  tratados  de 
1750  y  1777  y  añadiendo  que  la  cuestión  del  ////  possidctis^  deri- 
vada de  la  ocupación,  favorecía  á  Bolivia». 

En  1849  Bolivia  reclama  la  libre  navegación  del  Mamoré, 
pues  es  preciso  á  la  sazón  pedir  permiso  al  Gobernador  brasile- 
ro de  la  fortaleza  Príncipe  de  Ikira,  situada  en  la  margen  orien- 
tal del  río.  Entonces  el  Brasil  insistió  como  Bolivia  en  18^8, 
en  que  no  había  tratado  de  límites  entre  las  dos  naciones. 

De  dos  opuestas  bases  partíase  para  la  controversia:  sise  loma- 
ba el  iiti  possidetis  del  año  diez,  era  evidente  que  era  preciso  pres- 
cindir de  los  tratados  de  1777;  y  si  por  el  contrarió,  estos  eran 
los  que  debían  cumplirse,  la  posesión  posteiior  á  esa  fecha,  re- 
sultaría insubsistente.  Se  ha  visto  ya  que  al  principio  Bolivia 
negó  la    vigencia  de  los  tratados,  cuando  un  ministro    brasilero 
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los  invocaba;  cuando  á  su  vez  los  invocó  un  ministro  boliviano, 
fué  el  Brasil  quien  desconoció  su  vigencia. 

En  1863  el  plenipotenciario  del  Bra<til,  señor  Regó  Montei- 
ro  y  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Solivia,  señor  Bus- 
tillo,  en  17  de  julio,  celebraron  una  conferencia  en  la  ciudad  de 
Oruro  para  tratar  la  controversia  sobre  límites,  y  en  el  protoco- 
lo que  publica  el  señor  Gutiérrez,  se  dice  :  «  se  procedió  desde 
luego  á  la  discusión  y  al  acuerdo  sobre  los  puntos  principales 
del  tratado  entre  el  Imperio  y  la  República,  cuyas  bases  fueron 
presentadas  por  S.  E.  el  Ministro  dtl  Brasil,  y  habiéndose  pro- 
cedido al  examen  y  discusión  formal  de  ellas,  teniendo  á  la  vista 
el  mapa  inglés  de  Mr.  A.  Arronsmith  de  1810,  S.  E.  el  pleni- 
potenciario de  Bolivia  observó  que  el  art.  5^.  del  tratado  que 
versa  sobre  la  línea  divisoria  entre  los  dos  países,  no  estaba  con- 
forme con  los  derechos  que  pretende  y  tiene  Bolivia  sobre  los 
lagos  Mandioré,  Gaiba  y  Oberaba;  los  cuales,  muy  lejos  de 
pertenecer  esclusivamente  al  Brasil,  son  medianeros  y  de  pro- 
piedad común  de  los  dos  Estados  ;  propiedad  lundada  en  el  des- 
cubrimiento de  los  antiguos  españoles  ;  y  propiedad  cuya  co- 
munidad y  medianería,  muy  distante  de  dañar  al  Imperio  le  es 
útil  y  provechosa,  si  fuese  fomentada  y  trabajada  por  los  nub.'es 
esfuerzos  de  las  dos  naciones  vecinas  y  amigas  y  llamadas  por 
la  Providencia  á  dar  vida  á  esos  tan  fértiles  cuanto  desiertos  ter- 
ritorios.. .  .Que  además  el  derecho  incuestionable  que  tiene  So- 
livia sobre  los  mencionados  lagos,  está  de  manifiesto  por  el  tra- 
tado preliminar  celebrado  en  1777  entre  las  coronas  de  España 
y  Portugal,  para  deslindar  sus  respectivos  dominios  en  Asia  y 
América,  y  que  siendo  dicho  tratado  de  un  carácter  indefinido, 
no  puede  ni  debe  aceptar  las  afirmaciones  «  de  que  ha  caducado 
por  falta  de  cumplimiento  de  la  condición  esencial  de  la  demar- 
cación que  la  España  por  su  parte  omitió  efectuar, »  como  tam- 
poco por  la  declaración  de  guerra  de  la  misma  España  contra  el 
Portugal   en  1801.     En  fin,  «que  no  puede  convenir  en  que  el 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  6 1 

gobierno  Imperial  se  arrogue  como  suya  la  ribera  occidental  del 
río  Paraguay,  desde  la  Bahía  Negra  hasta  la  embocadura  del 
Jauní,  excluyéndose  del  terríioiio  de  Rolivia  los  lagos  ya  ci- 
tados. » 

4L  S.  E.  el  Ministro  del  Brasil,  fundando  su  derecho  en  su  an- 
tigua posesión  y  ocupación  (según  decía  S.  E. )  de  m¿is  de 
ochenta  años,  veinte  antes  de  la  tentativa  última  del  capitán  es- 
pañol, el  gobernador  del  Paraguay, D.  L¿izaro  déla  Rivera,  que 
en  1795  fué  rechazado  por  el  capitán  portugués  D.  Ricardo 
Franco,  y  fundando  además  su  derecho  en  el  mapa  inglés  de  Mr. 
Arronsmiih  de  iSio;  y  en  el  uti  possiddis  reconocido  por  toda 
la  América  en  falta  de  tratados;  visto  que  los  de  límites  de  1750 
y  de  1 777  eran  nulo?,  y  por  fin,  alegando  que  estas  eran  las  ór- 
denes de  su  gobierno,  no  puede  tampoco  concordar  con  el  ple- 
nipotenciario de  Bolivia.  * 

El  ministro  del  Brasil,  señor  J.  da  C.  Regó  Monteiro,  diiigió 
en  10  de  julio  de  18Ó3  una  nota  al  ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  de  Bolivia,  manifestando  que,  no  habiendo  podido  cele- 
brar el  tratado  de  límites,  por  las  exigencias  del  plenipotenciaiio 
boliviano,  -solicitaba  sus  pasaportes. 

Analizaba  la  pretensión  que  califica  de  injusta  «  y  contraria  & 
todo  derecho,  por  cuanto  el  Brasil  por  medio  del  Portugal,  á 
quien  sucedió,  tuvo  s'empre  la  incontestable  posrsion  inmemo- 
rial de  esos  territorios,  adquiridos  por  legítima  ocupación  ;  pose- 
sión y  ocupación  de  más  de  ochenta  años,  que  nunca  fueron  in- 
terrumpidas por  España,  ni  posteriormente:  por  la  República  de 
Boüvia,  y  que  tampoco  ha  podido  S.  E.  fundaren  tratados,  desde 
que  el  de  límites  entre  Portugal  y  España  en  1750  fué  anulado 
por  el  de  1761;  y  el  preliminar  de  1777  caducó  por  falta  de 
cumplimiento  de  la  condición  esencial  de  la  demarcación  que  la 
España  ninca  mandó  efectuar,  y  por  la  declaración  de  guerra 
que  aquella  potencia  hizo  al  Portugal  en  29  de  enero  de  1801,  y 
fínalmente  porque  la  República  de  Bolivia  por  órgano  de  su  mi- 
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nistro  de  Negocios  Rstrangci os  en  iS^S  icirinció  á  eso  irnlaLio 
nulo  y  confirmó  su  cnducidad.  >> 

A  esla  esposicion  conlcsló  el  Sr.  D.  Rafael  Bustillo  por  ñola 
daiada  en  Oruro  é  20  de  julio  d"I  mismo  año,  manif-siando  la 
buena  voluntad  de  su  gobierno  para  celebrar  un  tratailo  de  amis- 
tad, límites,  navegación  y  comercio,  y  s«^  ocupó  del  desacuerdo 
en  la  forma  que  voy  á  esponcr. 

Dice  que  la  pretensión  boliviana  se  funda  en  el  tratado  de 
1777,  cuyo  art.  9  contiene  la  d(  signacion  de  linderos  relati- 
va irlos  terriloiios  dej  lirasil  y  del  antiguo  Alto  Perú,  hoy  Bo- 
livia  :  que  esa  zona  de  teiriloiio  es  imporiant'sima  y  o<l\  com- 
prendida entre  F>ahía  Negra  y  el  Jauní  á  I  )  largo  de  la  iib:Ma 
occidental  del  Paraguay. 

«  La  posesión  actual,  dice,  el  uti  possidctií:  del  derecho  público 
americano,  que  se  invoca  con  justicia  en  las  controversias  terri- 
toriales de  los  Kslados  hispí  no-americanos  que  dependían  de 
una  metrópoli  común,  y  que  en  la  vida  colonial  solo  constituían 
sus  diversas  secciones  administrativas,  no  puede  tener  cabida 
ni  aplicación  al  tratarse,  como  al  píeseme,  de  colonias  de  diver- 
sas metrópolis,  entre  las  cuales  mediaba  un  pacto  internacional 
para  reglar  los  respectivos  dominios,  legitimando  y  confumando 
la  posesión  que  fuese  conforme  con  él,  y  condenando  la  que  le 
fuese  contradictoria  ú  opuesta.  Si  no  se  admitiese  esta  distin- 
ción, la  prescripción  internacional  carecería  de  toda  regla,  esta- 
ría en  pugna  casi  constante  con  el  derecho,  y  no  habría  extraü- 
milacion  alguna  por  injusta  y  temeraria  que  fuese,  que  no  se 
halase  á  cubierto  de  toda  eviccion. 

«No  desconoce  mi  gobierno  que  el  tratado  de  límites  de  1750 
entre  España  y  Porlugd  fué  rescindido  y  anulado  por  el  de  1761. 
Empero,  el  tratado  preliminar  de  1777  fumado  por  ambas  Cortes 
para  satibfjccr  una  necesidad  tan  imprescindible,  como  apre- 
miante, cual  era  la  de  deslindar  sus  respectivos  terriloiios,  está 
y  se  halla  vigente;  y  el  Brasil,  á  título  de  sucesor  del  Portugal, 
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a>í  como  r3oIivI;i  d'j  Kspana,  nj  pu'^lcn  tKjar  de  roconoccilo  é 
invocarlo.  Y  lo  deben  hacer  por  la  misma  razón  de  haberse 
.•ibro;;aJo  de  comúa  consenlimieiuo  el  de  17)ü,  y  de  haber  que- 
dado los  dominios  de  las  dos  coronas,  por  esta  anulación,  en- 
tregados en  sus  lind.TOi  á  odi  la  ¡ncerlidumbre,  v.iguedad  é  in- 
decisión que  ic  sentía  cuando  entre  ellos  no  prevalec'a  otro  medio 
de  demarcación  que  el  célebre  meridiano  trazado  por  el  Papa 
Alejandro  VI  y  aceptado  con  una  simple  modificación  por  el 
Iralado  de  Tordesillos  en  1494.  Kl  preliminar  de  1777  fué 
pues,  y  no  pudo  dejar  de  ser  en  la  intención  de  ambas  Cortes"  in- 
definido y  permanente,  así  por  la  naturaleza  misma  de  las  esti- 
pulaciones, que  son  de  lúnileh  territoriales,  como  por  la  i^arantía 
recíproca  que  por  e!  arl.  3".  del  tratado  de  1778  pactaron  am- 
bos altos  contratantes  para  toda  la  frontera  y  adyacencia  de  sus 
dominios  en  la  Améiica  Meriiliona!,  confuí  me  se  haliaban  demar- 
cados. Ksta  {^aranl»a  recíproca  de  los  leriitoi ios  así  delineados 
muestra  evidentemente  pjr  su  propia  natura'e/a  la  permanencia 
del  iralado  de  1777,  mientras  nu  fue^t  derogado  por  otros.» 

I-^or  estas  razones  el  .seiior  Hustillo  no  acepta  la  afirmación 
del  plenipoteiiciiiiio  brasilero,  que  el  mencionado  tratado  había 
caducado  por  falta  di.'  cumplimiento  d'í  la  condición  esencial  de 
la  dem.ircacion.  La  no  demarcación  no  es  condición  resolutoria, 
dice,  y  bi  ella  no  se  i calizo,  IJoüvia,  el  Pai;í|^uay  y  los  demás 
Estados  que  sucedieron  á  la  Ivspjíia  t'cnen  el  deiecho  de  exigir 
su  cumplimiento.  <v  La  guerra,  dice,  tampoco  anula  los  tratados 
antie  los  beligerantes,  í.u:>nende  su  ejecución  y  nada  niiis,  y  me- 
nos lr«itá.idose  de  límites,  cuyas  ''stipuiícioncs  no  se  relacionan 
con  el  fin  leg-timo  de  li  guei ia,»>  y  en  cuanto  á  que,  alguno  de 
sus  piedecesüíes  ¡o  hubiere  considerado  caduco,  sería  solo  para 
habiiilar  á  la  República  á  reivindicar  los  derechos  íi  territorios 
que  fuesen  cedidos  por  el  tratado  de  1777,  pues  este  tratado  sos- 
tiene l'avorabics  cesiones  leiriloriales  hechas  por  la  Kspaña  á  fa- 
vor del  í^orlug.il. 
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Después  de  demostrar  la  necesidad  que  tiene  Bolivia  del  terri- 
torio cuestionado  en  el  que  se  encuentran  las  lagunas  Oberaba, 
Gaiba  y  Mandíoré,  que  si  son  parte  del  cauce  del  Paraguay  en 
tiempo  seco,  deben  ser  medianeras  con  el  Brasil,  y  sino  io  son, 
deben  pertenecer  en  totalidad  á  Bolivia,  como  lo  espresa  el 
art.  9  del  tratado  de  1777. 

«  No  se  podía  invocar,  dice  el  señor  BustiHo,  como  lo  hacía 
el  negociador  brasilero  para  el  caso  en  cuestión,  el  principio  del 
uti  possidetis  que  ha  consagrado  el  derecho  publico  americano. 
Este  principio,  en  efecto,  no  puede  ser  recta  ni  legítimamente 
aplicado  más  que  á  las  controversias  territoriales  de  los  Estados 
de  una  misma  metrópoli,  y  que  en  una  misma  época  nacieran  ala 
vida  independenie  y  soberana ;  más  no  á  colonias  dependientes 
de  diversas  metrópolis,  como  lo  han  sido  el  Brasil  y  Bolivia,  y  en- 
tre las  cuales  mediaba  un  tratado  internacional  que  reglaba  los 
respectivos  dominios  bajo  principios  muy  distintos  de  los  de  la 
posesión  actual,  qne  no  puede  tener  cabida  sino  á  falta  de  pactos 
esplícitos  y  solemnes. > 

El  señor  Gutiérrez  critica  la  defensa  del  señor  Bustillo,  que 
solo  defiende,  dice,  en  parte  los  intereses  de  Bolivia.  Para  que  se 
forme  clara  idea  del  débale,  conviene  conocer  el  artículo  materia 
de  la  discusión.     Dice: 

«Art.  3° — La  frontera  del  Imperio  del  Brasil  con  la  República 
del  Bolivia  principia  en  e!  Río  Paraguay  en  la  latitud  20°  10', 
donde  desagua  la  Bahía  Negra ;  sigue  por  el  centro  de  ella  liasta 
su  fondo ;  va  de  ahí  en  línea  recta  á  buscar  las  alturas  que  que- 
dan un  poco  al  oeste  de  la  población  de  Albuquerque-viejo  ó 
Corumbá  y  de  la  Bahía  de  Cáceres,  de  las  lagunas  Mandioré, 
Gaiba  y  Oberaba  y  acaba  al  occidente  de  esta  última  laguna  con 
el  nombre  de  Sierra  dos  Límites;  del  estremo  setentrional  de  esta 
Sierra  continúa  por  una  línea  recta  hasta  el  morro  de  Buena  Vis- 
ta ;  sigue  de  allí  por  una  recta  al  morro  de  las  Mercedes  donde 
prinx:ip¡a  el  bajo  oriental  de  Corixa  da  Cinza  y  baja  por  ella  has- 
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ta  su  unión  con  el  brazo  occidental ;  de  ebta  conHuencia  va  á 
buscar  las  nacientes  del  río  Verde,  que  son  contravertientes  del 
río  Parngaúy  y  sigue  por  las  alturas  que  separan  las  aguas  de 
estos  dos  ríos  hasta  el  lugar  denominado  Torres,  en  la  margen 
izquierda  del  Guaproé ;  continúa  por  el  medio  de  esie  río  y  del 
Mamoré  hasta  la  confluencia  del  último  con  el  Bení,  donde  prin- 
cipia el  río  Madera  ;  sigue  de  ahí  para  el  oeste  por  una  paralela 
lirada  de  la  margen  izquierda  en  lat.  aust.  lo**  20*  hasta  encon- 
trar el  río  Javarí ;  pero  si  este  tuviese  sus  vertientes  al  norte  de 
aquella  línea  este-oeste,  seguirá  la  frontera  por  una  recta  tirada 
de  la  misma  latitud  á  buscar  la  vertiente  principal  de  dicho  río 
Javarí.» 

Este  fué  el  artículo  materia  de  la  discusión,  el  cual  rechazado 
por  el  plenipotenciario  boliviano,  fué  causa  de  dar  por  terminada 
la  negociación  y  del  retiro  del  representante  del  Brasil. 

Parece  sincmbargo  que,  fueron  débiles  las  observaciones  del 
señor  Bustillo,  en  la  opinión  de  algún  publicista  de  Bolivia.  El 
señor  don  José  R.  Gutiérrez,  dice  :. .  .«había  incurrido  en  craso 
pecado  de  ignorancia  en  no  haber  sabido  sostener  con  toda  am- 
plitud el  derecho  que  anteriores  publicistas  adjudicaban  á  Bo- 
livia, sobre  las  Cachuelas  del  Madera,  sobre  el  territorio  oriental 
de  la  Sierra  de  Guavayos,  sobre  el  río  Verde,  sobre  los  llanos 
occidentales  del  Jaurí,  y  sobre  la  ribera  derecha  del  Paraguay; 
quiso  avanzar  en  lo  posible  su  alegato  con  sutil  maña  y  desli- 
zando siempre,  aunque  ya  no  con  insistencia,  el  derecho  de  me- 
dianería de  los  lagos,  adelantó  la  reclamación  de  parte  del  gabi- 
nete de  Oruro  á  la  margen  derecha  del  Paraguay,  conforme  al 
tratado  de  1777,  cuya  vigencia  sostuvo.»  Al  sostener  la  media- 
nería de  los  lagos  Mandioré,  Gaiba  y  Oberaba,  «olvidó  que  estos, 
dice,  aunque  comunican  con  el  Paraguay,  se  hallan  al  occidente 
del  río,  dejando  por  consiguiente  en  posesión  del  Brasil  al  río, 
en  el  caso  que  fuese  aceptada  la  medianería  en  los  lagos. )j> 

El  Sr.  D.  José  R.  Gutiérrez  sostiene  que  el  tratado  de  1777 
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fué  abrof^íído,  en  cuanto  á  líniiles,  por  el  de  i8üi,  doctrina  que 
sostuvieron  después  los  plenipotenciarios  del  Brasil  y  el  Para- 
¿;uay,  como  lo  he  ya  manifestado;  pero  doctrina  muy  combatida 
por  numerosos  publicistas  bolivianos. 

La  vigencia  de  ese  tratado  de  1777  afectaría  á  la  República 
Oriental,  á  la  República  Argentina,  al  Paraguay,  Bolivia,  el  Pe- 
rú, Ecuador,  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

«  Parécenos  entretanto,  dice  el  Sr.  Gutiérrez,  baslanlemcnte 
demostrado  que  el  tratado  de  27  de  marzo  adopta  como  principio 
en  teoría  el  ////  possidctis^Qs  en  el  hecho  una  transacción;  y  que  la 
República  no  ha  podido  en  una  discusión  desapasionada  exigir 
más  de  lo  que  ha  conseguido  )^. 

El  tratado  de  amistad,  límites,  navegación,  comercio  y  extra- 
dición celebiado  entre  la  República  de  Bolivia  y  el  Imperio  del 
Brasil,  el  27  de  marzo  de  1867,  dice  en  lo  relativo  á  límites. 

«Art.  2*^ — La  República  de  Bolivii  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  convienen  en  reconocer  como  base  para  la  demarcación 
de  la  frontera  entre  sus  respecüvos  territorios,  el  iiti  possidctisy  y 
de  conformidad  con  este  principio,  dcc'aran  y  definen  dicha  fron- 
tera del  modo  siguiente: 

«La  frontera  enlre  la  República  de  Bolivia  y  el  Imperio  del 
Brasil  pailirá  del  río  Paraguay  en  la  latitud  20'*  10',  en  donde 
desagua  la  Bahía  Negra:  seguirá  por  medio  do  esta  hasta  el  fon- 
do de  ella  y  de  ahí  en  línea  recta  á  la  laguna  de  Cáceres,  cortán- 
dala  por  su  mitad;  irá  de  a.juí  á  la  la^^una  Mandoié  y  la  corlará 
por  su  mitad  como  también  por  las  lagunas  Gaiba  y  Oberaba, 
en  tañías  rectas  cuantas  sean  necesarias,  de  modo  que  queden 
del  lado  del  Brasil  !as  tierras  altas  de  las  Piedras  de  Amolar  y 
de  la  Insúa. 

«Del  estremo  norte  de  la  laguna  Oberaba  irá  en  línea  recta  al 
eslrcmo  sud  de  Corixa  Grande,  salvando  las  poblaciones  bolivia- 
nas y  brasileras,  que  quedarán  respcclivame.ite  del  lado  de  Boli- 
via ó  del  Brabi!;  del  eslrcmo  sud  de  Coiixi  Grande  irá  en   línea 
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recM  ni  Morro  de  Bu?na  Vííia  (Boa  Vist.i)  y  á  los  Cuatro  Her- 
nos(Quairo  Inmaos);  de  estos  también  en  línea  recia  hasta  las 
nacienics  del  río  Verde;  bajará  por  esi'í  río  hasta  su  confluencia 
con  el  Guaporé  y  por  medio  de  este  y  del  Mamoré  hasta  el  Bí*- 
ni,  donde  principia  el  Madera. 

«Déosle  río  para  el  oe^^te  seguirá  la  frontera  por  una  paralela 
tirada  de  su  margen  izquierda  en  latitud  sud  io"2()Miasta  encon- 
trar el  río  Yavaií». 

FJ  gobierno  del  Perú  protestó  contra  este  tratado,  por  nota  de 
20  de  diciembre  de  1867,  dirigida  por  el  Sr.  J.  A.  Barrenechea, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  al  de  igual  clase  de  Bolivia. — 
Me  limitaré  únicamente  á  citar  lo  relativo  al  iiti  possidetisj  advir- 
liendo  quí*,  se  alegaba  entre  otras  causas,  el  hecho  de  estar  pen- 
diente la  cuestión  de  límites  entre  las  dos  repúblicas,  y  no  que 
esto  importase  entrometerse  ni  intervenir  en  los  asuntos  de  una 
nación  independiente,  aunque  aliada. 

€  Sin  embargo,  decía,  cree  de  acuerdo  con  lo  que  en  otra  oca- 
sión manifestó  el  gabinete  de  Sucre,  que  el  piincipio  del  /;// />os- 
í/iicf/5,  pactado  en  el  primer  acápite  del  artículo  2'',  y  si  bien  pue- 
de invocarse  con  justicia  en  las  controversias  territoriales  de  los 
Estados  hispano-americanos  que  dependían  de  una  metrópoli 
común  y  que  durante  el  coloniaje  no  eran  sino  diversas  secciones 
administrativas,  no  puede  tener  aplicación  al  tratarse  ,  como  al 
presente,  de  diversas  metrópolis,  entre  las  cuales  había  pactos 
internacionales  que  reglaban  los  diferentes  dominios,  legitimando 
y  confirmando  la  posesión  que  fuese  conforme  á  él  y  condenando 
la  que  fuese  contradictoria  ú  opuesta.  Efectivamente,  el  princi- 
pio de  la  posesión  actual  no  puede  servir  de  regla,  sino  cuando  la 
propiedad  no  ha  sido  reconocida.  Así  el  uti  possidctis  no  podría 
tener  lugar  entre  Bolivia  y  el  Brasil,  por  cuanto  estos  dos  países 
tienen  un  derecho  escrito  sobre  la  materia.  Por  razones  de  di- 
verso género,  el  w// /joss/t/ef/s  entre  el  Perú  y  Bolivia,  aunque 
puede  ser  invocado  en  ciertos  casos,  es  insuficiente  en  otros;  por 
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que  habiendo  formado  ambas  repúblicas  parle  del  mismo  Vire'- 
nato,  no  se  puede  definir  con  exactitud  la  posesión  actual,  res- 
pecto de  territorios  sobre  los  que  no  hay  una  verdadera  ocupa- 
ción )^. 

Por  no  haber  tomado  en  consideración  estas  observaciones,  el 
gobierno  del  Perú  protesta  contra  esta  estipulación  en  cuanto 
ataca  d  sus  derechos  territoriales.  El  ministro  del  Perú  sostiene 
la  vigencia  del  tratado  preliminar  de  1777,  en  violación  del 
cual  se  ha  hecho  la  demarcación  entre  Roüvia  y  el  Imperio:  sos- 
tiene que  por  él  se  cede  al  Impeiio  un?  zona  de  diez  mil  leguas 
cuadradas,  ta!es  como  el  Punes,  el  Yuma,  el  Yatny,  que  son 
importantísimos. 

Manifiesta  además  que  csiando  cjnvenido  entre  el  Perú  y  Ro- 
livia,  por  un  tratado  debiilamenie  cangeado,  el  compromiso  de 
arreglar  definitivamente  los  límites  entre  ambos  Estados,  previo  el 
nombramiento  de  una  comisión  mixta  que  levante  la  carta  topo- 
gráfica de  las  fronteras,  cree  el  gobierno  del  Perú  que  no  hay 
urgencia  en  celebrar  un  tratado  con  el  Brasil,  respecto  de  terri- 
torios, que,  cuando  menos,  debió  contar  como  limítrofes  con  el 
Perú. 

«Verdad  es,  dice  el  Sr.  Barrenechea,  que  el  gobierno  del  Pe- 
rú aceptó  también  el  principio  del  ////  possiddis  y  sustituyó  á  los 
tratados  celebrados  por  la  metrópoli  la  posesión  actual,  y  con- 
forme á  ella,  el  tratado  de  2]  de  octubre  de  i8ji,  que  la  Repú- 
blica se  halla  en  el  deber  de  respetar;  pero  el  gobierno  peruano 
habría  deseado  que  el  de  Bolivia  aprovechase  de  la  esperiencia 
c^ue  el  Perú  ha  adquirido  á  costa  de  algunos  sacrificios». 

Se  funda  por  úliimo  en  que,  ratificado  el  tratado  de  185 1  por 
la  convención  de  1858,  la  frontera  debe  seguir  del  río  Madera 
para  el  oeste,  por  una  paralela  lirada  de  su  margen  izquierda  en 
laiiiud  sur  10°  20'  hasta  enconlrar  el  río  Jaraví.  Si  este  tuviese 
su  margen   al  norte  de  aquella  línea  este-oeste,  seguirá  su  fron- 
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tera  desde  la  misma  laiiiud,  por  una  recia,  hasta  encontrar  el 
origen  principal  del  Jara  vi. 

«Eii  el  primer  caso,  el  Brasil,  para  fijar  por  cs<^  lado  sus  lími- 
tes con  Bolivia,  invade  nuestra  propiedad,  dice  el  Sr.  Barrenc- 
chea;  reconocida  por  él  en  ios  pactos  de  i8^i  y  iS^8*. 

Espone  las  consecuenc'as  de  las  otras  hipótesis,  para  deducir 
el  daño  que  trae  la  filia  de  acuerdo  en  miteria  tan  í;rave,  que 
obliga  á  la  protesta  contra  el  refei  ido  tratado  por  cuanto  puede 
afectar  ;í  los  derechos  territoiiales  del  Perú. 

El  ministro  de  Relaciones  Fxleiiores  de  HoIiv!a,  D.  Mariano 
Donato  Muñoz,  contestó  esla  proiesta,  por  noia  datada  en  Su- 
cre á  6  de  febrero  de  1858,  esponicndo  que,  deploraba  que  un 
acto  inicrnacionil  de  la  esclusiva  atribución  de  su  jj;obierno,  y 
sin  relación  con  la  alianza  del  Pacífico,  pueda  dar  motivo  á  una 
protesta  de  un  gobierno  amigo  y  limítrofe.  Y  dice  : 

«  No  quedaba,  pues,  otra  base  para  fundar  sólidamente  los  de- 
rechos icriitoiiales  de  Holiv  a  y  el  Brasil,  que  el  principio  del  uti 
possidetisy  esto  es,  la  poí.csion  ical  y  efectiva  de  España  y  de 
Portugal,  aun  cuando  fuese  detentación;  no  pudicndo  tomarse 
por  posesión  verdadera  aquella  que  prclcndie.^c  tener  cualquiera 
de  las  dos  coronas  sin  una  ocupación  posiiiva  y  actual». 

Como  se  vé,  rctiotrae  la  época  de  la  posesión  al  tiempo  colo- 
nial :  es  el  uti  possiddis  í'el  año  diez  : 

ubserva  que  esa  misma  es  la  dociiina  consignada  en  el  trata- 
do enire  el  Perú  y  el  Brasil  de  2^  de  octubre  de  18$  i,  como  se  vé 
por  las  palabras  del  art.  7".  Recuerda  que  se  estipuló  además 
que:  «  Una  comibion  mixta  nombrada  por  ambos  gobiernos  reco- 
nDcerá,  conforme  al  principio  del  uti  possiddis^  la  frontera,  y 
propondrá  el  cange  de  los  territorios  que  juzgasen  apropósilo 
para  fijar  los  límites  que  sean  m'is  naturales  y  convenientes  (\  una 
y  otra  nación  í^. 

<  Hé  aqu',  agrega,  cómo  el  principio  del  uti  possiddis  ha  sido 
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la  base  primordial  y  única  que  ha  repulido  c\  tratado  entro  el 
Perú  y  el  Brasil  en  185 1  ». 

Termina  por  último  diciendo  :  « Como  en  esta  parte  asiste 
también  á  Bolivia  un  derecho  incuestionable,  que  nace  del  mismo 
principio  del  iiti  possidctis^  que  al  Perú  le  ha  servido  de  punto  de 
partida  para  sus  arreglos  territoriales  con  el  Imperio,  nada  parece 
más  natural  que  lo  est'pulado  entre  Bolivia  y  el  Brasil,  que  dis- 
ponían de  cosa  propia,  estoes,  de  territorios  que  poseían  y  donde 
la  soberanía  y  jurisdicción  del  Perú  no  podía  alcanzar  por  impe- 
dírselo el  río  Jarav',  su  límite  reconocido  en  el  tratado  de  2^  de 
octubre  de  1851  ». 

De  estos  antecedentes  oficiales  resulla  bien  esplícilamente  es- 
tablecido, que  es  un  principio  de  derecho  público  americano  le- 
conocido  en  los  tratados  internacionales  y  en  las  discusiones 
diplomáticas,  el  uti  possidctisj  y  que  se  señala  la  época  de  1810 
cuando  ese  principio  se  aplica  á  las  demarcaciones  de  los  Esta- 
dos hispano-amcricanos.  Resulta  además,  que,  se  ha  sostenido 
alternativa  y  contradictoriamente  la  subsistencia  de  la  vigencia 
de  los  tratados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  en  las 
demarcaciones  entre  los  Estados  de  origen  español  y  el  Imperio 
del  Brasil,  aceptando  en  los  tratados  entre  el  Perú  y  el  Brasil  y 
entre  Bolivia  y  el  Brasil,  el  uti  possidctis  actual,  aunque  cl  minis- 
tro boliviano  Muñoz   retrotrae  su  época  al  tiempo  de  la  colonia. 

En  el  interés  de  la  verdad  histórica  y  de  los  derechos  recono- 
cidos por  tratados,  conviene  que  esponga  cuál  es  la  doctrina  bra- 
silera sobre  la  materia. 

«Por  posesión  actual  no  se  debe  entender  (decía  la  Legación 
del  Brasil  en  Lima  contestando  á  D.  Antonio  Leocadio  Guzman 
su  nota  de  30  de  noviembre  de  1854),  un  dominio  que  se  estien- 
da á  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  que  se  trata;  basta  que 
exista  la  posesión  en  los  puntos  cardinales,  ó  se  haya  ejercido 
allí  jurisdicción,  y  esta  haya  sido  tácita  ó  explícitamente  recono- 
cida. Esta  posesión  existe  en  la  América  del  Sud,  bien  y  noto- 
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riamenle  recoaocidj;  y  en  viáln  de  ell.i,  es  bien  fácil  ligar  dichos 
puntos  cardinales,  ó  aun  los  antiguos  tratados,  los  cuales  no  hay 
inconveniente  en  que  sean  invocados  como  base  auxiliar,  cuando 
no  se  opongan  á  la  posesión»  (i) 

El  Sr.  Gulierrez,  que  ha  defendido  el  tratado  celebrado  por 
Boüvia  con  el  Brasil  en  1807,  cita  la  opinión  de  D.  Andrés  Be- 
llo, quien  fué  consultado  por  el  plenipotenciario  Sr.  Silva  con 
molivo  de  los  tratados  celebrados  entre  el  Impelió  y  las  Repúbli- 
cas de  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

«  En  cuanto  á  la  definición  del  ////  possiddisy  decía  Bello,  soy 
enteramente  de  la  opinión  de  V.  (del  Sr.  Silva),  porque  esta  co- 
nocida 1'ras.c  lomada  del  derecho  romano,  no  se  presta  Á  otro 
sentido  que  él  que  V.  le  dá.  El  iiti  possidctis  á  la  época  de  la  eman- 
cipación de  las  colonias  españolas,  era  la  posesión  natural  de 
España,  lo  que  poseía  España  real  y  efectivamente  con  cualquier 
título  ó  aún  sin  título  alguno;  no  lo  que  España  tenía  derecho 
de  poseer  y  no  poseía  í^. 

El  Sr.  Gutieriez  creyó  conveniente  entiaren  mayores  esclaie- 
cimienlos  sobre  la  naturaleza  de  este  piincipio;  considero  útil 
transcribir  sus  mismas  palabras  :  «  El  uti  possidctis  en  el  derecho 
romano  era  un  interdicto  rctincndd'j  que  ^e  daba  al  que  en  la  épo- 
ca de  la  cuestión  estaba  en  posesión  pública  y  no  precaria  de  un 
fundo  contra  el  que  lo  turbaba  en  su  posesión:  fundándose  en  la 
regla  legal — mclior  cst  conditio  possidctis.  Dábase  este  edicto,  cu  sn- 
do  se  dudaba  de  \\  persona  del  poseedor,  ó  cuando  los  dos  con- 
trarios habían  hecho  actos  propios  de  posesión,  y  era  forzoso 
terminar  esta  disputa;  en  cuyo  caso  se  prefería  al  que  estaba  en 
posesión  en  el  momento  de  empezar  la  litis  ». 

«  El //í/ po55/i/f//s  en  el  derecho  internacional  es  la  ocupación 
dií  un  territorio  en  un  momento  dado;  es  lo  que  en  el  derecho 


(j)    J)K:nií  i'^:  r:li:¡..¡:  d  1:  :jr,[iii  d    ¡i 'iir  ..  \  /in   ,•!  /•>«  tli>iúínUi   el  Im^^cuo  lid 
'Lhjul  y  la  'I(fyúhli:ii  Je   Vcnc:u:t:¡ — C(Uí:.íI:, —  iSjy.   I    v.  en  b"  de   i6j  pd¿;  y  un  mapa. 
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común  se  llama  «posesión  real.»  Adoptar  el  principio  es  simple- 
menle  amparar  en  la  posesión. )> 

Sin  embargo,  esta  regla  jurídica  en  el  derecho  internacional 
latino-americano  teñe  otro  alcance,  pues  decide  de  la  propiedad 
misma;  no  es  un  mero  amparo  posesoiio,  precario,  sino  por 
el  contrario  la  decisión  sobre  el  dominio  del  territorio  disputado. 
Se  toma  el  hecho  posesorio  como  la  prueba  de  un  derecho,  es 
decir,  la  posesión  no  equivale  al  título:  la  posesión  es  la  prueba 
del  título;  en  su  efecto  se  supone  implícitamente  que  el  hecho  de 
poseer  importa  el  derecho  á  la  posesión,  sobre  lodo  tratándose 
de  las  demarcaciones  entre  los  dominios  hispano-americanos.  La 
legislación  de  indias  prohibía  á  los  gobernadores  y  demás  auto- 
ridades entrometerse  en  leriitono  de  otro  gobierno,  bajo  severas 
penas  :  tal  posesión,  no  es,  no  puede  servir  de  título.  No  se 
puede  suponer  que,  un  gobernador  ú  otra  cuilquiera  autoridad 
entrase  á  otros  territorios  ó  invadiese  otras  jurisdicciones,  por 
que  cometía  un  acto  punible.  De  modo  que  el  uti  possidetis  del 
iiíjo  diez  implícitamente  tiene  la  condición  de  buena  íé  y  justo 
título;  el  derecho  de  poseer,  en  una  palabra. 

Fero  tratándose  de  posesión  entre  los  dominios  de  España  y 
Portugal,  tan  cuestionados,  origen  de  guerras,  de  disturbios  y 
de  conflictos;  la  posesión  no  tiene  implícita  la  buena  íé  :  la  que 
no  esté  de  acuerdo  con  los  tratados,  es  viciosa  por  cuanto  su- 
pone dolo.  Tal  es  lo  que  la  equidad  aconseja. 

Bien,  pues,  la  doctrina  uniforme  de  los  publicistas,  de  los  ple- 
nipotenciarios americanos,  y  de  los  tratados  es,  que  el  uti  possi- 
detis es  la  regla  jurídica  internacional  para  dirimir  y  resolver 
las  cuestiones  de  límites  ;  y  si  algunos  tratados,  como  los  cele- 
brados entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia  con  el  Imperio  del 
Brasil  han  pactado  la  posesión  actual,  la  fecha  de  esta  se  re- 
fiere á  la  época  colonial  y  no  altera  la  regla  jurídica  aceptada  por 
todos  los  gobiernos  latino-americanos.  Este  principio  garante 
actualmente  la  estabilidad  de  la  geografía  política  del  continente, 
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y  es  profundamente  conservador  de  la  paz  de  los  Estados  de  la 
América  Meridional. 

£1  tratado  de  27  de  marzo  de  1867,  ha  sido  objeto  de  muchas 
publicaciones  (  1  ),  y  de  ardientes  ataques. 

Se  ha  dicho  que  desconocía  la  primera  de  las  conveniencias 
de  una  línea  de  fronteras  internacional — que  sea  estratégica, 
que  consulte  la  independencia  del  Estado,  el  desarrollo  de  los 
intereses  del  comercio,  que  sea  en  fm  una  buena  línea  de  fronte- 
ras» «Por  eso  tienden  á  buscar  límites  naturales,  que  por  los 
obstáculos  que  oponen  á  la  invasión  de  los  ejércitos,  son  otras 
tantas  salvaguardias  de  su  seguridad  mutua  y  de  su  indepen- 
dencia. » 

El  tratado  de  1777,  se  dice,  celebrado  entre  las  coronas  de 
España  y  Portugal,  consulla  los  límites  naturales,  como  ríos, 
riachuelos,  lagos  ó  montañas;  y  cuando  no  se  pueden  fijar  lí- 
mites arcifínios,  se  establecen  dobles  líneas  imaginarias  para 
dejar  entre  ellas  territorio  neutro  en  el  cual  es  prohibido  culti- 
var, establecer  poblaciones,  construir  fortalezas,  guardias  ó  pues- 
tos de  tropa.  Igualmente  se  prohibe  estas  construcciones  en  las 
faldas  de  las  montañas  que  sirven  de  límite  natural. 


/i)  «La  cuesiíjn  do  limites  entre  Bjliviá  }  el  Brasil  ú  sea  el  art.  3*\  <Jel  tratado  de 
27  de  marzo  de  1867,  por  José  R.  Gutiérrez,  2'^.  edk.  corregida — La  Paz,  i8b8»  un  \ol. 
fin  4«.  menor  de  79  pig.  ap.  64,   íntroduc.  X. 

'Bolii'ia  y  el  nSrasd — Cuestión  de  limites  pot  unos  bolivianos — Tacna,  1868,  impreso  á 
2  colunnnas,  88  pig. 

Caestíon  de  limitei  entre  -Bolivid  y  el  -Brasil — D^tcni.i  de  -Holivia,  par  el  ciudadano 
boliviano  Mariano  Reyes  Cardones,  diputado  á  la  Asamblea, en  contestación  al  folleto  del 
Biasil  publicado  en  la  Paz,  Sucre,  1868,  en  8».  de  la;  pág. 

{Memorándum  sobre  límites  entre  'Bolivia  y  el  'Brasil — Escrito  por  el  •T)r.  'D.  íMatia- 
«o  'I{cyes  Cardona,  con/uez  permanente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  I*az  de  Aya- 
cuchu,  1867.  in.  8u.  de  ^2  pig. 

(^Qemorial  sobre  el  tratado  de  Umita  etc.cntn  BjIiviú  y  el  -Brtfíi/— Publicación  he^ha 
fw  orden  del  presidente  de  la  Asamblea  general  consiituyentc.  No  tiene  lii¿,ar  de  imprc- 
úoü  en  folio  i  2  columnas.  9  pág.  Impreso  en  La  PáZ. 
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De  manera  que,  esle  tratado,  adelantándose  á  las  ex'gencias  de 
las  naciones  modernas,  se  anticipaba  á  impedir  que  en  caso  al- 
í^uno  pudiese  al-fgarse  para  rectificar  las  fronteras,  las  razones 
que  daba  la  Prusiaenla  guerra  con  el  Austria  en  i8ó6,  cuando 
Bismark  manifestaba  como  una  de  las  causales,  lo  defectuoso  de 
las  fronteras  prusianas  para  proveer  á  su  seguridad  en  caso  de 
guerra,  por  ser  <c  poco  estratégicas  »,  y  Napoleón  III  reconoció 
que  era  valioso  el  argumento. 

Si  con  posterioridad  fi  ese  tratado  se  han  avanzado  poblaciones 
sin  título  alguno,  y  contra  el  tenor  mismo  del  referido  pacto,  los 
nuevos  Estados  hispano-americanos,  y  el  Imperio  del  Brasil,  no 
pueden  pretender  que  esa  presión  de  mala  fé,  constituya  un  títu- 
lo de  dominio  y  sea  una  base  para  la  demarcación  interna- 
cional. 

La  independencia  de  l.is  colonias,  dejó  respectivamente  en  la 
una  y  las  otras,  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encontraban  en 
tiempo  de  las  metrópolis;  y  desde  luego,  es  ác  buena  fé  respe- 
tar ese  tratado,  que  consulta  además  los  principios  del  derecho 
internacional  moderno  en  materia  de  límites.  Espongo  simple- 
mente lo  alegado  por  los  opositores  al  referido  tratado. 

Por  otra  parte  :  «por  el  artículo  2,  deja  FBolivia  al  Brasil  el 
dominio  de  las  dos  márgenes  del  alto  Paraguay  desde  la  laguna 
Negra  hasta  el  Jauní,  cede  unas  diez  y  seis  mil  leguas  cuadradas 
de  su  territorio;  relira  hasta  la  confluencia  del  Perú  con  el  Ma- 
dera l.i  línea  de  su  frontera  quL»  corría  de  dicho  Madera  al  Ja- 
vari ;  y  consiente,  por  último,  que  el  Brasil  conserve  sus  fuer- 
tes de  Coimbra  y  Albuquerque  en  el  territorio  mismo  de  la  pro- 
vincia de  Chiquitos.  »  (  1  ) 

Agregan  después  en  el  folleto  citado  :  «  en  vez  de  un  límite  na- 


(  I)     'lnni\iü  V  el  ■/•ifiís// — i.iu.íiun    ./j  líiii.U;  ;•  w    ano,  ¡'címan  .-,  TciJiid,    i!5rS,    i,   v, 
á  2.  cjlumn.is  de  ;8  pjg.  en  8o. 
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tunl  qu3  I.i  providencia  hi  señalado  entre  Bolivia  y  el  Brasil, 
cual  es  el  río  Paraguay,  límite  por  otra  parte  consagrado  por  el 
derecho  de  descubrimiento,  de  ocupación  y  por  pactos  solemnes: 
en  lugar  de  ese  límite  natural,  decimos,  ha  consentido  que  á 
su  lado  mismo  se  íije  uno  imnginario  que  atraviesa  terrenos 
pantanosos  y  malsanos.  Permite  que  el  Brasil  siente  sus  rea- 
les en  el  territorio  mismo  de  la  República,  y  que  sus  fuertes 
de  Coimbra  y  Albuquerque  sran  un  amap;o  constante  á  su  se- 
guridad. » 

Mientras  se  juzga  í;ivorabIemente  este  tratado  por  los  escriio- 
res  bolivianos,  concretándome  por  ahora  á  los  de  esta  República, 
juicio  mui  diverso  emiten  los  escritores  brasileros. 

El  vizconde  de  San  Leopoldo  leyó  una  Memoria  en  el  Insti- 
tuto Histórico  y  Geográfico  del  Brasil,  en  i6  de  febrero  de  18^9, 
en  la  cual  dice  : 

«Ese  tratado  (  i".  de  octubre  de  1777)  no  proveía  á  los  fines 
que  todos  ellos  deben  tener  en  mira:  no  romover  el  más  leve  mo- 
tivo de  dudas  y  conflictos  entre  pueb'os  limítrofes,  y  afianzar  la 
mayor  suma  de  seguridad  y  tranquilidad  ;  imaginándose  una 
línea  por  un  terreno  llano  y  abierto,  más  espuesta  quedaba  la 
raya  ;  transacción  de  tal  manera  embarazosa,  que  comenzada 
á  ejecutarse  en  1784,  todavía  continuaba  después  de  veinte  ai^ios 
por  cu^into  algunos  de  los  artículos  del  tratado  eran  ininteligi- 
bles, contradictorios,  inejecutables,  señalando  ríos,  que  no  exis- 
tían, ó  no  corrían  por  aquellos  sitios,  ó  que  tenían  direcciones 
distintas;  consiguientemente  ningún  paso  era  dado,  sin  que  en- 
contrase un  tropiezo  :  para  no  hacer  aquí  una  refutación  fastidio- 
sa, me  refiero  á  lo  que  he  dejado  espuesto  en  el  cap.  X  lomo  1 
de  los  Anales  de  la  Provincia  de  San  Pedro — y  entreíando  se- 
giin  las  instrucciones,  se  corría  un  espediente  para  suspender  y 
aplazar  el  negocio  á  la  decisión  de  las  respectivas  Cortes  ;  más 
en  esos  intervalos,  los  Vireyes  de  Buenos  Aires  á  despecho  de 
todo,  fueron  apoderándose  del    territorio  litigioso,  erigiendo    en 
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ellos  poblaciones,  como  la  villa  de  Meló  en  Cerro  Largo,  la  de 
San  Gabriel  en  Batoví  y  otras  »  (  i  ). 

La  imparcialidad  que  me  he  propuesto  al  referir  brevemente 
estas  cuestiones,  me  obliga  A  reproducir  las  opiniones  de  los  es- 
critores brasileros. 

«  El  Virey  de  Buenos  Aires  D.  Nicolás  Arredondo,  dice  el 
Vizconde  de  San  Leopoldo,  en  la  información  que  dejó  A  su  su- 
cesor D.  Pedro  de  Meló,  le  instruye  positivamente ,  de  que  los 
portugueses  habían  hecho  fundaciones  furtivas  en  las  tierras  pro- 
pias de  la  América  Española,  en  la  mi'irg^n  occidental  del  Para- 
guay, tales  como  los  Fuertes  de  Albuquerque,  Nueva  Coinibra, 
y  Príncipe  de  Beira,  por  lo  que  oportunamente  había  dirigido 
reclamos  y  protestas  al  Virey  del  Brasil».  El  segundo  Comisar'o 
de  la  demarcación,  D.  Diego  de  Alvear,  informó  que  ios  portu- 
gueses se  habían  usurpado  las  capitanías  de  Cuyaba  y  Matto- 
Grosso. 

Manifiesta  el  escritor  citado,  los  manejos  de  parte  del  gobier- 
no de  Bolivia  para  anexir  parle  de  la  Provincia  de  Matto-Grosso, 
bajo  la  causal  de  estar  comprendida  en  la  frontera,  que  €  imagi- 
naiia,  dice,  sirve  de  división  entre  las  dos  Provincias:  el  gober- 
nador de  ella  ejerce  desde  ahora  actos  de  dominio  absoluto,  en 
la  concesión,  entre  otras,  de  dos  ( sermarún  ) ,  que  unas  se 
internan  en  nuestro  territorio,  una  en  la  margen  izquierda  del 
Paraguay,  abajo  de  la  barra  del  río  Jauní^  y  otra  sobre  la  mar- 
gen izquierda  de  este  último  río;  y  continúa  reteniendo  en  pose- 
sión 1  ts  salinas  del  Jauní 

4c  A  pesar,  dice,  de  la  íntima  convicción  de  que  jamás  debe  ad- 
mitirse citas  y  argumentos,  deducidos  del  tratado  de  1777,  por 
considerarlo  roto,  y  de  ningún  vigor;  espone  empero  la  imposi- 


(  1)  {Memorias  do  Instituto   Gfographico  do  ^razil,  lowo  i«.  Rio  de  Janeiro,  18^9. 
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bíiidad  material  del   trazo  de  ciertas  rectas,  dada  la  topografía 
de  los  lugares. 

De  manera  que,  de  una  y  de  otra  parle  se  hacen  acusaciones 
de  avances  indebidos,  de  pretensiones  ilcgíiimis,  de  violación  de 
la  antigua  posesión  de  esos  territorios.  No  es  posible  sin  un  es- 
tudio muy  detenido,  emitir  juicio  propio,  y  me  limito  únicamente 
á  esponer  los  cargos  recíprocos. 

El  tratado  de  1857  fué  aprobado  y  cangeado:  fué  muy  com- 
batido, y  tuvo  por  defensa  a!  señor  José  R.  Gutierre/.. 

Ahora  bien:  si  el  principio  del  iiti  possiiíetis  es  la  base  estipu- 
lada para  el  deslinde,  es  sumamente  importante  fijar  la  época  do 
esa  posesión,  que  hace  cambiar  profundamente  el  deslinde.  He 
hecho  notar  ya  que,  según  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Bolivia,  señor  Muñoz,  se  trata  de  la  posesión  de  F^spaña  y 
Portugal,  y  sieso  fuese  lo  estipulado,  es  evidente  que  se  trata  de 
la  época  déla  emancipación.  Aún  cuando  en  esa  época  las  po- 
sesiones brasileras  habían  avanzado  sobre  la  frontera  disputada, 
el  gobierno  de  Portugal  había  reconocido  que  el  fuerte  de  Al- 
buquerque,  por  ejemplo,  debía  ser  entregado  á  España  y  se  or- 
denó al  Virey  de  Buenos  Aires  en  1791,  lo  recibiera;  pero  es 
que,  posteriormente  á  esa  época,  las  fronteras  brasileras  han 
avanzado,  por  cuya  razón  en  182J,  siendo  presidente  el  mariscal 
Sucre,  protestó  por  las  nuevas  poblaciones  en  Chiquitos  funda- 
das por  el  gobernador  de  Mato-Grosso,  y  reclamó  ante  el  gobier- 
no imperial;  y  en  1S34,  la  mi.Mon  Armnza  tuvo  por  objeto  an»'!- 
logos  reclamos  sobre  avances  en  las  posesiones  fronterizas,  y  la 
misión  de  Guilasie,  tuvo  idénticos  objetos.  ¿Es  esta  la  posesión 
actual,  á  que  se  refiere  el  tratado  de  1857? 

Exponer  los  hechos  basta  para  demostrar  cudn  fundamental 
es  el  acuerdo  sobre  la  época  de  la  posesión :  si  se  fija  la  de  la 
emancipación,  son  ilegítimas  todas  las  posesiones  posteriores  y 
debe  restituirse  á  Bolivia  los  territorios  ocupados :  si  por  el  con- 
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tran'o,  se    señala  la  posesión  en  la  época    del  tratado,  todas  las 
usurpaciones  territoriales  quedan  legalizadas. 

Este  tratado  es  una  transacción,  dice  el  señor  Gutiérrez.  De 
manera  que  Boüvia  transando  con  el  Brasil,  le  cede  territorios; 
y  luego  transando  con  Chile,  le  cede  también  otros  territorios ; 
y  cediendo  siempre,  sin  afirmarse  en  el  título  de  dominio,  vá  en 
camino  de  disminuir  considerablemente  el  territorio  nacional,  se- 
gún pretenden  los  bolivianos  que  han  atacado  estos  pactos. 

El  señor  Reyes  Cardona  atacó  con  vehemencia  el  tratado  en 
un  folleto  publicado  en  Sucre  (i)  en  el  cuíl  hace  á  su  vez  la 
crítica  del  publicado  por  el  señor  Gutiérrez. 

Este  escritor  sostiene  que  el  uti  possidrtis  no  puede  tener  lu- 
gar cuando  hay  títu'os:  que  «el  Brasil,  dice,  no  puede  venir 
nunca  d  compartir  con  las  repúblicas  españolas  su  título  de  fa- 
milia— el  iiti  posüiiictis  de  1 8 1  o. 

«  En  esta  fecha  la  España  y  el  Portugal  conservaban  en  toda 
su  plenitud  sus  derechos  en  América.  Esos  derechos  estaban 
deslindados  por  tratados  solemnes,  no  poUía  invocarse  el  titi  pos- 
sidetis  entre  esas  coronas. 

«  LuegD  la  usurpicion  délas  márgenes  del  Paraguiy  en  1810, 
no  pudo  ser  uti  possidetis...  » 

Los  bolivianos  autores  del  folleto  Rolivia  y  el  Bra^ily  decían 
á  su  turno  : 

«  Sabido  es  que  al  principio  el  iiti  possidct's,  ha  sido  objeto  de 
diversos  comentarios,  cuando  se  ha  tratado  de  su  aplicación  á  las 
cuestiones  de  límites  que  desgraciadamente  han  surgido  entre  las 
Repúblicas  del  continente — En  efecto,  mientras  que  unos  como 
los  señores  Moncayo  y  Villavicencio,  han  sostenido  que  debe  en- 
tenderse por  Mf//)055/./d/5  la  simple  posesión  déla  cosa  sin  relación 


(1)     Cue\l¡on  de  UinlWi    entre    -Búivia  y  el  -VÍ/.h//  — l),f:n%.i  .//  -liolivi,]  por  el  .'.v./.j- 
íijno  boliiiiino  íMiiritino  "-I^eyei  Cardona  etc.  iS'OS. 
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al  título,  otros  como  el  Sr.  Zegcrs,  sostienen  que  :  en  el  derecho 
nuevo  los  interdictos  tienen  el  carácter  de  acciones  estraordinarias, 
que  se  dírijcn,  no  á  la  nuJi  posesión,  sino  á  la  pjsesion  que  por 
derecho  fundado  en  título  se  tiene  á  la  cosa  disputada. » 

Me  he  detenido  en  citar  las  opinioniá  contradictorias  de  los 
publicisl  is  bolivianos,  con  el  objeto  de  mostrar  el  inconveniente 
de  las  doctrinas  acomodaticias,  es  decir,  sostener  temas  para 
aplicarlos  á  un  caso  dado;  porque  de  esta  confusión  resulta  la 
dificultad  de  fijar  las  reglas  jurídicas  de!  derecho  público  latino- 
americano. 

Así,  el  escritor  boliviano  doctor  Maiienzo  pretende:  «No 
habría  podido  jamás  Bolivia  aceptar  de  un  modo  absoluto  y  gene- 
ral ese  principio  de  la  posesión  del  año  diez;  porque  así  se  habría 
resignado  á  la  usurpación  que  el  Brasil  hacía  entonces  de  los  ter- 
ritorios que  perteneciesen  á  la  corona  de  España.  »  (i)  Olvidaba 
que  en  27  de  marzo  de  1851,  Bolivia  y  el  Bra5>il  habían  celebra- 
do un  tratado  reconociendo  el  principio  del  utí  possiddis  ac- 
tual. 

Y  mientras  este  señor  predicaba  esta  doctrina  en  Buenos  Ai- 
res en  1872,  dos  años  después,  en  1874,  otro  escritor  boliviano, 
el  doctor  Julio  Méndez,  sostenía :  «  Hemos  sostenido  que  el  uti 
possidetis  dd  año  diez  y  es  la  constitución  de  Hispano-América,  y 
por  consiguiente  no  es  dado  á  ningún  Estado  particular,  abrogar 
el  principio  común  y  solidario  de  los  demás  Estados»  (2). 

La  verdad  incuestionable  es,  que  la  regla  jurídica  del  uti  pos- 
siddis del  año  diez  ha  sido  admitida  en  todas  las  naciones  de 
origen  español,  y  en  cuanto  al  Brasil  los  tratados  con  el  Perú  y 
Bolivia  han  reconocido  el  uti  possidetis  actual,  pretendiendo  em- 


(1)  Limitci  entre  -Tiolivui  y  ía  'J^epuolica  o.'iíginíina  por  z.'í^ir.'un  {Ma(¡cn:o,  Buenos 
Aires,    1872,  en   i2«'.  do  •;4  yá-^. 

\-'i  '7(cr,l',i:id  <if¡  f..]u'lirno  Hi^p^iiii  ■'■¡:uiii>,uiii  y  p  ¡p'tin  iL.riiia.l  ,1:  /ir  niti¡'A¡¡\i-- 
..j/i  Ji    'Ihlirit  iti.  por  Julio   i3/t;7</. :,    1871,    \\\  n.\,    1    \ .  de  8"  de  88  \\r^. 
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pero  algunos  que  se  refiere  á  la  posesión  de  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal  y  esta  interpretación  importaría  el  reconoci- 
miento del  uti  possiíictis  del  año  dicz^  ó  del  momento  de  la  eman- 
cipación de  las  respectivas  colonias,  que  probablemente  es  la 
mente  del  negociador  brasilero,  para  legalizar  las  posesiones  to- 
madas después  del  año  diez  y  antes  de  la  declaración  de  la  in- 
dependencia del  Brasil. 

El  tratado  de  27  de  marzo  de  18Ó7,  no  solo  dio  origen  á  la 
protesta  del  gobierno  del  Perú,  de  que  ya  he  dado  cuenta^  sino  que 
además  el  gobierno  de  Colombia  dirigió  á  los  de  Bolivia  y  el 
Brasil,  otra  protesta,  datada  en  Bogotá  á  26  de  enero  de  1869 
de  la  cual  voy  á  reproducir  un  párrafo. 

«  Como  resulla  de  la  confrontación  de  estos  dos  artículos  (  2°. 
del  tratado  con  Bolivia  y  11*^.  del  de  1777  entre  Portugal  y  Es- 
paña )  el  tratado  concluido  entre  Bolivia  y  el  Brasil  reconoce 
implícitamente  como  territorio  comprendido  entre  el  paralelo  ó 
línea  este-oeste,  ó,  según  los  términos  del  tratado  de  1777,  en- 
tre el  punto  del  río  Madera,  equi-distante  de  su  embocadura  en 
el  Amazonas,  y  aquella  en  que  principia  este  río,  es  decir,  á  la 
confluencia  del  Guaporc  y  del  Maporé,  y  de  ahí  en  dirección  este- 
oeste  hasta  el  río  Yavarí,  y  bajando  por  este,  hasta  su  entrada 
en  el  Amazonas.  » 

«  Dicho  reconocimiento  es  contrario  á  la  soberanía  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  únicos  que  pueden  pactar  acerca 
de  su  propio  territorio,  el  que,  en  cuanto  aún  definido  en  con- 
venciones respectivas  con  sus  vecinos,  debe  de  estar  y  está  ga- 
rantido por  los  actos  públicos  vigentes,  como  justamente  se  sus- 
tenta, y  entre  los  cuales  se  cuenta  el  tratado  de  1777  celebrado 
entre  la  corona  de  España  y  la  de  Portugal. 

«  Cuando  la  República  del  Perú  hizo  con  el  mismo  Impe- 
rio del  Brasil,  en  185 1,  un  ajuste  sobre  los  límites  de  sus  terri- 
torios, también  le  cedió  la  parte  entonces  granadina  y  hoy  co- 
lombiana  en  el  río  Yavarí  y  la  hoya  del  Caquelá,  á  18°.  y  2^. 
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^u'  de  su  cinbocaJurd,  cesión  que  dio  lugar  i  la  protesta  del 
rainistro  granadino  en  Lima.  El  Imperio  del  Brasil  en  ningún 
liempo  podrá  considerar  que  por  esta  ó  por  aquella  cesión  consin* 
lió  óconsiente Colombia  en  despojarse  de  sus  derechos  á  esas  par- 
tes integrantes  de  su  terrilorio.  Firmado. — Santiago  Pérez.  » 

El  Sr.  Joaquin  María  Nascente  d'Asambuja,  en  misión  espe- 
cial delBrasil  cerca  del  mismo  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  contestó  por  nota  datada  en  Bogotá  á  14  de  fe- 
brero de  1869;  lo  siguiente: 

La  protesta  se  fundaba  en  que  el  art.  2°.  del  tratado  entre 
Solivia  y  el  Brasil,  de  27  de  marzo  de  1867,  que  establece  la 
línea  divisoria  entre  los  dos  países,  atacaba  los  derechos  terri- 
toriales de  Colombia. 

«  Contra  esta  estipulación,  dice,  es  que  reclama  el  gobierno 
(Je  Colombia  y  ha  reclamado  también  el  gobierno  del  Perú  por 
nota  de  20  de  diciembre  de  1807. 

€  Desconoce  el  insfrascrito  los  títulos  en  que  se  fundan  los 
derechos  pretendidos  por  Colombia  al  río  Yavarí,  visto  que  por 
este  lado  confina  el  Imperio  únicamente  con  Bolivia  y  el 
Perú. 

«  Con  la  última  de  estas  dos  repúblicas  ha  sido  celebrado  el 
tratado  de  1851  en  virtud  del  cual  quedaron  salvados  los  dere^ 
chos  del  Brasil  á  la  orilla  derecha  de  aquel  río  y  del  Perú  al  ter- 
ritorio adyacente  á  su  orilla  izquierda.  » 

€  No  pod.'a  haber  cesión  de  territorio  colombiano,  no  ha 
habido  sino  el  reconocimiento  del  ut¿  possidetis  de  cada  uno  de 
los  dos  países. 

4,  Lo  propio  sucede  con  el  ajuste  celebrado  con  la  República 
de  Bolivia  en  1867,  como  lo  esplica  satisfactoriamente  la  nota 
de  6  de  febrero  del  año  próximo  pasado  del  Sr.  Muñoz,  minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  aquella  República  y  uno  de  sus 
negociadores.  » 

Manifiesta  que  la  protesta  dirigida   por  el  Enviado  de  Nueva 

II 


82  LA  NUEVA  REVISTA    D£  BUENOS  AIRES 

Granada  en  Lima  en  guaida  de  los  derechos  al  río  Yavarí  y  al 
territorio  de  Caquetá  en  la  línea  divisoria  del  tratado  de  i8ji, 
perú-brasilero  sirve  de  fundamento  á  los  derechos  que  aho- 
ra ejercita  Colombia,  y  que  para  contestarla,  espera  recibir  ói- 
denes  del  gobierno  Imperial. 

El  mismo  Sr.  d'Asambuja  por  ñola  de  lo  de  febrero  del 
mismo  año  1869,  dirigida  al  ministro  de  Relaciones  Esleriores 
de  Colombia,  le  había  dicho  : 

«El  principio  del  uti  possiddis  como  lo  entiende  y  lo  ha  desen- 
vuelto el  gobierno  imperial,  esplica  el  tenor  de  los  tratados  cele- 
brados por  el  Brasil  con  las  repúblicas  del  Perú  en  1851  y  con  la 
de  Boliviaen  27  de  marzo  de  1867. 

«El  gobierno  imperial  no  ha  abrigado  jamás  el  pensamiento  de 
perjudicar  derechos  eventuales  de  tcrccnos  en  sus  negociaciones 
respecto  á  límites  con  los  Estados  con  quienes  confina  el  Impe- 
rio, siendo  de  todo  punto  inadmisible  que  !e  haya  sido  por  el 
Perú  ó  Bolivia  cedido  amplias  estensiones  de  territorio  de  domi- 
nio de  esta  República,  como  resulta  de  la  discusión  oficial 
entre  ios  dos  países,  y  será  mejor  demostrado  en  la  contestación 
de  la  nota  que  á  este  respecto  he  recibido,  .etc.  » 

Las  relaciones  se  fueron  complic.indo  entre  Colombia,  el  Pe- 
rú y  el  Brasil  con  motivo  de  la  demarcación  de  fronteras ;  pero 
quedó  subsistente  el  tratado  entre  Bolivia  y  el  Brasil. 


-k    k   k 
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Caminaba  pesadamente  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
tantos  libre  de  cuitas  y  ajeno  á  los  alborotos  que  los  aspirantes 
(\  las  gobernaciones,  intendencias  y  correjimientos  provocaban 
contra  los  Vireyes  del  Perú  y  los  Soberanos  de  España.  Parecía 
que  los  descontentos  se  hab'an  echado  á  dormir  una  larga  siesta 
esperando  que  st  enturbiara  el  río,  mientras  que  los  favorecidos 
con  pingües  repartimientos  merendaban  tranquilos  y  llenaban  sus 
arcas  mediante  el  sudor  de  los  indios  esclavos,  las  lluvias  torien- 
ciales  y  las  bendiciones  de  San  Isidro. 


0)  La  CS¿ueía  T^evuta  áá  principio  con  \3  presente  narración  ú  unj  serie  de  loyendaS 
hisiórijjs  que  pubiicarcmus  sin  intc-riump.ion.  Su  «uiur,  el  distinguido  escritor  boliviano 
Dr.  Sanila^o  Vaca  Guzman,  es  bastante  conocido  de  los  lectores  de  la  C\uefa  'J(e\tsía 
pra  que  nos  dctcnj^amos  i  enumerar  sus  méritos.  La  serie  de  leyendas  que  da  comíenzj 
con  fslc  artículo,  coniinjarj  con  los  sij^ucrites:  La  Torre  de  Gabot,  (FIl  amor  en  paños 
menores  galanteando  en  media  pampa). — y^^nita  la  tentadora.  (Historia  que  debe  leerse 
después  do  haber  almorzado.) — IMaldonatj.  (De  como  las  mujeres  se  entii^nden  mejor  con 
las  tiieras  que  con  los  hombres.) — Los  emigrados  «/.•  la  otra  vida.  (Nociones  es|V?i ¡menta- 
les de  filosofía  popular  espiritualista.)  etc.,  etc. 

Kstas  relaciones  vestirán  ropaje  grjve,  familiar  ó  burlesco  según  el  asunto;  que  por 
ütu  pjrt.*,   será  sit'inpre  tomado  de  crónirjs  amoiianas  fidedignas. 

í\*    de  la  'ü. 
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Nobles  y  pecheros  no  teniendo  mejor  cosa  en  que  devanar  el 
hilo  del  tiempo,  hacían  el  amor,  y  á  la  falla  de  enemigos  que  des- 
cabezar, mantenían  estrecho  sitio  contra  el  sexo  que  ha  mortifi- 
cado más  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  aturdido  á  los  hombres  y 
enredado  {\  los  pueblos. 

Vivía  por  entonces  en  el  Cuzxo  una  hermosa  dama  más  codi- 
ciada que  una  diputación,  más  perseguida  que  un  empleo  y  más 
barullera  que  un  Club.  No  había  magnate  que  no  siguiera  sus 
huellas,  caballero  que  no  la  rindiera  sus  blasones  ni  doncel  que 
no  la  consagrara  trovas  y  endechas. 

Que  aunque  no  eran  de  alto  seso 

Ni  de  retórico  jiro. 

Eran  en  cambio  francotas, 

Sentidas  como  un  suspiro,  ' 

Solemnes  como  un  bostezo. 

Pero  lo  que  se  sabe  es  que  no  había  señor,  caballero  ni  vate 
que  lograra  penetrar  en  el  paraíso  de  la  seductora  dama,  guar- 
dado por  un  valentón  capaz  de  hubérselas  con  aquel  tremendo 
Don  Ju.m  que  tanta  fama  dióá  Zorrilla  y  tan  justo  enojo  al  buen 
gusto  literario. 

Era  el  tal  ángel  custodio  hombre  de  muchas  memorias.  Lla- 
mábase Pedro  Viliadan  ;  había  servido  á  cuantos  Vireyes  subie- 
ron y  bajaron  desde  que  pudo  empuñar  un  arcabuz  y  después  de 
no  pocas  victoiias,  muchas  derrotas  é  innumerables  traiciones, 
habíase  llamado  á  vivir  en  gracia  de  Dios  como  todo  ílel  cris- 
tiano, en  prueba  de  lo  cual  entregaba  sus  noches  al  vino  y  á  los 
dados  y  sus  días  al  sueño  de  los  justos. 

Mirábasele  como  caja  de  conjuros,  pues,  se  decía  que  el  pobr(- 
ciio  se  había  trafdo  de  sus  correrías  secretos  y  prendas  de  los 
grandes  por  cuyo  rescate  se  le  pagaban  en  casos  extremos  su- 
mas capaces  de  redimir  en  un  día  á  todas  las  ánimas  del  purga- 
torio. Para  ello  su  habilidad  no  se  había  parado  en  escrúpulos 
y  así  ^SAudaba  aun  ahorcado  para  llevar  memorias  del  difunto, 
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coreo  dejaba  en  cueros  al  santo  más  milagroso  y  circunspecto 
de  la  parroquia. 

Pasaba  en  alta  vo:  por  esposo  de  la  hermosa  dama,  aunque 
en  voz  baja  era  otra  cosa,  pues  se  decía  que  se  había  ahorrado 
gastos  de  Vicaría,  confesión  sacramental  y  bendiciones  parro- 
quiales. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Don  Pedro 
era  el  señor,  dueño  y  alcaide  de  la  codiciada  beldad. 

Nadie  había  conseguido,  á  pesar  de  sus  afanes,  conquistar 
aquel  tesoro  ni  á  tíiu'o  de  rcvindicacion,  pues  aún  no  había  na- 
cido en  la  América  este  inocente  derecho. 


II 


Ocupaba  á  la  sazón  el  Licenciado  D.  Benito  Carvajal  el  car- 
go de  Correjídor  de  ta  ciudad,  ejerciéndolo  con  gran  contento  y 
holgura  suya,  y  disgusto  y  aprieto  público.— Había  comprendido 
D.  Benito  que  esto  de  andarse  por  las  alturas  armado  de  ciertos 
poderes  y  gollerías  no  es  plato  cuotidiano  y  desde  luego  trataba 
de  usufructuar  de  su  posición  satisfaciend  j  sin  medida  hasta  sus 
mas  locos  caprichos. 

Allá  en  sus  mocedades  repartió  su  tiempo  en  cuarteles,  re- 
vueltas, contiendas,  derrotas  y  victorias;  acababa  de  dar  su  adiós 
á  sus  años  juveniles  con  gran  enfado  y  en  lo  poco  que  le  queda- 
ba de  camino  en  el  viaje  de  la  vida  propúsose  desquitar  las  mal 
gastadas  horas  entregándose  á  los  goces  de  este  inconstante  mun- 
do. Trabó  amistad  íntima  con  el  amor  y  el  viejo  solieron  se  des- 
lizaba, guiado  por  el  cieguecilo  del  carcax,  por  doquiera  avistase 
sombra,  forma  ó  cuerpo  de  mujer. 

Y  tal  era  el  entusiasmo  de  D.  Benito  que  atropellaba  sin  mie- 
do el  cercado  vecino  y  segaba  en  la  mies  ajena  como  en  campo 
propio.  Más  de  cuatro  bienaventurados  maiidos  rascábanse  los 
cascos  jurando  y  perjurando  por  estas  invasiones  de  territorio  sin 
acertar  á  desalojar  al  conquistador   que  alegaba  sobre   muchas 
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medias  naranjas  el  derecho  de /////)Oí5/(/eí/5,  derecho  al  cual  apelan 
los  Estados  americanoscuando  no  quieren  entenderse. 

Tampoco  era  cosa  de  habérselas  con  semejante  ciudadano 
por  una  usurpación  m;1s  ó  menos  limpia  ;  llevaba  sobre  sí  D. 
Benito  la  recor;  endacion  de  un  rosario  de  aventuras,  media  do- 
cena de  títulos  y  un  calendario  de  hazañas.  A  fuer  de  caballero 
nob'e  y  señor  principal  hombreábase  con  Vireyes,  adelantados 
y  gobernadores  á  los  cuales  servía  ó  traicionaba  según  el  iirpulso 
de  los  vientos  que  soplaban. 

No  obstante  sus  pergaminos,  l;i  justicia  ó  la  maledicencia  le 
señalaban  con  el  dedo  por  cosillas  más  que  turbias ;  los  frailes  y 
las  beatas  hacíanse  cruces  de  su  buena  suerte  y  esperaban  que 
ya  que  no  en  esta,  en  la  otra  vida  le  ajustarían  las  cuentas  que 
se  dejaba  pendientes  sobreestá  tolerante  tierra. 


m 


Historia  á  la  verdad  curiosa  era  la  del  Licenciado  y  no  es 
cosa  de  dejarla  olvidada  en  el  tintero. 

Hombre  de  á  caballo,  pica  y  espada  D.  Benito  blasonaba 
de  haber  dado  la  victoria  en  la  batalla  de  Chupas  en  la  que  Va- 
ca de  Castro  dio  fin  con  D.  Diego  de  Almagro  el  mozo  y  todos 
los  suyos. 

Camarada  de  Gonzalo  Pizarro,  descubrióle  este  metido  en  una 
conspiración  que  se  fraguaba  en  contra  suya  y  conociendo  la 
belicosidad  de  su  leal  amigo  mandó  en  prenda  de  amistad  que  le 
diesen  sus  despachos  para  el  otro  mundo  en  la  oficina  de  la  hor- 
ca. A  dos  pasos  de  la  eternidad  hallóse  el  Licenciado  y  no 
alcanzáramos  otras  hazañas  suyas  si  su  mucho  injenio  no  le  evi- 
tara tan  pesado  viaje. 

Pronunciada  su  condena  Ilevdsele  confesor  á  su  piision  ha- 
biendo dado  principio  á  su  coloquio,  el  cual  llevaba  trazas  de  no 
tener  fin  ;  exijíale  el  alcaide  terminase  breve  el  inventario  de  sus 
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culpas,  pcTo  D.  Benito  parce. a  dispuesto  a  conlVsarse  por  lodos 
los  pecadores  del  reino.  Mientras  tanto,  empeños  y  rogadores 
tenían  asediado  á  D.  Gonzalo,  quien  se  mostró  dispuesto  á  no 
ceder  ni  á  las  once  mil  vírgenes  en  persona. 

Ago.ados  los  recursos,  el  Licenciado  no  se  dio  por  ahorcado 
fácilmente ;  momentos  antes  de  encaminarse  á  la  plaza  de  la  eje- 
cución deslizó  en  las  manos  del  Maese  de  Campo  D.  Francisco 
Cirvajal,  privado  de  Pizarro,  un  tejuelo  de  oro  que  llevaba  la 
convicción  y  el  convencimiento  de  dos  mil  duros  de  peso.  An- 
te razonamiento  tan  sólido,  el  Maese  paró  la  oreja,  se  torció 
t'I  mostacho  ó  hizo  suspender  la  ejecución  dando  lugar  á  nuevos 
trámites,  rogativas,  idas  y  venidas.  Dilatoria  fué  esta  que  con- 
cluyó con  el  enojo  de  D.  Gonzalo,  y  el  Licenciado  por  cuya 
ánima  se  habían  dicho  misas  y  rezado  responsos  conceptuándo- 
sfle  alojado  en  el  purgatorio,  salió  como  quien  vuelve  del  otro 
mundo  después  de  haber  hablado  con  el  portero. 

Desde  luego,  tamaña  concesión  le  indujo  á  buscar  una  recon- 
ciliación con  D.  Gonzalo ;  se  dieron  y  cambiaron  esplicaciones 
y  .ibrazos,  echaron  unas  copas  y  helo  aquí  de  nuevo  en  la 
privanza. 

Por  entónete  ya  se  había  desenvuelto  mucho  este  arle  de  as- 
pirar á  los  pucslos  más  encumbrados,  que  los  americanos  he- 
mos perfeccionado  al  amparo  de  la  complacienle  democracia. 
Ambicionaba  D.  Gonzalo  el  Vireinalo;  en  consecuencia,  levan- 
tóse conlra  el  Virey  Blasco  Nuñez  de  Vela  con  la  misma  soltu- 
ra con  que  hoy  se  hace  una  revolución  para  atrapar  un  gobier- 
no, y  cosa  lógica  y  necesaiia,  fué  forzoso  venirse  á  las  manos. 
Revoltosos  y  subditos  del  Virey  se  rompieron  los  cascos  en  la 
batalla  de  Quito  con  tanto  empeño  y  tan  buenas  ganas  que  el 
mismo  D.  Blasco  lomó  pasaporte  para  el  otro  mundo  en  medio 
de  la  reniega.  Había  guerreado  nuestro  D.  Benito  como  un 
león  suelto  acosando  de  cerca  al  Virey,  al  cual  una  vez  caído  le 
hizo  corlar  la  cabeza  por  mano  de  un  negro  y  enaibolarla  en  el 


S8  LA  NUEVA  REVISTA    D£  BUENOS  AIRES 

rollo  de  la  plaza  de  Quito.  Acción  era  esta  que  el  Licenciado 
esperaba  sería  bien  acojída  por  el  alma  de  su  hermano  el  Fator 
Illen  de'Suarcz,  muerto  por  el  Virey,  y  jenerosamenle  retribui- 
da por  D.  Gonzalo. 

Después  de  la  victoria  pagóse  este  de  la  bravura  del  cortesa- 
no y  se  entregó  á  él  en  cuerpo  y  alma  ;  no  había  para  el  go- 
bernador invicto  más  infalibilidad  que  la  del  Licenciado. 

Fué  así  como  por  sujestion  suya  hizo  ahorcar  por  frivolos 
pretextos,  que  dejamos  encarpetados  para  otra  ocasión,  al  ca- 
ballero Vela  Nuñez,  hermano  del  Virey  difunto,  y  á  quien  tam- 
bién se  le  cortó  la  cabeza,  pues  según  parece  D.  Benito  era  in- 
clinado á  hacer  de  todos  sus  enemigos  unos  Juanes  Bautistas. 

Pero  cuando  más  se  puso  á  prueba  su  sabiduría  y  juicio  lué 
tratándose  de  resolver  la  magna  cuestión  promovida  con  motivo 
de  la  entrada  qu3  Gonzalo  Pizarro  debía  hacer  á  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Es  el  caso  que  después  de  caído,  y  más  que  caído, 
sepultado  D.  Blasco,  Pizarro  se  dirigió  á  esta  ciudad  para  lo- 
mar posesión  del  Vireinato  vacante.  El  pueblo  novelero  y  sus 
partidarios  se  dividieron  en  dos  bandos  respecto  á  la  forma  y  so- 
lemnidades con  que  debía  hacerse  la  célebre  entrada. 

Los  unos  dándola  de  leídos  y  eruditos  querían  que  se  abriese 
calle  y  puerta  nueva  en  la  ciudad  para  dejar  memoria  de  tan 
fausto  suceso,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacía  con  los  Empera- 
dores romanos.  Los  otros  echándola  de  teológicos  y  sumisos 
á  la  ley  de  Dios  sostenían  que  D.  Gonzalo  djbía  entrar  bajo  de 
palio  y  con  acompañamiento  religioso,  puesto  que  el  vencedor 
del  Virey  valía  tanto,  ó  acaso  más,  que  el  monarca  más  inmacula- 
do y  devoto  de  toda  la  cristiandad. 

Suspenso  y  embarazado  hallábase  D.  Gonzalo  sin  acertar  á 
entrar  por  ninguno  de  estos  caminos,  hasta  que  llamando  al 
Licenciado  sometió  á  su  decisión  este  conflicto  que  amenazaba 
envolver  en  ruda  contienda  á  los  dos  bandos. 

Aquí  de  la  ciencia  de  D.  Benito  !  Después  de  inclinar  grave- 
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mente  la  cdbez*i  en  signo  de  meditación,  <«  pues,  señor,  dijo, 
ní  ios  unos  ni  ios  otros  tenéis  nizon,  puesto  que  queréis  divorciar 
las  cosas  dei  cieio  con  ids  de  ia  tierra.  Su  Señoría  entrará  pre- 
venido por  sus  capitanes,  que  irán  á  pié  tirando  sus  cabailos,  los 
piqueros  delante,  ios  arcabuceros  detrás,  sin  más  armas  que  es- 
padas y  dagas,  como  jente  de  paz.  En  medio  de  unos  y  otros 
irá  su  Señoría  á  caballo,  acompañado  de  dos  obispos  á  cada  lado 
que  cabalgarán  á  muía.  » 

Acatóse  el  sabio  fallo,  obtuviéronse  por  fortuna  á  los  prelados 
de  los  Reyes,  el  Cuzco,  Quilo  y  Bogotá  y  D.  Gonzalo  hizo  su 
entrada  episcopal  como  príncipe  alguno  no  habrá  hecho  otra  so- 
bre la  tierra. 


IV 


El  arle  de  gobernar  y  mantenerse  en  el  poder  es  cosa  que  á 
una  gran  previsión  requiere  una  perfecta  ciencia  de  las  leyes  de 
la  dinámica;  D.  Gonzalo  no  era  muy  avisado  que  digamos  en 
punto  á  ciencias  exactas,  dándosele  un  pito  de  lo  que  hubiese 
dicho  ó  pensado  Arquímides  sobre  las  leyes  del  equilibrio ; 
asi  fué  que  á  poco  andar  le  falló  contrapeso ;  medio  mundo 
se  cansó  de  su  gobierno,  abandonáronlo  varios  de  sus  capita- 
nes y  desgranábase  su  gente  como  sermón  concluido. 

Alarmado   con  semejantes   delecciones,   tentó  poner  á  salvo, 

por  lo  menos  hacia  la  parte  de  ia  ciudad,  la  fortaleza  del  Real,  y 

confió  su  guarda  y  defensa  al  Licenciado,  en  cuya  gratitud  tenía 

motivos  de  confiar.    Enviólo  al  efecto  con  fuerzas  y  bastimento, 

mashé  aquí  que  D.  Benito,  que  acechaba  ocasión  para  cambiar 

de  sol  pues  aquel  ya  no  calentaba,  se  dejó  el  Real  guardado  por 

sus  propios  muros  y  fué  á  presentar  sus  respetos  al  Presidente 

de  S.  M.  Imperial   D.  Pedro  de  La    Gasea,  quien  á   su  turno 

venía  á  quitar  á  D.  Gonzalo  de  su  puesto  para  colocarse  en  su 

lugar. 

12 
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El  Presidt-nle,  dt^sde  lut^  j,  no  bc  p;uó  en  pequeneces  y  nom- 
bró á  D.  Benito  alférez  general  de  susíuei/.as.  Supo  D.  Gon- 
zalo csla  pirueta  del  Licenciado  y  dolíase  de  no  haber  sujetado 
los  bríos  del  bellaco  cas:índolo  con  su  sobrina  Da.  P^rancisca  ; 
pero  por  entonces  D.  Benito  no  estaba  para  faldas,  y  aunque  le 
empujaban  demasiado  cerca  á  la  bella  dama,  el  biibon  no  se  da- 
ba por  codeado. 

Lamentaba  Pizarro  estas  infidelidades  de  sus  privados  y  el 
Maese  P'rancisco  Carvajal,  su  leal  servidor,  decía!e  para  conso- 
larle como  quien  jira  sobre  una  venganza  una  letra  al  porvenir  : 
«  A  Vuestra  Señoría  han  pag  ido  como  quien  son  y  á  ellos  les  pa- 
garán sus  mismos  hechos  como  lo  merecen.» 

Después  de  csla  traición  del  Licenciado  hubo  Pizarro  de  resig- 
narse á  habérselas  con  La  Gasea.  Afiláronse  los  contendientes, 
alistáronse  las  armas,  embistiéronse  las  huestes,  hubo   batalla    y 

cite  usted que  no  hubo  un  solo  muerto;  pasáronse  los  pi- 

zjrristas  al  enemigo  ai  empezar  la  refriega  y  este  se  declaró  en 
triunfo  en  los  heroicos  campos  de  Saxahuama.  Uno  de  los  va- 
lientes de  esta  contienda,  en  la  que  no  hubo  bote  de  pica,  golpe 
de  espada  ni  tiro  de  arcabuz  fué  el  esforzado  D.  Benito,  quien 
ase  uraba  que  si  la  cosa  no  fue  más  sangrienta  era  porque  la  ba- 
talla había  sido  á  sangre  Iría. 

De>pues  de  tan  señalado  triunfo  hallóse  de  nuevo  en  la  pri- 
vanza del  vencedor  y  cansado  de  las  trapisondas  de  la  Cóite  y 
los  azares  de  la  guerra,  procuró,  por  esta  vez  sacar  la  mejor 
parte  posible  de  lo  que  la  situación  dejaba  á  descubierto  á  íin  de 
letirarse  á  vivir  con  toda  la  paz  de  Dios  y  la  resignación  de  un 
bendito. 

Otorgós  le  en  compensación  de  sus  méiilos  un  repartimiento 
de  cu.nenla  mil  castellanos,  item  más  los  despachos  de  Cor- 
lejidor  del  Cuzco,  en  cuyo  (  ncumbratlo  carí;o  acabamos  th'  h  ic  r 
su  relación. 


\ 
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Coa  semej.inlcs  cnmpfijiiüas,  ya  verá  el  loclor  si  D.  Benito 
h.iría  ru'd3  en  la  aJusiaVilIa  y  sus  contornos.  Después  de  col- 
gar sus  aniij^uas  armas  de  guerra  peí  trochóse  de  los  dardos  de 
Cupido,  ú  cuyo  servicio  pu>o  para  mayor  se^^uridad  la  inflexible 
vara  del  conejimienlo. 

Medio  munJj  aadaba  desdo  entonces  asediado  por  este  ene- 
migo implacable,  y  el  otro  medio  echaba  pestes  contra  el  cam- 
panudo Licenciado.  No  había  ojos  negros  ó  azules  en  rostro  de 
hermosa  que  no  provocaran  una  tenaz  persecución  por  su  parte; 
unas  vecQs  rendía  la  plaza  por  abundancia  y  otras  la  sometía  por 
hambre  ó  á  título  de  transacción  amigable. 

Ni  legiones  de  descabalados  esposos,  burlados  pretendientes 
ó  primos  oficiosos  (siempre  dispuestos  al  sacrificio)  bastaban  á 
contener  los  asaltos  del  invasor.  En  vano  era  acudir  a!  Cura, 
poner  una  vela  á  San  Antonio,  y  otra  á  Santa  Bárbara  para 
que  enviase  una  centella  al  condenado;  nada,  y  nada;  era  inútil 
amenizar  con  el  Alcalde,  los  Oidores  y  la  Santa  Inquisición, 
Don  Benito  no  se  daba  por  notificado  y  seguía  en  sus  trece  y  sus 
catorce,  aunque  todos  los  Dominicos  y  frailes  de  la  ciudad  le 
dieran  palabra  de  que  andaba  por  caminos  estraviados  como  ove- 
ja descarriada. 

El  Licenciado  no  estaba  para  razones  ni  para  hacer  promesas 
de  enmienda  y  corrección  de  sus  faltas 

Pues  según  dice  un  autor 
De  autoridad  infalible, 
Era  el  tal  Corregidor 
Una  eos**  incorregible. 

Y  hacían  tremendo  ruido 
Lances,  pleitos  y  contiendas 
De  cien  desolados  maridos. 
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Y  damas  que  en  peor  estado 
t  Se  dejaban  sin  enmienda 

Licencias  del  Licenciado. 


VI 


Una  castísima  mañana  en  que  la  alborada  acababa  de  recoger 
las  gasas  rosadas  de  su  tenue  traje  oculiríndose  pudorosa  á  las 
curiosas  miradas  del  imprudente  sol,  topóse  nuestro  héroe,  de 
manos  á  boca  al  volver  de  una  esquina  con  la  dama  de  Villadan. 
Esquinazo  fué  este  que  volcó  los  cascos  á'D.  Benito  haciéndo- 
le perder  toda  la  gravedad  inherente  al  corregimiento. 

Verla,  confundirse  y  enamorarse  locamente  fué  cosa  tan  na- 
tural como  cerrar  los  ojos  y  quedarse  á  oscuras.  ¿  Quién  era 
aquel'a  desconocida  que  no  había  caído  bajo  sus  redes  ?  ¿Dónde 
habitaba  este  cielo  envuelto  en  traje  de  mujer?  ¿  Quién  era  el 
bienaventurado  que  se  había  encontrado  esta  tabla  de  salvación 
en  el  oscuro  golfo  de  la  vida  ?  Su  Señoría  se  propuso  despejar 
estas  dudas  á  fuer  de  Licenciado  y  de  Corregidor. 

Largas  horas  de  angustiosos  des'íos  y  de  estéril  impaciencia 
íítormeniaron  su  alma  sin  encontrar  rastro  de  luz  que  lo  sacara 
del  purgatorio  ¿>^  c„^  penas.  Un  poco  de  perseverancia,  algunas 
razones  tan  eficaces  com>.  nqiiella  que  le  hizo  regresar  de  las 
puertas  del  otro  mundo,  y  la  vna  del  corregimiento,  le  enseña- 
ron el  camino  del  paraíso.  D.  Beiito  dio  con  la  dama  de  Vi- 
lladan y  aún  cuando  el  stio  fué  largo,  anió  victoria  y  tomó  la 
plaza  en  buenas  condiciones. 

As^íz  dura  y  arriesgada  era  la  conquista.  ViWdan  se  había  de- 
jado o'vidada  el  alma  en  los  campamentos  y  corerías  de  su  ju- 
ventud trayendo  por  toda  provisión  para  el  test)  de  sus  días  la 
s;1v¡a  de  las  más  negras  pasiones.  No  había  Diosn*  ley  para  el 
tal  D.  Pedro.— Los  grandes  le  temían  porque  le  cnceptuaban 
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depositario  de  sus  pequeneces;  los  pequeños  le  lembl.iban  porque 
le  cieían  privado  de  los  grandes. 

A  semejanza  de  las  aves  de  mal  agüero  que  huyen  de  la  luz, 
salía  en  alias  horas  de  la  noche  de  la  casa  donde  moraba  con 
su  codiciada  prenda,  echábase  sobre  los  ojos  el  sombrero  alón 
con  plumas  de  gallo,  aseguraba  las  puertas,  requería  las  cerra- 
duras y  se  largaba,  seguro  contra  toda  infideliíl.ul,  á  la  sesión 
dtl  tapete  ver  Je  que  la  luz  del  alba  disolvía  con  su  delatora  y  fría 
mirada. 

Habitaba  la  dama  de  Villadan  un  solitario  y  vasto  edificio  que 
remataba  en  esquina  sobre  una  apartada  callejuela. — Próxima  fi 
aquella  sobres  ilía  á  grande  altura  en  el  piso  superior  una  venta- 
n.i  de  estilo  morisco  cerrada  por  una  ancha  rej:i. 

Cuando  todo  el  mundo  dormía  á  pierna  suelta,  ageno  á  duelos 
y  quebrantos,  llegaba  silencioso  el  Licenciado  al  pié  de  la  venla- 
ni,  ca.'a  um  escala  de  cuerdi  de  lo  alto,  y  D.  Benito,  lomando 
el  camino  del  cíelo,  penetraba  en  aquel  paraíso  alumbrado  por 
dos  grandes  ojos  negros,  rerránbnnse  las  oj.is  de  la  ventana  y  soío 
Dios  sabe  lo  bueno  que  a'lí  pasaba,  pues  no  lo  dicen  los  cro- 
nistas. 


Vil 


Así  caminaba  el  tiempo,  Villadan  cerrando  cauteloso  las  puer- 
tas y  el  amor  resbalándose  por  las  vonianas.  Qué  milagrosa  ha 
sido  siempre  la  fruta  del  m.inzano  bíblico! 

Una  mal  humorada  mnñana  de  invierno,  que  venía  envuelta  en 
una  sábana  blanca  deshilachiui:!  por  todo  abrigo  y  que  lagrimeaba 
sacudida  por  el  Ir'o  de  la  ruda  desde  la  Cordillera,  sorprendió 
á  Villadan  en  pié,  taciturno,  cabizbajo  y  despechado  como  can- 
didato en  derrota.  El  pobre  hombre  se  mecía  la  cabezn,  empu- 
ñaba nerviosamente  las  manos  y  después  de  mucho  callar  con- 
cluía por  una  interjección  sonora  como  un  trueno. 


"\ 
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Fn  indudable  qiir  D.  Pedro  sosppch:ilir>  que  el  Liceiici;Kl.) 
andab.i  navegando  en  sus  aguas  con  pabellón  propio.  ¿  Y  cómo 
habi'rselas  con  el  Coneíjidor  que  liabia  hecho  cortar  !aS  cabe?as 
de  lodo  un  Virey  del  Perú  y  de  un  noble  de  las  Kspauas? 

Kn  lan  espinosa  coyuntura  necesitaba  un  consejero  que  lo  sa- 
case del  atolladero.  Nadie  por  entonces  podía  dar  me'ores  conse- 
jos que  un  fraile.  Lars^Sse,  pues,  ni  convento  de  Domínico.i, 
dispuesto  á  hacer  confesión  general  ele  conciencia,  y  contó  de 
planj  al  prim;r  diai'ní  d*  cip;i:!i:i  qu:'  Iv.ibo  á  man 3  el  entuerto 
en  que  se  hallaba  meiido. 

K!  fraile  interrogó  á  sus  anchas,  lomó  tabaco,  suspiró  larpa- 
menie,  dijo  cuatro  huines  y  después  de  hacer  una  fiel  descripción 
délos  horrores  reservados  en  el  infierna  á  los  enlniíidos  por  vín- 
culos de  mero  concubinato,  terminó  dicieiulo  al  penitente  por 
loJo  consejo :  «Ten  entendido,  hij  >  mío,  qu:?  nu Jo  ciejjo  que  no 
se  puede  desalar,  se  corta». 

Salió  Villadan  lan  hueco  y  d?soricnlaJo  como  había  venido, 
si  bien  pesándole  m's  su  confesioa  que  sus  culpas;  parecíale  que 
el  Corregidor  le  hab;a  escuch  ido,  se  le  echaba  encima  y  lo  en- 
viaba á  reunirse  de  un  [:qo  con  el  Virey. 

— ;Qiié  me  habr-'i  querido  decir  el  fraile,  murmuraba  enirando 
en  su  vivienda,  con  «nudo  que  nose  t'esala  serorla».  ;  Lo  dirá 
por  ella  ó  por  mi?  Pues,  señor,  uo  lo  eniiendo. 

vm 

Días  linda  que  D.  Benito  no  haba  lasi^nlo  repetir  su  viaje 
nfreo  á  la  región  donde  saboreaba  los  deleites  de  l.i  felicidad 
mundana,  Inquieio  y  desabonado,  despechado  y  anheloso  anda- 
ba su  Señoría  sin  acertar  á  esplicarie  la  indiferencia  ó  el  olvido 
con  que  parecía  pa^ar  !a  dama  de  Villadan  á  sus  amorosos  es- 
treñios. 

por  fin  con  no  poca  aj^ua  y  muchas  misas  el  día  de  San 
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Jujn  Bjulisl:i  en  su  cjnsabiJo  '•  inÍLtüble  \c¡nl¡Lualrü.  AI  des- 
pertar suspiró  con  amargura  D.  lienilo;  dtcididaiiunlc  la  ingra- 
u  !e  h.ibfti  olvidado  ;  cómo  sopor  lar  Cblc  olvido  cuando  la  aina- 
i\\  con  lodo  ti  vií;or  de  un  honibrc  icjuvc nocido  por  cl  fuej^o  ác 
!a  pasión  más  honda  ?  ;  Quién  tra  cl  .ludá/  que  había  puesto  ¡n- 
l'-ndiciüii  entre  su  cora/on  v  el  de  la  herniosa  á  la  cual  consa- 
fjrab.]  su  alma,  sus  noches  y  sus  escudos  ?  ;  Kra  tolerable  que 
ludo  un  Correpilor  y  un  Licenciado,  con  más  títulos  que  un  ar- 
chivo, quedara  burlado  en  lo  que  más  llenaba  su  vida  y  abrazaba 
5U  espíritu? 

—No,  señor,  se  dijo  D.  Ijenilo,  lo  que  es  por  hoy,  por  San 
Juan  Bautista  y  todos  los  Santos  del  cielo,  ó  veo  esta  noche  á 
doña  Leonor  ó  me  rompo  el  bautismo!  Y  dicho  y  hecho,  púsose 
en  compaña  fi uncido  el  ceño,  recelosa  la  mirada,  vacilante  cl 
paso;  era  indudable  que  el  Corregidor  se  hallaba  dispuesto  á 
cumplir  su  juramento  á  todo  trance. 

Como  A  su  buena  suL^rte  hubiera  querido  complacerle,  abrióse 
repentinamente  la  puerta  de  su  estancia  y  se  le  presentó  un  nc- 
gíito  como  figura  de  encantamento  trayendo  un  billete  en  la 
mano. 

—  ¡  Ah  ne^ro  de  mi  alma  !  exclamó  el  Licenciado  viéndole  en 
su  presencia,  ven  acá  tú  que  escondido  entre  tanta  sombra  me 
liTies  lanij  claridad 

D.  Benito  conoció  al  emisario;  era  nada  menos  que  el  correo 
de  gabinete  cerca  de  doña  Leonor;  to:nó  luef^o  el  billete,  leyólo, 
pk'i;(3  sus  labios  una  alegre  sonrisa  y  desplegando  la  cartera  de 
su  Idhriqueía  alargó  al  aliope  algunos  escudos  con  el  buslo  del 
Rey  impreso  sobre  un  metal  que  entonces  habitaba  la  América  y 
que  hoy  vive  apri:>ionado  en  la  brumosa  Albiorr,  según  opinión 
di'  muchos  bolsistas. 

Kl  billete  contenía  una  ciía  para  la  hora  de  costumbre. 

Jamás  día  alguno  fué  más  largo  ni  más  ancho  para  1).  Beni- 
l -^  Kia  indudable  que  la  máquina  celesle  í-e  había  descompuesto 
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y  Ó  el  sol  ó  la  lierní  hibfaa  qu.^laJo  atascados  en  el  camino. 
Aquel  ya  no  era  día  sino  una  eternidad.  Por  fin,  después  de  mucho 
esperar  la  máquina  había  recibido  aceite  y  comenzó  á  moverse;  la 
larde  llegaba  poco  menos  que  ¿í  empujones. — F^n  el  poniente  un 
artista  invisible  se  entretenía  en  estender  sobre  un  lienzo  sin  lí- 
mites celeste  gris,  algunas  pinceladas  maestras  de  carmín,  azul 
de  Prusia  y  amarillo  de  Ñapóles;  aquellos  soberbios  é  inimitables 
ensayos  fueron  después  borrados  por  una  inmensa  y  vaporosa 
esponga  empapada  en  bilumen;  después  el  lienzo  quedó  lodo  ne- 
gro y  el  invisible  artista  se  fué  probablemente  á  lavar  sus  pince- 
les en  la  mitad  del  océano. 

Llegó  la  suspirada  nocht;  el  viento  helado  del  invierno  sopla- 
ba descortesmenle  blandiendo  á  todos  lados  su  cuchilla  de  dos 
lilos;  una  menuda  lluvia  se  envolvía  en  sus  pliegues  y  ambos  se 
estrelLíban  sobre  los  muros  de  la  ciud  id  como  si  buscaran  abrigo  y 
punto  de  reposo  á  su  vertijinosa  carrera.  Subditos  y  siervos  de 
Su  Magestad  dormían  acurrucados  poniéndose  á  cubierto  del 
enemigo  huracán  que  blasfemaba  en  las  rendijas  de  las  puertas  y 
silbaba  en  su  impotencia  en  las  rejas  de  las  negras  claraboyas. 


IX 


Una  hora  después  de  la  en  que  por  entonces  salían  las  ánimas 
de  los  muertos  en  pecado  á  echar  un  paseito  por  el  mundo,  se- 
gún lo  aseguran  verídicos  cronistas,  un  hombre  envuelto  en  lar- 
go manto  deslizóse  por  una  oscura  callejuela,  llegó  á  una  esquina 
solitaria  en  la  que  remataba  un  sombrío  edificio,  dio  dos  tenues 
palmadas,  las  cuales  fueron  contestadas  en  lo  alto  y  luego  cayó 
una  escala  de  cuerdas  hasta  sus  plantas. 

El  embozado  debió  vislumbrar  alguna  de  esas  iluminaciones 
celesles,  que  indudablemente  emplean  en  la  eternidad  para  feslc- 
jar  el  ingreso  de  un  nuevo  Santo,  pues  sus  ojos  reflejaron  chis- 
pazos de  luz  como  dos  enormes  brillantes.    Parecía  que  llevaba 
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dentro  del  pecho  un;i  ir.i¿;u  i  en  la  que  se  forjaban  cotas  de  ma- 
lla, tales  repercutían  los  latidos  de  su  corazón;  era  indudable  que 
el  encapado  esperaba  dar  un  tremendo  abrazo  á  la  misma  felici- 
dad en  persona. 

Bajo  la  impresión  de  la  inmensa  y  subyugadora  emoción  del 
deseo  asió  los  peldaños  de  la  endeble  escala  y  emprendió  viaje, 
camino  del  infmito. 

Ascendió  aquella  elevada  altura  ágilmente  hasta  llegar  al  borde 
de  una  ventana  de  reja;  atrás  de  esa  reja  estaba  ella,  eila,  la  tan- 
tas veces  soñada;  un  peldaño  más,  la  baranda,  después  la  gloria. 
Tendió  la  mano  para  asir  el  balaustre,  pero  de  repente  sus  dedos 

encontraron  el  vacío,  sus  ojos  la  oscuridad,  después  nada 

Un  ruido  sordo,  espantoso  resonó  súbito  en  la  estrecha  callejue- 
la. Siguióle  un  jemido  angustiado  acompañado  de  una  maldición. 

— Lo  que  es  por  ahora,  dijo  una  voz  desde  lo  alto,  no  volve- 
reisá  tomar  con  las  mismas  piernas  el  camino  del  cielo! 

Al  estruendo  sucedió  ruido  de  puertas  y  ventanas  que  se  abrían 
y  cerraban;  luego  aparecieron  cuatro  hombres  que  venían  alum- 
brados por  un  farolillo. 

— ¿'Qué  es  ello  P  preguntó  uno  de  la  comitiva  armado  de  larga 
vara.  Otro  de  los  restantes  alumbró  un  objeto,  negro  que  yacía 
inmóvil  sobre  las  lozas  de  la  acera.     Removiéronlo  y  agregó  el 

del  farol.  ; Santo  cielo  señor  Alcalde es  el  señor  Corregidor 

que  se  ha  roto  el  bautismo ! 

— El  Corregidor!  esclamó  el  Alcalde,  á  los  asesinos!  la  jus- 
ticia será  inexorable!  ;  Y  el  instrumento  del  delito  ?  añadió  lleno 
de  zozobra. 

— Hele  aquí,  repuso  el  del  farol  enseñando  una  escala  cuyas 
estremidades  habían  sido  cortadas. 

— A  ellos  !  dijo  el  Alcalde  señaUndo  con  la  vara  la  portada 
del  edificio  próximo. 

Aproximáronse  á  la  ancha  puerta  bajo  cuya  ventana  yacía  el 
Corregidor,  dio  dos  golpes  y  con  voz  solemne  hizo  esta  intima- 
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cion: — j  En  nombre  del  Rev,  .nbrid  !  L.i  pufria  no  se  dio  por 
diudida. 

— En  nombre  del  Rey,  jbríd  !  ¡mimó  por  segunda  ve/..  Con- 
testó el  mismo  silencio. 

— Pues  bien  !  abridla  vosotros! 

Los  alguaciles,  pues  eran  tales  los  acompañantes  del  Alcalde, 
pusieron  hombro,  empujaron,  introdujeron  una  vard  cerca  de  la 
cerradura,  hicieron  saltar  el  pestillo  y  la  puerta  se  abrió. 

Lanzáronse  al  interior  de  la  casa;  el  silencio  era  rmponenie; 
allí  no  había  alma  humana  ;  solo  el  viento  gemía  debatiéndose 
sobre    los    negros   muros. 

— j  Al  alto  !  dijo  el  Alcalde,  la  justicia  será  inexorable  ! 

El  grupo  subió  un^i  estrecli.i  escalera  y  atravesó  una  oscura 
galería;  al  término  de  ella  liabía  ujia  ¡lucria  cerrada,  fof?Jroiila 
y  penetraron  en  una  tenebrosa  habitación. 

Aquel  lecinlo  semejaba  el  archivo  de  los  despojos  de  todos  los 
crímenes."  armas,  trajes  raídos,  despojos  fúnebres  decoraban 
las  sombrías  y  polvorosas  paredes;  otra  puerta  pequeña  que  se 
iil/aba  á  uno  de  los  costados  daba  entrada  á  varias  piezas  conli- 
¡;uas    sumidas  en  la  oscuridad. 

— Adelante!  repitió  el  Alcalde.  Al  aproximarse  ;i  la  puerta 
de  comunicación  paróse  súbi. amenté  ;  su  mirada  fué  n  lijarse  en 
dos  objetos  inmediatos  colocados  junio  á  la  puerta. 

La  lu¿  del  farolillo  los  iluminó  de  lleno.  Sobre  un  traje  de 
terciopelo  amarillo,  li/.nado  de  manchas  negras  que  delataban 
sangre  humana  resecada  por  el  tiempo,  leíase  en  un  pergamino 
sujeto  al  cuello  :  «  Traje  con  el  cual  ajusticiaron  por  consejo  del 
Licenciado  Carvajal  al  caballero  Vela  Nufie/.» 

Encima  de  aquel  traje  pendía  un  pedazo  de  aspa  que  remataba 
en  aguda  punta.  Olru  pergamino  puesto  sobre  la  pie^.a  llevaba 
esta  inscripción  :  «Pica  en  l.i  que  clavaron  la  cabe/.a  del  Virey 
Blasco  Nuite/.  de  Vela    por  orden  del  Licenciado  Carvajal.» 

Aquellos   hombres  se  miraron   espantados,     llcpentínamente 
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una  nifag.i  de  viento  penrlró  furiosa  en    la  estancia  y  apagó   la 
luz  del  farolillo. 

— No  hay  nadie  !  dijo  el  Alcalde  con  voz  trémula,  retroce- 
diendo insliniivamenle. 

— Dice  bien,  Vuestra  Señoría,  no  hay  nadie  !  añadió  uno  de 
los  alguaciles. 

Los  cuatro  empleados  de  la  justicia  tomáronse  maquinalmen- 
te  de  las  manos  y  en  medio  de  las  tinieblas  atravesaron  precipi- 
tadamente la  galería,  descendieron  la  escalera  y  respiraron  por 
fin  en  media  calle. 

— Despachaos,  dijo  el  Alcalde  señalando  el  cadáver  del  Correji- 
dor.  Los  alguaciles  le  recogieron  no  sin  recelo  y  le  llevaron 
consigo. 

AI  penetrar  en  su  casa  decíase  el  Alcalde  :  «  F^or  esta  vez 
habéis  arreglado  vuestras  cuentas.  Señor  Licenciado  ;  nada  tenéis 
que  pedir  á  la  justicia.  » 

Al  siguiente  día  loí  vecinos  de  la  calle  teatro  del  suceso,  da- 
ban fi  de  haber  visto  á  las  almas  de  los  hermanos  Nuñez  de  Ve- 
la, vestidas  de  blanco  sayal,  cortar  á  la  una  de  la  noche  las 
cuerdas  de  la  escala  por  la  cuíJ  trepaba  el  Correjidor  á  la 
gloría. 

S.  Vaca-Guzman. 
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Sabido  es  que  h  espcdtcion  de!  general  Bclgnno  sobre  el  Pa- 
raguay en  iSi  I,  encontró  duras  resistencias  y  que  después  de 
dos  combates  tuvo  que  capiíular  en  Tactiatí,  dejando  aquel 
pafs  librado  á  su  suerte,  que  sería  ingrata  y  en  la  que  ha  jemi- 
do  durante  sesenta  años. 

También  h;iy  acuerdo  en  los  que  hnn  escrito  sobre  dicha  cam- 
paña, de  que  el  malogro  de  ella  íué  debido  en  gran  paite  á  la 
presencia  del  coronel  Espinóla  en  el  ejército  libertador. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  publicar  un  documento 
sobre  aquel  individuo  que  viene  á  aclarar  e!  porqué  de  lo  mal 
querido  que  era  en  su  pueblo  natal. 

Por  ahora,  consideramos  deimportancia  dar  ;í  luz  los  Procesos 
que  se  formaron  i  varios  paraguayos  que  desde  el  primer  momen- 
to manifestaron  sus  simpatías  al  ejército  que  iba  de  Buenos  Aires 
ypo:  lo  quemas  larde  sufrieron  las  persecuciones  di-l  tirano  som- 
brío que  gobernó  treinta  años  aquel  país. 
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Si  popular  fué  la  resistencia  que  so  opuso  .1  la  entrada  dil  ejér- 
cito auxiliar  en  iSi  i,  no  deja  de  reconocerse  en  medio  de  las 
sombras  que  han  cubierto  aquel  pasado,  que  un  grupo  de  ciuda- 
danos notables  y  patriotas,  anhelaban  la  caída  de  Ve  lase  o,  para 
mancomunar  sus  esfuerzos  á  lo^  de  la  Junta  de  Buenos  Aires. 

En  primer  lugar  aparece  el  Dr.  D.  Juan  Manuel  de  Granze, 
personaje  conspícuD  de  la  Asunción,  uno  de  los  firmantes  de  la 
comunicación  al  Príncipe  de  la  Paz  en  1804,  en  que  se  le  daba 
cuenta  de  las  fiestas  habidas,  cumdj  se  le  nombró  Rejidor  per- 
petuo de  aquella  ciudad. 

Después  Doir.eque,  huí  be,  Machain  y  otros  que  pertenecían 
á  la  primera  sociedad  de  la  Asunción,  fueron  también  procesa- 
dos y  perseguidos  por  el  tirano  Francia,  sucumbiendo  unos  en 
la  prisión  ó  viviendo  otros  en  el  olvido  como  el  jefe  de  Kstado 
Mayor  del  Ejército  de  Belgrano. 

Es  de  notarse  este  particular:  que  la  animadversión  contra 
esas  oersonas,  ha  continuado  con  sus  descendientes  siendo  sus 
familias  objeto  de  repulsión  para  los  dos  López,  cuando  ellas  se 
han  llamado  Decoud,  Recalde,  Loiza^MS,  Haedo. 

La  historia  del  Paraguay,  casi  puede  decirse  que  es  la  del  si- 
lencio (le  un  pueblo,  cuyas  protestas  ahogadas  en  la  cuna,  ape- 
nas han  tenido  eco  en  1842  con  Denéyen  1859  con  los  Decoud, 
pagando  todos  ellos  con  la  vida  la  aspiración  de  ser  libres  ó 
desear  para  su  patria  gobiernos  legales  y  benefactores. 

De  aquí  resulta,  que  nadie  se  haya  preocupado  en  buscar 
antecedentes  para  comprobar  que  aquel  pueblo  fuera  convertido 
3I  mutismo,  sin  que  hombres  esforzados  comprendieran  la  mal- 
dad de  sus  Gobernantes. 

Los  Pror«05,  que  publicaremos,  vendrán  ¿í  iluminar  el  perío- 
do de  transición  porque  pasó  aquel  país  del  dominio  colonial  á 
I'»  independencia,  la  que  fué  obtenida  mediante  el  sistema  de 
aislamiento  á  que  se  redujo  el  misántropo  dictador. 

Estos  primeros  pasos  que  en  favor  de  la  Junta  de  Buenos  Ai- 
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res  dieron  algunos  de  sus  hombres  más  distinguidos  fueron  se- 
cundados más  larde  por  Yegros,  Mora  y  Caballero,  siendo  fusi- 
lado el  primero  en  1821  y  suicidándose  el  último  en  su  calabozo 
para  que  el  tirano  no  se  saciase  con  su  sangre. 

El  Proceso  que  vá  en  seguida  es  anterior  á  la  entrada  del  ejér- 
cito auxiliar  en  el  territorio  y  es  por  consiguiente  D.  José  María 
Aguirre  la  primera  voz  que  se  levantó  contra  el  F^oder  Español 
en  el  Paraguay. 

Creemos  con  fundido  mDtivo  que  estos  documentos  son  total- 
mente inéditos  y  esperamos  dar  á  luz  otros  de  igual  valor  y  que 
originales  existen  en  el  Archivo  de  la  Asunción. 

A.  P.  Carranza. 
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Proceso  formado  á  D.  José  María  Aguirre 
por  espresioues  indecorosas  coutra  el 

-)0(- 

En  esta  Villa  Real  de  Concepción  á  cinco  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  diez,  D.  José  Ramón  Gómez  de  la  Pedrueza, 
Comándame  Militar  y  Político  en  ella: 

Por  cuinlo,  como  á  las  dio/  de  la  nocli  í  se  ha  presentado  ver- 
bjímenle  D.  Julián  do  la  Villa  denunciando  á  D.  José  María 
Aguirre,  hallándose  presente  el  Sr.  Cura  y  D.  José  Sarmiento, 
D.  Ju  tn  Millos  y  D.  José  Gabriel  Benitcz,  espresándose  con  re- 
petición de  quj  el  citado  Aguirrc  había  dicho  en  público  palabras 
muy  ofensivas  á  la  conducta  del  Sr.  Gobcrn  idor  del  Paraguay  y 
demás  Ministros  lasqui  en  seguida  de  este  auto  y  por  principio 
de  sumario  se  dticlararán  cjn  lo  demás  que  hubiese  lugar  :  por 
tanto  m  ladj  se  proceda  sin  pirdida  de  tiempo  á  la  prisión  y  se- 
guridad de  este  individuo,  el  citado  D.  José  María  Aguirre,  que 
por  este  auto  cab^z  i  di  proceso.  Así  lo  proveo,  mando  y  firmo 
con  testigos  á  falla  de  Escribano,  de  que  certifico. 

José  Ramón  Gómez  de  Pedrueza  y 
Testigos: — Agustín  Sánchez, 
Valentín  Enrique. 


Incjnlincnli  procedí  .i  la  prisión  del  enunciado  D.  José  María 
Aguirre  por  el  alguacil  José  Ignacio  Villagarcía,  de  quien  que- 
da htfcho  cargo  colocado  en  el  calabozo  de  la  cárcel  de  esta  Villa 
con  orden  de  incomunicado,  y  demás  que  le  he  comunicado  ;  y 
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¡O  lírmí   conmigo,    y  teiiigís  á  lilla  de  Escribano  de  que  cer- 
tifico. 

Gómez j  Joscl,  Villagarcia, 
Tesiigos: — Agiistin  Sánchez, 
Valentín  Enr'u¡nc. 


En  la  Villa  Real  á  Ijs  seis  días  del  mei  de  noviembre  del  ci- 
tado año  ;  para  dar  principio  al  sumario  de  la  acusación  hecha 
por  D.  Julián  dj  la  Villa  anunciad  i  en' el  auto  cabezalero  pró- 
jimo antecedente,  hizo  comparecer  á  D.  Juan  Millos  uno  de  los 
tres  sujetas  quj  S2  hallaron  presentes  al  liempj  de  !a  denuncia  ; 
y  en  presencia  dj  los  tesligos  insíVascrilos  le  recibí  juramento  que 
hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cruz  según  derecho 
en  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  de  lo  i^ue  supiese  y  le  i'ue- 
la  preguntado. 

i*^. — Si  conoce  á  D.  Julián  Villa  :  Si  se  halló  presente  a- 
noche  como  á  las  diez  cuando  puso  denuncia  contra  D.  José 
María  Aguirie  ;  y  qué  otros  sugetosse  hallaban  presentes,  nom- 
brándolos con  sus  njmbres  y  apellidos. — Dijo  conoce:  que  se 
halló  presente  á  la  denuncia,  y  que  también  lo  estaban  D.  José 
Gabriel  Benitez  y  el  Sr.  Vicario  D.  Fermin  Sarmiento. 

2'\ — Diga  :  con  qué  voces  puso  su  denuncia  el  espresado  D. 
Julián  Villa. 

Dijo  :  que  se  espresó  diciendo  que  denunciaba  en  forma  (  y 
denunció  con  repetición  )  í\  D.  José  María  Aguirre,  por  haberse 
espresíido  en  público  diciendo  que  el  Sr.  Gobernador  y  Minis- 
tros del  Paraguay,  eran  unos  ladrones  que  usurpaban  al  Rey  sus 
sueldos,  y  que  por  ello  no  querían  obedecer  ¿í  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  :  que  no  tiene  présenle  el  declarante  si  añadió  alguna 
cosa  más,  pero  qu2  si  después  se  acordase  lo  añadirá  ó  espondrá. 

C):i  bcaí!  concluyó  su  doclar.icioii  que  leyó  de  verbo-advcr- 
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bum,  y  enter.ijj  dj  ell.i  dijo  ser  la  misma  que  fecho  liene,  que 
está  biea  esjritj,  y  qui  n3  liene  qu2  añadir  ni  quitar  cosa  al- 
guaa,  que  en  ella  se  raiifica  ;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis 
años,  y  Jo  firmó  conmigo  y  testigo,  á  falta  de  Escribano  ;  de  que 
certifico. 

José  Ramón  Gómez  de   PedrueZy 
Juan  Millos  j 
Testigos: — Agustín  SancheZy 

Hermenegildo  Valenzuela. 


En  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  prosecución  de  esta  diligencia 
hice  comparecer  á  D.  José  Gabriel  Benitez,  uno  de  los  que  pre- 
senciaron la  denuncia  que  puso  don  Julián  Villa;  y  por  ante  los 
testigos  infrascritos  le  recibí  juramento  que  hizo  por  Dios  Nues- 
tro Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  según  derecho,  en  cuyo  car- 
go prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuese  preguntado. 

1^— Si  conoce  á  don  Julián  de  la  Villa,  sí  se  halló  presente  a- 
noche  como  á  las  diez  cuando  puso  denuncia  contra  don  José 
María  Aguirre;  y  qué  otros  sujetos  se  hallaban  presentes,  nom- 
brados con  sus  nombres  y  apellidos. 

Dijo  que  don  Juan  Miltos  y  don  José  Sarmiento  cura  y  vica- 
íio;  y  el  declarante. 

2'^— Diga  con  qué  voces  puso  su  denuncia  el  espresado  don 
Julián  déla  Villa. — Dijo:  que  denunciaba  en  forma  á  don  José 
María  Aguirre,  y  que  repitió  la  denuncia:  diciendo  que  el  señor 
Gobernador  Intendente  del  Paraguay,  y  Ministros,  contra 
quienes  se  había  espresado  en  público  el  referido  Aguirre,  eran 
unos  ladrones  y  picaros,  que  usurpaban  el  Real  Erario,  y  que 
por  eso  no  obedecían  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  que  todos  ha- 
bían de  ser  ahorcados  y  el  primero  el  Gobernador,  y  que  su 
denuncia  que  ponía  era  en  forma,  y  que  tenía  cómo  justificar  en 
caso  que  pidiese  prueba  dicho  Aguirre. 

•4 
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Con  lo  cual  concluyó  su  dcchínicion,  y  enterado  de  ella,  di- 
jo: que  es  la  misma  que  fecho  liene,  que  no  tiene  que  añadir  ni 
quitar;  que  en  ella  se  afirmó:  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  ocho 
años  en  cuya  virtud,  lo  firmó  conmigo,  y  testigos  á  lalta  de  Es- 
cribano; de  que  certifico. 

José  Ramón  G.  de  Pídritcza^ — José 
Gabriel  Benitez,  — Testigos: — 
Agustin  Sanche:,  y  Hermenegil- 
do Valenzuela, 


Eln  el  mismo  lu^^ir,  día,  mes  y  ano;  respecto  á  que  se  halló 
presente  el  señor  Cura  y  Vicario  don  José  P^rmin  Sarmiento  á 
la  denuncia  que  contra  don  José  Maiía  Aguirre  puso  don  Julián 
de  la  Villa  :  y  no  rccidiendo  facultad  en  ese  Juzgado  político,  pa- 
ra citar  ni  llamar  á  declaración  al  espresado,  por  ser  del  fuero 
eclesiástico  sin  el  preciso  requisito  del  allanamiento  de  su  lespec- 
tivo  Prelado,  sobre  que  se  lomara  la  Providencia  que  hubiere  lu- 
gar; procedí  á  la  consecución  de  este  proceso,  para  lo  cual  man- 
dé comparecer  á  don  Julián  de  la  Villa  íi  quien  por  ante  los 
testigos  infrascritos,  le  recibí  juramento  que  hizo  por  Dios  Nues- 
tro Señor,  y  una  señal  de  Cruz  según  derecho,  prometiendo  de- 
cir verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado. 

1" — Si  conoce  á  don  José  Maiía  Aguirre,  y  si  le  comprenden 
las  generales  de  la  ley. 

Dijo:  que  sí  conoce,  y  quj  no  le  comprenden  las  generales  de 
la  ley. 

2'^ — Diga  si  es  verdad  que  anoche  cinco  del  corriente  como  á 
las  diez,  poco  nuís  ó  menos,  puso  y  formalizó  denuncia  en  eslc 
Juzgado  contra  dicho  Aguirre;    y  qué  sugetos  estaban  presentes. 

Dijo  que 'ís  verdad;  estando  presentes  el  señor  Vicario  don  Jo- 
sé Fermín  Sarmiento,  don  Juní  Miltos  y  don  José  Gabriel  Be- 
nitez. 


r- 
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V — Dig.1  que  cuales  fueron  I;is  voces  con  que  I:í  puso. 

Dijo  que  don  José  M.iría  A^uirre,  andaba  publicando  que  to- 
dos los  mandarines  y  empleados  por  el  Rey  eran  unos  ladrones; 
y  que  lo  que  el  Rey  íes  pasaba  por  sus  rentas,  era  robado  al 
Erario:  que  si  él  fuese  quien  gobernaba  ó  mandaba,  que  empe- 
zaría á  ahorcar  por  el  Gobernador  del  Paraguay  y  en  seguida  por 
los  demás  empleados;  que  todo.?  eran  unos  picaros. 

4*^. — Diga  qué  palabras  más  dijo  el  citado  Aguirre,  contra 
qué  personas,  y  qu*  sugeios estaban  presentes,  nómbrelos. 

Dijo:  que  había  dicho  que  era  una  picardía  haber  tantos  hara- 
ganes empleados  logrando  la  plata  del  Rey  :  que  estuvieron  pre- 
sentes D,  Manuel  Hidarie,  y  el  hermano  del  declarante  D.  Ma- 
nuel VilLi. 

S''. — Diga  si  sabe  6  tiene  noticia  si  además  de  las  esoresiones 
dichas  ha  Vf»rtidü  otras  el  citado  Aguirre  en  la  misma  ó  en 
la  otra  concurrencia,  y  si  había  sugeios  que  las  hayan  oído.  — 
Dijo  que  no  sabe. 

6".— Dig;;  si  sabe  que  este  individuo,  ó  algún  otro  haya  pro- 
ferido, y  propigado  voces  seductoras,  y  mal  sonantes  en  desa- 
probicion  de  nuestro  Gobierno,  y  operaciones  que  induz.can  una 
perversión  en  los  habitantes  de  esta  Villa  ó  fuera  de  esta,  ya 
sean  de  palabras  ó  de  escritos. 

Dijo  :  que  solo  ha  oído  decir  lo  ha  reprehendido  D.  Juan  Bta. 
Egusquiza,  sobre  lo  que  andaba  hablando,  pero  que  no  sabe  el 
íieclaranie  sobre  qué  era  la  reprehencion  ;  esto  es,  que  ignora  lo 
que  hablaba  :  que  en  cuanto  á  lo  demás  contó  al  declarante  D. 
Simón  Bidarte,  que  en  casa  del  Presbítero  D.  Miguel  de  Men- 
doza, hallándose  presentes  el  dicho  Bidarte,  D.  Benito  Antonio 
Rodríguez,  D.  Manuel  de  la  Villa,  que  tratando  el  citado  Simoa 
según  le  parece  al  declarante  sobre  los  asuntos  del  día:  dijo  que 
en  caso  de  fallecer  PVrnando  sétimo,  había  sucesores  á  quien 
obedecer;  que  entonces  respondió  D.  Nicolás  Ibarbalos,  Presbí- 
tero, que  no  eran  trastes  para  ser  heredados. 
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Con  lo  cual  concluyó  su  declaración,  que  le  fué  leída,  y  en- 
terado de  ella  dijo  que  es  la  misma  que  fecho  tiene,  que  no  ha- 
bía que  quitar  ni  añadir;  en  ella  se  ratifica,  y  dijo  ser  de  veinte 
y  cinco  años  ;  y  lo  firmó  conmigo  y  testigos  á  falta  de  Escriba- 
no ;  de  que  certifico. 

José  Ramón  Gómez  de  Pedrueza, 
Testigos; — Agustín  Sánchez^ 

»        Agustín  S.  y.  de  la  Villa, 


En  dicho  día,  mes  y  ano,  en  prosecución  de  esta  sumaria,  hi- 
ce comparecer  ñ  D.  Manuel  Bidarte,  citado  por  D.  Julián  Villa 
en  su  antecedente  declaración,  y  por  ante  los  testigos  le  rec  bí 
juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de 
Cruz  según  derecho,  por  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  y  fuese  preguntado. 

Diga  si  conoce  á  D.  José  María  Aguirre,  y  si  le  comprenden 
las  generales  de  la  ley,  y  si  tiene  noticia  de  la  causa  . 

Dijo  que  le  conoce  y  que  no  es  comprendido ;  y  que  tiene 
noticia  de  la  causa. 

Diga  :  qué  palabras  oyó  proferir  el  dicho  Aguirre  rn  la  con- 
currencia en  que  se  halló  el  declarante. 

Dijo,  que  hallándose  el  declarante  en  la  puerta  de  la  tienda  con 
los  dos  hermanos  Villa,  dijo  D.  José  María  Aguirre  que  todos  los 
empleados  eran  ladrones,  y  que  por  causa  de  eso  no  querían 
obedecer  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  y  por  no  perder  el  sueldo 
que  tenían  ;  y  que  se  le  hace  habló  también  del  G3bernador  del 
Paraguay. 

^o — Qig^  3¡  s^ij^  qya  dicho  Aguirre,  allí  ó  en  otra  parte  ha- 
ya hablado  con  desprecio  del  Gobierno  del  Paraguay,  ó  con  vo- 
ces seductoras  despreciado  ó  hecho  despreciar  las  determina- 
ciones actuales. 
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Dijo:  que  n^da  le  h.i  oído  decir,  ni  sabe  haya  dicho  cosa  en 
otra  parte. 

Con  lo   cual   concluyó  su  declaración,  (  después  de  haber  es- 

pueslo  no  saber  nada  más  sobre  este  asunto)  que  le  fué  leída  de 

verbo   ad-verbum,  y  enterado  de  ella  dijo  :  que   es   la  misma  y 

solo  añade  que  la  tienda  en  que  estaba  era  de  los  dos  hermanos 

Villa;  que  en  ella  se  afirma,  y  d!jo  ser  de  veinte  y  nueve  años  de 

edad;  y  lo  firmó  conmigo  y  ios  testigos  á  falta  de  Escribano;  de 

que  certifico. 

José  Ramón  (].  de  Pedrueza,^^ 

José  Manuel  Bidaurre.  — 

Tgos,:  Agustín  Sánchez  y — 

Hernwntíiildo  Valenzuela, 

Kn  el  mismc  lugar,  día,  mes  y  año,  en  prosecución  de  este  su- 
mario, hice  comparecer  ;í  D.  Manuel  de  la  Villa,  testigo  citado 
por  su  hermano;  en  este  sumario,  y  por  ante  los  testigos  insfras- 
criios  le  recibí  juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  se- 
gún derecho;  en  cargo  del  juramento  prometió  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  y  fuese  preguntado. 

1". — Diga  si  conoce  á  D.  José  María  Aguirre;  si  le  compren- 
den las  generales  de  la  ley  ó  tiene  noticia  de  la  causa. 

Dijo  que  conoce  y  que  no  es  comprendido  en  las  generales  de 
la  ley,  ni  tiene  noticia  de  la    causa. 

2°. — Diga  qué  palabras  fué  las  que  produjo  Aguirre  en  la 
puerta  de  su  tienda  halhí.idose  allí  con  otros. 

Dijo  que  hallándose  él  sentado  en  la  puerta  con  D.  Manuel 
Bidarte  y  su  hermano  D.  Julián,  dijo  Aguirre  que  todos  los 
sueldos  que  pagaba  el  Rey  á  tantos  mandarines  y  oficiales  que 
les  había  de  quitar  y  ahorcarlos  á  todos,  principiando  por  el  Go- 
bernador: que  así  eslarííimos  sosegados; que  la  Junta  de  Buenos 
Aires  ella  sabía  lo  que  hacía,  por  que  todos  eran  hombres  sribios 
los  que  estaban  en  ella. 
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Diga:  s¡  en  la  mismn  concurrencia,  ó  en  alguna  otra  le  ha 
oído  hablar  contra  las  operación  vs  actuales  de  nuestro  C3o— 
bierno. 

Dijo:  que  no  sabe  ni  ha  tenido  noticia. 

Con  lo  cual  concluyó  su  declaración  qu^  le  fué  leída,  y  ente- 
rado de  ella  dijo  ser  la  misma  que  fecho  tiene;  y  que  en  ell.i  se 
ratifica,  y  dijo  ser  de  veinte  y  seis  años  de  edad  ;  y  lo  firmó  con- 
migo de  que  certifico. 

José  Ramón  G,  de  Pedrurzíi^ 

Manuel  de  la  Vi  lia  y 
Testigos: — Ai^ustin  Sánchez , 

Hermenegildo  Va len : ucid^ 

En  el  mismo  día,  mes  y  ano,  hice  comparecer  á  D.  Juan  B. 
Egusquiza  (citado  en  la  declaración  de  D.  Julián  Villa),  y  por 
ante  los  testigos  infrascritos  le  recibí  juranicnio  que  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cru.:  según  derecho  ;  por  el 
cual  prometió  decir  verdad  df^  lo  que  supiese  y  le  fuese  pre- 
guntado. 

I". — Diga:  si  le  ha  oído  hablar  á  D.  José  Miría  Aguirre,  ó  ha 
sabido  que  ha  hablado  palabras  ofensivas  al  Gobierno  del  Pa- 
raguay, de  sus  Ministros,  ó  de  otra  manera,  diga  cuales,  con  qué 
motivo  y  ante  qué  personas. 

Dijo:  que  le  ha  oído  decir  que  cuando  se  hizo  la  Junta  en  el 
Paraguay  se  halló  allá  Aguirre,  y  cada  uno  de  sus  individuos 
llevaba  su  dictamen  en  el  bolsillo,  ó  muchos  de  ellos,  pero  que 
como  el  Cabildo  tenía  hecho  su  consejo  de  antemano,  que  nadie 
había  hab!ado  de  nada.  Q^iie  al  GobernüJor  le  hab.'a  escriio 
la  Junta  de  Buenos  Aires  que  su  autoridad  siempre  sería  respeta- 
da, y  que  por  hacer  lo  que  había  determinado  el  Cabildo  anda- 
ba él  en  defender  la  Provincia:  que  entonces  el  declarante  le 
dijo  que  callase,  que  no  moviese  conversación  porque  se  haría 
odioso;  y  que  él  replicó  no  se  le  daba  cuid.ido  de  eso:  que  es  la 
única  vez  que  le  reprehendió. 
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2'^. — Dijo  que  hd  oído  decir,  ha  d'cho  en  otras  parles,  que  Id 
Junta  de  Buenos  Aires  es  buena,  y  que  el  Paraj^uay  y  demás  que 
se  le  oponen  van  errados  :  que  conociendo  él  el  carácter  de  su 
patrón  Martínez  que  voló  en  la  Instalación  de  aquella  Junta, 
viene  en  conocimiento  de  que  ella  acierta. 

Que  esto  ha  oído  decir  cl  declarante,  de  dicho  Aguirre;  pero 
que  lo  había  oído  en  conversaciones  de  que  no  es  posible  acor- 
darse a  qué  sujeto. 

;". — Diga  si  no  le  comprenden  las  generales  de  la  ley. 
Dijo  que  no  está  comprendido. — Con  lo  cual  se  concluyó  su 
declaración  que  le  fué  leída  de  verbo  ad-verbum,  y  enterado  de 
ella  dijo  que  es  la  misma,  que  lecho  lien*:',  y  que  en  ella  se  rati- 
fica, y  dijo  ser  de  treinta  y  cuatro  anos  de  edad;  y  lo  firmó  con- 
migo de  que  certifico. 

Josf'  RíWíon  Gome:  de  Pidrucza. 

Juan  Biuitistii  Kgusijuiza, 
Testigos:— /t.i;//5f/Ví  Sanche: y 

HcrmciieíiiLio  Valenzucla . 

P>n  CbU  Villa  Real  en  diez  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
diez.  Respecto  á  que  no  aparecen  más  sujetos  á  quien  examinar 
sobic  este  sumario,  remítase  original  al  Sr.  Gobernador  Inten- 
dente para  que  en  su  vista  r'eliberc  lo  que  estime  conveniente; 
conduciéndose  el  acusadj  reo  D.  José  María  Aguirre  á  igual 
disposición  de  S.  S.  y  al  cargo  de  Francisco  (guiñones  y  de 
José  Antonio  Vargas,  quien  dejará  recibo. — Lo  proveí  y  firmé 
con  testigos,  á  falta  de  Escribano;  de  que  certifico. 

Pedruc:d 
Testigos: — Manuel  Alanzo  Henite:, 
José  Bcnitez, 


Ó    LA 

CONtíPÍK ACIÓN  DE  1817  (O 


(Drama  en  tkes  agios  y  dos  cuadros,  favorecido  con  el  pre- 
mio «AuüusTo  Matte»  por  el  Consejo 
DE  Instrucción  Pública). 

PERSONAJES 
D.  Pedro  Ortiz  Conde 


Monteagudo 
Camilo  Hcnriqucz 
Kennedy 

Javicra  Carreña 
Juan  José  Carrera 
Luis  Carrera 
Matilde 
Cárdenas 


Luzurriagay  gobernador  de  Men- 
doza 
El  director  supremo  Puyrrcdón 

Conspiradores :  Eldredgej  Jeo- 
wetty  Rafael  de  la  Sota  y  Jor- 
dán,  Lastra,  Cosme,  Alvar cz  y 
Martínez 


Carcelero,  guardias,  soldados,  sacerdotes. 

(Los  dos  pnojetos  atios  pasan  en  Buenos  Aire*,  el  uliimo  tiene  lugar  en  Mendoza). 


( I  )  Este  drama  en  3  actos  y  2  cuadros,  original  del  distinguido  literato  chileno  Sr. 
Urzua  Cru¿at.  ha  bido  favorecido  con  el  premio  vAuga^to  tMatit  por  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública  de  Santia{;o.  Acaba  de  ser  publicado  recien  en  La  Lectura,  intcresanlc 
semanaiio  que  se  Ai  é  lu¿  en  la  ...«pilal    del  país  vecino,  y  en  el  que  colaboran  los  pii- 
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Acto  primero 

(IJín  calle  d¿  Bjí.ij»  Ai.es. — A  la  i¿quierda  pjiuJa  de  la  casa 
ocupada  por  doña  Javicra  Carrera  ;  al  fondo  un  farol  del 
alumbrado  púb  ico. — Fuera  de  esa  lu¿,  completa  oscuridad 
en  la  escena  ). 

KSCKNA  I 

CÁRDENAS    (sólo). 

Cárdenas  (apaiece  paseándose  por  delante  y  junto  á  la  puerta  de 
entrada  de  la  casa  de  doña  Javiera  Carrera,  y  pronto  dete- 
niéndose y  hablándose  consigo  mismo). — j Hombres  impru- 
dentes! . . .  j  Mujer  temeraria  ! . . .  Empresa  loca  ! . . .  Todos 
perecerán  bajo  la  mano  de  hierro  del  terrible  ex-gobernador 
de  Cuyo. ...  El,  San  Martin,  águila  jigante  que  desde  las 
alturas  del  poder  domina  el  mundo.  Y  ellos,  .los  Carrera, 
;  qué  otra  cosa  son  sino  fuegos  fatuos,  gusanos  miserables 
que  ^n  tferra  extraña  roen  el  pan  negro  de  la  proscripción  í 
(Volviendo  á  sus  paseos),  j  Oh  ! . . .  necio  de  mí  y  maldita 
la  hora  en  que  me  he  resuelto  á  secundarlos  !  (Deteniéndo- 
se otra  vez ).  Seguirlos  ! . . .  ¿'  y  á  dónde  P  en  qué  condición;^ 


mcios  publkistais  de  allende  lo:»  Andes.  La  cadena  pa^  en  Bucnoo  Aíics  durante  lo:> 
¿OÁ  piimcros  actos,   y  el  último  trenc  lugar  en  Mendoza. 

La  {\ucvd  'J^crista  w  apresura  á  dar  á  conocer  este  laureado  irabaio  abstcnicndobc  de 
comcntai  su  espíritu.  Para  los  argentinos,  está  va  juzgada  ia  memoria  de  los  montone- 
uis  chilenos  q  e  después  de  revolucionar  á  su  país  no  trepidaron  en  aliarse  con  indiadas 
barbaras  para  guerrear  en  la  patria  del  gran  capitán  que  en  esos  momentos  se  batía  por 
U  libertad  de  Améiica.  Sin  embargo,  jpatle  de  su  significado  histórico,  el  mérito  litera- 
rio de  c:>te  drama  >  la  Lircunstan).ia  de  hdb.'r  sidu  solemnemente  laireado  y  de  pasar  la 
4vcion  en  la  República  Argentina,  hacen  qtte  la  t\*utr(t  'J(iYÍsta  se  haga  un  deber  en 
diiilo  á  conocer  entie  nosotros. 

AI  mismo  tiempo  apiovechj  guslu:»4  la  o«.a^ion  de  tiibuiai  un  sincero  aplauso  a  La 
Untura,  scmanaiio  sosicnidj  en  Santiago  con  verdadero  patriotismo,  después  de  tantas 
tentativas  infructuosas,  Desde  el  'Duende  y  el  >¿'7rgps  de  Chile  que  en  1818,  después  de 
\¿  jornada  de  Maipú.funJaion  lri:>arri  y  García  del  Río  en  Santiago,  hasta  el  tMer{.urio  de 
Chile  que  dio  á  luz  en  1822  Camilo  Hcnríquez,  y  la  -^'¡beja  Chilena  que  en  182)  pubii- 
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¡  Proscrito  como  ellos,  como  ellos  también  conspirador  ! 
(Paseándose  y  deteniéndose  alternativamente).  Pero  nó, 
aun  es  tiempo  de  volver  atrás;  no  los  seguiré  hasta  el  borde 
del  abismo. . .  adonde  rodarán  sus  cabezas* 

Y  á  propósito,  veo  que  los  conspiradores  tardan.  Hace  me- 
dia hora  que  estoy  aquí  y  nadie  se  presenta. . .  Mas,  parece 
que  siento  pasos. . . 

ESCENA  II 

KENNEDY    Y    CÁRDENAS 

Cárdenas  (á  Kennedy). — ¿Quién  sois?  Vuestro  njmbie. 
Kennedy — O  el  santo  y  seña. 
Cihdenas — Es  lo  mismo. 


co  Juan  tgahj.  dcsdecl  ¿M,uuno  LniUno  kindaJo  pot  Jj>eJüJ.(uin  do  Mota  lunlo  con 
Paásamin  y  Bcrbero,  en  i82<?,  habla  el  éMuiCo  dí  c»  •/ni/'.j <  'iAm:ii¿iii  editado  poi  K¡\a- 
d':nc>ra,  bajj  la  dirección  de  üarcia  del  Rio;  desde  el  Cnpihiulo  </f  la  tduU  y  el  Stiriti- 
mir/o  tic  Sanihigo  de  Chile,  (1842  y  4?)  hasta  la  l^cviitii  de  SíuUuií^o  (1S48  y  j  1  )  el 
{Museo  (18^0  y  la  reciente  Estrdld  de  Chile,  todas  las  rc\ islas  chilenas  han  llc\ado  una 
vida  lánguida,  y  solo  han  vivido,  como  lo  hace  nolai  el  Sr.  Vicuña  Mackenna,  del  pres- 
tigio y  del  asiduo  trabajo  personal  de  escritores  ilustrcs:--Hcntíquez,  Irisarri,  García  del 
Rio,  Mora,  Bello,  Egaña,  ele.  Por  esa  misma  razón,  tuvieron  coila  existencia  ¡.a  Sema- 
na (18^9)  de  ios  dos  malogrados  hermanos  Artcaga  Alempaiie;  el  Correo  del  'Domingo 
(180;)  del  concienzudo  Sr.  Barros  Arana,  \  la  'J(cviftd  de  Vnlptirdiio  de  la  distinguida 
poetisa  señora  Orrego  de  Chacón.  La  ü^Utei-a  'f(evi5ld.  en  su  t.  \.  año  II  (p.  4^4-47^) 
con  motivo  de  la  desaparición  de  la  -lieviHd  de  Chik,  se  ocupó  larga  y  detenidamente 
de  lj  suerte  de  esta  clase  de  publicaciones  no  solo  en  Sud-Ameiica.  sino  en  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Allende  los  Andes,  antes  de  la  última  'h^tviHd  de  Chik,  y  después  del  in- 
fruciuoso  ensayo  de  la  'l\cytsld  de  Cicnadi  y  Letrd.,{\Hs':)  diiigida  poi  Domeyke  y  Phi- 
lippi,  Cosercelkí»  y  Moesla,  han  existido  y  figuran  en  las  buenas  bibliotecas  americanas 
con  merecido  honor,  la  notable  'hleYíitd  dil  'Vdcifuo,  la  %tY¡std  di  Sitd-:.4m:iua,  y  por 
último  lob  lu  gri..sos  volúmenes  déla  'f^eri^td  ChiUnA  (1875-1878)  á  la  cual  dirigió  el 
general  D,  Bartolomé  Mitre  aquelb  lamosa  cdrtd  sobrt  litcrdturd  dnicrudnd  que  tanta  pol- 
vareda levantó  después. 

Ahora  subsiste  en  Santiago  con  honia  y  provecho  el   i  nportanle  semanario  Lu  J^e¿tüiú. 
La  [?i^ueva  -T^evista  con  placer  lo  saluda  y  le  desea  próspera  vida. 

í\'.  de  la  'Direc. 
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Kennedy — Soy  Kennedy,  ubre  por  San  Miguel. 
Cárdenas  (franque^indole  la  entrada). — Bien,  entrad. 
Kennedy — Sí,  entraré  el  primero  y  saldré  el  último  de  la  ¡ornada. 
Cárdenas — ¡Cómo,  caballero!  Me  ofendéis  !  Pensáis  ser  el  único 

firme  entre  nosotros  ? 
Kennedy — ;  Acaso  he  dicho  eso?  Nó,  vos  como  yo  vamos  á  correr 
igual  suerte,  á  luchar  bajo  una  sola  bandera  y  á  morir  por 
una  misma  causa . . .  ¡Por  qué  os  ofende  un  mero  arranque 
de  mi  entusiasmo! 
Cárdenas — Es  que  cuando  se  trata  de  la  patria,  humilla  al  patrio- 
la  el  extra jero  que  pondera,  como  vos,  la  excelencia  de 
sus  servicios.     Los  nacionales  nunca  debemos  ceder  á  los 
extraños  la  primera  fila. 
Kt-nnedy — Lo  sé,  y  es  una  crueldad  que  me  lo  recordéis :    yo  no 
tengo  patria!  Nací  en  una  isla  esclava,  sujeta  á  la  ley  de  una 
potencia  extraña  (').     Pero,  sí  tengo  iin  alma  que  ama  la 
libertad  y  mi  corazón  late  por  ella.  La  idea  es  inmensa:  su 
bandera  no  cubre  una  7.t)na  determinada  sino  el  orbe  ente- 
ro; todos  los  que  abrigamos  una  misma  idea,  somos  compa- 
triotas, más  que  compatriotas,  hermanos...  Por  eso  estoy 
aquí,  por  eso  es  que  me  veis  alzar  la  frente  entre  las  tinie- 
blas de  una  conspiración,  por  eso  es  que  la  sangre  bulle  en 
mis  venas  de  impaciencia,  por  eso  pido  correr  de  los  prime- 
ros á  la  lucha,  y  por  eso  en  fin,  sin  otro  móvil  ni  recompen- 
sa, veréis  que  cierro  mañana  á  la  luz  del  mundo  estos  ojos 
claros,  que  no  han  bastado  á  herir  los  soles  ardientes  de  los 
trópicos  (-).  (Aparece  Camilo  Henríquez  por  el  fondo). 
(7íírti(*/7.?5— Siento  pasos. . .  alguien  viene. . .  retiraos. 
Kennedy-^Nóy  antes  me  diréis  que  quedáis  satisfecho 


{2)  Tiempo  de>puc>  mjriú  ci-'^o   en   oferto,   habionJu   pírJido   b  vi^la    luchandü   leal, 
generoso  y  bravo  al  Udo  de  J    Miguel  Círrera. 
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Luis  (continuando). — Pero  no  debemos  preocuparnos  por  ahora 
del  ¡efe:  triunfe  la  causa  de  la  pdiria  y  mande  quien  quiera. 
—Hasta  luego,  compañero  C.irdenas. 

Cdrdenas — Adiós. 

ESCENA  V 

CÁRDENAS,    {sólo) 

¡  Qué  !. . .  piensan  estos  insensatos  que  estamos  en  la  obligación 
de  no  ser  jamás  otra  cosa  que  las  escalas  por  donde  suban 
ellos  !. . .  Pero  oigo  pasos.  ;Quién  va? 

ESCENA  VI 

Kl  mismo  v  conde 

Conde — Libre  por  San  Miguel. 
Cdrdenas — Adelante. 

(Rafael  de  la  Sola,  Mariinez,  EIdridgc,  Jewet,  Jordán,  Lastra, 
y  Cosme  Alvarez,  cruzan  en  seguida  separadamente  el  proscenio, 
y  detenidos  al  principio  por  Cárdenas  en  la  misma  forma  que  los 
demás,  penetran  al  fin  por  la  puerta  de  la  izquierda). 

ESCENA  Vil 

cárdenas    y  MATILDE 

Cárdenas  (deteniendo  á  Matilde). — Aguardad. . .  (reconociéndola 
en  la  oscuridad).  Pero  qué  veo. . .  una  mujer ! 

Matilde — Sí,  dejadme  entrar:  soy  hija  de  la  dueña  de  esta  casa. 

Cdrdenas — Atrás,  señora:  es  otra  la  persona  que  habita  aquí: 
Doña  Javiera  Carrera  arrienda  esta  parte  del  edificio. — Vo- 
sotras os  gobernáis  por  otra  puerta. 

Matilde — Yo  sin  embargo  vengo  á  entrar  por  esta. 

Cdrdenas — No  entraréis,  señora,  ¡vive  el  cielo! 

^Matilde — Entraré,  caballero,  porque  os  daré  lo  consigna. 

Cdrdenas— ;¡Kht. . .  ¿La  consigna?— Pues  decidla. 
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tt/í/7i/f— Libíc  por  S.ui  Mij;utl. 

C\/rt/r/wj— Eblá  bien;  entr.iü,  peí  o  enlciidiéiidübt*  que  no  ^.lidiéis 

sio  órdm  especial  de  la  dueña  de  la  casa. 
iWj//7t/<r— Aceptado. 

KSCKNA   VIII 

KbNNKUY    Y    CÁKÜtiNAS 

KcnmJy  (saliendo  por  la  izquierda). — Venj^o  á  i elevaron,  amigo 
nn'o:  cededme  el  puesto. 

Cárdtfus — i  A  relevarme!. . .  jvos! 

Kaimds — Yo  mismo. 

Ciirdauís — Tenéis  razón:  lalvez  he  descuidado  mi  deber  y  luí  cul- 
pable al  dejaros  entrar. 

Kmntdy — jCaballero!. . .  Olvidáis  que  soy  de  los  vuestiob? 

Cárdenas  (con  desdén). — Fero  extranjero.  ; Quién  nos  responde 
de  vuestra  fidelidad.^ 

Kmiidy  (con  energía  reconcentrada). — jBasta  ya!. . . .  No  es  á 
vos  á  quien  debo  dar  cuenta  de  mis  actos. 

Cárdenas — Pero  sí  me  probaréis  quién  sois  antes  de  cederos  el 
puesto. 

A'ffm<ri/y— Volveré  simplemente  á  dar  cuenta  de  vuestra  resisten- 
cia. (Vuelve  á  entrar  por  la  izquierda), 

ESCENA   IX 

Cárdenas  (con  mucha  pausí). — jUna  humillación  más!...  Arre- 
batarme un  puesto  de  confianza  para  dárselo  á  un  extranje- 
ro!.. .  ¡Imbéciles! ...  el  egoísmo  les  cierra  los  ojos  y  la  am- 
cion  los  lleva  al  abismo. . . 

ESCENA  X 

KENNEDY    Y    CÁRDENAS 

Kennedy  (  Volviendo  con  un  papel ,  que  alarga  á  Cárdenas ) .  — 
Tomad. 
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Cárdalas  (iccibitMido  cl  papel). — Esperad  un  inomcnlo,  mientras 
n^oy  ;í  leer  á  la  luz  de  aquel  farol.  (Se  encamina  al  farol  y 
Ice  allí) :  «  Se  leme  que  la  policía  del  Director  Supremo 
ronde  la  casa  :  vos  sois  chileno  y  pareceréis  sospechoso  : 
dejad  el  puesto  á  nuestro  amigo  Kennedy,  que  siendo  ex- 
tranjero, inspirará  más  confianza.  Vuestra — JavUru  Carrera.}^ 
(Doblando  el  papel  y  guardándoselo  en  los  bolsillos  c  iróni- 
camente). Bien:  hé  aquí  una  excelente  muestra  para  man- 
dar avisos:  puede  ser  que  alguna  vez  me  toque  á  mí  el  en- 
viarlos: guardemos  y  perdamos  de  vista  el  modelo.  (  Vol- 
viendo al  lado  de  Kennedy).  Se  me  ordena  dejaros  el  puesto 
y  os  lo  cedo:  era  ya  para  mí  una  pesada  carga:  (con  ironía) 
os  doy  las  gracias. . .  (Aparte  y  con  mirada  siniestra).  \Y 
á  la  verdad  que  quedo  libre  para  hacer  algo  de  más  prove- 
cho !  (Entrase  por  la  misma  puerta  por  donde  han  entrado 
los  demás). 

ESCENA  XI 

KENNEDY    Y    PÜYRREDÓN 

( Entra  Puyrredón  por  el  fondo  embozado  en  su  capa  y  segui- 
do de  dos  esbirros,  que  le  guardan  respetuosa  distancia. — Avan- 
za  lentamente  hacia  la  izquierda). 

Puyrredón — No  cesan  de  llegar  hasta  mis  oídos  esos  rumores  de 
conspiración.  Sati  Martin  tiembla  y  al  través  de  los  Andes 
me  grita:  ¡cuidado! . . .  Sí,  no  debo  dormirme,  porque  su  go- 
bierno y  el  mío  juntamente  corren  peligro.  (Pausa).  Veamos 
si  á  estas  horas  duermen  ó  conspiran.  (Se  acerca  paulati- 
namente, siempre  á  la  puerta  de  la  izquierda). 
Kttincdy — Siento  pasos. ...  los  nuestros  se  hallan  reunidos. . . . 
;  Será  un  espía  ó  simplemente  un  transeúnte  .^  . .  En  todo 
caso  preparémonos  á  la  ficción.  (Tiéndese  atravesado  junto 
al  umbral). 
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Puyrrciión — Hé  aquí  un  bulto. . .  (  Kennedy  empie/a  :í  roncar ). 
Es  un  hombre  dormido,  un  boriacho.  (  Dando  i  Kennedy 
con  el  pié ).  ¡Kah! . . .  ;quién  boís?. . .  levantaos. 

ATtTíWt/v (fingiendo  estar  beodo). — jCaramba!  (haciendo  ebfuer/os 
por  I. 'Yantarse  sin  conseguirlo).  Me  han  asestado  un  golpe 
terrible!  ¡Ah!  bandidos!. ..  robarme  impunemente,  misera- 
bles! Asaltir  á  ua  pjbre  marino  extranjero  y  desarmado!... 
Cobardes! 

Puyrredón  (bajo). — No  hay  duda:  está  ebrio. 

Kennedy  (consiguiendo  al  fin  ponerse  de  pié). — | Ahora  sí. . .  Tor- 
cadme ahora,  si  podéis,  cobardes!. . .  (Apretando  los  puños 
y  en  actitud  amena¿;inte).  jTocadme  ahora,  fascinerosos!  . . 

Puyrredón  (siempre  bajo). — Un  borracho  nada  calla:  suelen  esca- 
parse de  sus  labios  importantes  revelaciones. 

Kennedy  (gritando)— Venid,  bandidos! . . .  Aquí  os  espero  ! . . . . 
No  huyáis,  bandidos  miserables  ! 

Puyrredón  (cojiéndole  de  un  brazo»— Vamos,  buen  hombre,  tran- 
quilizaos. 

Kennedy  ( retrocediendo,  apoyándose  contra  la  pared  y  gritando 
más  fuerte ).— ¡  Qué  me  asesinan ! . . .  Policía  ! . . .  j  Oh  !  en 
estos  malditos  pueblos  sud-americanos  no  hay  policía  ! 

Puyrredón^Os  repito  que  debéis  calmaros  ;  yo   soy  la  policía. 

A>/íntt/y— Vos. . .  vos. . .  ¿y  el  bandido  ?  ;el  que  ha  venido  á  ro- 
barme ? 

Pi/vrrt't/o/i— Cómo. . .  ;  Os  han  robado  algo  ? 

A>«/iet/y— i  Oh !  eso  nó. . .  todo  el  dinero  lo  gasté  esta  larde  co- 
mo buen  marino. . .  pero  protesto  que  empezaban  á  desnu- 
darme ! . . .  Por  las  cien  mil  estrellas ! . . .  Si  no  llegáis  vos 
tan  á  tiempo,  me  llevan  la  camisa  ! 

Puvrre<tórt— Decidme  ¿  desde  cuándo  estáis  aquí  ? 

Kennedy— Eso,,.,  lo  i  noro  á  lé  mía....  pero  sabréis  que  comí 
en  la  fonda. . .  bebí  mucho  y  salí. . .  A  poco  andar  me  dio 
sueño  y  hémc  aquí  durmiendo  desde  entonces. 

16 
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Puyircdón—;  Y  habéis  eslado  en  cbcmiMiiü  siiiu  toda  ki  iiüehcr... 
Nadie  ha  entrado  ó  nadie  ha  salido  ? 

/u7///t(/)'— Eso....  creo  que  sí. 

Piiynciión  (con  viveza)~¡  Como  !— ;Han  p.iíiadü  por  sobie  vos  ? 

¡únncil)''—;  Pasar   por    sobre    mí  í 

Pimrcdún — Cierlamenle,  pues  doiniíais  alravesado  á  la  tn- 
irada. 

yúmu't/)'—} Pasar  sobre  nn!    jPor  San  Pedio  ! 

Pnyrredón—'hlnlóncQS  no  lo  entiendo. 

/vV/mt'i/v  (soniiendo  mahciosamenle)— Vais  á  ver.— Cuando  lle¿;ué 
aquí,  entraba  una  mujer  y  lomándola  yo  por  una  niña 
me  acerqu:  á  revjuebraría....  ¡já,  já!...  ¡Qué  chasco!  Una 
maldita  vieja  bruja!...  Puf!... 

Puyiredón-'Y  una  vieja  tan  sólo. 

fftvirtei/v— Ni  m'ii  ni  menos.— Figuraos  cuan  mohíno  me  queda- 
ría yo. . . .  já!  já! .... 

Puyrrcdón—Y  ningún  hombre. 

/vfmzíí/y— ¿Hombre.^  . . .  ¡para  qué! 

Puyrredón^¿No  habéis  visto  ni  sentido  entrar  ni  salir  ningún 
hombrer 

/\€m;¿t/v— Ninguno. . .  y  maldita  la  lalta  que  me  hacían  tampoco". 
Yo  estoy  por  las    mujeres  (gritando).     ¡Vivan  las  mujeres! 

Piiyrredón  (bajo)— Ls  un  borracho  insoportable.  Dejémoslo  por 
hoy:  todo  parece  tranquilo.  Volveré  mañana.  Vijilaré  esta 
puerta  todas  las  noches  y  no  se  escaparán  á  lé  mía. 

(Toma   por   el    fondo   seguido  de  sus  guardias  y  cae  el  telón). 

Aclo  Segundo 

CUADRO    PKIMKKO 

Oabiii'.íc  en  ca-i  J«    l)und  Ja\i'.rd  L  in.u  — ['U'-ild^  al    luiiJo  \   <«l  Ido  ii«  icho, 
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KSCKNA  í. 

Javicra  y  Camilo  Henríi^uez,  (arnhos  sentados  ) 

Camilo--^  Estáis  bien  persuadida  de  ello  señora  ?  No  creéis  con- 
veniente dar  parte  de  este  plan  .i  vuestro  hermano  J.  Mi- 
guel. 

7iji7>r.]— No  lo  ju7go  de  absoluta  necesidad  y  sí  muy  peligroso  : 
va  sabéis  qne  todos  nosotros  estamos  rodeados  de  esp'as  ; 
que  J.  Miguel  vive  proscrito  en  Montevideo;  que  se  le  villa 
desde  aquí  y  que  interceptan  á  menudo  su  correspondencia. 
— Suponed  que  llegáramos  á  comunicarnos  con  él,  burlan- 
do la  vijilancia  de  nuestros  enemigos.  ;  Qiié  habríamos  ga- 
nado con  eso  ? — Nada,  porque  J.  Miguel  no  podría  ayu- 
darnos, ni  estar  á  nuestro  lado  : — su  presencia  en  Buenos 
Aires  le  llevaría  al  cadalso. 

r.//n/7o— jTodo  es  muy  cierto  por  desgracia  !  Pero  exajerais  un 
poco  en  cuanto  á  las  dificultades  que  ofrece  la  correspon- 
dencia :  podíais  escribirle  por  conductos  privados. 

J(7i7>/7T— Nó,  en  todo  caso  correiros  el  peligro  de  ser  descubier- 
tos, y  os  repito  además  que  eso  es  inútil. 

CjwVo— Veo  que  ha  disminuido  mucho  el  culto  que  profesabais 
sobre  los  otros  dos,  á  vuestro  herir;ano  José  Miguel. 

JiivifTii — ;A  qué  negárosla? — José  Miguel  era  el  ídolo  de  mi 
afecto  fraternal  ;  le  adoraba  como  al  más  grande  de  nuestra 
raza.  A  cada  triunfo  suyo  amenazaban  romper  mi  pecho  las 
pulsaciones  de  un  febril  entusiasmo.  La  llama  poderosa  de 
su  jénio  reflejaba  en  mi  alma,  y  me  comunicaba  todo  el  ca- 
lor de  un  exaltado  patriotismo. ...  ¡Oh!  cuántas  veces  de- 
seé compartir  á  su  lado  los  riesgos  del  combate  ! 

Camilo — Y  ahora  ;  acaso  no  es  tan  digno  como  antes  ^ 

Javina — No  hay  duda  que  sí ;  pero  el  cariño,  aún  el  cariño  fra- 
ternal es  egoísta  :  hubo  un  día  en  que  José  Miguel  unió  sus 
destinos  á  los  de  una  esposa  ;    y  desde  entonces    me  parece 


"^ 
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que  rxisle  una  línea  de  srparncion  enire  él  y  nosotros. — Y 
es  que  á  sus  espaldas  encueniro  otro  ser  tan  digno  como  él 
de  mi  amor  fraternal. 

Crtm/Vo— Sé  ya  á  donde  queréis  ir  .1  parar:  Juan  José  tiene  la  pre- 
tensión de  creerse  superiur  ;í  J,  Migiel  porque  es  m.iyor  en 
edad,  y  vos  habéis  parlicipado  de  su  loeurn,  porque,  enten- 
dedlo  bien,  es  una  locura. 

yiiricrrt— Os  engañ.lis,  si  suponéis  que  participo  de  (a  debilidad 
de  mi  pobre  hermano  Juan  José :  lo  compadezco,  lo  amo 
también  ;  pero  estoy  muy  lejos  de  abrigar  por  él  una  prefe- 
rencia, que  nada  justifica. 

Ciim/Zo—Entíínces,    Luis 

Javirra  (con  entusiasmo)— Sí,  Luis,  Luis  el  m.is  desgraciado  de 
los  tres,  el  más  jeneroso,  el  mfis  noble,  el  mis  digno  de! 
afecto  de  una  hermana,  y  también  el  que  más  lo  n'.cesita... 
i  K\  no  ama !  j  Como  el  ombú  soliaiio  de  la  pampa  vé  des- 
lizarse su  juventud  en  medio  de  un  desierto!  En  su  ptcho 
de  bronce  no  ha  hallado  hasta  hoy  eco  la  voz  de  ninguna 
mujer.  Y  sin  embargo  posee  un  cora^.on  sensible,  grande 
como  su  heroismo  y  noblecomj  la  causa  de  la  patria,  ñ  que 
consagra  sin  descanso  toda   su  existencia .. . 

Ciwníío— Silencio,  señora,  que  él  entra  y  viene  háci:i  nosotros, 

ESCENA  II 


¡Jih  (avanzando  leniamenle  y  pensativo)— jOh  mujer  d  gna  de  me- 
jor suerte  !  por  qué  no  os  conocí  anles  que  mi  menle  persi- 
guiera nn  recuerdo?. , .  Pero  no  hablemos  más  de  eso  :  con- 
sagremos todos  nuestros  sentidos  ni  querido  Chile.  ^Qué 
importa  ante  la  causa  de  la  patria  la  dicha  egoísta  y  misera- 
ble de  un  hombre  sólo  r. . .  Sobre  todo  sepamos  dominarnos: 
acaso  no  conviene  que  Javiera  sorprenda  esta  lucha  secreta 
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que  empiezan  levantarse  en  mi  corazón.  (Acerc«indosed  J?- 
viera  y  Camilo).  Buenas  noches,  hermana,  ;Va  bien  la  sa- 
lud, reverendo  padre? 

C¿?/7i/7o— Así. , .  .esitin  sanos  los  miembros  del  cuerpo,  pero  el  al- 
ma jime  desesperada. 

A11/5— jAh! todas  las   nuestras   destilan  híel  y  sangre!... 

Camilo — Lo  decís  de  un  modo  que  revela  rn  vos  un  pariicu'ar 
estado  de  amargura  ' 

Ljiis — ;Lo  creéis  así? 

Camilo — Sin  duda. 

/^«/5— Pues  os  equivoctiis,  por  que  hace  mucho  tiempo,  desde 
la  salida  forzada  de  la  patria,  estoy  lo  mismo.  El  árido  so- 
plo de  la  proscripción  ha  secado  en  mis  labios  la  sonrisa  de 
mis  primeros  años. 

Camilo  (levantándose) — Puede  ser;  pero  no  sé  por  qué  ahora 
noto  en  vos  más  melancolía  que  de  ordinario.  (Con  inten- 
ción). ¡Quién  sabe  si  lo  que  no  podéis  revelarme  á  mí,  ne- 
cesitáis confiárselo  á  vuestra  hermana! 

Jmís  (aparte) — Lo  ha  sospechado. 

Cíim/7o— Con  el  permiso  de  ambos,  paso  un  momento  á  hablar 
con  los  compañeros  que  sr  reúnen  en  la  otra  habitación. 

ESCENA  III 

I.OS  MISMOS  MENOS  TAMILO  HENRIQIJEZ 

Javicra  (indicando  á  Luis  una  silla) — Siéntale,  querido  Luis,  y 
hablemos  de  lu  melancolía  ;  por  que  es  veidad  todo  lo  que 
te  ha  dicho  el  padre  Henríquez. 

Ijm  (sentándose) — El  tiempo  que  vuela  es  muy  precioso.  ; De- 
bemos perderlo  en  asuntos  que  interesan  á  tal  ó  cual  indi- 
viduo? Nó,  Javiera.  Dediquénioslo  lodo  entero  á  esa  páuia 
adorada  que  se  hunde  en  la  noche  de  la  liíanía. 

Javiera — jAy! Luis !  Tú    lo  sabes    muy  bien,  es  inmenso 
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m¡  palriolismo.  Pero  no  olvidos  qnc  junio  con  él  h.iy  otra 
cosa  que  se  anida  en  m¡  alma,  y  es  el  deseo  que  abrigo  por 
tu  felicidad,  j  Tú  no  has  medido  aún  la  intensidad  del  ca- 
riño que  te  profesa  tu  hermana! 

Luis — No  me  acuses  de  no  h;<berie  comprendido!  Sé  cuánto  me 
quieres,  sé  que  mi  dicha  te  preocupa  más  que  la  tuya  pro- 
pia, sé 

Javier  a — ¡Acaba! 

Luis — ¿Qiié  más  puedo  decir?  Sé  qu*  si  pudieras  ofrecerme  lo 
que  me  hace  falta,  si  le  fuera  dado  llenar  el  vacío  de  m¡  al- 
ma y  proporcionarme  la  compañera,  la  esposa,  el  ideal  que 
reclama  mi  juventud,  harías  por  conseguirlo  lodos  los  sa- 
crificiosimajinables! 

Jiiviera  (con  intención) — Sí,  ciertimente;  y  dichosa  yo  si  alguna 
de  esas  jóvenes  que  me  rodean  á  tíiu'o  de  amigas  y  á  quie- 
nes en  ausencia  de  la  m:'a  llamo  hijas,  llegase  á  cautivar  lii 
corazón.  Podría  darte  entonces  un  nuevo  tratamiento,  más 
dulce  que  el  de  hermano,  llamándole  mi  hijo. 

Luis  (apa ríe) —  ¡  A h ! 

Javiera  (aparte) — Se  ha  turbado.... ¡qué  feliz  fuera  yo,  si  este 
proyecto  de  mi  corazón  llegara  á  realizarse! 

Luis  (esforzándose  por  sonreír) — ;Y  me  lo  crceiásr  ese  título 
suena    más   dulcemente  que  el    de    hermano  en  mis  oídos. 

Jnriera  (con  alegría) — ¿De  veras?  (con  intención)  ¡Quién  sabe 
lo  que  nos  tiene  preparado  el  deslino!... 

Lh/í— ¡Javieral  (llevándose  la  mano  al  corazón  )  ¡Ah!  si  te  co- 
municara este  secreto  que  me  ahoga! 

Javiera  (aparte)— ¡Dios  mío!....  Qué  f"liz  soy!  la  ama  y  coincido 
con  el  mío  su  pensamiento! 

Luis  (con  vehemencia)— ¡Hermana  mía!  perdona,  si  te  digo  que 
llegará  un  día  que  mi  felicidad  ponda  de  tu  mano!.... 

y^r/V/t?-- ¡Calla,  por  Dios,  que  la  emoción  me  mata!.... 

Lu/5— ;No  es  verdad  que  me  has  comprendido.^ 
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Jiiiura—^ky^..  sí,  dciiiasiaiiu! 

¿im— ^Y  me  lijmas  un  locü,  y  dcjanís  hín  icspucsld  mi  loca 
prelell^¡ün,  no  es  eslo? 

yji7<rii  (levantándose  y  con  dign¡ddd)~He  hablado'  mucho  para 
que  puedas  dudar  de  mi  respuesta.  Pero  esotra  la  que  an- 
tes debes  obtener;  pienso  en  los  medios  de  conseguirla  ;  más 
no  le  apresures  demasi.ido,  porque  aún  es  temprano. 

(Váse  por  li  derecha). 

KSCKNA    IV 

Imí<  (de  pié)— |ts  lempiano  ha  dichol  Tiene  razón.  Klla  es  lo- 
diiv.'a  muy  nina.  Kspeiemos....  (pausa)  ;IVro  acaso  se 
manda  al  corazón^  Sé  que  voy  de  prisa  y  á  mi  pesar  una 
luerza  irresistible  me  lleva  hacia  adelante....  Con  lodo,  ella 
cbtá  muy  Ié)os,  y  aún  desconoce  mi  pasión....  (pausa)  ¡Y 
si  nó  Ile^a  á  amarme!...  jOh!  ni  siquiera  debo  suponerlo.... 

(con  resolución)  ¡Me  mataría!  (pausa)  Y  si  ama  á  otro 

Nó,  Dios    santo!    Yo   desvarío.    ;Cómo    ha  de   amar  ya, 
siendo  tan  niña.'* 

ESCENA  V 

LUIS  Y  CAMILO  HENKJí^ULZ 

Cdiiilo  (saliendo  por  la  derecha  y  acercándose  á  Luis)— Oídme , 
Luis,  noble  patriota,  bravo  enire  los  bravos  defensores  de 
nuestra  causa;  la  hora  de  la  partida  se  aproxima;  el  peligro 
que  os  rodea  es  inmenso:  talvez  os  aguarda  á  todos  un  glo- 
rioso m.irlirio;  decidme:  vuestra  espada,  esa  espada  heroica 
que  no  pudiendo  esgrimir  por  la  patria  rompisteis  en  Ran- 
cagua  con  la  rabia  Je!  león  impotente  ¿vacilará  ahora  ai 
hundirse  en  el  corazón  de  la  tiranía  que,  como  un  manto  de 
plomo,  pesa  sobre  los  destinos  de  nuestro  Chíle.^  Sabréis 
conducir  á  los  nuestros  al  triunfo  óá  la  muerte  y  avanzaréis 
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Vüs  mismo  firmo  y  sereno  por  enlre  los  hierros  y  asechan- 
zas de  vuesiros  aslulos  rivales? 

Luis — Bien  se  conoce,  reverendo  padre,  que  hay  enlre  nosotros 
diversidad  de  olicios.  ¿For  qué  os  aiarmáisr  Nusolros  los 
sold<idos  marchamos  á  la  muerte  entre  risas  y  cantos.  En 
la  capa  que  nos  envuelve  tenemos  siempre  á  la  vista  una 
mortaja;  miramos  el  brillo  que  se  escapa  de  la  punta  de 
nuestro  acero  como  el  último  lampo  de  la  luz  terrena;  las 
brisas  lijeras  que  pasan  por  nuestra  frente,  besando  los  ca- 
bellos, son  el  soplo  helado  que  precede  ala  eternidad:  lodo 
eso  lo  sabemos  y  en  eso  pensamos  antes  del  combate. 

Camilo  (estrechándole  la  mano) — Sois  un  valiente  y  estrecho 
vuestra  mano  con  orgullo.  Pero  no  acepto  que  me  dirijáis 
un  reproche  por  que  visto  un  hábito  de  lana,  y  no  como  vos 
la  malla  del  guerrero. 

Luis — No  ha  sido  mi  ánimo  ofenderos,  ni  podría  hacerlo.  ;Aca- 
so  algún  chileno  armado  de  una  espada  ha  hecho  lo  que  vos 
con  vuestra  poderosa  pluma?— N<5,  padre  m'o,  vuestro  jenio 
vale  infinitamente  más  que  la  pujanza  de  mil  lejiones:  vues- 
li  a  voz  ha  infundido  valor  á  los  débiles  y  armado  de  resolu- 
ción el  brazo  de  los  fuertes:  vos  sois  el  más  ilustre  de  los 
escritores  de  la  patria  y  la  servís  como  soldado  de  la  idea; 
vos  sois  más  grande  que  nosotros,  los  hombres  de  la  espada, 
y  por  eso,  lejos  de  tener  algo  que  reprocharos,  os  envidio. 

Camilo — Nada  tenemos  que  envidiarnos  el  uno  al  otro:  ambos 
.  luchamos  por  la  patria,  cada  uno  en  el  puesto  á  que  le  lla- 
mó la  Providencia;  yo  con  la  pluma  y  la  palabra,  vos  con 
la  espada  en  los  campos  de  batalla.  (Pausa) — Decidme 
ahora,  Luis,  por  más  de  un  título  debo  conocer  yo  los  se- 
cretos de  vuestro  corazón.  ¿Ya  que  vais  á  atravesar  los 
Andes  y  á  poneros  al  frente  de  San  Martin,  ya  que  debéis 
marchar  por  entre  los  peligros  y  la  muerte,  no  tenéis  algún 
íntimo  encargo  que  hacer  al  amigo?    ;Nada  dejais  detrás  de 
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VOS  en  la  partida?  Hablad,  el  alma  del  sacerdote  es  arca 
santa  á  donde  no  pueden  llevar  sus  ojos  los  pro&iDos; 
hablad:  y,  al  hacerlo  conmigo,  considerad  que  os  habláis  á 
vos  mismo. 

¿ti/5— Padre,  seré  Tranco  con  vos,  porque  hace  tiempo  que  bus- 
co un  confidente  y  necesito  al  íin  desahogarme;  detrás  de 
mí  nada  queda. . .  Oh!  sí,  nada! . . . 

Cii/m/o— Es  decir  que  aquí  en  Buenos  Aires. . . 

Luis— Uñd  pobre  joven  argentina  ha  tenido  la  desgraciada  idea 
de  lijar  sus  ojos  en  mí :  desgraciada,  digo,  porque  no  amo  ni 
puedo  amar  á  esa  joven,  aunque  al  separarme  de  Buenos  Ai- 
res, talvez  para  siempre,  se  oprima  mi  pecho  al  recordarlo. 
Será  gratitud,  compasión,  lástima,  cualquier  cosa  ,  pero  os 
repito  que  no  es  amor,  y  que  no  puedo  amarla. 

Camilo — ¿  Os  liga  otro  compromiso  ? 

/ití/5— Ninguno  todavía.  Pero  amo  una  sombra,  un  recuerdo,  un 
nombre;  en  frn,  persigue  mi  alma  un  ideal,  y  ese  ideal 
Vive. 

Cdiniio-^l  ^^  ^^  ^^'«*  alguna  aristócrata  de  Buenos  Aires  ? 

Lüíi— Nó,  es  chilena  ;  vive  en  Santiago;  y,  sabedlo  de  una  vez, 
es  mi  propia  sobrina. 

Camilo— \  La  hija  de  vuestra  hermana  Javiera  !  Ese  lindo  botón 
de  rosa  apenas  entreabierto  á  la  primavera  de  la  vida  ! 

¿a/s— Sí.  ¿  No  es  verdad  que  no  debí  enamorarme  de  una  co- 
legiala como  ella  ? 

Camilo— A]  contrario,  encuentro  muy  propia  y  muy  acertada 
esa  elección.  También  sois  vos  todavía  un  niño,  y  con  vos 
mejor  que  con  nadie,  se  armonizará  una  joven  que  lleva  en 
sus  venas  tan  ilustre  sangre. 

Uiis—AhL  . .  gracias,  padre  mío! — Si  supierais  cuánto  bien  me 
hacen  vuestras  palabras ! — Mi  amor  es  inmenso,  yo  lo  creía 
temerario ;  y  cuando  hallo,  como  vos,  quien  lo  disculpa, 
enloquezco  de  gozo. 

«7 
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Camilo— Mi  aprobación,   sin  emb.irgo,  imparta  poco :  oira  vo- 

lunlail  debéis  conocer  antes. 
Luis — Cieriamcnic,     lo    sé ;    primero    que  todo    debo    hacerme 

amar. . .  Pero  ante^  la   pálri:i. — Par^  \kg:\T  liarla  mi  amor 

es  necesario  romper  ias  tilas  de  los  tíranos,  que  se  oponen 

á  mi  paso ;  es  preciso  vencer ! 
t\itailo — ¡  Bien  !— Si,  marchemos,  que  los   comp.nierus  reunidos 

nos  ajjüardnn.  (Knirjnsc  por  la  derecha). 
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Ya  empegaba  á  laslidiarine  i'l  caiyo  dt  j)otleio.  Ks  una  suelte 
para  mi  el  ijue  me  liayaii  relev.ido,  y  es  una  suerte  también 
el  pasar  üesapereibidu  entre  los  dem.ís,  y  poder  lle^.ir  hasta 
aqni  sin  ser  notado.— Al  linliefja  la  hora  de  mi  vengan/.a,  ho- 
ra de  triunfo  para  mi,  de  rabia,  de  humíllaciun  y  de  muerte 
para  esos  ciegos  ambiciosos  que  no  saben  apreciarme. — 
Hé  ai]uí  una  mesa  con  recadu  de  esciibir  ;  escribamos  ;  una 
pluma  y  un  poco  de  tinla  podrán  má>  que  los  aceros  de 
esüstemerariüí.  (Se  sienta  á  la  mesa,  escribe  rápidamente, 
dobla  el  papel  esciito  y  cerrándolo:)  [Veiemos  cual  de  noso- 
tros vale  más!--¡  Oh  !  Carreras !  Iiei  ¡sleis  mi  amor  propio  y 
yo  he  decretado  vuestra  riiijia.  (Se  levanta).  Ahora  lo  dití- 
eil  está  en  mandar  esta  cana  a  su  deslino.  (Cavilando.)  De- 
bemos partir  dentro  de  un  momento  y  entretanto  no  puedo 
salir  de  esta  casa  sin  inspirar  sospechas. .  .  (Aparece  Matil- 
de por  el  fondo.  Cárdenas  al  divisarla.)  ¡Ah!...  Hé 
aquí  una  mujer:  la  reconozco  ;  es  la  hija  de  Duria  Juana 
Ordónez,  la  misma  que  entr<i  cuando  yo  estaba  de  (;uardia: 
ella  es  e.xtrañaá  nuestra  causa,  y  ni  siquiera  se  lijará  en  que 
la  carta  va  dirigida  al  Director  Supremo.  | 
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ESCENA  VII 

r.ARDFNAS    Y    MATILDE 

Afiíf/7./f— Va  á  pariir  y  nun  desconoce  mi  pasión.  ¡  Dios  mío  ! 
Debo  hablarlo  y  hicerque  me  comprenda  á  loda  cosía.  Este 
fuego  secreto  me  consume.  Pero  ;  acaso  mi  sexo  me  permi- 
te manifestarlo?  (Llega  hasta  el  sitio  que  ocupa  C*irdenas, 
y  al  dar  media  vuelta  y  reparando  en  él: )  ¡Ah! . . . 

rir./ffl.js— Silencio,  señora  :  no  gritéis  porque  en  esa  otra  habi- 
tación hay  gente  que  os  perdería,  si  supiese  que  violabais  el 
misterio  que  encierra  este  recinto. 

A//íí/7Jr— Os  engañáis,  caballero,  si  me  tomáis  por  una  espia  :  es- 
toy  en  esta  casa  con  el  consentimiento  de  la  persona    que 

la  habita. 
Cihdenas^¿PeTO  no  sois  argentina? 

Matilde—Si,  ¿  y  qué  ? 

C/r.ií'fljs— ;ígnora¡í  qu-  el  pirlidj  de  los  Carrera    profesa   odio 

mortal  á  vuestros  compatriotas? 
MatiUe-^lQiié  decís!...  ¡estáis  loco! 
r.,'n/¿n,7s— No,    señora.    Un    abismo   insondable   ha   cavado  el 

destino  entre  los  chilenos  carreristas  y  vosotros:  esta  es  la 

x-erdad. 
MatiUe-A  mí   nada  me  importa ;  yo  no  aborrezco  á  nadie,    ni 

me  meto  en  política  tampoco. 

Cárdenas  (aparte)-No  se  mez.cla  en  política:  hé  aquí  la  mujer 
que  me  conviene.  (Alto:)  Señora,  ;quereis  hacerme  un  pe- 
queño servicio? 

MaUlde-'^Cunlt  Decid. 

Cdrdenas^DQnUo  de  algunos  instantes  voy  á  salir  de  esta 
casa  para  Chile,  y  no  siéndome  posible  hacerlo  personal- 
mente, os  suplico  que  tengáis  {\  bien  encargaros  de  llevar- 
me esta  carta  á  la  oficina  de  correos. 

Matilde  (alargando   la  mano    para  recibirla )  — Entregádmela. 
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Ciirdfiiat-— Esto  corre  prisa  y  sería  mayor  el  favor  si  fuerais  des- 
de aquf  ahora  mismo, 

Matilde— k\  insiante. 

Cárdenas — Tomad  pues  y  parlid,  y  conlad  con  mi  reconoci- 
miento (Matilde  recibe  la  carta  y  sale  por  el  fondo). 

Cárdenas  (entono  amenazador) — Volvamos.!  h  reunión  y  deje- 
mos que  la  cana  siga  su  camino!  (Entras;  por  la  derecha 
y  cae  el  lelon). 

CUADRO  SEGUNDO 


JUAN  JOSÉ  CAHHEliA,  r.ONI>K  V  DEMÁS  CONJURAROS 

(Estos  forman  distintos  grupos  y  colocaciones. — Conde  y  Juan 
José  conversan  de  pié  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda  y  aleja- 
dos de  los  demás). 

Jima  José — SI,  os  repto  que  ninguna  situación  es  mis  abruma- 
dora y  terrible  que  la  mía:  ¡tengo  una  esposa  y  la  amo  como 
nadie  sabe  amar  en  el  mundo, , ,!  El  cruel  destino  l:t  ha  se- 
parado de  mi  lado;  miís  esa  separación  serfa  transitoria  sin 
esta  conspiración  maldita! . . .  Ay!  No  sé  por  qué  constante- 
mente resuena  en  mis  oídos  una  vo/.  fatídica  que  se  parece 
al  jemido  espantoso  de  la  muerte! 
I 'onde — Tembl.iis,  noble  proscrito,  tembláis  como  tiembla  el  bra- 
zo pusilánime  de  un  niño;  tembláis  vos  y  sois  ¡efe!  ¿Qué 
debéis  esperar  entonces  de  nosotros  que  vamos  á  combatir 
.i  vuestras  órdenes  y  .i  imitar  vuestro  ejemploi* 
JiiM  José— ¡C^hd,  que  destro!:áÍs  mi  pecho  horriblemente!    No 
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queráis  compararos  con  el  desdichado  Juan   José  Carrera! 

Vuestra  situación  es  diversa. 
Conde — Es  la  misma:  todos  partimos  con  el  alma  hecha  pedazos. 

¿O  pensáis  que  vuestro  amor  es  el  único  en  la  naturaleza?... 
Jum  José — ¡Silencio!  que  el  padre  Henríquez  se  dirije  hacia  aquí; 

sed  discreto  por  Dios:  solo  á  vos  he  descubierto  mi  í'ebili- 

dad  y  n«»  tenéis  el  derecho  de  publicarla. 

ESCENA  11 

Camilo  (  que  ha  salido  por  la  puerta  de  la  izquierda).  —  Buenas 
noches,  compañeros  y  amigos. 

Conde — Sed  bienvenido,  ilustre  padre  déla  p.-'itria. 

Camilo — Como  el  último  de  los  que  vais  á  batiros  por  ella.  ;Ha- 
brá  alguno  por  ventura  que  retroceda  ó  vacile? 

Juan  Jos€  (alto). — Ninguno.  (B?ijo) :  ¡Desdichados  de  mí  y  de 
mi  esposa. 

Camilo — La  causa  de  la  p'itria  es  causa  santa:  ella  está  por  enci- 
ma de  los  mezquinos  intereses  de!  individuo.  El  que  muere 
por  la  patria  lega  á  los  suyos  un  nombre  imperecedero  y 
glorioso  que  vale  m.is  cien  veces  que  lodos  los  tesoros  del 
universo.  ¡Oh!  sí,  la  patria  no  es  ingrata  con  los  que  no 
reparan  por  ella  en  sacrificios! 

Conde  (á  Juan  José  al  oído).— ; Oís? 

Juan  José — ¡Callad  os  digo;  me  hacéis  mal! 

Conde  ( á  Camilo ).  —  Señor,  vuestra  voz  m.is  que  la  voz  de  un 
hombre  y  de  un  tribuno,  es  la  palabra  augusta  de  la  misma 
patria,  que  nos  habla  por  vuestra  boca.  K\h  trocará  en 
bronce  impenetrable  nuestros  pechos  antes  débiles  y  apo- 
cados. 

r't7rn/7o-^¡Cómo!. . .  ;Acaso  hay  alguno  entre  vosotros  cuyo  áni- 
mo pueda  desmayar. 

Conde — Ninguno:  quise  hacer  una  hipótesis  únicamente^  (bajo  á 
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Juan  José)  Ya  veis  que  callo  :  hablad  vos  como  conviene 
que  se  exprese  un  patriota. 

Juan  José  (con  voz  débil) — Todos  juramos  luchar  hasta  la 
muerte. 

Com/r  (bajo  á  Juan  José) — Bien:  la  sangre  de  los  Carrera  recu- 
pera su  imperio  en  vuestras  venas:  el  patriotismo  es  más 
grande  que  el  menguado  recuerdo  de  una  mujer. 

Juan  José  (lo  mismo) — ¡No  me  habléis  así  porque  esa  mujer  es  mi 
esposa,  es  mi  ídolo,  micora/.on,  toda  mi  vida! 

Camilo — He  aquí  ya  ¿í  la  dueña  de  casa:  donde  está  ella  no  es 
necesaria  mi  presencia:  con  el  permiso  de  vosotros  vóime  ;'i 
hablar  con  Luis    un  momento.  (Váse  por  la  izquierda). 

ESCRNA  III 

JAVIERA    Y    LOS    MISMOS 

Javiera  (Al  entrar  Javiera  Carrera,  todos  se  levantan  y  se  acer- 
can á  ella) — Creo,  amigos  mío?,  que  ha  llegado  la  hora  de 
partir.  ¿Estáis  prontos  para  el  juramento  que  hemos  acor- 
dado? 

Todos-^Sí, 

Ja]'iera--P{\es  bien:  aproximaos  (Todos  la  rodean  formando 
apiñados  un  semicírculo.  Javiera  recorre  toda  la  fila  con  la 
vista)  ¿Falla  Luis?  Ciertamenl( :  está  en  el  gabinete  y  voy 
por  él,  (Al  dar  media  vuelta  entra  Kennedy  precipiíadamen- 
le  por  el  fondo). 

Juan  Josc^ J Agiera,  vuelve,  que  Kennedy  liega:  algo  grave  vendrá 
á  comunicarnos. 

ESCENA  IV 

LOS    MISMOS    Y  KENNEDY 

Kennedy  (que  ha  llegado  al  grupo  y  o;do  las  úhimas  palabras  de 
Juan  José)— Algo  grave  ocurre  en  verdad;  un  espía  de  alta 
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dignidad  ronda  esla  casj,  y  e^e  espía  es  Puyrredón  en  per- 
sona. 

rtK/os— ;tl    Direclor    Supremo' 

Kt'nnedy — El  mismo;  he  leconocido  su  voz  peileclamenle. 

Algunos  conjurados--\Es\'iimoh  perdidos! 

Juan  José — Huyamos  pronto. 

Kennedy — jHuir!  ;qué  habéis  dichor 

Juan  José — No  queda  otro  recurso. 

Kennedy  (con  íirmeza) — Sí  tal;  el  de  upitsurainos  á  llevar  á  ca- 
bo nuestra  empresa:  paitir  al  instante. 

Juan  yost— Nos  detendrán  á  la  puerta  los  esbirros  de  Puyrre- 
dón. 

Kauhdy — Saldremos  sanos  y  salvos  porque  nadie  nos  vi  jila  ya: 
Puyrredón  se  ha  marchado  en  la  persuacion  de  que  lodo 
quedaba  en  paz  por  esta  noche. 

Javieru — Enlonccb  démonos  prisa. 

Kemud) — Es  lo  que  conviene,  partamos  de  una  vez.  (Llegan  por 
la  izquierda  Luis  y  Camilo.  Cárdenas  que  permanece  de- 
trás del  grupo  se  desliza  con  presteza  y  sale  por  donde  han 
entrado  Luis   y  Camilo). 

Conde  (señalando  á  los  que  llegan)— He  aquí  ya  los  que  (alta- 
ban. 

ESCENA  V 

LUIS  CARRKKA,    l.AMILO    HKNKÍi^UtZ  Y  l.OS  ÜK  LA  KSCKNA  ANlfcRlOR 

MtNOS    CÁRDENAS 

Javiera  (con  dignidad)— Señores,  puesto  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  la  partida  ¿juráis  por  Dios  y  vuestro  honor  luchar 
hasta  la  muerte  por  alcanzar  el  iriunío  de  las  ideas  que  he- 
mos acojido  y  proclamado  en  este  recinto? 

Todos — Sí. 

Javiera— ¿5 yird\s    reconocer  y  obedecer  en  lodo  á  mis  hermanos 
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Juan  Jgsé  y  Luis  C^rrei^i,  lo  mismo  que  .1  ios  oíros  jefes 
que  se  os  dieren  en  adelante? 

7Wos— Lo  juramos. 

Jav'ura — ^Juriiis,  en  lin,  ser  fieles  y  no  revelar  jamás  á  nadie,  ni 
por  tormentos,  promesas  ó  amenazas,  ningún  secretg  de  Id 
conspiración? 

Todos — ¡Jamás! 

CiimUo  (deslacánduse  de^dc  el  grupo) — La  directora  de  \.i  cons- 
piración os  ha  hablado  en  nombre  de  la  pátiia  y  de  vuestro 
honor:  yo  quiero  hablaros  en  nombre  de  la  relijion  y  de  la 
humanidad  (breve  pausa).  ^Juráis,  valientes  defensores  de 
la  pánia,  exterminar  la  tiranía,  hjcer  guerra  á  muerte  á  la 
ducirinu  y  aniquilar  á  los  obstinados  en  los  campos  tle  ba- 
talla, y  juráis  al  mismo  tiempo  respetar  á  los  ínorensivos,  dar 
tregua  á  los  débiles  y  tender  una  mano  de  olvido  y  de  per- 
don  después  de  la  vícioiia? 

ToJos — Si,  lo  juramos. 

Camilo — Partid,  pues,  y  que  el  Dios  de  las  alturas  guie  vuestros 
pasos.  (Cáidenas  aparece  por  la  deiecha  y  vá  á  colocarse 
detrás  de  Luis  Carrera  sin  seriioladu). 

Luis  (recoriiendo  la  lila  con  los  cjosj— Pues  bien,  ya  que  yo  y 
mi  hermano  Juan  José  hemos  sido  reconocidos  por  geles, 
nuestra  primera  voz  de  mando  será  que  parlamos. 

Kennedy— Y  y ú  que  lo  acordado  es  partir  en  distintos  grupos  pa- 
ra no  Mamar  la  atención,  reclamóla  preferencia  de  partir  en 
el  primer  grupo  con  mis  compañeros  Jewet  y  EIdredge. 
(Juíin   José   inclina   la   cabei^ia   en  señal  de  asentimiento). 

¿uí'í— Esiá  bien.  (Kennedy  y  sus  dos  compañeros  abrazan  con- 
movidos álos  demás,  principiando  por  el  padre  Henriquez, 
y  se  van  por  el  londo.  Javiera  se  deja  caer  sollozando  so- 
bre un  sillón). 

Conde  (á  Luis)~Dejadnos  partir  á  nosotros  ahora, 

Lu(i--Como  queráis.  (Conde,  Mariinez  y  Jordán  repiten  la  mis- 
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ina  opccicion  que  los  otros  y  bc  van.  Cáidenas  apau'iita 
conversar  con  Luis  cii  voz  baja). 

Hafad — Yo  y  Lastra  p.irtírémos  ahora.  (Luii>  y  Juan  José  ha- 
cen una  seña  afirmativa.  Soto  con  Lastra  hactn  lo  que  los 
demás). 

¡Mis — (á  Cárdenas)  Me  parece  bien  esc  plan  y  lo  acepto:  disfia- 
zado  yo  de  mozo  vuestro  y  con  el  nombre  supuesto  de 
^Leandro  Barra»,  nadie  podrá  reconocerme  (á  Juan  José). 
Yo  y  Cárdenas  ¡remos  juntos.  (Hepilen  lo  mismo  que  los 
otros,  abrazando  á  los  que  quedan:  después  de  abrazar  al 
último,  Luis  quiere  despedirse  tjmbien  de  Javiera,  que  so- 
lloza con  la  cara  entie  las  manos,  pero  se  detiene  al  avan- 
zar, vacila,  se  cubre  la  cara  con  ambas  manos  y  se  aleja 
seguido  de  Cárdenas). 

Jiutn  José  (á  Cosme  AIvarez)--Solo  hemos  quedado  los  dos:  par- 
tamos juntos.  (Abrazan  al  padre  Henríquezy  se  van). 

KSCENA    VI 

JAVIKKA     Y    CAMILO 

Camilo  (aproximándose  á  Javiera)— Señora,  buscad  la  conformi- 
dad en  la  esperanza:  el  pecho  de  una  mujer  por  cuyas  ve- 
nas corre  sangre  de  los  Carrera  no  debe  desmayar.  Ade- 
más pensad  en  que  se  han  ido  á  nuestro  Chile.  ¡Feliz  yo,  si 
como  ellos,  pisara  la  tierra  bendita  de  mi  patria,  aunque 
íuera  para  morir  en  ella!  (pausa  durante  la  cual  se  oyen 
los  sollozos  de  Javiera).  Es  tarde  ya  y  es  preciso  que  des- 
canséis: procurad,  os  lo  repito,  conciliar  el  sueño  dester- 
rando de  la  imajinacion  todo  lúgubre  presentimiento. 
¡Adiós!  yo  también  me  voy  á  dormir.  (Aparte)  ¡A  dormir 
digo!  ¡Maldita  naturaleza  humana  que  me  obligas  á  finjir 
serenidad,  cuando  también  el  dolor  y  la  emoción  me  ahogan! 

(Vase  por  el  fondo). 

iS 
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(Üesputi  de  ijlii  Omiiu,  Jjvicu  pciiiiJiitct.' IuJjmj  un  hid- 
ijiento    SDÍIo¿.mdu   fii  Ij  iiiisiiu  .icliuiJ.) — (Malildi.'  liiIí.i  picci- 
|áta<J,<[ii(;iili.'  [}oi  ol  l'uudo,) 
J.ii/Vf j— ¿ tlít-s  til,  ijufíiiid  Jiiiig.!?    SiéiilJlf  y  cuiiiuOijiiit',    i¡ue 

liuy  huno  lo  ncL-t-silo (Matilde  íl-  sicntü,)    Tú  eres  ar- 

¡(;niín:i;  lu  sé,  perú  sé  también  qui;  me    amas  comu  á   iidu 
segunda  madre  y  que  lu  corazón  perieueue  todo  entero  a  la 
c.iusa  de  los  Carrera  ^no  es  asif 
MatiUe — ¡Oh!  ciertamente  (mostrándole  la  caria  que  le  diera  Cár- 
denasj,  y  aquí  os  traigo  una  nueva  prueba  de  mi  afecto, 

Jayicra — (Sobresaltada)  jCómo! Esa  carta 

Matilde — No  sé  lo  que  contiene,  porque  no  me  lie  creído  bastan- 
te autorizada  para  abrirla:  uno  de  los  vuestros  me  la  cnlre- 
gii  en  aquel  ¡jabinele  hace  un  momento,  encargándome  se 
la  llevara  al  correo:  partí,  accediendo  á  su  ruego,  pero  una 
vez  en  la  calle,  ocurrióseme  leer  el  sobre,  y  vi  con  sor- 
presa que  la  carta  iba  dirijida  al  Director  Supremo.  ;Pue- 
de  un  conjurado  mantener  relaciones  con  los  enemigos,  co- 

guiilé,  y  es  por  eso  que  vui.Ko  .i  tOMí.<ili.iiy^  '^i  ili.hü  ó  nó 
llevar  esta  cail^i  i  su  destino. 

Jariera — ¡Nd,  cierlamente! ....  (recibiendo  la  carta  de  manos  Je 
Maii'de.)  ¡Aquí  se  oculta  alguna  intriga  liutrible. .  .Tiem- 
blo al  abrirla  (rompe  el  sobre  y  lee  cada  vt¿  con  \qí  más 
alterada) — «Los  conspiradores  contra  San  Marliii  y  contra 
vos  van  en  camino  hacia  Chik.  Apresuraos:  Cárdenas,  uno 
de  ellos  os  dá  este  aviso:  no  olvideii,  pues,  el  servicio.» 
(Ci  i  tundo)  ¡Traición!. . .  .¡inl'ame  traición! 

/l/diíWf— ¡Qué  decís! 


Jíivitra — ;Y  el  miserable  ha  escojido  á  Luis  para  ir  en  su  com- 
pañía Y  Luis  vá  d  ser  su  primera  víctima! 

^f atilde  (poniéndosa  de  pié  sobresaltada) — iCómo!...han  par- 
lidor 

jAvitiw — ¡í^í  y  Luis  V.1 '^oli)  con  el  n.iiiior'  ((].ir  ilesin:iy;ida  so- 
bro el  respaldo  dí^l  sillón.) 

Matilde — Volved  en  vos,  bcíiüi.i;...  volved  y  corramos  en  su 
socorro! . .  .No  me  oye  ¡Dios  mío!  y  yo  debo  ir  iras  él  (gri- 
tando) ¡socorro!  ¡socorro!  (una  criada  llega  por  la  derecha) 
Atienden  la  seíioraque  se  ha  desmayado.  Dile  cuando  vuel- 
va en  sí  que  yo  he  voladc  á  salvar  del  peligro  al  más  noble» 
de  los  Carrera!  (Váse  precipitadamente  por  el  fondo  y  cae 
el  telón.) 

Pedro  N.  Urzúa  C. 

(Continuará.) 
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Y  sus  "SIETE  TRATADOS" 


Si  d  nombre  del  ^iiloi  precedo  en  eslo  Utnlo  ni  del  libro,  no 
eü  por  buen  guslo  eiifúnico  ,  sino  por  biienn  lógic.i ;  pues  si  es 
posible  liablar  de  un  cedro  enorme  qii?  innjesmos.i  mente  se  Ic- 
v.inla  en  ios  aires,  c.iuliváridonos  con  sit  rsbeliéz  y  l'iierzn,  sin 
menciannr  siquiera  l;i  tierrit  en  qii'>  \u  nncido,  es  infruciuosa 
empresa,  y¡\  que  no  intento  loro,  e!  querer  separar  lo  que  rotn- 
pano  un  todo  indivisible. 

Esuinios  en  presencia  de  un  fenómeno  nro  en  estos  tiempos 
de  sonrisas  amables,  y  apretones  de  manos  cariñosos,  y  proieslas 
ardientes  de  amistades  que  "ues;o  se  desmienien  con  los  -icios,  al 
vorcei  de  la  esquina;  en  estos  tiempos  de  egoísmo  refinado  en 
que  hi  almas  tienden  solo  á  ferrarse,  en  que  nada  completo  nos 
descubren,  como  de  íl  lo  confiesa  el  í,'ran  Chiieaiibriad,  ese 
egoísta  sublime,  en  sus  Memorias. 

Un  hombre  se  aparece,  so  nos  lle^a,  eon  ademán  severo  nos 
detiene  en  la  marcha  incesante  hacia  la  tumba,  y  nos  dice:  ¡Mi~ 
Nid!  [^  que  así  muestra  á  los  ojos  atónitos  del  mundo  que,  ni 
]ironio  no  comprende,  pero  mira,  es  sn  alma  toda  ella,  sin  antí- 
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faz  ni  aun'  velo5  trasparentes,  desnuda,  iluminada  por  la  verdad, 
que  alumbra  los  más  ocultos  senos. 

i  Escena  prodigiosa!  Nos  ofrece  la  múliiplu  visión  de  un  pecho 
abierto,  con  sus  creencias,  sus  dudas,  sus  virtudes,  defectos  y 
pasiones,  sus  duelos  y  alegrías,  sus  pequeneces,  sus  grandezas, 
sus  luchas,  sus  reflejos  de  la  divinidad.  Todo  es  palpable;  todo 
podemos  verlo,  y  visitarlo,  y  estudiarlo  á  sabor,  con  el  deleite 
que  fluye  de  lo  nuevo,  lo  etern.imenle  nuevo,  por  cuanto  m.ls  se 
observa,  m.is  subyuga  (■  incit.f  la  ra^on:  ¡el  sh  humann! 

El  atrevido  que  nos  para  y  sorprende,  ese  es  Montalvo;  y  los 
Sifte  Tr.,taJo:,  la  magnífica  luna  rn  que  se  copi.,   su  p^rsonali- 
diJ.  ;C4uj  oruparn  )^  d,.  la  u.n  .sin  I..  oír,..-  Es  inlaciib.'e  robar 
:<l  sol  su  fecundante  úi-o  sin  d.j.ule  .-.pagado,  y  en  el  libro  que 
hemos  leído  dos  veces,  sin  descanso,  la  lumbre  es  el  autor. 
^  No  se  crea,  empero,  que  ,s  autobiografía  I;.  que  ha  firmado. 
Ks  una  gran  lección  ;  es  un  lesoio  que  ha  reunido  el  estudio,  y 
cuyas  joyas  ha  labiado  un  ingenio  peregrino;  es  un  compuesto 
hemoso  de  ideas  y  .sensaciones,  seductor,  filosófico,  instructivo, 
altamente  moral;  peio  esa  obra  no  es  f.uto  solo  de  un  talento 
¡oven  y  en  plena  eflorescencia :  el  celebro,  los  músculos,  los  ner- 
vios, la  generosa  sangre  del  esciilor  han  sido  los  colaboradores 
qu-  le  du,  esa  vid..,  es-  sopb  p  ,i.>,u.>,  ese  interés  inmenso,  e.x- 
lr..o;d.n..'io  en  libros  sin  ac:io:..   K!  almi  e.í  b.^lía,  y  por  eso  su 
im:ígen  ,ios  eu.^r.V.    f- .tudi.-m  )s!..,  puf-s,  .-.I  mismo  tiempo,  si  I,., 
de  .seriílilmenie,  con  ventaja. 

Por  muy  americano  que  ya  don  Juan  Montalvo,  su  cara  es 
empalióla  y  tan  c.sii/.i  orno  su  habla  s  )berbia,  :'.  la  que  ya  ven- 
dremos. Cabeza  varonil,  digna  por  cierto  del  pincel  de  Velas- 
quez,  si  no  miente  el  retrato  que  .-í  la  vista  tenemos.  Regular  es 
la  fíente,  b.Vn  ceñida  por  un  pelo  algo  corto,  cambiado  desde  el 
año  en  que  compuso  su  estudio  La  belleza,  pues  decía  á  la  sazón 
que  su  cabeza  era  «  e.xplosion  de  enormes  anillos  de  azabache  », 
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y  nqui-no  vpmos  rí?os,  lo  ijiii-  lal  ve/  le  otnri;^  cicrin  mírdi! 
rudeza. 

Bajo  las  cejas,  finas  si  pobladas,  los  ojos,  b¡fii  abieiioí,  anun- 
cian la  arrogancia,  y  sr  compicntlc  qiii-  *  como  hn!,i*  nf£¡r:is» 
v.iynn  :í  su  rni-mig  1,  sino  l.mto  «  con  1  íjIüI"»';  ií»  fii"f,'o  ci'li'íic  * 
al  cora/.i:!  d  ■  l.i  iniijiT  :imiil.i.  Mít  ;qu^  trrniini,  qit'-  c-irünno 
af.in  puede  exigirse  en  quií-n  inir.i  l.i  c.ii^i  cu  u'i.i  fúiogníia?  Lh 
nariz  es  valicnif,  de  alas  ancli:n,  y  j.i  barb:i  redondrt  sonbreí  un 
cuello  delg.ido  «que  oíionta  orputiasaincnte  la  ihi-'í;,  KÍmbülo  de 
la  masciilinidadf.  Sedoso  es  o!  binóle,  que  paiccp  nbcs-ado  ;i 
cosméticos;  si  es  así,  inconsecuencia  en  quien  con  Innla  grnci:i 
s3tirÍ7.íi  la  artitlci.d  donosura.  De  la  beca  no  es  muy  prudente 
hablar  por  su  dibujo;  pero  es,  lal  cual  'a  vemos,  expresiva,  de 
sinuoso  perfil.  Son  aIf¡o  enjillas  las  mejillas,  que  él  pinta  de  tos- 
tado color  y  algo  picosas,  pero  *iio  hasta  no  luá^w.  Este  conjun- 
to rrvfla  un  pensador  franco,  sin  duda,  animoso  también;  pudie- 
ra ser  un  tanto  melancólico;  de  cierto,  desabrido. 

Colérico  lo  es;  mis  no  haya  miedo;  también  lo  fué  Jesús;  le- 
niendo  el  alma  en  sosegada  paz,  podéis  llegaros  y  tenderle  la 
diestra  que  él  cogerá  gustoso  y  apretará  sincero;  solo  el  mala 
debe  guardarse  de  él,  pues  es  terrible  cuandn  enristra  la  pluma 
con  el  pecho  lleno  de  indignación.  Sabe  ir  á  fondo  y  apoyar  loí 
pulgares  en  la  llaga,  ['ero  ns  ¡iislo  y  es  bueno.  *jAh!  ¡si  pudié- 
ramos hacer  revoluciones  en  paz!»  dice  en  un  punto;  y  luego, 
cuando  habla  de  su  hermano  don  Carlos,  muerto  sin  confesión, 
i.tl  le  describe,  que  el  llanto  se  nos  sube  á  las  pupilas;  y  no  hay 
aquí  artificio  de  la  frase,  sino  santa  emoción,  ternura  inmensa  de 
que  la  letra  está  como  iiiiprcfínada.  Carifio,  admiración,  dulzura, 
llamo  conserva  para  aquellos  que  son  dignos;  su  gran  bondad 
estalla  más  pujante  que  nunca  en  esa  página,  sin  duda  incompa- 
rable de  los  Mimes  de  la  Kiiumcihieion. 

Algo  se  e.'itralimita  D.  Juan  cuando  se  exalta,  más  ;  crtmo 
censurarlo  '<  )  Cómo  no  comprenderlo  y  no  aprobar  ese  arrebato 
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que,  tn  suni.i,  iiüi.  expone  I.i  l.in  s.icia  viiluí!  del  paliiolibino, 
que  adoramos  los  viejos  de  CiislilKi  r  Oeemos  nosotios  que, 
irrimt'diablemeiile,  Icndi.í  L).  Juan  Montáis  o  más  que  en  su 
j'dliia,  aiiii|;os  en  Kspaíia.  Sin  embarco,  habrá  pocos  que  es- 
l»:n  del  lodo  acoides  con  diversos  })asajes  de  l^olívar. 

Kmpeno  singular  en  ^u^  paisanos  el  no  no  aceplar  lo  hecho, 
y  Cuino  cierlos  padres  ya  algo  raros,  seguir  considerando  á  los 
hi|Ob  mayores  como  si  fueron  niños  de  andaderas.  Agradecen 
el  bien  que  les  llevamos,  perdonan  lo  que  en  un  tiempo  padecie- 
run,  5>e  hacen  libres  un  d  d.  ¡  Benditos  sean  !  ¡  Nuestra  la  culpa 
fué !  Y  hoy,  es  demencia  el  guardarles  rencor ;  más  bien  debe- 
mos secundarlos,  hacerles  expedita  la  vía,  si  lo  podemos,  tener 
placer  y  orgullo  en  que  marchen,  avancen,  se  aproximen,  lleguen 
y  acampen  en  la  cima  más  alta  del  progreso.  Nos  debieron  la 
luz;  tal  vez  un  día,  en  el  curso  agitado  de  los  siglos,  vuelva  la 

luz  de  Améíica  á  la  Europa,     j  Quién   se  ríe  ? Alquien 

habrá;  pero  es  humano  e!  no  ver  más  allá  de  sus  narices. 

F^or  la  misma  razón  dirá  la  gente  que  hallamos  en  el  libro  que 
en  tal  modo  nos  encanta  y  admira.  Muchos  leen  y  así  excla- 
man :  €  No  hay  novedad  aquí,  ciento  y  más  veces  hemos  pen- 
ado idénticas  especies. >>  ¿Y  por  quino  lo  dijo.^  le  preguntó 
al  sensato  lector;  fuerais  ahora  quien  se  llevara  el  premio  mere- 
cido. Rs  rosa  la  de  Ti'urs,  la  de  Sevilla  y  la  de  Alejandría  ; 
l'cro  cuii  eso,  no  son  las  mism.is  rosas  ni  en  la  furnia,  ni  en  el 
color  ni  aromas.  Ks  ai^ua  la  del  Sena,  y  la  del  vasto  lago  de 
Gintbra,  y  es  agua  la  del  mar ;  pero  quién  niega  que  en  nada  se 
p.uecen  ? 

Mérito  ts  en  D.  Juan,  haber  reunido  las  ¡deas  no  enunciadas 
Y  liabérnoslas  expuesto  tn  sus  1'ratados.  Kl  mismo  expresa  esta 
Nerdad  antigua  : 

*  Tienen  de  paiticular  las  obras  maestias,  que  cuando  uno  las 
lee,  piensa  que  él  mismo  pudiera  haberlas  imaginado  y  compues- 
to; i  son  tan  cumplidas  en  naturalidad   y    llaneza  !  í>     Si    crees 
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poder  decir  lo  que  él  h  i  dicho,  ¡  oli  pioliino  lecloi  !  le  j\/.Ab  un 
trono  y  le  rindes  tributo  cuando  piensas  lebajarlo,  luiniillarlo  ó 
bien  alzarte  lii  hasta  su  cabe/a. 

Krudilo  es  D.  Juan,  más  bien  am'iy^o  que  de  historia  moderna, 
de  la  anticua ;  pero  si  busca  en  la  anti¿;üedad  clásica,  tan  solo 
son  ejemplos,  y  aceptamos  ese  especial  amor,  aunque  sintiendo 
que  no  mencione  ejemplos  más  recientes  é  igualmente  notables. 
Sus  imáí^enes  tienen  f^ian  novedad,  son  expresivas  ,  enérgicas  ó 
suaves,  siempre  exactas,  en  situación  y  henchidas  do  poético  en- 
tustasmo. 

Escrito  con  el  alma,  sierído  el  londo  de  gran  elevación,  son  ya 
dos  títulos  que  aseguian  al  libro  larga  vida  ;  el  tercero  es  la  for- 
ma ;  y  aquí  es  lucr/a  dar  lugar  á  un  aparte  en  el  que  quepa  mi 
Uiodo  de  pensar. 

Aborrecemos  la  crílica  mezquina,  Diogenes  de  vocables  mal 
compuestos,  trapero  que  anda  entre  oro  rebuscando  algún  cobre, 
dejado  por  olvido  ó  á  sabiendas.  Y  por  esto  nos  duele  que 
D.  Juan  nos  regale  Comentarios^  contendiendo  esforzado  por  su 
estilo.  Es  nervioso  ;  le  írrita  lo  absurdo,  lo  infundado.  Bien 
lo  comprendo,  pero  no  lo  apruebo.  Desearía  yo  en  D.  Juan 
mucha  más  calma,  desprecio  más  profundo.  ;  Ignora  aca^o  de 
.  qué  albahal  de  invidias  y  rencores  mana  ese  arroyo  infecto  de 
críticas  estúpidas  ^ 

No  lo  dude  el  autor,  todos  le  admiran ;  pero  si  para  el  bueno, 
de  aquesa  admiración  nace  la  estima,  la  simpatía  acenduda,  para 
los  otros  nace  solo  la  envidia  y  el  deseo  de  manchar  con  sus  ba- 
bas cuanto  tocan.  <^  ¡  Bueno,  muy  bueno  es  esto  !  »  se  dice  el 
detractor  en  sus  adentros.  Y  algo  le  roe  la  boca.  Sin  sentirlo; 
llega  á  exclamar  muy  luego:  «Esta  es  baibaridad»,  y  ya  lo  cree. 

Debe  probarlo  y  es  fuerza  alambicar,  presurar  la  oración,  los 
verbos,  los  adveibios,  las  palabras,  las  sílabas,  las  letras,  para 
alegar  la  prueba  requerida. 

Prolifico  veneno  es  la  errata  de  imprenta.     «Ven  ustedes  que 
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es  muy  nulo  D.  Jujii :  almilhirado  pjnc  con  una  r,  zote  con  5.» 
El  Cdjísia,  .í  mí  juicio,  hace  una  buena  acción  :  permite  al  pró- 
jimo que  calme  su  rabia  lie  morder  ;  y  en  sustancia ,  se  aci edita 
este  prójimo  de  bárbaro  con  dos  ó  con  tres  W>,  y  acredita  de  ex- 
celente al  autor,  pues  quien  tales  lalsías  y  nimiedades  saca  como 
argumento,  solo  prueba  su  mala  voluntad  ó  su  tontuna. 

La  defensa  en  D.  Juan  no  es  necesaria;  no  escribe  para  el 
vulgo,  ni  con  mucho;  más  para  los  letrados  los  más  cultos,  y 
estos  no  necesitan  de  la  luz  que  los  guíe,  y  hacen  justicia  de 
taata  tenteilada  de  gosquejo,  si  es  que  llegan  acaso  á  reparar  en 
ellas,  que  lo  dudo. 

Don  Juan  se  queja,  no  con  mucha  razón,  de  sus  cajistas. 
«Libros  españoles,  en  España,  clama.  Si  Dios  permite  que 
yo  dé  á  luz  en  Europa  otra  de  mis  obras,  será  en  la  patria  de 
Cervantes.»  Sea  en  buen  hora  ;  más  salgo  á  la  defensa  de  los 
míos,  y  le  afirmo  á  D.  Juan  que  hay  en  Paiis  cajistas  españo- 
les muy  capaces  de  componer  su  copia  tan  bien  como  en  Madrid, 
y  que  dan  pruebas  hasta  la  saciedad.  Estudios  míos  de  muy 
poca  importancia  ios  he  leído  tres  veces,  y  han  salido  limpios  de 
loda  errata. 

La  lengua  de  Montalvo  es  muy  correcta  y  muy  suave  en  un 
todo ;  para  el  vulgo  tendrá  tal  vez  un  cierto  parecido  con  la  de 
Caslelar  por  lo  sonora,  fluyente  y  numerosa ;  en  una  y  otra  hay 
calor,  movimiento,  altilocuencia ;  no  es  el  habla  serena  de  Quin- 
tana, del  insigne  Gaspar  de  Jovelianos  ;  quieras  ó  no,  hay  en 
ella  influencias  del  francés,  de  Víctor  Hugo  más  particularmente; 
más  no  cabe  otra  comparación. 

Castelar  á  menudo  es  redundante;  amontona  palabras,  y  arras- 
trado por  la  armonía  efectiva  de  la  frase,  nos  la  deja  vacía ;  D . 
Juan  Montalvo  no  incurre  en  ese  error,  y  cuida  siempre  de 
amontonar  ideas  con  las  palabras.  En  esto  es  superior.  Ade- 
más no  siempre  se  anda  montado  en  zancos,  por  las  nubes;  baja 
á  la  madre  tierra  y  aún  á  veces  suele  ser  familiar,  pues  inedia  el 

'9 
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resto  »j  ven  demasía  modcriiü  :  <i<dfhigd  y  rt/v/a/zos.»    Para  iiü^- 
üiros,  esla  es  habilidad. 

Saca  arcaísmos  del  polvo  deJ  olvido,  que  11  js  placen,  y  hay 
torneos  de  la  Irase  algo  iranceses,  qii'j  merecen  aplauso  por  lo 
bellos.  Suele  lambien  haber  vocablos  raros,  que  serán  para  mu- 
chos galicismos;  los  hay  en  Alarcon,  y  son  castizos;  otros  po- 
drían hallarse,  más  usados  y  que  vinieran  á  decir  lo  mismo;  pero 
tiene  el  autor,  y  así  nos  gusta,  la  comezón  moderna  de  la  palabra 
exacta,  inevitable,  que  pinta  por  sí  sola  lo  que  quiere  expiesar. 
Menos  agrado  nos  causan  en  un  libro  de  tal  índole  los  america- 
nismojí  de  que  usa,  si  bien  por  parquedad  y  subrayados  y  pe- 
diríamos con  ansia  en  la  novela  que  de  cosas  de  América  trata- 
se. Insistimos  en  ello:  es  el  estilo  de  Montalvo  muy  suyo;  con- 
fundirlo con  otro  no  es  posible,  y  esto,  amigo  lector,  puede  de- 
cirse de  pocos  en  el  día. 

Doii  Juan  se  queja,  y  aquí  está  en  la  razón,  punto  por  punto, 
de  que  tanto  traduzcan  en  España  y  á  más  de  tanto,  mal,  pési- 
mamente. 

Nos  cita  traductores  que  con  gracia  vapulea  y  analiza;  men- 
ciona algunos  excelentes;  más  uno  se  le  olvida,  hoy  el  primero, 
que  merecía  un  elogio  de  su  plimia  ;  yo  se  lo  doy  por  él  (aún  sin 
nombrarlo)  y  estoy  seguro  que  lo  agradecerá  D.  Juan,  él  que 
tan  justo  en  todo  se  nos  muestra. 

Justo  soy  yo  también  en  cuanto  cabe;  me  acerco  al  escritor  con 
gran  respeto,  lo  estudio  con  esmero,  tengo  en  cuenta  sus  vigilias, 
sus  luchas;  sino  es  bueno,  como  no  soy  yo  crítico  de  oficio,  me 
callo  y  se  acabó;  si  me  entusiasmo,  si  llego  yo  á  admirar,  no 
puedo  menos  de  decir  mi  sentir,  que  no  envidia,  contento  me 
producen  los  laureles  que  miro  en  otras  sienes. 

Donjuán  Montalvo  es  un  gian  escritor,  y  sus  Tratados^  lo  he 
dicho,  vivirán;  no  son,  empero,  ii  base  de  su  gloria.  Ks{\  lla- 
mado á  d irnos  la  novela  americana;  la  creemos  su  misión:  los 
episodios  del    Cura  de  Santa   Engracia  y  el  Otro  monasticon   suii 
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pruebis  cl.iras  para  quien  sabe  ver,  que  ese  es  su  centro,  que  ese 
será  su  fin.  A  menos 

Dicen, — no  conozco  á  D.  Juan,  y  así  lo  ignoro, —  que  tiene 
aspiraciones  al  gobierno.  El  dicho  es  verosímil  y  muy  digna  la 
ambición  de  D.  Juan;  es  de  su  razi.  Pero  me  digo;  ;  qué 
será  del  autor  si  es  gobernante  ?  Y  pregunto  además  :  si  á  tanto 
llega,  ;  no  me  lo  matarán  ?  Tengo  sabido  que,  tan  cruel  pers- 
pectiva, sería  solo  incentivo  mayor.  También  supongo  que  todo 
loque  es  joven  y  elevado,  y  tiene  corazón  y  se  entusiasma,  debe 
estar  con  D.  Juan.  Más  ;  no  habría  muchos  que  volverían  al 
escritor  la  espa'da  para  irse  airados  sobre  el  gobernante  ? 

Su  ambición  no  es  mezquina  ;  lo  que  él  quiere  es  sacar  á  su 
patria  del  estado  doliente  en  que  gime,  verla  grande  y  í'eliz ;  su 
influencia,  inmensa  ha  de  ser  como  escritor,  inmensa  y  positiva. 
Y  á  mi  modo  de  ver,  más  le  valdría  á  su  patria  que  fuese,  co- 
mo es,  el  a'mi  de  ella,  que  estuviese  presente  á  toda  hora,  que 
á  él  marchasen  las  masas  en  los  trances  de  apuro  y  le  pidiesen 
consejo  y  protección.  Pero,  gobierno. . .  ;  Es  tan  joven  Iíi  Amé- 
ca,  tan  viva  !. . .  j  Suele  la  juventud  ser  tan  ingrata  ! 

Sea  de  ello  lo  que  íiiere,  mi  deseo  es  que  D.  Juan  escriba 
esas  novelas  en  que  palpite  el  mundo  americano,  como  él  mismo 
palpita  en  sus  «Tratados. >> 

Si  es  ley  el  resumir,  tan  solo  sea  por  dar  gusto  A  la  gente 
que  rebusca  en  la  prensa  sus  frases  y  opiniones  para  soplarlas 
luego  como  suyas,  aprendan  ésta  y  digan:  ¡  La  Gran  Colombia 
nos  ha  dado  un  hombre,  y  hele  que  el  hombre  nos  ha    dado  un 
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Hace  veiniitres  nños  qiip  moiÍ;i  asesinado  en  una  sombri.i 
montaña,  y  en  nombre  del  partido  liberal  de  Colombia,  uno  de 
lo<  hombres  que  m.-ís  honor  han  hecho  a!  suelo  sur-americano 
por  sn  gran  talento  y  sn  vasta  ilustración.  La  ardiente  sangre 
eipañola  que  corre  por  las  venas  de  los  moradores  de  aquella 
Rran  sección  del  Nuevo  Mundo,  hierve  ;í  ¡a  par  de  las  lavas  de 
los  volcanes  andinos,  y  asi  como  eslas  conmueven  las  monla- 
íias  y  al  brotar  de  la  lierra  llevan  la  destrucción  ;i  campos  y 
ciudades,  así  aquella  se  enardece  en  demasía  abitada  por  las  pa- 
siones políticas,  y  no  respeta  ni  los  saf;rados  laureles  de  Ayacu- 
cho,  ni  los  timbres  de  gloria  del  cantor  Piiben/,a  y  dr  Gonzalo. 
[.a  muerte  trágica  de  Juuo  Arboi.kda,  aquel  grande  hombre, 
vino  á  agregar  :i  sus  títulos  de  distinguido  guerrero,  de  insigne 
orador,  de  eximio  literato  í  inspirado  vate,  ese  brillo  que  despi- 
de la  auréola  de  los  máitires. 

Si  Bello  supo  cantar  los  ricos  fiutos  déla  zona  tdriida,  yOl- 
medo  templar  su  lira  al  unísono  de  las  dianas  de  Junín;  si  Here- 
dia  fué  lea!  intérprete  del  rumoroso  estiuendo  del  Niígara,  y  á 
Rarait  alcan/.d  la  inspiración  del  inspirado  explorador  del  Atlán- 
tico; si  Caro  encontró  gloria  al  celebrar  la  de  los  cruzados  áel 
progreso  cristiano,  y  la  casta  unión  de  dos   almas,  y  Gutiérrez 


POESÍAS  DE  JULIO  ARBOLEDA  I4O 

González  divinizó  las  doradas  espigas  del  maíz  y  la  flor  de  bata- 
tilla,  Julio  Arboleda  alcanzó  renombre  imperecedero  al  cantar 
la  historia  de  dos  nobles  corazones  y  describir  el  hermoso  valle 
que  se  extiende  desde  las  verdes  riberas  del  Cauca  hasta  la  base 
del  encanecido  Puracé. 

Sí,  el  Gonzalo  de  Oyón  es,  d  pesar  de  ser  un  poema  inconcluso, 
la  obra  maestra  de  Arboleda,  y  una  de  las  piezas  má.^  notables 
de  la  literatura  americana.  Allí  el  poeta  al  narrar  uno  de  los 
episodios  de  la  Conquista  y  colonización  de  América  por  los  es- 
pañoles^ traza  cuadros  que  tienen  la  sublime  entonación  de  una 
verdadera  epopeya,  entra  en  descripciones  llenas  de  viveza  y  de 
naturalidad;  y  personifica,  para  hacer  triunfar  la  causa  del  bien, 
los  dos  encontrados  principios  que  luchan  en  nuestros  países  de- 
mocráticos. Y  esto  lo  hace  en  estrofas  esmaltadas  de  ricas  y 
nuevas  imágenes,  que  tienen  la  majestad  y  elevación  de  las  es- 
cenas naturales  que  describe,  la  energía  de  las  pasiones  que  po* 
ne  en  juego  y  el  delicado  pensamiento  de  los  afectos  que  celebra 
ó  de  las  bellezas  que  pinta. 

La  lengua  como  agradecida  al  arlílice  que  con  tanta  maestría 
1.1  modela,  entra  de  molde  y  el  poeta  puede  hablar  suelta  y  ar- 
moniosamente, luciendo  primores  de  dicción.  La  memoria  no 
hace  esfuerzos  para  retener  las  estrofas  de  Arboleda  porque 
ellas  se  graban  profundamente  una  ve/  leídas,  y  así  en  Colombia 
y  en  algunos  otros  países  toda  clase  de  personas  las  aprende 
de  coro.  Tomemos  del  poema  siquiera  tros  de  ellas  para 
deleite  de  quien  esto  lea  y  lijera  muestra  de  l;i  entonación  poé- 
tica del  autor : 

Dulce  como  la  parda  ceivalilla. 
Que  el  cuello  liende  en  el  nativo  helécho, 
Y  á  la  vista  del  can  yace  en  acecho, 
Con  sus  ojos  de  púdico  temor; 
Pura  como  la  candida  paloma 
Que  de  la  fuente  límpida  al  murmullo, 
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Oye,  al  beber,  el  inocente  arrullo, 
Primer  anuncio  de  ignorado  amor. 

Hay  un  lujo  en  sufrir,  es  grato  hirtarsc 
De  la  angustia  que  punza  y  atormenta 

Y  á  cada  nueva  faz  que  nos  presenta, 
Meditar  m.is  para  mejor  sentir : 

El  corazón  convulso,  en  su  despecho, 
Renovando  sus  penas  se  embelesa, 
Como  la  tigre,  que  al  soltar  la  presa 
Sólo  la  suelta  por  volverla  á  herir. 

La  misión  de  los  buenos  en  la  tierra 
Es  hacer  bien  al  hombre  mientras  vivan, 

Y  bendecir  el  mal  que  de  él  reciban, 

Y  con  amor  su  ingratitud  pagar, 
Para  que  al  fin  la  humanidad  rebelde 
Por  el  constante  ejemplo  entusiasmada, 
De  tanto  ser  amada  y  perdonada. 
Pueda  aprender  rí  perdonar  y  á  amar. 

Arboleda,  como  hijo  de  una  madie  que  lo  enseñó  á  mar  á 
Dios,  se  humilló  ante  la  grandeza  y  la  supremacía  del  Ser  Supre- 
mo y  al  elevarle  armoniosos  himnos  puso  sn  suerte  y  sus  hechos 
en  manos  de  su  Hacedor: 

Pero  no  reinarán,  que  el  mal  se  gasta, 

Y  cesará  su  bárbaro  recreo: 
Tendrá  Israel  al  fin  su  Macabeo; 
Tendrán  ios  Holofernes  su  Judil. 

No  hay  más  señor  que  Dios!  El  nos  asista! 
No  hay  más  señor  que  Dios!  con  El  vivamos! 
No  hay  más  señor  que  Dios!  en  El  confiamos! 
Con  Dios,  por  Dios,  de  Dios,  será  la  lid. 
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Desct-'ndienle  de  palricius,  celebrotMi  sus  veíaos  j  aquella  uui- 
díc  Cüiiiuii  que  nos  hj  ¿ilimentado,  en  cuyo  suelo  hemos  nacido, 
y  que  ¿;Uiirda  las  canias  leliquias  de  nue:>tros  mayores,  y  al  invo- 
car tan  sagrado  nombre  nos  excita  á  sacrificar  en  sus  aras  lo  más 
sagrado  que  tengamos  sobre  la  lien  a  : 

Patria  !  Pof  tí  sacrificarse  deben 
Bienes  y  fama,  y  gloria,  y  dicha,  y  padie, 
Todo,  aún  los  hijos,. la  mujer,  la  madre, 
Y  cuanto  Dios  en  su  bondad  nos  de. 
Todo,  porque  eres  más  que  lodo,  menos 
Del  señor  Dios,  la  heiencia  justa  y  lica: 
Hasta  su  honor  el  hombre  sacrifica 
Por  la  Patria,  y  la  Páiria  por  ta  Vi. 
Miembro  de  una  laniüia  que  puso  vidas  y  fortunas  al  servicio 
de  la  Independencia ,   Arboleda  amó  la  libertad  que  le  dejaron 
en  dote  sus  antepasados,  y  al  ver  la  tierra  colombiana  esclaviza- 
da por  vulgares  tiranuelos,  marcó  la  (rente  de  ellos  con  el  estig- 
ma de  la  infamia. 

Ha  cabido  en  suerte  á  los  pueblos  hispano-americanos  el  verse 
devorados  por  la  anarquía,  y  el  tener  que  sufrir,  en  períodos  más 
ó  menos  largos,  el  duro  yugo  de  hombres  que,  sin  más  títulos 
que  la  audacia  y  el  de  ceñir  un  machete  ensangrentado  en  luchas 
fratricidas,  han  querido  imponerse  á  la  parte  honrada  de  la  so- 
ciedad y  dominarla  perdurablemente.  Pero  en  esas  diversas  evo- 
luciones y  dolorosos  alumbramientos  de  naciones  que  batallan 
por  cimentar  los  principios  del  orden,  aparecen  también  minis- 
tros de  las  venganzas  divinas,  que  para  castigar  el  atrevido  in- 
tento del  soldado  aventurero,  lo  entregan  al  desprecio  de  la 
posteridad,  consignando  su  nombre  en  cantos  inmortales.    Már- 
mol, Caro  y  Arbolkda  han  logrado  vindicar  á  la  América  ante 
Iris   generaciones  venideras,  execrando   ciertos    nombres,   que, 
por  más  ruidosa  adulación  que  se  haya  levantado  á  su  alrededor, 
Hiu-daníii  eiern.inii'nlt'  viüprndiadüs. 
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Enseñanza  debieran  lomar  de  esto,  los  qutí  desoyendo  los  cid- 
mores  de  ios  pueblos,  se  creen  soberanos  y  eternos.  Las  pasio- 
nes calman  al  fin,  la  luz  invade  el  reinado  de  las  tinieblas,  y  las 
nulidades  ambiciosas  desaparecen,  no  quedando  de  ellas,  y  de 
los  que  if  pesar  de  su  "-iqueza  y  posición  tratan  de  deificarlas,  sino 
la  triste  liisloiia  de  sus  crímenes.  Cae  y  muere  Catilina,  pero  no 
se  apaga  nunca  la  voz  de  Cicerón.  La  obra  del  genio  es  duradc- 
la,  y  el  inspirado  canto  del  patriota  ó  la  tremenda  acusación  de 
la  víctima  tienen  la  vida  dei  mundo. 

Cediendo  Arboleda  á  sus  sentimientos  y  como  tipo  del  verda- 
dero poeta  liispano-americane,  tuvo  por  lema  en  sus  cantos  esta 
augusta  trinidad:  Dios,  Fáikia  y  Libertad.  Sus  versos  serán 
el  honor  del  Nuevo  Mundo  y  vivir¿ín  mientras  viva  la  lengua  en 
que  cantó. 

Se. echaba  de  menos  ya  una  colección  de  sus  poesías,  y  la  lite- 
ratura americana  acaba  de  enriquecer  su  repertorio  coa  ellas.  La 
casa  de  Appleton  las  ha  publicado  en  edición  lujosa  y  esmerada, 
y  el  eminente  escritor  colombiano,  Sr.  Miguel  A.  Caro,  las  ha 
hecho  preceder  de  un  Prólogo,  que,  como  todo  lo  que  sale  de 
la  pluma  del  ilustre  académico,  es  obra  maestra. 

Creemos  que  entre  los  que  hablan  nuestra  lengua  no  habrá  uno 
solo  que,  pudiendo,  no  haga  la  adquisición  de  esta  joya  literaria. 

Juan  A.  Zuleta. 

Nueva  York,   1884. 


Poesías  de  Rosa  Kruger 

La  impaciencia  con  que  los  amantes  de  las  letras  esperan  las 
obras  en  verso  de  la  señorita  Rosa  Kruger,  responde  á  un  sen- 
timiento que  hace,  hasta  cierto  punto,  innecesario  un  prólogo. 

El  siglo  XIX  es  el  siglo  del  movimiento  y  de  la  luz  y,  por  tanto 
el  siglo  de  la  vida.  Sacudido  en  su  cuna  por  las  violentas  tem- 
pestades que,  en  desagravio  d:;  la  justicia,  traían  desde  el  londo 
de  Id  sociedad  á  la  supeificie  nuevas  clases  llamadas  á  los  goces 
de  la  inteligencia  y  la  fantasía,  sino  lega  á  las  generaciones  fu- 
turas inmensas  pirámides,  veteadas  de  mudos  geroglíficos  y  es- 
tatuas que  realizan  los  sueños  de  la  belleza;  armado  y  con  la 
draga  escrutadora  arranca  del  seno  de  los  abismos  el  misterio  de 
la  vida,  dobla  los  mundos  en  el  espacio,  merced  al  telescopio,  y 
engarzando  la  tierra  en  las  redes  del  telégrafo,  levanta  entre  las 
maravillas  de  la  creación  el  ideal  de  la  humanidad. 

Poderoso  aislador  de  esta  corriente  progresiva  ha  sido  el  espíri- 
tu de  suspicacia,  de  recelo  y  de  desconfianza  que  tan  infecunda 
ha  hecho  entre  nosotros  la  política  del  gobierno  metropolitano. 

Cuba,  no  obstante,  sustrayéndose  á  los  obstáculos  con  que  se 
ha  tratado  en  vano  de  limitar  el  horizonte  de  su  vida  intelectual 
y  moral,  presenta  á  la  admiración  de  propios  y  de  extraños,  filó- 
sofos como  Luz  y  Várela,  estadistas  como  Saco,  oradores  como 
Escobado,  poetas  como  Heredia  y  la  Avellaneda. 
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Humilde  puesto  viene  «i  demandar  entre  eilos  la  malograda 
Rosa  Kruger.  Trae  unas  flores  en  la  nuino:  inspiracioaes  son 
de  nuestros  campjs,  que  ella  recorr.'a  en  el  silencio  del  hogar, 
de  halago  de  una  madre  cariñosa  y  de  amigos  entusiastas,  en  lanío 
que  muchos  de  sus  compañeros  ¡ay!  olvidando  el  lulo  de  la  pa- 
tria, se  entregaban  á  los  placeres  enervadores.  jComo  si  en  el 
lecho  de  rosas  lealizira  Te!l  su  epopi'va  inmortal  !  \  Conu  si  al 
blando  son  del  caramillo  quebrara  E^partaco  sus  cadenas  ó  Was- 
hington subiera  al  capitolio  ! 

Y  ese  puesto  habrá  de  concedérselo  la  posteridad.  No  hay  en 
sus  versos  el  arranque  poderoso  con  que  Heredia  corrije  y  me- 
jora la  obra  de  la  nalurale//i,  uniendo  su  voz  á  la  sublime  majes- 
tad del  Niágira,  tampoco  la  enardecí^  como  á  Tula  Avellanedj, 
el  estro  pindárico  de  LaCm:  v  el  Geni).  Pero  las  ideas  levanta- 
das, los  sentimientos  purísimos  y  los  sueños  candorosos  vienen 
Á  ser  como  el  aliento  de  sus  versos,  como  el  perlume  de  su  alma. 

Y  si  la  poesía  de  nuestro  tiempo  ha  de  darnos  algo  más  que 
(jorroncillo  de  Cátulo,  las  expansiones  elégicas  de  Ovidio  ó  los 
cantos  melancólicos  de  Simónides  :  si  han  pasado  ya  las  églogas 
de  Virgilio  y  las  campestres  armonías  de  Burnos  y  de  Beranges, 
si  es  fuerza  nutrir  las  alas  de  la  imaginación  con  la  savia  de  la 
ciencia  para  que  no  caiga  como  Icaro,  á  los  primeros  resplando- 
res de  la  verdad,  nunca  lallarán  al  corazón  tristezas  y  desialleci- 
mientos;  y  habrá  poetas  meloncólicos  allí  donde  se  oigan  los  la- 
mentos del  esclavo  y  el  ruido  de  las  cadenas,  mientras  en  pue- 
blos más  relices — ;  B^xcclsior  ! — gritará  Longfellow  á  la  juventud 
del  siglo,  y  Nuñez  de  Arce  en  los  Gritos  del  lomlhitc  hará  oír  las 
palpitaciones  de  una  sociedad  descontenta  del  presente,  entu- 
siasta y  soñadora,  ávida  de  luz  y  de  porvenir. 

¿  Qué  ha  de  cantar  el  poeta  esclavo  sino  el  peso  de  sus  cade- 
nas y  los  súbitos  relámpagos  que  iluminaban  un  punto  las  tinie- 
blas de  su  alma  .^  Tuvo  el  siervo  otra  música  que  el  canto  de 
las  aves  y  el  murmullo  de  la>  selvas?     No  dirige  Heredia  su  voz 
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á  Emilia — 'Desilr  el  sudo  fatal  de  m  lUst ierro ^  Inment.índosc  de  h 
suene  y  entreviendo  un  porvenir  de  f^loria  pan  su  p:íiri:ip  No 
siente  Luaces  el  fuego  de  un  Tirteo  al  c.mlir  las  proezas  de  Mi- 
solonghi,  y  no  dice  resignado  Milanés  que — Apollado  al  timón  r^- 
pcra  el  día  f  Qu!ón  no  jura  con  Plácido,  el  sublime  cantor  de 
Jicotenial,  ser  enemigo  eterno  del  tirano,  y  no  llora  las  amargu- 
ras del  inmortal  Zenea,  cuando  aherrojado  en  oscura  prisión, 
derrama  un  día  los  tesoros  de  su  alma  sobre  el  Diario  de  un  Mar- 
til  ' 

Vasto  es  el  dominio  del  arle  y  de  la  libertad,  su  primera  con- 
dición de  vida:  y  sino  es  el  ardsta  como  se  ha  dicho,  un  arpa 
eolia  que  vibra  al  soplo  de  las  emociones  contemporfmeas,  lo 
cierto  es  que  los  grandes  poetas  viven  del  medio  en  que  se  desai- 
roHan  y  si  pulsan  robusta  lira,  arrancan  es^s  notas  armoniosas  y 
sublimes  en  que  á  veces  se  condensa  la  cultura  de  una  época. 

No  pretendía,  ciertamrntr,  Rosa   Krugrr   remontarse    á  esas 

alturas  que   sólo  alcanzan   /o>  csroi^ido^  del  arte;  pero  hay  en  sus 

versos  sencillos  y  modestos  sentimientos  que  conmueven,  ideas 

que  hacen  meditar.     Las   primicias    de  su  plector   son    para  su 

madre: — 

« Tú  me  diste  la  existencia 

Yo,  madre,  te  doy  el  alma  !  » 

En  fáciles  ledondillas  dice  de  Las  Flores: 

«Yo  las  amo  y  las  admiro, 
Ya  broten  en  la  pradera, 
Ya  en  la  verde  enredadera 
De  un  apacible  retiro. 

<íPor  eso  adorno  con  ellas 
FI  muro  de  mi  ventana, 

Y  las  miro  en  la  mañana 

Y  :\  la  luz  de  las  estrellas. 

<í.Y  si  alguna  se  marchita 
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Me  entristezco  y  me  parece, 
Que  es  un  alma  que  padece, 
Un  corazón  que  palpita.» 

La  lluvia  prueba  el  grado  de  corrección  que  hubiera  alcanzado 
con  el  estudio  constante  de  los  buenos  modelos.  Las  estrofas 
que  siguen  parecen  caídas  de  la  plumn  de  Cadalso  6  de  Me- 
lé ndez: 

«Hiende  el  aire  el  lelámpago,  lejano 
Zumba  el  trueno  imponente, 

Y  corre  y  se  dispersa  por  el  llano 
FJ  rebaño  inocente. 

Fresco  soplo  desciende  de  la  cuesta, 
Reanimando  los  valles, 

Y  las  hojas  arrastra  en  la  floresta 
Por  las  frondosas  calles. 

De  la  malva  el  olor  y  de  la  grama 
Roba  y  esparce  el  viento, 

Y  del  ardiente  sol  la  roja  llama 
Palidece  un  momento. 

Sus  tallos  mece  la  flexible  hiedra, 

Y  resalta  más  puro 

Su  verde  suave  en  la  vetusta  piedra 
Del  carcomido  muro. 

Abre,  desata,  bienhadada  lluvia 
Tu  misteriosa  fuente, 
¿  No  ves  cual  brota  de  la  espiga  rubia 
La  preciada  cimiente  ?i^ 

Pero  no  vamos  á  invadir  el  terreno  de  la  crítica.  Día  llegará 
en  que,  atravesada  nuestra  Cuba  por  canales,  ferro-carriles  y 
telégrafos  :  transformadas  sus  ciudades  por  el  refinamiento  del 
arte  :  animados  sus  grandes  puertos  por  el  vapor  y  la  electricí- 
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dad:  engrandecidos  sus  planteles  de  educación  y  regenerado  su 
gobierno ,  pueda  decir  al  extranjero  que  ya  en  su  seno  no  se 
miran 

«  En  el  grado  más  alto  y  profundo, 

Las  bellezas  del  físico  mundo, 

Los  horrores  del  mundo  moraU. 

Fácil  será  entonces  que  en  medio  de  tanta  dicha,  unos  tras 
otros  vayan  cayendo  en  el  seno  del  olvido  los  nombres  de  los 
que  tanto  la  adoraban.  Será  el  de  Rosa  Kruger,  quizá  de  los 
primeros;  pero  si — 

«Gloria  y  ornato  del  suelo, 
Por  su  pompa  y  sus  olores, 
Como  los  astros  al  cielo 
Son  á  los  prados  tas  ílores», 

nunca  faltarán  almas  sensibles  que  mientras  cruce  nuestros  cam- 
pos la  potente  locomotora,  llevando  sus  espirales  de  humo  el 
estandarte  del  progreso;  al  ver  como  asoman  entre  los  artefactos 
de  la  civilización  las  silvestres  florecíllas,  repitan  con  la  dulce 
cantora  : 

«Y  si  alguna  se  marchita 
Me  entristezco,  y  me  parece 
Que  es  un  clima  que  padece, 
Un  corazón  que  palpita. >» 

Ella  voló  á  la  región  inexplorada  de  cuyas  lindes  no  ha  vuelto  nin- 
gún viajero.  Cuantos  en  vida  la  admiraban — ¡  triste  privilegio  de 
los  que  se  quedan  ! — guardan  entre  sus  más  tiernos  recuerdos  la 
memoria  de  la  malograda  poetisa. 

José  Antonio  Cortina. 

Habana,   1884. 


rODIGO  DE  POLKUA 

URBANA  Y  RURAL 

PARA  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

(Conclusión)  ( i) 

CAPITULO    vil 

DISPOSICIONES    FINALES 

DE  LOS  CÓMPLICES 

Art.  501 — Serán  tenidos  por  cómplices  á  los  efrcios  de  !a 
présenle  ley  y  en  los  casos  por  ella  especificados: 

1° — Los  que  libre  y  voluntariamente  ayuden  ó  cooperen  á  la 
ejecución  del  delito  en  el  acto  de  cometerlo. 

2" — Los  que  faciliten  los  medios  ó  instrumentos  necesarios  pa- 
ra su  ejecución. 

^° — Los  que  por  su  consejo  ó  sugestiones  provoquen  ó  inci- 
ten su  conmision. 

4'^ — Los  que  de  igual  modo  la  determinen  por  medio  del  so- 
borno ó  cohecho,  con  dádivas  ó  promesas  ó  por  artificios  culpa- 
bles. 

5° — Los  que  apercibidos  de  su  ejecución  ó  sabiendo  que  dr^be 
cometerse,  no  traten  de  impedirlo  de  al^un  modo. 
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6** — Los  que  después  de  consunudo  lo  oculten,  sed  que  parti- 
cipen ó  nó  de  sus  beneficios. 

Arl.  ÍU2 — Los  ascendiente:>  y  descendienlti»,  los  esposos,  los 
hefmitnos  y  los  afines  en  primer  grado,  no  están  obligados  á  de- 
nunciarse unos  á  otros,  ni  á  ejecutar  actos  algunos  para  impedir 
el  delito,  cuando  no  puedan  hacerlo  sino  descubriéndolo. 

Art.  ;o; — Los  cómpüces,  con  la  excepción  hecha  en  el  artí- 
culo anterior,  suirirán  las  pen  is  por  la  presente  ley  impuestas  para 
en  los  casos  de  ios  delitos  por  ella  determinados. 

DhNUNUANIhS 

Ail.  ;u4 — Ücciái.isc  á  favor  de  los  respectivos  denunciantes, 
la  mitad  de!  valor  de  las  haciendas  ó  frutos  del  culpable  y  demás 
bienes  ú  objetos  que  en  conformidad  con  las  disposiciones  de  la 
présenle  ley,  sean  decomisados  y  se  vendan  po;  cuentan  del  De- 
partamento de  Policía. 

Arl.  ;o5 — Declárase  á  íavor  de  los  mismos,  la  mitad  del  inw 
porle  de  las  multas  que  se  establecen  para  en  los  casos  de  hurlo, 
abigeato,  y  demás  que  se  relacionan  con  la  seguridad  de  la  pro- 
piedad. 

<-ÜMPENSAi:iONES  DL  MULIAS 

Alt.  íoü — Todas  las  que  por  la  presente  ley  se  establecen  y 
ordenan,  en  el  caso  de  insolvencia  de  los  multados,  serán  com- 
pensadas con  trabajos  públicos  á  razón  de  un  peso  fuerte  por  día, 
ó  con  prisión  á  razón  de  cincuenta  centavos  fuertes  por  día,  de- 
biendo ser  penados  siempre  con  doble  multa  los  casos  de  reinci- 
dencia, para  en  los  cuales  por  la  presente  ley  no  se  determine 
una  pena  especial. 

PROMULGACIÓN 

Arl.  307 — Se  observará  lo  dispuesto  por  la  présenle  ley  en 
todo  el  lerriiorio  de  la  Provincia,  á  contar  desde  los  quince  dias 
siguientes  al  de  su  publicación. 
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Art.  308— Quedan  derogadas  las  disposiciones  todas  que  hu- 
biese en  contrario,  y  especialmente  las  leyes  de  3 1  de  agosto  de 
1864  y  5  de  octubre  de  1867. 

Art.  309 — Todíslas  oficinas  del  Departamento  de  Policía, 
tanto  en  las  ciudades  como  en  los  pueblos  de  campaña  y  sus  dis- 
tritos, deberán  mantener  á  la  vista  el  presente  reglamento  y  hacer 
que  sus  prescripciones  lleguen  al  conocimiento  del  publico. 

Arl.  310 — Comunique,  etc. 

Emiliano  García. 
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EN    LA   HISTORIA   DE   ENTRE -RÍOS.  (O 

— o— 
CAPITULO  I. 

L'js  piiiTKfio>  hdbitinlcs  del  Afio)o  Je  \é  Chinj  y  lo>  progenilüre:»  del  General  D.  FT4n> 
ci&co  Ramírez. — ^Arboi  genealógico  de  las  familias  Ramirez  y  Jordán. — La  juventud 
«Jel  General  Ramírez. — Se  inicia  en  la  hí&ioria  sirviendo  i  la  Revolución  de  Mayo. — 
Eiror  de  algunos  escritores  respecto  Á  Ramirez. — Diaz  Vciez  y  Rondeau,  Üelgrano  y 
Balearte,  en  Kniie-Rios,  y  puestos  en  contacto  por  la  audacia  y  vi  arrofo  de  Ra- 
mírez.— Declaración  de  la  independencia  de  Entre-Rius,  hecha  por  Ramirez,  [jopii 
Jordán  y  ¿apaia. — Fracaso  de  la  revolución  y  prí&ion  de  Ramiiez. — Enlre-Ríos  en- 
tregado i  Elío  por  el  tratado  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  restituye  á  la  palna 
al  dotpues  General  Ramirez. — Artigas  y  la  Kedcracion. "Celos  de  Hcrenú  contra  Ra- 
mirez. cuyo  prestigio  se  acentuaba.—- Desquicio  y  peligro  de  la  Revolución. 

Ea  juQÍo  de  1783  el  Ayudante  Mayor  de  Dragones  de  Alman- 
sa  D.  Tomás  de  Rocamora  reunía  en  el  parage  que  hoy  ocupa 
la  Concepción  del  Uruguay  á  los  colonos  desparramados  entre 
las  rinconadas  del  Arroyo  de  la  China  y  el  Coimán;  la  nueva  po- 
blación se  formó  con  1 3  3  personas  entre  las  que  figuraban  los 
apellidos  de  Marucal,  Segovia,  Chaves,  Salvatella,  Ayala,  Ríos, 


(4  Este  trabajo,  arreglado  esprcsamcnte  para  la  *(?i¿ueva  'T{cvista  de  'Buenos  o^irti», 
forma  parte  del  que  fjc  presentado  á  los  Juegos  Florales  con  el  titulo: — El  General  '/(<i- 
mir<:  ante  la  Historia  y  que  el  Jurado,  declarándolo  muy  bueno,  ha  tenido  que  dejailo 
sin  la  adiudicaci<>n  del  prrmio  M  ^'oUirrn'»  de  Kniic-Rios.  pm  nu  rslíir  rn  verso! 

íX.  del  i-  •/. 
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Mariínez,  Diaz,  Godoy  y  Terragol;  Espino,  Fernandez  de  la 
Mora,  Fíeítas,  Segovia,  González,  Larrachao,  Chanis,  Coimán 
y  Berdejo. 

López  Jordán,  Aimada,  Galarza,  Urdinarrain,  Pilis  y  Rami- 
re/,  de  quien  descendieron  los  caudillos  y  Generales  de  esos 
apellidos,  que  han  pasado  á  nuestra  historia,  también  fueron  de 
los  primeros  pobladores  del  Uruguay. 

Un  número  considerable  de  indios  misioneros,  muchos  para- 
guayos y  algunos  criollos  constituían  la  masa  general  de  la  po- 
blación, que  ya  en  el  censo  de  1782,  levantado  por  el  mismo 
Rocamora,  alcanzara  á  5^  individuos  cabezas  de  Ranchos,  siendo 
)2  útiles  para  las  armas. 

Tres  años  después  de  fundada  la  Villa  de  la  Concepción  del 
Uruguay  nacía  el  después  General  D.  Francisco  Ramírez  en  16 
de  mayo  de  178o  (1). 

He  aquí  el  árbol  genealógico  correspondiente  : 

Liinerúl'D.  ^vlpolifitino  e7/- 
maiia  N.    enero  iodo  I7q2 

I 

ii^guitin  Kí^lmada  'I  naa  Lope:  Jordán,   (*) 

{Magdalena  Jordjn  'í).  Cipriano  de  'Vr^juiza 

I  I 

\í.Íntonio  Jordán.  'Tadta  Jordán,  de  Bs.  Aires        'ladea  Jordán,  poilena  (-) 

M.  y  de  junio  de   1791.  """     Juan  Crefforio'Tyamin:,      ^    Lorenzo  Lope:,  »ndal;iz 

P<)raguavo.  I 

I  Oi.ntral 'V.^J^uardo  Lope: 

Jordau,  N.7  febrero  I7qj 
General  -I),    hrancis.o  Josefa  ^Delgado  de  L^logoya 

N.  el  i;  de  ma)o  de  1786  * 

c.      I         j     •  1-     j      o  General  'D.  'Vicaido 

r.  el   10  de  |uIio  de  1821  *■ 

lA}pe:  Jordán. 
(')  D.  Cipriano,  hermano  del  Gapiian  General  Urquiza,  tje  Gobernador  de  la  Provincia. 
{^}  D.'  este  nulrimjnio  D3;ia  Cruz  fue'  suegra  d^l  General  Viclorica;   y   D.   Marcos  un 
caudillo. 


(I)  En  el  Lib.  I.  fol.   40  de  Ij  Pjrroquij  m-  loo:    <  ¡o>>:  Francisco  Rarniícz — V.n    ib   de 
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Se  vé  Á  primera  vista  que  por  su  genealogía  la  descendencia  de 
1  os  Ramírez  y  Jordán  ha  sido  una  de  las  más  notables  de  la  Pro- 
vincia de  Entre-Ríos;  difíci'mente  podría  hallarse  un  tronco  tan 
fecundo  en  Generales  y  caudillos  ¡lustres. 

Ramírez,  pues,  si  no  procedió  de  antigua  alcurnia,  ha  comen- 
zado él  por  dejar  á  los  descendientes  por  parte  de  su  madre  un 
ejemplo  que  imitar  para  hacerse  dignos  de  la  posteridad. 

Hijo  de  un  oscuro  marino  paraguayo,  patrón  de  un  pequeño 
buque  que  haca  el  comercio  en  los  afluentes  del  Plata,  quedó 
entregada  su  educación  á  la  madre,  que  comenzó  por  darle  toda 
la  enseñanza  que  en  aquellos  tiempos  podía  adquirirse  en  tan  re- 
ducidos centros  de  población — leer  y  escribir;  lo  c^ue  consiguió 
medinna::  ente;  pero  Ramírez,  de  carácter  inquieto  é  irritable, 
fué  muy  d.ido  á  las  aventuras  desde  niño.  Cuenta  uno  de  sus 
hermanos  maternos  (i)  que  se  imponía  á  los  demás  niños  de  la 
Villa  por  sus  travesuras,  llegando  al  estremo  de  penetrar  una  no- 
che, por  apuesta,  en  el  cementerio  y  volver  con  un  cráneo  en 
la  mano;  que  al  mostrárselo  á  sus  compañeros  de  escuela  huye- 
ron aterrorizados. 

No  bien  supo  leer  y  escribir  ya  se  creyó  con  sufíciente  ins- 
trucción para  proporcionarse  por  sí  mismo  una  posición  social 
independiente  de  la  tutela  materna. 

Desde  entonces  siguió  una  vida  errante,  que  si  bien  no  era  la 
del  gaucho  malo,  era  la  de  esos  característicos  tipos  que  hoy  co- 
noceiuos  con  el  nombre  de  compadritos.  Donde  quiera  que  ha- 
bía carreras,  se  jugaba  á  la  taba  ó  se  bailaba,  allí  aparecía  sobre 


mavo  de  1786  ba..lict  solcmncmcnic  á  José  Florentino  de  tres  días  de  edad,  hijo  Icgíli- 
mo  de  Juan  Gregorio  Ramírez  y  Tadea  Jordán,  vecinos  de  esta  Villa,  fueron  padrino» 
Francisco  Fernandez  de  la  Mora  y  Bartola  Diaz,  á  quienes  advertí  el  parcntezco  espiri- 
t.ial  y  demis  obligaciones  que  habían  contraído,  de  que  doy  fe;  José  F.  López  ^  Se  no- 
ta en  esta  partida  no  muy  buena  redacción  y  contradicción  entre  el  nombre  José  Francis- 
co que  mas  adelante  repite  José  Florentino;  declaramos  que  ese  error  no  es  nuestro  y  que 
Kamirez  se  firmaba  solamente  con  el  nombre  de  Francisco. 
{U     Declaración  de  D.  Manuel  López  Jordán,  (en  mí  Archivo.) 
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SU  alazán  ricamente  enjaezado,  que  se  hacía  notar  por  el  valor  de 
sus  pilchas  y  la  gallarda  apostura  del  cabalgador  mancebo. 

Al  estallar  la  revolución  de  Mayo  tenía  24  años  el  después 
General  y  Caudillo  de  la  República  Entre-Riana,  De  estatura 
regular,  participaba  de  las  formas  fisiológicas  de  la  raza  indígena, 
y  en  el  lineamíento  de  sus  facciones  se  adivinaban  los  ras- 
gos guaraníticos  del  hijo  de  Lambaré  que  le  diera  el  ser. 

Abultada  cabeza^  de  líneas  angulosas  en  su  parte  anterior,  que 
se  estrechaban  hasta  la  estremidad  de  su  barba,  siempre  afeitada, 
como  sus  bigotes;  de  pómulos  salientes  y  frente  despejada,  de 
cuyos  estremos  laterales  descendían  por  el  rostro  hasta  el  órga- 
no auditivo  dos  estrechas  fajas  de  cabellos  lacios  á  guisa  de  chu^ 
¡etas]  negros  y  chispeantes  o;os,  velados  por  pobladas  cejas,  le 
daban  un  aspecto  duro  y  siniestro  en  la  pelea. 

No  fué  Ramírez  un  aprendiz  de  carpintero,  como  dijo  Vicuña 
Mackenna(i)ni  chasíjuerOy  como  afirma  Andrade(2)y  mucho  me- 
nos caudillo  bárbaro,  según  la  espresion  de  López;  (?)  fué  un  cau- 
dillo caballeresco,  capaz  de  concebir  ideas  y  desarrollarlas ;  or- 
ganizador por  instinto,  se  recomienda  en  la  historia  de  nuestra 
revolución  social  como  el  caudillo  de  más  carácter  y  disciplina 
en  su  ejército  (4). 

Producido  el  movimiento  revolucionario  de  Mayo,  se  hallaba 
de  Comandante  de  los  Partidos  de  Entre-Ríos  con  residencia  en 
la  Concepción  del  Uruguay  el  antiguo  hacendado  español  D. 
José  de  Urquiza,  natural  de  la  Villa  de  Castro  ürdiales,  padre 
del  Capitán  General  de  ese  apellido. 

En  esa  época  una  fuerza  de  300  soldados  españoles  al  mando 
del  capitán  de  navio  Michelena  ocupó  la  Villa  del  Arroyo  de  la 


(i)  Suplicio  de  los  Canoras. 

(2)  Las  dos  políticas. 

Cj)  La  Rcv.  Arg. 

(4)  Me  apoyo  en  las  autoridades  de  Paz,  el  misniu  Lorez  y  Mitre. 
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China^  de  la  que  era  Alcalde  de  ler.  voto  el  Dr.  D.  José  Miguel 
Diaz  Velez,  á  quien  el  nuevo  Gobierno  de  Buenos  Aires  nom- 
brándolo Teniente  Coronel  de  Milicias^  se  retiró  al  Paraná  al 
frente  de  una  pequeña  fuerza  que  no  podía  resistir  á  la  de  Mí- 
chelena. 

Pero  entre  las  fuerzas  de  este  gefe  español  venía  el  enton- 
ces capitán  D.  José  Rondeau  que  procuró  ponerse  de  acuerdo 
con  Velez  para  res'stii  las  fuerzas  de  Michelenn  y  hacer  triunfar 
la  revolucionen  el  Uruguay;  necesitaba  pues  valerse  de  algún 
individuo  de  confianza  que  fuera  el  portador  de  las  comunica- 
ciones secretas  que  él  dirigía  al  prófugo  Gefe  de  las  Milicias.  To- 
das las  miradas  se  fijaron  entonces  en  un  joven  de  carácter  enér- 
gico y  reservado,  leal  por  sus  convicciones  y  conocedor  de  la 
Provincia  por  haberla  recorrido  en  todas  direcciones; — este  era 
/).  Francisco  Ramirc:. 

El  8  de  junio  de  1810  ya  había  sido  reconocido  el  Gobierno 
patrio  por  el  Cabildo  del  Uruguay  ó  Arroyo  de  la  China,  como 
entonces  se  le  llamaba;  contaba  pues  Rondeau  en  su  secreto 
proyecto  con  elementos  disponibles  en  la  localidad. 

Ramírez  partió  al  Paraná  llevando  los  pliegos  del  Capitán  Ron- 
deau, regando  al  tiempo  que  Belgrano  reunía  elementos  para  su 
espedicion  al  Paraguay. 

Es  entonces,  como  lo  dice  Belgrano  en  su  Memoria,  que  para 
asegurar  el  partido  de  la  revolución  en  el  Arroyo  de  la  China  y 
demás  pueblos  de  la  costa  occidental  del  Uruguay,  nombró  co- 
mandante de  aquella  al  Dr.  D.  José  Díaz  Velez  y  lo  mandó  au- 
xiliado con  una  compañía  de  la  mejor  tropa  de  caballería  de  la 
patria  que  mandaba  el  capit«n  D.  Diego  Balcarce. 

Mientras  que  el  ejército  de  Belgrano  se  dirigía  al  Paraguay  el 
Dr.  Velez  tomaba  posesión  del  mando  de  Comandante  de  los 
partidos  de  Entre-Ríos,  en  la  Concepción  del  Uruguay,  el  19  de 
octubre  de  1810,  recibiendo  la  orden  terminante  de  Belgrano  de 
disciplinar  las  milicias  y  estirpar  la  mala  semilla  del  enemigOy  remi- 
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tiendo  todo  europeo  sospechoso  á  disposición  del  reciente  gober- 
nador de  Santa  Fé. 

Raniirezfué  el  auxiliar  más  poderoso  del  Dr.  Díaz  Velez,  así 
como  el  hermano  materno  de  aquel,  D.  Ricardo  López  Jordán  y 
el  caudillo  nogoyacero  D.  Vicente  Zapata. 

La  revolución  en  Entre-Ríos  no  asumió  las  proporciones  de 
tal  hasta  el  famoso  pronunciamiento  de  i8i  i. 

Es  bien  conocida  la  declaración  de  guerra  hecha  por  Elío  el 
1 2  de  febrero  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires,  calificada  por 
él  de  rebelde. 

No  bien  se  supo  en  Entre-Ríos  aquella  declaración  de  guerra, 
pénese  Ramirez  al  frenie  de  una  cruzada  libertadora,  declarando 
independiente  de  todo  poder  extranjero  el  territorio  de  Enire- 
Ríos  y  unido  á  López  Jordán  y  Zapata  auxilian  á  los  Orientales 
en  su  movimiento  revolucionario  de  Villa  Mercedes,  que  ha  teni- 
do lugar  del  27  al  28  del  mismo  mes.  Artigas,  entonces  Te- 
niente Coronel,  bajo  las  órdenes  de  Elío,  no  fué  ageno  á  estos 
movimientos  revolucionarios. 

El  capitán  D.  Jorge  Pacheco  baja  de  Misiones  y  retínese  con 
Rimirezea  Ctsa  Blanc.i,  cercado  Payínndú,  sobre  el  Río  Uru- 
guay, en  cuyo  parage  después  de  una  resistencia  heroica  contra 
la  flotilla  de  Michelena,  caen  prisioneros  aquellos  dos  valientes  y 
hasta  entonces  oscuros  caudillos,  siendo  conducidos  á  Monte- 
video. 

Un  calabozo  húmedo  y  malsano  fué  el  albergue  de  nuestro 
héroe.  Temeroso  de  que  su  salud  peligrase  si  permanecía  mucho 
tiempo  en  las  mazmorras  de  Vigodet,  cruzó  por  la  mente  de  Ra- 
mírez la  idea  de  fugarse;  en  eso  cifraba  toda  la  esperanza  de  ver 
realizados  sus  sueños  dorados  de  libertad  é  independencia.  Cria- 
do sin  más  ley  que  su  albedrío,  sin  más  razón  que  su  capricho; 
aventurero  por  instinto  y  emprendedor  por  su  carácter  belicoso; 
de  imaginación  ardiente  y  fantástico  en  la  concepción  de  sus  em- 
presas, llegó  un  instante  en  que  Ramirez;  sintiéndose  abatido, en- 
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fermoy  hizo  un  esfuerzo  sobre  humano,  recordó  quizá  que  todo 
sacrificio  es  pequeño  si  de  salvar  la  patria  se  trata,  cuando  por 
una  idea  se  arriesga  hasta  la  vida,  y  resuelto,  henchido  de  cólera, 
arremete  al  carcelero  que  penetra  en  su  mazmorra,  lánzase  en 
medio  de  la  oscuridad  sobre  la  plaza  y  queda  envuelta  en  el  mis- 
terio su  reaparición  en  Entre-Ros. 

Fantástica  por  demás  parece  esta  versión,  que  tiene  origen  en 
una  relación  hecha  por  un  hermano  octogenario  de  Ramírez  y 
ie  consigna  en  los  Apuntes  históricos  sobre  la  Provincia  de  Entre- 
ft'os(i). 

Quiero  creer  mejor  que  Ramírez,  como  tantos  otros  prisioneros 
fué  sido  canjeado  en  cumplimiento  del  tratado  entre  Elfo  y  el 
Gobierno  patrio  por  intermedio  del  Contra-Almirante  inglés 
Courcy. 

Conviene  notar  que  ya  el  sagaz  Dr.  Francia  había  introducido 
eo  el  tratado  de  i  2  de  octubre  la  palabra  federación  como  sinó- 
nimo de  emancipación  política.  jCuánla  sangre  ha  costado  á  la 
República ! 

Comprendía  tres  puntos  capitales  aquel  tratado:  1^  la  descen- 
tralización administrativa,  ó  sea  la  independencia  teiritorial; — y.^ 
la  demarcación  de  límites;  y  5"  el  establecimiento  de  una  federa- 
ción, ósea  la  emancipación  política. 

Fué  desde  entonces  que  se  llamaron  Provincias  confederadas  á 
lás  que  se  conocían  bajo  la  denominación  de  Provincias  Unidas, 
Conviene  tener  en  cuenta  este  punto  histórico,  así  como  el  em- 
pleo que  por  primera  vez  se  ha  hecho  del  nombre  federación,  que 
tamas  luchas  ha  engendrado  en  contraposición  del  centralismo, 
Un  acentuado  como  tenaz,  sostenido  por  Buenos  Aires. 

Otro  tratado  no  menos  impremeditado  en  sus  condiciones  es 
aquel  que  por  intermedio  de  Mr.  Courcy,  Contra-Almirante  in- 


fn   Tumo  II,  pág.   16,  por  B.  T.  Marlincz. 
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glés,  de  estación  naval  en  los  mares  del  Sur,  le  fué  presentado  á 
Elío,  que  lo  ratificó  el  21  de  octubre. 

Las  principales  cláusulas  de  ese  tratado  pueden  compendiarse 
así: 

Levantamiento  del  bloqueo  marítimo;  evacuación  de  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay,  por  las  tropas  de  Buenos  Aires;  los  pue^ 
blos  entre-rianos  del  Arroyo  de  la  Cliindy  Gualeguaychú  y  Gualeguay 
situados  en  la  margen  derecha  de  aquel  rio,  quedaban  asimismo  bajo 
la  dependencia  de  Elio\  olvido  de  lo  pasado;  entrega  al  Gobierno 
patrio  de  los  cationes  tomados  á  bordo  de  nuestros  buques,  por 
los  del  Crucero  en  el  Paraná;  mutua  devolución  de  prisioneros; 
alejamiento  de  las  tropas  portuguesas  á  sus  fronteras  respectivas; 
restableciento  oe  las  comunicaciones  y  comercio  terrestre  y  ma- 
rítimo, etc.  (i) 

Firmado  este  armisticio,  que  no  debía  durar  mucho  tiempo, 
Rondeau  se  dirigió  á  Buenos  Aires  por  orden  del  Triunvirato, 
negándose  su  segundo  jefe  Artigas  á  abandonar  el  territorio 
Oriental  mientras  en  él  dominase  el  extranjero.  Artigas,  dueño 
de  la  campaña  Oriental,  debía  ser  consecuente  con  la  idea  que 
germinaba  en  su  cerebro  desde  el  12  de  octubre;  había  oído  ha- 
blar de  federación  y  tenía  el  lirme  convencimiento  de  que  Rami- 
rez  y  demás  entre-rianos  que  le  acompañaron  en  sus  primeros 
pasos,  habían  de  seguirle  nuevamente  al  ver  su  territorio  entre- 
gado á  un  Virey  que  juraron  no  obedecer  jamás,  ni  á  ningún  otro 
poder  que  no  emanase  directamente  de  su  voluntad  libérrima. 

Artigas  no  tenía  elementos  bélicos  que  oponer  al  opresor  y 
procuró  por  de  pronto  hacer  el  vacío  en  rededor  de  la  autoridad 
por  él  desconocida,  y  abandonó  su  país,  dirigiéndose  al  Salto 
Orienta!  con  un  séquito  de  16,000  personas  de  todo  sexo  y  edad 


(i)  La  princcs:!  Carlota  del  Brasil,  el  arequipeño  Goycncchc  y  demás  )cfcs  realistas  del 
Perú,  desaprobaron  semejante  acomodamiento — «Campañas  Mar¡t.»pot  Ángel  S.  Carranza — 
i8j4.     "Fresas,  «Memorias  secretas  de  la  Princesa  Carlota  del  Brasilv,    pág.   124-29. 
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encontrándose  entre  ellas  su  anciano  pndre  y  sus  hermanos  Ma- 
nuel, Antonio  y  M.sriinj.  (i)  En  este  punto  dejó  un  centíneia  y 
badeó  el  Uruguay  tomando  por  residencia  con  todo  aquel  inmen- 
so geniío  las  márgenes  del  Aguy,  arroyo  que  se  estendía  entre 
espesos  bosques  de  yatay^s  y  que  actualmente  se  reconoce  aun 
apocas  horas  de  abandonar  la  ciudad  de  Concordia  en  dirección 
Norte.  Desde  Enire-Rios  debían  pues  partir  las  primeras  órde- 
nes de  aquel  gran  caudillo,  cabeza  y  corazón  de  los  que  le  rodea- 
ban y  centinela  avanzaba  de  su  patria. 

La  táctica  de  Artigas  así  como  su  predilección  por  los  entré- 
nanos parece  que  obedeciera  á  sentimientos  innatos  que  lo  impe- 
lían á  imitar  sin  saberlo  quizá,  á  los  primitivos  habitantes  de  los 
territorios  que  baña  el  Uruguay. 

Un  escritor  contemporáneo  (2)  ha  pretendido  asimilar  la  vida 
militar  de  Artigas  con  la  de  los  churriíasy  á  la  vez  que  sostiene 
como  una  verdad  histórica  que  la  independencia  del  Estado 
Oriental  arranca  del  pronunciamiento  de  28  de  febrero  que  deja- 
mos referido. 

El  escritor  uruguayo  hace  un  cargo  gratuito  á  los  historiado- 
res argentinos  cuando  dice  que  pasan  como  sobre  ascuas  al  juz- 
gar la  revolución  de  181 1  á  que  venimos  haciendo  referencia. 
Indudablemente  el  movimiento  del  1 2  de  febrero  en  Entre-Kios, 
el  de  28  del  mismo  mes  en  la  Banda  Oriental,  así  como  el  de  14 
de  mayo  en  el  Paraguay  fueron  explosiones  de  pueblos  cansados 
de  sufrir  el  tutelage  de  los  vireyes  y  dieron  el  grito  de  libertad  y 
patria;  empero  no  podría  sostenerse  en  buena  ley  que  la  indepen- 
dencia del  Estado  Oriental  sea  anterior  al  27  de  agosto  de  1828 
y  la  del  Paraguay  al  1 5  de  julio  de  1852    (3)    á  pesar  de  la  for- 


I')    Según  Lamjb  en  unob  art.  yjbre  el  cent,  de  D.  J.  Suaic¿,  esle  tavurccíó  la  ictiiadj 
"It  Artigas,  V.  La  (}<Qadon  de  Buenos  Aiies  num.   3282  y  sig. 

(2)    D.  Francisco  Bauza,  uriental. 

i  y)    El  Director  provisorio  de  la   República  Argentina   leconocíó    la  independencia  d*.' 
Paraguay  en  esa  fecha,  cuyo  reconocimicnlo  tue  latiticado  por  el  Congreso  Federal  el  ydy 
lttli<»  de  18^6. 
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mal  declaración  que  hiciera  el  Congreso  de  esle  país  el   2j  de 
noviembre  de  1842,  ratificando  su  resolución  de  1S40. 

La  personalidad  de  Artigas  ha  sido  objeto  de  controversias 
más  ó  menos  apasionadas:  quien  le  ha  colocado  entre  los  pa- 
triotas beneméritos  de  la  otra  Banda,  con  los  que  estamos  de 
acuerdo,  quien  le  ha  pintado  como  un  contrabandista,  un  gauchí- 
político  y  otros  cMiticaiivos  poco  serios  para  consignarlos  en 
obras  históricas. 

Hablando  de  Artigas  y  refiriéndose  á  los  acontecimientos  que 
dejamos  narrados,  dice  el  Dr.  López:  «  como  los  sucesos  no  lo 
habían  desembozado  todavía,  no  era  conocido  sino  como  un  paisa- 
no diablo,  muy  influyente  entre  los  gauchos:  y  así  íué  que  apenas 
se  presentó  á  la  Junta  Revolucionaria  de  Buenos  Aires,  pidiendo 
dinero,  provisiones,  y  una  comisión  ojicial  para  insurreccionar 
las  masas  del  Uruguay,  obtuvo  que  lo  hiciesen  Teniente  Coronel 
de  Blandengues  y  jefe  de  la  vanguardia  de  un  ejército  que  la 
Junta  reunía  en  el  Arroyo  de  la  China,  para  embestir  á  Monte- 
video». 

El  nombramiento  de  Artigas  ha  debido  efectuarse  en  marzo, 
.después  del  parte  del  comandante  do  la  Banda  Oriental,  D.  Ra- 
món Fernandez,  á  la  Junta  comunicándo'e  la  actitud  de  la  capilla 
de  Mercedes  en  contra  de  Montevideo  y  de  la  Colonia,  por  lo 
que  se  hacían  necesarios  auxilios  á  la  mayor  brevedad,  (i) 

En  Entre-Ríos  se  hallaba  reclutando  gente  el  capitán  D.  Bar- 
tolomé Zapata,  comandante  de  una  compañía  de  guerrillas  de  la 
otra  Banda,  quien  había  comunicado  á  la  misma  Junta  haberse 
posesionado  de  las  Villas  de  Gualeguay,  Gualeguaychú  y  Arro- 
yo de  la  China.  (2)  De  estos  hechos  proviene  sin  duda  la  con- 
fusión hecha  por  algunos  historiadores  de  que  la  revolución  orien- 


(U    Gacela  cxl. — Marzo  8  de  iSii — Nuin.    >v). — Zinrr- — (Jdctta  ele,  pJ^.  44. 

(2)     V.  Gaatd  d¿  'ltu:.io>      //:.>  núm.   41  — Mar/.«>  21   de-   1811 — Zmnv  cii.  pJt;.    \) 
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tal  fu?  iniciada  por  Fernandez  en  Mercedes  y  Zapat«i  en  Enlrc- 
Ríos;  pero  al  General  Ramírez  le  cabe  una  gran  parle  en  ese 
glorioso  pronunci.imiento,  que  no  deben  olvidar  los  historiadores 
al  estudiar  la  personalidad  del  que  un  día  fué  el  arbitro  de  los 
destinos  del  litoral  argentino.  Kamirez  ha  tenido  como  Artigas 
el  ^ntimiento  inexaio  de  la  libertad,  llevado  á  la  exageración;  no 
comprendía  esta  sin  su  noción  elementaf  al  traducirse  en  gobier- 
no—  el  individualismo  era  para  él  más  que  el  colectivismo,  no 
comprendía  el  hecho  numérico  haciendo  abstracción  de  la  unidad; 
h  federación  de  Ramírez  estaba  vinculada  á  la  unidad  concreta — 
no  creía  posible  una  federación  sin  estados  autonómicos  ni  un 
número  sin  unidades  concretas.  Hijo  de  su  época,  pagaba  tribu- 
to á  la  cultura  social  del  escenario  en  que  rodó  su  juventud. 

Hasta  181 }  en  el  que  Vigodet,  sucesor  de  Elío,  quiso  sostener 
á  todo  trance  los  derechos  de  la  metrópoli  en  el  Plata,  no  aparece 
el  General  Ramírez  en  la  escena;  al  menos  de  una  manera  nota- 
b!e;  pero  lo  vemos  el  24  de  marzo  con  el  capitán  de  Milicias  D. 
Ricardo  López  Jordán,  hermano  suyo,  y  el  teniente  Escobar, 
atacar  á  los  cruceros  Victoria  y  Curumbt  en  las  cercanías  del 
Arroyo  de  la  Ghina,  cuya  jornada  dio  á  la  patria  esos  dos  buques 
enemigos,  tres  c:iñonesy  2$  prisioneros.  Ramírez  fué  el  directar 
de  esa  jordada,  la  ú!tima  que  libraron  nuestros  valientes  mili- 
cianos. 

A  fínes  del  año  XIII  comenzó  á  acentuarse  el  prestigio  de  Ra- 
mírez á  quien  seguía  su  hermano  y  Zapata  de  Nogoya. 

D.  Eusebio  Hereñú  entendido  con  Samaniego,  de  Gualeguay- 
chú,  veía  con  disgusto  aquel  prestigio  del  caballeresco  caudillo. 

La  lucha  pues  era  inevitable  entre  los  prestigiosos  caudillos 
entre-rianos.  Los  primeros  entendíanse  con  Artigas,  los  ú'timos 
con  Buenos  Aires.  El  duelo  d  muerte  era  inevitable. 

En  los  años  14  y  1 5  los  sucesos  de  Montevideo  ocuparon  la 
atención  de  Artigas,  llamado  el  Protector  de  los  pueblos  libres. 

Todo  el  litoral  argentino  y  Entre-Ríos,  especialmente,  habíase 
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acostumbrado  .i  oír  pronunciar  la  palabra  federación  á  su  gran 
caudillo  que  la  entendía  «i  su  manera,  y  el  Gobierno  central  á  pe- 
sar de  haber  creado  la  Provincia,  nombrando  sus  autoridades  y 
aun  enviado  comisionados  especiales  con  Meliau,  era  desobedeci- 
do en  todas  paites. 

De  Entre-Ríos  pasan  á  Corrientes  los  elementos  que  conmo- 
vían In  provincia  hermana;  en  vano  Valdenegro  y  Oriiguera  pre- 
tenden sustraer  el  Uruguiy  á  las  influencias  de  Ramirez,  que 
seguía  á  Artigas;  la  nueva  idea  la  federación  ha  tomado  cuerpo  y 
estendídose  hasta  los  confines  de  Córdoba. 

La  revolución  estuvo  en  peligro. 

La  política  dominante  y  centralista  de  Buenos  Aires,  excitaba 
las  resistencias;  y  todo  estaba  en  p!ena  anarquía.  Para  ahogarla, 
volvió  la  vista  el  directorio  de  Posadas  al  protectorado  extranje- 
ro, gestionando,  ya  el  de  la  Gran  Bretaña  por  medio  de  un  prín- 
cipe de  la  dinastía  inglesa,  que  viniese  á  fundar  una  monarqua 
en  el  antiguo  Vireinato,  ya  el  de  otra  cu  ilquier  dinastía,  ó  ya  el 
de  la  misma  España,  coronando  un  príncipe  de  Borbonen  Amé- 
rica, reconociendo  la  independencia  ó  conservando  el  vínculo 
político;  poniéndose  la  administración  en  manos  de  los  america- 
nos, haciendo  el  Rey  el  nombramiento  de  los  funcionarios  y 
teniendo  derecho  la  corona  al  sobrante  de  las  rentas  y  «i  prefe- 
rencias comerciales.  (1) 

Esta  misión  llevaron  rl  Europa,  Sarratca  primero,  Rivadavia  y 
BelgranD  después,  debiendo  en  su  tránsito  por  Río  de  Janeiro 
imponer  de  su  objeto  al  príncipe  regente  de  Portugal,  solicitando 
negase  su  protección  á  los  partidarios  de  Artigas,  que  se  habían 
refugiado  en  Río  Grande. 

Estos  trabajos  se  miraban  como  traición  á  la  Revolución  cíe 
Mayo  por  los  opositores  del  Directorio. 


(i)    «Histoiij  Argeniinu»,  por  Domínguez. 


EL  GENERAL  FRANCISCO  RAMÍREZ  17^ 

Alvear  sustituyó  á  Posadas  en  el  mando  y  siguió  el  rumbo  de 
la  política  que  éste  había  adoptado.  Rnvió  á  D.  Manuel  J.  Gar- 
cía cerca  de  lord  Sirangford  en  Río  de  Janeiro,  en  el  sentido 
indicado,  al  mismo  tiempo  que  escribía  directamente  al  gobierno 
inglés,  solicitando  que  se  posesionase  de  esta  porción  de  las  co- 
lonias españolas. 

Lis  provincias  habían  aclamado  Protector  ¿i  Artigas.  El  sistema 
constante  de  és*e  de  mantener  la  independencia  de  la  Randa 
Oriental,  le  había  hecho  partidario  de  la  independencia  particular 
de  cada  una  de  las  demás  pro\incias  y  de  la  federación  de  todas. 
Este  sistema  no  podía  dejar  de  serle  tan  agradable,  como  repul- 
sivo, al  partido  centralista  de  Buenos  Aires. 

En  las  tendencins  de  Artigas,  de  Rsmirez,  de  Güemes  y  de 
otros  jefes  de  la  época,  se  descubría  á  los  iniciadores  del  federa- 
lismo, el  embrión  de  la  forma  b.ijo  la  cual  se  constituyó  más 
tarde  la  Confederación  Argentina.  Si  carecían  de  nociones  exac- 
tas de  lo  que  significaba  la  libertad  política  ó  la  soberanía  pro- 
vincial, tenían  por  lo  menos  el  instinto^  y  defendían  sus  provincias 
como  quien  defiende  una  propiedad.  Pero  jamás  concibieron  la 
idea  de  enagenar  la  independencia,  ni  de  su  conjunto,  ni  de  nin- 
guna en  particulíir,  á  leslas  coronadas,  adjurando  los  principios 
de  la  ílevolucion  americana,  (i) 

CAPITULO  II 

J-ii  ui  3CfH'j  del  mo\imiiii!(i  ¡nlrrn)qur  druncj  Jr  1815 — 'l.¡mir(<c  rn  obic  nu>vimi(-nii> — 
H.il»nilMi;4  en  Kntc-íiuíS  {r.r.uvj  la  indi  leniNTuij  dt»  1j  IVinimi.»  v  l.i  pn»  l.im,uiiín 
tic  Ij  l'q^úbüjj  Kntrc-Ilijna  p<)(  ol  ri-ncijl  K.wnirfv, 

No  están  del  lodo  contestes  los  historiadores  cu  cuanto  á  la 
importancia  del  movimiento  interno  i^ue  arranca  de  iSij  y  ter- 
mina en  el  año  XXI. 


(i)     De  María,  rii.  pjg.   20, 
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Artigas  es  el  coloso  que  inició  el  nuevo  orden  de  cosas,  secun- 
dado por  otros  caudillos  prestigiosos  del  litoral.  ¿Cuáles  eran 
los  móviles  que  le  impulsaban,  qué  objeto,  qué  miras  llevaba 
aquel  caudillo  quecom¡:nza  por  sembrar  la  semilla  del  federalis- 
mo, bien  ó  mal  entendido,  y  acaba  por  fundar  una  nación? 

La  Comuna  porteña,  vale  decir,  el  Gobierno  Director  de  la 
Revolución  liab'a  co.n^iidj  errores  cuyas  consecuencias  no  po- 
dían tardar  fatalmente;  el  gusnte  arrojado  por  Moreno  á  Saave- 
dra  tenía  que  producir  el  duelo  á  muerte  que  vamos  á  estudiar. 
Así  pues  formáronse  en  Buenos  Aires  dos  agrupaciones,  dos 
bandos,  dos  partidos  que  más  ó  menos  discurrían  de  igual  ma- 
nera en  cuanto  á  la  marcha  en  general  de  la  Revolución,  pero 
que  disentían  en  cuanto  al  réjimen  interno   de  las   provincias. 

La  política  porteña^  por  decirlo  así,  no  era  la  que  Artigas, 
Güemes,  Logez,  Ramirez,y  otros  sostuvieron  en  sus  épocas  res- 
pectivas; empero,  los  errrores  que  aquel  Gobierno  cometiera  con 
motivo  de  los  acontecimientos  de  la  Banda  Oriental  durante  el 
segundo  sitio,  hasta  la  batalla  de  los  Guayabos,  fueron  las  cau- 
sales que  precipitaron  en  su  temeraria  empreso  á  Artigas,  á  Otor- 
gues y  Rivera,  y  de  esta  parte  del  Uruguay  á  Hercíuí,  Zapata, 
Ramirez,  Jordán  y  otros  entre-rianos. 

D.  Urbano  de  Iriondo,  testigo  ocular  de  los  sucesos  de  1816, 
ocupándose  de  Santa  Fé  (i)  í'ice  que  «la  conducta  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  con  esa  Provincia  y  la  de  la  oficialidad  por- 
teña, la  tenia  exasperada,  y  en  aversión  contra  aquel  Gobierno». 

La  Banda  Orienta!,  en  donde  se  habían  firmado  tratados  y  he- 
cho arreglos  con  los  enemigos,  con  absoluta  prescindencia  de! 
caudillo  más  prestigioso  de  ese  país  debía  necesariamente  produ- 
cir el  levantamiento  de  Artigas  contra  el  Gobierno  General,  dis- 
putándole su  predominio  en  las  provincias    litorales. 

Ramirez   en    Entre-Ríos,  por  su  parte,  que  había  protestado 


(i)  «Apunlí-s  pjia  b  liisioríji  de  la  Prinincia  Je  Santa  Fe»»,  p.   3?  /2a.  edición- 1876  ) 
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contra  Id  humillación  de  quedar  bajo  el  poder  de  LIío  en  el  ira- 
tado  de  1811,  que  le  constaba  el  objeto  de  la  misión  Sarratea  á 
Europa  y  que  más  tarde  fué  confiada  á  Rivadavia  y  á  Belgrano, 
supuso,  no  sin  falta  de  patriotismo,  que  debía  disponerse  á  re- 
chazar todo  poder  extranjero. 

Tdl  era  la  situación  moral  de  los  pueblos  del  litoral  á  princi- 
pios de  1815.  Artigas,  pues,  podía  contar  con  Entre-Ríos  y 
Santa  F'é  y  se  lanzó  sin  vacilaren  el  campo  de  los  hechos,  tenien- 
do el  instinto,  por  no  decir  el  gran  talento,  de  no  herir  susceptibi- 
lidades, Y  sobre  todo,  de  respetar  el  prestigio  de  los  caudillos  en 
cada  pueblo,  que  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  atraer- 
le de  este  modj.  Siguiendo  una  política  diametralmente  opues- 
ta á  la  del  Gobierno  General,  fundaba  una  federación  sui  generis, 

m 

que  al  íin  y  al  cabo   de  mucho  ha   valido  para  la  consolidación 
delinilívade  la  República. 

El  lo  de  enerj  d !  181  j  tuvj  lugar  la  ajcion  de  Arerunguá  ó 
del  Guayahoj  en  donde  Dorrego  fué  derrotado  por  Rivera  y  en 
consecuencia  se  ordenó  por  el  Director  el  abandono  del  terri- 
torio Oriental  por  las  tropas  de  Buenos  Aires.  Corrientes  ha- 
llábase entonces  bajo  el  poder  de  Basualdo. 

El  General  Eustaquio  Díaz  Velez  gobernaba  en  Santa  Fé  y 
por  orden  del  Directorio  env'ó  una  espedicion  á  Entre-Ríos,  al 
mando  del  Coronel  D.  Feliciano  Ho!emberg,  áfin  de  contrarres- 
tar las  influencias  de  José  Euscbio  Hereñú,  prestigioso  caudillo 
que  se  había  declarado  en  favor  del  Protectorado  de  Artigas, 

Cerca  de  la  Villa  del  Paraná  fueron  derrotadas  las  fuerzas  de 
Hoíemberg  por  el  mismo  Hcreíuí,  quien  ^e  proclamó  indepen- 
díente de  Buenos  Aire?. 

A  Eiitrc-Ríos  le  siguió  Santa  Fé.  Corrientes  ya  pertenecía  Á 
!os  aniguibtai. 

El  ejemplo  del  Paraguay,  las  luchas  de  la  Banda  Oriental  y 
los  errores  cometidos  por  el  Gobierno  General  en  su  política  in- 
icina,  absorveiUf  y  con  frecuencia  diclaloiial,  como  las  circuns- 


n 


176  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS   AIRES 

tandas  de  la  época  lo  exijían,  formaron  esa  liga  de  caudillos 
en  el  liioral,  que  luch  non  cjn  verdadero  heroísmo  por  obtener 
una  Federación  á  su  m  mera,  ó  por  mejor  decir,  más  en  armonía 
con  sus  aspiraciones  personales. 

Flstudiados  los  movímienlos  producidos  por  el  caudillaje  en 
sus  mds  ínfimos  detalles,  arrancarían  í'rases  á  nuesira  pluma  de 
reprobación  y  de  censura;  empero  nos  lo  veda  nuestro  cii- 
terio  histórico,  tendente  á  relatar  sin  pasión  de  partidismo  los 
acontecimientos,  procurando  por  este  medio  no  ahondar  la  heri- 
da abierta  en  el  corazón  déla  República,  que  tanta  sangre  y  tan- 
tos sacrificios  ha  costado  y  cuesta. 

Los  caudillos  han  luchado  de  buena  fc^  creyendo  servir  los  in- 
tereses del  pueblo^  al  par  que  sus  aspiraciones  personales.  De  ese 
cuadro  informe  de  honor  y  de  estrago  vemos  en  lontananza  des- 
tacarse la  augusta  sombra  de  la  libertad,  conquistada  en  pleno 
siglo  XIX,  en  la  batalla  de  Caseros,  día  memorable  en  que 
el  sol  de  Mayo  ha  brillado  con  sus  m¿ís  claros  y  reíulgentes  res- 
plandores. 

La  civilización  ha  vencido  al  fin. 

Concretándonos  á  los  caudillos  entrénanos  que  han  proclama- 
do la  independencia,  la  autonomía,  el  protectorado,  la  Repúbli- 
ca ó  la  F'ederacion,  pues  lodos  esos  nombres  recibía  sin  que  lo 
comprobasen  los  hechos  al  investigars>e  su  genuina  significación, 
diremos  solamente  que  han  obedecidj  al  instinto  de  la  propia 
conservación,  pagando  tributo  á  la  época  de  atraso  en  el  teatro 
en  que  se  movieron;  y  la  prueba  está  en  que  Hereñü,  viendo 
destacarse  la  figura  de  Ramirez,  traiciona  la  causa  de  la  autono- 
mía local,  y  en  diciembre  de  18 17  acata  la  autoridad  del  Direc- 
torio, fomentando  la  lucha  que  ha  terminado  en  el  Saucesito  el 
2$  de  marzo  del  año  XVIII,  en  que  con  la  solemnidad  debida  se 
proclamó  la  República  bajo  la  éjida  del  Supremo  entre-riano  D. 
Francisco  Ramiiez,  la  que  duró  hasta  1821,  finalizando  con  la 
revolución  del  25  de  setiembre,  dirijida  por  Mansilla. 
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CAPITULO    III 

H*i«rnii  y  (¡jrncgo. —  X.cniúaa»'  U  prcpondrrjni  ia    d«'  Kjinix  •' 

Bdjü  el  gobierno  directoríai  de  Alvarez  'lunias  han  tenido  lu- 
gar las  tentativas  de  arreglo  con  Artigas,  que  como  se  sabe,  en 
2^u  caráier  de  Protector  de  los  pueblos  del  litoral,  investía,  por 
decirlo  así,  la  primera  Magistratura  de  nuestras  nacientes  Villas; 
era  el  verdadero  Director  de  la  política  á  la  que  se  hallaban  li- 
gadas las  provincias  de  Santa-Fé,  Corrientes  y  Entre-Ríos. 

El  sistema  de  gobierno  empleado  por  Artigas  dejaba  mucho 
que  desear,  indiscutiblemente ,  sinembargo  de  aqueüa  época  re- 
volucionaria, de  la  anormal  situación  producida  por  la  tirantez 
de  relaciones  entre  Buenos  Aires  y  las  Provincias,  no  podían 
esperarse  otros  lesultados:- -en  vanóse  le  pedían  productos  á 
los  terrenos  estériles.  Monlerroso,  fraile  apóstata,  que  dirijía 
la  conducta  de  Artigas,  fué  el  verdadero  organizador  de  la  Fe^ 
iícrjíwrt,  que  aquellos  pueblos  no  comprendían  y  que  para  el  P'o- 
tector  era  poco  menos  que  una  fórmula,  un  medio,  un  pretesto 
para  gobernar,  sin  más  ley  que  su  voluntad,  ni  más  constitución 
que  los  dictados  de  su  conciencia. 

Más  que  Provincias  unidas  por  vínculos  iraternale3,  formaban 
una  Confederac'on  sui  generisy  rijiéndose  cada  una  por  sus  Cabil- 
dos y  Comandantes,  que  se  inspiraban  en  las  ideas  desús  Go- 
bernadores, que  entonces  no  eran  otra  cosa  que  Agentes  ó  Co- 
misionados del  Prolector  Artigas.  Así  Hereñú  en  Entre-Ríos, 
Suva  en  Corrientes  y  Candioli  en  Santa-Fé,  obedecían  á  los  mis- 
mos pri.icipios,  seguían  la  misma  ruta  que  les  marcaba  aquel 
caudillo. 

Tal  sistema  de  Federación  era  conliario  á  las  doctrinas  con  que 
í>e  han  constituido  en  nuestros  tiempos  esas  formas  de  gobierno; 
parecía  más  bien  la  organización  unitaria  de  una  tiranía  soez  y 
edsenfrcnada,  con  la    cu:í1    se   puede    decir,  h.i  debido  pagarse 
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tributo  á  la  desquiciadora  época    que    bosquejamos   á    giaiuks 
rasgos. 

Kl  estudio  alentó  y  mesurado  de  las  épocas  y  de  los  hombies 
debe  amoldarse  á  un  criterio  racional,  fortalecido  por  un  juicio 
crítico  relativo,  s'n  dejar  de  ser  severo. 

Asíj  pues,  no  seguiremos,  en  el  transcurso  de  este  artículo, 
á  otros  historiadores  contemporáneos,  que  al  estudiar  nuestros 
caudillos  y  su  sistema  administrativo  y  político  lo  hacen  compa- 
rándolos con  el  actual  orden  de  cosas,  que  dicho  sea  de  paso, 
deja  mucho  que  desear,  cual  s'\  los  períodos  de  la  historia  no  tu- 
vieran su  lisonomía  propia  como  la  tienen  las  razas  y  los  pueblos. 

Las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo  en  ningún  sentido,  tiem- 
po, ni  lugar;  ¿por  qué  han  de  tenerlo  en  el  orden  histórico?  pue- 
den compararse  las  épocas  para  deducir  una  consecuencia  en  el 
progreso;  pueden  compararse  los  hombres  para  deducir  el  grado 
mora!  en  el  termómetro  administrativo  y  político  de  los  gobiernos. 
Lo  que  no  puede  hacerse,  lo  que  está  vedado  al  historiador  im- 
parcial, es  remover  las  cenizas  de  los  muertos  para  dailes  nueva 
vida  en  pleno  siglo  XIX  y  presentarlos  al  vulgo  ignorante  como 
seres  degradados,  corrompidos  y  criminales,  tratándose  por 
ejemplo:  de  Güemes,  que  ha  detenido  á  los  realistas  en  el  Norte, 
de  Artigasj  que  ha  echado  los  cimientos  de  una  nación,  de  Ramírez 
que  ha  inoculado  en  el  pueblo  entre-riano  el  ideal  de  la  federación, 
y  de  tantos   otros.     Repetimos  que  tal  criterio  no  es  el  nuestro. 

Así  como  la  sombra  que  proyecta  el  ombú  en  la  llanura  se 
ajiganta  á  medida  que  la  luna  declina  en  el  horizonte,  así  también 
los  caudillos  irán  levantándose  sobre  el  pedestal  de  la  inmortali- 
dad á  medida  que  la  opaca  luz  de  las  pasiones  deje  de  guiarnos 
en  el  oscuro  sendero  del  pasado.  Nunca  repetiremos  lo  bastan- 
te que  no  queremos  endiosar  el  caudillaje,  queremos  simplemen- 
te que  se  le  haga  justicia  en  el  tiempo  y  en  la  historia. 

Entre-Ríos  á  fines  del  año  XV  se  conservaba  adicta*  al  Pro- 
tector Artigas  y  constituida  en  una  especie  de  República  que  más 
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tard^  fu»  provista  de  un  Reglamento  especial  en  el  que  se  deídin- 
dan  los  derechos  y  deberes  de  gobernantes  y  gobernados.  El 
Coronel  D.  José  Ejsebio  Hereñú  y  D.  Evaristo  Carriego  eran 
iosDirectores  de  aquella  embrionaria  República,  á  los  que  obede- 
cían el  comandante  D.  Gervasio  Correa  en  Gualeguay  y  P. 
Gregorio  Samaníego  de  Gualeguaychú,  prestigiosos  gefes  de 
Milicias  que  más  tarde  veremos  figurar  en  la  revolución  del  año 
XVII.  Pudiera  ponerse  en  dud.i  la  autoridad  suprema  de  He- 
reñú en  Enire-Rios,  dada  la  presión  que  sobre  estos  pueblos 
ejercM  Artigas  y  el  ínHujo  qu?  de  día  en  día  ib.f  tomando  D. 
Francisco  Ramire/  en  la  cimpana  oriental  del  Gualeguay.  Lo 
ci^Mio  es  que  los  hechos  producidos  en  diciembre  del  año  XVII 
piieniizTn  l.i  in'in^iicia  (•¡erciJ  i  tres  .\iu)^  consecutivos  por  He- 
rrnú  v  Carriego. 

CAPITULO  IV 

Sjíitj~K'=  V  En!rc-Rio>  en  i-l  ano  XXI.— Li  l)jiid«nj  >  el  cscuJj  do  b  República  funda- 
tJj  }H>r  Raniifív. — Anií^.cdcntrs  qtjo  pioi.ucjion  l.i  lucha  del  año  XVII  contra  Hereñú 
V  B;irnos  AiTr<; — I*ónísr  al  frente  de  ios  rntip-rianos  el  Onctal  Kamire/. 

Continuemos  historiando  los  sucesos  del  año  XVL 
Desde  que  D.  Juan  Francisco  Tarragona  fué  electo  Goberna- 
dor de  Sania-Fé  (28  de  agosto  de  1815)  esta  Provincia  se  re- 
sentía de  falla  de  patriotismo  por  parte  de  sus  Gobernantes,  los 
que  entraban  en  negociaciones  diarias  ora  con  los  porteños,  ora 
con  los  ariiguistas.  El  acto  de  Tarragona  mandando  retirar  la 
bandera  santafecina  había  causado  una  proiunda  sensación  en  la 
c.ipiíal  de  la  Provincia,  pues  entonces  teníase  por  esas  banderas 
provinciales  tanto  aprecio  y  orgullo  como  en  nuestros  días  por 
la  nacional. 

Li  de  Entre-Ríos  se  componía  de  tres  fajas  horizontales  di- 
vididas en  dos  mitades  en  la  parte  contra  el  asta;  eran  las  de  los 
esirímos  celestes  y  centro  blanco  y  en  la  otra   mitad   punzó 
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aquellas  y  el  mismo  centro  ;  el  escudo  consistía  en  un  óbalo  con 
inscripción  paralela  a!  borde  que  decía :  República  de  Entre^Rios 
y  en  el  centro  como  símbolo  de  Justicia,  una  balanza  y  debajo 
de  esta  una  lanzn  inclinada  en  el  sentido  de  aquella. 

Durante  el  cautiverio  de  Vera  en  el  Paranrí,  Gobernador  de 
Santa-Fé  adicto  á  Buenos  Aires,  había  convenido  secretamente 
con  Hereñú  un  plan  futuro  de  mutua  protección,  apartándose  de  Li 
política'  de  Artigas,  teniendo  en  cuenta  el  gran  preslijio  que  Ra- 
mírez había  adquirido  ya,  lo  que  está  perfectamente  demostrado 
con  la  revolución  de  Entre-Ros  en  el  año  siguiente  (1817). 

La  vuelta  de  Vera  á  Santa-Fé  perjudicaba  las  ambiciones  de 
López,  que  ya  comenzaba  á  pesar  en  la  opinión  pública.  Esto 
agravó  más  la  situación  política  dei  litoral,  como  ya  veremos ;  á 
fines  del  año  XVI  ya  se  notaban  los  resultados  del  pacto  de  la 
Capilla  de  Santo  Temé,  que  tanto  conüibuyera  á  olvidar  la 
herida  mortal  producida  en  i-l  ejército  por  los  motines  vergon- 
zosos. 

Los  odios  puestos  en  juego  operaban  en  las  filas  de  los  pue- 
blos localistas  de  Entre-Ríos,  Corrientes,  Santa-Fé  y  Banda 
Oiiental,  negándose  á  enviar  sus  diputados  á  Tucumnn,  en  donde 
se  reunía  el  Congreso  Geaeral  (24  de  marzo  de  1816)  que  tan- 
tos riesgds  ha  corrido  de  ser  disuelto. 

El  Dr.  Agrelo  y  el  Coronel  Dorrego,  atizaban  el  fuego  de 
Artigas  que  produjo  la  primera  chispa  en  Entre-Rios,  después  de 
su  tentativa  infructuosa  de  convocar  un  Congreso  Federal  en 
Paysandú. 

El  odio  á  Belgrano  produjo  el  pacto  antes  citado,  y  el  rencor 
profundo  á  San  Martin  el  Congreso  á  Paysandú. 

Entretanto,  el  Gobernador  del  Paraná  D.  Ensebio  Hereñú  ma- 
nifestaba deseos  de  volver  á  'a  Union  Nacional.  Pero  colocado 
entre  Santa-Fé  y  los  Departamentos  ariiguistas  de  la  costa  del 
Uruguay,  temí?,  perderse  si  se  declaraba  á  destiempo,  poniéndose 
á  la  cabeza  del  partido  porteño,  que  estaba  indudablemente  com- 
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pwesio  de  toda  la  parle  acomodada  y  dccenle  de  la  Provincia. 
Este  ciudillo  ofrecía  que  sí  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  inva- 
di.in  á  Santa-Fé  y  se  posesionaban  de  las  márgenes  derechas 
del  Paraná,  las  fuerzas  de  Entre-Ríos,  que  le  seguían,  obrarían 
decididamente  con  el  mismo  íin ;  y  arregl.ido  esto  por  Comisa- 
rios secretos,  la  Comisión  Gubernativa  de  la  Capital  fué  autori- 
zada desde  Tucuman  para  atacar  repentinamente  á  Santa-Fé, 
contándose  en  que  si  se  lograba  dom'nar  cstn  Provincia,  auxi'i:!- 
n'an  á  Hereñú  para  pacificar  Entre-Ríos.  De  modo  que  re- 
ducidas así  las  Provincias  litorales  á  la  obediencia  del  Gobierno 
Nacional,  fuese  posible  organizar  en  las  costas  del  Urugtiay 
»n  ejército  de  observación  que,  á  la  vez  que  s"r viese  para  hacer 
rc'íeinr  la  auloriil.ul  del  Director  y  del  Congreso,  constituyese 
Mmhien  la  b.»  o  de  la  defensa  de  nuestro  territorio  contra  la  in- 
vasión portuguesa  y  sirviese  para  reconquistar  la  Banda  Oriental, 
SI  las  cosas  se  ponían  bastante  prósperas  como  para  tentar  esta 
í'niprrsn.  (j) 

■ 

CAPITULO  V 

Ramírez  y  Heffñú.— -RítraU  morjl  de  aquel— Opiniones  do  Puz,  Mitre  y  López  sobre 
RjBiiie/  r  al}{unas  obvrvaciones  d<l  autor. — Pronunciamiento  del  Pjrani,  Gualofjuay 
<  Gualcijuaxhú. — Expedición  poríeña  al  ntanJu  de  Montes  de  Ora  y  Saonz.— Acción 
áe  Arrovo   Ceballo*. — Batalla  d*.l    S3u-í»<  íil>  — Enire-Kíos  i^ueda  en   poder    de   Ra- 

Asícomoelaíio  XVI  ha  sido  fecundo  para  la  historia  de 
Sania-Fé,  el  año  XVII  lo  fué  para  la  de  Entre-Ríos.  La  ambición 
'lesmedida  del  Brasil  por  una  parte  y  el  orgullo  del  Directorio 
^^acionai  por  oira,  hac'an  cada  vez  ntzn  complicada  la  política 
"tierna.  Así  es  que  las  provincias  litorales  habíanse  declarado 
fn  perpetua  lucha  en  contra  del  Gobierno  General. 


'^  "  ^pe:,  übr.  cit.  i.  I.  p.  4^8 
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Hereñii  gobernaba  enionces  .i  Enire-Ríos,  pero  ospeiaba  ta 
ocasión  propicia  para  irsícíonar  la  causa  dt.  la  autonomía  local 
y  someterse  incondicionalmenio  al  centralismo  poiieiio. 

E(  caudillo  D.  Francisco  Ramirr/,  hijo  de  la  Concepción  del 
Uruguay,  en  la  que  nació  1 1  1 5  dr  mayo  de  178(1,  era  el  único  in- 
cmvenienie  que  ten:;i  el  gobernador  para  effciiiar  nqnel  m-vN 
mienio.  Ramírez,  como  dice  el  General  Ha/,  era  un  General 
disciplinado  y  orgini^^dor,  en  lo  que  se  difeienciab.i  de  muchos 
oíros  caudillos  de  su  época. 

El  Dr,  D.  Vicen;e  Fidel  Lope/,,  en  cambio,  lo  Iraia  de  gau- 
cho salvaje,  brutal  y  olías  meimdeiKia^  hija';  de  un  car/icier  po- 
co apáreme  para  historiar,  con  la  debida  iinji.irrialidad  y  mesura 
convenienies,  los  sucesos  que  se  han  ili'sarrolladu  dcde  iSm  á 
1810. 

No  podemos  resisiir  .1  la  leniacion  de  reproducir  á  continua- 
ción el  cuadro  magistral  que  el  General  D.  Harlolomé  Mitre  ha 
hecho  no  solo  de  la  situación  de  F.nire-Kíos,  sino  que  lamhien 
trazando  A  grandes  rasgos  la  fisonomía  moral  de  Ramírez. 

«F.l  F.nirc-Ríos,  dice,  eia  una  asociación  elemental,  dividida 
t opog r.i Ir ea mente  en  tribus  pastoras  y  militares,  gobernadas  por 
régulos  independientes  entre  sí,  sin  mis  cohesión  que  li  del  ler- 
rilorio,  ni  más  vinculo  que  el  del  caudillo  prepotente-,  que.  domi- 
naba cada  localidad.  La  región  del  Paran:!  obedecía  á  la  inthieii- 
cia  del  caudillo  D.  Ensebio  Hereñú,  que  tenía  su  asiento  en  la 
Bajada,  y  á  quien  se  subordinaban  los  caudillos  de  segundo  orden 
D.  Evaristo  Carriego,  su  segundo,  D.  Gervasio  Correa,  coman- 
dante de  Gualeguay  y  D.  Gregorio  Samaniego,  vecino  prestigioso 
de  Gualeguaychii.  Fslos  caudillos  que  formaban  una  especie  de 
liga  parcial,  hacía  tiempo  que  soportaban  con  impaciencia  el  yugo 
de  Artigas,  inclinándose  ;i  la  unión  nacional.  El  temor  de  envol- 
verse cu  l:i  guerra  que  desolaba  .1  la  Banda  Orieniaí  y  de  que  el 
Enire-Ríüs  fuese  presa  de  la  invasión  extranjera,  acabó  de  deci- 
dirlos en  este  sentido.  Contrapesaba,  por  la  parte  del  Uruguay, 
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liinfliu'ncia  de  e:»lüs  caudillos,  otra  que  debía  5»übi oponerse  á 
todos  ellos,  incluso  al  misino  Artigas,  y  que  estaba  destinado  «i 
iluminar  con  re.Nplandores  siiiiestros  las  páginas  de  la  histoiia 
argentina.  Km  este  D.  Francisco  Ramiic/.,  hombre  dolado  de 
ciertas  cualidades,  que  en  el  medio  en  que  figuraba,  asumían  las 
proporciones  del  genio  nativo,  y  que  en  un  estado  de  civilización 
embrionaria,  como  se  ha  dicho  de  él,  pobu'a  aquellas  piendas 
líbicas,  que  abrieron  á  un  pastor  errante  de  los  bosques  del  Da- 
nubio la  carreta  por  donde  pudo  llegar  triunfante  hasta  las  puer- 
tas del  Capitolio  Romano.  Sobí^rbio,  ambicioso  y  valiente,  había 
estnb!ecido  una  disciplina  severa  en  sus  tropas,  que  le  había 
grangeado  el  respeto  de  los  soldados  y  el  temor  de  los  habitan- 
tes de  la  'jomarca.  Los  demás  comandantes  le  miraban  con  rece- 
lo, y  Artigas  lo  respetaba  como  á  un  aliado  poderoso.  El  por  su 
parle  sin  negar  su  concurso  militar  á  Artigas,  se  mantenía  en  los 
límites  di  su  terrilorio,  sin  confundir  sus  armas  con  las  del  cau- 
dillo. Su  cuartel  general  era  el  Arroyo  de  la  China,  (hoy  la  Con- 
cepción del  Uruguay).  A  medida  que  Artigas,  estrechado  por 
Lis  armas  portuguesas,  era  empujado  en  derrota  sobre  la  margen 
izqu'erda  del  Uiuguay,  su  poder  y  su  prestigio  declinaba,  en  la 
misma  proporción  en  que  el  de  Ramirez  crecía. — Otro  rasgo  ca- 
racterístico distinguía  la  fisonomía  política  de  estos  caudillos. — 
Artigas  era  un  anarquista  anii-nacionalista,  cuya  tendencia  era 
desligar  á  la  Banda  Oriental  y  á  los  territorios  que  le  obedecían, 
de  la  comunidad  argentina,  formando  causa  cumun  con  eí  Para- 
guay, y  que  prefería  perder  su  país  entregándolo  vencido  al  ex- 
tranjero, antes  de  reconciliarse  con  las  Provincias  Unidas.  Ra- 
mírez, por  el  contrario,  aunque  federalista,  se  reconocía  miembro 
de  la  íamilia  argentina,  aspiraba  á  influir  en  sus  destinos  y  mira- 
ba con  odio  al  Paraguay,  así  es  que  sus  pasiones,  sus  instintos  y 
sus  intereses,  alejándolo  del  titulado  Protector,  que  ya  no  podía 
protegerse  á  sí  mismo,  lo  arrastraban  fatalmente  á  ponerse  en 
pugna  con  él,  más  tarde  ó  más  temprano. 
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«En  tal  situación  üc  las  Piuvinciab  dtl  litoral,  no  habtía  biáo 
dilícil  propiciarse  la  buena  voluntad  de  Sanla-Fé,  reconociendo 
su  independencia  municipal,  que  ya  era  un  hecho  triunfante  y 
consentidu.  Desarmada  así  la  vanguardia  de  Artigas,  la  paz  de 
ambas  márgenes  del  Paraná  era  un  hecho;  la  influencia  de  Here- 
ñü,  que  se  inclinaba  á  la  unión,  se  habría  robustecido;  Ramírez 
s¿  habría  contenido  entonces  tal  vez  dentro  de  sus  límites  por  la 
parte  del  Uruguay,  y  en  todo  caso  podría  haberse  fomentado  su 
división  con  Artigas,  vinculándolo  á  los  intereses  argentinos. 
Vencido  definitivamente  Artigas  por  los  portugueses,  lo  que  era 
una  cuestión  de  tiempo,  el  estado  violento  de  Corrientes  cesaba 
de  hecho,  y  su  reincorporación  al  sistema  de  la  nacionalidad 
argentina,  debía  producirse  naturalmente  ,  como  sucedió  des- 
pués.» (  I ) 

El  Gobierno  de  Puyrredon  continuaba  en  su  lePK^aria  empre- 
sa de  fomentar  la  guerra  civil  en  la  Banda  Oriental  y  Occidental 
del  Uruguay;  al  efecto  había  ¡do  Samaníego  de  Gualeguaychú  á 
Buenos  Aires  á  manifestar  que  los  habitantes  de  Entre-Ríos  es- 
taban dispuestos  á  someterse  ó  á  unirse  á  la  Nación.  Aquel  cau- 
dillo obraba  de  acuerdo  con  Correa  de  Gualeguay  y  Hereñü  del 
Paraná.  Grande  era  el  error  de  esos  caudillos  que  pretendían 
ponerse  frente  á  Irenie  con  el  poder  de  Hamirez,  colosal  figura 
que  bien  pronto  veremos  destacarse  en  el  cuadro  de  las  intestinas 
luchas  que  para  él  terminaron  el  año  XXI. 

El  i^  de  diciembre  se  publicó  una  piociama  fechada  en  el 
Paraná-guazü,  dirigida  por  los  orientales  á  los  bonaerenses, 
invitándolos  á  unirse  á  ellos  para  combatir  al  enemigo  común  y  á 
terminar  las  disidencias  por  mera  cuestión  de  forma  de  gobierno. 
Esta  proclama  fué  la  chispa  que  produjo  el  incendio  de 
18 17;  aquella  revolución  descabellada  de  Hereñü,  Samaniego  y 
Correa,  que  auxiliados  por  Montes  de  Oca  y  Saenz,  jefes  que 


n/     ^Histofij  do  Bt'lgranü>-,  tt>ino  II,  pjg.   ^^t.. 
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obedecían  d  Puyrredon,  fueron  derrotados  por  Ramirez,  en  los 
distintos  encuentros  habidos  con  sus  bravos  entre-rianos,  como 
mus  adelante  relatamos.  Por  otra  parte,  la  nota  que  Artigas  diri- 
gió al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  probaba  que  e^te  gobierno 
protegía  la  expedición  portuguesa  que  se  había  apoderado  de  casi 
toda  la  Banda  Oriental,  (i) 

E.1  Dr.  López,  dice  muy  oportunamente : 

«^Las  tropas  de  Lecor  se  vieron  pues  muy  pronto  sin  forrages 
y  sin  víveres:  y  est  i  penuria  era  otra  circunstancia  que  obligaba 
al  General  portugués  de  la  plaza  á  ser  llexibie  y  contemporizador 
con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que,  cuando  mandaba  auxi- 
lios de  armas  y  pertrechos  á  los  orientales,  se  lo  hacía  dispen- 
sar de  los  portugueses  consintiendo  á  medias  que  los  comercian- 
tes do  Buenas  Aires  estragesen  h  trinas  para  Montevideo,  con 
ciertas  reservas  y  limitaciones.  Esta  incomunicación  completa 
de  los  dos  ejércitos  portugueses,  produjo  una  complicación  en- 
ire  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  General  portugués  de 
Montevideo  que  hubo  de  ser  grave.  El  General  Lecor  estaba 
naturalmente  ansioso  de  que  el  General  Curado  (2)  invadiese  y 
ocupase  pronto  el  territorio  intermedio,  para  que  se  apoderase 
de  los  recursos  de  quo  él  necesitaba  en  la  plaza  para  subsistir  y 
ponerse  en  movilidad;  y  como  nada  sabía  de  Curado,  armó  una 
escuadrilla  sutil,  y  poniéndola  á  las  órdenes  del  marino  D.  Ja- 
cinto Roque  de  Sena  Pereira,  le  ordenó  que  entrase  por  el  Uru- 
guay y  esplorase  las  costas  Orientales  hasta  el  Daiman  si  era 
posible. 

«Las  costas  del  Uruguay  eran  entonces  una  vasta  y  solemne 
soledad,  abandonadas  por  el  hombre  en  su  estado  primitivo,  don- 


fi/  Se  publicó  en  la  ViIIj  de  Gualeguay ,  a  2;  de  nu\íembre  de  1817- — Gt'ivabio 
Cwrca. 

(i)  El  primero  había  re:ibiao  '.I  lit-ilo  de  -Barón  d<  la  L-.iguai  y  el  olro  el  litulo  d-; 
(Mai>fiui  de  fi.'iUgreli. 
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de  rara  vez  se  veía  ó  se  oía  oira  cosa  que  cl  cantar  de  las  aves, 
el  munnuilo  del  magnítico  Río,  y  el  tenue  movimiento  dj  alguna 
ír¿)gil  canoa.  La  navegicion  era  dudosísima  y  muy  difícil  para 
buques  como  los  de  aquel  tiempo,  de  construcción  ordinaria  y  de 
vela.  La  escuadrilla  portuguesa  tenía  pues  que  marchar  cauta- 
mente, con  suma  lentitud;  y  sucedió  que  al  pasar  cerca  de  la  cos- 
ta enlre-riana,  entre  Gualeguaychú  y  el  Arroyo  de  la  China,  dio 
con  una  emboscada  y  con  una  pequeña  batería  que  le  hizo  lue^u 
desde  tierra.  Causóle  poco  daño  con  sus  tiros,  á  los  que  D. 
Jacinto  Roque  de  Sena  Pert  ira  contestó  bravamente,  armándose 
con  este  motivo  un  infernal  cañoneo  en  aquelJas  quietas  regiones. 
Este  grande  ruido  llevado  por  aquellos  ecos  solitarios,  fué  oído 
por  las  avanzadas  portuguesas,  que  estaban  próximas  al  Queguay 
y  habiendo  estas  dado  parte  inmediato  al  General  Curado  de 
aquella  estraña  novedad,  éste  comprendió  que  ese  ruido  debía 
proceder  de  algunos  buques  de  su  nación,  y  adelantó  inmediata- 
tamsnte  fuerzas  bastantes  para  aproximarse  al  lugar  del  tiroteo. 
En  efecto,  al  otro  d.'a  vieron  que  los  buques  seguían  subiendo  el 
Río;  se  hicieron  conocer  y  recibieron  informes  unos  y  otros  del 
estado  de  las  cosas.  Con  el  grande  interés  de  que  esta  vía  úni- 
ca de  comunicación  no  fuese  interrumpida  por  la  batería  que  ha- 
bía hecho  fuego  á  la  Escuadrilla,  el  General  portugués  le  orde- 
nó al  gefe  rio-grandense  Bentos  Manuel  (i)  que  atravesase  el 
Uruguay  en  los  buques,  llevando  los  caballos  á  nado:  que  ataca- 
se el  Arroyo  de  la  China  y  destruyese  la  balería.  La  orden  fué 
cumplida;  el  gefj  brasilero  arrolló  hasta  tres  ó  cuatro  leguas  al 
interior  algunas  partidas;  tomó  también  algunos  prisioneros  que 
puso  en  libertad,  y  recondujo  á  Paysandú  todas  las  familias  que 
Artigas  había  hecho  emigrar.    Kn  su  arrogancia,  le  aseguró  á  su 


por  Ld\alieja,  Oribe  y  ij>  ^uldad4J^  i;ti«.iiijl«.N. 
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General  que  si  no  hubiese  tenido  órdenes  terminantes  para  re- 
gresar d?  aquella  costa  después  de  tan  ejemplar  castigo^  no  habría 
tenido  otra  cosa  que  hacer  que  marchar  hficía  adelante  para  so- 
meter lodo   Entre-Ríos  á  la  corona   de  Portugal. 

«Ene  atique  á  la  costa  entre-riana  causó  en  Buenos  Aires  una 
gr:»nde  irritación.  Fué  traído  y  puesto  en  prisión  el  infeliz  co- 
iaandante  de  un  buqueci  lo  que  hacía  la  guardia  en  Martin  Gar- 
cía,por  haber  dejado  pasar  la  escuadrilla  portuguesa;  y  el  Di- 
rector reclamó  inmediatamente  contra  esta  agresión.  Lecor  in- 
sistió en  el  buen  derecho  del  General  Curado  para  aquel  acto, 
haciendo  observar  que  mientras  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
no  respondiese  con  fuerzas  propias  de  la  seguridad  de  la  nave- 
gación del  Uruguiy  por  la  parte  argentina,  era  indispensable 
que  losporiu /ueses  us.isen  de  los  medios  permitidos  para  su  pro- 
pia defensa,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  la  agresión  y  los 
tiros  h.ibían  procedido  de  la  costa  entre-riana.  El  Director  no 
poJía  dejar  de  asentir  á  esta  justicia  de  detalle,  ya  que  la  posición 
en  que  se  colocaba  Artigas  le  obligaba  á  contemporizar  con  el 
alentado  de  la  invasión  Oriental;  y  se  decidió  á  obrar  contra  las 
montoneras  de  Entre-Ríos.»  (i) 

De  propósito  hemos  trascrito  lo  que  anteriormente  tomamos 
tl^'  la  obra  de  López  y  que  Mitre  también  confirma  más  ó  me- 
nos en  ese  sentido,  porque  no  hallamos  lógica  la  suposición  de 
que  c!  Directorio  venía  .i  Entre-Ríos,  con  el  meroob)».ío  do 
resistir  al  invasor  portugués. — ¿Tan.  pronto  se  olvida  la  misión 
Samaniego  en  Buenos  Aires? — !a  nota  conminatoria  de  Artigas? 
íi  revolución  que  Hereñú  prepara  contra  Ramírez? — El  Di- 
rectorio na  venido  simplemente  á  apoyar  la  revolución  del  17  de 
diciembre  en  el  Paraná,  Gualeguaychú  y  Gualeguay,  contra  el 
poder  de  Ramirez,  á  quien  temía  Hereñú. 


(1)  Lope7^  obra  cji.  t.  I.  p,  6i^. 
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Así  fué  que  á  la  nota  de  Artigas,  que  tenía  conocimiento  de  la 
revolución  que  se  preparaba  por  Ramírez,  que  acaudillaba  las 
fuerzas  que  resistieron  á  Curndo  en  las  costas  entre-rianas  del 
Uruguay,  á  aquella  nota  decimos,  contesta  el  Director  con  la 
siguiente  proclama  ,i  los  habitantes  dr  i\ntrc-Ríos,  cuyo  testo 
es  el  siguiente : 

«Llegó  el  tiempo  i\v  que  fij/iseis  vuí*stros  destinos  de  un  modo 
noble.  Una  opinión  esiraviada  o>  ha  hecho  pasar  días  amargos; 
pero  ella,  cuando  má<,  ha  s'do  error  de  entendimiento,  y  dt* 
ningún  modo,  perversid.ui  de  C3r.)/.on.  (]on  las  mejores  inten- 
ción ^s  librasteis  viu'sira  coníian/i,  en  el  supuesto  Protector  de 
los  Puob'os,  consign:indoIe  el  saqradj  depósito  de  vuestros  de- 
rechos. Habéis  visto  que  él  destruye  en  vez  de  edificar.  Ha- 
béis observado  que  dcspoiizí,  en  vez  d'  proteger;  y  no  ha  paga- 
do tiempo  perceptible  entre  conocer  vuestro  error,  y  adjurarlo 
con  franqueza.  Pi-dísteis  auxilios  para  sacudir  un  yugo  tan  igno- 
minioso. Rilos  os  llegaron  tan  pronto  com^  la  respuesta  de  que 
.se  os  enviaban.  Otros  más  considerables,  que  ahora  os  remito, 
llen::nni  las  medidas  de  vuestros  deseos.  Las  tropas  que  vue- 
lan en  vuestro  socorro,  ud  t¡en?n  otro  o'^jeio  que  ayudaros  :í 
Tenar  vuestros  votos,  é  integraros  en  vuestros  preciosos  dere- 
chos. En  ellos  encontrareis  los  mejores  apoyos  de  vuestra  li- 
bertad, propiedad  y  seguridad  individual.» 

«Honrados  con^patriotas  :  i -además  es  obra  vuestra.  PeiiVc- 
cionad  la  que  habéis  empezado.  Recomendaos  á  prevenir  de  la 
pííiria,  y  á  la  faz  de  todo  el  Universo,  por  vuestro  amor  al  buen 
orden,  horror  á  la  anarquía,  y  por  J  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des cívicas.  Obrando  de  este  modo,  hallareis  en  el  Gobierno 
.Supremo  de  este  Estado  las  consideraciones  y  socorros  de  toda 
especie,  que  entonces  tendréis  mayor  derecho  á  wxigir  de  él. 
Arrancad  la  simiente  perniciosa  de  esa  doctrina  anti-social,  que 
el  peligroso  patriota  D.  José  Arti;^as,  ha  esparcido  en  esos  her- 
mosos países,  (jeed  que  solo  en  el  orden,  y  en  la  armonía  déla 
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Sociedad  puede  rncontnrsc  el  lemedio  á  la  cilamidades,  que  al- 
gunas veces  aflijen  á  los  Estados.  Así  os  granf;careis  las  bendi- 
ciones de  la  patria  y  de  una  posteridad  feliz,  la  admiración  del 
Orbe  ilustrado,  el  respeto  del  mundo  virtuoso,  y  toda  ía  consi- 
deración del  primer  Magistrado  de  estas  Provincias,  que  os  salu- 
da con  sinceridad  y  os  felicita  en  vuestros  nuevos  destinos. — 
Buenos  Aires,  diciembre  15  de  1817. — Juan  Martin  de  Puyrre- 
dony.  (1) 

Como  se  vé  por  la  proclama  que  precede,  el  objeto  primordial 
era  favorecer  la  revolución  en  contra  de  Artigas,  dejando  libre- 
mente á  los  portugueses  apoderarse  de  la  Banda  Oriental  y  á 
Montes  de  Oca  de  Entre-Ríos,  de  ncuerdo  con  Herenú. 

Prep irada  la  expedición  á  las  óidencs  de  Montes  de  Oca  y 
Saenz,  se  dirigió  Puyrredon  á  los  pueblos  de  Entre-Ríos,  Cor- 
rientes y  la  Banda  Oriental,  esplicando  las  razones  de  l.il  movi- 
miento militar. 

«La  expedición  que  marcha  al  Entre-Ríos,  dice,  va  con  el  obje- 
to de  proiejcr  los  derechos  de  aquellos  pueblos,  que  para  recu- 
perarlos han  implorado  auxilio.  La  presente  administración,  ni 
ha  hecho  ni  pretende  hacer  la  guerra  á  sus  hermanos  y  compa- 
triotas. Todo  su  anhelo  es  favorecer  los  proyectos  de  los  buenos 
ciudadanos,  qu-j  han  conocido  por  esperiencia  cuan  perjudicial 
es  al  sistema  de  América,  la  doctrina  de  D.  José  Artigas.  En 
consonancia  con  estos  principios  hago  notorio  á  todos  los  pue- 
blos de  la  Provincia  de  Entre-Ríos,  de  la  de  Corrientes,  y  aun 
de  aquellos  que  están  bajo  la  influencia  de  Artigas,  que  sus  pro- 
piedades seriisi  respetadas  altamcnif,  y  que  en  consecuencia  de 
ello  pueden  dirigir  sus  especulaciones  mercantiles  á  esta  Capita', 
ó  á  cualquiera  de  los  puertos  habilitados  d  ^  la  banda.  Pallas  ten- 
drán toda  protección.  El  Gobierno  hace  la  diferencia  debida  en- 


(1)    Ho)i  sutltj  Je  lii  ('{ura,  pnlOicuij  sin  pir  de  impicma.  (Kn  niie<;iro  Archivo), 
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tre  la  perversidad  de  D.  José  Artigas  y  la  desgracia  de  los  bene- 
méritos vecinos,  que  sufren  el  yugo  de  un  déspota,  tanto  más 
cruel,  cuanto  mis  disfrazado».  (1) 

El  Comandante  en  ¡efe  de  la  expedición  auxiliar  al  Entre-Ríos, 
Coronel  D.  Luciano  Montes  de  Oca,  al  frente  de  500  á  600 
hombres,  según  Mitre,  y  de  800  según  López,  se  disponía  á  em- 
prender su  marcha  después  de  haber  dirigido  á  sus  soldados  la 
proclama  de  orden. 

Los  transportes  que  conducían  la  expedición,  convoyados  por 
varios  buques  de  guerra  zarparon  del  puerto  de  Buenos  Aires  el 
15  de  diciembre  (181 7)  y  favorecida  por  vientos  propicios,  entró 
por  el  Paraná-guazú  y  siguió  por  el  canal  del  Ibicuy,  con  arre- 
glo íi  sus  instrucciones.  El  19  de  diciembre  (1817)  llegó  al  paso 
de  los  Toldos  inmediato  á  la  barra  del  Gualeguay,  por  donde  se 
comunica  la  tierra  firme  entreriana  con  la  gran  Isla  del  Pillo. 
Allí  se  hallaban  refugiados  Saminiego  y  Correa,  con  poco  más 
de  200  hombres  y  las  í;ímil¡as  de  Gualeguaychú  y  Gualeguay, 
que  los  habían  seguido.  Sitiábalos  D.  P'rancisco  Ramirez  al  fren- 
te de  500  hombres.  (2)  El  terreno  que  ocupaban  era  un  ribazo, 
llamado  en  el  país  albardon,  situado  sobre  la  margen  izquierda 
del  Ibicuy  y  dividido  de  la  tierra  firme  por  un  gran  anegadizo  ó 
bañado.  Su  estado  de  miseria,  era  tal,  que  la  expedición,  en  vez 
de  recibir  de  ellos  los  auxilios  que  esperaba,  tuvo  que  distribuir 
sus  víveres   para   alimentar  á  las*  tropas  y  familias  ontrerianas. 

Véase  lo  que  había  sucedido. 

Apenas  iniciado  el  pronunciamiento  de  Gualeguaychú,  Gua- 
legu.iy  y  Bajada  del  Paraná,  Ramírez  con  sus  elementos  organi- 
zados y  con  su  genial  audacia,  y  actividad,  se  había  puesto  en 
campaña,  ordenando  la  inmediata   reunión    de   las    milicias  del 


(i)    Ksta  proclama  también  lleva  la  fecha  de  diciembre  i^  de  1817. — En  mi  Archivo 
(2)  Parle  do  Monies  áv  <Va.  de  20    áv   diii^mbic  de    1817,  en  la  (¡aiflii  núm     \\  d^l 
mismo  mes  v  año. 
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Arroyo  df  l;i  Chín;i.  Samanicgo  en  Gualegu.'iychú,  sin  fuerzas 
coa  que  hacer  írenle  á  Ramírez,  se  había  replegado  sobre  la  reu- 
nión de  Correa  en  Gualeguay.  Perseguidos  y  desmoralizados 
ambos  caudillos,  habían  tenidc  que  refug'arse  con  las  familias  de 
lo;»  comprometidos,  en  el  albardon  de  los  Toldos,  antes  que  He- 
reñú  y  Carriego  hubieran  podido  apoyarlos  desde  el  Paraná, 

A  pesar  de  este  contratiempo,  aun  pudo  haberse  restablecido 
la  campaña,  si  Montes   de   Oca   hubiese    obrado  con  energía   y 
actividad.     Atacar  inmediatamente  «i  Ramirez,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  al  frente  con  fuerzas  muy  inferiores;  recuperar  el  terreno 
perdido,  hacerse  de  elementos  de  movilidad,  traer  á  sí  las  fuer- 
zas de  Hereñú   y  marchar  resueltamente  á  ocupar   la  línea  del 
Uruguay  con  2,000  hombres  que  pudo  haber  reunido,  tal  era  el 
pian  de  operaciones  que  aconsejaban  las  circunstancias.    En  vez 
de  aprovechar  el  tiempo,  la  expedición  llegada  á  los  Toldos  el  1 9 
á  las  9  de  la  noche,  solo  desembarcó  al  día  siguiente.  En  vez  de 
atacar  sin  perder  momentos,  el  primer  acto  de  Montes  de  Oca 
fué  dirigir  á  Ramirez  una  intimación,  avisándole   «  que  los  pue- 
blos de  Gualeguaychú  y  Gualeguay  y  muchos  vecinos  de  Entre- 
Ríos,  habían  pedido  auxilio  al  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das, temerosos  de  sucumbir  11  una  dominación  extranjera   por 
falta  de  poder  y  de  aptitudes  de  Artigas,  y  que  él  iba  á  hacerlo 
efectivo.»  (1) 

Ramirez,  que  se  apercibió  de  lo  peligroso  de  su  situación,  se 
puso  inmediatamente  en  retirada,  y  el  parlamento  no  encontró  ni 
á  quien  entregar  la  intimación.  Después  de  tres  dias  perdidos  en 
trepidaciones,  Montes  de  Oca  se  resolvió  al  fin  á  ponerse  en  cam- 
pana, movido  por  las  instancias  de  Samaniego,  quien  compren- 
día la  importancia  de  no  dar  tiempo  á  Ramirez  para  reforzarse  ni 


•  ({•f  nuni.   p   del  mism.)  ano. 
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para  retirar  ó  destruir  ios  cleincnlüs  de  subsistencia  y  movilidad 
del  país  circunvecino. 

Reforzados  Samaniego  y  Correa  con  50  hombre,  de  caballería 
de  línea,  emprendieron  su  marcha  con  dirección  áGualeguayc.ii, 
amagando  al  Arroyo  de  ia  China.  Montes  de  Oca,  coa  el  grueso 
de  las  fuerzas,  siguió  por  la  margen  del  Gualeguay  Grande  arri- 
ba, llevando  el  mismo  objetivo,  (i)  A  los  cuatro  dias  de  marcha 
(cJ  25  de  diciembre)  Ramírez,  reforzado  con  las  milicias  de  la 
costa  del  Uruguay,  cayó  inopinadamente  sobre  la  columna  de 
Montes  de  Oca  á  la  altura  del  Arroyo  de  Ceballos,  dispersó  su 
caballería,  le  obligó  á  ponerse  en  fuga  con  su  infanteiía,  y  se 
apoderó  de  la  artillería  en  la  persecución.  Las  fuerzas  de  Sama- 
niego y  de  Correa  se  dispersaron*.  Los  restos  de  ambas  colum- 
nas refugiadas  en  el  pueblo  de  Gualeguay,  se  replegaron  nueva- 
mente al  paso  de  los  Toldos,  seguidos  por  una  multitud  de  fami- 
lias desoladas,  y  desde  allí  pidieron  auxilio  á  Buenos  Aires. 

La  lucha  estaba  empeñada,  y  no  era  posible  retroceder,  ni 
abandonar  «i  los  nuevos  aliados  de  la  nación  en  desgracia.  El  Ge- 
neral D.  Marcos  Balcarce,  jefe  juicioso,  metódico  y  valiente,  pero 
sin  las  calidades  del  mando  en  jefe  para  esta  guerra,  fué  nombrado 
para  reemplazar  á  Montes  de  Oca,  conduciendo  un  nuevo  refuer- 
zo de  joo  hombres.  (2)  El  nuevo  general,  después  de  poner  en 
salvo  á  las  familias  entrerianas  refugiadas  en  el  albardon,  se  re- 
forzó con  la  columna  de  Hereñú,  y  restableció  la  base  de  opera- 
ciones del  Paraná  que  este  había  abandonado,  estableciendo  su 
centro  en  la  Bajada,  á  cuyo  puerto  se  dirigió  la  escuadrilla. 

Ensoberbecido  Ramirez  con  su  nuevo  triunfo,  y  á  la  cabeza 
de  las  milicias  del  resto  del  país,  levantado  casi  en  masa^  se  sitió 
á  las  inmediaciones  de  la  Bajada.  Después  de  algunos  movimien- 


(t)    Parle  de  Monles  de  Ota  ya  citado. 

(1)    Parle  oficial  del  Gobierno  á  Bclj^rano,  do  2  d'.-  oncro  de  «Hifií.     Ms.    dd  Archivo 
General  Log.  Secretaría  di.-  (jobicrno. 
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tos&in  consecuencia,  Balearte  se  decidió  á  sa'ir  al  encuentro  del 
enemigo,  con  un  cuerpo  de  ejército  de  las  tres  armas,  de  que 
formaban  parte  las  milicias  de  Entre-Ríos  acaudilladas  por  He- 
leñü,  Samaniego  y  Carriego. 

El  25  de  marzo  de  1818  á  las  cuatro  de  ia  tarde  se  avistaron 
ambas  fuerzas.  Ramírez,  simulando  una  retirada,  cubrió  su  reti- 
rada con  fuertes  guerrillas  de  caballería.  A  las  dos  leguas,  hizo 
alto  eo  el  punto  denominado  el  Saucecito,  y  tendió  su  línea. 
Balcarce  siguió  avanzando.  Entonces  el  caudillo  entreriano, 
mandó  cargar  simultáneamente  las  dos  alas  de  Balcarce,  flan- 
queándolas, y  atacó  de  frente  la  infantería  porteña  que  ocupaba 
el  centro.  En  pocos  momentos  quedó  decidida  la  acción,  aban- 
donando Balcarce  4  piezas  de  artillería  y  dejando  en  el  campo 
de  batalla  un  número  considerable  de  muertos  y  prisioneros  y 
gran  cantidad  de  armamento  y  municiones. 

Los  restos  escapados  á  la  derrota  del  Saucecito,  se  refugiaron 
en  la  escuadrilla  surta  en  el  puerto  de  la  Bajada.  Allí  permaneció 
Hereñú  embarcado  al  frente  de  sus  últimos  parciales,  espiando 
la  oportunidad  de  abrir  nuevas  hostilidades  en  combinación  con 
algunas  montoneras  que  aun  se  mantenían  ocultas  en  los  bosques 
de  Montiel.  Balcarce  pasó  á  Buenos  Aires  á  dar  cuenta  del  tris- 
te resultado  de  la  campaña,  decidida  en  poco  más  de  dos  meses, 
con  la  completa  derrota  de  dos  espediciones  y  el  aborto  de  la 
inconsistente  insurrección  del  Entre-Ríos,  justificándose  así  las 
previsiones  del  general  Belgrano. — Desde  entonces  D.  Francisco 
Ramírez  filé  el  amo  y  señor  de  Entre-Ríos,  quien  organizándo- 
lo  militarmente,  se  preparó  á  ser  el  arbitro  del  litoral  del  Plata. 

Hemos  seguido  al  General  Mitre  en  la  parte  que  se  refiere  á  la 
expedición  Montes  de  Oca,  por  ser  la  más  completa  que  hemos 
visto;  sin  embargo,  verá  el  lector  que  hemos  agregado  algunos 
documentos  comprobativos,  que  creíamos  indispensables  para 
iusiificar  la  actitud  del  caudillo  entre-riano. 


■  94  t'A  NUEVA  REVISTA  UE   BUENOS  AIKES 

CAPITULO  VI 

La  elección  de  D.  José  Ignacio  \'vTé  par4  Gobernjdor  de  Knirc-Ríos  ptovoca  U  \*'\\*\ú- 
tijn  encabezada  por  Hcrcñú.— Santa-Kc  envía  un  lefiicizo  á  favor  de  Veía. — 1>.  Ma- 
riano Vera,  Gobernador  de  Santa-Fe,  ren uncid  ¿  la  gobernación  y  se  retira  al  l*aran.í. 
— D.  José  Ignacio  Vera,  como  Gobernador  de  Entre -Ríos  es  eclipsado  por  el  gran 
poder  de  Rimirez. — Santa-Fé  y  Corrientes — Motín  del  14  de  julio  de  1818  que  de- 
puso á  Vera  en  Santa-Fé  y  pronunciamiento  de  Bedoya  vontra  el  Gobernador  de  Cor- 
rientes, Meniez — El  Coronel  José  Fianciscj  Rodrigucz  en  Entre-Ríos,  bajo  el  protec- 
torado de  Ramírez  y  Artigas. — Campaña  del  General  don  Francisco  Ramírez  sobre 
Corrientes. — Pane  del  mismo  Ganeral  Artigas. — Los  portugueses  en  el  Río  Uruguay. 
— Ataques  en  P.crucho-Vcrna  y  en  el  Arroyo  de  la  China.  —  Difícil  situación  de  Ra- 
mírez en  Fntre-Ríos  y  de  Artigas  en  la  Banda  Oriental  del  Uruguay. 

La  lucha  empeñada  entre  las  Provincias  y  la  metrópoli  del 
Plata  fbase  acentuando  día  á  día  desde  los  primeros  albores  del 
año  XVIII. 

Y  antes  que  se  operaran  las  invasiones  de  Montes  de  Oca  y 
de  Balcarce  al  Lntre-Ríos,  como  quedan  relatadas  en  el  capítu- 
lo precedente,  han  tenido  lugar  otros  sucesos  que  tuvieron  orí- 
gen  en  Santa-Fé  y  que  fuerza  es  recapitularlos  para  pone^  de 
manifiesto  la  mata  fé  de  una  parte  y  la  verdad  histórica  tie  la 
otra. 

Ala  sazón  gobernaba  D.  Mariano  Vera  en  Sania-Fé,  y  Entre 
Ríos  elejía  para  gobernador  al  hermano  de  aquel,  D.  José  Igna- 
cio, partidario  de  Artigas  y  Ramírez.  Hcrcñú  que  se  había  visto 
desairado,  después  de  ocupar  dos  anos  la  primera  Magistratura 
de  la  República  entrc-riana,  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión 
contra  el  nuevo  Gobierno. 

Bastaron  algunos  refuerzos  enviados  de  Sania  Vé  y  de  la 
Banda  Oriental  para  sofocar  ese  primer  amago  de  sedición;  empe- 
ro, Hereñú,  que  había  meditado  sobre  su  s¡;.uacion  dílícil,  pidió 
protección  á  Buenos  Aires,  siempre  dispuesto  á  proteger  toda  re- 
solución tendente  á  destruir  i;i  ínriii/'ncii»  de  Arliríis  en  ];\k  ÍVov¡n- 
cia>  lito'alcii. 
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Sania  Fé  y  Enire  Ríos  vieron  comprometidas  su  autonomía  y 
se  aprestaron  á  la  lucha. 

D.  Mariano  Vera  envió  i  López,  entonces  comandante,  con 
un  refuerzo  á  Enlre-Ríos. 

A  principios  de  enero  del  año  18,  dice  Lissaga  (1)  vino  parle 
al  Gobernador  Vera  del  triunfo  obtenido  por  las  tropas  enlre- 
rianas,  sobre  una  división  compuesta  de  ^00  hombres,  entre  hú- 
sares, dragones  y  caballería  de  Buenos  Aires.  Este  encuentro 
tuvo  lugar  en  Cualeguaychú,  tomando  á  los  poiteños  74  prisio- 
neros, un  canon,  armas  y  municiones;  huyendo  precipitadamente 
los  restantes.  Este  pequeño  triunfo  desmoralizó  la  revolución 
de  manera  que  D.  Estanislao  López  regresó  con  «us  blanden- 
gues á  Santa  Fé,  por  ser  suficientes  las  tropas  que  quedaban  pa- 
ra concluir  con  la  revolución.    En  efecto,  así  sucedió. 

La  aseveración  del  biógrafo  de  López  hace  contraste  con  la 
que  se  lee  en  la  «Gaceta  de  Buenos  Aires»:  «100  milicianos  orien- 
tales y  200  húsares  y  dragones  de  esta  capital,  dice,  han  batidoy 
licrrotihio  completa'ncntc  á  mayor  número  y  han  resistido  después 
á  más  de  mi',  causándoles  estragos  y  abriendo  camino  para  po- 
nerse €n  seguridad^  lo  que  han  conseguido,  hallándose  á  esta  fecha 
reunidos  con  muy  poco  quebranto  en  el  punto  de  los  Toldos  á 
las  órdenes  del  Coronel  D,  Eusebio  Hereñú.» 

«Lis  fuerzas  acaudilladas  por  D.  Evaristo  Casariego,  segun- 
do de  Hereñú,  agrega  la  Gaceta,  tomaron  posesión  de  la  Bajada 
del  Paraná,  haciendo  prisionera  la  guarnición,  que  fué  sorprendi- 
da, y  tomando  algunos  cañones  que  estaban  depositados  en  aquel 
punto  por  los  desidentes.^^ 

Esa  versión  tampoco  nos  parece  exacta  si  se  tiene  en  cuenta 
que  D.  Mariano  Vera,  que  gobernó  en  Santa  Fé  hasta  el  14  de 
julio,  sostenía  á  su  hermano  Ignacio  en  el  Paraná  y  aún  él  mismo 


(i)    Hisloíij   del    General   D.  Estanisijo   Lope? —  i   y.  ue  ^bo  p — Buenos  Aires  i88i 
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hnbía  venido  ;1  refugiarse  en    este  punto  con  sus  dos   compañías 
de  pardos. 

Los  hechos  tal  cual  los  relata  el  General  Mitre,  están  ajustados 
á  la  verdad  y  plenamente  documentados,  por  lo  que  no  añadiremos 
una  palabra  más  á  lo  que  dejamos  transcripto  en  el  capítulo 
precedente. 

Ramírez  fué  el  arbitro  de  Entre-Ríos  después  de  la  batalla 
del  Saucesito,  y  bajo  su  protectorado  ocupó  desde  entonces  la 
gobernación  el  Coronel  D.  José  Francisco  Rodríguez. 

Santa  Fé  habí:i  llegado  á  desconfiar  de  Vera  creyéndolo  en  co- 
municaciones con  el  Directorio  y  al  renunciar  del  puesto  de  Go- 
bernador á  causa  de  un  motín  que  estulló  el  14  de  julio  de 
1818  y  retirarse  á  Entre-Ríos,  subió  a!  poder  el  comandante  D. 
Estanislao  López  ( I ). 

El  general  Ramírez  no  tenía,  pues,  qué  hacer  en  Santa  Fé. 
Se  dirigió  á  Corrientes  de  acuerdo  con  Artigas  con  el  objeto  de 
reponer  al  Gobernador  D.  Juan  Bautista  Méndez  que  había  sido 
depuesto  por  el  Coronel  D.  Francisco  Bedoya,  pronunciado  en 
favor  de  la  unión  nacional. 

El  25  de  mayo  de  1818  como  á  las  nueve  de  la  mañana  hizo 
su  entrada  Bedoya  en  la  capital  de  Corrientes  á  la  cabeza  de  900 
hombres,  3  piezas  de  artillería  y  demás  bagages  que  tenía  en  las 
fronteras  paraguayas,  cuyo  ejército  de  observación  mandaba. 

Depuesto  Méndez  había  tomado  el  mando  mi'itar  de  la  Pro- 
vincia y  el  Cabildo  asumido  el  Gobierno  político  y  administra- 
tivo. 

Don  Miguel  Escobar,  que  había  reunido  gente  en  Cuiuzú- 
Cuaiiá,  permanecía  sin  plegarse  al  movimiento  de  la  ciudad  y  Be- 
doya tuvo  que  salir  á  campaña  para  batirlo,  temeroso  de  que  re- 


(ij  D.  Mjtíano  Vera  fjllccij  en  1840  en  la  acción  de  Cavasta,  Sania  Fe.  Nocsci^^iio 
qiiu  lAipe?.  de  Sanra  Ki'  liavj  subidu  al  poder  \^t  su  voluntad,  como  alirma  Zinny,  pode- 
mos probar  lo  coniiario. 
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cibiese  auxilios  de  Artigas  y  le  opusiese  una  resistencia  fuerte  y 
decidida.  En  el  Río  de  Corrientes,  paso  de  Santillan,  alcan- 
zaron á  Escobar  que  se  retiraba  con  70  hombres,  las  partidas  al 
mando  de  Casco  y  Torres;  Bedoya  desde  San  Roque,  avisó  ai 
Congreso  la  derrota  de  Escobar.  Andrés  Artigas  entre  tanto 
aparecía  por  San  Miguel  encabezando  los  indios  y  Bedoya  con- 
tramarchaba  precipitadamente  hacia  San  Roque,  donde  estaba 
su  cuartel  general.  Desde  este  punto  destacó  una  división  á  las 
órdenes  del  Sargento  Mayor  Casado,  que  fué  derrotado  por  Ar- 
tigas, retirándose  á  marchas  forzadas  hacia  Saladas.  Aquí  se 
incorporó  el  Coronel  Bedoya,  que  estaba  con  el  grueso  del  ejér- 
cito. Los  indios  se  aproximaban  más  y  más  y  el  combate  se 
hacía  inevitable.  Trabada  la  batalla  el  2  de  agosto  de  1818,  el 
Coronel  Bedoy:;  fué  vencido  y  se  dirigió  con  su  escolta  hacia  la 
capital.  Esta  triste  nueva  hizo  que  se  embarcaran  para  Buenos 
Aires  varias  familias  y  el  tr  ismo  Bedoya  con  sus  parciales  huye- 
ron t<imbien.     (i). 

El  14  de  agosto  el  General  Ramírez,  que  había  penetrado  en 
la  Provincia  de  Corrientes  para  evitar  que  Hereñú  reforzase  á 
Bedoya,  pasó  una  nota  al  General  Artigas  comunicándole  la  vic- 
toria alcanzada  por  los  federales. 

«  Lleno  de  una  inespiicable  gloria,  dice  Ramírez,  tengo  el  ho- 
nor de  adjuntar  á  V.  E.  esas  comunicaciones:  todas  anuncian  ya 
el  feliz  término  de  consolidar  el  justísimo  sistema  de  los  hombres 
que  quieren  ser  libres.  Yo  biin  conozco,  que  los  enemigos  ya 
se  ven  aterrados,  al  penetrar  la  constancia  incontrastable  y  la  de- 
cidida energía  de  los  que  pelean  por  su  natural  libertad :  los  vir- 
tuosos temen  mucho  la  servidumbre,  y  desean  más  bien  ser  asesi- 
nado's,  que  esclavos  de  ningún  déspota :  en  este  estado  considere 
V.  E.  el  ejército  de  la  patria  que  está  á  mi  lado,  todos  ellos  pe- 


(1)     V    Ij  Pro\incia  de  Corrienles,   por  V.  G.  Quesada  p.  6j. 
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recerán  á  mi  presencia  antes  que  rendirse  á  ningún  tirano.  Yo 
los  veo  en  el  día  penetrados  de  aquel  fuego  vivo  de  hombres  ii- 
bres  que  más  desean  perder  su  existencia,  que  sucumbir  ai  yu- 
go horroroso  de  los  tiranos. 

«En  vista  de  las  comunicaciones  que  he  recibido  de  Corriente?, 
he  suspendido  mis  marchas  y  solo  trato  de  hostilizar  ú  Hereñú, 
que  ha  venido  á  este  lado  y  á  los  portugueses  que  han  pasado.  A  D. 
Andrés  lo  convido  para  destruir  este  Ejército  Portugués  que  es 
el  único  enemigo  que  tenemos  en  el  día,  y  que  creo  vendrá,  sin 
embargo  bueno  sería  que  V.  E.  le  escribiese  algo  para  su  acele- 
ración. > 

€  A  Miguel  Escobar  lo  comisiono  para  que  reponga  á  Méndez 
en  el  Gobierno  y  lo  faculto  para  que  iusile  á  los  promotores  de  la 
revolución  de  Corrientes.  Yo  voy  marchando  sobre  estas  reu- 
niones de  Hereñú  para  no  darles  tiempo  y  se  hagan  de  caballa- 
das; en  fin,  mi  objeto  es  impedir  lodo  recurso  al  ejército  de  Cu- 
rado. » 

«Ha  venido  un  ofici:il  mmdidj  por  G.idea  á  llevar  municio- 
nes, y  luego  trasladar  al  otro  lado  veinte  mil  tiros  de  fusil,  de 
donde  V.  E.  puede  suplirse;  D.  Andrés  se  halla  lleno  de  muni- 
ciones y  caballadas  en  la  cntradii  á  Corrientes,  según  me  escri- 
ben varios,  y  tenemos  esa  fuerza  respetable  y  sería  bueno  que 
V.  E.  la  mandase  bajar.     Salud  y  libertad»  (i). 

D.  Andrés  Artigas  habíase  apoderado  de  Corrientes  y  restable- 
ciendo á  Méndez  en  el  Gobierno,  se  dirijió  alas  Misiones  brasi- 
leras con  sus  indios  guaraníes  por  orden  del  General  D.  José. 
Posesionado  de  algunos  pueblos  á  principios  del  año  XIX,  fué 
balido  y  hecho  prisionero  en    una  refriega  contra   los  portugue- 


fij  La  ñola  del  General  Ramírez  al  General  Artif^as  osla'  citada  por  el  General  Miire  en 
su  obra  «Belf^rano  y  la  Revolución*.  Hoy  se  publica  por  primera  vez  debido  d  la  ama- 
bilidad de  dicho  General  y  biógrafo,  que  nos  ha  permitido  galaniemenie  copiarla  del  dotu- 
mentü  ori^injl  d-*  mi  airh¡\u  piíticnlar;  dísprndimiento  dijíno  por  dv  un  csc»'lomc 
patriota. 
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ses,  lo  que  obligó  a!  General  D.  José,  á  pasar  el  Uruguay  y  leu- 
nidoslos  restos  del  ejército  vencido^  volver  á  la  Banda  Oriental, 
dejando  una  pequeña  guarnición  á  las  órdenes  del  Gobierno  de 
Corrientes. 

El  Gobierno  Nacional  quedó  vencido  en  Entre-Ríos  y  Cor- 
ricoles  y  estas  Provincias  bajo  el  protectorado  de  Artigas  y 
Ramírez. 

El  General  Mitre,  á  quien  con  tanta  frecuencia  citamos,  relata 
los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  Entre-Ríos  con  motivo  de  la 
invasión  portuguesa. 

Cedemos,  pues,  al  galano  escritor  y  distinguido  biógrafo  de 
Belgranola  autorizada  palabra  que  estamos  en  el  deber  de  res- 
petar cuantos  apenas  orillamos  los  secretos  de  la  historia  en  la 
República  Argentina.  Después  de  ocuparse  de  los  sucesos  de 
Enire-Ríos  y  Corrientes,  dice: 

«Estos  contrastes  que,  comprometían  al  Gobierno  anlc  la  opi- 
nión sensata  del  país  y  ante  los  enemigos  internos,  tuvieron  lu- 
gar precisamente  en  circunstancias  en  que  la  cuestión  de  la  Ban- 
da Oriental  se  complicaba,  trasladándose  al  Uruguay  la  guerra 
contra  Aitigas  y  alejándose  poi  lo  tanto  de  la  frontera  de  Entre- 
Ríos. 

«Lecor,  sitiado  en  Montevideo  é  interceptado  su  ejército  del 
Alto  Uruguay,  resolvió  dominar  la  navegación  de  este  río  á  fin 
de  abrir  comunicaciones  y  combmar  openiciones.  Al  efecto  or- 
ganizó una  escuadrilla  compuesta  de  una  goleta  y  dos  barcas, 
que  penetró  al  Uruguay  el  2  de  mayo  de  1810.  Uno  délos  bu- 
ques(la  goleta)  se  adelantó  dejando  á  retaguardia  dos  de  ellos  por 
su  mejor  calado.  Navegaba  la  vanguardia  brasilera  en  medio  de 
una  solemne  soledad,  sin  encontrar  una  sola  embarcación  en  su 
irHyeclo,  ni  percibir  un  solo  habitante  en  sus  entonces  desiertas 
márgenes.  El  12  de  mayo  seguía  la  goleta  impulsada  por  una 
l»n\a  del  Sutí,  cuando  á  la  altura  del  Arroyo  de  la  China,  en  el 
pniiio  ik'noiniíKido  p;iso  do    Wki,  so  poicibiciun  dü>  í;íiK'Io>  cíi 
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la  costa  Enlre-Riana,  que  inmediatamente  se  ocultaron.  Pero 
momento  después  rompía  el  fuego  una  batería  de  tres  cañones 
oculta  por  el  bosque  á  cuya  inmediación  habían  aparecido  los  dos 
ginetes.  El  combate  que  se  siguió  duró  tres  cuartos  de  ho- 
ra. La  batería  de  tierra  tuvo  una  pieza  desmontada  y  algunos 
hombres  muertos  y  heridos.  La  goleta  con  un  herido,  dos  rum- 
bos en  sus  costados  y  algunas  averías  en  sus  enarboladuras  y  ve- 
lamen, se  cubrió  con  la  isla  fronteriza  á  inmediacio.ne$  de  la  Cos- 
ta Oriental. 

«Al  despuntar  la  aurora  del  día  1 3  iluminando  el  pintoresco 
paisage  de  aquella  parte  del  Uruguay,  y  soplando  una  ligera 
brisa  del  norte  que  rizaba  ligeramente  la  superficie  de  las  aguas, 
viéronse  aparecer  por  sobre  el  bosque  de  la  Banda  Oriental, 
multitud  de  gentes  que  coronaban  las  co'inas  inmediatas.  Su  nú- 
mero fué  aumentando  considerablemente  hasta  alarmar  á  los 
de  la  goleta,  que  á  todo  evento  se  prepararon  para  sostener  un 
nuevo  combate. 

«Al  izar  en  su  mástil  la  bandera  portuguesa,  los  de  tierra  hi- 
cieron demostraciones  de  júbilo,  disparando  sus  armas  al  aire  y 
saludando  con  entusiasmo  á  los  marinos.  Era  la  vanguardia  del 
ejército  de  Curado,  que  atraído  por  los  cañoneos  del  combate  del 
día  anterior,  se  había  avanzado  con  el  objeto  de  descubrir  la 
causa»  (i). 

«  En  el  intervalo  después  de  ia  batalla  del  Catalán,  las  armas 
brasileras  habían  hecho  grandes  progresos  sobre  la  frontera.  El 
Coronel  Bento  González  da  Silva  y  otros  caudillos  riogranden- 
ses  por  la  parte  de  Cerro-Largo  habían  derrotado  la  división  de 
Otorgues  en  la  costa  del  Río  Negro  y  tomándolo  prisionero, 
(1S18)  destruyendo  casi  al  mismo  tiempo  en  las  Cañas  y  Olimar 
Grande  las  divisiones  de  los  comandantes  D.  Gregorio  Aguiar  y 


^i)     Memoriu  Ar  Sma  IVum.»,  \.i  (.itad.'. 
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D.  Francisco  Delgado,   destacadas  de   las   columnas  de  Ar- 
tigas. 

<E1  ejército  de  Curado  había  abierto  nueva   campaña  desde  el 
Cuareim,  derrotando  la  vanguardia  de  Artigas  en  Guabiyú  y  ha- 
ciendo prisionero  á  su  Gefe,  comandante  D.  Juan  Antonio   La- 
vallcja,  tan  célebre  después.     Artigas  había  tenido  que  levantar 
su  cuartel  general  de  la  Purificación  (Hervidero)  y  retirarse  con 
sus  restos  desmoralizados  al  interior  del  país.    La  colonia,  según 
se  dijo  antes,  había  sido  entregada  á  los  portugueses  por  los  mis- 
mos orientales,     (i)    Dueño  pues,  Curado  de  la  margen  izquier- 
da del  Uruguay,   desde  las  misiones   orientales  hasta  el  Salto, 
como  Lecor   lo   era  desde  el  Plata,  desde  Maldonado  hasta  la 
Colonia,  no  le  fué  difícil  estender  su  vanguardia  hasta  Paysandú 
y  darse  la  mano  como  se  ha  visto,  con  la  escuadrilla  que  de  Mon- 
tevideo venía  en  su  auxilio. 

«Reunidas  las  tres  embarcaciones  de  la  escuadrilla  portuguesa, 
intimaron  rendición  á  la  batería  entre-riana,  amenazando  sa- 
quear la  Villa  del  Arroyo  de  la  China  sino  se  entregaba  en  un 
plazo  perentorio.  No  dejaba  de  presentar  serias  dificultades; 
el  hacer  efectiva  esta  amenaza.  Protejía  la  batería  el  Goberna- 
dor D.  Francisco  Ramirez  con  una  división  de  400  á  500  hom- 
bres. (2)  Más  arriba  del  paso  de  Vera,  frente  á  Paysandú  y  en 
la  barra  de  Perucho  Vernna,  había  dos  baterías  más  que  forzar, 
las  cuales  estaban  guarnecidas  por  600  hombres  (de  ellos  200  in- 
fantes) al  mando  del  Coronel  Aguiar,  que  dependía  inmediata- 
mente de  Artigas.  En  el  Arroyo  de  Perucho  Verna  se  halla- 
ba una  flotilla  artigueña  de  doce  embarcaciones  menores,  defen- 
dida por  los  cañones  de  la  batería  de  la  barra.   Un  desembarque 


fi>    Memoiia  de  los  sucesos  ce  arm<is  orientales  (de  Rivera  y  de  Obes^  }a  citada. 

^a)     La  «Memoria  de  Riv<'ra  v  de  Obes»  dice — ?oo,  y  U  deSen.í  Pcrcyra  de  600  hom- 

b«<-^.    CaA.   l-.ama> 
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á  viva  fuerza  con  el  escaso  numero  de  buques  de  que  disponían 
ios  portugueses  no  era  pues  posible;  en  tal  situación  el  General 
Curado  bajando  hasta  Paysandú  con  el  grueso  de  su  ejército 
dispuso  que  el  Coronel  Bento  Manuel  Riveiro  atravesara  el  r.'o 
más  arriba,  tomase  de  flanco  las  dos  baterías  superiores,  domi- 
nase toda  la  costa  occidental  fronteriza  y  atacase  por  la  espalda 
la  batería  del  Arroyo  de  la  Clima.  (Hoy  Concepción  del  Uru- 
jLjuay.)  Bento  Manuel  ejecutó  la  operación  con  actividady  arro- 
jo. Al  frente  de  500  hombres  de  caballería,  pasó  á  nado  el 
río,  protegido  por  una  noche  oscura  en  el  punto  denominado  San 
José  del  Uruguay,  fíente  á  la  caleta  de  Barquin.  Montando  sin 
pérdida  de  tiempo  en  los  caballos  que  habían  pasado  de  la  brida, 
sorprendió  á  Aguiar  en  Perucho  Verna  y  lo  tomó  prisionero  con 
toda  su  fuerza,  apoderándose  de  la  batería  y  apresando  la  flotilla 
artigueña.  Frente  á  Paysandú,  deshizo  al  Comandante  D.  Fran- 
cisco Tejera,  que  se  hallaba  allí  con  400  hombres  de  caballería. 
En  seguida  cayó  como  un  rayo  sobre  el  flanco  y  la  retaguardia 
del  Arroyo  de  la  China,  obligando  á  Ramírez  á  ponerse  precipi- 
tadamente en  retirada  con  toda  su  división,  y  apoderóse  de  las 
fuerzas  de  la  batería,  que  eran  las  mismas  lomadas  á  Balcarce  en 
el  Saucecílo.  Li  Villa  del  Arroyo  de  la  China  fué  saqueada 
en  parte,  se  le  impuso  además  una  contribución,  y  arrebatando 
un  gran  número  de  caballadas  y  familias,  Benlo  Manuel  repasó, 
triunfante  el  Uruguay  protegido  por  la  escuadrilla  portu- 
guesa» (1). 

«Reforzado  Artigas  con  la  fuerza  de  D.  Pirulos  Rivera,' que 
üe  destacó  del  sitio  de  Montevideo  en  su  auxilio,  le  fué  posible 
disputar  aún  el  terreno  de  las  inmediaciones  del   Uruguay.     Si- 


fV  *MeinuiMi'  i'o  los  miccsus  í»iii'niril«s,  s-á  tiidd**,  pa^  ;;♦  lío  '«<  <"<'l-  I. ninas- ^M».'- 
m<MM«  dr  Srn;*  IVri-vr.t.  \a  (ümU,  p  ^jí  tlr  '\<\  id  -l..t  SíU.WJii.m  M.tniM'l)  (U^dins  h\>- 
»<'«ticos-M.  S.  en  nin-^lri'  Arciiiv,».  ílutonnarion  liislinlij  por  |).  K.iiii«»n  (;.útr*">,  M.  S. 
en  nuestro  Archivo. 
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ludsecon  1.200  hombres  en  la  mdrgen  izquierda  del  Quegnay 
Chico,  ensayando  desde  allí  un  nuevo  pian  de  hostilidades^  que 
merced  á  la  actividad  de  Rivera,  le  valieron  algunas  ventajas;  de 
vanguardia  Curado,  destacó  entonces  sobre  él  á  Bento  Manuel  al 
fíenle  de  500  hombres.  El  guerrillero  brasilero  penetró,  perso- 
nalmente, al  campo  del  caudillo  oriental  día  cabeza  de  100  hom- 
bres, el  4  de  julio  de  1818  á  las  4  de  la  mañana,  logró  envolver 
una  columna  de  más  de  800  hombres  de  infantería,  se  apoderó 
de  las  piezas  de  artillería  y  quedó  dueño  del  terreno,  dispersando 
el  resto  de  la  fuerza.  Entre  los  primeros  se  encontró  al  anti- 
guo Delegado  Barreyro,  á  quien  Artigas  tenía  con  grillos  y  le 
bacía  formar  causa,  con  ánimo  de  fusilarlo,  acus:mdolo  de  con- 
nivencia con  los  portugueses,  pero  en  realidad,  por  su  actitud  en 
Montevideo  cuando  abrió  relaciones  con  el  Gobierno  Argen- 
tino. 

A  las  8  de  la  mañana  del  mismo  día  fué  á  su  vez  sorprendido 
Benio  Mairuel  por  la  división  de  D.  Frutos  Rivera,  fuerte  de 
500  hombres,  lo  que  le  permitió  á  Artigas  continuar  la  guerra 
por a'gun  tiempo  más  (1).  Pero  la  campaña,  perdida  desde  el 
primer  día,  podía  darse  por  terminada. 

«Curado,  dueño  de  la  margen  izquierda  del  Uruguay,  manio- 
bró de  modo  de  dominar  todo  el  litoral  fluvial  hasta  la  Colonia, 
hasta  darse  la  mano  con  el  ejército  de  Lecor  en  Montevideo. 
Artigas  se  reconcentró  al  interior  del  país  sobre  las  nacientes 
ílcj  rio  Negro:  pero  estrechado  y  falto  de  recursos,  y  activamen- 
te perseguido,  se  vio  obligado  á  dispersar  sus  divisiones,  retirán- 
dose con  ellas  á  retaguardia  del  ejército  invasor.  En  esta  se  pasó 
el  resto  del  año  de  i8i8y  parte  del  19». 

CAPITULO    VII 

Acontecimiento  en  Santa  Fe  á  principiüs  del  año  XIX — El  Curoncl  Ricardo  López  Jordán 


nj    «Memoria-  sobre  los  sucosas  uiientales  vj  citada  p¿<.{.   );^  de  la  Col.   lernas. 
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auxilia  en  persona  i  López  al  mando  de  i.^ou  entre-rianos — Armisticio  de  San  Lo- 
renzo— Maquinaciones  de  Hereñú  en  Entre-Ríos — Nuevas  tentativas  de  Buenos  Aires 
para  un  arreglo  definitivo  con  Santa  Fe — El  General  flamircz  procura  aliarse  con  Ló- 
pez— DificultaJes  para  determinar  la  verdaJ  histórira  acerca  de  las  causas  que  motiva- 
ron la  declaración  de  la  guerra  hecha  á  Buenos  Aires  por  Entre-Ríos  y  Santa  Fé — 
Opiniones  del  Sr.  Pelliza — Observaciones  del  autor  en  lo  que  se  refiere  i  Ranircz — 
Nota  de  Arlij{as  á  Ramírez  amos  de  efectuaren  la  alijnzj  con  López — Cons¡dcrjcione:> 
Á  que  dá  lugar  esta  nota — Declaración  de  guerrj  á  Buenos  Ayres  por  López  y  Ra- 
miro?. 

Así  como  Entre-Ríos  había  vencido  á  Horiiguera  y  6  Balcarce, 
Santa-Fé  lo  había  rechazado  á  fines  de  1818.  Esie  general  se  atrin- 
cheró en  el  Rosario,  en  donde  fué  atacado  sin  éxito  por  las  tro- 
pas  santafecinas  y  sus  ah'ados  de  Corrientes  y  Entre-Ríos.  La 
escuadrilla  de  Buenos  Aires  se  refugiaba  en  San  NicoLis  teme- 
rosa de  lo  que  Campbell  trajera  de  Coriientes  á  la  Bajada  del  Pa- 
ranfi.  La  situación  era  dificilísima  para  Balcarce  y  el  Gobierno 
General  llamó  {i  Belgrano  para  que  con  par'.e  del  ejército  del  Pe- 
rú viniese  á  unirse  con  el  que  en  San  Nicolás  lanía  reconcentra- 
do Balcarce  y  Hortiguera,  á  fin  de  que  se  terminase  cuanto  :ín- 
les  la  guerra  civil. 

El  9  de  febrero  del  año  XIX  se  incorporaba  el  General  Via- 
mot  d  Hortiguera  y  cesaba  en  el  mando  en  Jefe  del  Ejircito  de 
O'jscrvacion  por  su  renuncia  de  enero  7  del  mismo  año. 

No  había  sido  más  afortunado  Viamoni,  que  su  antecesor,  á  pe- 
sar del  refuerzo  enviado  por  Bustos  de  Córdoba. 

Un  refuerzo  de  1,500  hombres  al  mando  del  Coronel  don  Ri- 
cardo López  Jordán  fué  recibido  por  López,  con  cuyo  auxilio 
marchó  en  marzo  hasta  las  inmediaciones  del  Rosario,  dejando 
aquí  alguna  gente  al  mando  de  don  Antonio  García,  en  observa- 
ción de  Viamont,  en  taiito  que  se  dirigía  el  mismo  López  á  batir 
las  fuerzas  de  Belgrano,  que  avanzaba  hacia  Santa-Fé  con  300 
hombres,  conocedor  de  la  derrota  de  Hortiguera  y  de  la  difícil 
situación  de  Viamont.     (i). 


(i)    V.  Iriondo  est.  p.  72.— Lassa^j  asej»Jía  q  ic  Lope/  mandaba  i,(¡oo  hombres,  entre 
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Sin  embargo,  López  no  parecía  estar  satisfecho  con  las  victo- 
rias obtenidas  sobre  las  divisiones  de  la  Herradura  y  del  Per- 
gamiao  j  desconfiando  de!  ejército  del  Perü,  se  dispuso  á  tratar 
con  los  invasores  no  sin  haberlos  derrotado  en  el  Carcarañal.  En 
efecto,  rtunifronse  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  pueblecito  de 
Sao  Lorenzo,  los  representantes  de  López,  D.  Agustin  Iturbey 
•  y  D.  Pedro  Gómez  y  el  de  Buenos  Aires  D.  Ignacio  Alvarez 
Thomas,  Mayor  de!  Ejército. 

En  la  Gaceta  Extraordinaria  de  Buenos  Aires  (i)  hallamos 
un  oficio  del  Capitán  General  D.  Manuel  Belgrano  al  Director 
Supremo  del  Estado,  de  fecha  12  de  abril,  manifestando  al  Ex- 
mo.  Sr.  D.  Juan  Mirtin  de  Pueyrredon  las  negociaciones  que 
habían  sido  firmndas  en  San  Lorenzo  por  los  mismos  comisio- 
nados que  lo  hicieran  del  armisticio  de!  5  del  mismo  mes  al  fren- 
te de  las  trincheras  del  Rosario.  Entre  otros  artículos  figuran 
los  que  siguen,  que  hacen  relación  al  Entre-Ríos. 

El  artículo  5°,  dice  teslunlmente.  «  Las  trepas  de  las  Provin- 
cias Unidas  que  operan  en  el  Entre-Ríos  se  retiraidn  si  demora, 
á  cuyo  efecto  irá  un  oficia!  con  p'iegos,  y  acordará  con  el  Gefe» 
de  la  Provincia  el  lugar  de  su  embarco,  facilitándole  los  buques 
y  víveres  necesarios  para  transportarse  hasta  San  Nicolás.» 

Por  el  artículo  5°. — «que  todas  las  víos  del  comercio  y  comuni- 
cación con  Santa  Fé  y  otros  puntos  del  Enlre-Ríos,  y  costa 
arriba  del  Paraná,  quedarán  completamente  libres  y  sin  ningún 
género  de  traba  y  con  igual  franquicia  todos  los  puertos  sujetos 
al  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

«  Colegio  de  San  Lorenzo,  abril  12  de  1819 

I^nij  ío  kh'iVeZj  Agustin  Iturbey^ 

Pedro  Gome:^, 


las  que  iban  las  tropas  de  López  Jordán  y  Cnmpbrll. 
Kl  general  Pdz  en  sus  Memorias  relata  los  lnvhos  estensamrntr. — T.  I.  pág.   ^nh  v  sig. 
(t)    Del  sibado  17  do  abril  de  1819. 
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En  efecto,  las  montoneras  de  Hercíiú  y  demás  caudillejos  qu** 
le  seguían  continuaban  su  guerra  de  recursos  contando  con  los 
auxilios  de  Buenos  Aires,  pero,  con  el  tratado  por  una  parte  y  la 
vuelta  del  Coronel  D.  Ricardo  López  Jordán  con  las  tropas  au- 
xiliares de  Entre-Ríos,  que  ya  no  eran  necesarias  en  Sania  Fe, 
habían  podido  ser  dominadas,  mientras  que  Ramírez  se  acercaba  lí 
las  fronteras  paraguayas  en  busca  de  nuevas  aventuras. 

Entre-Ríos  y  Santa  Fé  quedaron,  pues,  en  tranquila  posesión 
de  su  autonomía  (i).  Esta  última  se  dio  un  reglamento  ó  Esta- 
tuto provisorio,  el  26  de  agosto,  con  idéntico  objeto  con  el  que  se 
rejía  en  la  República  entre-riana  (2). 

En  tal  situación  no  lardaron  en  reunirse  nuevamente  los  envia- 
dos de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé  para  tratar  definitivamente  sobre 
las  relaciones  amistosas  que  convenía  establecer  entre  ambas 
provincias. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  los  enviados  de  Buenos 
Aires,  nada  pudo  adelantarse  y  López  propuso  la  continua- 
ción del  armisticio  firmado  en  San  Lorenzo. 

No  puede  escaparse  al  menos  suspicaz  que  la  situación  de 
Santa  Fé  era  dificilísima,  pues  que  Buenos  Aires  no  quería  ni 
podía  pactar  nada  que  respetara  la  autonomía  de  aquella  provin- 
cia; se  procuraba  tener  m.ls  bien  en  López  un  aliado.  Este 
comprendió  las  intenciones  porteñistas  y  Ramirez  no  dejó  de  aper- 
cibirse del  peligro. 

Asegúrase  por  algunos  historiadores  que  Carreras  y  Alvear, 
residentes  en  Montevideo,  vieron  un  momento  oportuno  para 
influir  con  aquellos  caudillos  de  una  manera  decisiva  y  contraria 
á  la  política  de  Rondeau,  que  había  sucedido  en  el  mando  de 
Pueyrredon,  que  había  hecho  popular  la  Constitución    del  año 


(<)    Sama  Fi-  la  había  pactado  on  el   itatadu  firmado  el  o  do  abril  de  t8i6.  en  San- 
to Tomé. 
(1)    V.  Hísuhíj  de  Lope?  poi  La^^aga,  rilada,  en  lus  Apéndices. 
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XlXy  redactada  por  el  Dean  Funes,  y  jurada  el  25  de  mayo  por 
ci  mismo  Belgrano  al  frente  de  su  gente,  quien  manifestó  que  esa 
Constitución  y  la  forma  de  Gobierno  adoptada  por  ella  no  era,  en  su 
opinión  y  lo  que  convenia  al  país;  pero  que  habiéndola  sancionado  el 
Soberano  Congreso  Constituyente  y  sería  el  primero  en  obedecerla  y 
hacerla  obedecer  ( 1 ). 

Las  Provincias  de  Entre-Ríos,  Santa  Fé,  Corrientes,  Salta  y 
San  Juan  no  fueron  representadas  en  e!  Congreso  que  dictó  aque- 
lla Constitución. 

Carretas  vino  á  Entre-Ríos  y  conferenció  con  Raniirez, 
quien  en  setiembre  se  ocupaba  de  reunir  un  ejército  que  lo  ga- 
rantiera de  cualquier  fracaso  de  la  alianza  con  López  de  Santa  Fé, 
la  cual  debía  realizar  el  mismo  Carreras. 

No  queremos  aventurar  una  opinión  respecto  á  las  causales 
que  han  motivado  la  alianza,  al  fm  realizada,  entre  Ramirez  y 
López  y  á  la  que  los  indujera  á  declarar  la  guerra  á  Buenos  Ai- 
res. Es  punto  este  no  esclarecido  aún  y  que  cada  historiador 
lo  esplica  á  su  manera,  atribuyéndolo  unos  á  las  ambiciones  de 
Carreras  y  Alvear  y  oíros  á  faIí>os  docunrienlos  de  Rondeau,  lan- 
z¿idos  esprofeso  para  engañar  á  los  caudillos  del  litoral.  La  nota 
de  Rondeau  á  I^cor  y  Ic:  de  D.  José  Manuel  García,  fechada  en 
el  Janeiro,  sobre  el  mismo  objeio,  así  como  los  antecedentes 
monárquicos  de  algunos  proceres  de  la  Independencia,  eran  á  no 
dudarlo  suficientes  causas  para  jusliftcar  los  alzamientos  del  cau- 
dillaje acostumbrado  á  no  obedecer  á  eslraños. 

El  Sr.  Pelliza  (2)  relata  los  hechos  que  vienen    ocupándonos 


(•)  Memoii^N  do  Vé/,  ».  I.  p.  }]<>,  .«I  liii<<l — Mm»-,  IIinIumi  ciudü,  t.  III.  p.  20 — l.n^ 
jiiicius  cmmd(»í>  sobre  h  conM.tucion  del  afio  XiX  pueden  vcrs"  rn  Mine,  t.  II. — I^- 
roz,  X.  I  y  Kff\(»liicion  diM  í<ío  de  1j  VIau,  t.  9  y  im — S,ildi(4S,  Knsayo  tiudí)  p. 
s  i  - 1  *  • ; . 

f2j   Uorrv^n»  anii"  l.<  lii>UMÍ.i  Je  l<l^  pariido.s  uniuiios  y  tcdu.»U'««,  p.    148. 
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como  vá  á  leerse.  Hemos  preferido  la  obra,  por  oira  parle  meri- 
loría,  de  este  escritor,  para  hacerle  una  lijera  observación. 

«Parece  indudable,  dice,  que  en  el  año  19  los  compromisos 
entre  las  Provincias  Unidas  y  el  Portugal,  habían  sesgado  del 
rumbo  que  le  marcaran  en  1816. 

«Los  portugueses  faltando  ñ  sus  promesas  de  sigilo,  se  habían 
entendido  con  Fernando  Vil  y  encont:aban  más  cómodo  y  con- 
veniente pactar  con  el  monarca  español,  siempre  que  este,  en 
cambio  de  un  auxilio  de  fuerzas  militares,  consintiera  la  cesión 
de  la  rica  provincia  ocupada  por  el  Genera!  Lecor. 

«El  hecho  de  haberse  constituido  en  República  las  Provincias 
Unidas  coartaba  eficazmente  el  arribo  á  una  monarquía,  y  esto 
hizo  comprender  á  los  portugueses  que  la  coronación  de  un 
príncipe  de  su  dinastía  era  problemática  ó  por  lo  menos  muy 
llena  de  tropiezos.  Por  una  parte  obstaba  la  resistencia  de 
muchos  patriotas  de  las  mismas  filas  del  gobierno  y  por  otra  la 
hostilidad  vigorosa  que  tendría  del  lado  de  los  caudillos;  y  estos 
obstáculos  juzgábanlos  por  la  importancia  de  Artigas,  que  solo, 
con  los  gauchos  de  su  provincia,  sostuvo  con  éxito  tres  añoa  de 
guerra,  obHgando  á  los  generales  lusitanos  á  desplegar  toda  su 
fuerza  para  arrojarlo  del  territorio. 

«Viendo  levantarse  estas  barreras  ante  la  realización  de  su 
proyecto,  solo  se  ocuparon  de  mantener  el  dominio  y  consolidar 
por  la  costumbre,  una  conquista  consentida  y  radicada  latalmen- 
te  por  la  impolítica  de  las  autoridades  de  Buenos  Aires. 

«En  la  corriente  de  esta  política  el  gabinete  argentino  por  su 
parte,  había  orientado  en  otro  rumbo  el  ensayo  de  sus  desa- 
ciertos. 

«D.  Valentín  Gómez  y  D.  Bernardino  Rivadavia,  acreditados 
ministros  de  la  República  en  la  corte  de  París,  acordaban  con  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  la  coronación  del  príncipe  de 
Luca  en  el  carácter  de  rey  Constitucional  de  las  Provincias  Uni- 
das, bajo  la  protección  del  monarca  francés.    Montevideo  se  ha- 
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bía  convertido  en  el  centro  de  las  confabulaciones  contra  Buenos 
Aires.  El  general  chileno  José  Miguel  Carrera  y  el  argentino 
Cirios  María  de  Alvear,  ambos  desterrados  de  la  Capital,  el  pri- 
mero por  Pueyrredon  y  r  I  segundo  desde  su  caída  del  poder  en 
iSi),  publicaban  y  propagaban  de^de  allí  audaces  diatribas  con- 
tra el  gobierno  de  esta  banda ^  fomentando  las  tendencias  anár- 
quicas del  caudillaje  para  que  se  levantara  contra  las  autoridades 
legales. 

«Los  caudillos  Estanislao  López  y  Francisco  Ramírez,  por 
sugestiones  de  aquellos  jefes,  con  quienes  se  correspondían,  orga- 
nizaban sus  elementos  de  guerra  concitando  la  opinión  y  apoyo 
material  de  los  jefes  del  interior,  y  hasta  se  supone  que  invitaron  á 
los  jefes  españoles  prisioneros  en  San  Luis,  para  que,  evadiéndo- 
se, se  reunieran  á  sus  íílas.]^ 

<EI  General  Lecor  no  estorbaba  estos  procederes,  máxime 
cuando  en  su  interés  estaba  fomentarlos;  pues  realizaba  una  es- 
pedicion  contra  Buenos  Aires.  Artigas  había  de  dirijirla  en  su 
carácter  de  protector  nato  de  los  pueblos  libres;  y  si  así  no  fue- 
ra, vendría  á  quedarse  solo  en  la  campaña  oriental,  sin  auxilio 
posible  de  la  opuesta  banda  de!  Uruguay,  y  su  derrota  entonces 
resultaría  inevitable. 

«tLa  nueva  agitación  de  los  caudillos  era  fomentada  por  el  co- 
nocimiento que  creían  tener  de  los  secretos  del  gobierno,  supo- 
niéndole rendido  á  los  intereses  de  la  corona  portuguesa.  Tomaba 
origen  esta  opinión  de  una  nota  reservada  fecha  2  de  febrero  de 
1819,  suscrita  por  el  entonces  Director  interino  Roudeau  y  diri- 
gida al  General  Lecor,  la  cual  contenía  lo  siguiente .  ^Reservado: 
las  resultas  de  nuestras  espediciones  á  Entre-Ríos  de  que  V.  E. 
debe  tener  partes  circunstanciados,  han  dejado  sin  efecto  los 
planes  sobre  aquella  provincia  combinados  con  Y.  E.  por  el 
Director  provisorio  D.  Martin  de  Puyrredon;  comunicaciones 
reservadas  He  7  y  25  de  agosto  de  1817.  Más,  haciéndose  más 
«rgenic  cada  día  la  necesidad  de  acabar  con  los  enemigos  comu- 
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nes,  y  que  las  tropas  portuguesas  ocupen  el  Entre-Ríos  para 
acabar  con  el  anarquismo,  cuyos  efectos  empiezan  á  sentirse  en 
esta  banda,  obviar  de  esta  manera  los  inconvenientes  que  ha  de 
poner  José  Artigas  y  demás  caudillos,  al  proyecto  de  la  pacilica- 
cíon  de  este  Vireinaio  sobre  las  condiciones  del  tratado  secreto 
de  Río  Janeiro,  conviene  que  V.  E.,  so  pretestos  políticos,  cierre 
el  comercio  del  Uruguay  etc.» 

«Este  documento  apócrifo:  calculado  por  sus  autores  para  en- 
gañar la  montonera  y  decidirla  á  emprender  una  campaña  desas- 
trosa para  el  país,  fué  solemnemente  desmentido  por  el  director 
Rondeau  en  24  de  julio,  y  cuando  ya  estaba  en  reemplazo  defi- 
nitivo de  Puyrredon.  «El  Americano»  en  su  número  19  hizo  el 
análisis  de  aquel  oficio,  y  con  un  tacto  revela  una  inteligencia 
sutilísima,  bajo  las  iniciales  B.  C.  (1),  se  reveló  la  felonía  de  sus 
autores. 

«De  todos  modos,  surtió  el  efecto  que  de  su  contenido  espe- 
raban los  anarquistas  asilados  en  Montevideo,  pues  no  era  aquel 
solo  brulote  el  lanzado  entre  los  montoneros;  la  traición  del  Con- 
greso era  para  Ramirez  y  Estanislao  López  cosa  hecha,  y  en  su 
concepto  el  Directorio  y  la  Constituyente  debían  ser  barridos 
para  establecer  la  federación. 

«Ramirez  proclamó  á  sus  pueblos  en  octubre  de  1819,  levan- 
tando el  estandarte  de  la  rebelión  para  someter  al  orgulloso  é 
insolente  Directorio  de  Buenos  Aires,  que  ridiculamente  había 
pretendido  sujetar  á  su  arbitrio  las  provincias  federales.  Los 
incita  á  levantarse,  para  arrojar  del  mando  á  los  déspotas,  resta- 
blecer la  igualdad  civil  entre  los  pueblos  y  ciudadanos,  y  fuertes 
en  la  unidad,  acabar  con  el  ambicioso  portugués  y   con  los  res- 


fr)  Estas  ini.Í4lcs  correspundcn  á  los  nombres  de  los  dos  redactores  el  «<E1  America- 
no» Vjzqucz  y  Caria.  fPcIliza). 

Hcmjs  IcíJo  \j  cjrta  á  qu;-  sj  rclicre  \¿  preceJentc  nota  en  «.  El  Americano  »  pa'g.  4, 
9    (N.  Archivj)  perj  110  li  hilldmos  sjiilíiimj,  ni  seria  tjl  rcfuijcio.i  (B.  T.  M.)' 
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tos  de  ia  impotencia  española,  para  cantar  himnos  á  la  libertad 
interior^  á  la  paz  general  y  d  la  independencia  de  Sud-Améríca. 

«El  ^o  de  octubre  dirjjió  á  Estanisl  lo  López,  desde  su  cuaitel 
general  de  Santa-Fé,  otra  proclama  en  el  mismo  sentido,  que- 
dando así  declarada  la  guerra  á  Buenos  Ayres,  guerra  que  hasta 
entonces  no  había  revestido  las  formas  vigorosas  con  que  debía 
manifestarse  en  los  albores  del  año  20». 

Con  el  mismo  libro  de  Pelliza  dejamos  demostrado:  que  Ra- 
mírez lejos  de  ser  el  prototipo  del  cauíiillo  bárbaro  ó  del  gaucho 
ambicioso  "j  resuelto,  que  se  creía  llamado  á  grandes  destinos,  no 
carecía  de  cierta  amplitud  en  las  i  deas  ^  como  lo  afirma  otro  notable 
escritor.  (1) 

Nuestros  caudillos  tenían  sus  propósitos  y  deliberados  deseos 
de  servir  á  su  país  natal  porque  así  lo  creían  m.is  digno  de  sus 
sacrificios. 

Más  adelante  veremos  que  el  General  Paz,  enemigo  político  de 
Ram'rez,  lo  trata  con  el  merecido  respeto  á  que  es  acreedor  un 
patriota  abnegado  y  cumplido  caballero,  achacando  sus  errores, 
como  á  los  demás  caudillos,  á  la  época  de  atraso  en  que  oc  agi- 
taron. 

La  conducta  de  Ramirez  en  octubre  de  18 19  proclamando  al 
pueblo  entre-riano  contra  Buenos  Ayres,  harto  justificada  está 
por  los  párrafos  anteriores  del  Sr.  Pelliza. 

La  traición  del  Congreso  para  López  y  Ramirez  era  cosa  he- 
cha y  entonces  el  directorio  y  la  Constitución  estaban  ocupando 
el  puesto  de  traidores  á  la  federación  de  los  pueblos,  que  se  ha- 
bían constituido  independientes  de  todo  poder  estraño.  Imponer 
la  monarquía  de  Luca,  bajo  el  protectorado  de  la  Francia,  según 
se  les  había  hecho  creer  á  nuestros  caudillos,  era  un  crimen  de 
alta  traición  á  la  patria;  estorb  ir  tamaña  afrenta  á  la  federación  de 


(I)  Vicente  K.  López.— HiMoiia  de  h  Ho\o\.  Ai>ienlina —Buenos  Aires  187?  — N«    11. 
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las  Provincias  litorales  era  obra  digna  de  cnudillos  semibárbaros^ 
según  unos  historiadores,  de  caudillos  nobles,  patriotas,  según 
nosotros,  rodeados  de  todos  los  defectos  de  una  época  anormal 
en  todas  sus  faces. 

Por  otra  parte  ¿cómo  suponer  con  el  Sr.  Pelliza,  que  preten- 
dieron nuestros  caudillos  atraerse  los  jefes  españo'es  prisioneros 
de  San  Luis,  cuando  mis  adelante  afirmí  que  aquellos  querían 
acabar  con  el  ambicioso  partugués  y  con  el  resto  de  la  impoten- 
cia española  P 

Ramirez  obiaba  de  acuerdo  con  Artigas  y  su  actitud  en  octu- 
bre de  1819  se  explica  por  la  nota  que  este  le  había  dirigido  el* 
17  de  agosto  del  mismo  año  en  los  siguientes  términos: 

«Después  que  anuncié  a  V.  la  venida  del  segundo  enviado  de 
Buenos  Aires  y  su  aparente  decisión,  hoy  hemos  descubierto  que 
su  objeto  era  muy  distinto. 

«En  su  tránsito  dejo  una  carta  que  traía  de  Buenos  Aires  con 
impresos  de  los  que  adjunto  á  V.  uno.  Su  refutación  es  tan  dé- 
bil como  insignificante.  Cuando  ellos  quieren  vindicar  la  conduc- 
ta del  Gobierno,  es  cuando  los  hechos  publican  lo  que  Buenos 
Aires  por  prudencia  debía  callar. 

«No  hay  complotacion  con  los  portugueses:  pero  la  guerra  con- 
tra ellos  no  se  puede  declarar.  Es  más  obvio  que  te  derrame 
la  sangre  entre  americanos  y  no  contra  un  enemigo  común. 

«Tal  es  el  orden  de  sus  providencias:  y  podrá  Buenos  Aires 
vindicarse  á  presencia  del  mundo  entero,  que  esto  vé  y- observa? 
Yo  quiero  suponer  sea  falso  el  documento  contra  Rondeau. 

«^No  tenemos  otros  dalos  incontestables? 

«Su  misma  resistencia  nos  comprueba  que  está  en  las  mTas  de 
su  predecesor. 

«Sobre  todo,  yo  no  quiero  entrar  en  personalidades,  cuando  se 
trata  de  los  intereses  del  sistema. 

«Yo  respetaré  á  Rondeau,  ó  á  un  negro  que  esté  á  la  cabe/a 
del  gobierno,  cuando  sus  providencias  inspiren  confian/a  y  abran 
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un  campo  d  la  salvación  de  la  p<itria.  Hoy  por  hoy  no  advierto 
sino  misterios  impenetrables.  Cada  paso  el  más  sencillo  presenta 
mil  dificultades:  todo  es  originado  del  poco  deseo  que  anima  á 
aquel  Gobierno  por  la  causa  pública.  Así  es  que  todos  sus  en- 
viados no  hacen  más  que  eludir  mis  justas  reconvenciones  con 
enigmas  vergonzosos.  Ellos  a!  fin  tienen  que  ceder  á  la  fuerza 
de  sus  convencimientos  y  confesar  que  es  imposible  se  declare  la 
guerra  contra  los  portugueses. 

«En  vista  de  esta  resistencia  debemos  entrar  en  cálculo  de  lo 
porvenir.  Veremos  nuestros  países  haciendo  la  ambición  de  los 
estrangeros,  si  no  obstruimos  los  pasos  que  se  les  franquean. 

«La  salud  de  la  patria  está  fiada  á  nuestros  ciudadanos,  y  de- 
pende de  nuestros  esfuerzos.  Continuarlos  hará  la  gloria  de 
nuestros  votos,  y  la  posteridad  agradecida  admirará  la  constante 
decisión  de  sus  acérrimos  defensores.  Recuerdo  á  V.  en  su 
Rombre  todo  el  bien  que  vá  á  recibir  la  América  por  este  in- 
flujo y  en  la  consideración  de  V.  la  sangre  que  se  ha  derramado 
en  su  obsequio. 

«Ayer  ha  llegado  á  este  cuartel  General  el  Sr.  Comandante  de 
San  Jo^é  D.  Manuel  Duran:  «ste  ha  sido  reconocido  por  el 
permiso  que  concedió  á  Carrera  para  su  tránsito  á  las  Higtieri- 
las.  El  me  responde  que  por  haber  visto  mi  firma,  sin  duda  ella 
es  supuesta  aún  dando  el  mayor  valor  al  hecho.  Yo  le  he  re- 
conocido por  la  precaución  precisa  de  haberlo  remitido  á  este 
Cuartel  General. 

«Este  paso  parecía  muy  obvio  aún  cuando  fuese  cierto  el  an- 
tecedente en  que  *se  funda.  El  Sr.  Duran  se  me  ha  descartado 
con  que  Carrera  le  mostró  la  instrucción  de  D.  Pablo  Zufriate- 
gui,  que  lo  esperaba  con  el  buque  dentro  de  dos  días:  que  no  po- 
día esperar  m:ís;  que  allí  les  dijo  lleviba  la  prensa  para  dejarla  á 
V.  enel  Arroyo  de  la  China:  que  él  viajaba  para  el  Paraná  y  de 
allí  á  Chile. 

«En  una  palabra,  una  miscelánea  de  cosas,  con  que  el  hombre 
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procuró  alucinar.  Qiie  su  objeto  era  permanecer  en  el  Paraná 
hasta  octubre,  que  se  franquease  el  paso  de  las  Cordilleras  para 
Chile.  Por  esta  circunstancia  es  creíble  que  él  deba  esperar  en 
algún  punto,  si  es  que  no  está  en  la  columna  portuguesa  como 
creo. 

«Sin  embargo,  la  circunstancia  de  las  Cordilleras  me  hace  crier 
que  en  lo  venidero  pudiera  arribar  á  algunos  de  esos  puntos  pa- 
ra fijar  su  marcha.  Es  preciso  encargue  V.  á  lodos  los  puntos, 
que  si  arriba  se  aseguren.  Es  preciso  haya  mucho  cuidado  con  los 
hombres  que  veagín  nuevamente  tanto  de  Buenos  Aires  como 
de  Montevideo — todos  t.^amoyan  contra  nosotros. 

<Su  objeto  es  introducirnos  la  confusión  y  escitar  celos  pan 
impedir  por  este  principio  nuestros  progresos.» 

CAPITULO  VIII 

Kl  caudillaje  en  acción  centra  el  Dirccturio — López,  Ramírez  y  Artigas — y^iimeras  hostili- 
dades y  vindicación  de  Ramiiez  respecto  a  los  prisioneros  de  SantJ  Ké — l*ropondc- 
rancia  del  General  F<amirez. 

La  primera  chispa  que  debía  producir  el  incendio  contra  el  Di- 
rectorio fué  el  motin  militar  hecho  por  el  capitán  González  á  ins- 
tigación del  Coronel  de  milicias  ü.  Bernabé  Araoz. 

Tuvo  lugar  el  1 1  de  noviembre  en  Tucuman,  en  momentos  que 
Belgrano  se  hallaba  enfermo. 

Araoz  había  sido  separado  por  el  Director  del  puesto  de  Go- 
bernador Iniendenie  deTucumnn,  para  colocar  en  su  lugar  á  D. 
Feliciano  de  la  Motta  y  Boielho,  decidido  sostenedor  de  la 
Union, 

No  puede  presentarse  un  caso  más  justificado  de  revolución, 
cuando  ios  Gobiernos  no  saben  respetar  las  instituciones,  ó  las 
falsean,  aunque  se  diga  que  son  hechos  legalmente  producidos, 
los  pueblos  tienen  el  derecho  de  hacerse  respetar  por  la  fuerza, 

Araoz  fué  proclamado  Gobernador  de  la  Provincia  independiente 
de  Tucuman, 
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No  tardaron  en  imitar  ese  movimiento  democnílico  los  demás 
Estados  del  Interior,  que  si  bien  ofrecían  al  Gobierno  General  y 
al  Congreso  acatamiento  y  respeto,  no  por  eso  dejaban  de  com- 
prend«:r  que  este  ni  aquel  tenían  el  derecho  de  imponer  las  auto- 
ridades locales  so  pretesto  de  una  adhesión  al  unitarismoy  que  no 
tenía  razón  de  ser,  como  no  la  ha  tenido  mas  tarde  el  federalismo 
de  Rosas. 

Por  otra,  parte  López  y  Ramirez  no  habían  aceptado  la  consti- 
tución del  año  XIX  como  Her^Jia,  Ibarra,  Mendizabal,  Bustos  y 
tantos  otros  caudillos  del  interior,  y  en  consecuencia  hallábanse 
en  plena  libertad  de  acción  y  de  declarar  la  guerra  al  Directorio. 

Reproducimos  la  nota  de  Artigas  fechada  el  17  de  agosto 
para  justificar  la  actitud  de  Ramirez,  en  setiembre,  ocupado  en 
formar  un  ejército  entre-riano.  Indudablemente  la  venida  de 
Carrera  á  Entre-Ríos  ha  debido  influir  en  su  ánimo  para  llevar 
á  cabo  la  alianza  con  López,  más  en  manera  alguna  ha  podido 
tener  la  idea  de  apartarse  de  Artigas.  Marchó  de  buena  fé  á  la 
veciaa  Provincia  aliada  con  la  mera  intención  de  luchar  por  el 
sistema,  como  entonces  decían :  Más  tarde  cambió  de  parecer 
por  que  los  sucesos  desarrollados  le  obligaron  á  ello. 

La  lucha  contra  el  Directorio  iba  á  empeñarse. 

Los  caudillos  juraron  echar  por  tierra  el  código  fundamental 
de  1 8 19  por  ser  unitario  el  sistema  de  gobierno  en  el' consig- 
nado y  lo  que  es  más  aventurado  aún,  en  aquella  época,  estable- 
cer que  á  no  ser  los  diputados  y  senadores,  todos  los  demás,  fun- 
cionarios públicos,  serían  nombrados  por  el  Director  supremo. 
No  es  necesario  recurrir  á  los  secretos  de  la  política  para  esplicar 
plenamente  semejante  aberración.  Los  caudillos  quedaban  de 
hecho  cesantes;  esto  importaba  declararles  la  guerra. 

Sanla-Fé  comenzó  en  octubre  las  hostilidades,  deteniendo  un 
convoy  de  c  irretis  que  de  Buenos  Aires  se  dirijía  á  Córdoba. 
En  estas  iban  el  General  D.  Marcos  Balcarce,  el  Dr.  D.  Mariano 
Serrano  y  los  Drs.  Castro,  Barcos  y  Zuviría  ;    hechos  prisione- 
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ros  por  el  oficial  Pico,  fueron  conducidos  á  Santa  Fé,  á  cuya  ciun 
dad  [legaron  el  1 2  de  octubre.  La  guerra  quedó  declarada  desde 
entonces.  (1) 

Mientras  la  espedicion  de  Baicarce  sobre  Santa  Fé  á  fines  dei 
año  XVIII,  daba  resultado  negativo,  la  invasión  al  Entre-Ríos 
proyectada  por  Hereñü  en  el  acuerdo  con  Hortiguera  y  los  cau- 
dillos de  Santa-Fé  (2)  no  había  sido  hecha  bajo  mejores  aus- 
picios. 

Hereñü,  de  acuerdo  con  su  hermano  D.  Pedro  Tomas  y  D. 
Gregorio  Correa,  que  huyendo  de  las  persecuciones  de  Ramírez 
se  habían  refugiado  en  el  Montiel,  intentó  desembarcar  en  las 
cercanías  de  la  Bajada  del  Paraná  al  grito  de  viva  la  unión 
nacional. 

Hereñú,  que  había  hecho  fuego  contra  la  espedicion  nacional 
de  1 81 4;  que  había  hecho  tremolar  la  bandera  de  la  República 
Entre-Riana  en  181 5,  la  que  traicionó  en  1817,  venía  ahora  á 
sostener  la  causa  nacional  más  por  despecho  que  por  patriotis- 
mo; estaba  distanciado  de  Ramirez  y  necesitaba  contrarestar  las 
influencias  de  este  poderoso  caudillo. 

Los  refugiados  del  Montiel  en  vano  penetraron  en  los  Rinco- 
nes de  Gualeguaychü  recostándose  sobre  el  Ñancay  con  la  es- 
peranza de  verse  auxiliados  por  la  escuadrilla  hacia  el  Ibicuí:  todo 


(i)    Es  curioáo  el  declino  dmio  i  estos  prisioncius. 

El  general  Paz  en  sus  Memorias  (i)  dice :  que  fucrun  apicsadus  Bakaicc  y  Senano, 
enchaltcados  íon  tiras  de  cuero  fresco  y  conducidos  i  presencia  de  Ramirez  (General  de 
Entre-Ríos);  y  solo  fué  después  que  este  entró  en  Buenos  Aires  y  que  se  hizo  la  paz, 
que  pudieron  marchar,  Baicarce  á  la  capital  de  donde  había  salido  y  Serrano  i  Tucumm. 

El  General  Mitre  en  su  H.  de  Bclgrjno  (h)  manifíesta  que  aquellos  personajes  y  sus  com- 
pañeros fueron  aprisionados  por  una  fuerza  santafecina  y  conducidos  i  Sjnta-Fe  con  los 
brazos  atados  coa  tiras  de  cuero  fresco. 

Lassaga  agrega  que  fueron  enviados  de  Santa-Fc  al  Paraná  y  en  este  punto  Üaloice 
fjc'  encerrado  en  un  saco  de  cuero  fresco  y  reunido  á  Artigas,  (c) 

Dos  testigos  oculares,  los  Srs.  Audonío  y  Pujol,  afirman  que  Artigas  fué  el  enchalecado 
d«'  aquel  general.  Pelliza  sin  empacho  áá  como  cosa  hecha  el  cnchiílec^mienio  de  fí?\- 
('<iice  y  Sorr.mo  por  Ramiro/,  sin  0|X)y:u£r  en  iiin;;iin.i  .uiioiid.ui. 

(2)    H.  de  Uelgrano,  I.  II.  p.  S)7-nota. 
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fué  ioútil;  ni  Hereñú  había  podido  desembarcarse  en  la  Bajada  ni 
menos  llegar  á  encontrarse  con  los  suyos,  perseguidos  siem- 
pre por  las  tropas  de  Ramírez,  que  al  fin  los  sometió. 

Bien  pronto  los  tiiunloi  del  caudillo  enire-riano  que  ya  domí- 
itiba  también  á  Corrientes,  se  hicieron  sentir  en  Santa  Véy  como 
loprueban  la  escuadrilla  al  mando  del  irlandés  Campbell,  la  es- 
pedición  correntina  por  el  Chaco  y  los  2üo  hombres  que  desde 
Entre-Ríos  pasaron  en  canoas  por  sobre  las  anegadas  islas  del 
Paraná,  en  tanto  que  Hereñú  con  unos  $uu  montoneros  perma- 
necía refugiado  en  la  escuadrilla  nacional  al  mando  de  Hubac. 

Este  Comandante  se  retiró  del  frente  de  Santa  Fé,  replegándo- 
se San  en  Nico'ás  mientras  que  Balcarce  lo  hacía  tn  el  Rosario, 
ea  donde  alcanzó  pjco  después  la  escuadrilla. 

Los  sucesos  que  han  tenido  lugar  desde  el  7  de  enero  de  1819 
en  que  fué  derrotado  Balcarce,  hasta  octubre  1 2  en  que  puede  de- 
cirse se  declaró  la  guerra  al  Directorio  por  los  caudillos  López 
y  Ramírez,  quedan  relatados  en  el  capítulo  precedente. 

Los  dos  grandes  caudillos  del  litoral,  López  y  Ramírez,  no 
tenían  otra  aspiración  que  conservar  la  autonomía  de  cada  uno 
délos  Estados  que  gobernaban.  Sin  embargo  había  en  ellos  lo  que 
puede  llamarse  argaitinismo,  ellos  querían  una  federación  entre 
ios  Estados  Argentinos,  pero  en  manera  alguna  un  Gobierno  Ge- 
neral que  coartara  en  lo  más  mínimo  la  libre  acción,  el  ejercicio 
libre  de  cada  uno  tie  aquellos. 

Así  entendían  la  federación  y  bajo  esta  base  que  tendieron  ha- 
cen firmar  .1  Buenos  Aires  un  tratado  conforme  con  las  nego- 
ciaciones hechas  en  el  Convento  de  San  Lorenzo. 

El  sentimiento  nacional  también  está  comprobado  por  la  acti- 
tud misma  de  Ramírez  con  lus  portugueses  álos  que  había  decla- 
rado un  odio  á  muerte;  terminada  la  lucha  de  Santa  Fé  y  Enlre- 
Kíosconira  Buenos  Aires  y  á  pesar  de  nojiaberse  firmado  por  el 
Gobierno  Nacional  las  negociaciones   iniciales  en  San  Lorenzo, 

K^iinircz  pidió  á  este  armas,  municiones  y  elomcnlos  navales  con 
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el  objclo  de  hosliüzar  i\  los  porlugiiescs  en  la  Banda  Orienial", 
poro  consecuente  siempre  Ramírez  con  sus  ¡deas  federales,  solo 
lecibía  tales  auxilios  en  calidad  de  confederado. 

Kl  nirectorio  no  aceptaba  esas  ideas  ni  quería  tratar  con 
íjs  caudillos  en  el  sentido  de  la  autonomía  de  los  Estados;  tenía 
que  ser  consecuente  con  la  form  i  unitaria  establecida  incons- 
cientemente por  la  Constitución  del  año  XIX.  Cuánta  sangre  se 
hubiera  abarrado  sin  la  tenacidad  de  los  Gobiernos  centralistas, 
que  pretendieron  arrancar  á  los  pueblos  sus  creencias  si  se  quie- 
re y  derribarles  sus  ídolos  más  queridos!  El  tiempo  se  hubiera 
encargado  de  hacerlo  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre;  sin 
hacer  una  sola  víctima! 

CAPITULO  IX 

La  tri*m<.'nda  lucha — Muerte  del  General  Rdmife¿--Qje    íue  este   caudillo  anic   la  historia. 

Llega  por  fin  el  año  XX  y  López  y  Ramirez  llevan  las  fuerzas 
combinadas  de  sus  Provincias  independientes  contra  el  Gobierno 
de  Buenos  Ares,  triunfando  sobre  Rondeau  en  la  Cañada  de 
Cepeda j  que  d'ó  por  resultado  el  tratado  del  Pilar  de  23  de  fe- 
brero. 

Y  mientras  una  segunda  invasión  se  bate  victoriosamente  en 
la  Cañada  de  la  Cruz  contra  las  caballerías  de  Soler,  Ramírez 
torna  al  Entre-Ríos  para  desalojar  á  Artigas,  que  creyéndose 
dueño  de  ese  territorio,  venía  á  pedirle  auxilios  al  supremo  en- 
ire-riano.  Este,  argentinizado  ya,  pelea  y  derrota  al  Protector  de 
los  Pueblos  libres  en  la  Enachas  y  después  de  sucesivas  victo- 
rias lo  obliga  á  internarse  en  el  Paraguay,  en  donde  el  Dictador 
I'^rancia  lo  interna  inmediatamente. 

Ramirez  acarició  entonces  la  idea  de  ser  el  arbitrio  de  los 
destinos  del  litoral  argentino,  pero  López,  su  aliado,  no  solo  es- 
taba dispuesto  .1  continuar  su  con»hiria  .uit«'r¡or,  sino  i|tii'  v*  h.i- 
b:a  entendido  ya  con  Buenos  A  ¡íes. 
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Para  d  caballeresco  Ramírez  un  enemigo  más,  nada  importaba, 
por  formidable  que  fuese.  Aquel  genio  do  la  guerra,  á  la  cabeza 
de  sus  caballerías  enire-rianas,  era  un  coloso  cap.iz  de  luchar 
coRira  la  América  entera  aún  á  trueque  de  sucumbir  en  la  pri- 
mer escaramuza. 

Bajó,  pues,  de  Corrientes  el  i*'  de  julio  de  1821,  atravesó  el 
río  Paraná,  por  el  punto  de  San  Lorenzo,  con  su  inseparable 
A7/í/?ti,  (1)  llevando  por  secretario  al  fraile  franciscano  Monte- 
rroso;  ti  ejército  se  componía  de  unos  2,000  hombres  de  caba- 
llería á  las  inmediatas  órdenes  de  los  valientes  jefes  de  división 
D.  Gregorio  Pirís  y  D.  Anacleto  Medina. 

Alcanzado  el  ejército  de  Buenos  Aires  el  9  de  julio,  fué  ataca- 
do por  Ramírez  y  aunque  el  número  era  doble,  á  las  órdenes  de 
La-Madrid,  no  pudo  resistir  el  empuje  de  las  lanzas  entrerianas. 

Al  día  siguiente  puso  en  movimiento  su  ejército  el  General 
Ramirez  y  derrotó  nuevamente  á  La-Madrid,  acuchilló  en  segui- 
da las  caballerías  santafecinas  del  gobernador  López  y  tomó  la 
dirección  de  Córdoba,  procurando  incorporarse  á  las  tropas  de 
Carreras. 

Por  un  momento  se  temió  hasta  de  la  suerte  de  la  República, 
tal  era  el  empuje  de  las  invencibles  caballerías  del  caudillo  Ra- 
mirez. 

Incorporado  al  fin  con  Carrera,  siguen  de  triunfo  en  triunfo, 
pero  el  astuto  López  prepara  una  espantosa  carnicería  c.  ¿n  del 
Río  Seco,  el  10  de  julio  de  1821.  Ramirez  se  había  batido  en 
esc  día  como  jamás  hombre  alguno  lo  hiciera  y  salió  ileso  del 
combate  á  pesar  de  los  filosos  corvos  de  dragones  y  blanden- 
gues, pero  la   fatalidad   quiso  que  su  hermosa  Delflna    cayera 


(I)     S**  hj  piiblicddo  en  el  pvtii.»diio    '<  F.l    Urii><iuy  «*   núm.  liil   20  J«»  iwliihh-  ^i^'   iSS? 
un  lubaju  hhiúrifo  con  ese  nombre,  por  li.  T.  M.  (jrtineyj. 
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prisionera  en  los  primeros  instantes  de  In  retirada  for/osa  que  al 
galope  habían  emprendido  hacia  Córdoba. 

Fué  entonces  que  desapareció  de  la  escena  el  caballeresco 
caudillo  y  apnreció  el  héroe;  {\  los  gritos  de  su  amada,  Ramircz 
vuelve  las  bridas,  desenvaina  el  sable  y  lo  hace  revolcar  sobre 
las  cincuenta  cabezas  que  rodean  á  su  Delfina  y  al  ser  desobede- 
do,  echa  pié  á  tierra,  dispuesto  ú  vender  cara  su  vida. 

Aquellos  cincuenta  cobardes  le  atacan,  le  hieren  y  le  corlan 
la  cabeza,  que  fué  enviada  á  López.  Este  ordenó  se  colocara  en 
una  jau'a  de  hierro  en  la  Iglesia  Matriz,  de  donde  se  llevó  al  ce- 
menterio, á  pedido  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  poco  después. 

Hé  ahí  la  historia  de  ^s  •'^"os  de  vida  del  chasquero  de  1810, 
del  Genera!  de  1821. 

Ramírez  juzgado  ante  la  historia  tiene  sus  lunares,  como  todos 
los  hombres  los  han  tenido  en  aquellos  tiempos  de  instabilidad  y 
de  vacilaciones.  Su  foja  de  servicios  se  concreta  á  estos  puntos: 

En  1810,  sirve  á  la  Revolución. 

En  1811,  cree  impotente  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  p?ra 
resistir  á  Elío  y  proclama  independiente  :'i  la  Provincia  de  Entre- 
Ríos. 

En  1818,  sostiene  la  autonomía  local,  que  cree  traicionada  por 
Hereñií. 

En  1819,  se  levanta  contra  la  Constitución  unitaria. 

En  1820,  marcha  con  su  aliado  López  contra  el  Gobierno  do 
Buenos  Aires,  que  sostiene  aquella  Constitución. 

En  1821,  desecha  el  protectorado  de  Artigas  y  lo  obliga  á  de- 
jar el  país. 

En  1821,  declara  la  guerra  á  Buenos  Aires  y  á  López,  que 
había  traicionado  la  causa  de  la  autonomía  de  las  Provincias  lito- 
rales. 

Muere,  en  fin,  como  un  héroe. 

Ramirez  fué  un  valiente  caudillo,  y  un  gran  corazón;  fué  más 
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que  todo  eso,  un  patríot*!  abnegado  que  se  sacrificó  en  aras  de 
una  idea  que  creyó  jusia — la  federación — mal  cniendida  si  que- 
réis, pero  que  ai  fin  han  sido  los  primeros  pasos  en  el  espinoso 
sendero  de  la  organización  nacional. 

Benigno  T.  Martínez. 


7ir  7lAn  A  R7SCA 
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...En  medio  tic  una  lluvia  torrencial,  en  la  noche  del  5  del 
corriente,  abandonaba  la  espléndida  Estación  Central  de  la  Fríe— 
drichstrasse  en  Berlin,  el  tren-rápido  de  las  1 1  y  cuarto,  que  de- 
bía llegar  ti  Varsovia  á  las  3  p.  m.  del  día  siguiente,  pasando  la 
frontera  á  las  8  de  la  mañana.  La  noche  era  sumamente  fría  y 
á  través  de  los  cristales  empañados  del  cómodo  y  lujoso  «salón— 
dormitorio»,  se  sentía  reinar  un  otoño  crudo  y  terrible.  Du- 
rante media  hora  aún,  el  tren,  á  pesar  de  su  marcha  vertiginosa, 
recorría  tan  solo  el  viaducto  elevado  de  la  ferro-vía  urbana,  pa- 
sando por  sobre  las  casas  de  varios  pisos  y  atravesando  las  calles 
más  populosas,  que  asemejaban  torrentes  de  luz  proyectados    en 


ÍU  Kstas  páginas,  csciitjs  rJpidamenic  en  los  pocos  momentos  que  es  posible  robar 
al  sueño  de  la  existencia  sin  descanso  del  viajero;  sin  tiempo  ni  lianquilidad  paia  releer— 
las,  se  publican  'an  solo  para  que  no  se  atrib.iya  á  negligencia  ó  abandono  el  hecho  dv 
no  haber  inseiiado  la  Canevá  'Tlevifta  en  csto.s  últimos  meses  línea  alguna  de  quien,  <lu_ 
rante  algunos  años,  no  omitió  sacrificio  ni  esfuerzo  poi  ayudarla  en  su  camino,  lanío  en 
1j  Dirección  conn»  en   l.i  adaborarion. 

f\'    de  la  ^D. 
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medio  de  la  cü;npicLi  oscurídaJ  de  la  noche.  Kl  ruido  atrona- 
dor de  los  mil  Vw'hículos  que  cr'izan  por  las  calles  Unter  den  Liii" 
daiy  Fricar ich  y  Leipziger^  llegaba  atenuado  hasta  los  pasajeros 
del  expreso.  Momentos  había  en  que  aquel  viaje  por  los  aires 
tomab.i  caractéress  fantásticos  y  sombríos.  Solo  en  Londres  y 
Rotterdam  había  tenido  ocision  de  presenciar  análogo  fenómeno, 
parecido  sin  duda  al  que  se  produce  al  subir  por  e\  piano  inclinado 
íM  morro  de  Santa  Thertzatxí  Río  Janeiro,  pero  distinto  en  cuan- 
to á  la  rapidez  del  tren  y  la  vida  febril  por  instantes,  tranquila  po* 
cas  veces,  que  se  nota  en  las  ciudades  europeas,  defiere  radical- 
mente de  la  que  puede  observarse  en  las  capitales  sud-americanas. 

Después  de  abandonar  la  «  Estación  de  Silesia  »,  el  tren  se 
lanzó  con  toda  velocidad  en  dirección  á  Polonia,  por  donde  íba- 
mos á  penetrar  en  Rusia.  Todavía  á  la  i  a.  m.  el  movimiento 
bullicioso  de  la  estación  de  PVanckfort  (  sobre  el  Oder ),  me  ar- 
rancó al  sueño  que  comenzaba  á  dominarme.  Pero  Posen  pa- 
só completamente  desapercibida  para  mí,  y  á  la  mañana  siguiente 
aldespertaime,  me  encontré  ya  en  Thorn.  Un  rato  después  las 
barreras  pintadas  de  negro,  blanco  y  anaranjado,  y  al  pasar  en 
la  próxima  estación  de  Aleksandrowno  una  fila  de  soldados  ves- 
tidos con  largos  capotes  grises,  altas  botas,  gorros  de  piel,  y 
cruzado  el  pecho  por  bandoleras  rojas  que  sostienen  tremendos 
sables  semi-curvos,  ostentaban  el  águila  imperial  de  las  dos  ca- 
bezas. Ebtábamos  ya  en  Rusia.  Apenas  pasó  el  tren,  un  ofi- 
cial ruso  se  presentó  á  pedirme  el  pasaporte,  tras  él  un  empleado 
imperial  tomó  nuestros  sacos  de  noche  y  balijas  de  mano,  y  nos 
indicó  lo  siguiéramos,  conduciéndonos  al  gran  salón  cuadrilon- 
go, donde  en  anchas  mesas  estaban  colocando  ya  los  equipajes. 
Allí  estaban  los  empleados  de  Aduana  y  los  oficiales  que  repre- 
>enlaban  la  autoridad  fronteriza.  Tras  del  último  pasajero  se 
cerró  l.i  puerta  de  la  sala,  colocándose  soldados  armados  de  sa- 
Wes  y  revólvers  en  todas  las  salidas. 

Cosno  en  Rusia  son  muy  exii^cnU'S  on  la    cm.'Slioii    pasaporte, 
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nuestro  Ministro  en  Berlin,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Calvo, 
había  tenido  la  deferencia  de  hacer  visar  por  la  Legación  misma 
el  mió,  que  hice  después  registrar  en  la  Cancillería  del  Consulado 
ruso.  Tenía,  pues,  la  seguridad  de  que  estaban  llenadas  todas 
las  íbrmalidades.  En  Aleksandrowno  se  llama  en  alta  voz  á  cada 
pasajero  por  su  pasaporte,  y  solo  en  caso  de  estar  este  en  regla 
se  procede  á  revisar  su  equipaje.  Notaba  que  casi  tudos  esta^ 
ban  ya  ocupados  en  tan  fastidiosa  operación,  y  que  no  se  me  lla- 
maba ;  comencé  á  abrigar  temores  de  que  adoleciera  de  alguna 
deficiencia  mi  pasaporte,  y  me  sonreía  poco  la  perspectiva  de 
permatiecer  en  aquel  lugarejo  fronterizo  sujeto  á  la  vigilancia 
policial,  mientras  telegrafiara  á  nuestro  Ministro  Calvo  y  pudiera 
es:e  allanar  las  dificultades.  Inquieto  sobre  manera,  no  paré 
mientes  en  un  oficial  ruso  que,  parado  frente  á  mí  con  un  papel 
en  la  mano,  gritaba  algo  estraño  mirándome  con  sorpresa. 

Al  fin  se  acercó  un  oficial  que  hablaba  bien  francés,  y  que, 
mostrándome  el  papel,  me  preguntó  si  aquel  era  mi  pasaporte. 
Verlo  y  reconocerlo,  fué  todo  uno,  pero  coniieso  que  por  nada 
de  este  mundo  habría  podido  reconocer  mi  nombre  pronunciado 
á  la  rusa.  El  oíiciai,  con  mucha  cortesía,  miraba  y  volvía  á  mi- 
rare! pasaporte,  pero  sin  devolvérmelo  :  sospeché  que  no  enten- 
diera el  idioma  en  que  estaba  escrito,  y  me  adelantaba  ¿í  expli- 
carle el  contenido,  cuando,  con  gran  asombro  mío,  en  correcto 
francés,  me  dice: 

— Creo  que  en  su  pasaporte  so  menciona  á  una  señora,  y  si 
es  así,  debo  verla. 

— Es  muy  justo,  señor, — contesté  en  el  acto,  y  fui  á  buscar  ;i 
mi  mujer,  que  se  hatía  sentado  en  un  banco  ¿i  pocos  pasos  do 
ahí. 

Tranquilizado  ya  el  oficial,  ordenó  se  procediera  á  rev' ar 
nuestro  equipaje.  Los  guardas  aduaneros  desempeñaron  su  co- 
relido  con  un  celo  digno  de  mejor  suerte:  no  perdonaron  rin- 
cón, ni  cnvollorio,  ni  n.uht.     Salísíochos  por    úllinio,  y  ilrspucs 
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de  pegada  la  coircspjiuIionl<¿  scn.il  color  ii.ir.inja  quo  rcvtlj  ic- 
mr  libre  pase  ca<'a  bullo  dt-l  equipaje,  nos  dejaron  penetrar  al 
calé,  á  lili  de  poder  lomar  algo  anles  de  seguir  el  viaje. . . 

Nos  encontrábamos  allí  en  plena  Polonia  rusa.  Kl  tren  mai- 
cha  á  la  izquierda  del  río  Vístula  enire  bosques  de  abetos,  encinas 
y  oíros  árboles  característicos  de  la  naiurale/a  del  Norte.  A  am- 
bos lados  del  caminóse  nota  que  el  bosque  ha  sido  en  parte  cor- 
lado hasta  cierta  distancia,  medida  tomada  por  el  gobierno  lUso 
Utspues  de  la  insurrección  polaca  de  18^1,  pues  los  revoluciona- 
rios, asilados  en  el  bosque,  eian,  por  ese  medio,  dueíios  de  la 
va  férrea.  Pasamos  sucesivamente  por  Wloclawsk,  Kutno  y 
Lowiez,  cerca  de  cuyo  último  punto  se  encuentran  las  grandes 
posesiones  de  los  príncipes  Radziwill.  Poco  después  llegamos  á 
Skiernievice,  en  cuyo  punto,  en  el  castillo  del  príncipe  Paske- 
wiisch,  tuvo  lugar  hace  día^  la  famosa  entrevista  de  los  5  empe- 
radores, y  en  la  cual,  después  de  las  combinaciones  de  Bismarck, 
Giers  y  Kalmocky,  Guillermo  de  Alemania,  Alejandro  de  i<usia 
y  Francisco  José  de  Austro-Hungríi  han  renovado  solemnemen- 
le  la  fuerte  alianza  que  niantiei.e  la  paz  y  el  equilibrio  de  la  Eu- 
ropa. 

Con  motivo  esta  célebre  entrevista  aceica  de  cuyo  ale  mee  po- 
lítico no  es  posible  entrar  en  consideraciones  en  este  lugar,  se  han 
ocupado  largamente  los  diarios  de  Skiernievice  y  de  su  historia. 
Allí  se  encuentran  las  famosas  posesiones  de  los  otrora  poderosos 
Arzobispos  Primados  de  Polonia,  que  gobernaban  el  reino  cuan- 
do el  trono  estaba  acéfalo  y  cuya  influencia  en  las  tumultuosas 
elecciones  de  la  Dieta  poloca,  era  casi  todo — poderosa.  Pues 
bien,  Alejandro  I  les  cosfiscó  estos  dominios  y  los  regaló  á  la 
condesa  Grudzinska,  cuando  se  casó  esta  con  el  gran-duque 
Constantino,  más  tarde  gobernador  imperial  de  Polonia.  La 
condesa,  que  era  polaca,  á  su  muerte  legó  aquellos  dominios  á 
la  real  corona  de  Polonia  !  El  dueño  del  castillo  donde  tuvo 
lugar  la  entrevista  de  los  3  emperadores,  es  hijo  del  célebic  con- 
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(le  de  Eriwan,  el  vencedor  de  l.i  insurrección  de  1831,  y  cuy.i 
sangrienta  loma  de  Varsovia  le  mereció  los  más  altos  honores 
rusos.  De  ese  {guerrero  se  cuenta  una  anécdota  característica. 
Cuando  estalló  la  malhadada  revolución  polaca,  el  escultor  Thor- 
waldsen  estaba  modelando  una  soberbia  estatua  del  príncipe  l-'o- 
niatüwski,  costeada  por  suscricion  nacional,  y  que  detía  eri^^ir- 
se  en  una  de  las  plazas  de  Varsovia.  Kl  emperador  consideró 
más  prudente  regal.ula  al  (general  vencedor,  y  este  sencillamente 
m.uuió  romper  la  cabe/a  de  la  estatua  y  hacerla  reemplazar  por 
una  representando  la  suya  propia...  Hoy  el  monumento,  tan 
estraíiamenle  melamoríoseado,  se  encuentra  en  el  castillo  de 
Mohilew,  en  medio  de  las  inmensas  posesiones  que  adquirió  el 
príncipe  con  las  economías  de  su  época  de  gobierno  en  Polo- 
nia. . . 

Llegar  el  tren  á  Varsovia  y  encomiarse  uno  con  el  equipaje 
reclamado  y  pueblo  en  un  canuaje  de  plaza,  [)or  una  serie  de 
chang.idores  militarmente  or^^.inizados  ,  lué  cueslion  de  pocos 
minutos.  Un  r.ito  después,  llegamos  al  HoUln  lunopcy$ki\  lepul.ido 
el  mejor  de  la  ciudad. 

lí\  canuaje  á  que  habíamos  subido  tenía  el  mismo  aspecto  del 
lirosclikc  común  alemán,  lirado  por  dos  caballos  pequeíios  y  do 
una  apariencia  que  juslilicaría  se  les  clasificara  de  « jamel^^os  %>. 
Pero  no  bien  nos  pusimos  en  movimiento,  como  jvjr  arte  de  bir- 
libii loque,  los  <!^  jame'gos  ^>  parecieron  poseidos  por  el  demonio, 
y  se  lanzaron  repentinamente  en  una  carrera  desenlienada  por 
las  anchas  calles  de  Varsovia.  V.\  asombro  primero  y  la  indigna- 
ción después  anle  aquella  aventura  imprevista  nos  dejaron  por 
un  momenlo  eslupelaclos.  I. o  que  más  me  intrigaba  era  que  los 
d:más  vehículos  corrían  igualmente  de  una  minera  desaforada,  y 
que  los  de  á  pié  se  escabullían  como  Dios  les  ayudaba  de  aquel 
trance  apurado.  Nuesiro  coch<:  corría  como  si  tuviera  alas  por 
sobre  un  empedrado  de  pequeños  cuadrados  de  fierro,  rellenos 
con  piedra.   Prolestiba  yo  á  griio.>  de^espeIMllo^>  en  alemán,  or- 
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denando  ni  cochero  que  nndiiviern  más  despacio,  pero  nqiie!  mal- 
dito me  contestaba  en  polaco,  y  creyendo  qne  me  quejaba  de  la 
lemitiid  tie  las  bestias,  las  fustigaba  á  más  y  mejor,  animándolas 

con  la  voz F'l  efecto  que   producía  Varsovia  era  curioso. 

Hubiérase  dicho  qu<*  nuestra  carrera   era   una  danza  macabí  a  en 
la  cjue  lodos  se  esforzaban  por  rivalizar  en  velocidad,  y,  entre  el 
ruido  di*  !oscoch'*s  sobre  el  pavimenlo  de  fierro,  el  correr  de  los 
aballos,  los  griios  de  los  cocheros  previniendo  á  los  paseantes, 
y  í*stos,  hombres  y  mujeres,  haciendo  las  gambetas  más  increí- 
bles p;ira  salvarse  de  ser  atropellados, — parecía  como  si  los  edi- 
ficios á  su  vez   se  entusiasmaran    y,    tomanto  parte   en  el  fo//<- 
túllc  general,  giraran    en   estrauo   y  vertiginoso   torbellino,   en 
medio  de  una  naturaleza  bellísima  y  corriendo  á  lo  lejos  tranqui- 
las las  aguas  del  Vístula.   Felizmente  aquello  duró  poco.     T^ajar 
sofocado  del  troiík'  infernal   y  quejarme  al  primero  que  nos  vino 
á  recibir  del  Hotel,  fué  todo  uno:  pero,  en  buen  alemán,  se  me 
replicó  con  asombro  que  esa  era   la  costumbre  en  Varsovia,  y 
que  cómo  me  quejaba  por  la  rapidez,  cuando  en  todas  partes  del 
mundo  la  gente  se  lamenta  por   la  lentitud   de  los  cocheros  de 
J^íaza ! 

Desgraciadamente  el  tiempo,  que  amenazaba  lluvia,  se  desen- 
cadenó en  un  aguacero  copioso.    Eran    las    ^    de  la  tarde  y  no 
teníamos  sino  la  aliernativa  poco  halagüeña  de  perder  el  día  en  el 
Hotel,  o  de  valemos  nuevamt^nte  del  temible  troike.    Al  fm  nos 
/esoívimos,  á  pesar  de  todo,  á  emplear  este  heroico  medio,  pero 
tan  solo  después  de  haber  hecho  recomendar  por  repelidas  veces 
ai  cochero  que  moderara  el  paso  de  las  cabalgaduras.    Prometió 
(I  cochero  que  así  lo  h.MÍa,  pero  al  poco  ralo  de  andar,  la  cos- 
tumbre recobró  su  imperio  y  volvimos   á  encontrarnos  lanzados 
nuevamenie  en  la  misma  carrera  de  antes.    I^or  suerte  el  auriga 
era  amable,  yenda  vez  que  llegábamos  delante  de  algún  palacio  ó 
nioiiiiirKMilo,  se  paraba  á  explicarnos  en  polaco  lo  que  era.     F^or 
supuesto,  no  entendíamos  jota,  pero  aquellas  paradas  frecuentes 
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nos  permitían  respirar.  Gracia>?,  sin  embargo,  al  Woeii  y  sus  nu- 
merosos planos,  logramos  reconocer  el  Zamck  Królnvskly  ó  cas- 
lillo  real;  el  Sashi  Oí^ród  ó  paseo  sajón;  la  Prmvosíaivny  KatcAra- 
Iny  ó  iglesia  rusa;  Ratusz  ó  Cabildo  y  otros  edificios.  El  cochero 
nos  llevó  por  las  más  lindas  ^alles  de  Varsovia:  el  Krakarvskie 
Przedmicscir^  el  Nowi  Sniat^  la  Alcjii  UjiKilowha,  la  Krolensk^ya 
y  oirás,  llenas  de  gente  á  pesar  de  la  lluvia.  Nos  hizo  atravesar 
ti  famoso  puente  Zrln:n\  most,  todu  de  fierro,  larguísimo,  qui/.í 
el  más  espléndido  en  su  género  de  lodos  los  que  he  visto:  sirve 
para  unir  á  Varsovia  con  el  suburbio  Praga,  y  desde  el  medio 
del  puente  el  panorama  que  se  desenvuelve  á  aml  js  lados  es 
realmente  soberbio.  Y,  á  pesar  de  la  lluvia ,  que  continuaba  arre- 
ciando más  y  má.,el  cochero  atravesó  toda  la  ciudad  y  nos  llevó 
al  Lazicinhi  Królnvsliir  y  al  Bchrdtri',  lind'simas  residencias  rea- 
les de  verano,  y  que  hoy  son  propiedad  particular  del  Emperador. 

Varios  días  hemos  pasado  en  esta  curiosa  ciudad,  recorrién- 
dola en  todas  direcciones  en  carruaje,  á  pié,  ó  en  tranvía.  En 
sus  calles  principales  y  hasta  en  las  más  esli aviadas  el  movimien- 
to y  la  vida  que  se  notan  son    veidaderamente  exliaordinarios. 

Las  cales  más  concurridas,  como  ser  \a  Síndto''sha^  Mioiiotray 
Kkhtoralna  y  otras,  tienen  el  pavimento  de  (ierro  á  que  aludí 
antes,  l.a  calle  presenta,  gracias  á  los  pequeños  cuadrados  df 
lierro,  una  superficie  sumamente  lisa,  que  permite  rodar  con  ra- 
pidez á  los  carruajes,  sin  que  so  experimente  la  más  lijera  inco- 
modidad, aunen  las  frecuentes  partes,  donde,  por  incuria  ediÜ- 
cia,  el  nivel  ha  desaparecido  ó  con  las  lluvias  el  interior  de  los 
cuadrados  ha  quedado  hueco.  Los  caballos  corren  sobre  ese 
pavimento  con  velocidad  y  sin  fatigarse;  los  carruajes  se  deslizan 
como  por  arle  de  encantamiento,  y  los  que  van  dentro  sienien 
tan  so'o  que  las  demás  calles  no  tengan  igual  piso.  En  Buenos 
Aires,  desde  que  se  han  propuesto  mejorar  el  atrasado  empe- 
drado antiguo,  se  han  ensayado  diversas  clases  de  pavimento, 
pero  creo  que  hasta  ahora  no  lo  han  hecho  con  el  de  fierro,  sis- 


UN  VtAJF  k  RUSJA  220 

tema  cuya  duración  debe  ser  mayor,  y  quo,  bien  cuidado,  permiie 
obtener  una  superficie  lisa  como  la  del  de  madera,  sin  ser  res- 
baladiza en  los  días  de  Ihivii,  ó  sin  ablandarse  en  la  época  del 
c.dor,  como  la  del  asfalto. 

Kn  otras  calies,  como  la  Notri  Saritit^  Miirzalliowslin  y  otras, 
el  empedrado  es  de  piedra  de  pórfiro,  sumamente  lisa,  ancha  é 
igual.  En  la  del  Zzazd  la  piedra  es  de  granito  ;  r  n  la  de  Rní^a 
es  de  basalto  artificial.  A  pesar  de  esto,  f'iera  de  las  calles  prin- 
cipales, puede  decirse  que  Varsovia  tiene  un  mril  empedrado,  que 
á  veces,  en  determinadas  callejuelas  (sobre  todo  en  las  del  barrio 
j«d:o)  con  justicia  puede  calificarse  de  p.'simo,  y  que  hace  re- 
cordar al  de  cieñas  calles  del  barí  io  del  sud  en  Buenos  Aires. 

Las  veredas  en  su  mayor  parle  son  anchas  y  de  asfalto.  Por 
otra  parle,  la  i!umin;icion  de  la  ciudad  es  bastante  buena:  más  de 

2,500  picos  de  gis  ahuubran  sus  ^oo  calles aun  cuando  en 

muchas  de  las  apartad  is  se  ven  aun  las  tradicionales  lámparas 
de  petróleo,  como  he  podido  observar  dando,  á  la  noche,  la  vuelia 
en  tranvía  por  la  línea  Mohníivr  Potronshi. 

Por  lo  demás,  esta  es  la  ciudad  de  los  palacios.  Más  de 
160,  pertenecientes,  sea  al  Rstado — en  su  mayor  parte  confisca- 
dos á  los  insurrectos — sea  á  la  noble/a  polaca,  adornan  sus  prin- 
cipales calles. 

K\  Zjmeh  tradicional,  ocupado  hoy  por  el  gobierno  ruso,  dala 
del  tiempo  de  los  antiguos  duques  de  Masovia.  Construido  pri- 
iniíivamenie  de  madera,  su  forma  aclual  le  fué  dada  en  el  siglo 
XVIÍ,  siendo  además  refaccionado  hasta  en  184^.  No  tiene, 
pues,  carácter  arquiíeciónico  alguno,  sino  que  es  simplemente 
«n.i  gran  construcción  con  diversos  cuerpos  de  edificios.  El  rey 
Estanislao  Augusto  lo  hizo  decorar  con  lujo  y  se  ponderan  las 
snlas  de  m'rmol,  de  baile  y  de  reuniones.  En  vano  fué  que  in- 
tentáramos verlo:  la  consigna  es  negativa.  F-^oco,  sin  embargo, 
perdimos  con  ello,  pues  todas  Lis  colecciones  artísticas  que  con- 
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tenía  fueron  llevados  á  San  P<i'*rsbnrgo    tlespuí^s  do  I.ms  piim(- 
ras  insurrecciones. 

El  Zamek,  con  todo,  os  sumamenlo  ¡nioresanto  por  sus  recuer- 
dos históricos.  Situado  en  la  plaza  /y^^mita,  en  cuyo  centro  se 
eleva  el  curioso  monumento  di»  Soí^ismur.do  IIÍ,  levantado  por 
su  jiijo  Wladislaw  IV  en  164^, — á  sus  puertas  han  tenido  lu^ar 
las  escenas  más  terribles  d»?  las  distintas  insurrecciones.  En  su 
interior  mismo  en  la  nochr  angustiosa  del  7  de  setiembre  de  18;  1 , 
cuando  el  biavo  general  Milakowski  can  ^^,000  hombros  defen- 
día la  ciudad  contra  los  70,000  ruso  í  mandados  por  Paskewitsch, 
la  Dieta,  reunida  allí,  perdió  un  tiempo  precioso  en  d(»bates  inú- 
tiles y  recriminaciones  estériles,  sin  permitir  quo  se  lomaran  me- 
didas decisivas:  á  la  mañana  siguiente  11,000  polacos  y  10,500 
rusos  muertos  en  las  calles  de  Varsovia  daban  el  triunfo  al  prín- 
cipe Paskewitsch.  En  aquella  histórica  plaza  tuvieron  lugar  las 
agitaciones  turbulentas  que  amargaron  los  últimos  años  del  sabio 
gobierno  de  Wielopolski,  el  hábil  ministro  polaco  del  gran  du- 
que Constantino  en  1861.  Y  cuando  la  formidable  insurrección 
de  aquel  año  estalló,  fué  en  esa  misma  plaza  donde  se  celebraron 
las  manifestaciones  populares.  Pero  poco  duró  el  triunfo  pasa- 
jero. Así  como  en  otra  época  sucumbió  Kosciuzko,  cayó  Lan- 
giewiez,  y  tras  él  Rossack  pudo  tan  solo  salvar  el  honor  de  la 
bandera,  sin  modificar  ol  éx'to  fatal  de  la  lucha.  Mouravicff  so- 
metió de  nuevo  á  Varsovia  de  una  manera  más  terrible  aun  de 
la  que  lo  había  hecho  30  años  antes  Paskiewiisch.  Todos  los 
jefes  insurrectos  fueron  colgados  ó  fusilados  sin  piedad. 

A  un  paso  do  aquella  plaza,  dolante  de  una  imagen  de  la  V  r- 
gen,  qu'^  aun  existe  alumbrada  continuamente  por  dos  faroles,  el 
populacho  de  Varsovia,  aterrorizado,  do  rodillas,  oraba  ante  la 
imagen,  cuando  fué  destrozado  á  sablazos  por  una  caiga  sinies- 
tra de  la  caballería  cosaca  ! 

Aquella  plaza  es,  pues,  el  forum  polaco,  en  el  que  ha  tenido 
íijas  sus  miradas   duranlo  muchos  años  la  numerosa  emigración 
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poI.<ca,  y  .thora va  peidiindü  cada  día  su  sif^nificado  polí- 

licü.    <((  La  paz  reina  en  Varsüvia  »  ,  es  cieilo  que  sin  que  suíra 
!.i  aniínacioii  y  la  vida  callejera  de  sus  hab'lanles,  pero  aijuí  todo 
es  ya  ruso,  y  e!  irislísimo  fines  Polonid'  del  bravo   Fonialowski 
parece  convenirse  en  verdad  inconleslable.  Preciso  es  conícsar, 
con  todo,  que  I.i  Rusia  ha  obrado  de  acuerdo  con  sus  intereses 
y  con  ías  aspiraciones   de   sus  hombres  de  Kstado,    y  que,  so- 
metidos los  rebeldes,  ha  hecho  en  los  últimos  años  mucho  en 
benclicio  de  estas  provincias,  prestándoles  preferente  y  solícita 
atención.  Y  si,  después  de  la  insurrección  de    18^1   y  de   1864, 
la  autonomía  del  reino,  tan  solemnemente  i;aiantida  por  el  Con- 
¿jreso  de  Viena,  ha  desaparecido  para  siempie;  y  si  hoy  lodo  está 
Tüsiiiuido  de  grado  ó  por  lueiza,  en  cambio  la  prosperidad  material 
es  extraordinaria,  las  vías  lérreas,  los  caminos  públicos,  todos 
los  medios  de  c  jmunicacion  están  períeclamenle  organizados,  y 
el  país  medio  polaco,  medio  ruso,  se  transforma  en  la  paz,  pcr- 
diendü  |)oco  á  poco  su  carácter  primitivo.     Todavía,  sin  embar- 
í;ü,  el  Emperador  de  Rusia   manda  aquí  no   más  como  Rey  de 
Polonia,  pero  esto  es  tan  solo  cuestión  de  nombre  y  de  tiempo: 
la  administración   está  completamente  centralizada  en  San  Pe- 
k'isburgo,    y  los  funcionarios  civiles   y  nn'.ilares   son    lusos /^wr 
•'^'Ts-      Qui/á  la  intempeíancia  del   fogoso  partido  rojo  en   1861 
precipitó  á  la  revolución,  que  se  preparaba  en  una  sendeio  san- 
j';ríenlü  y  sin  esperan/a,  contra  1¿»  opinión  del  moderado  partido 
hldiicOy  pues  el  hecho  es  que  entonces,  gracias  á  la   inriuencia 
benéfica  de  Wielopolski,  tenían  gobierno  polaco,  Cámaras  y  ad- 
iníní:straciones  nacionales,    y  la  unión  con  la   Rusia  parecía  ser 
tjn  solo  d'j  caiácler  personal  en  cuanto  el   Emperador  era  al 
niÍÑiiio  tiempo  el  Rey. . . .  Hoy,  hasta  su  idioma  nacional  ha  sido 
proscripto  del  gobierno  y  de  las  escuelas  !  Hoy  la  Polonia  puede 
decirse  que  e¿  provincia  rusa,  como  Posen  lo  es  prusiana  y  Ga- 
liz'a  juslriaca.   El  jlnis  Polonu  es  un  hecho  consumado. . . 
Pena  causí  al  pasearse  por  las  calles  de  Varsovia,  contemplar 
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á  la  mayor  parte  de  ios  palacios  abandonados,  ó  convertidos  en 
oficinas  de  gobierno,  después  de  haber  sido  confiscados  á  sus 
dueños. 

Así,  en  la  calle  Miodowa  el  hcimoso  palacio  de  los  Pazz  es 
iioy  el  tribunal  de  Jusiicia;  a  un  paso  eslá  el  palacio  antes  arzo- 
bispal, y  cerca  también  la  iglesia  de  los  Capuchinos,  que  encierra 
el  corazón  de  Sobieski,  y  la  bella  urna  de  Ponialowski,  cu  la 
cual  se  lee  la  caballerezca  inscripción: — Mortc  fjuis  fortior  f  Glo- 
ria €t  Amor, 

En  la  calle  Senatorska  el  palacio  de  los  Príncipes  Primados 
está  hoy  convertido  en  oficinas  del  Departamento  de  escuelas; 
en  el  palacio  Jablonowiki  están  las  oficinas  de  la  policía.  En  el 
Krakowskie  Przedmiescie  el  palacio  Radziwill  sirve  de  mansión 
particular  del  Gobernador;  y  el  magnífico  de  los  condes  Zamo- 
yski  está  confiscado  desde  18Ó3. 

Este  procedimiento  de  confiscación  sencilla  de  bienes  no  se  ha 
concretado  á  los  palacios  de  la  nobleza  en  Varsovia  y  otras  ciu- 
dades importantes  de  Polonia,  sino  que  se  ha  eslendido  sin  pie- 
dad á  las  inmensas  posesiones  rurales  de  las  grandes  familiar. 
Por  ese  medio  no  solamente  se  inflin  ía  una  pena  á  las  familias 
que  auxiliaron  ó  se  inezclaron  á  la  insurrección, — y  en  la  de 
1 8ó I -1864  todas,  puede  decirse  que,  larde  ó  temprano,  se  arroja- 
ron en  la  revolución  con  sus  vidas  y  haberes, — sino  que  se  quie- 
bra completamente  el  prestigio  de  la  nobleza,  reducida  a  emigrar 
sin  recursos  de  ningún  género.  Además,  como  en  Polonia  lan- 
solo  la  nobleza  lenía  la  propiedad  territorial,  y  los. paisanos  de- 
pendían de  sus  señores,  resulla  que  confiscados  esos  bienes  han 
Mdo  donados  ó  vendidos  á  vil  precio  á  la  pequeña  nobleza  rusa, 
la  que  hoy  forma  la  aristocracia  de  la  tierra  en  Polonia,  y  sosii- 
luye  así  insensiblemente  á  las  antiguas  casias  nacionales.  De  ahí 
que  la  rusificación  de  la  Polonia  está  admirablemente  combinada, 
pues  denlro  de  una  ó  dos  generaciones  ambas  corrientes:  la  de 
los  nuevos  propietarios  rurales  y  los  paisanos  nacidos  y  criados 
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en  su  servicio,  y  hi  de  I.i  hiirociac¡;i  .ill.i  y  baj.i,  civil,  militJi  y 
eciesíisiicj,  vendí  cín  á  unir:>c*  conlundiétulüse  cii  una  aspiuicioa 
que  tendrá  que  llamarse  nacional,  pues  será  la  de  la  mayoiía  del 
país,  sus  tradiciones  y  sus  afinidades  rusas. 

Alguna  que  otra  de  las  viejas  familias  nobles  de  Polonia,  otrora 
poderosas,  han  logrado,  á  pesar  de  múltiples  confiscaciones — con- 
servar aun  una  parte  de  sus  bienes.  Así  los  Zamoyski  tienen 
todavía  el  palacio  que  en  pocas  semanas  hizo  construir  el  rey 
Augusto  11  para  su  hija  la  condesa  Orzceiska;  los  Krasinski  po- 
seen uno  magnífico,  con  colecciones  artísticas;  los  Potocki  tie- 
nen en  el  suyo  riquezas  en  cuadros  y  curiosidades. 

Todos  esos  palacios,  aun  los  confiscados  y  transformados  hoy 
en  oficinas  de  gobierno,  son  universa Imente  conocidos  por  el 
nombre  de  la  familia  á  que  pertenecieron,  y  ejercen  en  el  pasean- 
te misteriosa  atracción,  porque  esos  nombres  están  unidos  á 
leyendas  más  ó  menos  terribles  de  las  diversas  insurrecciones. 
En  uno  habitó  el  príncipe  Czartoryski,  más  tarde  jefe  venerable 
de  la  emigración  polaca;  aquel  perteneció  á  los  Ostrogski,  ó 
Chodkiewicz,  nombres  populares  en  el  país. 

Uno  de  los  más  hermosos  y  encantadores  palacios  de  Varsovia 
es  el  de  Lazienski,  á  que  antes  me  referí. 

De  la  ciudad  conduce  hasta  dicho  palac'o  la  Aleja  Ujazdows- 
kaja,  ancha  y  soberbia  avenida,  con  elegantes  y  lujosas  villas  de 
un  lado  y  otro,  y  con  jardines  preciosos.  Esa  avenida  es  el  Pra- 
ter  6  los  Cliamps  Elysécs  de  Varsovia.  Los  domingos  se  llena  de 
paseantes,  ginetes  y  amazonas,  y  carruajes  tirados  por  fogosos 
troncos.  A  uno  de  sus  costados  se  encuentra  el  Jardin  Botáni- 
co, cuyos  invernáculos  están  llenos  de  plantas  exóticas,  y  por 
cuyos  bosquecillos  y  poéticos  senderos  se  vá  al  parque  Laziens- 
ki, paseo  favorito  de  la  sociedad  varsoviana,  y  verdadera  mara- 
villa artística  por  la  coqueta  distribución  de  sus  avenidas  y  calles, 
por  sus  lagos  bellísimos  y  sus  islas  hermosas. 

Pudimos  pasearnos  por  él  un  día  de  domingo,  con  un  tiempo 

to 
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soberbio,  íVío  pero  sereno.     Estaba  lleno  de  gente :  militares  y 
civiles  llenaban  sus  avenidas ;  las  mujeres,  hermosas  y  dicididas 
en  su  mayor  parte,  ostentaban  una  elegancia  irreprochable.    El 
cierzo  frío  del  otoño  hacía  caer  las  hojas  de  los  árboles  sobre  los 
paseantes  mismos,  y  el  suelo  se  encontraba  tapizado  con  el  des- 
pojo amarillento  del  verano.     Damas  y  caballeros,  envueltos  en 
pieles  y  forrados  abrigos,  coquetas  las  unas,  sumamente  varoni- 
les los  otros,  parecían,  á  juzg-ir  por  su    comunicativa   y    franca 
alegría,   gozar  de  una  manera  extraordinaria  con  aquel  paseo  al 
aire  libre,  sintiendo  aproximarse  ya  las  primeras  ráfagas  heladas 
del  invierno. 

El  parque  Lazienski,  aunque  más  pequeño  que  el  Boisde  Bou- 
logne  de  París,  menos  sombrío  que  el  de  la  Cumbre  de  Bruselas, 
y  menos  artístico  que  el  ''Boscfi  de  La  Haya,  hace  recordar  á  ve- 
ces, al  Hyde  Park  de  Londres,  á  los  jardines  f  ivoritos  de  María 
Anlonieía  en  el  Trianon  de  Versalles.  El  gran  estanque,  de  una 
belleza  extraordinaria,  tiene  como  fondo  al  palacio  mismo,  cons- 
truido á  sus  orillas;  á  ambos  costados,  tras  una  ancha  avenida 
circular,  el  bosque  entrecortado  de  jardines,  confundiendo  así  la 
obra  dé  la  Naturaleza  con  la  del  hombre,  produce  una  impresión 
tanto  más  estraña  cuanto  que,  el  día  que  lo  vimos,  ( y  sucede 
así  en  los  días  festivos)  los  carruajes  y  los  paseantes  daban  á  ese 
cuadro  una  animación  y  una  vida  fascinadoras.  Allí  es  fama 
que,^  en  invierno,  cuando  el  lago  helado  invita  á  patinar,  se  or- 
ganizan fiestas  espléndidas  en  las  noches  de  mayor  frío,  ilumi- 
nando el  bosque  entero  con  farolillos  de  colores,  con  linternas 
venecianas,  y  con  luces  de  bengala.  Y  al  ritmo  enloquecedor  de 
los  bailes  polacos,  tocados  por  turno  por  diversas  bandas  de 
música,  patinadores  y  damas  en  trineos,  llevando  cada  cual  su. 
luz  de  color,  ejecutan  sobre  el  hielo  las  vueltas  y  los  giros  más 
fantásticos,  á  toda  la  velocidad  de  los  patines.  Añádase  á  eso  la 
tradicional  alegría  varsoviana  y  se  comprenderá  lo  que  puede  ser 
aquello,  ca  eiai  nj:h?á  limpiJis  y  claras,  en  que  no  corre  viento 
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pero  en  qn?  el  frío  llega  á  una  intensidad  de  20  y  25  grados  ba- 
jo cfro!. . . 

FJ  palacio,  construido  en  el  clásico  estilo  griego,  tiene  la  si- 
tuación más  poética  que  es  posible  imaginar.  El  primer  dia  que 
lo  vimos  fué  el  de  nuestra  llegada,  en  medio  de  un  fuertísimo 
aguacero.  Pues  bien,  no  sé  cómo  lo  prefiero,  si  solitario  en 
medio  de  aquel  soberbio  parque,  envuelto  en  la  atmósfera  me- 
lancólica de  un  otoño  lluvioso,  ó  en  un  día  claro,  rodeado  del 
bullicio  de  paseantes  y  carruajes.  El  rey  Estanislao  Augus- 
to, el  favorito  de  Catalina  II,  no  pudo  gozar  de  este  palacio, 
porque  los  acontecimientos  le  obligaron  á  abdicar  la  corona,  y 
á  preferir  la  existencia  reposada  de  un  palacio  en  San  Peters- 
burgo.  La  residencia  de  Lazíenski  que  había  formado  con  tan- 
to gusto  y  lujo,  vino  á  ser  más  larde  propiedad  particular  del 
Emperador,  y  hoy  está  destinada  á  servir  de  alojamiento  á  las 
testas  coronadas  ó  á  los  Jefes  de  Estado  cuando  pasan  oficial- 
mente por  Varsovia.  El  Schach  de  Persia  lo  habitó,  y  los  que  han 
historiado  más  tarde  su  curioso  viaje  por  Europa,  refieren  que 
lo  que  más  le  encantó  en  aquel  palacio  fué  la  galería  de  retratos 
de  las  grandes  bellezas  polacas,  sobre  todo  el  de  la  hermosa  con- 
desa Grabowska. 

Una  cosa  menguada  encontré,  sin  embargo,  en  aquel  parque 
irreprochale.  Frente  al  palacio,  el  lago  se  estrecha  para  permi- 
tir la  comunicación  por  medio  de  un  puente,  desde  el  cual  se  di- 
visa, por  una  parte,  el  estanque  inmenso  y  en  el  fondo,  el  pala- 
cio; por  la  otra,  un  nuevo  lago  cubierto  de  islas  que  tienen 
templetes  griegos,  teatros  de  verano  ó  lugares  de  diversión.  Pues 
bien,  sobre  aquel  puente,  llamado  Most  Sobieskiego,  se  encuen- 
tra ,  rodeado  de  una  pobre  verja  de  hierro,  un  monumento  de 
piedra,  erigido  á  fines  del  siglo  pasado,  en  honor  del  rey-héroe, 
Juan  III  Sobieski,  el  vencedor  de  Kara  Mustapha,  el  reden- 
tor de  Viena  y  salvador  de  la  cristiandad.  Pocas  veces  he 
YJsto  monumento  mis  anii-ariístico  ó  más  groseramente  traba- 
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¡íido.  F-l  rey  csi.i  represo n lado  :'\  caballo,  mirando  hScia  Vsr- 
sovin,  y  señíil.indo  con  su  derech.i  el  camino  de  Viena:  Hot 
pies  del  cnballo  eslS  la  fisiim  de  iin  nuco,  según  presumo, 
pero  que  mú'.  bien  parece  un  hombre  pisoleado  por  error  y  cfl"- 
traía  de  /rifarse  de  lan  desalara  da  ble  accidente.  A  ambos  cos- 
tados de  la  est.iiua  hay  dos  ¡lequ'íáos  trofeos  con  escudos  en  los 
que  se  leen  varías  inscripciones.  Fse  sacrile¡;¡o  histórico  y  ar- 
tístico choca  tanto  infis  cuanto  que  desde  allí  se  vé  destacarse  so- 
bre el  fondo  del  cielo  el  pilado  con  sus  balaustradas  llenas  de 
estimas,  adornad  i  la  tcrr.me  que  baja  hasta  el  a£;ut,  por  grupos 
colosales  de  divinidades  y  de  héroes  paganos. 

Por  lo  denís,  Varsovia  llene  para  el  viajeio  un  encanto  ó 
una  desilucion,  se^ua  el  temp^ramínU  de  cada  uno: — carece 
por  completo  del  airaciivo  característico  de  toda  ciudad  europea, 
pues  no  tiene  museos,  ni  bibliotecas,  ni  Raierías  de  pintura;  lo 
poco  que  aiin  posíc  en  ese  género  no  son  sino  los  restos  de  sus 
tesoros  de  otro  tkmpo,  que  han  ido  ú  aumentar  las  colecciones 
soberbias  de  sus  vencedo.-cs,  como  opimo  botin  de  guerra.  Lo 
curioso  del  caso  es  que  existen  todavía  los  locales  en  que  se  en- 
rontraban  aquellas  iiqiie;ías,  y  sin  duda  ha  fallado  !a  oportunidad 
para  adoptarlos  á  otroi  uíoí,  Ij  qu""  produce  una  rara  sensación 
cuando  por  casualidad  se  penetra  en  su  interior:  se  experimentan 
escalofríos  al  contemplar  la  viudez  de  t.intas  y  t.lnlas  salas,  y  il 
vacío  de  las  estanterías  parece  llorar  elcrnanienie  el  despojo  de 
que  fueron  víctimas.  As',  en  el  palacio  Zaluski,  donde  estaba  la 
Biblioteca,  se  encuentra  aún  intacta  la  inagnilici  estantería,  y 
en  los  nichos  los  bastos  délos  reyes  de  Polonia,  que  servían  an- 
tes de  realce  y  adorno pero  los  libros  se  eucueniran  en  la 

Biblioteca  Imperial  de  San  !'<t"rvb-,irt;o! 

Varsovia  tiene  varios  monumentos.  Además  de  la  tradicional 
columna  de  Segismundo  y  de  li  fea  est.inia  de  Sobieski,  tiene 
ina  bellísima  del  astrónomo  Copérnico,  modf  lacia  poi  l'horwald- 
en.  Pero  en  esa  misma  calí;  dtl  Kr.ikoiríkic  Pr:ejmiescie,  se  vé 
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delante  del  que  fué  palacio Rad/iwíii,  la  estatua — hermosa  obra  de 
arte — del  general  f^askewilsch,  eí  que  ahogó  en  sangre  la  insur- 
rección de  1851,  y  que  erigida  en  1870  por  orden  del  Empera- 
dor, parece  puesta  allí  como  siniestra  advertencia  ;í  los  pocos 
polacos  que  aun  abriguen  en  sueños  la  idea  de  la  independencia 
de  su  patria.  M.is  aún:  en  dicha  calle,  que  es  la  arteria  princi- 
pi  de  la  ciudady  delante  del  antiguo  palacio  real  de  Augusto  11 
y  Augusto  III,  en  la  más  hermosa  plaza  de  Varsovia  y  en  el  lu- 
gar mismo  en  que  debía  erigirse  la  estatua  de  Poniatowski,  á  que 
antes  me  referí,  el  Gobierno  ha  hecho  colocar  un  obelisco,  de 
bellas  proporciones,  y  que  flanqueado  por  ocho  leones,  contiene 
pomposas  inscripciones  en  honor  de  los  «jefes  po'acos  fieles  á  la 

Rusia  en  i8p» Y  esos  jefes,  entregados  en  cuerpo  y  alma 

á  la  insurrección,  sorprendidos  al  oír  que  la  fusilería  estallaba 
prematuramente,  corrieron  á  ponerse  al  frente  de  sus  batallones, 
y  cayeron  víctimas  del  fuego  de  sus  co-partidarios,  debido  á  tan 
funesta  equivocación.  Grande  fué  la  lamentación  de  los  patriotas 
al  apercibirse  del  error.  La  Rusia,  sin  embargo,  los  reivindica 
como  mártires  por  su  causa,  y  les  levanta  agradfciiiíiy  un  hermoso 
monumento !  ^ 

La  Polonia  es  un  país  esencialmente  católico,  y  quizá  la  into- 
lerancia intemperante  de  la  orden  de  los  jesMÍt<)s,  ahora  todo 
poderosa  aquí,  fué  lo  que  más  contribuyó  á  dar  á  las  guerras  con 
Rusia  un  carácter  religioso  que  rayó  en  el  fan  aismo.  En  Varso- 
v'a  más  de  26  ¡gcsias  católicas  y  1 2  parroquiales  atestiguan  el 
fervor  de  los  cieyenies;  aun  cuando  tiene  también  algunas  del 
culio  greco-católico,  que  gracias  á  la  rusificación  del  país,  cada  día 
echa  mayores  raíces;  protesta  mes  posee  tan  solo  2;  pero  sí  nu- 
merosísimas sinagogas,  algunas  de  ellas  de  mucho  lujo,  lo  que 
no  es  de  extrañar  si  se  reflexiona  que  los  judíos  forman  la  terce- 
ra parle  de  la  población.  Hay  además,  sea  dicho  por  vía  de  cu- 
riosidad, una  mezquita  musulmana,  porque  en  la  guarnición  de 
19,000  hombres  se  encuentran  muchos  batallones  mahometanos. 
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En  todo,  posee  8j  iglesias,  cifra  no  tan  elevada  para  una  ciudad 
de  4^6,000  habitantes. 

La  catedral  católica  de  San  Juan  es,  sin  duda,  la  más  grande 
é  interesante  de  todas  las  iglesias  de  Varsovia.  Construida  á  me- 
diados del  siglo  Xlli,  es  quizá  el  único  edificio  en  estilo  gótico 
que  se  encuentra  en  la  ciudad.  Su  principal  curiosidad  consiste 
en  los  monumentos  funerarios  de  las  familias  polacas.  Entre  es- 
tos, el  más  hermoso  como  obra  de  arte,  y  el  más  interesante 
como  homenaje  patriota,  es  el  modelado  por  Thorwaldsen  para 
encerrar  las  cenizas  del  valiente  y  legendario  mariscal  Malacho- 
wski,  uno  de  los  héroes  de  Polonia.  El  del  obispo  Albertrandi 
es  también  hermoso,  como  es  interesante  el  de  los  hermanos  du- 
ques de  Masovia.  El  interior  de  la  iglesia  está  adornado  de  una 
manera  parecida  á  la  que  se  vé  en  el  interior  de  nuestros  temples, 
con  ese  selio  de  igualdad  cosmopolita  que  revela  la  mano  de  la 
orden  poderosa  de  Loyola.  Los  altares  son,  sin  embargo,  más 
severos  que  los  nuestros,  pues  tienen  en  su  mayor  parte  tan  solo 
dos  estatuas  en  mármol  representando  santos,  y  en  el  medio,  un 
cuadro  religioso.  El  frente  interior  de  la  iglesia  se  compone  de 
dos  capillas  laterales  y  del  lujoso  coro,  separados  del  resto  del 
templo  por  una  verja  de  hierro.  En  el  coro,  la  sillería  ricamente 
esculpida,  está  adornada  con  las  armas  de  las  grandes  frimilias,  y 
en  el  sillón  real  se  encuentran  las  armas  de  Sobieski  y  la  ban- 
dera arrancada  como  trofeo  á  los  turcos.  Las  dos  capillas,  ade- 
más, se  encuentran  ocultas  por  inmensas  cortinas  que  se  entrea- 
bren por  instantes.  A  duras  penas,  á  causa  de  varias  devolas  que 
no  abandonaban  los  peldaños  que  es  preciso  subir  para  llegar  á 
la  verja,  logramos,  sin  embargo,  ver  el  célebre  cuadro  de  Palma 
Nova,  llevado  en  1807  por  Napoleón  á  París,  y  restituido  en 
1815  por  Alejandro. 

Las  iglesias  católico-romanas  y  greco-católicas  en  Varsovia 
tienen  el  grande  inconveniente  de  estar  sus  puertas  llenas  de  filas 
de  mendigos  vergonzantes,  excitando  la  caridad  de  los  fieles  con 
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el  espectáculo  desagradable  de  sus  enfermedades  repugnantes. 
En  el  interior  la  devoción  liega  hasta  un  fanatismo  completa- 
mente desconocido  en  el  resto  de  la  Europa.  Hombres  y  muje- 
res, prosternados  completamente,  besan  á  cada  instante  el  suelo, 
se  arrastran  de  rodillas,  lloran  á  lágrima  viva,  y  se  dan  sendos 
golpes  en  el  pecho,  acompañados  de  hondos  suspiros.  Todos 
ellos  parecen  horrendos  pecadores,  próximos  á  caer  en  las  calde- 
ras del  Infierno  y  que  desesperan  casi  de  la  nunca  desmentida 
magnanimidad  de  Cristo:  la  contriccion  y  el  arrepentimiento  que 
revelan  son  tan  profundos,  tan  conmovedores,  que  un  espectador 
sensible  debe  tener  partida  de  dolor  el  alma  ante  semejante  es- 
pectáculo. ¡Pobres  gentes!  Quizá  han  cometido  tan  solo  un  lije- 
ro  y  venial  pecadiilo,  y  se  creen  negros  monstruos  por  ese  hecho! 
Sea  de  ello  lo  que  fuese,  el  hecho  es  que  semejante  fervor  raya 
en  el  ascetismo  más  exajerado. 

Las  iglesias  greco-rusas  ( ó  greco-católicas  como  también  las 
lldmanaquí)  no  son  extraordinariamente  lujosas.    El  gran  iko- 
ñostas  ó  único  altar  central  que  ocupa  todo  el  fondo  del  interior, 
y  que  divide  el  santuario  reservado  de  la  parte  común,  por  regla 
general  presenta  el  mismo  aspecto:  sobre  fondo  de  oro  se  desta- 
can las  figuras  de  sus  santos,  con  sus  vestiduras  de  colores  vivos. 
Interesante  en  sumo  grado  es  asistir  en  ellas  al  oficio  divino:  los 
popes  revestidjs  ricamente,  con  sus  luengas  barbas  y  rizadas  ca- 
belleras, envueltos  en  el  hunio  del    incienso,    entonan  cánticos 
estrañamente  melodiosos,  acompañados  del  órgano  y  de  buenos 
coros,  mientras  que  los  fieles  prosternados  se  persinan  y  persi- 
nan  y  vuelven  á  persinarse  un  sinnúmero  de  veces.     Como  no 
hay  allí  bancos,  sillas  ni  alfombras,   forzosamente    es  menester 
arrodillarse  sobre  la  piedra  dura,  lo  que  ejecutan  con  fervor  hom- 
bres y  mujeres,  dejándose  caer  con  ambas  rodillas  como  si  á  sus 
pies  tuvieran  mullidos  cojines.     Se  comprende  que,  á  semejante 
lugar,  solo  se  entre  á  orar.  La  coquetería  mundana  de  las  devo- 
las elegantes  de  los  templos  católicos,  que  se  sientan  en  cómodos 
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bancos,  ó  se  hincan  en  lecünalorios  confortables,  pisando  por 
sobre  blandas  allombras,  mientras  que  por  las  naves  laterales 
circulan  los  fieles  que  más  parecen  dandys  en  un  teatro  que  cató- 
licos en  la  casa  de  Dios: — nada  de  eso  es  posible  donde  solo  se 
encuentran  paredes  desnudas  y  piso  de  piedra.  Y  eso  que  en  es- 
tos países  fríos  raya  hasta  en  crueldad  semejante  desnudez. 

Al  pasar  por  las  iglesias  lodo  el  mundo  se  saca  el  sombrero,  y 
los  fieles  se  persinan  y  arrodillan  en  plena  calle.  Más  aún.  De- 
lante de  las  numerosas  imágenes  que  se  encuentran  en  muchas 
calles,  arden  permanentemente  faroles,  y  se  depositan  ofrendas, 
repitiéndose  la  misma  escena  anterior. 

Estas  costumbres,  que  revelan  en  la  masa  de  la  población  un 
arraigado  celo  religioso,  son  análogas  á  las  que  existen  en  Bohe- 
mia. En  Praga  sucede  otro  tanto  de  lo  referido  antes,  notán- 
dose la  misma  extraordinaria  devoción,  sobre  todo  en  el  bajo 
pueblo.  En  los  caminos  carreteros  del  interior  de  Bohemia,  á 
cada  paso  y  sobre  todo  en  las  encrucijadas,  se  ven  imágenes  sa- 
gradas con  faroles  encendidos :  cada  caminante,  después  de  orar 
ante  ella,  deposita  una  vela,  que  es  encendida  por  algún  otro 
apenas  se  concluye  la  que  arde.  De  ésa  manera  se  obtiene  á  ba- 
jo precio  para  la  edilidad  comunal,  la  iluminación  de  bs  caminos 
públicos.  Más  todavía.  Recuerdo  haber  presenciado  en  el 
santuario  milagroso  de  Mariaschein,  en  la  misma  Bohemia,  las 
escenas  más  tocantes  y  más  increíbles  de  una  fé  que  raya  en  fa- 
natismo. Cito  esta  analogía,  por  ser  ambos  pueblos — tchecos  y 
polacos — de  origen  eslavo,  y  por  ser  este  rasgo,  según  parece, 
característico  de  las  razas  de  ese  origen. 

Es  en  las  iglesias  y  en  ios  teatros  donde  más  se  revelan  las 
costumbres  de  un  pueblo.  Varsovia  tiene  una  multitud  de  tea- 
tros, pero  solo  tres  principales.  En  los  demás,  la  concurrencia 
generalmente  se  compone  de  la  jeunesse  dorée  y  cortejo  obligado. 
Los  dos  teatros  reales  se  encuentran  en  un  mismo  edificio,  cons- 
truido frente  á  la  Raiusz,  en  una  de  las  más  hermosas  y  anima- 
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das  pialas  de  la  ciudad.  Dan  cu  ellos  óperas  y  dramas  polacos, 
y  lan  solo  algunas  veces  ópera  italiana,  dramas  alemanes  ó  co- 
medias francesas.  Pero  sobretodo  descuellan  en  el  ballet,  diver- 
sión favorita  de  la  sociedad  varsoviana,  por  cuya  razón,  quiz¿í, 
ias  óperas  wagnerianas  no  están  aquí  en  olor  de  santidad. 

Quiso  la  suelte  que  pudiéramos  asistir  á  fiestas  populares 
nocturnas  en  el  magnífico  «  Jardín  de  Sajonía  )^,  que  se  encuen- 
tra en  el  centro  de  la  ciudad.  La  animación  que  allí  reinaba 
era  mayor  aún  que  Li  que  había  podido  observar  en  al  parque 
Lazienski.  El  jardín  está  adornado  con  estatuas  y  puentes,  sus 
avenidas  conducen  además  á  teatros  de  verano,  á  cafés  y  otros 
edificios  análogos.  Por  doquier  había  faroles  de  colores  colga- 
dos ^tre  el  follaje  de  los  árboles  y  en  el  borde  de  las  calles,  de 
los  estanques,  entre  el  musgo  verde  pequeños  vasos  de  colotes 
llenos  de  aceite  y  con  luces  prendidas,  producían  un  lindísimo 
electo.  En  las  escrucijadas  y  donde  había  bancos  para  la  con- 
currencia, la  iluminación  era  mayor  aún.  Los  frentes  de  los 
edificios  estaban  iluminados  á  gas,  como  también  las  avenidas  y 
calles  del  jardín.  Además,  de  trecho  en  trecho,  poderosos  focos 
eléctricos,  colocados  en  lo  alto,  bañaban  el  conjunto  de  luz  blan- 
ca y  vivísima.  Por  todas  partes  había  pequeñas  tiendas  impro- 
visadas, en  las  cuales  damas  y  señoritas,  rodeadas  por  un  gentío 
bullanguero,  vendían  loterías  ó  rifas.  La  concurrencia  era  real- 
mente enorme,  elegantísima  en  su  mayor  parte  y  realzada  por 
los  vistosos  uniformes  de  un  sinnúmero  de  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados francos.  La  fiesta  era  popular  en  toda  la  estension  de  la 
palabra.  Al  lado  de  una  dama  correctamente  parisiense  por  su 
traje,  se  veían  los  abigarrados  vestimentos  de  paisanos  y  paisa- 
nas, con  el  pelo  cortado  sobre  la  frente,  la  negra  gorra  cuadra- 
da, el  «sukman  »  blanco,  azul-oscuro  ó  gris,  y  las  botas  altaii  en 
los  hombres.  Al  mismo  tiempo,  los  larguísimos  sobretodos 
sueltos  hasta  los  talones,  las  gorras  de  terciopelo  negro,  las  lar- 
gas barbas  grises  puntiagudas,  encuadrando  la   característica  fi- 
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sonomía  de  Li  n.iilz  ahLidíí<¡inii  y  los  ojos  ürscünliadüs,  á  Mi  lur- 
110  llanqueados  por  guedejas,  revelaban  la  extraordinaria  canti- 
dad de  judíos  que  pululan  en  esle  país.  Desgraciadanienle  pu- 
de distinguir  pocas  judías,  de  tipo  pronunciado,  es  cierto,  pero 
muy  interior  al  de  las  herniosísimas  mujeres  del  barrio  israelita 
de  Amslcrdam  o  de  Franckfort  ( sobre  el  Mein  ).  Pero,  en 
cambio,  las  mujeres  polacas  son  elegantes  y  graciosas,  de  talle 
esbelto  y  pié  coqueto,  con  sus  facciones  acentuadas,  labio  pe- 
queño, nariz  respingada  y  ojos  decididos.  Al  mezclarse  en- 
de la  turba  inmensa  de  gente,  daban  á  la  concurrencia  un  ca- 
lácter  de  animación  verdaderamente  singular. 

Kn  diversas  parles  del  jardin  estaban  h¿íbilnicnte  colocadas  va- 
lias  bandas  ni'lilires  que  tjcaban  por  turno  las  más  alegreJ  pie- 
zas, pero  música  de  baile  y  música  entusi.ismadora.  En  los  pro- 
gramas de  las  bandas  leo,  en  efecto,  los  nombres  de — mazurka, 
krakowiak,  sawierucha,  gaiduk  y  kasatschek.  Las  risas  de  las 
gentes,  las  conversaciones  en  alta  voz,  los  comentarios  acerca 
del  buen  ó  mal  éxito  de  las  diversas  rilas,  las  alegres  carcajadas, 
ti  movimiento,  el  ruido,  la  luz  extraordinaria, — lodo  contribuía  á 
dar  á  la  fiesta  un  carácter  más  que  simpático  y  atrayenlc,  verda- 
deramente fascinador.  Tudas  las  clases  sociales  estaban  allí 
mezcladas;  polacos  y  rusos,  cristianos  y  judíos,  militares  y  civi- 
les, ricos  y  pobres,  hombres  y  mujeres, — todos  parecían  querer 
rivalizar  e:i  alegría  y  contento. 

La  fiesta  se  prolongó  hasta  muy  entrada  la  noche.  Y  cuando, 
después  de  retirarnos  por  la  magnífica  columnata  que  separa  al 
5.<  Jardin  de  Sajonia  »  de  la  plaza  del  mismo  nombre,  éntranos  á 
nuestro  apartamento  en  el  Hotel,  situado  sobre  dicha  plaza,  el 
ruido  confuso  de  músicas  y  voces  llegó  hasta  nosotros  muchas 
horas  después. . . 

Pero  no  solo  Varsovia  es  el  centro  de  la  nobleza  y  de  la  alta 
administración  civil,  mi.'itar  y  eclesiástica  de  Polonia.  Su  Uni- 
versidad y  sus  54  institutos   superiores  la  convierten  en  el  cen- 
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iro  académico,  y  su^  55  diarios  y  periódicos  revelan  que  es  el 
cerebro  del  país.  Además,  su^  258  f;íbr¡cns  con  3J.000  obrr- 
ros  demuestran  cue  es  ñ  la  vez  el  emporio  fabril,  como  el  ^^ran 
número  de  casas  de  comercio  y  las  numerosas  ferias  de  animales 
DO  d*¡:iii  duJí  qu?  e>  h  Bolsi  d*  lodo  el  reino.  Los  exlremo^, 
por  otra  parte,  se  tocan  allí  como  en  parte  alguna:  al  lado  de  la  ri- 
queza de  soberbios  palacios,  la  más  grande  miseria  y  miserables 
tugurios  de  midera;  las  religiones  más  distintas,  las  razas  más 
antagónicas,  las  costumbres  más  inconciliables,  viven  en  Varso- 
via  en  un  consorcio  singular,  dando  á  la  ciuJad  un  matiz  especia  - 
lísimo  con  ancho  campo  para  el  estudio  de  un  viajero  obser- 
v.idor. 

Si  Varsovia  misma  ofrece  semejante  interés  para  el  viajero, 
mayor  aún,  quizá,  lo  tienen  sus  alrededores.  Apenas  se  pasa  la 
poderosa  y  terrible  fortaleza  hfcha  construir  á  todo  costo  por 
contribuciones  forzadas  de  la  ciudad  vencida,  y  cuyos  cañones 
están  dispuestos  á  reducir  á  cenizas  en  pocas  horas  á  la  pobL^- 
cion  entera  en  caso  de  nuevo  levantamiento,  se  tropieza  á  cada 
momento  con  lugares  célebres  por  las  batallas  que  en  ellos  se 
ban  dado.  Pocas  ciudades  tienen,  bajo  este  punto  de  vista,  al- 
rededores más  interesantes  que  Varsovia. 

Cerca  de  uno  de  lo;  suburbios  de  la  ciudad  ( Powonski )  está 
H  otrora  famoso  *  llano  de  la  Dieta  »,  donde  se  reunía,  armada 
de  pies  á  cabeza,  la  turbulenta  nobleza  polaca  para  proceder  á 
'a  elección  de  su  Rey,  y  donde,  gracias  á  las  rivalidades  inheren- 
it's  á  un  cuerpo  de  200.000  electorales  (!)  tuvieron  lugar  esas 
elecciones  inauditamente  escandalosas  que  conmovieron  á  la  Eu- 
rop:i  entera,  y  que  trajeron,  á  lo  largo,  como  Iruto,  las  tres  par- 
liciones  sucesivas  de  Polonia  !  Hoy  h  ly  allí  una  especie  de  su- 
burbio de  Varsovia,  y  nada  recuerda  la  pasada  historia  de  ese 
lugar  famoso.  Pero  en  cambio,  h  ty  todavía  rastros  de  las  trin- 
cheras sobre  las  cuales  tuvo  lugar  la  heroica  lucha  de  ?  dias«en- 
ire  rusos  y   polacos  en  setiembre  de    183 1,  y  que  concluyó  por 
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el  triunfo  de  Paskewislch  :  todavía  en  las  paredes  de  una  iglesia 
que  se  encuentra  allí,  se  ven  incrustadas  las  balas  que  atesti- 
guan la  lucha  cruenta. 

Del  otro  lado,  pasando  el  suburbio  Praga,  memorable  tam- 
bién por  los  combates  que  se  dieron  en  sus  calles,  se  llega  al 
hoy  tranquilo  Bialolenka,  donde  tuvo  lugar  la  célebre  4  bata- 
lla de  Varsovia»en  1656  entre  Gustavo,  rey  de  Suecia,  y  el 
Gran  Elector  de  Brnndeburgo.  Más  á  la  derecha,  está  Gro- 
chow,  teatro  de  la  victoria  de  Poniatowski  en  1809  sobre  los 
austríacos.  Por  último,  á  un  piso  de  allí,  se  encuentra  Wawer, 
donde  tuvo  lugar  en  1851  una  tremen J?  batalla  entre  60.000  ru- 
sos bajo  Schachowskoi  y  50.00D  polaco?  bajo  Milachowski  y 
Chlopizki. 

Los  días  que  sf»  pasan  en  Varsovia  son  cortos  para  ver  y  re- 
correr tanto  lugar  interesante.  Y  es  con  pena  verdadera  que  se 
aleja  uno  de  allí,  donde  el  pasado  y  el  presente  parecen  rivalizar 
en  atractivos  para  el  que  se  demora  á  contemplar  algo  más  que  la 
superficie  de  las  cosas. 

Antes  de  decidirnos  á  abandonar  á  Varsovia,  no  hemos  podida 
prescindir  de  visitar  el  casiillp  de  Wilanovv,  cuyas  colecciones 
históricas  y  artísticas  son  realmcnie  notables,  y  al  que,  desde 
Sobieski  hasta  nuestros  días,  están  unidos  tantos  y  tantos  re- 
cueidos  conmovedores. . . 


II 
DE  VARSOVIA  Á  SAN  PETERSBURGO-WILNA 

. . .  Antes  de  ayer,  después  de  pasar  más  días  en  Varsovia  de 
los* que  primitivamente  pensara,  tomamos,  en  la  estación  de'  su- 
burbio Praga  de  aquella  ciudad,  el  tren  de  las  7  y  25  de  la  no- 
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che  que  debía  dejarnos  :il  día  siguiente  en  Wiina,  casi  á  mitad 
de  camino  á  San  Petersburgo,  y  que  habíamos  elegido  como  pun- 
to de  descanso,  para  evitar  el  larguísimo  trayecto  de  ferro-carril 
cuando  se  prefiere  el  expreso  directo. 

Pocas  veces  en  los  múltiples  viajes  que  en  ti  es  épocas  distin- 
tas he  tenido  ocasión  de  hacer  por  Europa,  he  notado  una  sen- 
sación de  bienestar  más  comp'eto  que  la  que  me  produjo  el  arre- 
glo del  cómodo  cairuaje  de  i'  clase  aquella  noche.  Efectivamen- 
te, en  el  resto  de  la  Europa  los  wagones  están  organizados  de 
una  manera  del  lodo  infeiior  con  relación  á  los  de  este  país:  ni 
en  Alemania,  cuya  V  clase  es  igual  á  la  i-*  de  las  otras  naciones 
occidentales,  y  cuya  i'  es  tan  superior,  que  el  preverbio  popular 
dice  que  «en  ellas  viajan  solo  los  príncipes  ó  los  tontos»,  ni  las 
compañías  internacionales  de  «  salones  dormitorios  í>, —  nada  de 
esto  puede  sostener  la  comparación  con  el  confortable  arreglo  de 
los  trenes  en  Rusia. 

.Los  wagones  aquí  tienen  dobles  puertas  y  ventanas  que  cierran 
herméticamente  para  proteger  de  la  tierra  en  el  verano  y  del  frío 
en  el  invierno;  un  corredor  atraviesa  por  el  medio  á  cada  coche, 
que  puede  dividirse  en  comparlimienlos  indep'^ndienlespara  una, 
dos,  cuatro  y  más  personas,  dejando,  además,  una  salita  común, 
í^íaciasá  una  hábil  combinación  de  puertas  y  cortinas.  P.n  todos 
ellos  se  encuentra  dos  cómodos  g.ibinetes  de  vestir,  con  lavatorio 
y  demás  necesarios.  En  el  verano,  ventiladores  perfectamente 
colocados,  sirven  para  mantener  una  corriente  agradable  de  aire 
fresco;  en  el  invierno,  dos  grandes  estufas  y  multiplicados  calo- 
ríferos producen  una  temperatura  cá'ida  y  suave.  Los  asientos 
son  cómodos  y  anchos  divanes  elásticos,  forrados  en  mullido  ter- 
ciopelo, y  que,  merced  á  diversos  resortes,  se  transforman  en 
sof-íes  para  leer  mejor  durante  el  día,  ó  en  blandas  camas  con  sus 
correspondientes  almohadones  elásticos  durante  la  noche.  Mesas 
fijas  y  de  resorte  facilitan  por  doquier  la  comodidad  de  los  viaje- 
ros.    Durante  la  noche,  en  los  coches  de  fumadores,  pueden 
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estos  encender  sus  cigarros  en  velas  de  estearina  que  arden  con- 
tinuamente y  que  se  h:illan  colocadas  en  pequeños  faroles  en  cada 
compartimiento.  Los  carruajes,  por  otra  parte,  están  colocados 
sobre  ejes  de  dob'es  elásticos,  de  manera  que  el  movimiento  so 
amortigua  casi  por  completo. 

Verdad  es  que,  para  el  qut  no  es  empedernido  fumador,  todas 
estas  ventajas  no  llegan  á  compensar  el  martirio  que  se  sufre, 
cuando  por  desgracia  se  ha  subido  á  un  cocho  de  fumar. 

En  Rusia  se  fuma  de  una  manera  colosil:  se  prenden  fiípyro?: 
( lo  que  nosotros  impropiamente  llamamos  <r<  cigarrillos  turcos») 
uno  tras  otro,  y  echan  el  humo  con  un  amor  ta?,  que  á  los  pocos 
segundos  la  atmósfera  está  viciada,  y  si  el  viaje  se  prolonga  un 
par  de  horas,  concluye  uno  por  encontrarse  envuelto  en  una 
densa  nube  azul-blanquizca  que  penetra  en  la  garganta,  la  irrii.i  y 
provoca  una  tos  y  un  malestar  singulaies  en  los  que  no  están 
muy  acostumbrados.  Todos  parecen,  sin  embargo,  complacerse 
en  aquello,  pero  compadezco  sobre  lodo  á  las  señoras — no  sien- 
do rusas — que  entren  por  inadvertencia  en  uno  de  esos  wagones. 
Por  cierto  que  no  son  los  hombres  los  que  más  se  deleitan  en 
tan  singular  placer :  las  damas,  viejas  y  jóvenes,  parecen  tener 
especial  encanto  en  conversar  con  el  cigarrillo  en  los  labios.  Ni  en 
las  clásicas  hncipes  de  estudiantes  alemanes,  donde  cada  trago 
de  cerveza  v.í  acompañado  de  una  bocanada  de  humo  de  las  lar- 
gas pipas,  he  notado  la  atmósfera  tan  impregnada  de  tabaco, 
como  en  los  wagones  rusos.  Atribuyo  esto  quizá  á  que,  estando 
herméticamente  cerradas  puertas  y  ventanas,  el  humo  no  tiene 
por  donde  escapar,  y  concluyo  por  transformarse  en  atmósfera 
normal. 

Los  Irenes  en  Rusia  no  llevan  gran  velocidad.  K\  mismo  expreso 
en  que  íbamos  esa  noche,  podría  apenas  compararse  con  un  tren 
ordinario  de  pasajeros  en  Francia  ó  Bélgica.  Las  paradas  son 
frecuentes  y  prolongadas,  siendo  Ja  seguridad,  en  tesis  general, 
muy  grande,  puesto  que,  en  este  país,  el  tren  siguiente  no  aban- 
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dona  un*»  estación  .inlcs  de  h.ibvrs"  lecibido  el  aviso  lele  i.íhco 
de  que  el  iren  anlerior  ha  llegaiio  ya  á  la  estación  próxima.  (3o- 
moá  veces  estas  estaciones  suelen  encontrarse  á  f^randes  distan- 
cias unas  de  otras,  esto  explica  quizá  el  porqué  de  las  largas 
esperas  que  suelen  producir  demoras  verdaderas  en  la  marcha  de 
de  los  Irenes. 

La  vía  de!  terro-cariil  es  aquí  de  trocha  más  angosta  que  en 
el  rcilu  de  la  Kuropa,  medida  adopiada  como  una  precaución 
tstralégicj,  pues  en  caso  de  guerra  exterior,  una  invasión  mili- 
lar  por  cualquier  parle  de  la  fronlera  occidental,  sufriría  grandes 
demoras,  por  el  hecho  de  no  poder  utilizar  los  wagones  ordina- 
rios los  rieles  rusos.  Los  mismos  balallones  l'erro-caí  rileros  que 
ha  organizado  hoy  en  su  ejército  la  Alemania,  y  que  están  adies- 
trados para  conslruir  con  rapidez  una  vía  férrea  provisoria  en 
caso  de  invasión,  no  podrían  prestar  grandes  servicios  en  un  país 
como  este,  donde  las  distancias  son  fabulosamente  inmensas. 

En  los  Irenes  de  Polonia  los  guardas  están  uniformados  de 
una  manera  parecida  á  la  de  los  alemanes,  pero  apenas  se  pene- 
tra en  las  otras  provincias  del  Imperio,  predomina  por  doquier  el 
iraití  nacional  :  los  largos  sobretodos  de  pliegues,  sujetos  por 
correas  á  la  cintura  y  los  gorros  de  piel  de  carnero.  Los  coniro- 
ladores  y  los  empreados  superiores,  usan,  con  lodo,  uniformes 
que  paiecen  completamente  militares.  Entre  ellos  siempre  se  en- 
cuentra alguno  que  hable  francés  ó  alemán,  lo  que  es  sumamente 
agradable  para  la  gran  mayoría  de  los  viajeros,  que  ignoran  por 
completo  el  ruso.  En  las  largas  paradas  sucede  frecuentemente 
que  los  pasajeros  bajen  á  caminar  á  lo  largo  del  andén,  porque 
el  estar  sentado  muchas  horas  concluye  por  entumecerlos  miem- 
bros: pues  bien,  es  fiecuente,  en  esos  casos,  sobre  todo  cuando 
se  aproxima  uno  á'las  máquinas,  oír  hablar  por  los  maquinistas 
in¿léi  o  aiem  ui,  indicio  evidente  de  que  han  venido  al  país  pro- 
bablem  mte  con  las  máquinas  mismas,  pues  estas,  por  sus  formas 
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características  y  sus  cdíios  anchos  ó  angostos,  revelan  claramente 
su  p:ocedencia  alemana,  inglesa  y  hasta  norte-americana. 

Por  otra  parle,  s'i  conoce  que  todo  en  este  país,  está  organiza- 
do para  resistir  á  los  serios  fríos  del  invierno.  No  solo  los  carrua- 
ges  tienen  las  comodidades  que  he  referido  antes,  sino  que  las 
estaciones  están  perfectamente  construidas,  y  por  lo  que  hasta 
ahora  he  podido  juzgar,  según  un  plan  uniforme.  En  todas  ellas 
se  encuentran  rcstaurants  muy  bien  servidos,  y  cuya  cocina  es, 
por  lo  general,  excelenlc.  Más  todavía  :  los  mozos  de  esos  ca- 
fés, apenas  llega  el  tren,  con  admirable  rapidez,  sirven,  si  se  de- 
sea, una  comida,  almuerzo  ó  cena,  begun  la  hora,  en  las  mesitas 
dd  lioc  de  los  wagones,  de  manera  que  los  pasageros,  sobre  lodo 
las  señoras,  no  necesitan  molestarse  en  salir  del  carruaje,  ni  ex- 
ponerse al  frío. 

Estas  precauciones  son  verdaderamente  necesarias  en  un  país, 
cuya  población  en  extremo  diseminada  y  muy  alejadas  unas  de 
otras  las  ciudades,  hacen  inevitables  los  largos  viajes  en  ferro- 
carril que  duran  frecuentemente  30,  50,  80  y  hasta  100  horas! 
En  el  resto  de  Europa  jamás  acontece  tener  que  hacer  viajes  lan 
largos,  pues  hasta  los  expresos  directos  que  ligan  entre  sí  á  las 
capitales  más  alejadas,  emplean,  por  regla  general,  10,  20  y  30 
horas  como  máximum.  Uno  de  los  trayectos  más  largos:  el  de 
Paris  á  San  Petersburgo,  dura  69  horas,  es  cierto,  pero  necesita 
tan  solo  45  para  llegar  á  la  frontera  rusa.  Mientras  tanto,  en  el 
interior  de  este  país  los  viajes  son  interminables :  de  San  Pe- 
tersburgo á  Odessa  se  necesitan  82  horas  y  media  ;  de  la  misma 
capital  á  Orenburgo,  73 ;  de  Riga  á  Wladikaukas  99  horas  y 
cuarto,  etc. ! 

Me  sugería  esta  explicación  el  laborioso  desciframiento  del 
Ldfidzert,  6  guía  de  ferro-carriles,  vapores  y  correos  en  Rusia. 
Es  el  guía  más  bien  compilado  que  conozco,  repleto  de  cuadros 
comparativos  y  detallados,  con  un  excelente  mapa  de  las  vías 
terreas  rusas,  muy  superior  en  su  conjunto  al  Bradshaw  inglés, 
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;ii  HaiMdu!  jlcai.íii,  <i'.  SditiH  huliiiul-'-^,  .il  Jacoh  .lUblii.icü  ó  jI 
Cfujix  íianccí..  lieiic,  iiii  embaí ¿;ü,  el  {grande  incüiiVTiikMilc  de 
CblJT  ledacl.jdo  tn  iuíü,  coiUenieiido  laii  bolo  el  índice  y  algu- 
iiy^  nombics  de  e^laciüiiej»  liadiicidoí  al  alemán.  Como  lus  ca- 
(jcléie^  de  la  ebctiiuia  iumi  sun  laii  compíeiMueiite  di^iíntob  de 
Ion  de  lai»  piincipale^  Ieiij;iLi5  europeaN,  leMilla  que, —  .í  pewr 
lie  UdUrse  ijn  bülü  de  citias,  pov  lo  ^i-neial, — ts  necebíuiü  un 
Iar|;o  y  dílicil  Cbtudio,  con  la  AyiwÁA  de  un  buen  diccioiíaiio  y  de 
un  vüLabulaiiü,  paia  co.npieiid.'ilo.  Dcs^raciadameiile,  eN  uii 
i;uia  iiiiprebcindible  para  los  que  viajan  en  Kubia,  pues  los  de  los 
u\rus  países  se  preocupan  sulu  de  las  cumbiuaciones  internacio- 
nales, y  los  que  más  pretenden  á  ser  de  carácter  j^eneral,  dedi- 
can apenas  un  j>ar  de  páginas  á  este  país. 

Aliüía  bien,  basta  echar  una  mirada  al  m.ipa  de  Rusia,  paia 
coiuuiicerse  de  que  tiene  una  led  couíplela  y  complicada  de  Ierro- 
carriles,  y  en  la  cual  parece  verse  que  ha  predominado  la  volun- 
liid  oinnipolenle  del  (]¿ar.  Así,  p.  e.  de  San  Pelersbui^o  á 
Moscou,  la  linea  del  ferro-canil  es  sencillamente  una  recta  entre* 
las  dos  capitales,  prescindiendo  de  Io:>  accidentes  del  terreno 
)  de  las  poblaciones  intermedias.  Más  aún.  Se  vé  claramente, 
por  las  direcciones  de  las  diversas  líneas,  que  la  red  deferro-car- 
liit's  obedece  á  un  plan  superior,  independíente  del  estudio  local 
}  técnico  de  cada  tia/.a,  é  inspírtido  más  bi'-n  en  un  propósito 
Cilialégico  y  f;ubernamental,  que  eir  las  necesidades  económicas 
de  cada  línea,  'l'odi.s,  en  efecto,  converjen  á  Moscou,  conver- 
lidü  así  en  el  corazón  del  país,  y  al  cual  afluyen  las  líneas  de  to- 
dos los  extremos  de  Rusia,  llevando  los  productos  de  toda  la 
nación,  y  del  cual  á  su  vez  parten  otras  líneas  para  llevar  nuevos 
artefactos  á  todas  las  comarcas  hast.i  las  más  lejanas,  con  la  mis- 
ma regularidad  como  afluyen  y  rellu)en  de  las  válvulas  del  co- 
id¿on  humano  las  \enas  y  las  arteritis,  que  distribuyen  en  todas 
Idjj  parles  del  cuerpo  la  saii|;ie,  que  es  la  vida.  Mirando  el  ma- 
[Ki,  se  impone  casi  esla  comj)arauioii  :    las   líneas  que  parlen   de 
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Moscou,  como  radios  hiisla  las  cosins  de  los  mares  o  de  los 
{grandes  ríos  navegables,  sutreQ  en  su  marcha  pequeñas  sinuosi- 
dades que  las  hacen  parecer  verdaderamente  las  venas  y  arlerias 
del  imenso  cuerpo  del  Imperio  moscovita.  Además,  hay  una 
serie  de  líneas  casi  semi-circulares,  que  unen  á  eslos  radios  enlre 
i>í,  y  que  se  van  estrechando  á  medida  que  se  acercan  á  Mo'^cou, 
Gracias  á  este  sistema,  el  interior  del  p  lís  tiene  asegurada  la  co- 
•municacion  rápida  y  segura  con  el  mar  Báltico,  el  mar  Ne(^ro,  el 
lío  Volga,  ó  con  las  glandes  arterias  feíro-carrileras  del  lesto  de 
ICuropa.  La  deíensa  estratégica  del  |)aís  se  hace  fácil,  poi  el 
liansporle  rápido  de  grandes  masas  de  hombies  de  un  extremo 
al  otro  del  Imperio,  y  no  se  repetirá  el  triste  espectáculo  de  la 
guerra  de  Ciimea,  en  que  los  rusos  aparee  an  más  bloqueados 
por  la  nalurale/a  en  sus  comunicacionts  leiiesties,  que  por  las 
escuadras  aliadas  en  la  vía  marítima.  I'^s  evidente,  por  otra  parte, 
la  existencia  de  eí>e  plan  preconcebido,  |>ues  los  terro-cariiics 
siguen  rectas  estratégicas,  única  suposición  que  explica  el  raro 
fenómeno  dt  haber  dejado  á  un  lado  en  sus  trazas  ciudades  real- 
mente importantes,  y  de  haber  hecho  sus  estaciones  en  el  medio 
del  campo,  á  millas  á  la  ledondu  de  'a  más  pobre  aldea.  Grjasi, 
p.  e.  se  vé  que  es  una  estación  impoitante,  pues  allí  se  cruzan 
varias  de  las  pn'ncipaíes  líneas:  sin  embargo  á  muchos  kilómetros 
no  hay  población  alguna.  Otras  veces,  las  estaciones  que  llevan 
L'I  nombre  de  una  ciudad,  han  sido  hechas  á  leguas  y  leguas  de 
donde  se  encuentra  esta,  como  se  vé,  p.  c.,  en  el  caso  de  Jver, 
Orol,  Kursk  y  otras.  ;  Porqué  no  se  ha  desviado  ligcramemc 
la  traza  de  esas  líneas  para  pasar  por  esas  poblaciones,  sirvien- 
do mejor  los  intereses  económicos  de  las  comarcas  respectivas  t 
A  mi  modo  de  ver,  tan  solo  por  seguir  en  lo  posible  las  recias 
estratégicas,  á  fin  de  econonn'zar  tiempo  en  caso  de  gueria. 

Es  realmente  curioso  el  estudio  del  mapa  ferro-carrilero  de 
Rusia,  pu.'s  su;5Íerc  una  multitud  de  reflexiones,  en  que  se  en- 
gol  a  el  espíritu  observador  cuando — como  (  n  el  caso  mío — tiene 
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por  delantp  vnrhs  hons  libres,  nada  que  lo  perturbe,  y  solo  sien- 
te en  su  .ilrcdedoi  oí  mafjrsliioso  silencio  de  la  noche,  ó  el  tran- 
quilo respirar  de  los  que  duermen. 

Se  vé,  enire  otras  cosas,  que  el  país  entero,  entregado  al  uso 
exclusivo  de  las  vías  naturales  de  comunicación,  no  tenía  razón 
de  vincularse  entre  sí,  pues  sus  grandes  arterias  fluviales  salen  á 
mares  completamente  si  parados  unos  de  otros,  y  aun  el  mismo 
sistema  de  canales  que — gracias  ;í  Pedro  el  Grande— une  al  Nc- 
va  con  í-i  Volg.i,  y  por  lo  tanto  al  mar  Báltico  con  el  Caspio,  es 
decir,  el  Norte  con  el  Sud  del  Imptrio,  eia  más  bien  favorable  .i 
la  desceniraiizacion.  Kl  Imperio  ruso  es  inmenso,  puesto  que 
solo  en  Kuropa  tiene  5  millones  de  kilómetros  cuadrados,  es  de- 
cir, la  mitad  del  continente  ;  y  si  se  cuenta  su  parte  asiática,  lie- 
ííaá  21  millones  de  kilómetros  cuadrados  : — ahora  bien,  sus  0$ 
millones  de  habitantes,  pertenecientes  á  las  razas  más  diversas  y 
opuestas  entre  sí,  hablan  un  sinnúmero  de  idiomas  diferentes, 
profesan  toda  clase  de  religiones  y  observan  toda  clase  de  costum- 
bres. Basta,  pues,  solo  reflexionar  en  eso  para  comprender  fá- 
cilmente la  importancia  más  que  inaudita,  colosal,  que  tiene  pa- 
in  rsie  país  una  buena  red  de  lerro-carriUs,  que  no  solo  facilita 
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la  defensa  militar,  sino  también  la  administración  en  lodos  los 
ramos  en  sus  distintas  comarcas,  fomenta  el  comercio  interno  v 
el  intercambio  con  el  exterior,  contribuye  á  fusionar  insensible- 
mente e'ementos  tan  heierecgéneos  y  permite  la  explotación  de 
las  increíbles  riquezas  naturales  que  encierra  el  suelo  del  Im- 
perio. 

Admiración  causa  ver  cómo  y  con  qué  rapidez  se  ha  llevado  á 
cabo  esa  mejora.  Verdad  es  que,  como  en  todas  las  cosas  de 
me  mundo,  á  pesar  de  la  decidida  voluntad  y  del  omnipotente 
poder  que  dio  oiígen  y  ejecución  á  este  plan,  se  han  deslizado 
muchos  y  graves  abusos  en  la  construcción  de  la  red  ierro-car- 
rilera. La  inspección  del  mapa  permite  fácilmente  cerciorarse 
de  que  muchas  líneas  se  desvían  de  las  radiales  y  diagonales  pa- 
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pnra  ir  ;'i  p.irnr  en  punios  sin  importancia,  6  rocorror   tlisiiito<5 
qiií*  por  su  pobreza  6  infecundidacl,  ni  siquiera  juslifican  el  títir?o 
(le  A  líneas  de  inlerés  local  >\  con  que  ^^e  designan  ;í  esas  excep- 
ciones al  A  plan  de  inierés  general  ».     Ivslo  es  tanto  más  de  sen- 
tirse, cuanto  que  basta  solo  compulsar  los  cuadros  comparativos 
que  á  esto  se  relieien,  para  ver  que  la  Rusia  ha  hecho  sacrificios 
colosales  por  croar  de  la   nada,  en   poco^  anos,  su  poderosa  red 
de  Ierro-vías.     Fxesuha  comprobado  que  de  iS;^  á  18^^  se   ini- 
ció lentamente  el  movimiento  ile  opinión  en  el  sentido  de  la  cons- 
trucción de  lerro-carri'es;  hasta  iS:iS  jk)co,  en  comparación,  so 
hab:'a  llevado  á  Cübo,  peí  o  desde  e>a  iVcIi.i  hasta  la.^aeirj  turro- 
rusa,  es  decir,  en  ei  corto  neríodi)  ile  lo.iíios,  es  que  se  ha  cons- 
truido toda  la  red.     Después  de    liSjS  hubo  una   i  n:  en  upe  ion, 
debido  á  las  fuerieí  eroi^aciones  caus.tvias  por  la  í^uerra,  pero  aho- 
ra, resiabecido  el  equilibrio  íin  wm  iero,  ha  comen/;uio  otro  nuevo 
período  de  furor  de  constriiccion  de  v.'as  lérrcMs.  [\\  hech.^es  C|ne 
hoy  la  Rusia    ti^Mie    una    extensión  de  21.226  rcrstiis  {\  ivrs/í?  zr 
i.(ií)7  kilómetros)  en  rieles,  lo  que  quiere   ilecir  que,  á  este  res- 
pecto, ocupa  el  ^"  rango  en  e!  mundo  entero,  puesto  que  la  aven- 
tajan solo:    1"  los  Kstados  Uiiidos,  2"    I.i    ('iran    líretaÍM,    V'  'a 
Alnnania  y  4"  la  Francia.   A  ju/.;^ir  porlo>  datos  del  ¡.(inJzíTt — 
que  en  e>to  tien(»  carácter  olici.d,  pui's  sus  curas  sa'en,  como  lo 
observa  una  nota,  d<  I  Ministerio  Ac  las  Comunicaciones — hay  en 
cosiruccion  una    red  í^omijleía  oriental,  sin  mencionar  la   rnulii- 
lud  de  líneas  proyectadas  v  cuyas  concesiones  se  hallan  en  ini- 
mitacion.     Dos  de  las  líneas  en  consiruccion   merecen  mencio- 
n.use :   la  de  ÍVrsia,  ya  adtrlaniada,  y  que  pronto  permirirá  esl.i- 
blecer   el    expreso  directo:  —  í.óndies — Paris — IVtersburejo  — 
Teherán  —  Océano    Indico  ;  y    la    asiática,  que   atr'avesará    toda 
la    Siberia,  ha>ta  el    puerto    de    VVIadivoslok,    liii;ando    asr'    al 
mnr  Bállico   con  el  mar  del  .lapon,   lo  que  equivale  á  estable- 
cer la  comirrucacion  tíMresíie,   á  través  del   Asia  y  de  la  F.uro- 
pa  ,    de    los    Océanos    Allánt¡<o    y    Pacífico.     Aileinás,    ane- 
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glos  celebrados  ya  con  la  China  establecen  una  línea  f speci.il 
que  paniendo  de  la  grande  vaya  hasta  el  Ceíesie-Imperio,  ú  fin 
de  rsi.iblerer  el  tren  directo  : — Liendres — Paris — Peiersbnr^o  — 
Irkutsch— Pekín  !  Ksto  es  sencillamente  colosal.  I^r  más  ac- 
tividad qne  se  d<^^»)lie2;ue  «m  los  trabajos  parce»»,  sin  embargo, 
que  pasarán  algunos  año^  antí^í  ile  que  funcionen  ilelinitiva- 
menlc  esas  líneas. 

(jiriosa  cosa  !  I\)r  un  cu.uiro  (!<•  Ia>  snb\«'»nciones  que,  en 
calidad  de  garantía,  paga  anualmeníe  r\  Kstado  á  diversas  líneas, 
se  vé  que  en  Rusia  se  procedió),  en  r\  entusiasmo  ó  en  la  confu- 
sión del  primer  momenío,  á  otorgar  concesiones  sumamente  one- 
rosas. Fs  cinto  también  que  la  antlmala  situación  del  Imperio, 
ron  sil s  instituciones  aulocráiicas  v  cnvt  jecidas,  en  medio  del 
progreso  moderno,  y  los  jusli/icados  temores  de  conmociones 
internas  6  de  in»ent.)nas  nihilistas,  haya  inspirado  desconfianza 
á  los  empresarios  y  capita'istas,  lo  que  explicaría  las  elevadas 
ííarantías,  el  subido  interés  y  las  Cv)ndiriones  privilegiadas  ile 
muchas  Cüiicei>iones.  Pero  paieci'  tambirn  evidente  que  ha  ha- 
bido abn^o  ó  m  i'a  administración,  pue>  de  otra  manera  no  se 
í*xp!irnría  la  comparación  i\f  las  doji  cifras  siguientes  : — p.  e.  en 
i'Sjó  sp  pagó,  cjni)  subvenciones,  la  en(»rme  suma  de 
44.500.000  de  rublos  (  i  rublo—  1  j  .^  m  c.  )  y  en  1881  fué  tan 
solo  de  1^.805.787  rublos.  La  cau>a  de  esta  disminución  ex- 
ir.»ordinari.i  se  encuentra  qui/á  en  el  hecho  de  que  entre  ambas 
Khas  se  dictó  un  reiflamenlo  d»'  frrro-carries  v  se  nombró  ins- 
pecioies  oficiales. 

Kl  gobierno  {)ü>ée  tan  solo  ^  Ifneas  oíicíales,  que  alcanzan  á 
'^n  vrsliU^  y  el  n*>lvid^  la;  2i,22-^),í)  vrr^iLu  p'^rlenece  á  49  com- 
P'iñías  distintas,  casi  todas  anónimas  ó  por  acciones.  Se  trata 
.'•hora  del  rescate  do  esas  líneas,  que  probab'emente  alcanzará  á 
Mimas  colosales.  Dada  la  índole  centralista  del  gobierno  ruso, 
no  es  de  estraúar  qiie  en  los  grupos  de  hoi arios  de  las  distintas 
I  neas  se  lea  : — local  de  la  Compañía — San  Petersburgo.   ^4  ( fcc- 
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livamenle,  lienen  sus  adminislniciones  on  la  capital,  aun  cuando 
las  líneas  rcspeciivas  so  encupnlren  en  el  otro  extremo  tiel  pM^\ 
8  lo  conservan  en  Moscou,  4  en  Riga,  2  en  Varsovia  y  1  en  Sn- 
ratow.  Solo  9  no  g.izan  tle  subvención  oficiil.  Todas  ademis 
lienen  sus  representantes  ,  á  los  que  se  unen  los  ¡nspectoies 
oficiales,  para  tratar  de  los  intereses  comunes,  como  ser  cues- 
tión de  tarifas,  etc.,  y  han  constituido  3  grupos  diversos  á  esto 
respecto,  según  las  legiones  del  país.  Una  grave  cuestión  que 
mucho  me  intrigó  al  estudiar  el  f^iiniizcrt  es  la  de  las  horas,  que 
varian  á  veces  de  una  manera  considcfrab'e,  produciendo  coníu- 
siones  en  los  horarios  y  dificultando  las  comunicaciones  direc- 
tas. Rn  cíeclo,  dentro  del  solo  Imperio  ruso,  según  la  tabla 
oficial,  se  encuentra  que: — cuando  en  San  Peiersburgo  son  las 
12  del  dia,  en  Orenburg  son  la  1  y  ^9  m.,  en  Lod/  son  solo  las 
1 1  y  16,  etc.  Las  compañías  unidas,  para  salvar  esos  inconve- 
nientes, además  de  las  precauciones  internas  que  tomen  en  las 
estaciones,  han  resuelto  adoptar,  ^6  de  ellas,  la  hora  de  San 
Peiersburgo,  1  ^  la  de  Moscou,  2  la  de  Varsovia  y  1  respeciiva- 
mente  las  de  Helsingfors,  Miiau,  Jrkaierinenburg  y  Títlis.  De 
modo  que  el  viajero  tiene  que  a co:^t timbrarse  á  considerar  los  ho- 
rarios como  convencionales  y  á  practicar  por  su  cuenta,  en  ca- 
da punto,  la  reducción  de  la  hora  oficial  á  la  hora  local  y  verda- 
dera, esperiencia  que  me  tocó  hacer  al  tomar  el  tren  en  Varsovia, 
calculando  la  media  hora  de  diferencia  que  existe  entre  ese  pun-  • 
lo  y  San  Petersburgo. 

Pero  lo  que  no  se  explica  fácilmente  estudiando  el  plano  ferro- 
carrilero es  el  hecho  de  marchar  dos  línes  casi  paralelamente,  y 
sin  embargo  no  tener  comunicación  sino  por  las  cabezas  de  línea. 
Se  vé  que  esto  sucede  en  muchos  casos.  Pues  bien,  basta  ho- 
jear el  B^iíeker  6  el  Mur^iy  para  apercibirse  de  que  los  distritos 
que  atraviesan  unas  líneas  son  carboníferos  ó  poseen  numerosos 
bosques,  mientras  que  los  que  atraviesan  las  otras  son  simplemen- 
te agrícolas  ó  caiecen  de  aquellos  recursos.  Como  las  máquinas 
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queman  caí  bou  6  prob.iblcmeiilt'  leii.i,  como  lo  ht  podido  ob2>er- 
var,  puesto  que  en  ios  distritos  de  bosques  es  inaterial  más  barato, 
tiene  que  resuítar  el  raro  íenómeno  de  alimentarse  una  línea  á 
l»djo  precio,  mientras  que  la  otra,  que  corre  cerca  y  paralela,  tie- 
ne que  importar  el  carbón  á  Tuerte  piecio  del  estranjero  y  hasta 
i|ui/i  de  Inglaterra,  que  es  al  fin  la  carbonera  de  que  se  surte  la 
Kuropa.  Si  la  observación  es  exacta,  no  deja  esto  de  ser  un 
iiirorivenienlc  f^ravc,  que  es  de  esperar  sea  subsanado,  porque  ;í 
Ij  p;»r  del  inleíOs  pecuniaiio  de  cada  compañía,  está  el  politico- 
económico de  unir  laá  comal  cas  mineras  con  las  agrícolas. 

Deploro  no  liabrr  podido  comprender  al  Landzcrt  en  la 

parle  relativa  á  la  navegación,  p.  e.,  porque  redactada  con  sen- 
das observaciones,  á  lo  que  parece,  ha  quedado  para  mí  reducida 
.'» letra  muerta,  por  estar  exclusivamente  en  ruso,  y  el  trabado  de 
(Iciciírarlü  cju  diccionario. era  ya  superior  á  mis  Tuerzas,  sobre 
todo,  despuci  de  haberme  puest  j  más  de  una  ve/  á  punto  de 
pjfder  l.i  paciencia,  en  !a  parte  relativa  á  Ierro-carriles.  Re- 
nuncié, pues,  á  seguir  compulsando  en  esto  el  Landzcrt. 

Mientras  tanto,  el  tren  hacía  tiempo  que,  con  mediana  ra- 
pidez, se  acercaba  á  los  confiíie.s  de  la  Polonia  rusa.  La  no- 
che era  espléndida,  pues  la  luna  brillaba  con  claiidad  extraor- 
dinaria. No  tenía  suerio  y  á  pesar  de  haber  pasado  ya  la 
media  nuche,  me  puse  á  contemplar  los  campos  que  aliavesá- 
bamos.  No  dejaba  de  tener  cierto  interés  en  ello,  pues  en  Var- 
sovia  habfa  podido  observar  tan  solo  los  electos  de  las  diversas 
iiTsurrecciones  polacas  en  la  ruina  de  las  clases  ricas  y  aboli- 
ción de  los  privilegios  Tendales  de  la  nobleza  y  del  clero.  Pero 
como  la  gran  masa  de  la  población — los  paisanos—  había  estado 
bujeta  siempre  á  la  servidumbre  de  la  gleba,  para  ella  la  derrota 
vie  la  rcvj'.ucijn  h  ibía  sidj  más  bien  benéfica,  pues  triunlante  la 
insurrección  habría  permanecido  adscrita  á  la  tierra,  mientras  que, 
vencedores  los  rusos,  habían  estos  hábilmente  proclamado  la  li- 
U'rtnd  de  los  aniiguos  siervos,  permitiéndoles  comprar  las  tierras 
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que  cullivabaii  y  d¡>liibuyj.ul  jl- s   l,is  Jí    la  (jjioni  ó  dv  nuino-- 
muerta, 

For  cbC  medio,  los  hüinbic&  de  Ksudo  rusos  llen«iu  de  muelle 
á  Li  aati^uii  iiobie/.i  pjiaca,  úiiic  t  propielaiia  hasl.i  eiUónccs, 
y  se  cüiiquislabaii  á  los  paisanos,  que  coiislituían,  en  el  íondu, 
el  verdadero  pueblo.  Sea  de  ello  lo  que  íuerc,  el  hecho  es  que 
la  prosperidad  innegable  que  se  ñola  en  la  actual  Polonia  obe- 
dece, en  gran  pule,  á  esa  causí  :  coiiverlidoi  los  paisanos  en 
pequeños  propielaiios,  han  íormado  el  Iülcv  Estado ,  lan  necesa- 
rio en    el  equilibrio   inlerno  de  los  pueblos. 

Pues  bien,  si  se  puede  emitir  un  juicio  por  la  observación  he- 
cha desde  un  ti  en,  casi  me  atrevería  á  hacerlo  en  sentido  alirnia- 
tivo.  l.a  propiedad  rural  .iparece,  á  ambos  lados  déla  vía  Icrrea, 
sub-dividida  de  trecho  en  trecho,  bástanle  bien  cultivada,  y  en  las 
casas  de  los  paisanos  hay  ái boles,  en  una  jialabia,  se  cree  adivi- 
nar ese  sentimiento  de  bienestar  que  hace  tan  encantado! as  las 
campiñas  holandesas  y  alemanas. 

Por  otra  parte,  los  rusos,  en  la  necesidad  de  pacilicaí  de  una 
manera  duradera  al  país  después  de  la  insuireccion  de  i8ó;, 
se  vieron  forzados  no  solo  á  convertir  á  los  antiguos  siervos  en 
pequeños  propielaiios,  sino  á  otorgarles  franquicias  comunales 
de  que  carecen  por  completo  los  paisanos  del  resto  del  Imperiü, 
Y  se  comprende  que  procedieran  de  esa  manera  porque  para  la 
Rusia,  las  provincias  {)olacas  son  las  más  importantes  como  cen- 
tro industrial  y  fabril,  como  población  de  orden  y  agrícola,  y 
sobretodo  como  punto  estiaiégico,  porque  las  han  convertido  en 
el  cuadrilátero  más  temible  de  la  Europa  central,  puesto  que  las 
plazas  fuertes  de  Polonia  pasan  por  ser  casi  inexpugnables. 

Pero  al  fin  el  sueño  me  venció.    A  la  mañana  siguiente, 

cuando  desperté,  estábamos  ya  en  plena  Lituania^á  corta  distan- 
cia de  Wiina.  No  había  podido  daime  cuenta  todavía  del  cam- 
bio, cuando  ya  entrábamos  en  la  estación.  AI  bajar,  nos  vimos 
asaltados  por  los  eternos  niozoi  de  cordel  que,  aun  cuando  están 
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mililarmciUc  regímeiiUicios  y  no  se  pueda  pres^ciiidir  de  ^Ui»  servi- 
cios, son  una  verdadera  plaga  para  el  viajero  que  llega  al  punto 
de  su  deslino.  Pero  en  Wiina  aquello  se  complicaba  con  la  gii- 
tería  desordenada  de  los  empleados  de  los  hoteles,  cada  uno  pon- 
derando probablemente,  puesto  que  gritaban  en  ruso — sus  diver- 
sos establecimientos,  y  contenidos  en  fila  á  duras  penas  gracias  ¿í 
dos  enérgicos  soldados,  que  son  los  que,  según  he  podido  obser- 
var, reemplazan  en  las  estaciones  á  la  policía  ordinaria.  La  gri- 
tería era,  á  pesar  de  todo,  infernal  y  tratamos  de  salir  en  busca 
de  un  coche  para  escapar  á  tanta  majadería. 

Pero  mejor  no  lo  hubiéramos  hecho.  Una  nube  de  cocheros, 
—vestidos  de  largas  batas  de  colores,  bien  forradas,  de  pliegues 
basta  los  t¿dones,  sujetas  á  la  cintura  por  fajas  de  colores  ó  por 
correas  de  cuero,  y  con  sombreros  característicos  baji-altos,  de 
copa  más  ancha  que  la  cabeza,  de  alas  pequeñas  y  retorcidas,  y 
coa  la  hevilla  al  frente, — se  precipitaron  sobre  nosotros,  pero 
se  precipitaron  nó  á  pié,  sinóá  la  carrera  de  sus  caballos,  condu- 
ciendo un.s  carretelas  pequeñas,  con  asiento  en  forma  de  trape- 
cío,  sin  respaldo  y  sin  tolda.  Aquellos  eran  los  iswoschtsclüks  ó 
cocheros  comunes  de  plaza,  que  ve.'amos  por  vez  primera  en  su 
traje  nacional,  pues  los  de  Varsovia  se  visten  á  la  alemana.  Pero 
es  el  caso  que  el  encueniro  no  dejaba  de  ser  desagradable,  pues 
solo  con  trabajo  y  no  poco  susto  logramos  librarnos  de  aqueUa 
turba  que  gritaba  á  su  vez  á  más  y  mejor,  en  ruso  ó  lituano  se- 
gún infiero.  Restablecida  un  poco  la  calma,  con  ayuda  de  la 
mímica  logré  ponerme  de  acuerdo  con  uno  de  ellos  para  que  nos 
llevara  á  la  ciudad,  que  se  encuentra  íi  corta  distancia  de  la  Es- 
tación. Pero  apenas  hice  ademán  de  querer  subir  á  la  carretela, 
los  otros  cocheros,  que  habían  echado  hacía  rato  pié  á  tierra  y 
que  en  rueda  oían  nuestro  diálogo  mezclando  sin  cesar  sus  ob- 
servaciones, se  precipitaron  sobre  mí,  queriendo  llevarme  cada 
cual  para  su  coche.  Comprendí  en  el  acto  que  el  picaro  del  pri- 
mer cochero  había  querido  estafarme  con  un  precio  exorbitante 

»3 
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para  la  localidad.  ¿Foro cómo  ciileiidernie  con  aquellos  hombres? 
La  cosa  era  difícil:  mi  mujer  contemplaba  riendo  la  escena,  ha&ta 
i]ue  yo,  no  sabiendo  cómo  hacer,  preferí'  apoyar  la  mímica  coii 
comentarios  en  cspaíiol,  así  como  ellos  lo  hacían  á  su  vez  en 
lusD,  y  ellos  en  ruso  y  yo  en  español,  entablamos  el  diálogo  más 
cómico  de  este  mundo. 

Al  último,  corlando  el  nudo  gordiano,  tomé  el  mejor  que  me 
pareció,  dejando  para  después  la  siempre  complicada  cuestión  del 
precio  en  países  como  este,  donde  los  coches  de  plaza  no  tienen 
tarifa  oficial,  como  en  las  principales  ciudades  del  mundo,  ó  cuan- 
do la  tienen,  no  la  observan,  lo  que  equivale  ¿t  lo  mismo.  Cos* 
lumbre  es  esta  que  debe  ser  muy  práctica  para  los  que  hablan  el 
idioma  y  conocen  los  usos  de  las  localidades,  pero  que  es  suma- 
mente engorrosa  para  el  extranjero  caído  de  las  nubes  y  que  no 
entiende  jota  en  ruso. 

El  hecho  es  que,  á  pesar  de  las  protestas  vigorosas  de  los  otros 
cocheros — que  llevan  su  entusiasmo  hasta  agarrarlo  á  uno  por  el 
traje  para  haceile  aceptar  una  rebaja — bajamos  á  todo  trote  la 
pendiente  que  conduce  desde  la  Estación  hasta  la  ciudad.  El 
iswoschtscfíik  elegido  era  uno  de  los  más  listos,  pues  marchábamos 
con  gran  velocidad. 

No  contábamos,  sin  embargo,  con  la  huéspeda.  El  asiento  del 
carricoche  es,  en  electo,  lo  más  incómodo  posible  para  una  per- 
sona que  no  está  acostumbrada  á  usarlo,  máxime  para  noso- 
tros dos  que  subía mjs  á  semejante  vehículo  por  vez  primera  y 
sin  saber  previamente  lo  que  era.  Veíamos  á  los  demás  perfecta- 
mente sentados,  ir  de  á  dos  y  do  á  tres,  con  lo'!a  tranquilidad, 
pero  por  nuestra  parte  teníamos  que  emplear  la  mayor  atención 
para  no  caer  al  suelo  en  los  repetidos  barquinazos  -que  daba  el 
carruajecillo  al  rod:ir  sobre  calles  pésimamente  empedradas,  (lo- 
mo la  ciudad  está  edificada  sobre  varias  colinas,  las  calles  son 
frecuentemente  empinadas,  y  las  subidas  y  bajadas  forzosas 
venían  á  hacer  aún  más  difícil  nuestro  laborioso  aprendizaje.  No 
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hubo.,  con  lodo,  más  remedio  que  aprender  á  pesar  nuestro  «í 
guardar  el  equilibrio  y — jDios  me  perdone! — pero  creo  que  has- 
ta .í  ir  cómodos  en  tan  incómodos  asientos. 

Wílna  se  nos  presentó  como  una  ciudad  de  calles  estrechas  y 
sncí.is.  Lii  veredas  son  generalmente  de  madera;  las  casas,  an- 
tiquísimas; la  población,  compuesta,  en  su  mayor  parte,  de  pai- 
sanos y  judíos.  Los  paisanos  están  cubiertos  únicamente  por 
cueros  de  carnero,  con  la  lana  para  adentro,  y  el  cuero  sin  tra- 
bapr  para  afuera,  con  mangas  idem,  y  sin  botonadura,  úe  modo 
que  ios  cruzan  sobre  el  pecho ,  sujetándolos  á  la  cintura 
por  correas  de  cuero;  usan  gorros  de  piel  de  carnero  negro,  y 
los  pantalvines  desaparecen  casi  dentro  de  inmensas  botas  burdas, 
coa  suelas  que  parecen  herraduras.  Los  judíos  usan,  de  la  misma 
manera  que  en  Varsovia,  característicos  sobretodos  sueltos  hasta 
los  talones,  gorros  de  terciopelo  negro,  y  barbas  puntiagudas. 

Dos  días  permanecimos  en  Wiina,  y  debo  confesar  que  me  he 
paseado  por  las  calles  de  aquella  ciudad,  poseído  de  una  curiosi- 
dad muy  grande.  Deseaba  observar  el  tipo  lituano  puro^  y  ver 
representantes  legítimos  de  un  pueblo  cuya  historia  es  tan  singu- 
larmente triste  y  resignada.  Los  paisanos  que  se  ven  por  las  ca- 
lles, sobretodo  por  la  mañana  temprano,  á  la  hora  del  mercado, 
á  pesar  de  que  son  sucios  en  grado  máximo  ó  que  por  lo  menos 
así  los  hace  aparecer  el  traje  que  usan,  tienen  por  lo  general  los 
ojos  azules,  y  son  muy  blancos,  con  la  cara  redonda  y  la  nariz 
afilada,  rasgos  todos  que  contrastan  vivamente  con  las  fisonomías 
rusas  de  la  multitud  de  militares  que  se  ven  por  doquier,  y  con 
el  tipo  polaco  que  había  visto  de  cerca  en  Varsovia.  Las  mujeres, 
sucias  también,  tienen  sin  embargo   fisonomías  espresivas,  y  se 

• 

visten  con  telas  de  colores  apagados,  otro  rasgo  que  salta  á  la  vis- 
ta después  de  haber  observado  á  las  polacas,  siempre  vistosamente 
ataviadas,  coquetas  y  deseosas  de  llamar  la  atención.  Paisanos 
"j  paisanas  circulan  por  la  calle  con  la  impasibilidad  más  grande, 

• 

sm  que  pueda  observarse  en  sus  fisonomías  esos  rasgos  más  ó 
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menos  inquietos  y  vivaces  que  caracteriznn  á  la<i  otras  razas  :  ni 
siquiera  les  llama  la  atención  la  presencia  entre  dios  de  viajeros 
diferentemente  vestidos  y  hablando  un  idioma  estraño,  hecho  que 
en  cualquier  aldea  de  la  Europa  Occidental  basta  para  provocar 
corrillos  de  vecinos  y  cuchicheos  de  los  desocupados. 

Se  comprende,  en  presencia  de  estas  anomalías,  el  interés  que 
debe  tener  para  un  viajero  observador  que  se  detenga  en  esta  ü 
otras  ciudades  de  Lituanía,  semejantes  costumbres.  En  realidad, 
entre  todas  las  de  Europa,  la  liier.itura  de  esa  raza  es  una  de  las 
más  atrayentes,  pues  un  escritor  que  la  ha  estudiado. — Michelet, 
si  mi  memoria  no  flaquea — ha  dicho  de  eün  que  <i  es  triste  como 
la  de  un  pueblo  que  agoniza  »,  y  esto  solo  basta  para  hacer  sim- 
páticas á  esas  gentes. 

Pero  son  tan  sucios  !  Cuando  llegamos,  como  era  temprano, 
fuimos  al  mercado  para  poder  observar  allí  con  mayor  libertad 
las  costumbres.  El  movimiento  de  carros  y  la  afluencia  de  paisa- 
nos revelaba  suficientemente  que  se  encontraban  allí  no  solo  gen- 
tes de  la  ciudad  sino  también  de  algunas  leguas  á  la  redonda.  I^i 
inmensa  plaza  que  ocupa  el  mercado  al  n'rc  libre,  ofrecía  más 
bien  el  aspecto  de  una  feria,  pues,  ci  tendejones  ambulantes,  s#* 
vende  toda  clase  de  objetos  y  de  cosas,  desde  la  carne  hasta  el 
vino,  desde  la  loza  haf.ia  la  ropa.  Los  vendedores,  casi  todos , 
son  israelitas,  pero  los  compradores,  por  el  contrario,  son  paisa- 
nos. Estos  discuten  el  precio  ó  calidad  de  los  objetos  con  una 
(lema  especial,  y  se  retiran  cargados  con  sus  adquisiciones  sin 
que  sus  fisonomías  revelen  satisfacción  ó  disgusto.  Y  eso  que 
hay  tendejones  judíos  en  los  cuales  se  venden  las  cosas  más  in- 
creíbles, hasta  trajes  roídos  y  llenos  de  remiendos  y  manchas,  y 
otros  artículos  de  ese  jaez.  Sin  embargo,  tal  es  la  miseria  ó  la 
resignación  de  las  gentes,  que  aceptan  tranquilamente  semejantes 
mercancías. 

Wiina  no  solo  es  una  ciudad  importante  en  el  pasado  como 
capital  de  Lituania  y  cuna  de  los  Jagellones,  sino  que  lo  es  en 
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el  presente  gracias  á  su  progreso  cada  día  mayor.  Es  increíble  1 1 
vitaK(bil  que  revela.  Día  y  noche  sus  calles  están  llenas  de  gen^ 
te,  pues  DO  solo  paisanos  y  judíos  las  recorren  sin  cesar,  sino 
también  los  militares,  jefes  y  oficiales  de  la  fuene  guarnición,  y 
muchas  personas  de  aspecto  acomodado.  Allí  se  encuentran,  en 
efecto,  las  grandes  mansiones  señoriales  de  la  antigua  nobleza- 
lituana:  inmensos  caserones  que  parecen  s?r  hoy  tan  solo  som-- 
brasde  pasada  grandeza,  y  que,  mustios  y  desolados,  cubiertas 
(le  musgo  las  paredes  y  los  anchos  p;itios  empedrados,  producen 
la  impresión  tristísima  que  causan  los  testigos,  aunque  mudos, 
de  un  esplender  que  no  volven'i.  Poseía  la  ciudad,  además,  Uni- 
^rersidad  y  Museo :  algo  queda  de  este  liltimo,  pero  aquella  fué 
suprimida  y  sus  libros  como  sus  colecciones  científicas  y  lo  más 
curioso  del  otro  fueron,  llevados  sin  piedad  á  San  Petersburgo. 
En  el  caserón  actual  que,  en  mejores  tiempos,  fuera  palacio 
de  los  Oginskí  y  más  tarde  palacio  arzobispal,  residió  Napoleón 
I,  cuando  á  la  cabeza  del  «grande  ejército»  invadió  á  la  Rusia  en 
1812.  Y  de  allí  mismo  huyó  luj^iiivoen  trineo,  pocos  meses  des- 
pués, abandonando  su  ejército  deshecho   y  derrotado,  y  dejando 
:í  Mural  la  ¡ngrain  tnren  de  no  poder  salvar  20,000  franceses 
heridos  y  5  millones  de  francos,  que  cayeron  en  poder  de  los  ru- 
sos al  día  siguiente. 

Tiene  Wiina  todavía  una  sociedad  de  Geografía  y  un  jardín 
í^otánico  que  visitamos,  pero  que  nos  locó  ver  en  la  peor  época, 
marchitas  las  plantas,  sin  hojas  los  árboles,  convertidos  los  ar- 
bustos en  malezas,  y  seco  el  \eváe  musgo  que  adorna  sus  par- 
ques; pero  cuya  posición  es  realmente  poética,  á  orillas  del  río 
Wileika  y  al  pié  de  unas  colinas,  en  cuya  cumbre  se  ven  las  rui- 
nas de  uno  de  esos  castillos  medievales,  lan  cantados  por  los  bar- 
dos populares  del  país. 

Que  Wiliia  es  importante  hoy  día  no  cabe  sombra  de  duda, 
pues,  á  pesar  de  tener  lan  solo  90,000  habitantes,  es  capital  de 
una  gobernación  y  asiento  de  altas  autoridades  civiles,  militares 
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y  eclesiMsticas.  Sus  numerosas  fábricas,  su  Academia  de  Medi- 
cina y  su  activo  comercio  contribuyen  á  levantarla  cada  día  más. 

Allí  se  mantuvo  el  centro  del  paganismo  de  toda  la  extensa 
costa  del  Báltico  hasta  mediados  del  Siglo  XIV,  y  se  ven  aun  los 
restos  evidentes  de  ello.  La  iglesia  llamada  «Ostra-Brama» está 
edificada  sobre  las  ruinas  del  antiguo  templo  del  dios  Perkum, 
qtie  sirvió  más  tarde  de  refugio  al  Sumo  Sacerdote  ó  Krive-Kri- 
vejtOy  cuando  la  Orden  Teuiónicn  lo  hubo  arrojado  de  su  resi- 
dencia más  occidental.  Más  tarde,  ios  jesuítas — para  quienes  la 
Polonia  ha  sido  como  el  cuartel  gineral  desde  hace  muchos  si- 
glos— convirtieron  al  país  entero  al  catolicismo,  mucho  después 
del  bautismo  de  Jagello  I.  Fin  general  hasta  el  día  de  hoy  las 
religiones  en  Lituania  van  aparejadas  con  la  raza  :  los  lituanos 
son  católico-latinos;  los  letos  ó  alemanes  de  las  provincias  bálti- 
cas, son  protestantes;  y  los  rusos  son  todos  greco-católicos.  En 
Ja  ciudad  de  Wiina  basta  recorrer  las  iglesias  para  cerciorarse 
de  que  la  gran  mayoría  es  católica,  pues  hay  ^5  de  este  culto, 
mientras  que  griegas  solo  hay  3,  protestantes  2,  sinagogas  2,  y 
mezquitas  1.  Y,  á  pesar  de  no  pertenecer  los  lituanos  al  grupo 
eslavo,  tienen  con  este  de  común  por  lo  menos  e!  fervor  religioso 
que  degenera  en  fanatismo. 

En  efecto,  por  doquier  se  ven  allí  iglesias,  cruces  ó  imágenes, 
y  la  gente,  sin  sombrero,  arrodillada  en  medio  del  lodo  de  la  ca- 
lle, besa  con  devoción  el  suelo  !. . .  hasta  los  cocheros,  que  an- 
dan siempre  á  la  carrera,  sujetan  el  paso  de  sus  cabalgaduras;  se 
sacan  piadosamente  el  sombrero,  se  persinan — y,  como  es  natu- 
ral, otro  tanto  tiene  que  hacer  el  que  vá  en  el  coche,  aun  cuando 
esté  dado  á  todos  los  diablos  por  aquella  demora.  Cerca  de  la 
iglesia  «Ostra-Brama)^  hay  un  pasaje  cubierto,  sobre  el  cual  se 
encuentra  una  imagen  milogrosa  de  la  Virgen,  llena  de  ofrendas 
y  ex-votosáe  oro  y  plata.  Dicho  pasaje  dá  salida  á  una  callejuela 
que  es  casi  forzoso  tomar  para  atravesar  de  una  parte  á  otra  de 
la  ciudad.  Pues  bien:  allí,  de  día  y  de  noche,  hay  contínuamen- 
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u-  houibre^,  mujeres  y  nino:>  jrrodilijüob  y  oraiiJo  con  tcrvor. 
Pjij»auos  he  visto  ha^U  besar  los  pilares  que  sostienen  el  pasaje 
en  un  acceso  de  devoción/  Pero  tanto  en  las  iglesias  católicas 
como  en  las  greco-rusas  hay  entre  los  fieles  el  mismo  fervor,  co- 
mo hay  á  las  puertas  de  una  y  otras  las  mismas  filas  de  mendigos 
repugnantes. 

A  pesar  de  todo,  hay  un  hecho  curioso  que  me  deja  perplejo , 
sobre  todo,  dado  el  carácter  de  estas  gentes.  Una  parte  de  los 
paisanos  de  Lituania  perteneció  al  rito  unitario,  que  resultó  de  la 
íusion  de  las  iglesias  griegas  y  latinas  decretada  en  Polonia  por 
el  concilio  de  Bresten  1 596.  De  pronto,  en  187^  se  produce  en  el 
país  un  movimiento  singular,  volviendo  la  mayor  parte  de  los  uni- 
tarios al  seno  de  la  comunión  griega.  Esa  curiosa  conversión 
se  produjo  en  masa.  Y  la  explicación  que  dan  allí  mi^ímo  de 
ese  fenómeno  no  es  menos  singular.  Parece  que  hay  en  Litua- 
nia  una  costumbre  antiquísima  según  la  cual  la  tierra  tiene  la  re- 
ligión de  su  dueño :  el  paisano  que  trabaja  en  tierra  de  un  judío, 
está  obligado  á  observar  las  fiestas  y  ritos  judíos;  si  la  tierra  es 
de  un  católico,  los  católicos,  etc.  Ahora  bien,  la  mayor  parte 
üe  la  tierra  esti,  desde  las  arbitrarias  distribuciones  de  Catalina 
li,  en  manos  de  propietarios  rusos,  d?  modo  que  por  ese  hecho 
los  paisanos,  aunque  católicos  unitarios,  tenían  que  observar  los 
ritos  y  festividades  greco-rusas.  A  lo  largo  encontraron  más 
sencillo  cambiar  el  nombre  de  su  religión,  y  seguir  observando 
las  prácticas  del  rito  á  que  su  Estado  los  obligaba. 

. . .  .Por  lo  que  precede  se  vé  lacilmente  el  ancho  campo  que 
ofrece  aquel  pvus  á  una  observación  detenida.  Probable  es  que 
una  p'jrmanencia  más  prolongada  hiciera  rectificar  ó  completar  lo 
que  me  paieció  evidente.  Pero  nuestro  objeto  estaba  ya  llenado: 
nos  laitaban  tan  solo  lO  horas  para  llegar  á  la  gran  capital  del 
Neva,  viaje  que  seguimos  á  la  noche  siguiente  en  el  expreso  de 
Occidente  que  llegaba  de  Wierzbolow. 

Eran  lis  11  y  40  de   la    noche   cuando   tomamos  el  tren,  y, 
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debido  ai  cansancio  naiural  de  ios  dos  días,  á  pesar  del  gran  hú- 
mero de  pasajeros  que  llenaban  los  wagones,  no  pude  resistir  al 
sueño.  A  las  4  de  la  mañana  desperté  al  ruido  que  hacían  los 
pasajeros,  advertidos  por  el  guarda  de  que  allí  era  necesario  cam- 
biar de  trenes  para  ir  iiasta  Riga.  Estábamos,  pues,  en  la  esta- 
ción de  Dünaburg,  donde  se  cruzan  las  líneas  de  Varsovia  á  San 
Petersburgo  y  de  Riga  á  Moscou,  y  que  es  al  mismo  tiempo 
una  de  las  fortalezas  más  importantes  de  la  Rusia  Occidental. 

El  tren  llegaba  á  la  capital  del  Imperio  recien  á  las  ó  de  la 
tarde,  y  durante  las  horas  que  aún  faltaban ,  me  dediqué  á  con- 
templar el  espectáculo  que  se  ofrecía  á  mi  vista. 

Estensas  llanuras,  á  semejan/ 1  de  nuestras  pampas^  se  estien- 
den de  un  lado  á  otro  de  la  vía.  De  trecho  en  trecho  grupos  de 
casas  de  madera  y  techo  de  paja,  hacinadas  unas  sobre  las 
otras  al  e.Ktremo  de  parecer  que  carecen  de  calles,  era  lo  úni- 
co que  interrumpía  la  monotonía  del  paisaje.  Pero  qué  llanu- 
ras! Estériles  verdaderamente,  pues  solo  se  ven  árboles  ra- 
quíticos diseminados  aquí  ó  acullá,  pero  cultivados,  quizá  por- 
que la  tierra  es  infecunda  ó  el  clima  es  inclemente,  pero 
presentando  un  aspecto  desolado.  Cierto  es  que  los  veía  en 
pleno  otoño,  cuando  las  lluvias  de  la  estación  parecen,  junto 
con  las  heladas  prematuras,  destruir  todas  las  cosechas  en  el  pe- 
ríodo en  que  la  temperatura  media  de  dicha  región  es  de  7  gra- 
dos bajo  cero!  El  hecho  es  que  la  vista  se  pierde  contemplan- 
do esas  estepas  infecundas,  habitadas  por  paisanos  que ,  al  verlos 
sucios  y  mal  vestidos,  dan  á  comprender  que  la  miseria  debe  rei- 
nar sin  piedad  entre  ellos.  Añádase  á  esto  que  sus  aldeas  ni 
siquiera  tienen  árboles  frutales,  lo  que  las  hace  parecer  casi- 
abandonadas. 

Lo  curioso  es  que  el  mismo  espectáculo  continúa  hasta  las 
puertas  de  la  gran  ciudad.  Gatschina,  forma  sinembargo,  una 
excepción,  porque  se  ven  algunos  chÁlets  elegantes  y  se  distinguen 
á  lo  lejos  parques  que  parecen  hermosos:  cerca   de  allí  se  en- 


UN  VIAJE,  k  RUSIA  26) 

cueotran,  eleciivamente,  Krasnoé-Zelo  y  T¿arskoe-Ze!o;  lab  dos 
célebres  y  deslumbradoras  residencias  imperiales. 

Más  aüa.    Al  llegar  á  la  estación  final  en  San  PetersburgOy 
nadie  diría  que  se  encuentra  en  una  gran  ciudad,  pues  las  casas 
están  diseminadas,  el  movimiento  es  reducido,  y  parece  á  prime- 
ra vista  ser  aquello  más  bien  un  pueblo  de  provincia  que  una  de 
las  primeras  capitales  del   mundo.     Se  comprende  qué   colosal 
esfuerzo  han   tenido  que  hacer  los  tzares  rusos  para  fomentar 
hasta  el  actual  grado  de  esplendar  á  la  ciudad  de  Pedro  el  Gran- 
de, pues  desde  el  clima  inclemente,  hasta  la  tierra  estéril  y  los 
habitantes  míseros,  todo  se  oponía  en  este  lugar  á  la  magna  em- 
presa de  hacer  surgir  de  la  nada  esta  maravilla.     Y  maravilla  es, 
en  efecto,  pues  desde  que,  al  venir  de  la  estación,  hemos  atrave- 
sado al  paso  de  carrera  de  una   confortable  karcta  (vulgo:  co- 
che) petersburguesa,  las  inmensas,  anchísimas  y  soberbias  ave- 
nidas que  forman  hasta  las  calle  más  secundarias  de  esta  gran 
capital,  el  espectáculo  múltiple,  animado,  de  los  mil  coches  de  un 
hijo  asombrador  y  tirados  muchos  por  espléndidos  troncos  de  la 
más  pura  raza,  y  de  los  mil  y  mil  paseantes  en  todos  los  trages 
y  formas,  desde  el  correcto  swell  hasta  el  descuidado  kalmues  ó 
el  chino  con  su  larga  trenza,  y  de  las  tiendas  suntuosísimas,  con 
sus  frentes  cubiertos  por  techos  volantes  llenos  de  avisos  dorados 
y  decolores,  de  los  palacios  colosales  que  adornan  plazas  increí- 
blemente grandes,  y  de  las  catedrales  con  sus  magestuosas  cúpu- 
las doradas, — se  siente  uno  en  un  medio  verdaderamente  supe- 
nor,  y  el  asombro  primero,  la  admiración  después,  embargan  el 
e^írítu,  dejándolo  extasiado. 

Llegamos,  por  fin,  al  Hotel  de  PEurope. . .  Pero  no  puedo  se- 
guir mis  por  hoy :  prefiero  conocer  detenidamente  á  esta  gran 
ciudad  antes  de  escribir  una  sola  línea  sobre  ella. 

Ernesto  Quesada. 

V^rsovM  y  San  Petersburgo,  beticmbre  3)  Á  octubi«  i3  de  1884. 
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Caentioues  d«  limites  de  lo8  países  latiuo-aiuericauos^  (i) 


EL  PEKU  Y  EL  BRASIL 


El  gobierno  español,  según  las  conveniencias  y  necesidades 
administrativas  de  sus  colonias,  dividía  los  gobiernos  en  Amé- 
rica, segregando  territorios  de  las  unas  para  agregarlos  á  oirás, 
y  transformaba  la  geografía  administrativa  de  sus  dominios,  aten- 
diendo solo  á  sus  conveniencias  y  á  las  condiciones  geográficas 
y  topográficas  de  las  comarcas.  <tNo  cabe  duda  en  que  á  su  ar- 
bitrio podía  distribuirlas  en  las  partes  que  creyese  conveniente, 
reunir  varias  en  una,  hacer  de  esta  dos  ó  más,  aumentar  unas, 
con  disminución  de  otras. ^  Así  lo  hizo  con  la  Capitanía  Gene- 
ral de  Venezuela,  con  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  con  la  Pre- 
sidencia de  Quito,  con  el  Vircinalo  del  Perú  y  con  la  Capitanía 
General  de  Chile  al  constituir  coa  los  ültimos  el  Vireinato  de 
Buenos  Aires.  En  1776  separa  de  Chile  la  dilatada  provincia 
de  Cuyo,  y  con  ella  y  las  segregaciones  del  Vireinato  del  Perú, 
forma  el  Vireinato  de  Buenos  Aires  en  1777;  las  Guayanas,  Ma- 
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racaíbo,  Cermania  y  Margarita  las  segrega  del  Vireinato  de 
Nueva  Granada  y  las  incorpora  á  la  Capiunía  General  de  Ve- 
nezuela. Por  real  real  cédula  de  17  de  julio  de  1802  separa  de 
la  Presidencia  de  Quito,  el  gobierno  y  Comandancia  general  ác 
Mainas  para  incorporarla  al  Vireinato  del  Perú.  Estos  cambios 
en  la  geografía  administrativa  colonial  se  esplican  sin  esfuerzo, 
porque  eran  dominios  de  un  mismo  soberano,  que  solo  con- 
sultaba la  geografía  y  la  topografía  para  resolver  problemas 
gubernativos,  y  de  aquí  resulta  en  general,  la  conveniencia  de 
conservar  esas  demarcaciones,  que  han  constituido  los  nuevos 
Estados  al  emanciparse  de  la  metrópoli. 

Fundado  en  estos  precedentes,  que  constituyen  el  derecho 
histórico  y  geográfico  en  América,  ha  sido  reconocido  el  prin- 
cipio del  iiti  possidetis  del  año  diez  como  el  ///s,  como  la  regla  ju- 
rídica, como  la  base  fundamental  de  la  personalidad  legal  de  las 
asociaciones  que  han  formado  los  nuevos  Estados  indepen- 
dientes. 

<  Todos  ellos,  decía  el  plenipotenciario  del  Brasil  señor  Pe- 
reyrn  L^ai,  al  declararse  independientes  de  sus  respectivas  me- 
trópolis, á  frn  de  constituirse  cada  uno  en  un  modo  de  ser  que 
le  fuera  peculiar  y  satisfaciera  sus  necesidades  de  libertad  y  de 
progreso,  han  reconocido  y  adoptado,  para  el  deslinde  de  los 
territorios  que  hayan  de  pertenecerles,  los  límites  de  aquellos 
que  ocupaban  al  tiempo  de  su  separación.  Todos  han  convenido 
en  sujetarse  al  ¡t'ti  possidetis  de  1810,  y  no  sin  motivo  poderoso  , 
por  que  tal  principio  es  el  único  conforme  con  el  sistema  de  Go- 
bierno denominado  propio  popular j  emanación  de  la  soberanía  del 
individuo  sobre  sí  mismo ;  pues  sería  absurdo  exigir  que  pueblos 
que  por  su  voluntad  libre  se  han  constituido  en  cierto  cuerpo  de 
nación,  hagan  el  sacrificio  de  esa  voluntad,  obligándose  á  ser 
partes  constitutivas  de  un  Estado  diferente.  El  hecho  por  to- 
das partes  ha  confirmado  el  derecho;  porque  los  habitantes  que, 
en  iSio,  ocupaban  cada  una  ^e  Lis  secciones  de  la  América  Es- 
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pañol»,  se  proclamaron  independientes  de  España,  linicamente  con 
el  territorio  á  qne  estaban  sugetos,  y  todos  han  declarado  en  sus 
constituciones  respectivas,  como  parte  integrante  de  dicho  lerri- 
torio,  lo  que  poseían  de  hecho  en  la  ípoca  de  la  independencin . 
La  ley  fundamental  del  BrisÜ  contiene  la  misma  declanitoria.»<  i ) 

La  posesión  civil  en  la  época  de  la  independecia  es  el  funda- 
mento racional  y  equitativo  para  demarcar  el  territorio  de  cuda 
uno  de  los  nuevos  Estados  en  que  se  fraccionaron  los  gobiernos 
de  las  colonias;  pero  ese  Hlí/>oií/rf<ffj  no  eí  la  píisesion  efectiva 
y  real  de  todas  y  cada  una  de  las  panes  del  territorio,  sino  Ja 
posesión  civ  t  del  iodo,  y  para  fijarla,  la  posesión  efectiva  de 
parte  del  territorio  señalado  i  cada  gobernación,  cuya  jurisdic- 
ción legal  se  debía  estender  dentro  de  lus  límites  territoriales  que 
el  rey  de  España  le  señaMra. 

Í4o  era  posible,  racional,  ni  equiíativo,  exigir  la  posesión  ma- 
terial, cuando  la  América  estaba  casi  despoblada,  cuando  la  po- 
blación muy  disminuida  en  relación  á  la  extensión  del  terriiorio, 
no  constituía  ni  podía  constituir  una  posesión  efectiva.  El 
principio  del  iiti  possidetis,  fundado  en  ta  historia  y  en  la*geogra- 
fla,  importa  la  posesión  civil  del  territorio  que  correspondía  á  la 
inrisdiccion  de  cada  gobierno,  y  tratándose  de  territorios  de  un 
mismo  soberano,  el  título  de  dominio  era  y  es  considerado  el  de 
la  demarcación  gubernativa. 

Pero  las  colonias  españolas  lindaban  con  los  territorios  del 
Portugal :  el  Vireinnto  de  Buenos  Aires,  el  del  Perii,  el  de  Nue- 
va Granada,  la  Presidencia  de  Quilo,  la  Opitanía  General  de  Ca- 
racas, lindaban  con  las  colonias  portuguesas.  Los  nuevos  Es- 
tados independíenles  se  encontmron  por  tamo  con  las  mismas 
cuestiones  seculares  de  límites  que  habían  agitado  ít  sus  metrópo- 
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I»  respectivas,  y  de  aquí  han  surgido  dos  diferentes  sistemas 
jurídicos  demarcaciones,  regidos  por  diversos  principios  legales. 
Los  límites  de  los  Estados  hispano-americanos,  cuyo  origen  es 
común  como  dominios  de  un  mismo  soberano  :  y  las  demarca- 
ciones internacionales  de  las  colonias  con  los  dominios  portu- 
gueses. 

El  Rey  de  España  podía  dividir  sus  territorios  como  mejor 
conviniera  á  sus  ideas;  eran  de  su  soberanía  y  á  este  respecto 
sus  reales  cédulas  y  sus  reales  órdenes  constituían  leyes  que  na- 
die podía  ni  debía  objetar.  Pero  tratándose  de  los  líir  ites  con 
otra  nación  estrangera,  es  evidente  que  solo  el  derecho  interna- 
cional positivo  ó  convencional,  podía  resolver  las  controversias  á 
que  diera  lugar  el  título  de  descubridores  y  primeros  ocupantes 
de  América.  Las  cuestiones  entre  las  Cortes  de  España  y  Por- 
tugal fueron  resueltas,  en  cuanto  posible  fué,  por  tratados  inter- 
nacionales que  demarcaron  los  territorios  respectivos. 

La  independencia  de  las  colonias  españolas  y  portuguesas  en- 
contró sin  solución  definitiva  la  controversia  ;  porque  del  tenor 
mismo  df  los  tratados,  surgieron  dudas  y  disputas  que  las  comi- 
siones demarcadoras  no  pudieron  resolver.  De  manera  que  las 
colonias  emancipadas  se  encontraron  en  presencia  de  los  mismos 
problemas,  modificada  su  solución  por  la  diversidad  de  las  cir- 
cunstancias y  de  los  intereses ;  pero  vivas  las  preocupaciones  y 
los  odios  que  la  tradición  había  perpetuado  en  las  desidencias  fre- 
cuentes de  pueblos  vecinos,  cuya  organización  colonial  se  basaba 
en  el  monopolio  y  el  privilegio,  como  murallas  colocadas  para 
impedir  las  relaciones  naturales  y  frecuentes  del  intercambio  de 
productos  enire  comarcas  linderas. 

De  manera  que,  si  son  obligatorias  bona  fide  las  demarcacio- 
nes del  Rey  de  España  en  cuanto  se  refieren  á  sus  propios  do- 
minios, no  lo  son  ni  pueden  serlo  cuando  se  trata  de  límites  con 
antiguas  posesiones  portuguesas.  Puesto  que,  en  este  caso,  las 
Cortes  de  España  y  Portugal  habían  celebrado  tratados,  y  nom* 
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brado  comisiones  demarcadoras  para  poner  las  marcas  divisorias 
enire  los  territorios  de  uno  y  de  otro  soberano. 

Los  nuevos  Estados,  gestaban  obligados  á  cumplir  las  estipu- 
laciones de  estos  tratados?  Esta  ha  sido  la  primera  cuestión  que 
ha  surgido  entre  el  Brasil,  Estado  independiente  de  la  corona 
del  Portugal,  y  los  Estados  hispano-americanos.  El  debate  ha 
sido  prolongado,  se  ha  reproducido  en  cada  caso,  y  el  Brasil  ha 
sostenido  por  último  como  regla  de  criterio,  la  abrogación  de  esos 
tratados,  por  causas  y  razones  que  es  ahora  inútil  estudiar.  Los 
Estados  hispano-americanos  han  sostenido  ^loctrinas  contradic- 
torias ;  la  mayoría  de  sus  gobiernos,  y  casi  la  totalidad  de  sus 
publicistas,  han  sostenido  la  vigencia  dt  esos  tratados,  pero  esta 
doctrina  no  ha  triunfado  en  las  negociaciones  diplomáticas. 

La  República  del  Perú  fué  la  primera  que  celebró  un  tratado 
de  límites  con  el  Brasil,  y  los  principios  de  derecho  internacional 
que  han  sido  sancionados  en  este  pacto,  tienen  por  la  circuns- 
tancia de  la  prioridad  un  grande  interés  histórico,  aunque  no 
sean  sus  conclusiones  obligatorias  para  los  demás  Estados  del 
mismo  origen. 

El  Brasil  ha  tenido  una  grande  ventaja  en  estos  debales ;  él 
era  solo,  podía  tener  unidad  de  pian  y  de  vistas,  mientras  los  Es- 
tados  hispano-americanos  negociaban  ais'adamente,  y  cada  cual 
tenía  un  criterio  propio,  que  podía  ser  ó  no  contradictorio  con 
el  de  otro  Estado  igualmente  soberano.  Por  eso,  es  el  Brasil  el 
que  ha  tenido  la  mejor  parte  en  los  resultados,  debido  á  la  cir- 
cunstancias que  dejo  apuntadas,  que  han  sido  hábilmente  utili- 
zadas por  sus  hombres  de  Estado,  que  han  emprendido  las  nego- 
ciaciones de  límites  sucesivamente,  con  persistencia  y  propósito 
deliberado,  en  lo  que  han  ejercido  un  derecho  legítimo. 

El  Brasil  no  sostuvo  siempre  la  misma  doctrina;  porque  en 
cierta  época  partía  de  la  base  de  la  vigencia  de  los  tratados  de 
1750  y  1777  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  después 
cambió  de  táctica,  y  ha  sostenid  >  como  norma  y  regla  de  sus 
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negociaciones  en  maiería  de  límites,  ci  iiti  possidetis  actual  como 
b:ise  fundamental,  y  los  tratados  solo  como  base  auxiliar,  cuando 
^us  estipulaciones  no  esi¿ín  en  oposición  con  el  uti  possidetis  ac^ 
tüiüj  ó  en  otros  términos,  los  tratados  para  resolver  las  cuestio- 
nes en  los  territorios  no  poseídos,  y  en  estos  el  uti  possidetis 
iidudl,  como  hecho  y  como  derecho. 

Prescindo  de  apreciar  si  esta  manera  de  dirigir  la  discusión  era 
iu^i.i  y  favorable  para  el  Brasil;  si  al  sostenerla  solo  pretendía 
iegaliz«jr  lo  que  se  ha  llamado  con  insistencia  sus  usurpaciones 
Icrritoriales;  pero  lo  que  no  puedo  negar  es,  que  el  Brasil  defen- 
día sus  intereses,  y  que  en  ello  usaba  un  derecho,  por  el  cual  no 
merece  ni  puede  sei  tachado  de  desleal.  Las  naciones  no  obran 
ni  se  guían  por  el  sentimiento  en  materias  políticas;  el  sentimen- 
Uilisino  en  los  negocios  públicos  es  simplemente  la  puerilidad  y 
la  ignorancia,  disfrazada  con  el  ridículo  ropaje  de  una  fraterni- 
dad afeminada,  tratándose  de  los  intereses  y  del  porvenir  del 
Estado. 

Este  rasgo  pueril  caracteriza  á  veces  á  la  diplomacia  hispano- 
americana, que  obra  sin  plan,  sin  fijeza  de  miras,  y  buscando  la 
popularidad  fugaz  del  momento;  manera  de  proceder  que  revela 
carencia  de  las  condiciones  serenas  y  graves  del  verdadero  hom- 
bre de  Estado. 

Bismaik  después  de  las  victorias  sobre  la  Francia  obró  sin  con- 
sultar los  sinlimienlos  fraternales,  se  preocupó  de  los  intereses 
de  su  país,  fué  intlexible,  y  se  le  tachó  de  cruel,  pero  resolvió 
á  su  manera  los  problemas  políticos  que  habían  originado  la 
guerra. 

Cavour  deiendió,  pieparó  y  realizó  en  parte  la  unidad  de  la 
Italia,  con  prudente  firmeza,  con  constancia,  sin  atender  á  los 
lamentos  délos  caídos  y  á  los  reyes  de  los  pequeños  Estados  que 
eliminaba  de  sus  tronos  para  realizar  la  unidad  italiana. 

Los  hombres  públicos  del  Brasil  han  mostrado  que  obraban 
con  continuidad  de  miras,  y  han  resuelto  las  cuestiones  interna- 
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cionalesen  SU  propio  interés,  para  despejai  los  problemas  futuros, 
según  sus  miras. 

La  secular  contienda  que  fomentó  la  ambición  lusitana  para 
traer  las  fronteras  portuguesas  sobre  la  margen  septencional  del 
Río  de  la  Plata,  fué  sacrificada  hábilmente  en  1828,  cuando  de 
acuerdo  con  la  República  Argentina,  se  creó  el  Estado  neutro  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay.  Estimuló  y  fomentó  la  in- 
dependencia del  Paraguay,  que  fué  el  primero  en  reconocer,  pa- 
ra rodearse  de  vecinos  pequeños,  y  luego  ha  pactado  en  tratados 
diversos,  la  inmutabilidad  política  en  la  geografía  del  continente 
sud-americano,  en  cuanto  se  refiere  á  los  Estados  limítrofes:  ha 
sido  hábil  y  astuto  como  fueron  á  veces  imprevisores  y  ligeros 
sus  vecinos,  cuyas  ambiciones  fugaces,  impiden  la  continuidad 
de  plan  y  la  seriedad  de  miras  en  la  política  exterior.  Pienso  que, 
dados  estos  antecedentes,  conservar  por  ahora  esos  hechos^  es  la 
única  política  internacional  seria,  que  evita  las  aventuras  y  las 
veleidades  pueriles  de  engrandecimientos  prematuros;  pero  pien- 
so también  respecto  de  mi  país,  que  la  República  Argentina  no 
puede  alterar  sus  límites  internacionales  arcifínios,  cueste  lo  que 
cueste  sostenerlos,  defenderlos,  y  conservailos. 

Estudiar  las  negociaciones  de  límites  que  el  Brasil  ha  sosteni- 
do, y  los  tratados  que  ha  celebrado  en  consecuencia^  á  la  vez  que 
sirve  de  antecedente  para  la  historia  diplomática  latino-america- 
na, sirve  también  de  base  para  establecer  los  principios  de  dere- 
cho Internacional  latino-americano  con  relación  al  derecho  con- 
vencional, en  cuanto  se  relaciona  con  el  principio  del  uti  posside- 
tis  internacional. 

Me  ocuparé,  pues,  de  la  cuestión  de  límites  debatida  entre  la 
República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Brasil,  y  de  los  tratados  de 
23  de  octubre  de  18$  i  y  de  la  convención  de  1858. 

Las  doctrinas  internacionales  que  en  esta  materia  ha  sostenido 
y  ha  hecho  triunfar  el  Brasil,  han  suscitado  oposición  ardiente  en 
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ios  publicistas  sud-.imericanüs,  cuyas  opiniones   han  t*iicoiitrado 
eco  en  las  poblaciones  del  mismo  origen. 

<£I  Brasil  no  puede  alegar  otros  derechos  que  ios  que  se  ha- 
llan consignados  y  definidos  por  tratados  públicos,  dice  el  Sr. 
Moncayo,  porque  ellos  son  la  base  y  el  título  primordial  de  lats 
coai;}uistas  que  hicieron  los  portugueses  en  la  América  del  Sur  con 
pieno  conocimiento  y  autori/.acíon  de  la  corona  de  España.  Ksos 
tratados  fijaron  el  punto  de  partida  y  la  dirección  que  el  Portu- 
gal debía  seguir  en  sus  conquistas,  ia  estension  y  término  que 
debían  tener.  Todo  lo  que  se  haya  hecho  fuera  de  esos  términos 
señalados  por  la  España  y  aceptados  por  el  Portugal,  es  una  ver- 
dadera violación  del  derecho  público,  una  usurpación  de  la  pro- 
piedad ajena,  un  despojo  de  los  de:echos  que  había  ofrecido  re- 
conocer y  respetar  solemnemente. 

«  El  principio  del  uti  possídetis  no  puede  regir  entre  naciones 
que  se  hallan  ligadas  por  tratados  públicos,  cuyos  derechos  están 
determinados  y  circunscritos  por  ellos,  porque  el  uti  possidetis  se  ha 
inventado  para  aclarar  las  dudas  y  superar  ciertas  dificultades 
entre  pueblos  que  vivieron  bajo  una  misma  asociación  política. 
Fuera  de  este  caso  escepcional,  el  uti  possidetis  no  haría  sino.jus- 
ii6car  la  usurpación  y  patrocinar  la  mala  fé  y  la  perfidia. >  (i) 

El  ministro  de  Nueva  Granada  en  Chile,  Dr.  D.  F'lorentino 
González,  en  nota  dirigida  á  su  gobierno,  datada  en  Santiago  á 
i6  de  mayo  de  1861,  sostenía  la  misma  doctrina.  «Las  cuestio- 
nes de  límites  entre  los  Estados  Colombianos,  decía,  que  eran 
colonias  españolas,  con  el  Imperio  del  Brasil,  que  era  colonia 
portuguesa,  no  pueden,  ni  deben,  por  consiguiente,  decidirse  sí- 
no  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  los  tratados  que,  antes  de 
1^10,  existían  entre  España  y  Portugal,  y  á  las  demarcaciones 
hechas  por  los  comisionados  de  ambos  países.)^  (2) 


(O    Colombia  v  el  ^'Brasil.  Cuestión  de  limites  por  Pedro  {Moncayo. — Valparaíso,   1862. 
~'  volómen  en  8»  de  125  pág. 
ÍJ)    Uí  T^tviita  del  7'at(/Jto— Valparaíso  i8t»i.  \ülúnieu  4  pág.  744. 
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£1  Dr.  Briceho,  á  su  vez  dice: — ¿cuál  es  el  tiiidedel  Brasil  con 
las  colonias  españolas  del  Perú,  Quito,  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela ? 

4(No  puede  ser  otro  que  ios  tratados  mencionados  (17 50-1 777). 
Las  comisiones  de  límites  que  ellos  originaron  nos  proporcionan 
además,  datos  de  criterio  que  son  de  mucha  utilidad  al  tratar  hoy 
con  el  Brasil  en  materia  de  linderos  ».  (1) 

Estas  doctrinas  no  han  prevalecido  empero  en  los  tratados  ce- 
lebrados por  el  Brasil,  y  publicistas  hispanosimericanos  sostie- 
nen la  abrogación  de  esos  tratados,  y  por  tanto,  la  necesidad  de 
ocurrir  al  principio  del  uti  possidetis.  Citaré  entre  otros,  al  Dr. 
D.  José  R.  Gutiérrez  y  al  Sr.  José  Berges,  plenipotenciario  del 
Paraguay. 

La  República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Brai^il  celebraron  el 
tratado  firmado  en  Lima  á  23  de  octubre  de  1851,  cuyo  artícu- 
lo VII,  dice : 

«  Para  precaver  dudas  respecto  á  la  irontera  mencionada  en 
las  estipulaciones  de  la  presente  Convención,  aceptan  las  altas 
partes  contratantes  el  principio  del  utí  possidetis^  conforme  al  cual 
serán  arreglados  los  limites  entre  la  República  del  Perú  y  el  Im- 
perio del  Brasil;  por  consiguiente  reconocen,  respectivamente, 
como  frontera  la  población  de  Tabatinga,  y  de  esta  para  el  Nor- 
te la  línea  recta  que  va  á  encontrar  de  frente  al  río  Yapurá  en  su 
confluencia  con  el  Apaporis;  y  de  Tabatinga  para  el  Sur,  el  rió 
Yavarí,  desde  su  confluencia  con  el  Amazonas. 

«Una comisión  mixta  nombrada  por  ambos  gobiernos  reconoce- 
rá, conforme  al  principio  del  uti  possidetis^  la  frontera  y  propondrá, 
sin  embargo,  los  cambios  de  territorio  que  creyere  oportunos 
para  iijar  los  límites  que  sean  más  naturales  y  convenientes  á  una 
y  otra  nación.» 


(r^    LimiUs  del  'Brasil  coa  Venezuda,  ¿^ueva  Ci añada,    Ixuador  y  'Perú,  por  el  Dr. 
M.  de  Uriccíio — Caracas,   i8|;4. 
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El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  Dr.  José  Fa- 
bio  Melgar,  por  nota  de  19  de  junio  de  1861,  manifestó  al  pie- 
Dipotenciarío  del  Brasil,  que  el  gobierno  de  Lima  haUa  nombrado 
al  contra-almirante  D.  Ignacio  Maríategui,  para  que  unido  á  los 
comisarios  brasileros  procediera  á  la  demarcación  de  las  fronfe- 
ras  coa  arreglo  al  tratado.  Y  el  Sr.  Lisboa,  contestó  por  oficio 
datado  en  Lima  «5  21  de  enero  de  1862,  que  su  gobierno  había 
nombrado  al  capitán  de  la  armada  imperial  Sr.  José  da  Costa 
Acevedo  y  demns  comisarios  para  dicha  demarcación,  debiendo 
encontrarse  en  Tabatinga  el  4  de  noviembre  de  1861.  Posterior- 
mente ios  comisionados  peruanos  fueron  los  Sres.  Manuel  Rou- 
and,  Paz  SoMan  y  el  coronel  Carrasco. 

FJ  demarcador  brasilero  fué  tachado  de  haber  escedido  su  co- 
metido al  dar  cumplimiento  al  artículo  que  dejo  transcrito,  y  el 
Sr.  Costa  Acevedo  publicó  con  este  motivo  la  esposicion  de  sus 
procedimientos,  (i) 

El  mismo  negociador  del  tratado,  como  plenipotenciario  del 
Brasil,  el  consejero  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  fué  quien  emitió 
el  juicio  á  que  me  he  referido,  y  naturalmente  su  misma  grave- 
dad y  el  carácter  del  que  lo  emitía,  puso  al  demarcador  brasitero 
en  la  obligación  de  esplicar  su  manera  de  proceder  en  esie  gra- 
vísimo negocio. 

Debe  observarse  que  se  celebró  una  convención  en  28  de  oc- 
tubre de  1858,  fijando  un  plazo  para  dar  principio  á  la  operación 
del  deslinde  de  las  fronteras  ya  convenidas,  confirmando  por  el 
art.  17  la  estipulación  de  las  fronteras  señaladas  en  el  tratado  de 
i8p.  De  esta  convención  fué  negociador  como  plenipotenciario 
del  Brasil,  el  Sr.  Miguel  María  Lisboa.  Con  el  fin  de  redactar 
las  instrucciones  í  que  debería  sujetarse  el  jefe  de  la  comisión 
brasilera,  presentó  el  Sr,  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  una  Memoria 


(i)    'D.'fi'iü  íiu  Comistio  mixta  demarcadora  doi  limil:%  do  "Brazü  e  'Prrú— Rio  de  Ja- 
Ktro,  1871. — I  folleto  de  9  pág    i  dos  columnas,  edición  muv  compacta. 
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en  19  de  enero  de  1860,  y  el  Sr.  Lisboa  en  24  de  marzo  del 
mismo  año.  Estas  memorias,  según  lo  dice  el  Sr.  Cosía  Aceve- 
do,  no  eran  suficientes,  visto  que  desconocían  el  territorio  cu  que 
se  debía  ejecutar  la  operación,  y  opinó  por  una  redacción  más 
genérica,  teniéndose  presente  los  protocolos  de  las  conferencias 
para  las  negociaciones  del  tratado  de  cuyo  cumplimiento  se  tra- 
taba. 

«Juzgamos  entonces,  dice,  qué  solamente  de  esta  suerte  era 
posible  terminar  la  demarcación  de  las  fronteras  sin  demora  y 
máxima  ventaja  para  ambos  países,  porque  mucho  nos  impresio- 
nan el  enorme  peso  de  las  ideas  emitidas,  principalmente  en  una 
de  Mquellas  Memorias,  no  soiamcnio  afectando  (  afastando  )  los 
conceptos  antiguos,  desenvolviendo  con  decantada  inteligencia 
nuestros  intereses  en  frente  de  las  necesidades  palpitantes  de  la 
nueva  situación,  y  esto  apenas  en  respeto  .1  los  antiguos  tratados 
que  tantas  veces  hibíamos  conden.'KJo,  considerándolos  sin  fuer- 
za internacional^. 

Cito  este  párrafo  do  una  polémica  entr<*  los  mismos  funciona- 
rios del  Brasil,  para  demostrar  este  hecho — que  á  pesar  de  sos- 
tener abrogados  los  tratados  de  17 jo  y  1777,  á  ellos  vuelve  sin 
cesar,  como  fuente  legal  de  decisión,  el  mismo  gobierno  brasile- 
ro, ocurriendo  al  ardid  de  pretender  que  es  base  auxiliar  en  la 
demarcación,  y  que  la  fundamental  es  el  uti  possedctis  actual,  cu- 
ya contradicción  puso  bien  en  relieve  el  plenipotenciario  del  Pa- 
raguay en  la  discusión  con  el  Sr.  Paranhos  en   i8j6. 

Kmpcro,  el  Ministerio  aceptó  las  ideas  de  la  Mvmoriiidd  nego- 
ciador del  tratado  de  1851,  y  las  instrucciones  fueron,  pues,  re- 
dactadas con  arreglo  á  esa  Memoria,  el  22  de  diciembre  de  1861 . 

No  se  admitió,  según  el  Sr.  Costa  Acevedo,  las  ideas  del  Sr. 
Lisboa  sobre  la  frontera  del  río  Yavary,  determinando  que  la 
Imea  divisoria  siguiera  su  curso.  Fin  este  caso  la  e^jploracion  ha- 
bría sido  innecesaria,  pues  entonces  no  se  había  arreglado  la 
cuestión  de  la  frontera  entre  Bolivia   y  el  Perú  por  Chiquitos  y 
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Moios.  De  manera  que  en  tas  instrucciones  se  determmó  que  la 
exploración  del  río  Yavary  fuese  hasta  el  lo'',  por  que  4rallí  es  la 
situación  que  se  supone  caber  en  el  paralelo  del  nrt.  1 1  del  tra- 
tado entre  Portugal  y  Rspaña  »,  declarándose  que  solo  se  conoce 
su  curso  que  va  5^  10*,  donde  se  divide  en  dos  brazos. 

De  manera  que,  observa  e¡  Sr.  Costa  Accvedo,  las  instruccio- 
nes ponían  un  límite  á  la  frontera  por  el  curso  del  río;  contra  la 
letra  del  tratado,   y  en  homenaje   al  que  se  decía  abrogado  de 

«777. 

Esta  revelación  pone  muy  de  relieve  In  manera  cómo  se  pre- 
tendía sujetarse  en  el  hecho  ;í  ese  tratado,  cuando  favoreciera  al 
Br.ís¡í,  y  observar  el  uti  possiiietis  cuando  conviniese.  Y  puestas 
así  dos  cuerdas  al  arco,  siempre  la  ventaja  del  resultado  sería  en 
favor  del  Brasil,  si  el  demarcador  peruano  no  fuese  competente  y 
advertido. 

*  El  autor  de  las  insirucciones,  dice  e!  señor  Costa  Acevedo, 
puede  con  ellas  mosirarse,  y  lo  ha  sido,  genuino  representante 
de  esos  pleitos  vivos  y  iogosos  de  los  antiguo??  demarcadores  de 
límites  pue  se  encuentran  en  los  empolvados  papeles  de  esas  épo- 
cas: pleitos  sin  importancia  entre  Estados  cuyos  mutuos  intere- 
ses rechazan  el  lenncimiento  de  tales  altercados.  ' 

«  Lt  división  racional  y  conveniente,  convenida  por  el  tratado 
de  1851  en  su  letra,  en  cuanto  .1  la  frontera  del  Yavary,  no  fué 
aceptada:  las  instrucciones  solo  admiten  ser  todo  su  curso,  co- 
mo en  ella  se  declara,  deteniéndose  en  el  décimo  grado  para  el 
norte.  Así  pues,  por  el  principio  del  uti  possiiietis^  como  ellas  lo 
entendieran,  se  deshace  aquel  límite  considerando  de  nuestro  do- 
minio una  zona  territorial  cuyos  límites  son,  ellos  mismos  son 
los  primeros  en  anunciarlo,  desconocidos. 

«  Y  al  paso  que,  en  observancia  de  aquel  principio,  dan  como 
del  Brasil  ima  zona  ai  norte  del  10",  entre  el  Madera,  y  el  Ya- 
vary, no  dudan  de  hacer  cesión  de  la  faja  que  correspopde,  en 
el  caso  que  ese  río  no  llegue  hasta  allí. 
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€  Solo  entonces  en  despecho  de  la  cesión  de  territorio^  es  que 
las  mismas  instrucciones  se  armonizan  por  esta  parte  con  la  le- 
tra del  tratado». 

Expone  que  respecto  de  la  frontera  de  Tabatinga^  y  aquella 
que  sigue  hasta  Yapurá,  también  encuentra  la  misma  contra- 
dicción entre  el  texto  del  tratado  y  las  instrucciones  á  los  de- 
marcadores. 

En  4  de  agosto  de  1866  los  demarcadores  firmaron  un  acuer- 
do, cediendo  territorio  al  Perú,  en  el  caso  de  que  el  río  Yavary  no 
esiendiese  su  curso  hasta  los  9'^  y  ^0';  y  solo  llegase  al  8°,  lo  que 
probablemente  sucederá,  decía  Costa  Acevedo.  Este  acuerdo 
está  con  sujeción  á  las  determinaciones  del  gobierno.  Fueron 
aceptadas  por  ambos  gobiernos  las  decisiones  de  las  comisiones 
demarcadoras  referentes  á  la  frontera  de  Tabatinga  y  la  que  si- 
gue por  el  Yapurá  :  el  auto  de  28  de  julio  de  1866  es  un  docu- 
mento internacional  sobre  las  fronteras  del  Brasil  y  el  Perú. 

El  gobierno  peruano  tomó  posesión  del  territorio  al  occiden- 
te de  la  margen  derecha  de  (Igasape)  San  Antonio,  y  abrió  los 
cimientos  para  un  cuartel  militar  y  fortificaciones  ;  y  por  parte 
del  Brasil,  fué  públicamente  aceptada,  declarándolo  así  á  las  Cá- 
maras. 

El  tratado  de  1851  establecía  que  sin  perjucio  de  la  línea  de 
fronteras  convenida,  debería  respetarse  la  posesión  anterior,  y 
esta  posesión  debería  ser  estimada  por  la  comisión  mixta  demar- 
cadora, cuyas  instrucciones,  respecto  de  los  comisarios  brasileros, 
decían  que,  donde  no  hubiese  posesión,  el  trazo  de  la  línea  di- 
visoria solo  podría,  sin  duda,  quedar  sujeto  á  la  letra  clara  y  ter- 
minante del  tratado. 

Ahora  bien,  procediendo  de  esta  manera,  los  territorios  de- 
marcados no  eran  cedidos  por  una  ú  otra  nación;  no  hay,  no  ha- 
bía cesión  territorial,  sino  el  simple  cumplimiento  de  un  tratado 
internacional.     El  señor  Cosía  Acevedo  demuestra  con  toda  c!a- 
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ridad  que  obró  de  acuerdo  con  el  Halado,  y  que  por  s>u  parte  no 
iocurríó  en  falta  alguna,  ni  cedió  territorio. 

Se  le  acusaba  al  demarcador  brasilero  que,  señalándose  en  »us 
instrucciones  el  curso  del  río  Yavary  hasta  el  paralelo  io*^,él  ha- 
bía convenido  con  el  comisario  del  Perú  en  fijar  el  9"  )o'  como 
d  límiie  en  que  debía  colocarse  el  marco  divisorio :  si  ese  río  so- 
lo hubiera  corrido  hasta  el  8*^,  el  territorio  comprendido  hasta 
9^  y  )o'  importaba  una  cesión ;  pero  como  sus  instrucciones  le 
señalaban  fijase  ese  punto  divisorio  en  el  10*',  la  cuestión  era 
entonces  de  una  dílierencia  de  algunas  millas.  En  esas  mismas 
instrucciones  se  espresaba  que  se  ignoraba  cual  era  el  extremo 
del  curso  de  ese  rio.,  pues  solo  había  sido  esplorado  hasta  el  pa- 
ralelo 5^  por  los  comisarios  españoles  y  portugueses. 

¿Porqué  razón,  pregunta,  sería  indeclinable  la  frontera  basta 
el  io<^?  Si  la  posesión  del  Brasil  fuese  evidente  hasta  ese  grado 
de  latitud ;  porqué  las  instrucciones  permitían  retroceder  la  fron- 
tera hasta  donde  se  encuentra  la  frontera  más  meridional  ? 

La  tijacion  del  paralelo  10^  no  estaba  estipulada  en  el  trata- 
do, era  una  simple  pretensión  por  parte  del  Brasil,  puesto  que 
no  se  fundaba  en  la  posesión;  para  obtenerla  se  necesitaba  la 
aquiescencia  del  comisario  peruano.  Esto  es  evidente,  puesto 
que  el  tratado  habla  que  la  línea  divisoria  seguirá  el  curso  del  río 
i  Yavary,  hasta  su  confluencia  con  el  Amazonas ;  de  manera  que 
&i  esta  pasaba  el  10^,  hasta  a  lá  debería  llegar  la  frontera.  La  co- 
misión mixta  convino  en  fijar  el  paralelo  del  9^  ^o'  el  extremo  de 
la  frontera,  en  el  caso  que  el  curso  del  río  siguiese  más  al  sud. 

«  Por  tanto,  pues,  el  único  punto  en  que  el  acuerdo  se  separó 
de  Jas  instrucciones  retirando  treinta  millas  el  estremo  de  la  fron- 
tera del  Javary,  ó  la  situación  del  paralelo  del  tratado  de  1777, 
no  merece  la  acusación  que  ahora  se  le  hace,  ni  ese  acto  puede 
ser  desaprobada  por  el  gobierno  que  lo  autorizara.  » 

Y  aun  cuando  los  negociadores  del  tratado  de  1851  hayan  da- 
do implícitamente  por  abrogados  los  tratados  de  límites  éntrelas 
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antiguas  meliópulis,  sin  embargo,  ias  en  inlrucciones  dadas  á  ios 
den^arcadores  brasileros,  se  hacen  referencias  al  tratado  de  1777, 
lo  que  demuestra  que  es  imposible  borrar  este  antecedente  his- 
tórico, en  materia  de  esta  naturaleza. 

Dados  estos  antecedentes  conviene  recordar  qué  es  lo  que  es- 
tablecía el  art.  1 1  del  tratado  de  1777  entre  España  y  Portugal: 
«  Bajará  la  línea  por  las  aguas  de  estos  dos  ríos,  Guaporé  y  Ma- 
moré,  ya  unidos  con  el  nombre  de  Madera,  hasta  el  paraje  si- 
tuado en  igual  distancia  del  río  Marañon  ó  Amazonas,  y  de  la 
boca  del  dicho  Mamoré  ;  y  desde  aquel  paraje  continuará,  por 
una  línea  este-oeste,  hasta  encontrar  con  la  ribera  oriental  del 
rio  Yabary  que  entra  en  el  Marañon  por  su  ribera  austral ;  y 
bajando  por  las  aguas  del  mismo  Yabary  hasta  donde  desemboca 
en  el  Marañon  ó  el  Amazonas  )►. 

Ahora  bien,  el  tratado  de  1851  decía — «y  de  Tabatinga  para 
el  sur,  el  río  Yavary,  desde  su  confluencia  con  el  Amazonas  », 
de  manera  que  la  línea  divisoria  en  esta  parte  era  el  curso  del  río 
nombrado,  y  mientras  no  fijase  el  reconocimiento  cual  era  el  pa- 
ralelo de  latitud  en  su  confluencia  con  el  Amazonas,  ninguno  de 
los  gobiernos  tenía  derecho  para  fijarlo  en  este  ó  aquel  grado,  á 
no  ser  que  el  uti  possidetis  fuera  la  base  del  trazo  de  la  demarca- 
ción en  esta  parte,  y  hasta  allí  estuviera  poseído  por  el  Brasil. 
Ambos  comisarios  señores  Costa  Acevedo  y  Coronel  Carrasco 
ó  la  comisión  mixta,  convinieron  en  fijar  el  paralelo  9^  30'  como 
punto  extremo  de  la  línea,  y  este  auto,  aprobado  por  los  go- 
biernos, fué  la  base  obligatoria  del  deslinde,  prescindiendo  de 
cual  fuera  el  paralelo  en  que  el  Yavary  desembocase  en  el  Ama- 
zonas, punto  fijado  para  la  demarcación  en  el  tratado  de  1851  y 
en  el  de  1777. 

El  río  Yavarí,  según  Costa  Acevedo,  no  se  estiende  al  sud  de^ 
8^  de  latitud  ;  que  el  acuerdo  conviene  en  que  la  frontera  llegue 
al  paralelo  9^  30',  sí  el  río  tuviese  su  naciente  al  norte,  como 
asevera  la  tiene;  que  el  retroceso  de  30  millas  no  fué  un  actoim- 
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previsto  y  no  acepludo  por  el  gobiciiio  ;  i]U'.!  ile  li^instiucciüiics 
iiu  se  deduce  que  luese  el  itileiUu  que  tudu  el  curso  del  río  Yu- 
vdry  sirviese  de  fionteru,  puesto  que  se  debiu  considerar  y  toniiii 
en  cuenta  el  uti  possidetisy  y  por  último,  que  el  acuerdo  fué  apro- 
bado, aprobándose  en  consecuencia  la  demarcación  hecha  con 
arreglo  á  tal  convenio. 

l.j  comisión  mixta  debía  desempeñar  su  cometido  con  arreglo 
al  ail.  7"^  del  tratado  de  1851,  confirmado  por  el  17  de  la  con- 
tención de  (8^8,  tomando  como  base  el  uti  possiddis  actual  en 
las  irouleras,  pudiendo  proponer  cambios  de  teriilorios  para 
buscar  límites  arcitínios  convenientes.  De  manera  que,  no  po- 
dían ni  debían  tener  en  cuenta  lo  estipulado  entre  las  coronas  de 
España  y  Portugal  en  sus  tratados  de  límites,  que  se  juzgaban 
abrogados.  Si  para  el  desempeiio  de  su  comisión  en  los  terri- 
torios donde  no  hubiera  posesión  y  debiera  demarcarse  la  íron- 
lera  con  sujeción  á  la  letra  del  tratado  entre  el  Ferií  y  el  Impe- 
rio, era  necesario  tener  en  cuenta  los  tratados  y  reconocimientos 
de  los  demarcadores  españoles  y  portugueses,  estos  datos  solo 
servían  como  antecedente  histórico,  como  autoridad  moral;  pero 
no  como  obligación  perfecta  entre  las  dos  nuevas  naciones. 

El  señor  Costa  Acevedo  dice  que  la  comisión  brasilera  ejecutó 
los  trabajos  siguientes  : 

I"— Deslindó  todas  las  fronteras,  conforme  al  uti  posbidetis,  ó 
iii  tratado,  observándose  las  instrucciones  por  el  jefe  brasilero  : 
reconoció  después,  y  deslindó  y  terminó  el  trazo  de  la  frontera 
de  Tabatinga,  poniendo  en  toda  ella  padrones  provisorios. 

2^ — Exploró  el  Yavary,  levantando  su  carta,  en  la  estension 
del  río,  hasta  cien  millas  de  su  curso  total,  en  una  estension 
pró.\iraamente  de  i,2uo  millas. 

Además,  Costa  Acevedo  asegura  que  colocó  los  postes  ó  mo- 
jones en  el  Yca  y  Yapurá,  que  hizolo  solo,  y  que  debía  ser  rec- 
tilicadü  con  la  presencia  dtl  comisario  del  IVrú. 
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í^a  demarcación  se  iciiiiiiió  liabicndü  numbrado  el  fj;obierno 
imperial  otro  jefe  de  la  comisión  brasilera. 

He  dado  cuenta  de  esla  discusión,  porque  ella  revela  cuál  era 
el  móvil  del  gobierno  del  Brasil  al  pactar  la  abrogación  de  los 
tratados  entre  las  metrópolis,  y  sosiituirlos  por  el  principio  del 
uti  possideüs  como  base  fundamental  en  la  demarcación  de  límites. 
Y  esla  polémica  interna,  es  la  revelación  de  los  propósitos  que 
sirven  de  guía  á  los  negociadores  brasileros  de  las  demarcacio- 
nes lerriioiiales.  Aún  cuando  niegan  la  vigencia  de  los  trata- 
dos, cuyos  límites  juzgan  á  veces  desfavorables  al  territorio  del 
Imperio,  ocurren  á  sus  estipulaciones  cuando  les  favorecen,  y 
de  esta  manera  ^e  salva  la  apariencia  de  uniformidad  de  doctrina, 
haciendo  que  sean  los  demarcadores  los  que  se  encarguen  de 
convertir  en  hecho  la  aspiración  de  tal  ó  cual  línea  divisoiia. 

En  este  punto,  el  negociador  Duarte  da  Ponte  Kibeiro  se  co- 
locaba en  las  corrientes  de  las  viejas  ambiciones,  mientras  que 
había  firmado  el  tratado  de  185 1,  obteniendo  por  vez  primera  la 
eliminación  de  los  tratados  celebrados  por  las  metrópolis;  y  cam- 
biando así  la  base  de  las  negociaciones  desorientaba  más  á  lus  Es- 
lados  vecinos,  alarmados  con  esta  doctrina  del  Imperio. 

El  mismo  gobierno  del  Ferií,  confesaba  por  medio  de  su  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  señor  J.  A.  Harrenechea,  en 
nota  dirigida  al  de  igual  clase  de  Bolivia,  en  zo  diciembre  de 
1807,  que  el  olvido  del  ait.  1 1  del  tratado  de  San  Ildefonso  en 
1777,  había  hecho  perder  al  Ferü  y  Bolivia  cerca  de  diez  mil 
leguas  cuadradas,  en  las  cuales  se  encuentran  ríos  importantí- 
simos. 

«  Verdad  es,  dice,  que  el  gobierno  del  Perú  acepto  también  el 
principio  del  uti  possidctis  y  sosliyóá  los  irados  celebrados  por  la 
metrópoli  la  posesión  actual,  y  conforme  á  ella,  el  tratado  de 
25  de  octubre  de  1851,  que  la  República  se  halla  en  el  deber 
de  respetar;  pero  el  gobierno  peruano  habría  deseado  que  el  de 
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Boüvi.i  aprovechase  de  la  experiencia  que  el  IVrú  ha  adqiii ritió 
á  costa  de  algunos  sacrificios». . . . 

«Siguí  Ci^e  pacto,  ratificado  posteiiormente  por  la  conven- 
ción de  1858,  todo  el  curso  del  río  Yavary  es  Hmite  común  pa- 
ra los  Rstadqs  contratantes;  y  aunque  los  tratados  no  lo  dicen, 
los  comisarios  de  límites  señores  Carrasco  y  Acevedo  pacLiron 
que  se  llegase  hasta  la  latitud  de  nueve  grados  treinta  minutos 
sur,  6  hasta  el  nacimiento  de  dicho  río,  siempre  que  este  se  en- 
cantr.se  en  latitud  inferior.  La  línea  paralela  al  Ecuador,  tra- 
7adaen  una  de  las  referidas  situaciones,  señala  la  división  terri- 
tonal  entre  el  Perú  y  el  Brasil  por  ese  lado,  quedando  pertene- 
ciendo al  Perú  todo  el  terreno  comprendido  entre  el  sur  de  la 
enunciada  paralela,  que  debe  terminar  en  el  río  Madera.  Tan 
cierto  es  esto,  que  los  gobiernos  del  Perú  y  el  Brasil,  al  confe- 
rir sus  instrucciones  ;í  los  comisarios  respectivos,  tuvieron  espe- 
cial cuidado  de  consignar  en  ellas,  como  punto  cardinal,  esta 
verdad:  y  en  todas  las  conferencias  oficiales  de  d  chos  comisa- 
rios, que  existen  protocolizadas,  así  como  en  las  instrucciones 
dadas  á  la  comisión  especial  que  se  encomendó  á  los  secretarios 
para  la  exploración  del  Yavary,  se  acordó  prevenir,  de  una  ma- 
nera espresa,  i  o  que  queda  manifestado. 

«  Reasumiendo  lo  espuesto,  resulta  que  según  el  tratado  en 
cuestión:  \^  la  frontera  debe  seguir  el  Madera  para  el  oeste, 
por  una  paralela  tirada  de  su  margen  izquierda  en  la  latitud  sur 
10*^  20'  hasta  encontrar  el  río  Yavary;  2^  si  el  Yavary  tuviese  sus 
márgenes  al  norte  de  aquella  línea  este-oeste,  seguirá  la  frontera 
desde  la  misma  latitud,  por  una  recta,  hasta  encontrar  el  origen 
principal  de  dicho  Yavary.  í> 

He  querido  citar  la  opinión  brasilera  y  la  opinión  peruana, 
pspresadas  oficialmente,  y  con  miras  completamente  contradicto- 
rias; ambas  recurren  al  art.  1 1  del  tratado  de  San  Ildefonso,  y 
por  no  sugetarse  d  ello,  ambas  creen  perjudicar  á  sus  países 
respectivos. 
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Fn  las  instrucciones  que  recibió  el  jefe  de  la  comisión  brasi- 
lera, señor  Acosta  Acevedo,  se  le  recomendaba  que  fijase  el  es- 
tremo de  la  frontera  en  el  río  Yavary  en  la  para'ela  del  10°  por 
suponerse  que  era  el  paralelo  á  que  se  refiere  el  art.  11  del  tra- 
tado de  1777.  Y  el  ministro  del  Peni,  señor  Barrenechea,  sos- 
tiene que  el  no  cumplimiento  de  ese  artículo,  ha  hecho  perder 
al  Perú  y  Bolivia  cerca  de  diez  mil  lej^uas  cuadradas.  ;  Cómo 
puede  esplicarse  esta  contradicción  t 

Según  el  señor  Du.irie  da  Ponte  Hiveiro,  el  convenio  de  la 
Comisión  mixta  de  demarcación  ha  perjudicado  al  Brasil,  que 
dice  cede  una  estension  territorial  al  Perú,  si  el  Yavary  llega  al 
10°  20',  y  el  señor  Barrenechea  protesta  por  la  celebración  del 
tratado  de  límites  que  esta  República  celebró  con  el  Imperio  el 
27  de  marzo  de  1867,  porque  el  art.  2^  esi.1  en  desacuerdo  con 
la  frontera  demarcada  en  1777. 

Resulta  de  estas  contradicciones  tan  incsplicab'es,  que  el  le- 
feíido  tratado  de  1777  no  resolvió  la  controversia,  por  que  si  la 
hubiera  resuello  no  intentarían  recurrir  a  sus  estipulaciones  dos 
naciones  vecinas,  suponiendo  que  su  no  observancia  le  hace  per- 
der territorios  considerables.  V  sin  embargo,  los  plenipoten- 
ciarios del  Perú  y  del  Imperio  celebran  el  tratado  de  1851,  lo 
r.itificnn  por  la  convención  de  1858,  dando  por  abrogados  los 
tratados  entre  las  dos  metrópolis,  y  Juego  de  verificada  !a  demar- 
cación, juzgan  que  la  abrogación  de  esos  tratados  causa  perjui- 
cio á  una  y  otra  nación.  Conviene  tener  presente  este  hecho 
histórico,  porque,  él  demuestra  estravío  en  las  apreciaciones,  v 
en  la  inconsistencia  en  el  punto  de  partida  para  las  negociacio- 
nes de  límites,  se  revela  las  preocupaciones  tradicionales  del  de- 
bate secular  entre  España  y  Portugal,  de  cuyas  controversias 
apasionadas  se  hacen  herederos  los  hombres  públcos  de  los  nue- 
vos Estados  independientes.  Una  estipulación  no  puede  favore- 
cer á  los  dos  F!stados  de  tal  manera  que  su  inobservancia  les 
haga  perder  territorio :  ó  era  lavorable   al    Brasil,    ó    lo  era  al 
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Perú;  pero  no  podía  favorecer  íi  ambos  países  simultánea- 
mente. Precisamente  partiendo  de  este  error,  los  negociadores 
de  los  tr¡4tados  de  i8p  y  1858,  convinieron  en  dar  por  abroga- 
dos y  nulos  esos  tratados,  pues  si  ambos  los  hubieran  juzgado 
como  recíprocamente  favorables,  ;  porqué  no  pactaron  su  ob- 
servancia ? 

Rn  las  cuestiones  de  límites  entre  los  Rstados  hispa  no-ameri- 
canos y  el  Brasil,  conviene  emanciparse  de  las  preocupaciones 
tradicionales,  como  lo  decía  el  ¡efe  de  la  comisión  btasllera  en 
la  demarcación  de  la  frontera  con  el  fVrú.  Estudiar  sin  pasión 
los  tratados  de  17^0  y  de  1777,  las  explicaciones  que  hicieron 
los  demarcadores  españoles  y  portugueses,  las  dudas  y  las  dis- 
putas que  tuvieron  lugar  é  hicieron  imposible  la  completa  demar- 
cación de  la  frontera,  y  las  modificaciones  que  haya  podido  pro- 
ducir el  iiti  posúiirtiíij  procurnnJo  encontrar  límites  arcifínios  que 

* 

constituyan  una  frontera  buena,  estratégica  y  segura,  debe  ser  la 
mira  que  inspire  ;í  los  que  tienen  paite  en  lis  negociaciones  que 
deben  resolver  las  controversias  pendientes  en  materia  de  límites. 

Creyendo  obten^^r  ventajas,  el  plenipotencia! io  brasilero  y  el 
peruano  en  i8>i,  convinieron  en  dar  por  anulados  los  tratados 
de  1750  y  1777,  y  ni  ejecutarse  sobre  el  terreno  la  demarcación 
pactada,  ambos  creen  que  cada  nación  pierde  lertilorio  que  le 
daba  el  tratado  de  1777.  De  manera  que,  queda  tn  pié  la  duda 
de  á  cuál  país  favorecía  la  vigencia  de  ese  pacto,  puesto  que  los 
dos  contratantes  se  arrepienten  tie  no  haberlo  cumplido. 

Los  publicistas  no  han  contribuido  poco  á  mantener  vivas  es- 
tas preocupaciones,  .í  exacerbar  Jas  pasiones,  á  iriiiar  los  renco- 
res, y  á  apasionar  un  debate  qtie  es  eminentemente  práctico  y  de 
meras  conveniencias. 

<  A  ju7gir  por  la  política  tortuo^^a  y  artera  de  la  Corte  de  Río 
de  Janeiro,  dice  el  Sr.  Moncayo,  debemos  creer  que  los  portu- 
gueses de  América  no  han  degenerado  en  nada  de  ia  raza  de 
sus  padres  y  fundadores )». 
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Rechaza  con  ardor  el  principio  del  ////  possidetis  para  resolver 
las  cuestiones  de  límites  con  el  Brasil,  y  pretende  que  todos  los 
Estadjs  de  la  América  de!  Sud  «han  reclamado  el  cumplimiento 
de  las  estipulaciones  acordadas  en  San  Ildefonso^  y  esa  es  la  úni- 
ca solución  justa  y  razonable)^.  Y  sin  embargo,  acabo  de  demos- 
trar que  la  abrogación  de  esos  tratados,  en  el  sentir  del  mismo 
negociador  brasilero  del  de  1851,  ha  hecho  perder  iriritorio 
al  Brasil,  y  ú  su  vez  el  gobierno  del  Prri'i,  juzga  que  esa  abro- 
gación le  ha  causado  la  pérdida  í'e  miles  de  leguas.  F!n  esta  ma- 
teria es  grande  la  confusión,  porque  son  grandes  las  preocupa- 
ciones y  las  pasiones. 

«So'oelPerií  ha  entrado  en  negociaciones  con  el  Imperio 
brasilero,  decía  el  Sr.  Moncayo,  aceptando  y  reconociendo  las 
usurpaciones  hechas  por  el  Porti\:;al:  no  sabemos  si  esto  ha  su- 
cedido por  la  mucha  perspicacia  y  sagacidad  de  su  comisario  ó 
por  un  convenio  recíproco  de  Jo  est  des^  acordado  de  antemano. 
Pero  la  conducta  del  gobierno  del  Perú  no  hace  regla  en  esta 
materia,  porque  no  teniendo  nada  que  perder  en  la  negociación, 
y  al  contrario,  algo  que  ganar  con  la  alianzn  y  apoyo  del  Brasil, 
no  tuvo  embarazo  para  aceptar  y  reconocer  esa  base  (el  uti  pos- 
sidetis)  que  los  Estados  colombianos  rechazan  abiertamente». 

Y  sin  embargo,  en  1867  el  Ministro  de  R.  E.  del  Perú 
protesta  por  el  tratado  celebrado  entre  Bolivia  y  el  Brasil  en  27 
de  mayo  del  mismo  año;  y  en  1871,  es  separado  el  jefe  de  la 
comisión  demarcadora  por  pane  del  Brasil,  por  haber  convenido 
con  el  nombrado  por  el  Perú  para  la  demarcación,  en  fijar  el 
estremo  de  la  línea  divisoria  del  río  Yavary  en  el  paralelo  9*^  50', 
y  no  en  el  10'*  20',  por  haber  cedido  territorios  brasileros  al  Perú! 

Y  es  tan  grande  la  confusión  de  las  ideas  sobre  esta  materia 
que,  mientras  el  Sr.  José  R.  Gutiérrez  defiende  el  tratado  de 
27  de  mayo  de  1867,  precisamente  por  pactar  que  el  uti  pnssidc- 
tis  sea  la  base  y  el  principio  jurídico  de  la  demarcación,  soste- 
niendo la  abrogicion  de  los  tratados  entre  España  y  Portugal, 
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tlMinisiio  ik-  Relaciones  EMciiort'S  ik*l  Perú  prott'jtta  por  j»u 
celebración,  y  manihesta  el  error  cometido  por  el  Perú  en  la  ce- 
lebración del  de  23  de  octubre  de  i 8$  1. 

;  Cuándo  y  quién  tiene  razón  P 

El  tratado  de  límites  celebrado  entre  el  Perú  y  el  Imperio  del 
Brasil  fué  muy  mal  acogido  en  las  repúblicas  vecinas,  suscitó 
ardientes  polémicas  y  fué  causa  de  vehementes  ataques,  dentro  y 
fuera  de  aquella  República. 

El  Obispo  d-j  Cuenca,  en  la  República  del  Ecuadoi,  en  un  in- 
iurme  oficial  de  v)  de  abril  de  185;,  dirigido  al  Ministro  del  In- 
ferior de  aquella  República,  le  decía:  « (Quiero  aprovechar  de 
csla  oportunidad  para  llamar  I.i  atención  del  gobierno  sobre  un 
ucoiUccimíento  que  tiene  relación  con  nuestras  misiones  y  que  lo 
considero  de  grave  trascendencia.  He  leído  un  tratado  de  comer- 
noy  navegación  fluvial,  celebrado  entre  el  Brasil  y  el  Perú  el 
día  2;  de  octubre  de  18$  1,  y  aprobado  y  ratihcado  por  el  Km- 
l-KTador  del  Brasil  en  18  de  marzo  de  1852;  y  con  sorpresa  he 
visto  que  en  el  art.  7"  se  ha  estipulado  que  queden  en  favor  del 
primero  los  terrenos  que  yacen  al  oriente  de  una  línea  tirada 
desde  Tabatinga  hasta  la  embocadura  del  río  Apaporis,  en  su 
conlluencia  con  el  Yapurá.  Por  este  tratado,  señor  Ministro,  se 
•irrebata  al  Ecuador  un  territorio  de  casi  dos  mil  leguas  cuadra- 
das cedidas  al  Brasil;  y  aun  se  d<i  á  entender  que  el  territorio 
que  queda  al  occidente  de  la  línea,  entre  'I  abatinga  y  el  Apapo- 
ris, pertenecerá  al  Perú,  lo  que  causaría  al  Ecuador  una  pér- 
dida incalculable,  porque  no  se  sabe  hasta  dónde  se  estenderán 
las  pretensiones  de  esa  República. 

«El  principio  que  se  ha  invocado  para  arreglar  los  límites  de 
las  repúblicas  sud-americanas  ha  sido  el  uti  possidetis  del  lUio 
di(z\  y  observará  V.  S.  H.  que  en  los  tratados  de  que  hablo, 
«!  invoca  el  principio  sin  fijar  la  fecha.  Esta  reticencia  prueba 
de  un  modo  muy  claro,  que  los  gobiernos  del  Brasil  y  el  Perú 
no  se  consideran   con  un  derecho  perfecto  sobre   el    territorio 
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materia  de  SUS  convenios;  }  quieren  únicimeule  hacei  valedera 
su  actual  posesión,  estendiendo  sus  dominios,  en  virtud  de  la 
nueva  estipulación,  aún  más  ailá  de  los  puntos  que  ambos  go- 
biernos nos  han  usurpado. 

4t  Hablo,  señor  ministro,  con  conocimiento  perfecto  de  causa, 
y  quisiera  que  por  honor  del  gobierno  ecuatoriano,  de  quien  es  un 
deber  constitucional  conservar  la  integridad  de  la  República,  y 
por  los  futuros  destinos  del  pueblo  en  cuyos  intereses  está  rete- 
ner esta  parte  la  más  bella  de  esas  tierras  baldías,  destinadas 
para  el  pago  de  la  inmensa  deuda  estranjera,  se  lomarán  las  me- 
didas necesarias  para  que  se  impida  con  tiempo  un  mal,  que  de 
realizarse,  nos  perjudicaiía  en  estremo  y. 

^Si  he  hecho  las  observaciones  que  preceden,  es  única- 
mente porque  considero  que  nadie  en  el  Ecuador  posee  un  cono- 
cimiento práctico  de  esos  terrenos  mejor  que  yo,  que  he  perma- 
necido cincuenta  años  por  allá.  Hago  hoy  lo  que  en  el  ano  29 
hice  con  el  presidente  de  Colombia,  General  Simón  Bolívar;  y 
estoy  cierto  que  si  entonces  se  hubieran  fijado  los  límites  de  las 
dos  repúblicas  del  Perú  y  Colombia,  como  se  estipuló  en  los  tra- 
tados que  se  celebraron  después  de  la  batalla  de  Tarqui,  habrían 
sido  muy  útiles  los  diversos  d'atos  que  sutninistré  al  Libertador 
en  aquella  épocají».  (1) 

La  iniciativa  del  Obispo  produjo  su  efecto,  y  tanto  que  oca- 
sionó la  guerra  entre  Perú  y  el  Ecuador:  tan  grande  es  la  pasión 
con  que  los  Estados  híspano-americanos  defienden  los  derechos 
que  juzgan  corresponderles  para  mantener  la  integridad  territo- 
rial de  su  soberanía,  aun  cuando  esos  territorios  estén  despobla- 
dos y  ocupados  por  tribus  indígenas  errantes.  De  manera  que 
este  mismo  interés,  y  la  importancia  evidfnte  que  resulta  de  man- 
tener la  paz  y  armonía  entre  las  repúblicas  hispano-americanas, 
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obiígíi  á  m.'viilar  con  s-icaiJiJ  Sübie  un  i  inalciia  que  laii  liuu- 
iijs  perturbjciunes  lu  iraíJo  y  lan  lameiiiables  guerras  ha  oca- 
sionado, üportuuamcnie  me  ocuparé  de  !a  cuestión  de  límites 
cnlre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

He  querido  reproducir  el  ebleii^o  párrafo  de  la  ñola  del  Obis- 
po de  Cuenca,  como  una  prueba  del  efecto  que  produjo  el  trata- 
do de  1851  entre  el  Brasil  y  el  Perú;  el  primero  que  pactó  un 
drreglo  de  límites  con  el  Imperio  vecino,  adoptanto  como  base 
jurídica  para  la  demarcación  el  uti  possidetis  de  la  época  de  la  in- 
dependencia, mientras  dejaba  subsistentes  las  controversias  sobre 
los  límites  con  Boliv/i  y  el  Ecuador. 

El  Sr.  Pedro  Moncayo,  ardiente  defensoí  de  la  vigencia  de  los 
tratados  celebrados  entre  Esparia  y  Portugal,  hizo  una  crítica 
acerba  al  art.  7  del  tratado  entre  el  Perú  y  el  Brasil. 

Espresa  que  el  establecimiento  de  Tabatínga  fué  posterior  al 
tratado  de  i8;io,  y  quedó  comprendido  en  el  territorio  que  el 
Portugal  debía  restituir  á  España  con  arreglo  al  tratado  de  1777, 
el  cual  es  la  base  obligatoria  para  resolver,  según  sus  opiniones, 
las  controversias  que  existen  entre  los  testados  hispano-america- 
nos  y  el  Brasil,  respecto  á  la  demarcación  territorial.  Esponc 
luego  que  la  comisión  demarcadora  en  aquellas  partes  cuyo  jefe 
era  D.  Francisco  Requena,  por  España,  «pidió  ante  todo  la  en- 
trega de  la  fortaleza  de  Tabatínga,  por  hallarse  comprendida  den- 
tro de  ¡os  límites  fijados  á  las  posesiones  españolas  por  el  tratado 

de  San  Ildefonso El  Agente  del  Portugal,  sin  desconocer 

la  justicia  de  la  reclamación  hecha  por  el  comisario  español,  dio 
por  escusa  para  retener  la  fortaleza  de  Tabatinga,  que  no  podía 
entregarla  sin  recibir  al  mismo  tiempo  las  fortalezas  que  pertene- 
cían al  Portugal  y  que*  poseía  España  en  las  márgenes  del  Río 
Negro»,  (i) 


(«)     Colombia  V  d  •fíraul,  (.nlimbiu  >  el  'Vtrú    Cuí'^tion  d'j  límil".,  }">'  Pcdif.)  Monca- 
. •.•.—Valparaíso,  1862,  en  S*»  de  i2j  \'á¿ 

i7 
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El  escrito  del  Sr.  Moncayo  fué  coiileslado  por  un  folleto  anó- 
nimo (1)  que  es  una  defensa  ardiente  de  los  procedimientos  del 
Fkasil  en  la  materia,  y  sin  poderlo  aseverar,  parece  pertenecer  á 
la  misma  pluma  del  autor  anónimo  de: — Üocununtos  relativos  d  la 
üiation  de  limites  y  navegación  fluvial  entre  d  Imperio  dd  Brasil  y  la 
República  de  Venezuela — Caracas,  1859, — y  de  la  Memoria  ofrecida 
d  la  considiTacion  de  los  honorables  Hiiaderos  y  diputados j  etc.,  Ca- 
racas, 1860. 

I^ero  sea  de  ello  lo  que  íuere,  ya  sea  el  opúsculo  que  contestó 
.í  Moncayo  de  origen  brasilero,  escrito  en  los  ocios  de  uno  de  los 
plenipotenciarios  del  Brasil  mas  activo  en  estas  cuestiones  de  lí- 
mites, y  preciso  es  decirlo,  conocedor  de  la  historia  del  secular 
debate  de  las  antiguas  colonias;  ó  bien  sea  el  Sr.  E,  P.  un  escri- 
tor de  aquellas  repúblicas,  sus  juicios,  sus  doctrinas  y  los  hechos 
que  cita  no  valen  menos,  por  no  poder  asegurar  la  nacionalidad 
del  autor. 

«Si  el  tratado  de  1777,  dice,  tuviera  más  valor  que  el  ////  /vi- 
sidetis  del  tiempo  de  la  Independencia,  se  verían  tales  absurdos 
como  el  de  que  toda  la  población  brasilera  de  esos  territorios  (del 
Yaguaron ),  que  ha  proclamado  el  Imperio,  debía  pasar  a  ser 
oriental,  entregándose  en  cambio,  otro  absurdo,  al  Brasil  más  de 
la  mitad  del  Paraguay,  poblada  hoy  por  paraguayos, 

«Así,  pues,  por  el  simple  hecho  de  la  guerra  de  1801,  resul- 
taron para  el  Brasil  nuevos  derechos  de  conquista,  de  los  cuales 

él  no  podía  cejar La  guerra  de  180!  hizo  pues  caducar,  de 

hecho  y  de  derecho,  para  el  Brasil  y  para  otras  naciones  más,  los 
tratados  de  1777  y  1778.  liOS  que  sostienen  lo  contrario,  como 
son  en  Nueva  Granada,  e!  Sr.  Pedro  Fernandez  Madrid,  en 
Venezuela  el  Sr.  Mariano  Briceno  ven  eF Ecuador  el  Sr.  Pedi-o 


lido,  ii!y^i¡huird>js  V  íu  mala  ié,  etc.  —  Opúsculu  aaiio  d  mch  en  j»  CitiU"* .  induscndo 
curn'^oi  iiozoí  suyos,  y  acompañado  de  importantes  documínloi  nales  y  posiiifos  t¡ue  por 
■■i  uiloi  dcidcn  todas  las  cuciinnc:.,  p(^r  VI.  T.—  I.im.í,  iR'í?..  i  pf'iiifiío  cu  f  Hr  \H  pá;;, 
'    XVIII  »lo  íli.rununlo: , 
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Monc.iyo,  lo  hacen  á  lo  quf»  no<í  parece,  más  por  espíritu  de 

oposición,  y  p.ira  impedir  lodo  arreglo  posible »  (1) 

Ksta  manera  de  espresar  sus  ideas,  previene  en  contra,  y  ha- 
ce necesario  examinarlas. 

No  siempre  el  Brasil  ha  sostenido  la  abrogación  de  los  trata- 
dos de  1777  en  sus  relaciones  diplomáticas  en  las  repúblicas 
hidpano-amfíicanas.  En  1857  y  1838  un  Ministro  del  Brasil 
soüciiaba  del  gobierno  de  BoÜvia  la  estradicíon  de  ciertos  cri- 
minales brasileros,  fuiidándosc  previamente  en  el  tratado  de  1777, 
y  fué  el  .£;obierno  boliviano  el  que  negó  su  vigencia.  Otro  Mi- 
nistro brasilero  lirmaba  nn  irniado  de  límites  con  el  Paraguay 
en  11S44,  mda  menos  que  el  notable  seíior  F^imenta  Bueno,  en 
el  cual  se  convenía  en  respetar  las  fronteras  de  1777.  Luego  la 
abroí;acion  de  esos  tratados  no  es  un  hecho  tan  evidente  que  esté 
fuera  de  toda  controversia,  si  bien  es  cierto  qu(*  ahora  esa  es  la 
doctrina  intera*)cional  que  sostiene  el  Brasil. 

De  manera  que,  I'^s  opiniones  del  señor  Madrid,  del  señor 
Briceño,  del  señor  Moncayo  y  de  muchísimos  otros  escritores  y 
hombres  públicos  hispano-americanos,  es  una  doctrina  discutible 
bajo  su  aspecto  legal,  y  en  cuanto  á  la  conveniencia  de  aceptar 
esa  base  en  las  controversias  sobre  de  demarcación  de  fronteras 
entre  los  Estados  hispano-americanos  y  el  Brasil,  preciso  es  con- 
venir que  hasta  hoy,  el  principio  que  ha  triunfado  en  las  con- 
venciones internacionales,  es  el  del  iiti  possidetis  de  la  época 
de  la  independencia.  Y  ha  sida  aceptado  este  principio  no  so- 
lo en  las  convenciones  ó  tratados  con  el  Perú,  Venezuela  y 
Solivia,  sino  que  esa  fué  la  base  de  la  negociación  entre  el 
Paraguay  y  el  Brasil  en  18^6,  sosteniendo  el  plenipotenciario 
señor  Berges  con  firmeza  y  decisión,  la  abrogación  de  los  tra- 
tados de  límites  celebrados  entre  las  dos  metrópolis,  como  cons- 
ta de  los  protocolos  de  las  conferencias. 


(1)     vfíin  /.!>  cui-itiomi  de  límite^  d¿¡  Ecuador.  tU-  .  pág.  20  y  21. 


205  I.A  NUEVA  REVISTA    DE  BUENOS  AIRES 

Del  tenor  del  art.  7  del  tratado  de  25  de  octubre  de  1851  en- 
tre el  Perú  y  ei  Brasil^  «se  vé  que  las  dos  naciones,  dice  el  señor 
E.  P.,  no  hacen  más  que  consignar  el  principio  de!  iiti  possidetis, 
que  se  entiende  ser  el  de  la  época  de  la  independencia ;  y  íijar, 
para  evitar  dudas,  una  línea  que  sirva  de  raya  entre  las  respecti- 
vas posesiones. » 

¿  Cedió  con  esto  el  Perií  algún  terreno?  Nosotros  creemos, 
por  el  contrario,  que  si  alguno  de  los  contratantes  aparece  en  el 
ajuste  menos  favorecido  no  es  ciertamente  el  Peni. 

«Rn  vista  del  testimonio  de  HumbolJi,  adoptado  en  la  Exposi- 
ción publicada  en  Bogoíá  en  1854,  por  el  ilustrado  granadino 
don  Lorenzo  M.  Lleras,  la  frontera  brasilera  en  1802  se  esien- 
día  por  el  Yavary,  cubría  Tabaiinga,  y  seguía  (\  buscar  muy  al 
oeste  el  Salto  Grande  del  río  Caquelá,  en  la  embocadura  del  de 
los  Engaños;  esto  es,  más  al  oeste  de  la  línea-fijada  en  1851. 

41  Las  aguas  del  Yavary,  durante  la  extensión  de  dos  gra- 
dos de  su  embocadura  para  arriba,  esto  es,  hasta  un  paraje  mar- 
cado por  la  línea  este-oeste,  que  venía  de  un  punto  del  río  Ma- 
dera, á  media  distancia  entre  su  embocadura  en  el  Amazonas  y 
la  del  Mamorá  en  el  Guaporé,  ya  habían  sido  declarada's  línea 
Je  límites  ó  demarcación  por  el  arr.  1 1  del  tratado  de  1777.  En 
cuanto  al  territorio  del  Delta  entre  Tabatinga  y  la  embocadura 
del  Apopan,  jamás  lo  ocupó  España;  estaba  el  Brasil  en  anti- 
gua posesión  de  él,  fué  mandado  respetar  en  las  cédulas  de  1802 
cuya  validez  el  Perú  acata,  y  sus  habitantes,  descendientes  de  los 
portugueses,  usando  del  derecho  de  soberanía  popular,  se  aso- 
ciaron al  pacto  de  la  nueva  nación  brasilera  en  1822.     (1) 

De  estos  antecedentes  deduce  el  autor  del  folleto,  que  el  Pe- 
rú no  ha  cedido  territorio,  cuya  extensión  indican  los  impugna- 
dores del  tratado  en  dos  mil  leguas. 

El  Ecuidor  pretendía  que  era  suya  parte  de  los  territorios  de 


('I      •'¡un  lili  ciu\¡innt':  dt  limite^  i/W  lúiiaAoi ,ftc.  |ví 
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Maínas,  Quijos  y  Canelos,  y  comprendiéndose  en  la  demarca- 
ción eoire  el  Perú  y  el  Brasil,  creía  herido  su  derecho  como  lo 
creyó  Bolívía  cuando  en  el  tratado  de  la  triple  alianza  entre  el 
Brasil,  la  República  Argentina  y  la  Oriental  del  Uruguay,  pac- 
taron cual  sería  la  demarcación  de  las  dos  primeras  con  el  Pa- 
raguay, contra  cuyo  gobieino  se  aliaban  paia  derrocarlo. 

No  estando  resuelta  la  controversia  de  límites  entre  el  Ecuador 
y  el  Perú,  es  claro  que  el  tratado  con  el  Brasil  es  bajo  este  as- 
pecto condicional :  a>í  como  por  medio  de  revenales,  los  nego- 
ciadores del  tratado  de  In  triple  alianza  de  r'  de  mayo  de  1865, 
tranquilizaron  á  Bolivia,  que  pretendía  ern  perjudicada,  por  cuan- 
to tenía  pendiente  su  demarcación  con  dichos  Estados  y  el  Para- 
guay. 

El  doctor  don  LortMi/o  M.  Lleras  en  la  Exposición  que  he 
citado  por  referencia,  pues  no  he  tenido  ocasión  de  leerla,  mani- 
fiesta los  inconvenientes  que  resultarían  para  Colombia,  hoy  pa- 
ra los  Estados  en  que  se  hn  subdividido  su  territorio,  si  aceptase 
como  base  indeclinable  de  demarcación  territorial,  los  tratados 
entre  las  antiguas  mciií^polis,  que  no  pudieron  ejecutarse,  y  la 
conveniencia  de  adoptar  el  principio  jurídico  del  nti  possidetis  dfl 
año  diez,  y  por  lo  tanto,  el  tratado  celebrado  eu  25  de  junio 
tie  i8n. 

Los  ecuatorianos  no  han  querido  aceptar  el  principio  del  uti 
possidetis  del  año  die:^  porque  ese  principio  no  los  favorece  para 
la  posesión  de  los  territorios  del  Cauca,  que  se  incorporó  al 
nuevo  Flstado  en  i8?o,  en  la  anarquía  de  (Colombia;  pero  á  la 
V(v,  aceptan  ese  principio  jurídico  para  alegar  sus  derechos  á  la 
pirie,  que  hasta  1810  K»n  pertenecía  y  se  incorporó  al  Perú  en 
1821.  Y  al  hicer  esns  referencias,  se  previene  del  peligro  de 
las  doclrin.is  acomodaticias,  cuyas  contradicciones  estravían  y 
y  ofuscan. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  fundado  en 
la  protesta  que  elevó  en  Lima  el  representante  de  Nueva  Gra- 
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nada,  contra  el  tratado  celebrado  entro  el  Perú  y  el  Brasil, 
cuando  la  comisión  demarcadora  puso  las  marras  divisorias,  pro- 
movió un  incidente  internacional  bastante  grave,  y  del  cual  voi 
Á  dar  somera  cuenta. 

El  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  por  nota  datada  en  Bogotá  ú  28  de  setiembre  úc 
1869,  dirigida  al  Enviido  esirajrdínaao  y  ministro  plenipoten- 
ciario del  Brasil,  señor  Joaquim  María  Nascenies  d'Asambuja, 
le  decía  : 

^Hi\  llegado  á  conocimiento  del  ^'obicino  colombiano  que  un.» 
comisión  denominada  « demarcadora  de  los  límites  del  Brasil 
con  el  Perú  >►,  en  el  mes  de  abril  del  ano  próximo  pasado,  subió 
el  Putumayo  hasta  el  punió  donde  desemboca  una  quebrada  lla- 
mada Gue^iiij  distante  según  se  asegura,  cuarenta  leguas  poco 
más  ó  menos,  y  que  lijó  en  dicho  punto  el  límite  entre  esos  dos 
países,  colocando  á  uno  y  otro  lado  del  río  maderos  que,  por  la 
cara  oriental  tienen  esta  inscripción  :  ^Brasily  y  por  la  occidental 
esta  otra :  Perú. 

«También  sabe  el  gobierno  que  dicha  comisión  se  dirigió,  por 
nota  fechada  en  la  «  Boca  del  Uraví»,  cunlluente  del  río  Yza,  t*l 
2  de  mayo  de  1868,  al  señor  Hipó  ilo  Modesto  Santa  Cruz,  en- 
tonces empleado  colombiano  en  el  territorio  de  Caquetá,  previ- 
niéndole que  se  abstuviera  de  ejercer  jurisdicción  en  la  boca  di* 
Yza  desde  su  confluencia  hasta  donde  hizo  colocar,  dice  el  co- 
misionado, la  señal  de  la  estension  fluvial  de  este  río,  que  perte- 
nece al  Brasil. 

*  Como  Colombia  sostiene  que  el  Putumayo,  en  todo  su  curso, 
se  halla  en  su  territorio,  el  ciudadano  presidente  de  la  Union  ha 
instruido  al  infrascrito,  secretario  de  lo  interior  y  relaciones  ex- 
teriores, para  dirigirse  á  S.  R.  el  señor  Enviado  esiraordinario  y 
minisiro  plenipotenciario  del  Brasil,  manifestándole  que  el  go- 
bierno colombiano  desconoce  la  facultad  con  que  el  del  Brasil 
haya  ordenado  la  ejecución  de  los  actos  que  van  referidos,  y  que 
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en  ningún  tiempo  ¡idinitirá  que  m*  Hlr^ucii  dichos  actos  pata  tuiH 
dar  derechos  al  territorio  en  que  ellos  han  sido  ejecutados  etc. 
Antonio  M,  PradUla,^ 

(^oniestó  el  Sr.  d'Asambuja — «Bogotá  de  14  febrero  de  1869 

El  infrascrito  siente  no  tener  iníormes  de  su  gobierno  so* 

l>re  los  hechos  aludidos,  que  lo  habiliten  á  contestar  debidamen- 
l'j  ;i  la  nold  de  S.  K. 

«Mientras  tanto,  j>  ji  lo  que  se  e>pone,  no  puede  presumir  que 
cl  e.'iiisario  brasilero  practicase  acto  alguno  que  pueda  ser  calili- 
cido  como  invasión  del  territorio  colombiano.  El  territorio  que  ha 
iucorridu  está  comprendido  dentro  de  la  jurisdicción  del  Impe- 
rio, como  se  ^la  deducido  de  la  discusión  habida  con  este  gobier- 
no sobre  el  modo  como  debe  ser  fijada  la  frontera  entre  los  dos 
pjíbcs  y  todavía  mejor  lo  probará  el  inlVascrito  en  sus  ulteriores 
Cüiiiuuicacionesw. 

Termina  esponando  ))or  último  que  si  un  empleado  colombia- 
no pretendía  ejercer  jurisdicción  dentro  de  los  límites  que  han 
sido  pactados  enlie  el  Imperio  y  el  Peni,  «en  la  cual  por  el  lado 
dd  Pulumayo  confina  él  únicamente»  cree  que  las  autoridades 
brasileras  han  obrado  bien  y  nada  hay  que  eslrañar  que  no  con- 
sitnlan  intromisiou  en  los  territorios  brasileros. 

El  Sr.  d'Asambuji  obtuvo  licencia  de  su  gobierno  para  au- 
sentarse de  Bogotá;  había  solicitado  audiencia  con  este  objeto, 
Luandü  en  2>  de  enero  de  .1870,  dirigió  una  larga  nota  al  minis- 
tro de  K.  E.,  de  la  cual  reproduciré  lo  que  juzgo  pcrli- 
nciite. 

Espresa  que,  pendiente  la  cuestión  de  fronteras  entre  Colom- 
b'ay  el  Biasil,  juzgaba  que  el  incidente  de  que  he  dado  cuenta 
í>olo  importaba  una  reserva  de  derechos;  <spero  que  con  sorpresa 
lia  visto  en  la  Memoria  histórica  sobre  límites  entre  Colombia  y 
d  Imperio  del  Brasil,  escrita  poi  el  Sr.  D.  José  María  Quijano 
Olero,  bibliotecario  nacional,  la  referencia  de  que  el  gobierno  de 
Colombia  ha  dado  órdenes  á  las  autoridades  del  Estado  Sobera- 


296  LA  NUEVA  REVISTA    DE  BUENOS  AlRES 

no  del  Cauca  para  que  ¡mncdijlaiuenlc  procediesen  á  hacer  vol- 
car  y  destruir  los  postes  colocados  y  borrar  hasta  las  huellas  del 
comisario  que  se  permitió  hollar  el  territorio  nacional^. 

La  nota-protesta  de  que  he  dado  cuenta^  recibía  en  el  hecho 
la  confirmación^  borrando  el  amojonamiento  y  destruyendo  los 
mojones,  aun  pendiente  el  reclamo. 

«El  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  dice,  tendrá 
sin  duda  esta  r^.solucion  como  un  suceso  de  que  no  hay  precc- 
centes  en  las  relaciones  entre  los  dos  países Ninguna  pro- 
testa puede  hacerse  efectiva  sin  previa  discusión  de  los  hechos 
que  la  constituyen,  y  para  su  apreciación  en  p|  presente  caso  no 
se  podía  prescindir  de  los  esclarecimientos  solicitados  del  gobier- 
no imperial. 

A  esta  nota  contestó  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Sr. 
Pradilla,  en  3 1  de  enero  del  mismo  año,  sosteniendo  la  legitimi- 
dad del  procedimiento,  abundando  en  deseos  y  esperanzas  de  un 
arreglo  equitativo  en  la  cuestión  de  límites  pendiente  entre  el 
Imperio  y  Colombia. 

«El  gabinete  de  Río  de  Janeiro,  dice,  ha  venido  haciendo  va- 
ler desde  mucho  tiempo  atrás,  como  para  autorizar  las  pretensio- 
nes  que  no  podían  sostenerse  de  otra  manera  en  vista  de  los 
tratados  celebrados  entre  España  y  Portugal,  que  ¿í  lo  que  debe 
estarse  en  el  particular  es  al  uti  possidetis  de  hecho,  ó,  lo  q^ie  es 
lo  mismo,  á  la  ocupación.  De  esta  manera,  la  fijación  dt  los  iin* 
deros  ó  mojones,  que  por  sí  solo  ha  venido  á  poner  en  territorio 
colombiano,  si  le  fuera  tolerada,  se  alegaría  mañana  con  visos  de 
razón  como  un  asentimiento  de  este  gobierno;  y  en  la  materia 
conviene  que  se  sepa  que  Colombia  no  consentirá  nunca  en  que 
se  le  haga  violencia,  ni  prestará  en  ningún  caso  su  sanción  á  se- 
mejante modo  de  marcar  sus  límites:^. 

No  terminó  aquí  la  emerjencia  á  que  daba  origen  el  tratado 
entre  el  Peni  y  el  Brasil,  pues  el  ministro  Sr.  d'Asambuja  en  la 
misma  fecha  contestó: 
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«Siente  el  in!i apetito  qiiL*  Íuc^l'ii  :iuitik\s  sub  t'stucrzu^  para  evi- 
tar los  conflictos  que  no  pueden  dejar  de  resultar  de  la  ejecución 
de  las  órdenes  espedidas  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Union  al 
Estado  Soberano  del  Cauca,  para  hacer  derribar  las  señales  pues- 
tas en  el  río  Putumayo  como  limite  por  este  lado  entre  el  Impe- 
rio y  la  República  del  Perú. 

«El  comisario  brasilero  subió  aquel  río  en  abril  de  1808  y  pro- 
cedió a  los  aclos  en  contra  de  los  que  protestó  el  gobierno  de  la 
Union,  con  el  mismo  derecho  con  que  en  i86c>  subió  al  río  Soli- 
moesy  lijó,  de  acuerdo  con  el  comisario  peruano,  la  línea  de  Ta- 
batinga  con  dirección  á  la  boca  del  Apaporesn^. 

Espoue  por  último  que  la  destrucción  de  los  mojones,  contra 
cuyo  acto  ha  protestado,  no  es  el  medio  de  buscar  una  solución 
á  las  cueiiiones  entre  Colombia,  Perú  y  Brasil,  y  que  esa  resolu- 
ción co'oca  las  relaciones  entre  los  tres  Estados  en  condiciones 
especiales. 

He  querido  dar  cuenta  de  este  conflicto  internacional,  para 
mostrar  las  complicaciones  que  han  surgido  entre  los  Estados 
hispano-americanos  entre  sí,  y  con  el  Brasil,  al  estipular  la  de- 
marcación de  sus  respectivas  fronteras.  Esas  cuestiones  han  sido 
frecuentemente  causa  de  guerras,  de  constantes  perturbaciones, 
y  cuando  por  medio  de  un  tratado  podría  creerse  resuelta  la  con- 
troversia, más  ó  menos  ventajosamente,  surgían  complicaciones 
nuevas  al  realizar  la  demarcación.  Id  vieja  historia  del  antiguo 
pleito  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal. 

El  prímei  tratado  de  límites  que  el  Brasil  celebra  con  el  Perú, 
es  catisa  de  protestas  y  amaga  un  conflicto  con  Colombia.  Celebra 
luego  otro  con  Bolivia,  y  protesta  también  el  Perú  y  Colombia. 
Se  estipula  el  tratado  de  la  tiiple  alianza,  y  Bolivia  se  alarma.  Las 
cuestiones  de  límites,  pues,  íorman  la  más  trascendente  parte  de 
\d  vida  internacional  de  la  América  latina,  y  son  la  historia  de  su 
diplomacia,  de  sus  guerras,  de  sus  alianzas. 
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Historia  qae  debe  leerse  después  de  haber  almorzado 

I 

Don  Pedro  de  Mendoza  acababa  de  abandonar  con  harta  de- 
sazón y  nial  de  su  grado  la  improvisada  villa  que  Sancho  del 
Campo  bautizo  con  el  delicioso  sobrenombre  de  Buenos  Aires  y 
que  aquel  l'undara  henchido  de  esperanzas   y  afanoso  empeño. 

Motivos  ingratos  obligaban  á  D.  Pedro  á  desprenderse  de  la 
pequeña  corte  que  sus  locas  ambiciones  y  desmedidos  deseos  le 
hicieron  cntrevocr  como  la  preciada  diadema  de  las  ricas  provin- 
cias que  debían  quedar  sujetas  á  su  autoridad  discrecional  y  go- 
bierno vitalicio.  Dos  implacables  enemigos  se  disputaban  la 
sangre  y  la  vida  de  la  ciudad  naciente  :  los  Querandíes  que  pro- 
testaban á  mano  armada  contra  la  ocupación  de  sus  dominios 
por  un  puñado  de  barbudos  advenedizos,  y  el  hambre  dcsolado- 
ra,  que  surgiendo  al  amparo  del  abandono  en  que  yacía  la  primer 
colonia  castellana  fundada  en  el  Río  de  la  Plata,  se  estendía  si- 
lenciosa oprimiendo  impasible  el  cuello  á  los  estirados  comen- 
dadores, valerosos  capilines,  copetudas  damas  y  revoltosos  vi- 
llanos. 


[i)     Veaví  csle  luiiio  p.  Sj  a  yy. 
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Dicen  algunos  hisioriadores  que  D.  Poilro  era  hombre  muy 
cerrado  do  mollera  y  estrecho  de  conceptos  en  estremo,  males 
que  si  tuvieran  cura  ¡cuántas  pequeneces  exaltadas  por  la  vo- 
luble suerte,  de* la  implacable  cuchilla  de  la  ciílica  ;í  salvar  llef^á- 
rnn  !  Pero  como  ni  en  los  oscuros  tiempos  de  la  conquista  ni  en 
los  luminosos  que  alcanzamos  no  se  ha  logrado  dotar  á  los  espí* 
ritus  pobres  de  las  dracmas  de  materia  gris  que  les  fallan,  D.  Pe- 
dro gasf^  como  pudo  y  supo  la  mezquina  luz  del  candil  de  su 
cerebro. 

No  era,  pues,  culpa  suya  si  r\  ilustre  Adelantado  no  atinaba 
á  salir  airoso  de  su  empresa  Jomando  á  los  audaces  Qiieran- 
díes  en  las  afueras,  conjurando  el  hambre  de  puertas  adentro,  y 
salvando  de  una  próxima  ruina  la  aHijída  villa  que  tan  malos  ai- 
res y  peores  contratiempos  flajelaban. 

Entre  tííntas  calamidades  sin  escape  D.  Pedro  lomó  el  ca- 
mino del  medio  y,  dejando  librada  la  ciudad  á  su  mala  estrella, 
se  largó  aguas  arriba  siguiendo  la  estela  que  las  naves  de  Juan 
de  Ayolas  trazaron  en  el  blando  seno  del  dormido  Paraná,  alen- 
tando la  esperanza  de  hacer  amistades  con  tribus  menos  sober- 
bias que  las  conocidas,  cosechar  abundantes  provisiones  para  el 
pueblo  abandonado,  y  si  fuese  posible,  topar  con  algún  encan- 
tado riachuelo  de  pepitas  de  oro  que  se  hubiese  evadido  de  las 
opulentas  sierras  del  Perú. 

Quedó  la  villa  bajo  el  mando  y  gobierno  del  Teniente  D. 
Francisco  Ruiz  de  Galán,  hombre  que  estaba  muy  lejos  de  mere- 
cer su  lisonjero  apellido  por  fallarle  todo  lo  de  galán  y  sobrarle 
mucho  de  hosco,  atrabiliario  y  testarudo. 

¡  Envidiable  suerte  h  de  los  benditos  fundadores  de  la  futura 
gran  capital  del  Sud!  Dormir  de  noche  sobre  la  dura  almohada 
del  recelo,  con  el  arcabuz  al  brazo  y  el  pampero  encima  ;  pasar 
en  forzida  ibsimencia  la  vijilia  dentro  de  un  dedal  de  lodo  y  pa- 
ja ,  y  para  colmo  de  ventura,  llevar  á  cuestas  un  gobernador 
torpe,   irascible  y  apaleador   á  mano  ürme.  La  resignación  cris- 
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liana  no  podía  pedir  más  á  la  injuiiosa   suerte   para  conquistar 
un  principado  en  el  reino  de  los  cielos. 

Angustiada  vivía  la  colonia  con  tanda  privación  no  soñada  y 
aterrada  quedó  después  con  el  gobierno  del  Teniente,  pues  si 
bien  dice  el  refrán  que  los  duelos  con  pan  son  menos,  aquí  fal- 
taba el  pan,  sobraban  palos  y  rebalsaba  hasta  el  gollete  la  au- 
toridad de  Don  Francisco.  Entre  las  iras  del  Gobernador  y  tan- 
to quebranto  y  laceria,  la  muerte  diezmaba  con  !a  risa  en  los  la- 
bios, cegando  como  en  mies  resecada  por  los  ardores  del  sol,  los 
flacos  restos  de  la  numerosa  colonia  que  con  tan  ardoroso  empe- 
ño se  descolgó  del  Viejo  mundo  en  busca  lo  que  era  bueno  en  el 

Nuevo. 

lí 

Ovidio  ha  personificado  el  hambre  bajo  la  figura  de  una  mu- 
jer formada  de  piel,  coyunturas  y  huesos,  habiendo  pintado  sus 
tormentos  en  el  suplicio  del  desdichado  I'^richienes.  Pero ,  cuán- 
to hubiera  ganado  en  horrible  vrrdad  la  pintura  del  poeta  lati- 
no si  para  acrecentamiento  de  su  gloria  le  hubiera  cabido  la 
buena  suerte  de  pasar  unos  quince  ó  veinte  días  saboreando  la 
amargura  de  interminables  privaciones,  rodeándola  desnuda  me- 
sa donde  devoraban  la  hie!  de  su  apoiifo  los  primeros  fundado- 
res de  Buenos  Aires! 

Los  fisiólogos  clasifican  el  hambre,  no  como  una  sensación 
sino  como  el  más  poderoso  de  los  instintos  orgánicos,  de  cuya 
observación  resulta  que  el  soberano  de  todos  los  seres  con  toda 
su  oratoria  religiosa,  su  cspirit  lalidad  poética  y  su  desdén  por 
l;is  cosas  de  este  picaro  mundo,  en  llegando  á  la  jurisdicción  del 
estómago  pierde  su  ropnge  do  i\n*M  raído,  muestra  la  hilacha 
animal  de  punta  :\  cabo,  y  en  última  instancia  se  sienta  al  lestin 
(Irí  la  antropofaguia  con  el  mismo  aplomo  y  buenas  ganas  del 
mis  exigente  paladeador  de  los  Caribes  conocidos. 

Kn  prueba  de  esta  verdad  la  experiencia  está  hablando  á  vo- 
ces por  todas  partes;  basta   naufragar  en  alta  mar  y  quedar  con 
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un  compañero  en  un  bote  á  merced  de  las  olas;  basta  contarse 
en  el  número  de  los  moradores  de  unn  plaza  sitiada,  falta  de  pro- 
vísioneSy  ó  bien  haber  pasado  las  horcas  de  una  larga  enferme- 
dad felizmente  conjurada.  Este  último  caso,  sobre  todo,  se 
halla  al  alcance  del^stómago  menos  investigador  y  aventurero. 
Vaya  una  comprobación  del  momento  para  quien  ponga  en 
dada  nuestra  historia. 

III 

Viene  un  día  en  que  la  mlquini  humana  se  siente  desvencija- 
da y  deshecha;  'as  sensíiciones  lípg^n  pesnd  is  á  los  sentidos,  lodo 
tiene  d  ludeza  de  la  piedia,  )  lodvj  fiíiíga  y  abiuma;  el  único  con- 
cepto que  se  presenta  claro  y  alarmante  es  la  ¡dea  de  la  muerte 
que  se  la  sienta  arrimarse  i  nuestro^ lado  para  estrangulamos 
al  primer  descuido.  El  deseo  de  vivir,  sin  saber  para  qué ,  habla 
fuertemente  á  la  conciencia,  se  adueña  del  espíritu  y  nos  induce 
.*!  llamar  al  galano  d  coníl.in/..i  ;í  tod.i  prisa.  El  galeno  arriba  y 
lo  primero  que  hace  es  apostarse  en  la  boca  del  estómago  para 
no  dejar  entrar  á  nadie.  Mieniras  la  enfermedad  se  pronuncia, 
nada  de  alimentos;  mientras  se  desarrolla,  privación  completa  de 
alimentos;  mientras  se  convaicco,  cuidado  con  los  alimentos ! 

Trascurren  dos  ó  tres  meses  entre  este  mundo  y  el  otro,  apun- 
talados por  la  alquimia  del  f:irmacéutico,  y  llega  otro  día  en  que 
se  siente  una  tendencia  indomable  á  devorarlo  todo  después  de 
privación  tan  ruda.  Feli/.menlc  el  galeno  pronuncia  la  suspirada 
frase:  «Se  le  puede  dar  niaíiana  un  medio  pollo  asado,  una  tosta- 
da de  pan  liviano  y  una  copa  de  vino  con  agua*,  i  Qué  melodía 
deliciosa  !  jamás  los  oídos  han  llevado  al  cerebro  y  .1  las  visce- 
ras estomacales  un  ritmo  más  suave,  más  dulce,  más  impresio- 
nable; parece  que  el  cuerpo  resucitado  se  levantara  del  sepulcro 
después  de  una  larguísima  muerte  y  penetrase  en  el  campo  de  la 
vida  desesperado  de  hambre. 

Trascurre  la  noche  indiferente  é  interminable  á  nuestro  deseo; 
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el  sueño  se  niega  á  ineaM*  iiucuia  llaqueza  ahuyentado  por  los 
mirajes  de  la  imaginación  desvanecida;  enredadas  las  ¡deas  entre 
el  espíritu  y  los  nervios  so  embcUzan  en  saborear  de  antemano 
los  deleites  del  próximo  bancjiKM»\  Poco  á  poco  los  párpados  se 
cierran;  de  entre  una  nube  informo  y  azulact»  se  desprende  una 
graciosa  figura  de  mujer  desnudn  envuelta  en  blanquísimo  velo, 
cuya  estremidad  flota  h.ki:!  atrás;  después  la  figura  se  vá  aproxi- 
mando pausadamente  hasta  que  por  fin  se  presenta  definida  en 
el  limbo  del  ángulo  visual;  entonces  se  mira  fijamente  la  hermo- 
sa efijic  y  se  muestra  bajo  la  Torma  seductora  de  un  lindo  polio 
blanco  con  su  cresiiía  roja  y  sus  palas  sonrodadas;  luego  la  vi- 
sión se  enturbia  y  ropeniinamento  surje  una  iniermínable  mesa 
de  ambigú  en  cuyo  centro  so  muestra,  rod^^ido  de  frescas  horta- 
lizas y  bañado  en  doradas  salsas,  aquel  hermoso  pollo,  creado  por 
el  talento  poético  del  médico  de  cabecera. 

A  la  mañana  del  día  siguiente  suenan  las  once,  la  hora  seña- 
lada para  la  apetecida  colación  del  convaleciente;  hora  suprema 
de  re -oncil  ación  con  'a  familia  y  con  el  médico  !  Sobre  el  plato 
de  limpia  porcelana  yace  resignada  por  fin  aquella  mitad  de  po- 
llo asado  que  nos  hace  amar  la  vida  y  creer  en  la  felicidad  terre- 
na; pero,  ¡qué  infamia  !  la  cocinera  no  ha  cortado  la  mitad  exac- 
ta y  se  ha  quedado  con  dos  líneas  de  pollo  á  su  favor;  primera 
realidad  que  nos  hace  maldecir  la  mezquindad  del  carác:er  délas 
mujeres  que  guisan;  á  un  lado  reposa  la  tostada  de  pan  ;  ¡otra 
calamidad  !  la  tostada  es  excesivamente  endeble  y  angosta.  ¡Oh 
Dios !  esto  es  lo  mismo  que  no  probar  bocado  para  el  rey  de  la 
creación  que  se  muere  de  hambre  !  Más  allá  está  la  copa  devino 
con  su  color  purísimo  de  trasparente  rubí;  un  rayo  de  luz,  que 
probablemente  llega  muerto  de  sed,  cae  sobre  ei  diafano  cristal  y 
se  baña  en  el  aromático  líquido.  Instintivamente  se  lleva  la  ma- 
no á  los  bordes  de  la  copa,  comj  para  impedir  que  el  sediento 
rayo  se  beba  aqupl  licor  de  los  dioses;  el  rayo  de  luz  desviado 
deja  lugar  á  la  sombra  y  el  transparente  vino  adquiere   un  color 
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inienso,  ruborizado  con  la  caricia  de  la  mano  del  convenciente. 
Decididamente,  st'  dice  la  conciencia,  no  es  vino  aguado  el  que 
se  ba  servido;  ;oli  venturoso  descuido  !  es  vino  puro,  purísimo, 
es  menester  saborearlo  ¿íntes  que  lo  note  el  ojo  avizor  de  la  en- 
fermera. ^ 

Por  lin  el  pollo,  la  rebanada  y  la  copa  desaparecen  bajo  la 
trituración  de  las  mandíbulas,  reagravando  la  terrible  ansiedad  en 
\ez  de  moderarla;  estimulado  el  gusto  por  esta  primera  sensa- 
ción recrudecen  las  torturas  del  hambre,  irritadas  l^as  visceras  por 
las  extorsiones  del  dt  seo.  Los  platos  de  íigon  con  su  tulo  repe- 
lente y  revenido  serían  manjar  deleitoso  para  las  entrañas  ávidas 
y  escuetas. 

Un  grado  más  allá  de  e^ta  exitacion  y  se  produce  la  liebre  ca- 
nina, la  estragacion  del  gusto,  la  rabia  voraz  puramente  animal. 

Cerremos  ahora  este  párrafo  de  íisiolojía  iamiliar  y  cojamos  de 
nuevo  la  madeja  de  nuestro  cuento. 

IV 

Caminaba,  pues,  el  hambte  en  su  üliiiiia  íoiiiia  haciendo  estra- 
gos en  la  colonia  de  Sania  María,  habiendo  llegado  esta  «pestífe- 
ra perrai>,  como  la  ca'iüca  Baico  Centenera,  al  estremo  de  ofre- 
cer como  regalo'  á  los  rabiosos  labios  toda  la  inmunda  sabandija 
que  sustenta  la  costra  enteima  de  ia  madre  tierra;  atrapar  una 
aventurera  rata  ó  sorpiender  en  su  fuga  un  pobrísimo  lagarto,  era 
haber  alcanzado  Id  protección  del  benemérito  San  Crispin;  lograr 
una  tajada  de  cuero  reseco  6  fétida  suela,  era  haber  merecido  la 
protección  de  alguna  milagiosa  virgen  de  acreditada  cofradía. 

Don  Fiancisco,  que  á  fuei  de  (iobeíaador,  fortalecía  el  vien- 
tre gubernativo  con  la  provisión  olicial  de  casa,  protestaba  con- 
tra estas  relajaciones  del  arte  culinario  y  no  podiendo  impedirlas 
con  razone:^  se  dio  á  la  pesquisa  de  los  profanadores  del  buen 
gusto  tentando  hacer  un  ejemplar  solemne  que  escarmentase  la 
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Kltftoiiería  de  üus  abáliiunlcs  .súbdiios.     Pero  cómo  podría  evH 
larlo  si  como  dice  Ceiileiiera 

«  Es  t;rave  mal  el  hambre  en  demasía 
Y  es  haiiiba*  enfermed.id  la  más  rabiosa 
Que  puede  imaginar  ningún  crisiiauo  ta^ 
La  ocasión,  sin  embargo,  no  se  hizo  esperar  mucho.    Cierta 
injñanila  que  el  Teniente  andaba  rondando  su  rebaño,  cogió  so- 
bre el  cuerpo  del  delito  á  dos  soldados  que  se  regalaban  á  sus 
auchas  con  las  carnes  de  un  caballo  que  acababa  de  dar  su  adiós 
al  mundo.  A  las  pocas  horas  se  hacía  justicia  á  secas  y  los  sin- 
dicados quedaban  suspendidos  de  la  horca  para  lección  de  veni- 
deras gentes. 

Más  no  hubo  quien  de  la  lección  aprovechase,  pues  era  el  ham- 

bie  más  suül  que   D.  Francisco.    Durante  la  noche  se  llegaron 

cu  medio  de  la  oscuridad  manos  pro'ijas  y  rebanaron  las  panlor- 

Hilas  á  los  ahorcados,  pasando  después  tan  codiciadas  prendas 

j  convenirse  en  sabroso  plato  sazonado  á  fuego  lento. 

Irritado  andaba  el  Sr.  de  Galán  con  estas  rebanadas,  pero  se- 

g^ia  la  penuria  burlándose  á  espaldas  suyas  sin  enmienda.    Eaí 
cierta  casucha  aislaaíi^-ibí>gar  desierto  de  dos  hermanos  cariñosos, 

la  muerte  se  cebó  en  el  ménor>igli!;2!L'^^^  ^"^  '^'^'^^  ^^^^ 
siempre;  el  superviviente,  según  lo  aseguftt^!^.^^'^^'^^^  Cente- 
nera 

«le  saca  los  livianos     < 

Y  bofes  y  asadura,  y  mui  gozoso, 
Los  cuece  en  una  olla  por  sus  manos 

Y  cómelos,  y  cuerpo  se  comiera  ^ 
Si  la  muerte  del  muerto  se  encubriera  ».         s 

Por  estos  breves  casos  bien  podrá  colejirse  cuál  sería  la  de? 
lacion  que  el  flajelo  labraba  en  la  estirpe  castellana  avecind  > 
en  las  márgenes  del  río  más  sonoro  y  halagador  del  mundo  nue 
YO.  Por  todas  partes  derramaba  el  dolor  .su  cántaro  de  acíbar  ^ 
marcaba  la  angustia  en  los  semblantes  su  deforme  sello,  y  seguo 


lo  asevera  el  prolijo  cantor  de  la  Argentina  al  trazar  el  cuadro  de 

la  €  pestífera  perra  hambre  canina  p, 

«No  hí¿o  ella  jamás  otra  haeaña 
En  Roma  ni  en  Judea ,  referida 
Como. esta;  de  dos  mil  que  se  contaron 
Con  la  vida  doscientos  no  escaparon. > 


Arremolinada  entre  los  pliegues  de  tan  estrecha  situación  y 
tormentosa  suerte  vivía  D*.  Anita  de  Pantoja^  dama  gaditana 
que  desafiando  contratiempos  y  peligros  obtúvola  no  escai>a  mer- 
ced de  contarse  en  el  número  de  la  escogida  y  ardorosa  comitiva 
que  se  trajo  D.  Pedro  de  Menda¿a  al  sonoro  Plata. 

Era  D^.  Ana  gallarda  moza  de  veinticinco  abriles,  embellicida 
por  los  dones  de  liberal  naturaleza,  fruta  en  sazón  madurada  al 
rescoldo  de  benignos  tiempos;  los  poetas  en  su  lengua  paradojal 
y  metafórica  habrían  cantado  su  hermosura  pintándola  con  ojos 
de  lucero,  boca  de  coral,  cuello  de  mármol  y  seno  de  endureci- 
da nieve,  labrando  con  tan  abigarrado  material  una  belleza  fría 
como  madona  de  portal  de  iglesia. 

Pero  doña  Ana  era  de  carne  y  hueso  y  llevaba  dentro  de  sí 
los  vibrantes  efluvios  de  la  vida,  sublime  mezcla  de  calor,  respi- 
ración y  sangre.  Daban  seductora  espresion  á  su  semblante  dos 
ojos  negros  de  mirar  intenso,  burlón  y  listo  que  todo  lo  mano- 
seaban, lo  volvían  y  revolvían  á  su  antojo  como  para  darse  cuen- 
ta de  cuanto  abarcaba  su  pupila,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de 
urgar  este  juguete  que  llama  la  mujer  un  hombre.  Sobre  sus 
mejillas  tostadas  por  furtivos  besos  de  sol  meridional  titilaban 
dos  pequeños  oyuelos,  centinelas  apostados  para  evitar  que  se 
escapara  la  gracia  de  unos  labios  gruesecillos  y  rojos,  verdugos 
implai^ables  que  decapitaban  un  corazón  de  enamorado  con  solo 
uaa  indiferente  mueca.  Su  cuello  esbelto  sustentaba  con  cierta  va- 
ní^je.  belio  rostro  y  levaAt4b4^e  co^B^cU  y  muelIejqaeQiC;  co- 
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iiio  beñor  de  casa;  sobre  un  seno  lomeado,  amplio  y  correcto 
que  se  alzaba  y  deprimía  de  continuo  tentando  romper  eí  valla- 
dar de  las  espumosas  blondas  que  lo  oprimían,  á  semejanza  de 
\or,  pechos  .del  Plata  que  se  hinchan  en  los  deliquios  de  la  larde 
iorcejeando  por  rasgar  el  verde  crespón  que  ios  estrecha  en  las 
adustas  costas. 

Numeroso  era  el  sequilo  que  en  pos  de  los  favores  de  la  dama 
con  leson  peregrinaba.  Altivos  mayorazgos,  puntillosos  comen- 
dadores  de  las  órdenes  de  San  Juan  y  de  Santiago;  pecheros 
trovadores,  fallos  de  nobleza  y  de  facundia  ricos,  lodos  quema- 
ban en  los  altares  de  la  linda  moza  las  flores  de  su  vanidad  ó  de 
su  ingenio  sin  alcanzar  pago  á  sus  afanes.  Doña  Ana  dejaba 
desfilar  delante  de  sí  la  devola  procesión,  regalando  la  miel  de 
su  sonrisa  en  generoso  vaso  y  burlándose  en  el  camarin  de  su 
secreto  pensamiento  del  molesto  mendigar  de  tanto  enclavo. 

Contábase  entre  la  prosapia  enamorada,  Ginés  Logroño,  ro- 
busto marinero  con  su  tambaleante  andar  de  péndulo,  no  mal 
mozo  ni  falto  de  mediano  entendimiento,  pesado  y  tenaz  como 
una  mosca,  dotado  de  una  pachorra  franciscana.  Redes  sin  fin 
tendió  (i  la  hermosa  sin  lograr  dar  caza  al  talismán  de  su  deseo ; 
D^  Ana  le  dejaba  eslender  los  hilos  y  cuando  el  pescador  ten- 
día la  mano  para  atrapar  la  presa,  encontraba  la  malla  de  su 
ilusión  roída  y  deshecha.  Cien  partidas  llevaba  el  empeñoso  galán 
perdidas,  pero  á  fuer  de  hombre  del  agua,  nunca  conceptuaba 
en  el  hondo  mar  ahogada  su  esperanza. 

Cierto  día  en  que  el  torcedor  del  hambre  apuraba  con  exeso 
presentóse  en  casa  de  la  bella  llevando  con  cautela  una  trozo  de 
robusto  surubt  cogido  en  buena  hora  en  la  desierta  playa.  Renovó 
con  astucia  el  brrbon  frases  de  amor  contadas  tantas  veces  al  oí- 
do de  D^  Ana  y  prometió  sacrificar  su  propia  vida  ofreciendo  á 
la  'dama  aquel  presente  que  era  para  los  dos  la  salvación  de  la 
existencia.  Incitante  era  la  prenda  ofrecida  en  pago  de  los  lati- 
dos de  un  corazón  enf.aquecido  por  el  hambre.  Perpleja  quedó 
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largo  rato  Doña  Ana  escuchando  el  lenguaje  deGinés,  sin  per- 
der de  vista  aquel  apetitoso  pez  que  sus  ojos  devoraban  de  ante- 
mano. Lirgo  íué  el  coloquio  y  grande  la  ansiedad  pasada,  hastn 
que  hablando  el  impulso  de  la  arcilla  humana  más  alto  que  el  ho- 
nor que  í\  veces  por  pacato  se  suicida,  prometió  la  hermosa  re- 
tribuir con  sus  favores  aquel  presente  con  que  el  amor  templ:ir 
debía  su  apetito. 

Cambiaron  juramentos,  promesas  y  razones  y  en  término  de 
tan  singular  enlace  auedó  concertada  una  cita  para  la  noche  de 

aquel  apremiante  día. 

VI 

Acompañaba  á  Doña  Ana  una  buena  vizcaina  que  de  resultas 
de  una  amigable  explicación  habida  allá  en  sus  mocedades  con 
un  efusivo  galán  perdió  uno  de  sus  chispeantes  ojos,  quedándole 
para  el  resto  de  la  jornada  una  sola  claraboya  por  la  cual  asoma* 
ba  su  diminuto  espíritu  á  curiosear  el  mundo.  Llamábase  Ma- 
richuela,  y  aunque  fregona  por  vocación,  aquel  ojo  pequeño,  lujo 
de  su  deforme  rostro,  tajaba  con  su  mirar  á  los  adoradores  de 
su  ama  y  servíala  en  vidriosas  ocasiones  de  lamparilla  para  no 
resbalar  en  hondos  pasos. 

Apoderóse,  pues,  Marichuela  llena  de  gozo  del  benemérito 
^üTubi^  futuro  restaurador  de  la  tlaqueza  que  adelgazaba  aquella  ca- 
sa, y  con  proligidad  y  harto  cuidado  preparó*  la  vianda  más  sa- 
brosa que  se  haya  paladeado  hasta  nuestros  días  en  la  villa  im- 
perial de  Buenos  Aires. 

Hizo  los  honores  al  plato  D.  Héctor  de  Pastrana,  Comenda- 
dor de  Santiago,  á  quien  Doña  Ana  por  sus  buenas  dotes  dis- 
tinguía bastante  entte  sus  adoradores.  Fué  la  merienda  réjií 
para  tan  malos  tiempos,  el  apetito  esiremo,  v  escaso  el  tJ07o  para 
privación  tan  larga. 

Después  del  breve  festín  quedó  Doña  Ana  marchita  y  pensa- 
tiva, y  no  pudiendo  dijerir  la  angustia  que  la  embargaba  contó  al 
Comendador  y  .á  Marichuela  el  precio  de  aquel  rarísimo  regalo. 
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Amatgo  llanto  y  protestas  desatadas  sirvieron  de  postre  á  faHa 
de  merengues  y  alíeñiqoes.  Imagináronse  espedientes  mil  para 
conjorar  la  próxima  desdicha  ;  gritaba  Manchada  y  juraba  por 
el  AlUecristo  que  no  era  posible  tolerar  aquella  cita,  y  aludiendo 
á  su  ama,  decía  que  era  menester  buscnr  recurso  para  poner  á 
salvo  la  plata  labrada  de  la  casa  que  corría  tanto  peligro. 

Por  fin  se  tomó  el  martillo  del  buen  consejo  y  se  dio  en  el 
clavo.  Marichuela  propuso  inmolarse  para  salvar  á  Doña  Ana 
de  las  aspas  del  toro,  conviniéndose  en  que  concurriría  á  la  cita 
vestida  de  gala,  y  como  la  entrevista  debía  pasar  en  alias  horas, 
en  plena  oscuridad,  Ginés,  hombre  de  mar  y  torpe  tacto,  no  haría 
alio  en  .pequeneces. 

"Celebróse  el  medio  encontrado,  se  dispuso  el  traje,  se  preparó 
la  escena  y  otros  pormenores  y  encomendáronse  ama  y  sirvienta 
á  la  Virjen  de  los  Desamparados. 


Vil 


Uegó  la  noche,  esta  vieja  sonámbula  que  tolera  tantas  cosas 
sin  decir  palabra,  y  llegó  la  tal  para  Ginés  llena  de  goces  sin  me- 
nuda, para  Dona  Ana  de  zozobra  llena.  Dejó  el  galán  el  rincón 
de  su  guarida  y  á  las  puertas  de  su  edén  llamó  quedilo.  Abrióse 
una  ho^  con  reserva  dando  entrada  al  anhelante  mozo.  El  eru- 
jido  tenudor.de  un  traje  de  mujer  lozana  le  hizo  entreveer  que 
se  hallaba  al  fm  de  la  jornada;  un  efusivo:  ¡prenda  mu\ !  seguido 
de  MI  consiguiente  abrazo  inauguró  la  dulce  conferencia.  La 
dama  <)jae entre  sns  brazos  suspiraba,  con  aíectuoso  ademan  le  hizo 
sentar  á  su  lado ;  Ginés  renovó  sus  juramentos  de  amor  inaca- 
bable y  lowuido  la  loano  de  la  hermosa,  tentó  sellar  en  ella  un 
tierno  mimo,  pero — ¡  horrible  desengaño  ! — era  aquella  una 
mano  descarnada  y  seca  y  no  aquel  ramito  de  jazmines  de  Doña 
Ana ! 

Un  ^rito  de  indignación  rompió  el  silencio  y  apretan.do  í^inés 


AinTA  tA  TENTADORA  %0t} 

la  mufteca  de  su  intcrlocutpra,  esclamó  lleno  de  ira:— Díffte  quien 
eres  6  te  ronpo  el  bra:o  1 
•    ^Soj  Marichueia  I  contestó  temblando  la  frej?ona. 

— Maríchuela  >     Eres  la  tuerta  ' 

— La  tuerta' — repuso  Maiichuela,  llena  de  lenor. 

— Miserable  !  me  dirás  donde  se  oculta  tu  ama  ó  te  sofoco. . . 

— En  el  cuartiio  chico,  contestó  atemorizada  la  vizcaína. 

Miró  Ginés  en  torno  suyo  romo  tratando  de  orientarse  y  dio 
d«s  pasos  hacia  la  inmediata  estancia. — En  ese  instante  descor- 
rióse la  espesa  cortina  que  separaba  las  dos  piezas  y  á  la  luz  do 
tenue  claridad  se  dibujó  en  el  cuadro  iluminado  de  ia  portezuela 
la  esbelta  figura  de  un  hombre  que  esperaba  en  guardia  con  ta 
espada  tendida  á  la  altura  del  pecho. 

— Aquí  se  encuentra  Doña  Ana,  dijo  con  voz  íirme,  para  lo 
que  la  quieras,  villano! 

Desconcertado  Ginés  con  aquel  inesperado  encuentro  retro- 
cedió un  tanto  y  después  de  breve  momento  de  silencio  balbuceó: 

—Vaya,  vaya,  que  para  cerrar  la  entrada  á  un  hombre,  el  que 
es  hambre  no  ha  menester  de  la  tizona. 

—Desnuda  la  tuya,  repuso  el  de  la  espada,  y  ábrete  paso  si 
pudieres. 

—Es  que  ahora  no  he  menester  tanto  empeño  para  cuenta  tan 
Uaná,  y  vamos  claros,  vos  estáis  demás  en  este  sencillo  entre- 

nn  ¡t ,  a  .  • 

—Pues  ^'lame  de  en  medio  y  que  se  despeje  el  enredo 

—Si  á  reñir  viniera,  es  seguro  que  ei  campo  abtertp  quedara, 
pero  asunto  menos  enojoso  me  tiajo  aquí  á  solicitud  de  Doña 
Añila,  y  ya  que  de  vifía  en  la  tal  nave  andáis,  quedad  por  esta 
Roche  en  vtiestro  puesto  que  yo  os  relevaré  bien  luego. 

—Salga  de  aquí  el  deslenguado!  esclamó  furioso  el  de  la  rs- 
pada  avanzando  á  la  inmediata  pieza. 

Ginés  se  encaminó  soniiendo  hdcia  la  puerta  y  alistándose  al 
^C4^,  dt)a  en  tono  de  amenazadora  despedida  : 


^10  LA  NUEVA  REVISTA    DE  BUENOS  AlRES 

— Buenas  noches  Dona  Anita,  que  os  ampare  la  Virgen  del 
Milagro,  pero  cuidado  con  que  en  tan  avinagrada  compañía  no 
se  os  indijeste  esta  noche  el  plato  de  esta  mañana.  • 

.Y  salió  cabiloso  y  despechado  apurando  en  su  majin  planes  de 
venganza  varios. 

VIII 

A  la  mañana  siguiente  se  levantaba  el  sol  con  la  cabellera  des* 
peinada,  los  ojos  somnolentes,  los  labios  entreabiertos  y  risueños 
revelando  á  las  claras  que  el  eterno  rubio  había  andado  de  fiesta 
por  los  andurriales  del  opuesto  hemisferio ;  su  respiración  ca- 
liente y  densa,  sobre  todo ,  delataba  desde  lejos  un  tufillo  de 
aguardiente  puro  que  mareaba. 

Temeroso  D.  Francisco  Ruiz  de  Galán  de  los  ardores  que  lal 
despertar  prometía  instaló  su  audiencia  acostumbrada  á  las  ocho 
de  la  mañana.  Repleto  estaba  el  pretorio  judicial  de  conten- 
dientes en  momentos  que  acerc«indose  un  plumista  á  su  Señoría 
le  anunció  en  voz  baja  la  llegada  de  dos  litigantes  que  habían 
sido  emplazados  en  las  primeras  horas. — Como  el  caso  era  ur- 
gente y  reservado,  se  desalojó  la  sala  y  penetraron  dos  conoci- 
dos nuestros  :  Doña  Ana  de  Pantoja  y  Ginés  Logroño. 

Espuso  prolijamente  Ginés  su  querella  refiriendo  en  tono  las- 
timero cómo  había  sido  burlado  por  Doña  Ana  después  de  haber 
celebrado  un  contrato  al  cual  había  fallado  osadair.ente  v  pués- 
tole  en  riesgo  de  perder  la  vida  por  hambre  ó  por  medio  de  una 
artera  intriga  preparada  en  contra  suya. 

Dióse  voz  de  descargo  á  la  acusada,  la  cual  no  desmintió  lo 
convenido,  pero  espuso  que  como  era  el  contrato  contrario  á 
uno  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia,  no  era  cosa  de  incuriir 
en  pecado  mortal  y  condenación  de  su  alma  por  haber  aceptado 
en  tan  calamitosos  tiempos  el  cebo,  que  inspirado  por  Lucifer, 
había  llevado  á  sus  labios  el  astuto  demandante. 

— Oídas  las  partes,  dijo  D.  Francisco,  resulta  manifiesio  que 
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es  el  cdso. gra\f  y  el  contrato  cierto,  y  como  no  hace  U  ley  dis- 
ttocion  de  circunstancias  ni  personas,  pues,  (¡uod  Ux  non  titsUn-- 
¿«U,  non  distinguere  debemusy  quienes  quiera  hubiesen  gustado  y 
consumido  el  pez  de  Ginés,  sujetos  quedan  y  pagai  han  el  pre- 
cio estipulado. 

—Es  que  en  el  presente  caso,  articulo  D^  Ana  en  su  defensa, 
no  fui  yo  sola,  que  luimos  varios  los  beneficiados  con  el  pe¿,  y  o 
todos  sujetos  quedan  á  pagar  el  empeño  en  la  moneda  convenida 
ó  si  se  exime  uno  solo  la  exepcion  en  rigor  debe  ser  igual  para 
todos  en  justicia. 

—Pues  no  habrá  exepcion  para  ninguno,  contesto  imper^itiva- 
mcnte  el  inflexible  D.  Pancho. 

— Ah'  Señor,  replicó  la  dama^si  eso  fuese  así,  iríamos  á  parar 
muy  lejos 

—Por  lejos  que  fuese,  la  ley  acortará  el  camino. 

—Es,  Señor,  continuó  D*.  Ana,  que  uno  de  los  partícipes  en 
el  malhadado  plato  fué  el  Comendador  D.   Héctor  de  Paslrana. 

Frunció  D.  Francisco  el  ct^no,  compúsose  el  casquete,  clavó 
la  mirada  en  el  espacio  v<«go  y  después  de  mucho  meditar  repu- 
so: En  cuanto  á  D.  Héctor,  hay  impedimento  que  lo  exime  por 
incapacidad legal;  más  en  cuanto  á  vos  la  obligación  sub- 
siste por  capacidad  completa. 

^Pero  al  menos,  agregó  angustiada  D^.  Anita,  al  menos  el 
honor,  cuando  todo  recurso  acaba,  se  pone  siempre  de  parte  de 
las  damas  honestas. 

—El  honor  se  queda  en  antesalas  cuando  habla  el  deber  con 
li  justicia,  dijo  el  inexorable  juzgador.  Y  fallando  luego  «n  defi- 
nitiva pronunció  su  sentencia  como  sigue: 

«Vistos  y  escuchadas  ambas  partes,  siendo  el  contrato  cierto  y 
Io$  descargos  nulos,  por  esta  mi  sentencia  mando 
«Que  D*.  An.i  dé  y  pague  io  ofrecido 
O  vuelva  lo  que  tiene  recibido.» 

•Y  en  cuanto  á  vos,  anadió  dirigiéndose  á  Lo^rono,  fijdd  plazo 
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pété^l  pago  d%  lé  deuda  y  »visad  i  la  justicia  si  se  os  pe§ft  M 
buofia  ley. 

Cerrése  el  juicio,  salió  la  dama  acongojada  y  cabizba^  y 
Logroño  salislecbo  y  ancho  abriendo  de  par  en  par  las  puertas 
al  próximo  deleite;  luego  acercando  su  labio  al  oído  do  la  her- 
mosa, díjola  en  secreto:  Cuidad  de  estar  atenta  que  esta  noche 
llamaré  otra  vez  á  vuestra  puerta. 


IX 


Reirrió  D*.  Ana  puntualmente  su  infortunio  inmenso  at  Co- 
mendador Pastrana,  aumentando  el  rigor  del  hambre  esta  desdi^ 
cha  sin  medida;  buscóse  con  toda  diligencia  un  pez  por  la 
escueta  villa  ofreciéndose  por  él  una  fortuna,  pero  ninguno  aso- 
maba en  el  mezquino  no  la  cabeza,  concertáronse  planes  diver- 
sos sin  atinarse  con  ninguno;  imploróse  al  Sr.  de  Galán,  pero 
Galán  no  era  hombre  que  por  justificar  su  apellido  revocara  i»u 
sentencia;  irritado  por  fin  el  Comendador  en  grado  estremo,  re* 
solvió  impedir  á  Logroño  su  bestial  intento  buscándole  camorra 
con  el  propósito  de  agujerearle  el  corazón  de  una  estocada. 

Entrada  andaba  Ij  noche  sin  saberse  los  puntos  que  calcaba, 
pues  carecía  de  reloj  la  improvisada  villa  y  el  hambre  había  dado 
fin  con  los  pregoneros  gallos,  medidores  del  tiempo  en  campo 
llafno. 

Tomó  Ginés  de  nuevo  su  derrota  haciendo  rumbo  á  las  costas 
de  D'.  Ana,  guiado  en  la  densa  oscuridad  por  el  ojo  abierto  del 
deseo.  A  poco  trecho  de  la  casa  de  la  bella  esperaba  Pastrana 
apostado  en  una  choza  abandonada. 

Caminaba  Ginés  de  anhelos  y  quimeras  embriagado,  cuando 
interponiéndose  de  súbito  Pasirana. — ,Alio!  le  dijo,  nadie  por 
esta  rula  á  pasar  se  atreva  ! 

— Vaya,  vaja,  contestó  tambaleándose  Logroño,  pues  jhom- 
bre  !  dejad  libre  el  camino  que  voy  á  una  cobrao^a^de  justicia. 
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—No  es  hora  de  cuentas  ni  justicia,  replicó  el  Comendador, 
con  que  largaos  en  buenas  paces. 

—Lo  que  es  por  mí  tengo  esta  noche  de  pasar  en  paz  ó  en 
guerra. 

—Pues  no  pasareis ! 

—Vaya,  vaya,  veréis  que  paso,  mal  que  os  disguste,  hasta  el 
otro  estremo,  dijo  dando  un  rápido  silbido.  Desnudó  el  Comen- 
dador su  espada  y  lanzóse  sobre  Ginés  ciego  de  cólera;  al  tocar 
la  aguda  punta  el  pecho  de  Ginés  cuatro  nervudos  brazos  suje- 
taron á  Pastrana  por  la  espalda. 

—Cobardes  !  miserables  ^  esclamó  lleno  de  rabia. 

—Señor  Comendador,  dijo  Ginés  en  son  de  burla,  ya  lo  veis 
que  paso  á  cobrar  mí  cuenta,  y  la  cobraré  con  la  usura  y  todo... 

Quiso  responder  Pastrana  pero  sintió  oprimida  su  boca  y  cue- 
llo por  unas  toscas  manos  que  cargaron  con  su  esbelto  cuerpo. 

Siguió  Ginés  cauteloso  la  desierta  ruta  y  llegando  á  la  casa  de 
D*.  Ana  llamó  suavemente  dando  golpecitos. 

— ¿  Pastrana  ?  preguntó  una  voz  de  mujer  en  espera. 

— Abríd  señora,  dijo  Ginés  fingiendo  el  tono  de  su  voz. 

Giró  una  hoja  de  la  puerta  y  el  marinero  se  escurrió  rápida- 
mente; un  grito  agudo  de  sorpresa  se  escuchó  dentro  y  luego  un 
beso  sonoro,  lleno  de  pasión  y  fiebre,  hizo  vibrar  el  aire. 

Después después — á  pesar  de  prolijas  investiga- 
ciones no  hemos  podido  encontrar  la  parte  del  curioso  manus- 
crito en  la  cual  se  relaciona  circunstanciadamente  lo  que  suce- 
dió después. 

S.  Vaca-Güzman. 
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£1  nuevo  Código  Civil  de  Colombia 


(En  v.gencia  desde  el  i°  de  junio  de  1884) 

—o — 

La  Asamblea  ^de  1877  encargó  de  la  redacción  de  un  Proyecto 
lie  Código  Civil  y  de  otro  de  Procedimiento  Civil,  al  Diputado 
por.  la  provincia  de  Sabanalarga  doctor  Eugenio  Baéna,  quien 
antes,  en  su  calidad  de  magistrado  del  Tribunal  Superior  de 
Justicia  del  Estado,  había  redactado  oficiosa  y  gratuitamente  los 
Proyectos  de  Código  Penal  y  de  Procedimiento  Criminal,  que  con 
muy  pocas  variaciones  fueron  adoptados  por  la  Asamblea  legis- 
lativa de  1872,  y  que  aún  están  vigentes. 

El  Diputado  comisionado  terminó  su  trabajo  en  octubre  de 
1878  ;  los  proyectos  fueron  publicados  y  distribuidos  entre  mu- 
chas personas  entendidas  de  dentro  y  de  fuera  de  esta  capital, 
con  una  oportuna  excitación  del  Poder  Ejecutivo  para  que  los 
estudiaran  y  propusieran  las  modificaciones  que  estimaran  con- 
venientes. 

El  proyecto  de  Código  de  Procediniento  Civil  fué  adoptado  en 
1881^  después  de  haber  sido  especialmente  estudiado  por  el  en- 
tonces Procurador  General  del  Estado,  doctor  Francisco  de  P- 
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Maoóias,  á  quien  se  deben  en  su  mayor  parte  las  variaciones  que 
se  le  hicieron.  El  Proyecto  Je  Código  Civil ^  quizá  por  su  mayor 
gravedad  y  por  lo  trascendental  de  sus  consecuencias,  nece- 
sitó de  más  tiempo   para  examinarlo  en  sus  numerosos  detalles. 

Las  respectivas  comisiones  de  las  Asambleas  de  1878  á  1883 
emprendieron  ese  laborioso  trabajo,  pero  solo  á  la  comisión  de 
188^,  compuesta  de  los  ciudadanos  diputados  Benjamin  Nogue- 
ra, Pedro  Laza  Grau,  Federico  Castro  Rodríguez,  Manuel  A» 
Pineda  y  Eloi  Pareja  G.,  locó  en  suerte  coronar  la  obra,  >  el 
proyecto  ha  pasado  á  la  categoría  de  ley  del  Estado. 

Esta  Comisión,  con  un  celo  digno  de  aplauso,  se  reunía  dia- 
riamente por  largas  horas,  á  hacer  el  grave  estudio  que  le  fué 
encomendado;  discutía  con  interés  las  modificaciones  que  estima- 
maba  necesarias,  y  presentó  á  la  Asamblea  como  fruto  de  su  tra- 
bajo, el  pliego  de  las  que  en  su  valioso  concepto  debían  adop- 
tarse y  fueron  realmente  adoptadas. 

Sin  ikempo  suficiente  para  hncer  un  análisis  completo  del  nue- 
vo Código,  apenas  le  dedicamos  hoy  unas  cuantas  líneas,  en  la 
esperanza  de  adicionarlas  más  tarde,  y  en  la  de  que  otras  perso- 
nas, de  las  que  se  ocupan  profesionalmente  en  los  negocios  fo- 
renses, hagan  en  mejor  oportunidad  lo  que  nosotros  tenemos 
que  dejar  hoy  para  nueva  ocasión. 

No  hay  bu?n  gobierno  posible  en  los  países  que  tienen  una  le- 
gislación enmarañada,  por  cuya  circunstancia  se  convienen  en  un 
semillero  de  disputas,  y  la  arbitrariedad  encuentra  la  manera  de 
afectar  la  fisonomía  de  la  le^^alidad.  Cuando  un  cuerpo  de  le- 
yes, de  la  importancia  de  las  leyes  civiles  sustantivas,  no  está  en- 
cerrado en  un  solo  Código,  sino  diseminado  en  las  colecciones 
de  diversos  años,  se  necesita  la  pericia  y  la  práctica  más  ex- 
quisitas para  poder  transitar  por  ese  dédalo  en  busca  de  la  jus- 
cia,  y  aun  con  tan  poderosos  guías  no  se  puede  estar  cierto  de 
no  sufrir  extravío. 

Poner  orden  en  la  legislación  será  siempre  una  tarea  mérito- 
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ría,  por  las  consecuencias  benéficas  que  de  ahí  se  desprenden. 
La  Asamblea  de  188^,  sino  hubiera  expedido  otras  leyes  y  eje- 
cutado otros  actos  de  importancia,  tendría,  con  la  sola  expedi- 
ción del  Código  Civil,  un  justo  título  al  agradecimiento  del  pue- 
blo de  Bolivar. 

Por  mal  organizada  que  esté  una  sociedad  en  su  parte  políti- 
ca^ si  sus  leyes  sustantivas  civiles  y  penales  están  calcadas  en  los 
principios  de  la  justicia,  la  existencia  ser:^  soportable  en  ella.  Al 
contrario,  si  la  Constitución  política  de  un  país  es  liberal  en  la 
más  amplia  acepción  de  esta  palabra,  pero  sus  Códigos  Civil  y  Pe- 
nal encierran  principios  hostiles  á  la  justicia,  ese  país  concluirá 
por  desmoronarse,  porque  carecerá  de  lo  único  que  sirve  de 
cimiento  al  edificio  social:  la  seguridad  de  las  personas  y  de  la 
propiedad. 

La  parte  mis  importante  de  toda  Constitución  política,  es  la 
que  reconoce  y  garantiza  los  derechos  que  pertenecen  al  indivi- 
duo. La  Constitución  los  designa^  los  enumera;  pero  es  en  los 
Códigos  Civil  y  Penal  que  encuentran  su  eficacia.  El  primero  es  el 
que  fija  los  derechos  entre  los  particulares,  el  que  da  vida  y  or- 
ganiza la  familia,  el  que  funda  la  propiedad,  el  que  determina 
nuestras  obligaciones,  el  que  da  reglas  para  nuestros  contratos, 
el  que  pone  á  nuestra  disposición  las  diferentes  maneras  de  pedir 
lo  que  se  nos  debe  y  de  que  se  nos  obligue  á  dar  lo  que  debemos. 
El  segundo  es  la  espada  de  la  ley  pronta  á  herir  al  que  invade 
los  derechos  de  otro;  único  modo  de  producir  la  seguridad  que, 
como  dejamos  dicho,  es  el  objeto  esencial  de  toda  agrupación 
social. 

Es  por  ésto  que,  propiamente  hablando,  se  puede  decir  que  la 
buena  marcha  social  depende  en  primer  término  de  la  excelen- 
cia de  los  dos  Códigos  mencionados. 

El  civil  á  que  nos  venimos  refiriendo,  no  es  seguramente  per- 
fecto, porque  no  está  en  el  poder  humano  producir  cosas  que 
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tengan  esa  cualidad.     Pero,  á  no  dudarlo,  liene  una  perfección 
relativa,  hija  de  la  observación  y  de  la  experiencia. 

De  las  nuevas  teorías  en  la  ciencia  de  la  legislación,  solo  con- 
liene  aquellas  que  han  pasado  á  la  categoría  de  verdades  recono- 
cidas y  aceptadas  como  tales  por  todos  ó  por  la  gran  mayoría  de 
los  doctos  en  la  materia. 

Diversas  innovaciones  se  h^in  venido  proponiendo,  no  es  de 
ahora,  relativas  á  la  organización  r!e  la  familia,  á  la  manera  de 
testar,  y  á  otros  muchos  puntos  delicados  de  las  doctrinas  sen- 
tadas por  la  antigua  legislación  romana,  nacionalizadas  por  las 
leyes  de  Partida  en  España,  y  heredadas  por  nosotros  cuando 
dejamos  de  ser  colonos.  De  aquellas,  año  tras  año  se  han  ido 
adoptando  las  que,  como  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  la  ins- 
titución de  censos  perpetuos  y  de  las  que  inmovilizaban  la  pro- 
piedad raíz,  eran  necesarias  para  que  armonizaran  con  los  prin- 
cipios del  sistema  republic«mo  universalmente  aceptado  en  este 
país.  La  discusión  sobre  las  que  hasta  ahora  no  han  sido  admi- 
tidas, continúa  abierta,  y  muchas  de  ellas  alcanzarán  aquel  honor 
si,  como  ha  sucedido  con  l:is  otras,  se  llega  á  demostrar  de  una 
manera  perentoria  su  conveniencia  y  conformidad  con  la  justicia, 
pues  de  ésta  no  debemos  apartarnos  so  pena  de  agravar  nuestros 
males. 

La  ejecución  de  ese  Código  que  empezó  á  partir  del  i°  de  julio 
de  1884,  fecha  señalada  para  el  principio  de  su  vijencia,  nos  irá 
presentando  en  la  práctica  los  defectos  y  vacíos  que  hayan  esca- 
pado á  la  previsión  de  su  redactor,  de  los  miembros  de  la  Comi- 
s'ony  del  resto  de  la  Asamblea  legislativa;  y  corrigiendo  los  unos 
y  llenando  los  otros  por  medio  de  leyes  especiales,  las  futuras 
Asambleas  darán  así  la  última  mano  á  la  gran  labor  de  ios  legis- 
ladores de  1883. 
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Sobre  la  historia  de  Colombia  (O 


Señor  Secretario  de  Fomcnto  de  Gobierno  de  Colombia. — 

Bogotá. 

Señor:  Sírvase  usted  manifesiar  al  ciudadano  Presidente  de  la 
Union,  que,  en  el  Diario  Oficial,  he  leído  el  decreto  número 
719,  en  el  cual  se  me  comisiona,  en  unión  del  Sr.  General  D. 
Medardo  Rivas,  para  escribir  los  Anales  de  Colombia;  y  aunque 
ese  decreto  revela  gran  copia  de  conocimientos  y  buen  deseo, 
estimo  indispensable  que  se  dicte  otro  reformatorio,  ampliándolo 
y  dándole  más  grandiosa  forma  al  pensamiento. 

Para  poder  seguir  la  marcha  progresiva  de  las  ideas  desde  que 
el  cristianismo  fué  implantado  en  esa  bella  región,  y  presentar 
por  épocas  los  personajes,  las  instituciones,  el  estado  de  las  ar- 
tes, la  industria,  etc.,  es  antes  de  todo  preciso  poseer  los  datos 
necesaiios,  que  son  los  que  sirven  de  guía  para  que  la  historia 
tenga  autoridad,  sean  justos  sus  fallos,  sirva  de  provechoso  ejem- 
plo, se  aleje  de  las  invenciones  de  la  fábula,  y  la  narración  salga 
purificada  en  el  crisol  de  la  verdad. 


(1)  VeJbC  la  C\'M.'k'j  'TJrníM  i.  VIH  pj/.  6üS  J  p.  67?.  Con  mciivo  dol  Onienario  üc  Bo- 
li\ar  se  ordenó  la  prepjiacion  de  los  o^njla  d¿  CMmhiA  bjio  un  plan  vasiísimo.  liaba- 
jo  que  fué  encomendado  al  Sr.  Balnuccda  en  unión  con  el  Sr.  Rivjs.  Lj  i\uíva  'T{¿vi\t-i 
se  apresura  á  dai  ú  conocer  el  documento  q'ie  sigue,  poique  demueslra  que  el  lrabj|0  eslá 
en  \ías  de  realizarse  con  la  debida  circunspección.  El  Sr.  Balmaceda,  después  de  hsbci 
registrado  los  archivos  españoles,  aonsoia  la  publicación  previa  de  un  cieno  número  de 
importantísimas  obras  sobre  la  Colombia  española.  Kse  es  el  temperamento  que  nuesiros 
gobiernos  debieran  adoptar,  pues  sin  esa  baso  previa  es  imposible  conocer  con  exactitud 
la  historia  pJiiia.  Pide  el  Sr.  Balmaceda  que  el  gobierno  de  Colombia  haga  gestiones  en 
ese  sentido  cerca  de  los  demJs  gobiernos  hispano-ameiicanos.  En  la  República  Argen- 
lina,  el  único  trabajo  emprendido,  como  fruto  de  investigaciones  personales  y  serias  en 
los  archivos  españoles,  es  el  libro  Vireinato  del  %io  de  la  '■Plata  1777-1810.— Buenos 
Aires,  1877.— 1  vol.  en  8«  dp6^4p.)  del  Dr.  Vicente  G.  Q^ii^saJa,  fundador  de  la  V^ue- 
vii  '¡{eviUa  y  hoy  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Brasil.  Del  mismo  autor,  y  como  re- 
sultado de  aquel  exiimen  de  archivos,  se  publicó  l.a  'Patagoma  y  Ui  lieirjs  austiiiUs  Jd 
Continenu  americuno.  (Buenos  Aires,  187^. — 1   vol.  en  80.) 

í7<;   de  la  'D. 
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Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  hubo  ilustres  his- 
toriadores españoles  que  escribieron  con  gran  ciencia  sobre  los 
hechos  acaecidos  en  Colombia,  y  extendieron  sus  relaciones  á  los 
imperios  de  los  Incas,  los  Aztecas  y  los  Muiscas. 

Usted  sabe  que  desde  el  año  de  1824,  en  que  se  libró  la  bata- 
lla de  Ayacucho  y  quedó  sellado  el  códtgo  de  nuestros  derechos 
como  pueblos  libres  é  independientes,  no  hemos  tenido  contacto 
hjsta  ahora  con  nuestra  madre  patria,  que  había  seguido  la  fu- 
nesta política  de  aislamiento  de  D.  Fernando  VII.  En  medio  de 
esta  completa  separación,  el  gobierno  español  carecía  de  estímu- 
lo para  preocuparse  de  los  asuntos  relacionados  con  la  historia 
de  América,  y  han  estado  y  están  en  el  polvo  de  los  archivos 
preciosísimos  documentos  de  un  valor  inestimable,  que  las  nacio- 
nes americanas  deben  apresurarse  á  salvar  del  olvido. 

Superior  á  lodo  elojio  es  el  decreto  de  que  voy  hablando;  y  en 
los  momentos  en  que  los  esplendores  de  la  ilustración  y  el  inte- 
rés recíproco  han  creado  lazos  fraternales  entre  toda  la  familia 
española  de  ambos  continentes,  se  abre  á  nuestras  investigacio- 
nes un  arca  antes  cerrada  que  nos  dará  á  conocer  numerosos 
acontecimientos  ignorados  y  dignos  de  memoria^  completarán  la 
historia  de  la  misma  España,  de  que  es  una  parte  la  de  América, 
y  la  reformarán  en  aquellos  puntos  sobre  los  cuales  arrojen  luz 
los  dalos  que  ahora  van  á  ser  ofrecidos  al  criterio  de  los  présen- 
les y  venideros  historiadores. 

El  decreto  de  24  de  julio  del  año  actual,  día  del  centenario 
de  Bolivar,  ha  sido  dictado  en  homenaje  á  ia  memoria  de  esiie 
hombre  admirable,  que  fundó  cinco  naciones,  fué  guerrero  sin 
igual,  sabio  legislador,  inspirado  poeta,  político  profundo  y  ora- 
dor eminente.  Cambó  la  faz  social,  moral  y  política  de  todo 
un  mundo,  y  después  de  haber  llevado  las  águiles  colombianas, 
seguido  de  la  victoria,  desde  las  márgenes  del  Magdalena,  en 
Tenerife,  hasta  el  Imperio  de  los  Incas,  y  haber  realizado  campa- 
ñas tan  Camosas  como  las  de  Alejandro,  Aníbal  y  César,  murió 
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triste,  solitario  y  pobre  en  Santa  Marta,  para  que  no  le  faltasen 
las  guirnaldas  de  la  desgracia,  y  para  que  exhalase  su  último  sus- 
piro allí  donde  al  comenzar  el  siglo  XVI  dio  sus  primeros  pasos 
la  civilización,  tuvo  oríjen  el  vireinato  de  Nueva  Granada,  hoy 
Colombia,  y  fué  al  principio  gobernada  la  tierra  por  dos  cónsu- 
les españoles,  como  la  antigua  Roma  inspirados  en  los  principios 
democráticos  de  las  leyes  municipales.  Tuvieron  desacuerdo, 
como  Rémulo  y  Rómulo,  acamparon  los  dos  ejércitos  el  uno 
frente  al  otro,  pasaron  en  vela  noche  dispuestos  á  librar  la  ba- 
talla al  siguiente  día,  y  cuando  al  romper  el  al|^a  iban  á  dar  la 
señal,  se  presentaron  en  medio  de  los  campos  los  sacerdotes  del 
Dios  de  la  paz  con  el  busto  de  María  en  las  manos;  vinieron 
á  una  conciliación  sincera  y  gobernaron  en  paz  y  en  justicia, 
distinguiéndose  Badillo  por  lo  desgraciado  y  Palomino  por  lo 
prudente.  Tácito  hubiera  dicho  que  éste  era  un  claro  vaticinio 
de  que  Colombia  llegaría  á  ser  cuna  de  la  libertad  y  patria  de 
muchos  y  esclarecidos  varones. 

El  mármol  y  ei  bronce  no  son  dignos  de  la  f  loria  de  Bolívar; 
el  monumento  que  vá  á  levantársele,  de  que  es  pedestal  el  de- 
creto mencionado,  es  el  único  que  puede  corresponder  á  la 
gratitud  nacional  y  á  los  merecimientos  del  héroe;  pero  las  ideas 
en  tan  sublime  asunto  no  han  podido  venir  á  la  mente  de  ese 
gobierno  abarcando  á  la  vez  sus  diversas  faces  y  numerosos  de- 
talles: así  es,  que  después  de  admirar  el  elevado  patriotismo  y  la 
ilustración  que  han  inspirado  tan  noble  propósito,  me  ha  pareci- 
do que  no  debíamos  comenzar  la  historia  de  Colombia  partiendo 
del  año  1810,  según  se  dispone.  ^Cómo  podríamos  pasar  con 
indiferencia  por  el  Imperio  de  los  Muiscas  y  por  la  civilización  de 
tres  siglos  de  la  dominación  española,  cuya  influencia  se  siente 
en  nuestras  leyes,  nuestras  costumbres,  nuestros  hábitos,  nues- 
tra religión  y  nuestra  literatura  P 

Francisco  Javier  Balmaceda. 
{Continuará). 


9t  rtAM  A  RVStA 


SAN   PETERSBUEGO'" 

Quince  días  de  continuo  movimiento,  desde  por  la  mañana 
temprano  hasta  entrada  la  noche^  han  sido  apenas  suficientes 
para  permitirnos  conocer  un  poco  esta  gran  ciudad,  y  vivir  de 
su  vidaespecialy  tan  característica  y  difícil  de  comprender  para  un 
extrangero,  máxime  cuando  no  posee  el  idioma  nacional.  La 
cuBStilucion  más  robusta  se  siente  rendida  de  fatiga  después  de 
semejante  esfuerzo,  al  que  no  pudimos,  sin  embargo  sustraernos, 
porque  quiso  la  suerte  que  los  primeros  días  después  de  nuestra 
llegada  fueran  verdaderamente  espléndidos  por  lo  templado  de 
Id  temperatura,  la  estabilidad  del  tiempo  y  la  belleza  extraordi- 
naria de  las  tardes.  Hasta  los  diarios  mismos  saludaban  est^ 
inesperado  retorno  del  mes  de  mayo  eJt  medio  de  la  estación  ás- 
pera del  otoño,  como  un  acontecimiento  singular,  pretendiendo 
deducir  de  ahí  que  el  invierno  ha  de  ser  cruelísimo,  lo  que  tam- 
bién confirman  hasta  ahora  las  observaciones  metercológicas 
hechas  en  establecimientos  rusos  ó  cxtrangeros.     Era,  pues,  de 


f*)    Vwav  iA<£  lomo  y    m  a  y   ¿l- 
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todo  punto  indispensable  utilizar  con  lapidéz  semejante  tiempo 
excepcional,  á  fin  de  hacer  excursiones  por  los  alrededores  in- 
mediatos de  la  gran  capital,  por  las  grandes  islas  del  Neva,  lle- 
nas de  jardines  y  de  ví7/¿2s  veraniegas ;  visitar  á  Kronstadt,  forta- 
leza Inexpugnable  que  defiende  á  la  ciudad ,  y  á  las  soberbias  é 
interesantes  residencias  imperiales  de  Peterhof  y  Tzarskoé-Ze- 
low.  Pudimos,  todavía,  aprovechar  los  lindos  días  en  recorrer 
de  un  extremo  á  otro  la  ciudad,  á  fin  de  conocer  bien  sus  plazas, 
sus  jardines  y  sus  paseos.  Pero  pronto  desapareció  esa  especie 
de  reino  postumo  del  verano  y  volvió  á  imperar,  más  frío,  hú- 
medo y  ventoso  que  antes,  el  otoño  actual  con  sus  lluvias  per- 
manentes y  sus  noches  heladas.  Forzoso  nos  fué,  á  pesar  de 
nuestros  abrigos  de  pieles,  renunciar  á  los  paseos  prolongados  al 
aire  libre  y  principiar  á  visitar  iglesias,  museos  y  palacios.  El 
invierno,  con  todo,  parece  querer  acortar  la  estación  del  otoño, 
porque  hace  ya  varios  días  que  está  nevando,  pero  nevando  sin 
cesar,  y  á  pesar  del  servicio  numeroso  de  barrenderos  las  calles 
y  las  plazas  están  blancas,  como  los  techos  de  las  casas.  Y  es 
con  verdadero  sentimiento  que  nos  alejamos  dentro  de  algunas 
horas  de  esta  gran  capital,  cuando  faltan  pocos  días  para  que  se 
hiele  el  Neva  y  circulen  tan  solo  trineos  y  patinadores.  Me 
consuela,  sin  embargo,  la  idea  de  que  gozaremos  ampliamente  de 
este  espectáculo  en  Moscou  y  otras  ciudades  del  Imperio.  A  pe- 
sar, sin  embargo,  de  esto,  paiécer.ie  que  hcn  os  podido"  conocer 
ya  algoebta  ciudad,  aun  cuando  no  la  veamos  en  el  esplendor 
de  un  invierno  de  30  grados  bajo  cero.  (1)    ' 


f\)  LríMi  de  rbtc  lu^df  hdccf  una  d'.'claráuion  le.^jejti  j  |j  índole  de  €Ai  ietic  de 
«Jtiícuioi.  subte  Rui>u,  y  sobre  lodo  del  yK':>'.'nie  s.obn'  San  Pfieriíburgo.  Esciibir  bobíc 
i>ta  ciuddd  cb  una  laied  bumdineiile  difícil.  Lo  quv  oidiiiaridinenlf  atue  )  vilisracc  la 
«.uriusidaü  de  \¿  ín^vcMid  dt;  los  Maieiob-lo^  niuy.-ü:»,  |'al<í<.i<>í..  t:h  -h¿  i>idü  }a  Idii. )ni- 
iiU(.i'»sani»?nie  estudiado  ♦'ri  obids  cbpcLidloj,  qu<j  no  v  <  ^^lubiblv  hdblar  bobie  ellob  t-on  U 
tueii'jr  novedad.  F'ur  otra  parle,  ese  aspecto  á".  Lij  £;ivJnde¡>  tiudadc*,  de>puei>  de  co- 
!:.'.■.•:  lab  mu,  'mpoitanieb  de  la  Europa.  ;.  de  haber  -ibiíado  luila  el  cansancio  cenle- 
iiirj.  Ju  i!vj£í.-ji      pjjiíi'js  de  teda  c'.j-'j         ibjr.       i-^  ;.on'j.--'r  tcJa  escecic    d-  teitjcb 
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He  habLido  ya  en  un  artículo  anterior  de  cómo  trabamos  co- 
nocimiento ron  los  rararieríMifos  isMo^rhsiinki.  Pues  bien, 
exactamente  lo  mismo  iju**  ele  los  coches  de  pla7a  de  Wiin.» 
puede  decirse  de  los  di*  San  Petersbnrgo.  Cierto  es  que  desde 
1.1  estación  vinimos  hasta  el  Hotel  en  una  cómoda  kareta  cerra- 
da, tirada  por  dos  caballos,  pero  pronto  hubimos  de  convencer- 
nos de  que  era  indispensable  servirse  de  la  droschha  ordinaria,  si 
queríamos  no  perder  los  días  hermosos.  Por  cierto  que  tan  so- 
lo fué  al  cabo  de  ai^un  tiempo  que  pudimos  aprovechar  e.^oa  ve- 
hículos como  se  debe  y  por  su  justo  precio,  pues  no  solo  son  los 
cocheros  petersburgueses  listos  como  el  rayo  para  engañar  al 
incauto,  sino  que,  careciendo  de  tarifa  oíícial,  está  el  extrangero 
(\  merced  de  su*  exigencias.  Es  verdad  que  hay  un  mediosen- 
ciilopara  evitar  esas  y  otras  incomodidades,  tomando  en  el  Ho- 
tel un  dolmetscher  {\  tanto  por  día,  pero  siempre  he  tenido  horror 
por  los  insufribles  cicerones  de   plazi,  pues  son  generalmente  ig- 


jp  pJS'K}^,  pierde  para  el  que  está  acostjmbrjido  J  víaiar,   una   gran  parle  del    inler^s  que 
Tiene  para  el  que  viene  por  vez  piímera  á  csiüs  países. 

De  ahí  que  ^e  evite  entrar  en  la  dttalljda  de<;ciipcion  dr  «su.  e'.tableciinienios,  ni  nu 
V  quiere  caer  en  la  monótona  repetición  de  la  literatura  de  ««^tiias  6  manuales  del  vis)e- 
10*.  La  vida  catactcrística  de  esta  ciudad,  p.  c.,  es  mvirliu  mis  atiayente  y  toma  as- 
p<-cros  distintos  según  rl  prisma  al  través  del  cual  se  la  con-viderc  los  más  giaves,  co- 
mo los  mis  sencillos  problemas  del  país  entero,  se  lefleian  directa  ó  indirectamente  en 
las  múltiples  faces  de  la  cxisiencia  pelersburguosa.  Para  su  ob<;ervacion  las  «guias» 
impresa;  son  inútiles,  c  inservible^  los  ««.iccroncs»  de  todo  hotel,  cada  viajero,  según 
su  preparación  ó  su  idiosíncracia,  juzga  lo  que  vé,  y  naturalmente  resulta  de  ahí  que  un 
mismo  hecho,  observado  por  diez  personas  distintas,  es  interpretado  de  diez  maneras  di- 
ferentes Este  a«pccTo  do  los  viajes  me  ha  parcndo  siempre  más  digno  de  intere':  y 
mis  provechoso,  sobre  todo  cuando  es  practicado  tan  solo  para  satisfacer  una  curiosidad 
pri'.aoa,  \  en  manera  alguna  para  ser  comunicado  al  público.  Para  esto  úliimo  -^c  necc- 
:iia  un  trabajo  diferente  y  quizá  condiciones  distintas  A-:!,  en  el  presente  caso,  viajan- 
do sin  la  menor  idea  de  escribir  para  la  prensa,  pero  con  la  costumbre  de  tomar  siem- 
pre apuntes  que  si  bien  bastan  para  satisfacer  mi  propia  curiosidad,  serán  juzgados  in- 
I  ifiñcntes,  inzomplctos  ó  in?<a<:!03  b\  pasan  por  el  tamiz  de  una  crítica  severa  ó  quizá 
meticulosa.  Cuando  envié  el  artículo  sobre  N'arsovia  á  la  t\ücva  T^evista,  lo  hice  cen- 
tellando al  cargo  justo  que  me  hatían  desde  Buenos  Aires  las  personas  que,  á  mi  ruego,  I 
han  (ornado  mD.Ticntineamenie  sobre  sí  la  pesada  tarea  de  dirigir  aquella  publicación,  I 
pueMo  que  habiendo  prometido  ayudarles  desde  Europa  no  les  había  enviado  todavía  una                                      t 


iini?íntPs,  pntrom<*lidfts  en  las  ronversí^cinnes  y  se  poiw^n  Ae 
acuerdo  ron  todo  el  mfimlo  p?in  esquilmar  *i  la  infeliz  víctima 
que  car  bnjo  sus  pjfirrns.  Adem.is,  tomando  la  precaución  de 
hacer  a^gmias  lecturas  previas  y  de  estudiar  el  pluno  topoejráitco 
de  la  crndad,  no  es  difícil  orientarse  por  sí  solo.  Así  lo  hici- 
mos aun  cunndo  tropezábamos  con  el  inconveniente  de  no  exis- 
tir plano  ni  guía  impreso  aquí,  y  ser  demasiado  superficialeti  y 
anticuados  los  datos  del  Murray  ó  Bdcdeher. 

Una  costumbre  originaL  que  había  ya  notado  en  Wiina,  vino  á 
facilitamos  el  aprendizaje  con  la  raza,  siempre  incómoda,  de  los 
aulomedonies:  cuando  se  acerca  uno  á  una  parada  de  coches,  y 
dice  al  que  mejor  le  parece  dónde  ó  cómo  quiere  ir,  el  cochero 
n*sponde  á  la  sempiterna  pregunta  : — ¿shólko^  Q  cuiínto?),  tal 
precio.  Pero  todos  los  otros  aurigas  que  han  venido  corriendo 
á  (Mr  el  diálogo,  principian  ñ  ofrecer  rebaja,  por  manera  que,  con 
sangre  fría  y  habfiuííndose  el  oído  á  los  núnríeros  rusos,  es  rela- 
tivamente fácil  obtener  barato  un  carruaje.  Pero  si  se  titubea 
algún  tanto,  los  cocheros,  excitados  ya  por  la  rivalidad  entre  sí, 
traiflrtí  f*n  el  etttusiasmo  de  llevarlo  á  uno  hasta  su  droschka  por 
fuerza,  y  la  discusión  en  ruso,  aunque  animada,  tiene  poco  en- 
cimib  pftra  !*l  que  no  entiende  el  idioma.  Fl  resultado  ha  sido 
que  pronto  andábamos  ^  á  la  hora  «  ó  «  á  la  distancia  )^,  por  el 


voIj  líní^a      ObíHlcrí,  pu»-^,  á  un  niúviinu-iito   o^poulJiíH»,   sin   iflliXiúnai    en  p1  rompro- 
nn  .0  giavc  que  rünii^íji  al   scf^uii  rviil-iendo  sobie  Kusíj. 

Hjjítí,  pues,  o<,u  ili>rlatd:iun  lunj  pjia  k\.w  s.^  lotn.  n  .  .tu.  .mi.'fili»'.  |úi  U»  i\oe  '-.-n 
Mmpics  notas  lic  viaje,  dcsorüendd^s.  \  (>n  b .  vfio  n*.*  ucupo  solo  de  iu  í\»q  á  mi  cn~ 
m»  iJjil  sjtisfjri».  No  sf  un*  ooiilíJ,  iH>f  tifito,  q  1.»  p.rj  tsi'tibii  seriamente  sobre  cMe 
pjis  ne>vs¡tji<.i  jubeini''  pii-paudo  ilc  unj  rnan-r.)  nj  j .  f.i.idjnienul,  >ÍNtemjtinnJu  Li 
W'lrirjs,  «pr«id*endo  el  iUiomj  nacional,  v  rei,iili«M»du  \jri<K  años  en  distinicK  punio-^  dil 
hnperio.  Solo  así,  en  rfectu,  poiliin  s<r  ba-.ijnlf  jutoii¿3ua  ini  opinión.  í.on  í»iIkuU>s 
il<  la  postTjie  serie  no  pii<»Jen,  p.ios,  abii^ai  smi-ianl-'  piriensinn,  v,  inJs  i|«e  iiiit"- 
ui  Ho  sobre  el  pjís,  son  simplís  r.jnv<?isa<  i.ines  sobi-:  r.isai  vi.tji  c  inierpreijdj'i  d<  I 
♦ii"|Oi 'm'^dü  pO'.ibb",  'U'.Mín  nii  propio  í.-iíi<iui  N.>  ío  bii-.ípie,  por  lo  ijnlo,  r.i-lj  mi> 
en  clli/.;. 

*  L\*    4el  Mtor. 
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precio  normal  p<^t^rsb)ir>4U^s,  ijiie  es  muchi^timo  inüerior  al  de  las 
otrsK;  cinibdefi  del  roDiinente.  Fs.is  mismas  dísruiáonefi,  riiaodn 
V  esiíí  de  buen  humor,  <?uelen  ser  entreienidaíi :  á  veces,  algu- 
nas personas  que  pasaban,  me  olrecían  galrvntemente  <i  servir  de 
interpretes,  lo  que  rehusaba  poi  poliiica,  s:il)iendo  además  que 
Us  pillos  d<*  los  cocheros  entienden  perfectamente  mi  pequeño 
vocabulario  ruso,  compuesto  de  palabras  que  había  aprendido  á 
pronunciar  oyéndoles  á  ellos  mismos  repetirlas  con  frecuencia. 
Ast,  p.  e.y  ningún  cochero  diré :  tantos  kopecos,  sino  sencilla- 
mente :  pjatáhy  griwennik^  tiwup/iircnnik^  hclietwertdk  y  pattinik, 
palabras  todas  que  no  lograba  comprender  al  principio,  pero  que 
se  las  oía  repetir  mil  veces  y  buscaba  en  vano  su  significado  en 
mi  vocabulario  de  los  «  guias  {».  Recien  después  de  adquirir  un 
pequeño  diccionario  en  la  lujosa  libreria  de  SchmitzdorflT,  pude 
apercibirme  que  significaban  5,  10,  20,  25  y  50  kopecos  respec- 
tivamente, y  que  eran  modismos  peculiares  del  bajo  pueblo. 

Otro  grave  inconveniente  de  los  «  í^uías  *  es  in  manía  que 
tienen  de  traducir,  uno  al  alemán  y  el  otro  al  inglés/  los  nom- 
bres rusos  de  las  ralles,  mu.seos,  etc.,  de  manera  que  el  extran- 
gero  tropieza  con  la  mayor  dificultad  para  indicar  ú  un  cochero 
adonde  quiere  ¡1.  No  tuve  mas  remedio  que  procurarme  una 
pequeña  líMa  traducida  de  la  nomenclatura  más  usual,  lo  que  me 
fué  fácil  gracias  fi  la  amabilidad  de  uno  de  los  hijos  del  señor 
H.  Kleiber,  nuístro  Ciinsul  en  esta  ciudad  (  y  único  cu  todo  el 
Imperio  !  )  y  para  quien  me  había  dado  una  amable  carta  nuestro 
distinguido  Ministro  en  Herün,  señor  Calvo. 

Nuestros  primeros  paseos  fueron,  ;í  causa  del  buen  liempo,  á 
ks  islas  de!  Nova  y  ;í  l.is  suburbios,  en  los  cuales  sr  encuentran 
bs  residencias  de  verano  de  la  noble/a  y  de  la  lira  burguesía 
p'*tersburgues;i. 

Después  de  dejar  :í  nu(*slra  espalda  i:i  ciudad  piopiamente 
dicha,  con  sus  grandes  cenlms  y  sus  inmensos  palacios,  al ra ve- 
íamos ^1  río  en  mi  pane   más  ancha,   llamada  fíohcfuija  Hticay 
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por  el  puente  Troitzkí  El  Neva  aquí  p»;  realmenie  ancho,  cru- 
7ado  en  todas  direcciones  por  pequeños  vaporritns  que  hacen  el 
servicio  de  barrio  ú  barrio,  y  por  chalas  v  otras  embarcaciones 
cargadas  de  ari/culos  de  comercio,  que  han  ido  .i  recibir  de  los 
grandes  paquetes  fondeados  rn  Kronsiadt,  por  no  estar  aún 
abierto  al  publico  el  gran  canal  del  Neva,  y  que  deben  depositar 
en  los  grandes  almacenes  de  las  casas  introductoras,  casi  todas 
establecidas  en  la  is'a  WassHi.  El  puente  que  acabamos  de  atra- 
vesar es  sencillamente  de  madera  sobre  barcas,  á  fin  de  poder 
ser  removido  á  penas  se  hiela  el  río  :  casi  todos  los  puentes 
sobre  el  Neva  son  como  este  con  excepción  de  dos :  el  Nikoia- 
jtmhi  y  el  Akxandrowslü  que  son  de  piedra.  Gracias  á  ese 
sistema  se  comprende  como  se  facilita  el  tráfico  durante  los  ocho 
meses  que  permanece  helado  el  río,  pues  basta  trazar  sobre  el 
hielo  la  prolongación  de  las  calles  de  tierra  firme. 

Desde  el  puente  Troitzki  la  vista  de  que  se  goza  es  espléndida. 
De  un  lado,  el  inmenso  Marssowsje  Pole,  especie  de  plaza  donde 
tienen  lugar  revistas  militares,  á  veces  de  100,000  soldados;  más 
allá,  el  ¡ardin  Ljatny,  donde  se  reúne  la  gente  elegante ;  por  toda 
la  orilla  los  palacios  de  los  grandes  duques,  los  destinados  á  los 
diversos  museos  del  Eremita^e,  el  famoso  «'^alacio  de  Inviernos, 
y  detrás  los  inmensos  edificios  de  los  Ministerios,  los  jardines  y 
las  dos  residencias  «Michailowski»;  á  un  costado,  el  conglome- 
rado de  palacios  que  forma  el  Almirantazgo,  con  su  dorada 
flecha ;  y,  sobre  la  grande  cantidad  de  pa!acios  ministeriales  y 
particulares,  de  plazas,  jardines  y  calles,  y  de  las  apiñadas  man- 
zanas de  edificios  de  s  y  ^  pisos,  las  mil  cúpulas  doradas  de  las 
iglesias,  dominadas  á  su  turno  por  la  monumental  catedral  de 
San  Isaac,  en  cuya  magestuosa  media-naranja  de  oro  se  quie- 
bran en  millares  de  brillantes  (acetas  los  rayos  del  sol.  Y  en  las 
5  anchísimas  avenidas  que  parten  de  los  jardines  suntuosos  del 
Almirantazgo  como  los  radios  de  un  inmenso  círculo,  los  tranvías, 
los  coches,  los  transeúntes,  circulando  con  rapidez  febril,  des- 
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iumbran  de  lejos  la  vista  y  ensordecen  el  oído  con  el  ruido  con- 
fuso que  producen.  Ni  el  Neva  mismo,  á  pesar  de  su  anchura 
en  aquel  lugar,  permite  reposar  la  vista  ó  descansar  el  oído:  aun- 
que sordamente  se  deslizan  por  sus  aguas  vapores  y  embarcacio- 
nes, el  numeroso  gentío  que  cuaja  los  primeros^  á  ñn  de  atra- 
vesar por  2  kopecos  de  una  ribera  a  otra,  se  mueve  en  las  es- 
trechas cubiertas  de  los  vaporcitos,  y  habla,  grita  y  ríe  con 
tal  animación^  que  parece  por  momentos  que  el  río  estuviera  ai- 
boiolado  por  las  mil  mitológicas  nereidas  y  tritones  que^  en 
tiempos  fabulosos,  poblaron  sin  duda  sus  aguas  mansas  y  tran- 
quilas. 

A  la  derecha  del  puente  se  e\iiení!e  el  barrio  Wyborgskaja ; 
á  la  izquierda  se  distinguen  claramente  las  2  grandes  columnas 
rostrales  que  flanquean  la  p|j/.a  sobre  la  cual  dj  el  grande,  pero 
pesado  ediHcío  de  la  Bolsa,  y  á  cuyos  costados  se  divisan  las  in- 
mensas moles  de  piedra  y  ladrillo  que  encierran  la  Universidad, 
las  Academias,  las  colecciones  científicas  y  artísticas,  etc. 

Ln  frente,  la  histórica  cindadela  Pctropauloioskaj  por  sobre 
cuyas  murallas  se  perciben  los  grandes  edificios  de  la  Casa  de 
Moneda,  la  terrible  Cárcel  de  Estado,  el  Museo  de  Artillería,  y 
'  sobre  todo  ese  conjunto  abigarrado  de  cuarteles  y  museos,  la 
altísima  flecha  dorada  de  la  Caiedral  de  San  Pedro  y  Pablo,  que 
&et)ala  á  los  cuatro  vientos  el  lugar  donde  reposan  las  cenizas  de 
lus  Czares  de  Husia  desde  Pedro  el  Grande  hasta  la  fecha. 

Rodeando  las  murallas  de  la  fortaleza  por  la  parte  de  tierra, 
Cala  el  lindo  parque  <^  Alexandrowski »,  en  una  de  cuyas  extre- 
midades se  encuentra  el  Jardin  Zoológico.  Este  es  interesante 
ú  bien  sumamente  inferior  al  de  Amsterdam  ó  de  Arnberes,  para 
Bü  citar  sino  dos  colecciones  notables  del  Continente.  El  par- 
queen esta  época  no  es,  por  cierto,  ni  sombra  de  lo  que  debe 
wr  en  los  meses  de  vei ano;  los  árboles  sin  hojas  y  las  plantas 
iBarchitas,  solo  producen  una  impresión  melancólica,  pues  se 
eiKuentrd  todo  allí  en  ese  período  híbrido,  intermedio  entre  el 
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alegrt  fttm?címienlo  dtl  veíano  y  el  blanco  sudariu  del  invierno. 
Al  N^lver  á  tomar  la  calle  principal,  pasamos  por  delante  de 
la  curiosa  é  histórica  iglesia  Troizy,  de  madera,  y  en  la  cual  Pedro 
el  Grande  venía  á  asistir  Irecuenlemente  á  los  oficios  religiosos, 
y  donde,  ona  noche  de  invierno,  en  un  momento  de  pasión, 
condttjo  solo  casi,  en  su  trineo,  á  la  famosa  Catalina,  a  fm  de 
casarse  con  ella,  como  lo  efectuó,  á  altas  horas  de  la  noche,  re- 
gresando á  su  vivienda  con  la  emperatriz  Catalina  I,  de  tan  cé- 
lebre memoria.  Cerca  de  allí,  se  encuentra  también  la  histórica 
«Casa  de  madera».  La  casa,  que  visitamos,  y  que  se  conserva 
en  el  mismo  estado  que  cuando  la  habitó  Pedro  el  Grande  dn-* 
ranfte  la  construcción  de  la  capital,  es  bien  modesta,  pues  con- 
tiene á  penas  un  par  de  piezas,  una  cocina  y  á  la  izquierda  una 
capilla.  Es,  sin  embargo,  mil  veces  superior  á  la  curiosa  cabana 
que  habitó  el  Czar  en  Zaandam,  cuando  aprendía  la  construcción 
de  buques  en  Holanda.  Pero  cuando  visitamos  la  cabana  de 
Zaandam,  situada  en  medio  de  una  de  esas  típicas  y  característi- 
cas aldeas  holandesas,  el  recuerdo  del  Czar, — viviendo  en  dos 
estrechas  habitaciones  y  durmiendo  en  una  especie  de  nicho  in- 
crustado en  la  pared^  tan  solo  por  aprender  lo  necesario  á  tin  de 
poder  transformar  á  su  país, — parecía  agigantarse  por  el  medio 
mismo  en  que  se  encuentra  aquella  reliquia.  Y,  sin  embargo 
aquí,  en  San  Peiersburgo,  en  medio  del  lujo  y  del  fausto  más 
deslumbradores  de  la  época  actual,  á  pesar  del  contraste  entre 
la  modestia  de  aquel  casucho  y  la  grandeza  de  los  palacios  que 
se  encuentran  á  su  derredor,  el  recuerdo  de  Pedro  el  Grande 
pjrece  desmerecer — ¿pürqué?— lo  ignoro,  pues  este  es  el  gran 
teatro  de  su  actividad  Incomparable.  Pero  Catalina,  la  emperatriz 
Catalina  I,  hace  el  electo  de  uno  de  esos  involuntarios  borrones 
de  tinta  que  caen  en  una  página  admirablemente  caligrafiada  :  ni 
el  zumo  del  limón  basta  para  hacer  desaparecer  sus  rastros ;  en 
ella,  ni  el  manto  imperial  ha  podido  cubrir  las  huellas  de  sus 
aMitturab   cscandalo^s,    antes   y   después  de  su   casamiento. 
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Además,  hdv  ea  esta  ciudad  una  profusión  dt  recuerdos  de 
Pedro  el  Grande :  monumentos  por  doquier ;  en  todas  partes 
objetos  íabricados  por  él  ó  relativos  á  él ;  un  sinnúmero  de  re- 
tratos suyos  en  las  galerías  de  pintura,  en  los  museos,  en  las 
bibliotecas,  lo  que  se  vé,  íi  cada  instante  las  inscripciones  que 
piipuJan  en  todas  las  encrucijadas,  rememoran  con  tal  fidelidad 
acción  por  acción,  momento  por  momento,  la  vida  del  Czar 
Pedio— que  á  la  larga  se  concluye  por  conocer  la  historia,  la 
biografía,  la  crónica  anecdótica  relérente  á  él  con  una  minucio- 
iidad  tan  escrupulosa  y  tan  extrema,  que  se  torna  en  cruel  é  im- 
placable^ pues  á  fuer  de  ensalzar  los  más  mínimos  actos  de  aquel 
monarca,  desmenuza  sin  piedad  sus  menores  desliczes,  y  concluye 
por  imponer  f  jrzosamente  el  análisis  severo  y  la  Iría  crítica  en 
el  auge  de  la  admiración  más  entusiasta  y  más  calurosa.  El  re- 
sultado es  triste  y  contraproducente.  Si  Pedro  el  Grande  re- 
sucitara, destruiría  de  seguro  las  dos  terceras  partes  de  las  re- 
miniscencias de  que  en  su  honor  está  materialmente  plagado  San 
Petersburgo. 

Después  de  abandonar  la  «Casa  de  madera»,  atravesamos 
tuda  la  isla  Peiershurgski  de  un  extremo  á  otro,  por  la  magnífica 
jveuida  Kameno-OstroWy  á  cuyos  costados  principian  ya  á  verse 
las  características  villas  veraniegas,  elegantes  construcciones  de 
madera,  llenas  de  arabescos  y  de  graciosos  balcones,  y  rodeadas 
de  peqqenos  jardines.  El  tranvía  que  recorre  la  avenida  en  toda 
su  exlen^ion  dá  tan  solo  vida  a  ese  barrio,  que  parece  abando- 
nado en  esta  época,  pero  que  renace  bullicioso  y  alegre  en  el 
corto  período  del  verano.  Sin  embargo,  de  trecho  en  trecho, 
s«  distinguen  grandes  edificios,  destinados  unos  á  cuarteles,  otros 
á  liceos  ó  gimnasios,  y  algunos  á  hospitales  y  clínicas. 

De  aquella  isla,  pasando  por  el  puente  «Karpinsky;^,  nos  des- 
viamos á  la  derecha  á  fin  de  visitar  el  Jardin  Botánico,  que  goza 
de  merecida  fama.  En  sus  invernáculos  espléndidos,  perfecta- 
m^ie  graduados  en  temperatura,  se  encuentran  toda  clase  de 
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plantas  tropicales,  con  hojas  de  matices  vivos,  y  el  perfume  de 
cuyas  flores  sorprende  agradablemente,  debido  quizá  al  contraste 
extraordinario  con  la  naturaleza  exterior.  Todo  en  esos  inver- 
náculos es  vida,  pero  vida  exuberante,  casi  viciosa,  porqué  las 
plantas  se  desarrollan  en  proporciones  realmente  anormales, 
echando  profusos  ramajes  y  floreciendo  con  increible  vigor.  Ver- 
dadero placer  causa  el  pasearse  por  entre  esos  bien  cuidados  pa- 
lacios de  cristal;  y  al  salir  de  su  tibia  y  peí  fumada  atmósfera  al 
viento  desabrido  de  una  tarde  de  otoño,  se  experimenta  una 
transición  brusca  y  desagradable.  Qué  contraste!  Afuera,  ár- 
boles con  ramaje  caído  y  mísero;  plantas  con  hojas  vueltas  hacia 
abajo,  ó  tendidas  á  sus  pies  secas  ya  y  aniarillentas ;  adentro, 
árboles  henchidos  de  savia,  con  troncos  y  ramajes  de  un  verde 
que  rebosa  vida  ;  plantas  fuertes,  gruesas,  con  hojas  vistosas  y 
que  parecen  desarrollarse  perezosa  y  voluptuosamente,  acaricia- 
das por  el  ambiente  cálido  que  las  envuelve  y  el  frecuente  y  ar- 
tístico riego  que  las  fecunda.     Los  trópicos  y  el  polo  ! 

Volvimos  por  la  linda  avenida  Passots  clinaja  á  tomar  la  calle 
principal  que  conduce  á  la  isla  contigna,  sumamente  pequeña, 
pero  donde  se  encuentra  el  coqueto  parque  Kameno-Ostrow  que 
da  su  nombre  á  la  avenida  por  la  que  habíamos  llegado.  Estaba 
solitario  :  ni  un  coche,  ni  un  paseante  se  veían  por  sus  calles  y 
senderos.  El  carruaje  que  nos  conducía  iba  lentamente  á  fin 
de  permitirnos  ver  bien  el  parque,  y  el  silencio  magesiuoso  que 
reinaba,  á  pesar  de  ser  todavía  pleno  día,  era  interrumpido 
solamente  por  el  ruido  estraho  que  producían  las  hojas  secas  de 
que  estaban  cubiertos  los  caminos,  a!  sentir  turbado  su  tranquilo 
re|3üsó  por  nuestra  indiscreta  aparición.  •  El  Vft\a,  ó  varios 
brazos  de  él,  rodean  por  sus  costados  aj  pa.rque,  contribuyendo 
á  realzar  más  bien  que  á  atenuar  la  iriste/a  tocante  del  paisaje. 

Atravesamos  después  el  puente  Stroganow  á  lin  de  visitar  el 
parque  del  mismo  nombre,  y  que,  aún  cuando  propiedad  parti- 
Lular  de   la  ilublie  familia    de  aquel   apellido,  tiene    sus  puerlds 
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liben! mfn le  abif^Uis  p.iia  el  público.  De  allí,  por  la  calle  que 
costea  el  río,  no<;  d¡r¡|imüs  al  puente  Jeia^in^  situado  á  una  pran 
distancia. 

Todo  el  camino  no  es  más  que  una  «sucesión  no  interrumpida 
de  lillas  de  madera,  que  llaman  aquí  ^/(7/irA^/r,  porque  Catalina  II 
legaló  esos  terrenos  :í  altos  personajes  d  fin  de  que  construyeran 
en  ellos  sus  residencias  veraniegas,  costumbre  que  desde  enton- 
ces se  ha  perpetuado.  Por  cierto  que  en  esta  estación  las  datschcn 
están  cerradas,  descuidados  los  jardines,  y  abandonado  todo 
hasta  el  próximo  verano. 

Las  demíís  islas^  á  donde  pasamos,  están  á  un  nivel  tan 
bajo,  que  durante  muchos  meses  el  Neva  las  cubre  por  comple- 
to, para  abandonarlas  dotadas  quizá  de  más  vigor  y  lozanía. 
Solo,  en  efecto,  á  esa  estrecha  unión  anual  entre  el  agua  y  la 
tierra  puede  atribuirse  el  aspecto  casi  selvático  de  esas  islas,  á 
pesar  de  sus  parques  y  de  las  quintas  de  verano  que  tienen.  Pe- 
ro en  ellas,  como  en  la  Nowja  Dremja  que  acabábamos  de  pasar, 
pululan  los  establecimientos  de  diversión,  como  ser  casas  de  bai- 
le, cafées  cantantes,  etc.  Pasamos  por  delante  de  esos  Jardines 
de  Calipso  al  rápido  andar  de  uno  de  esos  trotadores  como  solo 
se  ven  en  este  país,  dejando  á  un  lado  al  Isler  de  bullanguera  fa- 
ma entre  los  petersburguesés,  que  llegan  hasta  pretender  es  su- 
perior al  Cremorne  londonés  ó  á  la  Grenoaillére  parisiense;  y  al  Ar- 
cadia^  el  más  popular  de  los  Eldorados  del  Neva  y  en  el  que  es 
fama  que  en  Carn  ival  deja  muy  atrás  al  madrileño  Capellanes. 

En  la  isla  Pelagin  se  encuentran,  sin  embargo,  tan  solo  par- 
qués y  palacios  de  la  familia  imperial,  siendo  el  más  lindo  de 
ellos,  á  juzgar  por  su  aspecto  exterior,  el  Jelaginshij  situado  lo 
más  poéticamente  posible.  Además,  en  la  extremidad  de  la  isla, 
llamada  por  aiitonomasia  Pointe^  encontramos  algunos  carruajes 
lujosos  tirados  por  troncos  de  sangre:  eran  pocos,  pero  de  primer 
orden.  Los  caminos  están,  en  realidad,  en  perfecto  estado,  y  se 
conoce  que  aquel  es  el  paseo  favorito  de  la  gente  elegante  en  el 
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verano^  que  viene  allí  á  contemplar  el  Báltico,  lleno  de  grandes 
y  pequeños  buques,  como  los  londonenses,  en  la  season  van  á 
presenciar  las  regatas  famosas  en  el  Serpentine. 
'  La  tarde  comenzaba  ya  á  declinar  y  el  aspecto  que  de^e  allí 
presentaba  la  ciudad  era  verdaderamente  encatitador:  Los  rayos 
del  sol  -muriente  herían  aún  las  cúpulas  y  ñechas  doradas  de  sus 
iglesias  y  palacios,  envolviendo  á  la  ciudad  entera  en  h  irisie'  é 
indecisa  vislumbre  dé  la  luz  crepuscular,  mientras  que  del  agua 
surgía  insensiblemente  una  lijera  bruma,  que  al  elevarse  al 
cielo  era  atravesada  por  los  rayos  del  sol,  formando  arco-iris  de 
matices  verdaderamf^nte  seductores,  y  ocasionando  sin  quererlo 
una  especie  de  espejismo  por  el  que  aparecía  la  ciudad  etitera 
más  grande  y  más  hermosa  aún  de  lo  que  es.  La  atmósfera 
comenzaba  á  volverse  fría,  y  lo  que  era  más  desagradable  aún, 
impregnada  de  humedad.  Los  pocos  carruajes  que  habíamos  en- 
contrado en  el  paseo,  emprendían  con  rapidez  el  regreso. 

Todavía  al  atravesar  la  isla  Krestowsky  recorrimos  un  trecho 
de  la  grande  avenida  Alexandrowski  y  pasamos  por  delante  del 
fnagnífico  castillo  del  príncipe  Bjelosersky.  A  pesar  de  ocupar 
á  nuestro  cochero  á  íin  de  llegar  pronto  al  centro  á  catión  del 
'frío,  "filenos  preciso  atravesar  la  isla  Peirowsky  donde  se  en- 
cuentra el  parque  que  rodea  á  la  antigua  casa  de  verano  de 
Pedro  el  Crrande,  y  la  isla  <?  Wassile  »  ,  tranquila  á  esas  horas, 
remo  á  la  vez  de  Minerva  y  de  Mercurio,  reposándose  de  las 
i'"reas  diurnas  antes  de  poblarse  con  bullangueros  y  noctámbulos 
estudiantes. 

\}n  rato  después,  deslizándose  con  rapidez  el  carruaje  por  so- 
bre el  magmTrco  afirmado  de  madera  de  la  Bohchaja  Monkajuy 
llena  de  gente  y  con  «us  lujosas  tiendas  profusamente  ilumtita- 
nas,  llegamos  al  Borell,  el  C'jterion  peiersburgués,  y  que  por  su 
cordón  hleu  y  confortable  arreglo  puede  muy  bien  compararse  con 
el  Vofider  Pijl  de  La  Haya.  Al  cabo  de  un  momento  habíamos 
reaccionado  contra  el  frío  y  olvidado  las  fatigas  de!  día,  alegran- 
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doMs,  iin  «mbargOy  de  haber  podido  tener  tan  buen  tiempo 

para  coaooer  al  Petersburgo  del  verano 

Eflta  es  una  de  las  ciudades  de  mayor  animación,  y  los  múlti- 
ples CMUiIes  que  la  dividen  en  barrios  totalmente  distintos,  con- 
tribuyen á  dar  á  su  vida  un  aspecio  especial.  Su  espléndida 
«Niewski  Prospect»,  avenida  realmente  notable  por  su  ancho  y 
su  largo,  por  los  palacios  y  plazas  que  costea,  y  por  las  kifoaas 
liendas  que  la  adornan,  tiene  (\  cualquier  hora  del  día  un  aspecto 
más  bullicioso  que  la  Avtnue  de  POpera  de  Paris,  ó  más. intere- 
sante que  la  Regent  street  de  Londres.  El  movimiento  es  .mucho 
mayor  que  en  la  clásica  Unter  den  Linden  de  Berlin,  y  tiene  mo- 
mentos que  hacen  recordar  al  mediodía  de  la  Kaiverstraat  de 
Amsterdam,  ó  á  las  tardes  de  la  Ring  de  Viena.  Perp  lo  que  le 
dá  su  carácter  pecu'iar  es  la  cantidad  extraordinaria  de  tipos  di- 
versos pertenecientes  á  diferentes  razas  ó  nacionalidades,  y  <}ue 
usan  sus  trajes  especiales.  Al  lado  de  los  europeos  y  de  los  rusos 
de  clases  elevadas  que  usan  trajes  desde  los  más  sencillos,  basta 
los  más  elegantes  que  no  desdeñaría  usar  el  «sweil»  vestido  por 
Pooie,  ó  la  paiisiense  dienta  de  Wórth,  se  vé  al  «mujick»  ó 
paisano^  con  su  gran  camisola  generalmente  roja,  sus  anchos 
pantalones^,  sus  altas  botas,  y  su  característico  sombrero 
acbatado^^la  «shapka»— y  apenas  principió  á  recrudecer  el  frío, 
el  largo  saco  de  talle  de  piel  de  carnero,  la  alta  gorra  de  lo  mis- 
mo, y  las  grandes  manoplas  de  cuero  que  les  sirven  de  puantes. 
Los.müttares  de  toda  graduación  lucen  brillantes  uniformes  ó 
van  envueltos  en  capotes  plegados  de  una  gran  elegancia,  real- 
zada por  las  gorras  que  usan  ahora  con  generalidad.  Pero  entre 
la  imiliitud  de  pueblos  distintos  que  se  revelan  por  sus  trajes  ó 
por  sus  fisonomías,  los  tártaros  y  mongoles  del  Volga,  los  cosa- 
cos del  Don,  los  armenios  y  los  ischerkessos  del  Cáucaso,  etc., 
son  estos  üliimos  los  más  curiosos  por  lo  pintoresco  de  sus  tra- 
-íe<!,  con  sus  dobles  túnicas,  adornadas  con  cartucheras  de  plata 
•en  el  pecho,  sus-gorras  cubiertas  con  el  haschlyk  ordinario,  sus 
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pantalones  oscuros,  su  curiost^  uha^chha  á  sable  algo  encorvado 
y  el  puñal  en  la  cintura,  elef>antemente  Heno  de  arabescos.  Chi- 
nos con  sus  amplios  v  ricos  trajes  de  seda,  sus  gorras  pequeñas 
y  sus  largas  trenzas,  y  persas  con  sus  costosos  chales  turcos,  con 
su  xo\0'fez — en  una  palabra,  de  los  cuatro  vientos  parecen  ha- 
berse dado  cita  las  gentes  más  diversas  que  es  posible  imaginar. 
Aquello  hace  un  contraste  curioso  con  esta  ciudad  tan  europea, 
tan  lujosa,  tan  parecida  A  las  ciudades  occidentales,  y  es  quizá 
una  de  las  cosas  que  más  enlrelionen  al  viajero  que  se  propone 
tan  solo  /7(iWr  por  las  calles  de  esta  capital. 

La  avenida  tiene  á  cada  lado  de  sus  anchísimas  veredas,  dos 
calles  empedradas  para  permitir  á  los  coches  estacionarse;  ense- 
guida dos  cómodas  calles  de  afirmado  de  madera^  por  cada  una 
de  las  cuales  van  los  carruajes  llevando  siempre  la  dirección  de 
su  derecha,  y  finalmente  en  el  centro  un  empedrado  que  es  una 
especie  de  vereda,  para  subir  á  las  dos  líneas  de  tranvías  que  en 
sentido  inverso  circulan  por  el  medio  mismo  de  la  avenida,  y  que 
sirve  también  de  descanso  á  los  transeúntes  que  tienen  que  atravesar 
de  un  lado  á  otro,  en  medio  del  torbellino  de  vehículos.  Los  dos 
afirmados  de  madera  son  completamente  distintos  de  los  que  se  han 
ensayado  en  Buenos  Aires,  pues  sobre  un  piso  de  asfalto  colocado 
á  su  vez  sobre  una  sólida  base  de  cimento  y  pedregullo,  están 
colocados  de  canto  sin  solución  de  continuidad,  gruesos  sexágo- 
nos  de  madera  dura  é  inyectada  con  sustancias  que  la  hacen  re- 
sistir mejor  al  agua  y  al  fuego.  El  piso  que  se  obtiene  por  ese 
procedimiento,  si  bien  representa  un  costo  elevado — sobre  todo 
aquí  que  por  el  clima  hay  que  renovarlo  en  gran  parte  cada  dos 
años — es  sumamente  liso  y  nada  resbaloso.  En  algunas  otras 
calles,  pero  solo  á  trechos,  hay  piso  de.  asfalto  como  en  París  ó 
Londres,  y  la  razón  por  la  cual  no  es  posible  introducirlo  en 
grande  escala^  á  pesar  de  que  su  costo  es  muy  inferior  al  del 
afirmado  de  madera,  es,  según  se  me  ha  esplicado  aquí,  local  y 
general  á  la  vez  para  la  Rusia:  el  verano  aunque  efímero,  es  muy 
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caluroso^  y  llega  frecu'^otementt  i  ablandar  el  asfalto^  dificultan- 
do el  tráasiio  y  ocasionando  accidentes  graves,  el  invieroo,  siem- 
prt  crudo,  cubie  por  semanas  y  semanas  el  piso  con  capas  de 
DÍeve  que  suelen  ser  altísimas  y  helarse,  produciendo  grietaduras 
considerables  en  el  asfalto  y  dejándolo,  después  del  deshielo,  en 
UD  estado  inútil  para  el  servicio.  El  granito^  además,  que  hay 
empleado  en  algunas  calles,  viene  desde  las  canteras  del  norte 
de  Tulaodia,  y  no  solo  cuesta  mucho,  sino  que  se  desnivela  fá- 
cilmente á  causa  del  sub-suelo  langoso  sobre  el  cual  está  edifica- 
da la  ciudad.  De  manera  que  el  empedrado  en  la  mayoría  de  las 
calles  es  bastante  malo,  y  para  tener  el  lujo  de  algunas  avenidas 
bien  pavimentadas,  la  Dinna  (i)  petersburguesa,  tiene  que  gastar 
continuamente  ingentes  sumas  de  dinero. 

En  las  avenid^is  principales,  llamados  Prospecte,  el  andar  en 
carruaje  es  un  verdadero  placer,  pues  hasta  los  «iswoschtschíks^^ 
tienen  siempre  admirables  trotadores  que  andan  con  rapidez  ex- 
trema por  entre  U  turba  de  carruajes  lujosos,  de  tranvías-mon- 
Mruos,  ó  de  simples  ómnibus.  Para  el  transeúnte,  el  atravesar 
de  una  vereda  á  otra  suele  ser  asunto  verdaderamente  serio  :  gu- 
ilorowüis  ó  especie  de  vigilantes,  coiocados  convenientemente  de 
trecho  en  trecho,  facilitan  sin  embargo  la  circulación,  y  sin  ser 
lan  instantáneamente  obedecidos  como  el  poíicenian  londonés 
cuando,  con  el  dedo  levantado,  ati  aviesa  el  Strand  ó  Oxford- 
Street  á  U  cabe¿a  de  un  grupo  de  personas,  es,  con  todo,  más 
respetado  que  el  5erge«í-í/t;- nV/t;  parisiense,  con  la  particulari- 
dad de  que  al  mismo  tiempo  estimula  á  los  cocheros  que  no 
marchan  suficientemente  lijero,  apuntando  los  nombres  de  los 
aurigas  recalcitrantes.  Si  se  retiexiona  que,  gracias  á  los  lije- 
ros  caballos  que  emplean,  los  coches  de  plaza  andan  con  suma 
lapidéz,  se,  comprende  que  con    semejante  estímulo  traten  de 
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val«r  sobre  e(  piso^  lo  que  si  bien  es  gratísimo  cuando  hay  afir- 
mado de  madera,  es  un  martirio  cuando  el  empedrado  es  común, 
lo  que  quiere  decir^  malo. 

Las  veredas  son,  por  lo  general,  anchísimas,  pudiendo  circu- 
lar hasta  10  personas  de  frente  con  lacilidad,  y  siempre,  en  los 
Prospecies,  debido  á  la  gran  concurrencia,  hay  hasta  dificultad 
de  andar  por  ellas.  Esto  es  tan  exacto^  sobre  todo  comparado 
al  resto  de  las  capitales  europeas,  que  parece  ser-aquí  donde  más 
se  ha  aclimatado  la  especie  parisiense  del  bouUvardier  boukvaráh' 
sant.  Ante  las  inmensas  vidrieras  de  las  tiendas,  donde  se  ex- 
hibeti' toda  clase  de  objetos,  desde  el  article  -  Paris  de  última 
lecha,  hasta  los  tejidos  de  Persia,  desde  los  objetos  más  baratos 
y  de  primera  necesidad,  hasta  las  cosas  de  lujo  más  rebuscado, 
hay  siempre  una  verdadera  avalancha  de  curiosos,  de  todos  los 
tipo«  y  trajes  posibles,  formando  un  conjunto  abigarrado  y  ori- 
grnaf. 

Es  sobretodo  en  los  Prospecte  espléndidos  donde  he  podido 
observar  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles  una  de  las  particulari- 
dadles^  rusas  :  los  caballos.  En  parte  alguna  de  Europa  se  en- 
cuen^M'  nada  que  pueda  compararse  con  ellos, — en  general,  bien 
entendido — y  creo  que  sin  excepción  en  cuanto  á  trotadores. 
Tanio  en  los  ordinarios  <(iswoschtschiks»  como  en  los  más  lu- 
josos carruajes  particulares,  se  pueden  observar  fácilmente,  en 
el  espacio  de  un  solo  día— principalmente  en  la  «  Niewsky-Pto- 
spect  )►,— las  diversas  formas  de  caballos  rusos,  desde  los  gran- 
des y  desarrollados  bridones  que  tiran  los  pesados  carros,  hasta 
los  elegantísimos  tfotadores  de  lustroso  pelo  negro,  admirable 
musculatura,  regular  tamaño,  fogosos  y  rápidos  como  el  rayo, 
que*arrastran^  eí  huit  -  ressorts  de  alguna  eminencia  de  la  sangre  d 
del  dhiero.  Prescindo  de  los  cabalJos  comunes  de  los  carros, 
á  pesar  de  que,  viendo  su  tamaño  más  que  mediano,  pequeño, 
cualquiera  creería  que  son  inferiores  á  los  percherones  ó  frisones, 
lo  que  es  inexacto,  pues  generalmente  atados  de  á  uao  ea  cada 
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carrO;  arrastran  sin  fatí¿;(trse  cargas  inmensas  de  leña  ó  gruesas 
piedras  de  construcción.  Los  coches  de  plaza^  de  formas  anti- 
diluvianas, pertenecen  aquí  generalmente  al  cochero  mismo  que 
los  conduce^  y  en  quien,  por  lo  tanto^  no  pueden  suponerse  lar- 
gos alcances :  pues  bien,  todos  emplean  esos  caballejos  del  norte, 
pequeños,  pero  vigorosos  é  incansablemente  rápidos  en  el  trote. 
Casi  siempre  se  vé  solo  un  caballo  en  cada  coche,  siendo  las 
yuntas  verdadera  excepción,  y  como  no  solo  tiran  de  las  varas, 
sino  que,  debido  á  los  arneses  nacionales,  también  del  eje  de  las 
ruedas  de  adelante,  quizá  esa  costumbre  ha  contribuido  á  que, 
habituado  el  caballo  á  hacer  solo  tanto  esfuerzo,  se  desarrolle 
completamente  su  fuerza  muscular,  y  llegue  al  satisfactorio  re- 
sultado actual.  Pero  el  hecho  es  que,  aun  teniendo  en  cuenta 
lo  liviano  de  los  coches  de  aquí,  los  caballos,  siempre  al  trote, 
con  la  rapidez  de  una  flecha,  andan  horas  enteras  sin  fatigarse 
DÍ  pararse,  y  sin  que  los  cocheros  juzguen  necesario  disminuir 
la  velocidad  del  andar.  Verdad  es  que  se  les  vé  lavarlos  conti- 
nuamente con  cuidado,  daries  siempre  de  comer  y  beber,  y  cui- 
darlos con  el  mayor  esmero,  como  que,  por  lo  general,  consti- 
tuyen el  único  medio  de  vivir  del  cochero  á  quien  pertenecen. 

Sin  embargo,  lo  admirable  para  mí  son  los  caballos  de  lujo 
que  se  ven  por  millares  en  esta  capital,  pues  es  sabido 
que  \áwcieté — como  se  llama  por  antonomasia  en  Rusia  al  gran 
mundo  de  la  sangre  ó  del  dinero,  y  en  el  que  algo  se  deslieza  del 
mdioy  rejido  siempre  por  la  mitológica  diosa, — rivaliza  apasio- 
nadamente entre  sí  en  esto.  P^sos  soberbios  trotadores,  recono- 
cidos como  sin  rival,  provienen  casi  todos  de  las  famosas  harás 
del  conde  Orlüff,  que  hoy  pertenecen  al  Estado,  y  son  el  resulta- 
do de  una  inteligente  cruza  del  caballo  puro  inglés,  y  del  árabe 
legíiiino  con  el  de  sangre  oriental  que  usan  los  cosacos.  Casi 
Mos  de  mediana  altura,  fogosísimos,  de  musculatura  de  acero, 
d.e  pelo  generalmente  negro  y  siempre  brillante,  llevan  la  cabe¿d 
erguida  y  las  crines  y  cola  largas,  pisan  con  tanta  fuerza  y  se- 
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guridad  que  producen  una  especie  de  sonido  metálico,  parecien- 
do desde  lejos  ser  esos  hermosos  corceles  de  bronce  de  las  qua- 
drígas  clásicas.  Los  cocheios,  vestidos  con  el  traje  nacional  de 
su  clase,  igual  en  el  corte  al  de  los  isnoscfitscliiks — que  ya  he 
descrito— si  bien  de  telas  tanto  más  lujosas  cuanto  más  encum- 
brada es  la  casa  á  cuyo  servicio  están,  llevan  siempre  las  riendas 
en  extremo  tirantes,  con  los  brazos  estendidos  y  la  atención  con<> 
centrada  en  el  manejo,  de  manera  que  el  caballo  está  sobre  sí  y 
dispuesto  á  la  más  leve  presión  á  partir  como  el  rayo  ó  á  parar- 
se como  estatua.  Cualquiera  de  esos  caballos  vale,  es  cierto, 
miles  de  rublos,  mientras  que  el  de  raz.i  común  alcanza  tan  solo 
á  ^ü  ó  6o. 

Los  que  han  vivido  en  Faris  durante  el  invierno  de  1874  re- 
cuerdan probablemente  el  lamoso  tronco  de  un  conocido  prínci- 
pe ruso,  que  se  esforzaba  en  vano  entonces  por  derrochar 
su  inmensa  fortuna.  Como  refinamiento  del  lujo  laustuoso  de 
que  estaba  rodeado,  hizo  llevar  desde  aquí,  junto  con  su  cochero 
en  su  traje  nacional,  una  de  esas  parejas  incomparables  de  Or- 
loffs  trotadores  y  que  tenían  también  pelo  negro.  En  los  días 
de  gran  atinencia  en  el  tour  da  Lic^  cuando  á  la  vuelta,  la  ancha 
avenida  de  los  campos  Elíseos  era  pequeria  para  dar  cómodo  pa- 
so á  8  y  10  carruajes  de  frente,  tirados  por  troncos  de  primer 
orden,  y  pertenecientes  muchos  á  los  sportsmen  de  más  campa- 
nillas deiyo<:Aíy-C7u¿»,  aquellos  caballos  rusos,  apenas  habían  pa- 
sado e|  Arco  de  la  Estrella,  se  lanzaban  en  dirección  de  la  plaza 
de  la  Concordia,  sin  salir  del  trote,  pero  con  tan  asombrosa  ra- 
pidez, que  mareaba  al  verles  culebrear  entre  la  nube  de  carrua- 
jes,, y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  dejar  atrás  á  los  más  enco- 
petados de  la  alta  creme  del  tout  París.  Nada  podía  comparár- 
seles. Recuerdo  aun  la  verdadera  admiración  que  aquello  cau- 
saba; y  lo  que  yo  creía  entonces  que  era  un  lujo  excepcional  en 
cualquier. parle,  he  encontrado  ahora  que  es  la  regla  general  en 
San  Petersburgo» 
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Verdad  es  que  en  Rusia  todos  se  preocupan  del  refioamiento 
de  las  distintas  razas  caballares.     El  Estado,  p.  e.,  gasta  anual- 
mente de  9^0  á  950  millares  de  rublos  en  las  7  harás  del  gobier- 
no, y  en  todo  el  Imperio,  según  la  última  estadística,  se  cuentan 
^,430  harás  pertenecientes  á  particulares,  sin  contar  entre  estas  ni 
aquellas,  las  que  están  exclusivamente  destinadas  para  la  mejor.i 
y  remonta  de  las  cabaliadj<i  del  ejército  :  esta   última  categoría 
tiene  su  presupuesto  especial,  pues  717.747  soldados  del  ejército 
en  tiempo  de  paz,    requieren  1 1 1.982  caballos,  mientras  que  en 
tiempo  de  guerra  el  ejército  llega  á  2.121.864  hombres  y  necesi- 
ta ^68. 206  caballos,  sin  contar  con  el   servicio  de  las  milicias. 
Esos  esfuerzos  explican  cómo  en  todo  el  Imperio  hay  16.905.000 
de  caballos,  es  decir,    ?  ^  por  kilómetro  cuadrado  y  2^5,  por  ca- 
da 1,000  almas:    esta  última  proporción  no  es  sobrepasada  por 
ningún  país  de  Europa,  y  en  ei  mundo  entero  soto  loes  por  los 
Estados  Unidos,  que  tienen  2  39,8  caballos  por  1,000  habitantes. 
Gerto  es  que  en  el  Imperio,  el  Director  de  las  harás  del  Estado, 
tiene  Je /idc/o  el  rango  de  un  Ministro. 
Si  bajo  ese  aspecto,  pues,  la  «Niewsky  Prospecl»  ofrece  un 
¡     espetáculo  distinto  de  sus  rivales  del  continente,  no  hace  sino  imi- 
í     lar  d  estos  en  las  dem.is   particularidades.     Así,  la   gente   sigue 
»     siempre  la  misma  dirección:  la  derecha  respectiva.     De  ese  mo- 
do no  hay  tropeles  ni  entorpecimientos  en  la  circulación,  pero 
es  1  costumbre  estriba  aquí  solo  en  su  fuerza  consuetudinaria  y  no 
como  en  otras  partes,  en  reglamentos  policiales,  como,  p.  e.,  en 
Dresde,   donde  los   vigilantes   cortesmente  la  hacen   cumplir  al 
que  por  olvido  ó  ignorancia  la  infringe.     Además,  aquí  como  en 
las  grandes   calles  de  las  demás  capitales,  hay  una  acera  prefe- 
rida, en  la  que  se  apiña  la  concurrencia,  dejando  relativamente  li- 
bre la  otra.     Li  causa  á  que  obedece  tal  fenómeno  es  local  y  á 
veces  difícil  de  explicarse,  pero  el  hecho  es  constante.  En  nues- 
tra calle  Florida^  p.  e.,  la  acera  preferida  es  la  del  oeste:  en  la 
«Niewsky  Prospecta  es  la  del  norte.     En  ella,  en  lais  primeras 
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horas  de  la  tarde,  cuando  las  señoias  «van  á  ias  tiendassi»  (núes- 
iro  «criólo»  tcndejear)^  y  los  hombres  salen  á  sus  quehaceres,  es 
sumamente  difícil  la  circulación,  tal  es  el  agolpamiento  de  gente. 
Pero  donde  se  observan  más  á  lo  vivo  las  costumbres  rusas  es 
el  «Goslínny  Dworí^  ó  inmenso  bazar,  institución  eminentemen- 
te oriental,  pero  que  parece  también  característica  de  las  ciuda- 
des de  este  país.  El  «bazar»  es  aquí  un  edificio  colosal  y  feo; 
ocupa  cerca  de  2  manzanas  de  terreno,  con  calles  y  plazuelas 
interiores,  y  tiene  altos  en  toda  su  estension.  Del  lado  de  la 
calle  hay  anchas  recovas  que  permiten  circular  libremente  al 
abrigo  del  sol,  de  la  lluvia  ó  de  la  nieve.  Al  lado  de  cada  arco 
hay  pequeños  tendejones,  y  en  las  veredas,  vendedores  ambu- 
lantes de  pequeños  objetos.  Toda  la  parte  baja  está  ocupada 
por  tiendas  al  por  menor  y  la  parte  alta  por  almacenes  al  por 
mayor.  En  los  patios  interiores  están  los  depósitos  de  las  dife- 
rentes firmas  comerciales.  Como  no  hay  sino  tiendas  en  todo 
el  bazar,  los  dueños  las  cierran  por  la  noche  y  vuelven  á  abrirías 
por  la  mañana,  confiando  su  cuidado  á  la  vigilancia  de  los  guar- 
dianes del  «Dwor»,  que,  con  grandes  perros,  pasan  toda  la  noche 
rondando  de  un  lado  á  otro.  Inútil  es  que  diga  que  allí  no  se 
encuentran  sino  tiendas  rusas  y  que  no  se  oye  hablar  sino  ruso. 
Pero  aún  para  el  que  no  posee  el  idioma  es  sumamente  interesan- 
te recorrer  el  «Dwor)^.  Apenas  pasa  cualquiera,  oye  por  todos 
lados  una  gritería  que  no  se  explica  el  que  vá  allí  por  vez  primera 
y  que  proviene  sencillamente  del  hecho  de  que  cada  tendero  pon- 
dera sus  mercancías  y  las  ofrece  al  transeúnte.  Hay  además 
una  turba  de  muchachos  dependientes  de  las  diversas  tiendas  y 
que  andan  por  los  corredores  á  la  caza  de  marchames.  Como 
todas  las  tiendas  de  un  mismo  ramo  están  ¡untas,  resulta  que  al 
querer  el  paseante  entrar  á  una,  los  dependientes  de  las  otras 
tratan  de  convencerlo  de  que  las  suj'as  son  mejores,  y  se  origi- 
nan á  veces  verdaderas  discusiones.  Nosotros,  sin  entender 
nada  de  1  uso,  hemos  sido  objetos  de  lardos  discursos  en  ese  sen- 
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tido  j  que,  n  juzgar  por  la  mímica,  debían  ser  muy  convincentes. 
A  pesar  de  este  ó  de  cualquier  otro  inconveniente,  paréceme  que 
aingun  extranjero  debe  dejar  de  visitar  el  «Dw-or». 

Ante  todo,  en  ese  establecimiento  se  ven,  con  mayor  profu- 
sión que  en  las  tíendjs  de  (as  calles,  objetos  de  fabricación  na- 
cional ó  de  origen  oriental.  Las  más  curiosas  tiendas  son,  ¿i 
mi  parecer,  las  que  venden  bordados  rusos  :  ziipatillas,  botas, 
trajes  enteros,  fantásticamente  bordados  de  realce,  de  oro  y  plata 
y  de  colores,  producen  ei  efecto  más  raro  en  el  que  no  está  acos- 
tumbrado aún  á  ese  gusto.  En  otras  se  ven  tan  solo  adornos 
circasianos,  de  plata  y  acero,  sumamente  bonitos;  más  allá,  tra- 
jes y  almohadones  del  Cáucaso ;  alfombras  de  Persia  de  todas 
las  clases  y  colores,  desde  las  comunes  deTerahan,  hasta  las  muy 
buscadas  de  Senneh;  chales  de  rica  cachemira  de  todos  tama- 
ños y  gustos,  sederías  asiáticas  preciosas — «Kanaoust  ó  tamar- 
lama»,  porcelanas  del  Japón  y  de  la  China;  objetos  de  la  India; 
mercancías  de  Bagdad — todo  se  encuentra  allí  reunido.  Pero 
lo  que  más  llamó  mi  atención  y  que  mereció  nuestro  más  dete- 
nido eximen,  fué  l:i  parte  rusa,  es  decir,  donde  se  venden  tan 
solo  productos  de  la  industria  doméstica.  Prescindimos  de  las 
cosas  de  Oriente  porque  nos  pareció  que  mejores  las  había,  si  bien 
más  caras,  en  las  tiendas  lujosas  de  los  Prospecte^  lo  mismo  que 
de  los  productos  de  la  grande  industria  nacional,  pues  era  indu- 
dable que  mejor  era  buscarlos  en  los  depósitos  que  las  fábricas 
más  conocidas  tienen  en  las  calles  á  la  moda. 

En  Rusia,  á  causa  de  la  larga  duración  del  invierno,  durante 
cuya  época  están  paralizados  los  trabajos  rurales,  los  paisanos  se 
dedican  en  familia  á  la  fabricación  de  toda  clase  de  objetos,  con 
cuya  venta  costean  sus  necesidades  y  en  cuya  confección  está 
empleada  constantemente  toda  la  familia,  sobretodo  en  las  inter- 
minables noches  invernales.  Esa  industiia  doméstica,  general  en 
todo  t\  Imperio,  á  pesar  de  estar  más  cultivada  en  algunas  pro- 
vincias que  en  otras,  y  de  especializarse  en  distintos  ramos  según 
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el  distrito,  proviene  de  siglos  atrás,  y  demuestra  las  aptitudes 
extrai>rdinarias  de  los  paisanos  rusos  que,  sin  la  menor  instruc- 
ción, producen  verdaderas  obras  de  arte,  aun  cuando  se  note  la 
impciríoccioii  de  los  instrumentos  groseros  con  que  trabajan,  y 
los  dibujos  ó  modelos  cuasi  anti-diluvianos  que  se  trasmiten  fiel- 
mante  de  generación  en  generación.  En  varios  museos  de  esta 
capital  se  exhiben  instrumentos  y  objetos  ideados  y  fabricados 
por  paisanos  de  las  regiones  más  lejanas  del  Imperio,  y  que  dan 
uoa  alta  idea  de  la  capacidad  natural  de  estas  gentes. 

Y  á  la  verdad  que  los  productos  que  se  venden  en  el  Dwor 
confirman  plenamente  aquella  observación.  Los  tejidos  de  hilo  y 
de  lana,  toballas,  medias,  etc.;  los  bordados  de  colores,  los  en- 
cajes, los  objetos  de  cuero,  de  hueso  y  de  madera;  como  cigarre- 
raa,  botones  tallados,  etc.;  ios  instrumentos  de  música,  como  la 
característica  balalaika,  etc.;  las  cosas  de  paja:  sombreros,  ca- 
nastos, etc.;  las  de  diversas  piedras  finas:  preciosos  mosaicos, 
tinteros,  frutas,  etc.,  de  ágata,  de  cristal,  etc.;  guarniciones  de 
coches  rusos,  con  elegantes  y  lijeras  cadenas  de  metal,  etc.;  in- 
finidad de  otros  objetos,  como  ssamovares  para  el  té,  baterías  de 
cocina,  cerraduras,  etc.;  marcos  para  imágenes,  esmaltes,  etc; — 
en  una  palabra,  los  numerosos  objetos  de  la  industria  doméstica 
nacional  que  hemos  podido  observar  en  el  bazar,  me  han  causa- 
do una  inopresion  de  completa  sorpresa.  Los  precios  á  que  nos 
ofrecieron  muchos  de  esos  objetos  ciertamente  eran  más  elevados 
de  los  que  pagan  los  rusos,  pero  eran  así  mismo  baratísimos, 
comparados  noá  loque  v.ilen  análogos  objetos  en  Sud-América, 
sino  á  su  precio  ordinario  en  la  Europa  occidental. 

Preocupado  con  aquello,  bjen  pronto  encontré,  compulsan- 
do las  estadísticas  oficiales,  que  esa  industria  privada  tiene  en 
este  país  uj>a  importancia  séiia,  de  que  no  goza  en  parte  algu- 
na del  mundo.  Son  en  efecto  42  los  ramos  diferentes  de  indus- 
tria que  cultivan  los  paisanos,  distribuidos  irregularmente  según 
las  costumbres  de  cada  región,  habiendo  distritos  en  que  flore- 
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ceii  20  ramos  y  otros  en  que  se  conoce  solo  uno.  Rcüut'ieiwki  á 
expresión  sencilla  las  complicadas  tablas  estadísticas,  se  obtiene 
estos  totales,  que  son  suficientemente  elocuentes  para  no  requerir 
«iiiipliacion  alguna:  a — en  los  tejidos  de  hilo»  algodón,  etc.,  la  pro- 
daccion  .inual,  es,  término  medio,  de  un  valor  de  ^oo  millones 
de  rublos;  b — 'a  fabricación  de  cuchillería  y  otros  objetos  de 
metal,  se  calcula  en  s  millones;  c  — la  de  carros  y  cosas  de  ma- 
dera, otros  5  millones;  d — la  de  zapatería  y  cosas  de  cuero,  i ) 
millones: — esas  son  las  cifras  principales.  De  manera,  pues,  que 
iiiochistría  doméstica  de  los  paisanos  en  los  peí  iodos  de  estag- 
Düoon  de  las  faenas  agrícolas,  representa  un  valor  anual  de  ^2$ 
miÜoiies  de  rublos,  cifra  que  no  solo  es  considerable  en  sí,  sioó 
que  es  sumamente  elevada  si  se  considera  que  la  industria  fabril 
rusa,  por  su  parte,  á  pesar  de  sus  maquinarias  y  hábiles  obreros 
extranjeros,  solo  alcanza  á  producir  cada  año,  el  equivalente  de 
0 10  millones  de  rublos,  (i)  Estas  cifras  se  bastan  por  sisólas,  y 


(I)  Dfbo  deÜArar  que  considero  c>tJ:>  uiirdj  lan  ^olo  Lomo  jproKimitivas.  pero  ()W  SOn 
'*á  más  moderna;,  .  tiJedignj^  que  he  podido  enLonirai.  Lon  e>ie  motivo  creo  conve- 
i'wt?  explica?  el  ^Jlor  que  tcnj;an  "ble  y  ülfo>  dalos,  de  la  mioma  naturaleza,  que  acos- 
tJiBfcro  úempre  buscar  para  controlar  lo  que  me  parece  haber  observado.  La  explicación 
'-"general  y  se  refiere,  por  lo  unto,  «i  todos  \o,  arlic-ilo,  de  la  piciente  aérie. 

w  Bcrlm.  cuando  me  disponía  á  emprender  e->ip  Máie.  b'jsqu*»  con  el  mayor  empeño, 
*'' ^'Á  f niKipafes  librerías,  alguna  obra  e&tadisiti-.a  sobre  Rusta,  que  nte  proporclOrtÉii 
i-'frii  fidedignas  e  imparciilci.  d  fm  de  a-udarme  a  observar  meior.— nada  pude  encentrar 
en  ydjomi  alguno  occidental,  si  bien  s»»  m^  3>er;uro  que  existían  algunos  libros  de  eác 
Señero  eD  raso.  Lo  roeior  que  halle  fue  la  parte  escrita  ( 1879)  por  el  prof.  DtfOmfrDff, 
fira  la  grande  obra  de  Recluí.  Apenas  llegue  a  e^ta  ciudad,  recorrí  sus  principales  libre- 
ril .on  igual  o-!€to— y  con  identi.o  resultado.  Se  me  j-onseió  fuera  personalmente  i  los 
Mimuerios,  lo  hice,  y  con  la  amabilidad  más  perfecta,  se  ms  facilitaron  alguna  que  otra 
estadística  especial,  cifueta  de  \ arias  comisiones,  et.  ,  pero  lo  que  en  suma  no  con&ti- 
•i!i  smó  datos  sieltoj  ;  sin  con?xion  cntr?  sí.  No  me  q'jedo.  pues,  más  que  recurrir  á 
li  espléndida  BiblioiccJ  Impciial,  en  cuyos  ')0.coo  ^jlúmes  de  la  sección  'T(ossicd  estaba 
'<guro  de  «Q.ontrar  algo.  En  etcv.to.  gracias  <i  \ariüs  días  de  asistencia  asidua,  )  de.4.on~ 
ultar  Qo  solo  las  obras  especiales  de  Janson,  Matthei,  Langenfeit  y  muchos  otros,  sfnó 
]i  preciosa  colección  de  la  TIujaíJu  T{¿me,  llena  de  material  estadístico  original,  mi 
•Jaderno  de  apuntes  hibíi  tomado  proporciones  exageradas.  (Algunas  obras,  como  la  de 
^o:^-Beau!ien,  p.  e  ,  no  me  han  podido  ser  facilitadas,  por  haber  dispuesto  la  CeoMn 
prshibirlas  zn  el  ln:pcri;i.j  lU  he  icniJú  que  contentar  cgh  ello,  que  para  mi  objeto  par- 
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se  comprende  porqué  en  Rusia,  á  la  par  de  la  agricultura,  teo- 
ga  tan  grande  importancia  la  industria:  el  mujick  ordinario,  ape- 
nas hace  su  aprendizaje  en  cualquier  oficio,  por  difícil  que  sea, 
descuella  al  momento  como  maestro,  por  cuya  razón  cada  día 
van  insensiblemente  haciendo  á  un  lado  á  los  industriales  extraa- 
jeros.  Y  sí  á  esas  aptitudes  se  agrega  el  desarrolladísimo  instinto 
comercial  de  los  rudos  paisanos,  tanto  que  de  la  mayor  parte  de  las 
grandes  firmas  rusas,  los  jefes  ó  fundadores  han  sido  antiguos 
siervos  que,  mediante  una  retribución  á  su  señor,  vinieron  á 
negociar  en  las  ciudades, — se  comprende  qué  transformación 
difícil  de  preveer  experimentará  este  país  el  día  en  que  esas  ma- 
sas, hoy  sumidas  en  la  ignorancia  y  la  superstición  más  crasas, 
puedan  instruirse  y  mandar  á  sus  hijos  á  la  escuela:  una  genera- 
ción después,  todo  será  distinto. 

El  comercio  mismo  ruso,  debido  quizá  al  origen  de  sus  prin- 
cipales representantes,  ó  á  otras  causas,  adolece  de  defectos  gra- 
víeimoS;  y  demuestra  una  ignorancia  y  falta  de  las  cualidades 
más  elementales  en  otras  partes,  que  el  extranjero  que  lo  nota 
por  vez  primera  se  niega  al  principio  á  creer  que  sea  así,  y  solo 
después  de  repetir  muchas  veces  la  esperiencia,  se  convence 
asombrado  de  tal  estado  de  cosas.  Nosotros,  en  las  repetidas 
visitas  al  Rwor,  tuvimos  ocasión  de  cerciorarnos  pronto  de  ello. 
Un  solo  ejemplo  típico  voy  á  referir,  que  reemplazará  la  más  de- 
tenida demostración. 

Había  descuidado  proveerme  en  Alemania  de  un  buen  sóbrelo- 


tuul»f  es  siificieniísimo ;  pero  tomo  muchas  veces  he  adoptado  un  termino  m*dio  entre 
datos  dibCordante&,  ó  no  he  tenido  suficiente  paciencia  para  controlar  algunas  cifras  com-- 
piteadas,  es  posible  que  al  valerme  do  ellas  en  estos  artículos,  resulten  tener  mucho  que 
completar  ó  que  rectificar  á  los  oíos  de  quien  hava  podido  ponerse  al  corriente  de  las 
infinitas  publicaciones  ministeriales  rusas.  Pcio  dada  la  dificultad  innegable  de  encontrar 
alguna  obra  general  y  que  tanto  abundan  en  los  otros  países  de  Eurppa,  y  no  siendo  posi- 
ble adquirir  una  biblioteca  de  obras  cspcdales  y  Majar  con  ella,  preferí  perder  algunos 
días  en  sacar  loí  apuntes  convenientes,  por  lo  general  totales.  lo  que  explica  porque  i 
\eces  no  comento  ó  doscompon^'cv  la  cifras  que  aduzco. 
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do  depieies:  raí  mujer  había  tomado  v\  suyo  en  el  gran  estable- 
cimiento berlinés  de  Manheimer.  pero  yo  creí  podría  reM^tir  al 
frío  sin  necesidad  de  tanto  abrigo.  Pronto  me  convencí  que  es- 
taba en  error^  y  después  de  examinar  varios  establecimientos  de 
ese  género,  decidimos  entrar  en  el  que  lleva  el  N"  ju  en  el  Dnvr 
(lo  designo  por  el  número,  porqué  á  pesar  de  poseer  tarjetas  de 

él están  únicamente  eu  ruso).    Con  la  ayuda  de  la  mímica 

pronto  me  atendieron,  y  el  jel'e  mismo  de  la  casa  (por  lo  menos 
el  que  allí  mandaba  )  parecía  ponderarme  calurosamente  cada 
píltó  que  me  probaba.  Me  resolví  á  elegir  uno  de  shunz  y  pro- 
l^ableraente  cometí  el  error  de  revelar  demasiado  mi  interés.  No 
entendiendo  el  precio  que  me  pedía  el  hombre,  le  indiqué  por 
serias  lo  escribiera.  Primer  asombro:  no  sabía  escribir.  Llamó 
aun  chicuelo  dependiente,  y  este  puso  en  un  papel:  3^0,  Ju/gué 
que  era  carísimo,  pero  creyendo  que  aquí,  como  en  el  resto  de 
Europa,  las  tiendas  tienen  precio  fijo ^  me  dispuse  con  sentimiento 
á  irme.  Al  notarlo  el  dueño,  me  dirigió  con  volubilidad  lu  pala- 
bra: le  di  á  comprender  que  era  mucho.  Segundo  asombro  :  me 
ofreció  el  papel  y  el  lápiz,  haciendo  senas  de  que  yo  propusiera 
mi  precio.  Se  me  ocurrió  entonces  que,  poco  práctico  en  esto, 
iba  á  ser  víctima  de  alguna  explotación,  y,  con  el  objeto  de  cor- 
lar el  negocio,  temiendo  sin  embargo  que  se  encolerizara  el  hom- 
bre, escribí:  2ou.  El  dueño,  efectivamente,  dio  señales  de  de- 
sesperación, pero  no  de  enojo,  haciendo  con  admirable  destreza 
correr  vertiginosamente  de  un  lado  para  otro  las  bolillas  de  la 
máquítia  de  contar,  multiplicando  ó  dividiendo  probablemente 
^Igo.  Yo  conocía  la  pequeña  máquina,  que  llaman  aquí  sstschéty 
-—y  después  me  he  convencido  que  es  universalinente  usada  en 
este  país — porqué  cuando  estudiaba  en  Alemania,  uno  de  mis 
cojidiscípulos  que  era  ruso,  acostumbraba  hacer  sus  cálculos  en 
ella,  y  recuerdo  que  no  solo  sumaba,  restaba,  multiplicaba  y  divi- 
día, linó  que  estraía  raíces,  sacaba  intereses,  elevaba  á  potencias, 
etc.;  pero  no  la  entendía  lo  suficiente  para  comprender  en  aquel 
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momento  las  manipiilacion'js  del  dutñu  de  la  lieiida.  Me  conten- 
lé  con  indicarle  en  silencio  la  canlidad  que  yo  había  escrito.  Lo 
que  aquel  humbrc  hizo  para  seduciime  es  increíble:  revolvió  me- 
día tienda,  me  hizo  comparar  infinidad  de  pieles  con  las  que  yo 
había  elejido;  en  íin,  viendo  que  yo  no  cedía,  hace  escribir  por 
el  dependiente:  ^uu.  La  rebaja  era  ya  considerable  :  jo  rubios 
de  golpe;  pero  como  desconfiaba  qu3  hubiera  entrado  en  una 
tienda  poco  seria,  pues  no  podía  convencerme  que  así  lucran  to- 
das, había  perdido  la  té  hasta  en  la  calidad  de  las  pieles.  Hice, 
pues,  ademan  de  irme  definitivamente: — cuando  el  hombre  me  vio 
cerca  de  la  puerta,  vino  hasta  mí  y  llamó  al  dependiente:  leí  en 
el  papel:  250.  La  lebaja  aumentaba.  Estaba  ya  muy  tentado  por 
aceptar  ese  precio;  pues  me  parecía  barato.  Kl  resultado  lué  que 
por  üllimo,  consintió  el  dueiio  en  los  2ou,  no  sin  demostrarme 
su  desesperación. 

Pues  bien,  lo  que  acabo  de  reíerir,  se  repite  cada  vez  que  se 
entra  á  una  tienda  verdaderamente  rusa.  Los  artículos  no  tienen 
precio  fijo;  principian  á  pedir  exorbitancias,  ruegan,  suplican, 
representan  una  verdadera  comedia  cada  vez  que  venden  algo,  y 
concluyen  por  dejar  perplejo  al  que  no  est¿í  acostumbrado  á  este 
sistema,  acerca  de  la  seriedad  del  establecimiento,  de  la  calidad 
de  la  mercancía,  de  la  equidad  del  precio,  y  de  la  buena  fé  del 
vendedor.  Pero  este  estado  de  cosas  es  aquí  universal:  el  que 
vende,  echa  mano  de  todas  las  argucias  de  la  mala  fé  para  enga- 
ñar al  que  compra,  y,  en  cuanto  puede,  lo  engaña.  Y  tal  es  la 
falta  de  lealtad,  que  me  ha  pasado,  p.  e.,  comprar  papel  en  una 
librería,  y — sobre  aviso  ya  por  lo  que  había  observado — cercio- 
rarme bien  de  la  calidad,  obtener  la  correspondiente  rebaja,  y 
presenciarla  operación  del  envoltorio  de  la  compra:  pues  bien, 
la  rusa  que  me  vendió  aquello,  encontró  lugar  para  engañarme- 
ai  ir  á  usar  el  papel,  hallé  que  en  cada  cuadernillo  solo  las  dos 
primeras  hojas  eran  de  calidad  fina,  y  el  resto,  muy  inferior! 

Esta  manera  de  ser  del  co.mercio  probablemente  no  debe  hacer 
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víctimas  síad  á  los  extranjeros  ó  ú  algunos  pocos  incautos,  pues 
supongo  que  los  rusos  mismos,  acostumbrados  á  la  cosa,  no 
olvidan  el  refrán:  <el  que  roba  á  un  ladrón,  tiene  cien  días  de 
perdón».  Pero,  cuando  se  observa  por  primera  vez  semejante 
situación,  choca  un  poco  por  lo  diferente  que  c  s  de  lo  que  suce- 
de en  e!  resto  de  la  Europa.  Y  es  de  cret-r  que  poco  á  poco 
tenga  que  desaparecer  aquello,  pues  ya  todas  las  tiendas  re^^en- 
leadas  por  extranjeros,  signen  el  sistema  del  precio  fijo  y  de  la 
buena  fé.  Lo  curioso  es  la  ignorancii  de  la  mayoría  de  los  co- 
mercian.es  rusos,  porque  no  saben  leer  ni  escribir  y  se  vé  que 
tienen  mercancías  por  valor  de  muchos  millones:  es  cierto  que, 
gracias  al  s^Hrhety  hacen  con  rapidez  \  seguridad  cualquier  cál- 
culo numérico,  por  complicado  que  sea,  pero  no  se  explica  uno 
cómo  pueda  prosperar  un  negocio,  sin  contabilidad  organizada, 
sin  correspondencia  arreglada,  amen  de  los  otros  inconvenientes 
que  señalé  más  arriba. 

S*í  puede  recorrer  á  esta  ciudad  días  enteros  en  todas  di- 
recciones encontrando  siempre  tela  suficiente  para  estar  continua- 
mente entretenido.  Todo  es  en  ella  grandioso:  sus  grandes  ave- 
nidas ó  Prospecte^  sus  anchas  ralles  ó  ulizi^  sus  callejuelas  ó  pereú^ 
hkiy  sus  plazas — que  son  64,  pudiendo  algunas  contener  de  60 
á  100,000  hombres — sus  monumentos,  sus  palacios,  sus  grandes 
edificios;  todo  parece  haber  sido  calculado  para  hacer  de  esta 
ciudad  con  el  tiempo  l.i  capital  más  hermosa  de  la  Europa.  Todo 
es  inmenso  en  sus  proporciones;  todo  es  grande  hasta  en  los 
menores  detalles. 

Indudablemente  Pedro  el  (jrande  al  fundar  á  San  Pelersbnr- 
f^o  se  erigió  á  sí  mismo  el  monumento  más  imperecedero:  *  are 
perennius^,  que  registre  la  Hií^loria,— sus  viajes  y  su  natural  pe- 
netración hicieron  de  él  un  hombre  de  Hsindo  de  verdadero  ge- 
nio. ¿  Q^né  era  entonces  su  país  ?  En  un  gran  cuadro  de  üugru- 
mofí,  en  la  galería  del  Kremitac^i',  se  puede  juzgar  del  estado  de 
la  corte  rusa  en  esas  épocas,  llepresenla  esa  inmensa  lela  (s  ,12 
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m.  por  ^,95 !)  la  Heccion  de  Mikhaíl  Teodorowilch    Roniaftóff 
como  czar  de  todas  las   Rusias  :   en  una  suntuosa  catedral  ( en 
Kost'róma)el  boyar  Schérémetieff,  envuelto  en  pieles  de  zibetm\ 
con  vueltas  de  púrpura,  ofrece  de  rodillas   la  corona,  el  ceiYo  y 
la  cruz,  puestos  sobre  un  cojin,  á  Romanoff,  vestido  deuna  líca 
túnica  blanca  y  oro,  con  pedrerías  y  cubierto  con  un  manto  cfr 
hcrmiriia.  Su  madre  Maifa,  con  un  chorro  de  pieles,   y  un  mán!o 
violeta,  esta  á  su  lado.  Del  otro  se   \'ó  al  motropolila  Theoriio, 
revestido  de  pontifical,  y  que,  con  la  mano  derecha  bendice  al 
ungido  del   Señor.    Más  all.'i,  dos  acólicos  tienen  el  oriflama  y 
el  báculo  arzobispa'.  A  la  derecha,  el  archimadriía  Abrahám,con 
mitra,  févanta  una   imagen  de  la  Virgen;   á   su  lado  el  principé 
Rostvvozoff,  en  un  cojin,  lleva  el   globo  simbólico  del  Imperio. 
Mas  allá,  la  nobleza,  los  boyares,   y  los  jefes,  saludan  aí  nuevo 
czar,  A  la  izquierda,  el  pueblo,  los  mujicks  y  los  soldados,  acla- 
man &  su  vez  á  Romanoff.  ¿Qiié  significado  tiene  esto  ?  Los  bo- 
yares líeñeñ  el  aire  de   magnates  persas;   los   sacerdotes,  están 
envueltos  en  una  nube  de  incienso;  cí  czar  mismo  aparece  como 
un  personaje  semi-huma'no,  seíni-divino.    Se  vislumbra  por  fó*5 
trajes,  la  adoración  respetuosa  de  las  fisonomías  y  éí  conjürftó  déí 
cuadro,  cuan  poderosas  debían  ser  las  tradiciones  teocráticas  eñ 
una  soéieifa'd  en  que  la  religión  y  el  gobierno  estaban  tari  íntrnia- 
mente  en/reía/.uíos.     Kñ  una  palabra,  se  croe  ver  más  bien  nía 
corle  asiática,  y  parece  s^^r  aquella  más  una  escena  persa,  que  la 
coronación  de  un  monarca  europeo. 

Pues  bien  :  Pedro  I  rompió  con  todo  ese  cambio  de  iraije,  fué 
á  viajar  por  Kuropa,  y  nó  contento  con  afeitarse  él  mismo,  obli- 
i^á  á  sus  boyares  escandalizados  á  que  In  hicieran. . .  .es  rfecír, 
á  que  sacrificaran  sus  largas  baibas  y  sus  luengas  cabelíeras,  qáe 
el  precepto  religioso  preconizaba  como  dignas,  porque  acercaban 
al  creyente  á  la  imagen  divina  def  mártir  del  Góigola  !  La  ¡í"re- 
veréncia  y  la  audacia  con  que  el  c/ar  Pedro  zamarreó  fuerte- 
mente eí  edificio  entero  del  Imperio,  fué  tal  qué  no  voívíáíí  efí  sí 
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áé  su  asombro  y  de  su  indignación  los  piadosos  mo^ovffas. 
Wife  aiüil :  ha)3ta  enfonct's  lo<i  extrangéroü  habíate  sido*  <foits1dlF- 
radórf  íómb  itíJi'a*  simiente  entre  los  creyentes — y  Pedro  d  Gr;m- 
dé  ^  i<j|ires\iró  «1  tra(*rlos  en  masa  de  sus  viajes,  y  í  eowfiíitlís 
marftfd;  empleo  y  posiciorte'?.  Y  convencido  de  la  nec^sídsrtf  dIF 
«europeri/jir»  su  país,  construyó  uñar  ilota,  guerreó  cofi'  lo^^tlé- 
eos,  fifs  arrancó  la  Finlandia,  y  humeando  los  recientes  catvrpos 
dé  ftiTalta,  decidrd  fundar  una  nueva  capital  que  responditfi'a*  íf  h< 
nueva  era,  elipendo  justamente  el  extremo  más  amena>iido  áé  stt 
vastó'  Imperio,  en  medio  de  la  oposición  sortfa  y  del  escsMMtr 
más  espaiitoso  de  que  puede  ser  capaz  la  sociedad  de  uiir  país : — 
ab:tMoi)atta'  fi  Moscou,  la  ciudad  sagratfa,  el  arca  santaf  d^*  h(% 
tradiciones  rusas,  para  construir  uñar  capital  que  por  sus  sota^ 
formas  era  ya  una  herética  imitación  de  Tas  ciudades  áci  í>ccr- 
dentc !  Pero  el  czar  Pedro  no  era  hombre  de  arredrarse'  p6r 
tnrr  poCa'  cos^ :  usando  y  a'busando  del  poder  despótico  d^  stf 
anto¡ófacía,  eh'gió  por  sí  mismo  el  lugar  de  sn  foiura  capital,  se' 
instafó  en  medio  de  los  pantanos  y  eria'es  del  terreno— eft  la  hft:- 
íófica  casita  de  ftiadera  ;'i  qtic  antes  me  referí, — y  trasfadó  allí, 
CÓMO  vxri^aVmente  se  dice  «  sus  lares  y  penates.*  Míliiarrtiente 
lavantó  en  lodo  el  Imperio  un  ej^'rcito  de  trabajadores,  y  pYonfo 
ijójooo  p.risanos,  arranc.ídos  á  sus  míseros  hogares  y  af  crtíiivo" 
dé  sus  tierras,  vifrierort  á  moiii  de  Ihís  fit-bres  palúdicas  que  oca- 
sróftaba  el  saneamiento  de  esta  región,  dejando  abandonadas  á  h 
míséíía  y  él  descuido  sus  familias  v  sus  haberes.  Pedro  I  fisé 
inflexible  :  cfucriiy  y  esto  era  lo  b.-ísiahie.  Prohibió  entonces  qiíe 
se  corisifúyera  en  todo  el  Imperio  edificio  aígiíno  de  piedra  ó  fsf- 
di'ffltf  fñfiéñtras  no  estuviera  concluida  la  nueva  capital,  y  «i  los  que 
sé  atrevieron  á  contravenir  esía  orden,  les  confiscó  sus  bienes  y 
Icrsr  éiifvíó  á  las  minas  de  Siberia.  En  seguida  ordenó  á  todo 
nó'Me,  dueñ.i  de  ^o  siervos  por  lo  menos,  que  se  trasladaba  con 
su  familia'  á  la  nueva  capital  y  construyera  en  ella  una  casa,  cuyo 
ptífctí  fl  mHmo  préscrFbfa.     Eñ  una  palabra,  eíñpleó  (od0s  Idaf 
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medios  á  su  alcance  para  realizar  su  propósito^  y,  de  grado  ó  por 
fuerza,  lodo  el  pueblo  tuvo  que  contribuir  á  él.  Verdad  es  que 
el  czar  era  el  primer  obrero,  y  personalmente  tomaba  parte  en 
los  trabajos  más  rudos. — En  170^  no  había  en  estas  regiones  ni 
una  cabana  :  en  1725,  cuando  Pedro  í  murió,  la  existencia  de 
la  nueva  capital  estaba  asegurada. 

La  voluntad  de  un  hombre  solo  fué,  pues^  capaz  de  realizar 
una  obra  verdaderamente  monumental.  La  «ventana  sobre  el 
Occidente»  que  Pe^^ro  el  Grande,  para  usar  su  conocida  espre- 
sion,  dio  á  los  rusos,  cambió  el  porvenir  de  la  política  y  de  la 
historia  de  su  país,  pues  lo  obligó  íí  estenderse  hacia  el  Oeste, 
y  conquistar  las  actuales  provincias  que  lindan  con  las  grandes 
naciones  europeas,  á  fm  de  no  dejar  abandonada  á  la  capital  en 
el  límite  fronterizo  del  Imperio;  expuesta  al  primer  golpe  de  mano 
de  un  capitán  audaz.  Que  así  lo  comprendieron  los  czares  si- 
guienteSy  lo  demuestran  elocuentemente  las  provincias  del  Bál- 
tico, la  Polonia  y  las  de  Bessarabia.  Y  esto  justamente  cambió 
por  completo  el  centro  de  gravedad  del  Imperio:  libre  de  la  at- 
mósfera asiática  de  Moscou,  obligado  á  guerrear  y  á  mezclarse 
en  las  intrigas  de  Occidente,  poco  á  poco  tuvo  que  transformarse, 
recibiendo  nuevas  corrientes  quo  han  producido  una  revolución 
radical  en  la  raza,  en  las  costumbres,  en  las  ¡deas  y  en  las  aspi- 
raciones de  la  Rusia.  Pero  no  le  habría  bastado  á  Pedro  el 
Grande  toda  su  energía  y  lodo  su  despotismo  para  dar  vida  á  una 
creación  que  fuera  solo  el  produelo  de  un  capricho  más  ó  menos 
justificado.  No  hasta  ordenar  pomposamente  la  creación  de 
ciudades,  despilfarrar  millones  en  las  obias  y  hasia  sacrificarse 
personalmente  en  los  trabajos.  No  :  las  ciudades  no  viven  por 
la  sola  voluntad  de  un  hombre:  es  preciso,  y  en  esto  consistió 
el  genio  del  emperador,  adivinar  el  punto  estratégico  á  donde 
han  de  conveger  en  el  porvenir  las  necesidades  futuras  del  país, 
y  al  cual,  naturalmente  y  de  por  sí,  ha  de  ir  girando  el  centro 
de  gravedad  económico  -  político  de  una   nación.     San   Peters- 
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burgo,  en  efe  el  O, — b^Ait  p.iu  coiivtnctiíe  df  vilo  echar  uiid 
Minple  ojeüda  al  mjpü  del  Impeiío — tst.í  admirablemente  situada: 
un  ancha  golla  Ira'j  hasl  i  r!l.i  al  mar  Báltico^  que  la  pone  en 
comunicación  coa  el  Occaiio  Allánlico;  un  río  caudaloso  y  na- 
^egable  le  aset;ura  al  mismo  tiempo  el  comercio  de  cabotaje;  un 
hábil  sistema  de  canales^  la  liga  con  el  Volya  y  trae  las  barcas 
con  los  productos  del  mir  Caspio  y  del  Oriente  hasta  sus  puer- 
ids;  en  una  palabra,  todas  las  regiones  del  Imperio  convergen 
naturalmente  hacia  esta  capital,  y  d'J  se  explica  cómo  ha  podido 
prosperar,  á  pesar  de  encooirarst  en  mtdio  de  una  región  mí- 
sera é  miecunda. 

Todos  los  sucesor e.".  de  Pedro  I  han  llevado  adelante  con  la 
mayor  energía  la  política  que  aquel  leslegó;  pero,  debido  á  un  cií- 
mulo  de  causas  laii^o  de  explic.ir  aquí,  han  ido  sometiendo  su- 
cesivamente al  país  á  las  influencias  mas  diversas  y  de  las  cuales 
no  ha  logrado  emanciparse  aún.  El  c¿ar  Pedro,  desús  viajes, 
trajo  Ihs  ideas  y  los  hombres  que  más  le  convinieron,  sin  impor- 
társele mucho  el  origen  de  aquellas  ó  la  nacionalidad  de  estos. 
La  c¿ir¡m  Ani,  con  su  lavorito  Biion,  introdujeron  exclusiva- 
mente la  influencia  alemana,  a!  extremo  deque  pronto  los  pues- 
tos estaban  todos  ocupados  por  alemanes.  Isabel,  reaccionan- 
do con  energía,  creyó  conveniente  preconizar  la  influencia  fran- 
cesa, para  contrabalancear  la  anterior.  CataHna  II  en  un 
principio,  fué  ardiente  sostenedora  de  la  «galo-maníay,  y  al  fin 
se  echó  en  brazos  del  germanismo.  Las  guerras  napoleónfcas 
bajo  Alejandro  I  sacudieron  profundamente  al  país,  poniéndolo 
en  íntimo  contacto  con  el  resto  de  la  Europa:  la  «catástrofe  de 
diciembre»  bajo  el  férreo  Nicolás,  puso  á  la  moda  sin  quererlo, 
la  influencia  del  sprit  hoiikwndier  parisiense,  con  motivo  de  la 
ropercusion  de  las  luchas  literarias  del  romanticismo  y  el  clasicis- 
mo. Alejandro  II  trató  de  contrabalancear  ambas  influencias  y 
de  levantar  cl  elemento  eslavo,  y  bajo  Alejando  III,  la  reacción 
pauslaviía  loma  cada  día  mayores  creces. 
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.He  «ece^ilado  enir4r  en  es;is  consideraciones  porque  iOH,  i 
ifii  jpodo  .fie  ver,  U  explicación  más  sjiJsCictori^  del  car^ier 
CQsaiopoliu  |Je  Sdn  Pctersburgü,  6  más  bien  dicho,  de  su  íalta 
de.^rácterjucional.  La  ínlluencia  germánica  y  la  Iraac^  spn 
jgu/  viftitiles  en  cualquier  cosa,  por  nimia  que  sea:  á  veces  pie- 
popikrauna,  á  veces  se  amalgdntdna  ambas,  pero  dominan  siep- 
pi:e,.ilesterrando  cualquier  asomo  de  carácter  ruso  á  de  tepjjeocia 
eslayB'  Evidentemente  esto  tiene  que  cambiar,  pero  ha  dcicsui- 
Ur  tina  fusión  estrand  de  tan  dislínios  elementos,  si  bien  jamás 
i^ti^á  .el  <^rácler  ruso  por  completo.  La  influencia  estrin- 
jera  es  omnipatente  en  esia  ciudad  y  este  hecho  inntglable,  so- 
lo jiuede  ser  .explicado  put  la  historia  del  país. 

As(,  P-  e.,  en  los  hoteles,  reslauNmts,  tealrus,  tiendas  de  lu- 
jo, en  todo  gran  establecimiento,  solo  se  ven  franceses  ó  solo  se 
uye  l'cmicés.  Desde  hacen  muchas  generaciones,  Ivi»  tuso 
^Hru'do  hfbUi  el  trances  mejor  qui¿á  que  su  propio  idiocia,  y 
uo  haylaoiilia  de  cierto  tono  que  no  tenga  gouvtnuiiic  írancesa, 
cocinero  francés,  y  Viiki-dn-dumbrc  Irancés.  Las  actrices,  las 
iDO|JÍstas,  los  peluqueros,  tossantres,  son  aquí  casi  sin  excepcjo- 
cjjíJi,  lodos  franceses.  Por  el  contrario, en  ios  ministerios,  lan- 
ces, grandes  casas  de  comercio;  en  la  Bolsa,  en  las  escuelas  pú- 
ll,U<;as,  en  las  Academias,  y  en  muchos  ramos  del  cttmetcio 
juinorisU,  so) u  se  ven  alemanes,  (incluyendo  los  austríacos) y 
,!iol0  se  oye  alemán.  De  ahí  que,  desde  hace  más  de  si^lo  y 
lli»^,.se  hable  ch.alemán  coinu  el  ruso  en  tud.i   lamilla  jjistia- 

Los  rusas  luisuios  se  dividen  en  ambos  campos.  La  juven- 
yid^eg^me,  el  mundo  femenino,  la  gente  de  la  cune,  lienefl 
yn  Jegftlmo  cacbet  parisiense.  Los  empleados,  los  comerciantes 
y igs-firofesores  parecen  llevar  impreso  el  sello  del  gennaaimiOO' 
£tU¡s  .miamos,  pues,  queman  incienso  en  los  altares  paganos  y 
Gscatoecen  los  de  su  propia  nación.  Hoy  la  prédica  (tauslavita 
los  vá  obligando  poco  á  poco  á  «incendiar  lo  que  adoraron  y  ado- 
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Idi  lu  quc  invCM-ÍL»r  «j.i  ».  f^í  j  ¡'i  J  »  »  'iími  |'«ji  .ilijia  tu  »-I  •  \.i - 
meii  de  lj  i.u¿-.i.iL»a  I»  i'i .  .i.ii  I,  ,'j.  ju  -.n  •  «L*  •. lucLid  Jj  upini'jny 
Kis  C'jblujiibro  i'S  j'i  I  .1  i..¡  .Ai,  y  i«/lI'Ii  [íJvIi  .ij'!-  <j.ir  w-n  \iilui 
en  Moscou  «la  ó. mu  «»,  'Ijíi-.I^  ,  .-.  ;.iii  Ji/,  hii|*i  i.i  loJ'j  |"jd'.- 
rusa. 

Peio  lo  dicho  baila  [.«ai.:  »  j-inai  jic'iqu»  » I  «ju»j  ..uIo  de  Ku.'ia 
coQüt'e  a  San  Fuk'isbuit'.ü.  no  mjiiulc  al>..«j!iilain«  ni»-  .i  la  Kn- 
sia.  Apenan  peíLibt  el  vcidadcio  clcnuMilo  nacional  en  ti  nú- 
cleo (lenlilic-j,  donde  Iulcíi  \a  aii-jj,  ai  de  lju  vigoi  la  ¿:uei[a 
couifd  las  iníluencí  ij  tvUaii!' I  a..,  bjbie  lodj,  tonlra  el  ^eiiiia- 
nistno. 

V,  en  el--. lo,  >*  a  j^ji  lo.  aiileLfd'.nleb  fiibUMKus  — jiueb  Cala- 
lina  li  lundó  en  k\  iuij/no  un  Miin.iinrio  de  coloniab  alein.uias, 
fe^dLhidülci  1. 1  l¡"iia — ^^-a  pul  el  oií,i;tn  •  \cluí>¡vaineiiU'  alemán 
tle  las  prüvinj¡a:>  del  í]á!ii'o,  iai  ni  Íj  civilizadas  de!  Iniperio; 
5>ca  por  el  conlicto  de  lat>  iVonleías  de  ambos  jMÍse.>,  el  hecho  es 
4ue  la  iníluencia  L;er»nánica  \á  abao.  viendo  á  la  francesa,  y  do- 
minando cada  vez  mis  á  la  Ku.^ia.  Véa¿e  sino  lo  que  al  res- 
pecto dicen  las  esladíslicab  más  iiiiparcialci.  Si  bien  la  falla  de 
Un  censo  geneial  no  pennile  sabei  con  exaclilud  en  qué  pro- 
porción está  el  elemento  |^cimánÍLO  y  el  lianccs  en  este  país, 
los  cálculos  siguientes  son  lij^urosameiite  exactos,  poique  se  ba- 
san en  la  institución  de  los  paiapoiles.  Kn*i8)8,  entraron  al 
Imperio  254.448  extranjeros,  en  1870,  e^e  número  ascendía  á 
i>44.i)28;  en  i88u,  á  8.34.1^).  Ahor.i  bien,  de  18^7  á  187O 
cnliaron  4.00),^  )•)  de  alemanes  I  Tomando  el  decenio  1872-1881, 
5  deduciendo  los  exuanjeroi  salido^  de  los  entrados  al  Imperio, 
rtsulta  que  se  \un  lijado  peimantiilemenle  en  él,  840. uou  per- 
sonas. ;Se  quiere  saber  en  qué  pioporciunes."  Los  alemanes 
lorman  el  48'*,,,  los  au^lii.Ko.-.  el  ^2  "  „:  e^  decir,  el  elemento 
germánico  leunido,  el  80  "  .,;  los  íianceses. .  .  o,  7;  y  el  leslo, 
los  persas  10,  2;  los  rumaiiuc.  i,  4;  los  turcos  y,  los  ingleses  1; 
lüs  italiano^  u,  2,  y  3,  o  la^  uíia^  nacionalidades.     Es  decir,  en 
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esos  10  años  entraron  3.871,570  y  salieron  ; .46^,390  alemanes, 
quedando  como  residentes  406.180;  en  la  misma  fecha  establecie- 
ron aquí  su  morada  305.000  auslriacos;  es  decir,el  elemento  ger- 
mático  ha  venido  á  aumentar  con  671.840  almas  el  1.286,000 
que,  sin  contar  los  3  millones  de  judíos,  cuyo  origen  y  dialecto 
es  similar,  se  encuentran  establecidos  en  el  Imperio.  Y  como 
esas  personas  tienen  sólida  instrucción,  capitales  fuertes,  há- 
bitos económicos,  espíritu  emprendedor  y  constancia  en  el  tra- 
bajo, se  esparcen  por  todo  el  país,  haciendo  sentir  por  doquier 
la  influencia  legítima  de  su  cultura  superior,  sobre  todo  cuando 
las  masas  rusas  son  tan  atrasadas  y  tan  ignorantes— cada  uno 
de  esos  alemanes  vale,  pues,  por  muchos  hombres,  y  esto  explica 
el  porqué  de  la  rápida  germanizacion  de  este  país — quizá  gane 
con  ello  la  civilización  europea,  pero  pierde  por  cierto  la  nacio- 
nalidad rusa.  Ahora  bien,  al  lado  de  esas  cifras  son  irrisorias 
las  siguientes:  en  el  mismo  período  (1872-1881)  entraron  41.980 
franceses  y  salieron  36.610,  de  manera  que  quedaron  solo  5,370. 
Los  comentarios  son  supérñuos 

Y,  sin  embargo,  sin  mencionar  las  costumbres  y  los  gustos  de 
las  clases  elevadas, — que  son  conocidamente  más  francesas  que 
rusas,  y  dejando  á  un  lado  la  literatura  nacional — en  la  que  es 
evidente  la  influencia  francesa, — basta  solo  pasearse  por  las  cal- 
les de  esta  capital  para  comprender  qué  raíces  profundas  había 
hechado  aquí  la  influencia  gala.  Casi  no  hay  iglesia,  palacio  ni 
monumento  alguno  que  no  haya  sido  hecho  por  franceses  :  asi, 
para  no  mencionar  sino  un  ejemplo  al  acaso — á  Monferraod  se 
debe  la  magnífica  catedral  de  San  Isaac,  el  grandioso  monu- 
mento de  Nicolás  I,  la  soberbia  columna  monolítica  de  Alejjn- 
dro  I ;  y,  para  no  abusar  de  la  paciencia  del  lector,  me  concre- 
taré á  otro,  tan  solo  por  su  alto  significado :  la  estatua  de  Pedro 
I  frente  al  Almirantazgo,  quizá  el  más  artístico  monumento  de 
la  Europa,  se  debe  al  escultor  Falconnet  y  á  su  esposa  Marie 
Collot 
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Cosa  curiosa  *  las  más  notables  analogías  que  present^i  San 
Petersburgo  con  otras  ciudades  no  son  ni  con  las  de  Alemania  ni 
con  las  de  Francia,  sino  con  las  de  Holanda.  Basta  comparar 
los  planos :  el  río  al  norte,  una  serie  de  canales  artificiales  en 
semi- circunferencia,  h  ciudad  esiendidí  en  forma  de  abanico, 
etc.,  para  convencerse  que  es  sumamente  parecida  áAmsterdam. 
La  disposición  topográfico  es,  en  sus  grandes  rasgos,  idéntica, 
si  bien  en  los  detalles,  como  es  natural,  difieren  mucho  ambas 
ciudades.  San  Peiersburgo  como  Amsterdam  se  parecen  igual- 
mente á  Venecia,  pero  á  condición  de  agregar  á  la  ciudad  ita- 
liana el  ruido  y  la  vidí  que  le  falta  y  que  á  las  otras  les  sobra. 
Más  todavía  :  el  sub- suelo  de  la  capital  rusa  es  idéntico  al  de 
la  capital  holandesa — es  decir,  fangoso  é  incapaz  de  sostener 
grandes  pesos,  de  manera  que  allí  como  aquí,  para  levantar  los 
colosales  edificios  de  que  se  enorgullecen  ambas  ciudades  es  ne- 
cesario enterrar  previamente  bosques  colosales  de  grandes  árbo- 
les, y  gastar  én  ello  tres  veces  más  de  lo  que  cuestan  los  edificios 
de  por  sí.  Y,  con  todo,  las  dos  capitales  han  tomado  un  des- 
arrol  o  increíble,  que  si  bien  asume  diverso  carácter  en  cada  una, 
es  en  realidad  sorprendente. 

Así,  en  esta  el  último  censo  petersburgués,  arroja  las  siguien- 
tes cifras:  hay  21,051  edificios  en  9,510  propiedades,  contenien- 
do 1^1,095  casas  independientes,  habitadas  por  927,467  almas. 
En  esas  cantidades  no  van  incluidos  los  mil  palacios  imperiales, 
ministeriales  ó  de  museos,  los  centenares  de  iglesias,  los  cuarteles, 
y  todos  los  edificios  públicos,  es  decir,  todas  ó  la  mayor  parte 
de  las  construcciones  de  carácter  monumental.  Pero,  á  simple 
vista  se  observa  que  las  construcciones,  contagiadas  por  el  ejem- 
plo de  calles,  plazas,  y  edificios  públicos,  tienen  dimensiones 
colosales,  pues  hay  muchas  que  contienen  170  casas  indepen- 
dientes para  distintas  familias. 

RI  portero  ordinario  de  esas  ^/pandes  construcciones  de  las 
otras  capitales  europeas  es  aquí  insuficiente,  y  tan  peculiar  estado 
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do  cosas  hn  J.itln  onV.on  á  I.i  tuiiosa  inslilncion  í\o  los  thitmiik^. 
]\\  v¡:i¿'Oro  que  roconr  Ins  r.illcs  lif  ^'^l;^  r.ipií.il  ijt*-pnp<;  do  caer  ia 
lardo  y  soluoiodo  iluraiuo  la  noclit\  ñola  on  íM.la  puerla  un  espoci** 
(lo  bullo  inrorme,  onvuolio  on  un  rojv»ton  i\o  píelos  do  carnero, 
inmonso,  quo  solo  iloja  ontrovor  un  par  ilo  '.gruesas  v  alias  hoias 
áo  un  lado,  dos  manoplas  forradas  m  I  urdos  í^uanlcs  do  cuero 
i]c  oiro,  y  ariiba  de  lodo  a!i;o  C()iuo  una  cabeza  molida  deniro 
do  un  fíran  t^orro  de  pie!  do  carnero.  Di-niro  do  oso  hay  un  honi- 
bie,  que  liene  por  oficio  [visar  ia  n.v:li-'  entera,  desde  la  lardo 
hasta  la  madrugada,  jfaxvindo^e  pi^r  eí  frente  de  las  casas,  ó 
sentado  en  el  umhnl  ile  Jas  puerta;.  \'o!\i\muío  del  lealro,  en 
noches  de  fiío  espmlosn^  cuando  soplaba  v  >e  terrible  viento  nor- 
te que  parece  helar  hasta  los  hurtos,  v  d-J  que  .si  bien  no  puede 
decirse,  como  del  vienf^cülo  m:idii!eii.',  cjue  <vno  apaga  un  can- 
dujo» es  sin  embarco  más  ijue  ci  ilo  qur,  c  orno  dice  ia  segunda 
parte  del  [)rüverb¡o  <^inaía  más  Je  un  li.).;ibro» — lirilando  dentro 

m 

(]»"  (ui  abrií^ado  pilt')  ili'  j>;.'!e;,  hr  v'sio  .>iemiii(*  á  esos  inlVIicrs 
í/j)'i)/7//a;.<  liriidos  á  \re'V>.  fn  l.iv  \.mí  via^  rom)  fardos,  insonsib'es 
al  Irío,  per<i  v¡i^,ilant«*>  y  al.  na...  l^i.üi  ahí  para  ¿guardar  ¡as  [uier- 
tas  de  cali'',  abiiflas  y  Cirr.ni!;  á  Í)ñ  mtíiadíiirs  do  las:  casas,  t- 
impedir  que  entren  ladr.ía.s  ;í  la.  li-Mid  is  ú  á  la.;  casas  bajo  su 
(  nidjik».  PíTi)  ti  I /;r. '/;/.'/;  ii.»  *'\  ua  siiapl<*  [Kijtrro  th'  casa  pai- 
licular,  sino  (]ur  al  niismo  ti-'üipo,  os  .s-in¡-(  m[»'eadn  de  policía, 
y  ni  oslo  (\náel''r  auida  :)  eo!is''r\,ir  <-\  •'•¡il'-n  inib'ico,  vestí  es- 
p'-eiahnenli' om  aricado  •].' vi-'.Üar  poují"  lod^Kslos  ijijc  habitan 
rn  las  easa-i  que  enid  I   (Muisp' le.    con   las    l.írnjalilad.'^s  del   pasa - 

p.lllc  n  c-'dlda  di'  \.'Ci!ídl.|,    sIClld  »    '!    tpIíM   IÍ:  \   1   <'»   j^ijo  (SO  do- 

ciiiiir^alo  á  la  í'i)i.'fa  íJi  m-l-í  caíia  n  il.'  do  !.i  ca  a  una  p.as.-nn 
no«na.  ( iracia:.  á  0.'^  d.»I-:i'  r  in  ''iií:»  ii>  ^i^l.MUl,  la  ;u"  cru!  ¡J  jj 
í/iuni-ipal  o-:  o\ino:dinn  ¡a,  i,i  p.»  i'  ,i  i!.-!¡.«  un  (Ho  rn  ifubis  par- 
t'\i,  \*v\  qu^  habiían  la  e¡M.la  i  m.  naiir  ni  p.jr  doquirr  ayuda,  v 
todo  *<  inda  lo  m'S'^í"  P'^  :í'''  '"'O  ■'!  mi  >¡  d  l-v;  mund.^s  p.)-.¡b!e!;v». 
Un  hecho  qu.- Ikiina  la  aii^nci-in  (bd    »ia|rro  al  r^corrof  las  ca- 


líes  d/*  o-sl í  c.ip¡l:il  '•;  l,i  pN-tloruin  inci.i  mnnih<'sl.T  th'l  número  d«^ 
hmnhres  sobr^  rl  ;!<•  iniij»  p  .  I'.l  c  nM>  í  i]Uf»  inc»  n*lf»rí  coníirm.i 
inrabiVn  osln  íihsru.j.  ¡dh^  j.iir«.  i|.'  los  m?7,4()7  hribiíante^, 
\i^,i2o  son  hom"Ví^>  v  s..'.>  p  j,^  j  mniric»;,  í»s  docir  que  estas 
están  en  h»  d'^slrr. «^mI 'i*  j>í  »j>«)iiio:i  «Ií-  7-1,)  nmji'ios  por  cada 
100  hombres.  Ks\:\  «'<,  «n  •  nm*  s  ni  M<\  a  rifia  má.>  baja  de  todo 
el  Imperio,  pues  s¡  I,-,  n  \.\  jw)  ;s>r  íki  nnnli.i  e.^  d<"  102  mujeres 
por  ICO  ho:tibros,  f^n  .1 1.0. 1 1  '.  i'  •  .1  In  1.1  1  1  ñ,  pí»ro  el  minimiin 
es  solo  de  ÍS8  en  P>'  ^N.ii.«!tii.  .i'.ii.i'.s  ^cn  \.}<  r.msas  de  ese  fenó- 
meno en  esta  cipit.-il'  ( )iii/ i  -M  nn  1  1.1  l':;¡on  de  í»mpIeados  y 
militares  qiK-  pu'uli  |.">r/o-.  vvr'nl'í  ''qu',  ó  el  hecho  di*  venir  los 
trabajadoras  \  í)b:er.)-;  ti-  la  t'-'.'-ic'!-.  (  .  ^•>ti)'.  sí^Io  alcanzan  íi 
41,000)  dfMdtj  las  i'viiii.'j,  in  í ,  ''¡'¡¡.is  i|.i  pm's,  dejando  en  sus 
nkiens  á  las  íimi.i  i-;  i''^/«  "'i\;is. 

No  es  csío  ^o'.).  \'  :<.)i:'i  '.i>  .'li'ir  ilrl  (\»n.i¡  Morha^  ci  la 
viielia  mismo  <\v  í.t  V-  •!  /;,  ,"/  ■>/'.,/,  s--  i¡'|'mIi  iino  sorprendi- 
<lo  .t!  ci»nlemn!.íi  ii'i  x  \\\  \.\  «idíi.-,''  «j.  <  ..h!!.  ¡.k  .jI'<*,  por  cuadras 
y  cn;Hlr.i<,  rNt.ín  J  'v:!.-  :  !  >,  t  kj  •  >'»»  (Mía  r  1  mn  \\c  Kxprtsitos  y 
iit'|M'n  l»n<ia .  .^.>...  mii-I  ¡ií.  ..  I.»,  h"  vi  .il.iJo,  atraído  por 
níluial  Liiiiii'id  mI,  V  h*  ^jm  •<!  1  I.»  n  rnialni' nte  aiónito.  No 
solo  Sí^enrii'iiír  í  .ti:  !.i  '  :  i:'-l  '  >  liij.»^"  1  ri<a  de  I'A'pc'isiios,  sinrt 
quf^  ha\  iin.i  s-íi- i|  ■  <• .  u-!!-,  r.ni  h'ííim'i-,  lio^MiMÍrs,  casas*  de 
tnaiprnid'.d,  en  \\<\\  p  i'>'i.  •..  v  «a.!.  ■«  !•  n'íirn»,  ron  salas  se- 
rr^^trn,  en  lis  riiil»  ;,  «.-^  ¡in  '•!  1  ■•••I  hiv.ii'),  l.i-  (|:im.is  ijne  entran 
ronservín  su  ¡ncc»- nit.*,  v  ni  iiiu.»  .i'«n  tMicnl  in  con  la  más  abso- 
Int.i  rp'-.f'rva  (!-■  'ni'^  il- !  p- i  "V,a\,  i  Jo  hav  lorno,  romo  en 
nnrsín  ant!  Mía  (\u\.\,  mu.)  ."::■  \\  (iT'on.i  qn»''  (piiiT^  dejar  un 
uiíio  pnlia  is.'in.  iiilat-.-nir  .1  \\\\  n.'itin»,  jo  dí^posiia  allí', 
lif'clira  «"i  eífí  .')  \\rt  I-  I  I  niii.'KJ.i  \  *jU"  nombre  tiene, 
V  rf^rib'*  ni  '  inib*.")  \v\  nni  i.>  df  <'>r*!'n  ron  el  que,  si  se 
arrppi^nle.i  ¡  >s  cjIí-,  •  r-i  ¡i  I.)  1»^  ;;¡io;,  s»»  puede  reclamar 
al  rvpílsjío.  N'j>í  i  '"',  i  i'V,  «.i  í  .iimoilo  v  piáetico,  y  ^i  -luán 
Jíicobo  Rou^^\Tii  hM'':':i   "ivi  1  »  .1  pn,  no  hal>n »    tronido   porqué 
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averf^oftzarae  tanto  de  haberse  librado  de  la  carga  de  sus  hijos, 
pooiéadolo»  bajo  la  amplísima  s.ilvaguardía  de  la  caridad  pública! 
Rl  departamento  de  las  amas  está  igualmente  bien  organizado, 
teniondo  á  todas  estas  clasificadas  por  número  de  orden  según  el 
momento  de  su  entrada  al  stvícío.  Apenas  se  deposita  un 
nuevo  expósito,  después  de  las  operaciones  preliminares  de  ab- 
luciones, examen  médico  y  cambio  de  trajes,  endosado  ya  el  uni- 
forme del  eslablecimieato,  p.is  i  al  cuidado  del  ama  cuyo  núme- 
ro de  orden  encabeza  en  ese  instante  la  lista.  Durante  ios 
primeros  días  permanece  eí  expósito  allí,  para  faci  iiar  el  examen 
médico  en  caso  necesario,  y  después  lo  lleva  la  ama  á  su  a'dea  d 
fin  de  criarlo  allí.  Dada  la  crudeza  del  clima  ó  la  ignorancia 
de  las  amas,  no  es  de  extrañar  que  la  mortalidad  sea  de  un  54 
%! — mientras  que,  en  el  resto  de  los  casos,  en  el  Imperio  ente- 
ro es  de  32  °  o,  cifra  elevadísimí,  con  lodo,  si  se  la  compara  con 
las  del  resto  de  la  Europa,  pues  en  Noruega  es  solo  de  10,  en 
Francia  alcanza  á  17  y  en  Austria  llega  á  25:  quizá  por  eso  la  es- 
tadística rusa  calcula  que  en  el  primer  año  la  mortalidad  repre- 
senta la  tercera  parle  de  los  nacimientos  y  á  los  5,  las  tres  quin- 
tas partes,  fijando  el  término  medio  de  la  vida  en  24  eños,  cuan- 
do en  otros  países  es  de  35  y  hasta  de  50,  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  es  indudable  que  la  casa  de  Expósitos  honra  (^'demasiado?) 
á  esta  capital.  Pero  ^iqué  resulta?  que  en  toda  Rusia  la  pro- 
porción de  nacimientos  ilegítimos  es  de  un  4  ^'o^  mientras  que 
en  San  Petersburgo  y  Moscou — los  dos  únicos — es  de  20  '  2  y 
37  3  4  respectivamente.  ¿Cuál  es  la  causa  de  esto?  Quizá 
el  fenómeno  indicado  antes,  la  desproporción  entre  el  núme- 
ro de  hombres  y  mujeres,  y  el  número  considerable  de  solte- 
ros ó  casados  y  alejados  de  sus  familias,  y  que  se  explica,  como 
ya  dije,  por  el  batallón  de  empleados,  la  guarnición,  la  servidum- 
bre de  la  corte,  y  los  obreros  de  las  fábricas:  la  estadística,  efecti- 
vamente, demuesiia  que  hay  aquí  1  empleado  por  cada  17  ha- 
bitantes, i  militar  por  cada  ^97  i  cortesano  porcada  22o. 
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Este  estado  de  vosas  tit* ne  todavía  que  durar  mucho  líempo 
porqué  San  Pertersburgo  es  el  cerebro  de  la  Rusia^  úwmán 
está  centralizado  el  movimiento  administrativo,  político,  militar, 
religioso  y  económico  de  este  inmenso  país.  Al  ver  los  grandes 
palacios  destinados  á  las  diversas  ramas  del  gobieino,  7  si  se 
penetra  en  ellos,  la  legión  de  empleados  que  pulula  en  sus  ssIés 
lujosas,  se  entrevee  lo  complicado  de  este  mecanismo,  que  es 
posible  tan  solo  estudiar  aquí,  porque  aquí  afluye  y  de  aquí  re- 
fluye todo  acto  administrativo  por  pequeño  que  sea. 

Curioso  es  estudiar  la  organización  interna  de  este  puís.  Na- 
die aquí  pone  en  duda  que  sus  instituciones  son  demasiado  atra- 
sadas y  que  es  necesario  transformarlas  sino  se  quiere  verlas 
despedazadas  violentamente,  a  la  manera  como  el  cuerpo  engar- 
rotado á  cierta  edad,  al  desarrollarse  después,  tiene  que  romper 
las  ligaduras  antiguas,  si  es  que  la  pre\'i$ion  no  las  ha  reempla- 
zado por  trajes  más  adecuados.  El  gran  problema  está  en  cómo 
efectuar  esa  indispensable  transformación. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  llamarse  esta  monarquía  4la  autocra- 
cia de  todas  las  Rusias, >^  á  quien  haya  tenido  ocasión  de  hofear 
el  código  de  1835,  parecerá  que  el  sistema  actual,  más  ó  menos 
nebulosamente,  está  de  acuerdo  con  las  modernas  instituciones 
constitucionales.  £1  czar  tiene,  en  efecto,  á  su  lado:  a — Consejo 
de  Estado;  b — Consejo  de  Minii>tros;  c — Senado,  cuerpos  todos 
colegiados  que  le  son  indispensables  para:  i^ — la  deliberación  y 
consulta  previa;  2^ — la  ejecución  política  y  administrativa;  ?°-^la 
sanción  y  revisión  administrativa  y  judicial.  Pero  si  se  examina 
más  de  cerca  esta  organización  se  nota,  p.  e.,  que  el  Consejo  jde 
Estado  es  un  cuerpo,  cuya  opinión  no  tiene  fuerza  obligatoria; 
el  czar  lo  consulta,  es  cierto,  pero  oye  y  sigue  su  opinión  ian 
solo  cuando  buenamente  le  place,  y  por  el  antiguo  axioma  de 
<</üO(í  principi  placuity  legis  habd  vigoremn^  ni  el  plenum  del  Conse- 
jo, compuesto  de  los  grandes  duques,  los  ministros,  ios  genera- 
les mis  encumbrados,  y  una  serie  de  miembros,  todos  nombra- 
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do8  por  el  czar,  ni  Li^  .-..-  lonr,  ihudid.ii  fii  l'j.iibljciun,  asuntos 
civiles  y  de  cuilos,  economía  y  liaLicnda— en  una  palabra,  ul  Con- 
:,ejo  en  todo  ó  en  paite,  no  iutiuye  en  ni meia  alguna  en  las  re- 
sülucioneb  imperiales  sino  tuanJo  el  c¿  u  peisonalnienle  uü  liene 
especial  interés.   El  mismo   Consejo   de   Ministros,   englobado  á 
veces  en  el  anterior,  peí  o  tambÍLMi  luneionanJo  aulonómicamen- 
le,  es  compuesto  de  los  onut  mini.aios  titulares   y  de  los  cuatro 
especiales  del  czar,  y  le  corresponde  diiijir  lodo  de  acuerdo  con 
éste: — pero  carece — a — responsabilidad  colectiwi, — b — cada  uno 
de  sus  miembros  es  revocable  sin  causa  justificada  por  simple  ór- 
dendel  czar, — c — sus  decision^-s  ".eneralmente  las  someted  czar  al 
examen  de  una  ó  mas  comisiones  especiales  nombradas  directa- 
mente por  él,  y  que  diclamiuaii  cuando  y  cómo  á  él  place,  siem- 
pre que  len|.;a  en    ello  el  más    mínimo  interés.     Fvhis   todavía:  el 
Senado,   respetable  institución  compuesta    de   los   príncipes  de 
sangre,  generales  y   altos  personajes,   nombrados   lodos  por  el 
czar,  está  dividido    en — a—plcnum   para  cieilos  y  determinados 
asuntos,  y'-^b-^dtpdrtancntos  para   el   despacho  ordinario  de  las 
diversas  secciones,  que  son:  —  i,  le¿;islacion,  administración,  re- 
visión de  cuentas,— 2,  asuntos  rurales,  antiguos  siervos,  cuestio- 
nes de  paisanos; — 3, asuntos  civiles,  que  le  llegan:  t/,  directamente, 
en  algunos  cases,  h,  ca^i  siempre  ai  apelación  de  cualquier  reso- 
lución judicial,  por  defecto    de  ionua;— 4,  asuntos    criminales, 
en  apclacioHj  de  manera  que  bajo  e.>to>   dos   últimos  rubros  se 
comprende  una  especie  de  corte  de  casación  lUsa; — 5,  asuntos  de 
heráldica,  para  la  noble.ia  CAistent^'  y  para  dar  las  armas,  etc.,  a 
la  nobleza  que  va  creando  el   c/.<u ,   ^ea   en   premio  de  servicios 
brillantes  al  Estado,  ó  poi    razones  particulares; — o,  asuntos  de 
tierras,  que  tienen  suma  importancia  en  este  país.     Cuando  lun- 
ciona'como  corte  de  casación  se  constituye  para  el  caso  en:— a, 
plcnum  para    las  resoluciones  graves:   7  /t/5  wuioncs  subdivididjs 
en:  1,  civiles — 2,  criminales — ;,  disciplinaiiab..  Parece,  pues,  qut^ 
por  las  ó  nefas,  sieiiipie  que  así  lo  crea  prudente  el  Senado  pue- 
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detraer  á  &u  barra  cualquki  ciast*  ilc  cuesuoneb  en  todo  el  Im- 
perio, teniendo  poderes  casi  üimitadob,  pues  sus  resolucíonei» 
son  inapelables.  Fero  en  realidad  no  es  así:  en  primer  tugar,  el 
puesto  de  miembro  del  Senado  es  una  gracia  exclusiva  del  czai; 
en  Kgundo  lugar,  como  corte  de  casación,  sea  por  el  cúmulo 
horripilante  de  asuntos  importantes  ó  tontos  que  de  todos  los 
extremos  del  Imperio  le  llegan,  sea  porque,  como  es  lama  cons- 
tante aquí,  los  senadores  sacan  tuertes  rentas  del  ejercicio  de  sus 
funciones  judiciales,  el  hecho  es  que  resuelven  tarde,  mal  ó  nun- 
cd,  y  siempre  torcido  ó  derecho,  según  los  sacrificios  pecuniarios 
de  los  interesados;  en  tercer  lugar,  como  institución  política  y 
ádinicistrativa,  sus  facultades  en  la  práctica  han  sido  muy  res- 
tringidas y  sus  funciones  son  más  bien  de  mera  fórmula. 

Eso  es  en  cuanto  á  los  asuntos  temporales  :  en  cuanto  á  los 
religiosos,  el  czar  tiene  el  mismo  poder  ilimitado,  controlado  tan 
solo  en  apariencia,  aunque  con  una  organización  sencillísima. 
Todo  lo  relativo  á  la  religión  del  Estado,  es  decir,  al  culto  llama- 
do « greco  -  ruso  »,  es  administrado,  dirijido,  reformado  y  re- 
suelto por  el  Sinodo,  cuerpo  colegiado  compuesto  de  los  metro- 
politanos, arzobispos  y  otros  dignatarios, — nombrados  por  el 
czar,—y  del  procurador  imperial  y  su  adjunto.  Tiene  el  Sinodo 
para  el  despacho  de  sus  asuntos  :  a — cancillería  ;  b — dirección 
de  seminarios,  etc.; -c — administración,  etc.,  es  decir,  especies 
de  ministerios  de  gobierno,  instrucción  pública  y  hacienda.  De 
él  dependen  las  diversas  eparquías  en  que  está  dividida  la  iglesia 
rusa,  y,  en  una  palabra,  ni  lo  más  mínimo  referente  á  los  asun- 
tos religiosos  en  cualquier  extremo  del  Imperio  puede  resolverse 
sin  que  el  Sinodo  intervenga  si  lo  cree  conveniente.  Si  se  re- 
üexiona  lo  íntimamente  ligada  que  está  la  iglesia  rusa  á  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  privada  ó  pública  en  este  país,  se  com- 
prende fácilmente  cuan  grande  es  el  poder  que  reside  en  el  Sí- 
nodo. Pero; — siempre  los /htüs  ! — este  «augusto»  cuerpo  dc- 
Kbcra  tan  solo  en  presencia  del  procurador  iinperijl,  sin  cuyo 
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voto  afirmativo  nada  resueUe,  y  lo  rci>uelto  requiere  como  coñ- 
ditio  sinc  ijud  non,  la  sanción  del  czar :  cbie,  pues,  influye  indi- 
recia  pero  decibivamenle,  siempre  que  quiere,  por  intermedio  del 
procurador  imperial — y  quizá  para  hacer  gala  de  eslo,  nombra  por 
costumbre  á  un  general, — y  directamente,  negando  su  sanción, 
cuando  las  cosas  lleguen  á  este  extremo.  Gomóla  maquinal  ia  es  aquí 
más  sencilla,  la  omnipotente  intervención  del  czai  en  el  gobierno 
religioso  es  visible,  mientras  que  está  más  oculta  en  el  gobierno 
temporal,  debido  á  lo  complicado  de  aquella  organización:  en 
ambos  casos,  e!  czar,  es  el  czar,  es  decir  el  autócrata  que  «go- 
bierna por  sí  y  ante  si» — es  cieno  que  en  \d  practica  no  lo  hace, 
)  que  el  gobierno  funciona  cuasi-constitucionalmente,  pero  tiene 
esa  lacullad  y  puede  usar  ó  abusar  de  ella  cuando  y  cómo  le 
plazca. 

Lo  curioso  es  que  no  se  ha  contentado  con  reservarse  esa  la- 
cuitad  omnímoda  en  los  asuntos  temporales  y  religiosos  del  Es- 
tado, sino  que  indirectamente  ha  hecho  organizar  las  demás  cosas 
del  Imperio  de  modo  de  tener,  por  fas  ó  por  nefas,  la  mismísima 
intervención.  Así,  p.  e.,  el  culto  católico  es  gobernado  inde- 
pendientemente de  Roma,  por  un  consistorio  en  el  que  figura  un 
procurador  imperial,  y  todos  los  otros  cultos  han  debido  organi- 
zarse de  análoga  manera.  Más  aún:  los  ferro  -  carriles  p.  e., 
aún  cuando  pertenecen,  en  su  inmensa  mayoría,  á  sociedades  par- 
ticulares, están  gobernados  por  un  comité  central  en  el  que  ligu- 
la  un  representante  del  czar.  En  una  palabra,  nada,  nada  se 
mueve  en  la  esfera  olicial  ó  extra  -oíicial  en  Rusia  sin  que,  cuan- 
do lo  considere  conveniente,  pueda  intervenir  el  czar  é  interve- 
nir autocráticamente. 

Pues  bien,  esa  centralización  extraordinaria,  está  reconcen- 
trada en  San  Petersburgo,  y  es  evidente  que  para  la  dirección 
de  mecanismos  tan  complicadísimos  y  tan  omnipotentes  sea  ne- 
cesario una  legión  de  empleados.  Además,  esos  diversos  cuer- 
pos, ministerios  é  instituciones,  están   controlados    ó   vigilados 
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por  una  serie  de  direcciones  ó  controles  especiales  que  varían  se- 
gún las  épocas,  que  dependen  exclusivamente  del  erar,  )•  que 
constituyen  :í  su  turno  una  nueva  lefi;ion  burocrática  para  vigilar 
á  la  anterior ! 

No  es  de  este  lugar  examinar  la  organización  de  las  provin- 
cias, cuyos  gobernadores  están  sometidos  por  grupos  á  los  go- 
bernadores- generales  que  dependen  derechamente  del  czar.  Las 
ciudades  tienen  ahora  municipalidades  electivas,  según  un  siste- 
ma especial :  las  llaman  dútrins.  Pero  el  gobernador  tiene  en 
ellas  una  intervención  decisiva,  y  por  intermedio  de  su  gefe  su- 
perior, las  hace  depender  del  czar.  Las  comarcas  est.in  gober- 
nadas por  remiro^  6  asambleas  locales,  pero  los  gobernadores 
tienen  el  derecho  de  votar  cualquiera  de  sus  resoluciones,  y  en 
el  peor  de  los  casos  apelar  ante  el  Senado,  es  decir,  someter  la 
cuestión  al  c/.ar.  Las  aldeas  están  constituidas  bajo  un  prin- 
cipio comunísiico,  pues  forman  pequeñas  personas  jurídicas:  pero 
el  mir  es  influenciado  directamente  por  a — los  funcionarios  de 
policía,  h — por  los  zemtros,  F.n  una  palabra,  en  caso  nfcesario, 
el  gobernador  interviene,  es  decir,  el  czar  resuelve,  (i) 

Tiobierno  general,  provincial  y  Inral;  administración  en  todos 
sus  ramos;  culto  en  tod;is  sun  formas;  ejército;  todo  depende  de 
la  sacra  voluntad  imperial — ;qné  faltar — La  justicia.  Pero  la 
justicia  misma,  en  lo  inferior  electiva  y  en  lo  supenor  inamovi- 
ble, gracias  :i  las  apelaciones  que  llevan  cualquier  asunto  á  los 
tribunales  de  este  último  rtrdrn,  viene  íi  quedar  influenciada  por 
el  czar,  pues  este  acostumbra  nombrar  á  los  jueces /Jfr  mUrim^  de 
manera  que  no  siendo  titulares,  son  amovibles  ^  voluntad  del 
ministro  del  ramo,  esto  es,  en  última  tesis,  del  czar. 


(i;  Ko  me  es  posible  eniur  en  iiídt.s  los  tirijllt^,  Jo  la  ürgani/ac ion  foliuco- admi- 
nistrativa del  Imperio,  de  modo  qtie  en  una  exfujsirion  lan  i  vuelo  de  pájaro  tienen  que 
omiiuie  muchas  cosas  y  que  sintetizarse  otras,  de  lo  que  i  primera  vista  parecen  resul- 
tar 'nexíjiiiudci  y  tctguerí.iciones 

tX   J(l  autcr 
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En  honor  de  los  czares  de  Rusia  debe  declararse,  siiiembargo, 
que  lejos  de  abusar — y  á  veces,  aún  de  usar — de  esas  facultades 
omnímodas,  se  han  servido  de  ellas  tan  solo  cuando,  como  su- 
cedió con  Alejandro  II,  ^el  czar-mártir»,  han  querido  introdu- 
cir en  el  paí<í  reformas  fundamentales  tendentes  á  acercarlo  poco 
íí  poco  al  régimen  liberal  y  constitucional  del  presente  siglo.  Y 
actualmente  Alejandro  III — ó  su  gobierno — se  esfuerzan  por  es- 
tudiar los  medios  de  resolver  ese  arduo  problema.  En  realidad 
el  sistema  actual  es  malo,  pero  es  difícil  reemplazarlo  instantá- 
neamente por  otro,  sin  tener  en  cuenta  las  tradiciones  naciona- 
|ps,  las  costumbres  del  pueblo  y  las  necesidades  del  país.  Es 
imposible  dar  á  una  nación  acostumbrada  al  despotismo  absolu- 
to, el  uso  pleno  del  gobierno  propio  y  libre:  no  hay  ni  la  prepa- 
ración, ni  el  hábito,  ni  los  mil  frenos  que  en  otras  partes  son  los 
que,  en  el  fondo,  garanten  la  bondad  de  semejante  régimen.  Pe- 
ro cuestión  es  esta  deiiíasiado  compleja  pnra  ser  tratada  ¡ncí- 
déntalmenie,  y  requiere  nn  estudio  más  íntimo  del  país  que  no 
le  es  posible  hacer  á  un  viajero  en  l.i  primera  época  de  su  llegada 
á  él. 

Por  de  pronto,  es  indudable  que  el  orden  reina  en  el  Imperio, 
Las  tentativas  nihilistas  h.in  cesado,  y  el  inútil  y  cruel  asesinato 
de  Alejandro  II  ha  desacreditado  en  el  pueblo  al  partido  turbu- 
lento. Pero  cada  día  que  pasa  la  situación  actual  se  vuelve 
más  intolerante.  En  efecto,  la  educación  superior,  á  pesar  de 
ser  bastante  restringida,  hi  producido  ya  una  generación  dema- 
siado al  cobo  de  las  reformas  liberales  que  son  ya  «historia  antí- 
fona* en  el  resto  de  la  Europa;  los  viajes  han  empapado  á  las  al- 
tas clases  sociales  en  li^s  ideas  y  aspiraciones  modernas;  los 
antiguos  siervos  tratan  de  sostener  escuelas  para  educar  á  sus 
hijos,  y  están  inquietos  y  descontentos  porque  no  están  acos- 
tumbrados á  su  condición  libre  é  ignoran  sus  nuevos  derechos  y 
deberes;. el  comercio  se  transforma  con  el  contacto  de  las  otras 
naciones  y  envidia    las  mil    instituciones  de  que  goza  en    otras 
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panes;  la  red  de  ferro-carriles  ha  llevado  por  doquier  el  pro- 
greso material  y  la  riqueza  súbita,  lo  que  se  traduce  por  nuevas 
aspiraciones,  tanto  más  peligrosas  cuanto  que  son  más  indefini- 
das;— y  y  por  todas  partes,  en  la  inmensa  extensión  de  este  Im- 
perio colosal,  semi-asiático,  semi-europeo,  habitado  por  las  razas 
mis  distintas,  el  observador  atento  cree  percibir  un  murmullo 
confuso,  especie  de  ruido  subterráneo,  como  si  fuera  á  removerse 
de  la  lava  oculta  en  las  entrañas  de  un  volcan,  cuyo  cráter  es- 
tá aún  cerrado .. .  Y  se  siente  horrorizado  al  imaginarse  tan 
solo  las  consecuencias  posibles  de  semejante  erupción!  ^Los 
síntomas  de  esa  situación  que  á  cad.i  paso  se  notan  en  este  país 
son  tanto  más  elocuentes,  cuanto  que  en  vano  se  busca  salva- 
ción en  hombres  ó  en  instituciones:  nada  parece 'poder  contener 
el  torrente  cuya  estruendosa  avalancha  se  siente  venir. . .  Lo 
peor  es  que  al  poco  tiempo  de  viver  en  el  país  se  le  cobra  ver- 
dadera simpatía,  por  sus  cualidades  y  hasta  quizá  por  sus  de- 
fectos mismos,  pero — no  se  desea  permanecer  mucho  tiempo 
en  éJ. 

Sin  embargo,  en  San  Pelersburf^o  lodo  est:í  calculado  para 
realzar  la  imperial  magostad  del  czar,  y  el  viajero  í\  primera  vis- 
ta se  convence  de  que  en  parle  alguna  se  realizó  jamás  con  tal 
amplitud  la  histórica  frase:  */*AV.íf,  rVsf  wo;.»  Por  doquier,  en 
esta  capital,  se  elevan  monumentos  á  la  piedad  divina  ó  á  la 
grandeza  humana  y  se  ven  evidentes  testimonios  de  gratitud  á 
los  grandes  servidores  del  Rslado,  ó  de  conmemoración  de  ac- 
tos gloriosos  nacionales: — pues  bien,  en  lodos  ellos,  desde  los 
más  grandes  hasta  los  más  peqneíios,  se  nota  la  mano  do  algún 
czar,  y  todos,  indireciamenlo,  eontril>nyen  á  exaltar  el  recuer- 
do de  los  czares. 

Pedro  el  Grande  tiene  varios  monumentos  ecuestres,  pero  el 
que  sobre  loJo  se  impone  á  la  admiración  del  viajero  es  el  que  se 
levanta  á  un  costado  del  Almiranta/go,  una  desús  más  fecundas 
creaciones.     Sobre  un  pedazo  inmenso  de  granito,  en  bruto,  gi-» 
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ncte  en  un  brioso  corcel,  que  pisotea  con  furor  una  serpiente, 
simbolo  de  las  diíicu'tartes  que  venciera  el  czar — se  iergue  la  fi- 
gura magestuosa  de  aquel  grande  hombre,  alta  la  cabeza  y 
coronada  de  laureles,  con  el  brazo  derecho  estendido  imperiosa- 
mente señalando  al  Neva  y  «i  la  soberbia  ciudad  que  se  estiende 
á  sus  pies  y  que  fué  obra  exclusiva  suya.  F!l  río  corre  caudaloso 
á  pocos  pasos  de  ahí:  en  frente,  sobre  los  suburbios  que  cubren 
las  islas,  el  cielo  inmenso  deja  entrever  á.  lo  lejos  hs  aguas  del 
IWItico;  .4  un  costado,  elAlmiraniazgo  simboliza  el  poder  guer- 
rero.de  ^a  Rusia;  íjI  otro,  los  palacios  drl  Senado  y  d^l  Sinodo, 
representan  el  omnipotente  poder  temporil  y  religioso;  á  sus  es- 
padas, la  soberbia  catedral  de  San  Isaac  cubre  todo  el  horizon- 
te con  sus  torres  numerosas  y  sus  espléndidas  naves.  Y  bien, 
la  inscripción  que  adorna  el  monumento  es  característica.  Breve 
es — dice  tan  solo  :  Pftro  primo,  Catherina  secmuial 

La  misma  que,  por  ese  solo  hecho,  se  levantaba  ó  sí  misma 
un  monumento,  y  de  la  cual  cada  palacio,  cada  institución  tiene 
rastros  elocuentes  de  su  actividad,  la  czarina  que,  .1  pesar  de  sus 
vicios  innegables,  es  una  de  las  grandes  íiguras  de  la  Historia, 
tiene  á  su  turno  un  monumento  bellísimo,  frente  á  la  <rNiewsky 
Prospecta,  y  teniendo  á  sus  costados,  de  un  lado  la  famosa  Bi- 
blioteca Imperial,  que  tanto  le  debo;  del  otro,  el  palacio  Ánits- 
choffy  habitado  actualmente  por  el  czar  Alejandro  IIÍ;  y  á  su 
espalda,  teatros  y  ministeiios, — sí*  levanta,  en  medio  de  un  lindo 
sqnarfy  un  soberbio  grupo  de  bronce;  en  la  parte  inferior  están 
los  grandes  hombres  que  ilustraron  aquel  reinado,  y  sobre  ellos, 
la  estatua  de  la  emperatriz.  F^olemkin,  Rumjanzoff,  Sauworoff, 
sus  grandes  generales;  Orloffy  Tschitschagoff,  sus  eximios  mari- 
nos-, Derschawin  y  la  princesa  Daschkoff,  la  autora  de  las  céle- 
bres Memorias,  representando  al  arte  y  á  la  ciencia;  Besbosodko 
y  Betzki,  los  apóstoles  de  la  instrucción  del  pueblo; — tales  son 
las  figuras  de  tamaño  natural,  que  forman  el  pedestal  sobre  el 
cual   se   levanta  Catalina    H,  envuelta  en  el  manto  de  herminia, 


un  VUJ£  Á  RUSIA  1^7 

llevando  en  el  cuello  Ids  insignias  de  San  Andrés,  en  U  flyooáe- 
rechael  ceti o  imperial,  y  en  la  izquierda  una  corona.  Haraik  oan 
firmeza,  erguida  la  trente,  ai(ivo  el  ge^to  y  decidido  el  adsoun 
csii  ahí,  hablando  casi,  la  ^ran  emperatriz  de  bu  siglo,  la  refor- 
madora de  su  Imperio,  la  amiga  de  liló&otos  y  sabios,  la  rival  de 
leyes  y  guerreros! 

£1  adversario  de  Napoleón,  ci  czar  que  lué  el  tuerte  apoyo  de 
ia  neíasta  «Santa  Alianza»,  Alejandro  I,  tiene  á  su  turno  un 
monumento  único  en  su  género  :  frente  al  espléndido  4  Palacio 
de  laviernoj»  y  teniendo  á  sus  espaldas  los  diferentes  palacios 
ministeriales,  ';>e  levanta  ia  más  grande  columna  monolítica  délos 
tiempos  modernoi,  sosteniendo  un  ángel  que,  con  una  cruz  en 
la  mano,  aplasta  con  sus  pies  la  mística  culebra — 42  metros  de 
altura  mide  todo  el  monumento.  El  severo  Nicolás  I  tiene  igual- 
mente en  la  pla¿;i  Marinsky,  un  i  estatua  soberbia:  sobre  un  ele- 
vado pedestal,  en  el  que  están  incrustados  cuatro  bajo-relieves 
de  bronce  representando  los  principales  acontecimientos  de  su 
reinado,  montado  sobre  un  caballo  verdaderamente  hermoso,  se 
levanta  la  íigura  del  czar,  en  su  inflexible  actitud  militar,  vetíido 
de  uniforme;  á  los  pies  del  monumento  las  estatuas  de  la  Justi- 
cia, Fuerza,  Sabiduría  y  Vé  y  que  parecen  protegerlo,  no  non  ai- 
nó  el  retrato  de  la  czarina,  su  esposa  y  de  sus  hijas,  las  grandes 
duquesas.  La  inscripción  es  lacónica  pero  es  típica.  Dice  a»í: 
^  A  Nicolás  I,  autócrata  de  todas  las  Rusias  p  ! 

Enlin — ;á  qué  seguirP  Cada  monumento,  cada  palacio,  cada 
iglesia,  c^da  institución  nu  h.icen  sino  ensalzar  la  mutnoria  de 
dlgua  czar. 

Pero,  bajo  el  punto  de  vista  artístico  por  lo  meaos,  se  ie  ocur- 
re al  más  despreocupado  viajero  una  observación  singular.  Al  la- 
^0  de  los  monumentos  á  que  acabo  de  aludir  y  de  muchos  otros 
que  son,  en  realidad,  irreprochables,  como,  p.  e.,  los  magníticos 
grupos  de  bronce  representando  las  diversas  faces  de  la  vida  de 
un  domador,  y  que  se  deben  al  hábil  cincel  del  escultor  ruso.ba- 
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ion  KIodt,  hoy  se  hatldn  muchos  otroi  que  son  menguados  é 
indignos  de  íigunir  en  un  eximia  compañía.  Asf^  p.  e.,  en  ei 
^Jardín  de  Verano»,  paseo  favorito  de  la  sociedad  petersbur- 
guesa,  hay  una  profusión  desesperante  de  estatuas  de  mármol, 
que,  salvo  tarísimas  excepciones,  son  verdaderos  sacrilegios 
artísticos  que  ofenden  al  buen  gusto. 

La  cantidad  de  palacios  de  todas  lormas  y  lámanos  que  posee 
en  esta  capital  la  familia  imperial  es  realmente  asombrosa.  Doce 
son  los  palacios  principales,  sin  contar  muchos  otros  que  es- 
tán convertidos  en  museos  ó  en  otros  objetos.  Al  lado  de  ellos 
empalidecen,  por  cierto,  las  residencias  fastuosas  de  algunas  fa- 
milias nobles,  pudiendo,  sin  embargo,  decirse  que  es  notable  el 
palacio  de  !os  príncipes  Beloselki,  situado  cerca  del  que  hoy 
habita  el  czar. 

A  los  czares  igualmente  se  debe  el  mayor  número,  y  en  él  van 
incluidas  las  mejores,  de  la  infinidad  de  iglesias  que  adornan  ia 
ciudad.  Los  c/ares,  gastando  sumas  fabulosas  han  querido  léf- 
vantar  templos  sin  rival  en  el  orbe. 

Bajo  este  aspecto  la  catedral  de  San  Isaac  ocupa  el  primer 
rango  y  es  quizá  un  monumento  único  en  su  género,  por  el  lujo 
inaudito  de  sus  materiales,  y  las  riquezas  que  encierra  en  metales 
y  piedras  preciosas.  Situada  en  medio  de  una  gran  plaza,  rodea- 
da de  palacios  y  monumentos,  representando  la  doble  cruz  grie- 
ga, se  levanta  magestuosa,  en  granito  y  mármol,  coronada  por 
una  cúpula  inmensa,  de  cuyo  centro  sale  otra  más  pequeña  que 
lleva  hasta  las  nubes  el  símbolo  del  Calvario.  A  sus  costados, 
cuatro  soberbios  pórticos,  sostenidos  por  monolitos  de  pórfiro, 
dejan  entreveer  bajo-relieves  alegóricos  en  la  parte  inferior  délos 
muros  exteriores,  y,  en  la  superior,  alto-relieves  del  mismo  ca- 
rácter; en  el  fondo  grandes  y  altísimas  puertas  de  bronce  macíso 
están  cubiertas  de  esculturas  y  bajo-relieves,  debidos  estos  como 
ios  otros  á  los  primeros  artistas  nacionales  y  extranjeros.  La 
cúpula  que  domina  todo  el  edificio  es  de  fierro,  v  está  forrada  en 
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cobre:  i  Id  usan.a  bi^intin^  t:s  doradi,  pero  dorada  de  ul 
modo  que  parece  ser  de  oro  bruñido,  lo  que  á  lo  leios,  en  los 
ém  hermosos  y  de  sol^  hace  creer  que  es  una  aureola  sobrenatu- 

ral  de  rayos  luminosos^  símbolo  de  la  santidad  del  lugar! 

Nada  es  esto  en  comparaciun  del  interior.  Una  ve¿  que  se  pene- 
tía  allí,  los  ojos  no  ven  por  doquier  desde  el  piso  hasta  las  pare> 
des,  desde  las  columnas  ha^ta  los  techos,  sino  mármoles  de  las 
clases  más  raras,  combinados  artísticamente  con  malaquita,  lápiz 
lázuli,  plata  y  oro.  En  la  cúpula,  entre  las  ti  ventanas,  otros 
laalos  ángeles  colosales,  todos  dorados,  no  dejan  penetrar  sino 
una  discreta  luz,  especie  de  semi-crepüsculo  al  que  tiene  que  ha- 
bituarse la  vista  antes  de  admirar  los  detalles  del  templo.  El 
gran  altar  central,  ihonostas,  es  todo  de  mármol,  dorado  con  pro- 
fusión y  sostenido  por  columnas  espléndidas  de  malaquita  y  lápiz- 
lázali.  Las  imágenes,  según  el  rito  griego,  siempre  de  relieve  6 
pintadas,  son  mosaicos  maravillosamente  bien  ejecutados  y  que 
aún  á  pocos  pasos  engañan  al  ojo  más  esperto,  asemejando  telas 
de  primer  orden:  es  en  su  género,  el  trabajo  más  perfecto  que  co- 
nozco—sobre lodo,  los  dos  que  están  á  los  costados  de  la  puer- 
ta del  medio  que  conduce  al  sancta  sanctorum,  y  que  representan 
á  N.  S.  Jesucristo  y  á  la  Virgen  María.  Por  cierto  que  las  ba- 
randas, los  candelabros,  los  misales,  son  de  oro  ó  de  plata  maci- 
zos. .. .  Aquel  lujo  es  frío  é  irritante.  De  lo  que  hasta  ahora  he 
visto,  es  aquí  donde  el  esplendor  fastuoso  bizantino  ha  llegado 
á  más  alto  grado:  materialmente  la  impresión  es  abrumadora, 
inútil  me  parece  citar  cifras;  el  costo  primitivo  del  edificio  fué  de 
23  millones  de  rublos  (más  ó  menos  }4)  millones  de  nuestra 
moneda),  además  debe  decirse  que  la  familia  imperial,  de  su  pe- 
colio  particular  donó  misales  y  candelabros  macizos  de  un  peso 
de  20  kilogramos  de  oro  y  de  luo  kilóg.  de  plata,  lo  que  equiva- 
le á  algunos  millones  de  rublos:— es  cierto  también  que  un  solo 
particular,  el  príncipe  Demidolí,  legaló  de  sus  minas  de  Siberia, 
el  wánnol  para  el  piso,  avaluado  en  otros  cuantos  millones. 
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No  se  crea  por  eso  qué  aquella  catedral  es  única  en  San  Pe- 
tersburgo:  muchas  son,  por  el  contrario,  las  que  brillan  por  sus 
valiosos  tesoros.  La  de  Kasan  es,  bajo  este  punto  de  vista,  la 
más  notable.  Su  aspecto  arquitectónico  es  menguado,  debido 
quizá  á  ios  dos  larguísimos  y  desproporcionados  semi-círculos  de 
<íiprop¡leos>  que  le  dan  entrada,  y  parecen  ahogar  al  templo  pro- 
piamente dicho,  que  se  encuentra  en  el  fondo,  perdido  entre 
tanta  columnata.  Llena  está  la  iglesia  en  su  interior  de  banderas 
y  trofeos  militares,  pero  no  es  este  aspecto  casi-guerrero  el  que 
en  ella  más  interesa.  El  ikonostas  central  y  sus  partes  laterales 
es  lo  que  hay  allí  de  asombroso:  son  altísimas  moles  de  plata  ma- 
ciza, con  incrustaciones  de  piedras  preciosas. ...  Su  valores  in- 
calcuble:  me  bastara  citar  un  solo  ejemplo.  A  la  izquierda  de  la 
puerta  del  medio — es  decir,  en  el  lugar  de  honor  del  ikonostas — 
se  encuentra  el  renombrado  cuadro,  venerado  como  milagroso, 
de  la  «Virgen  de  Kasan v:  es  el  gran  palladium  petersburgués  y 
tiene  en  la  historia  rusa  una  foja  brillante  de  servicios.  Pues 
bien:  es  tal  la  profusión  de  brillantes,  esmeraldas,  rubíes,  záfi- 
ros y  perlas  encrustadas  en  el  oro  y  plata  del  marco  y  del  alto- 
relieve  de  la  imagen,  que  el  observador  cree  sonar  y  encontrarse 
en  la  famosa  cueva  del  Aiadin  de  las  Mil  y  una  noches:  se  me  ha 
dicho  que,  por  encargo  oficial,  había  sido  avaluado  por  un  exper- 
to en  una  suma  equivalente  á  ^7Ju  millones  de  nuestra  moneda 
(•S  í"c)-  Como  ese  cuadro,  si  bien  francamente  no  con  tanta  pro- 
fusión de  riqueza,  se  ven  en  esta  catedral  y  en  todas — así,  en 
todas  las  otras  iglesias  hay  un  gran  número  de  imágenes,  que 
lepresenlan  por  lo  tanto  riquezas  fantábticamente  fabulosas. 

Así,  p.  e.,  [en  el  celebre  Lanm  de  Alcxdndtr'Niewskyy  el  mo- 
nasterio milagroso  de  esta  capital— y  el  V'en  ese  género  de  todo 
el  Imperio,  siendo  el  i°  el  de  Kiclf  y  el  2°  el  de  Moscou — hay 
diversas  iglesias  suntuosísimas  todas  ellas,  pero  entre  las  cuales 
descuella  la  que  contiene  la  tumba  de  San  Alejandro,  cuyas  re- 
liquias—según  la  práctica  ortodoxa— están  á  la  vista,  y  que  no  es 
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«ínó  un  inmenso  monumento  d^  pfat.i  maciz.i,  catafalco  increíble 
sostenido  por  ángeles  de  tamaño  natural,  y  cuyos  bajo  relieves 
representan  escenas  de  la  \ida  del  santo:  todo  es  de  plata  pni:». 

Y  así  sucesivamente.  Llenaría  páginas  enteras  con  la  descrip- 
ción de  las  riquezas  que  encierran  las  iglesias  y  no  acertaría  á 
dar  una  pálida  idea  del  valor  de  esos  tesoros.  Lástima  causa 
pensar  que  tan  ingentes  cantidades  sean  un  capital  muerto,  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Verdad  es  que  ese  estado  de  cosas  tiene  su  natural  explica- 
ción. El  pueblo  ruso  es  esencialmente  religioso,  y  para  él, 
tanto  el  poder  temporal  como  el  religioso  no  son  sino  dos  aspec- 
tos de  una  misma  esencia.  El  culto  greco-  ruso,  de  por  sí  pom- 
poso, con  sus  ritos  solemnemente  aparatosos  y  sus  mil  exteriori- 
dades, parece  considerar  más  al  esplendor  de  la  forma  que  á  In 
influencia  del  fondo :  todo,  en  estas  iglesias,  está  calculado  para 
herir  los  sentidos,  é  institución  alguna  parece  observar  mejor  el 
aforismo  del  sabio  antiguo  : — <r  nihil  est  intellectu,  quod  prius  non 
fuerit  in  s^/íjh.»  Los  czires  á  su  turno,  por  razones  de  polítca 
interna,  fomentan  el  lujo  religioso,  llevado  ya  á  un  alto  grado 
por  las  fastuosas,  semi  -  asiáticas,  tradiciones  de  la  nobleza  mos- 
covita. La  gran  masa  del  pueblo — ciertamente  con  excepción 
de  las  clases  ilustradas  en  las  que,  como  es  sabido,  está  á  la 
moda  un  elegante  excepticismo — conserva  piadosamente  las  tra- 
diciones solemnes  y  formalistas  del  rito  de  sus  antepasados,  y, 
aún  cuando  su  fé  interna  ó  la  concepción  de  los  dogmas  de  su 
creencia  sea  más  ó  menos  vaga  y  á  veces  errada,  consideraría 
menoscabada  su  religión  si  no  contemplara  siempre  sus  iglesias 
resplandecientes  de  oro,  plata  y  perdrerías;  ilumin^as  mística- 
mente por  la  cera  consagrada,  y  llenas  de  nubes  de  incienso,  al 
través  de  las  cuales  percibe  las  ricas  casullas  de  sus  apopes  »,  y 
vé  prosternarse  á  todos  sus  iguales,  en  medio  de  estos  cantos 
llenos  de  unción  y  de  una  melodía  tan  grave  y  tan  conmovedora. 
Entonces  parece  poseído  de  aquel  fervoroso  temblor  que  esperi- 
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mentaron  los  hebreos  ame  la  bíblica  zarna  tras  de  ia  cual,  oeaka 
por  una  nube,  oyeron  la  voz  de  trueno  de  Dios  Padre.  Yxdma 
para  los  rusos  ortodoxos — puesto  que  ia  iglesia  rusa,  como  im 
otras  if^lesias,  se  proclama  la  de  <xlos  verdaderos  creyentes  >— 
toda  esa  pompa  religiosa  se  concentra  en  la  persona  del  C7.ar,  ese 
ser  semi  -  humano,  semi- divino  que  los  gobierna  como  un  padre 
en  la  tierra,  así  como  Dios  en  el  cielo  los  tratará  como  á  hijos: 
— se  comprende,  pues,  el  interés  recíproco  y  la  indisoliMe 
unión  que  reina  en  este  país  entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio, 
mientras  que  en  el  orbe  católico  las  querellas  de  ambos  poderes  es 
lo  que  h«n  contribuido  Á  amenguar,  poco  á  poco,  el  prestigio  y 
la  influencia  de  la  iglesia.  Este  es  evidentemente  uno  de  los  tantos 
rasgos  ¡carácter ísiicos  que  explican  la  diversa  civilización  rusa  y 
europeo -occidental,  y  que  exigen  criterio  distinto  para  juzgar 
la  historia  ó  el  porvenir  de  este  país,  comparándolo  con  los  del 
resto  del  continente. 

He  asistido  con  frecuencia  á  los  ritos  religiosos  del  culto  ru- 
so :  á  sus  «vozgiass»,  con  sus  salmos  cantados;  á  los  «ektenia^, 
con  las  oraciones  y  el  canto  imponente;  he  oído,  sobre  todo  en 
San  Isaac,  con  verdadera  emoción  el  imponente  Cospodin  pomi" 
¡ui  repetido  hasta  el  infinito  en  todos  los  tonos,  en  todas  las 
combinaciones,  en  todas  l:<s  melodías,  por  voces  angelicales  de 
soprano  y  por  las  graves  notas  de  los  bajos  : — el  rito  deslierra, 
es  cierto,  la  música  instrumental,  pero,  en  cambio,  el  canto 
es  tan  perfecto,  tan  extraordinariamente  rico,  que  parece  un 
coro  celestial.  Ni  prira  la  F^ascua  en  'a  iglesia  de  Siiint-^Eas- 
tache  en  Paris,  ni  los  domin«<os,  en  ia  misa  de  las  1 1  en  la 
catedral  d*»  Dresde;  ni  los  s.íbados  á  la  noche  en  la  sinagoga  de 
Amsterdam — en  todas  cuyas  parles  os  lenombradísimo  el  canro 
y  goza  de  fama  europea — he  oído  nada  parecido  al  efecto  que 
produce  el  Gospodin  pomitui.  Dicen,  es  cierto,  que  los  can- 
tores son  elegidos,  entre  cientos,  y  que  los  sopranos  han  debi^ 
do  en  tierna  edad  sufrir  el  mismo  procedimiento    que   ha   hecha 


eéiebfe  las  voces  del  coro  de  la  capilla  sixtina  en  el  Vaikana; 
pero  el  hecho  es  que  el  resultado  es  notabilísimo.  No  me  eV 
Uaoa,  pues»  que  el  majick  ignorante  y  supenicioso,  impresiona- 
da por  esos  cantos,  se  recoja,  se  doble,  por  así  decirlo,  en  dos, 
t^qoecasi  con  la  frente  en  el  suelo  y  bese  .1  este  repetklai  ve^ 
ees,  sin  dejar  mientras  tanto  de  persinarse  hasta  el  cansanckK' 

Pero  por  cierto  que  todo  aparece  en  las  iglesias  rusas  bajo 
eaie  aspecto  digno,  por  lo  menos,  de  respeto,  porque  al  fin' se 
trata  de  las  creencias  sinceras  de  millares  de  hombres.  Así, 
p«e.,  comprendo  que  ei  clero  inferior,  los  «popes»  ordinarios, 
gocen  de  poca  consideración,  pues  nada  disgusta  mfis  que  ver, 
en  el  templo  mismo,  la  avaricia  mercantil  con  que  esplotan 
ia  credulidad  pública,  y  convienen  el  ejercicio  de  sus  augns^ 
tas  funciones  en  merc:incíns  paia  producir  dinero.  En  cada 
iglesia  hay,  por  lo  general,  cerca  de  !a  entrada  principal,  pero  con 
frecuencia  en  varios  puntos,  pequeños  escritorios  llenos  de  ve- 
las de  todos  tamaños  y  consistencias,  desde  las  gruesísimas  has- 
ía  las  que  parecen  contener  solo  la  mecha:  detrás  de  esos  mos- 
tradores está  un  pope,  con  su  talar  negro  grasiento,  su  barba 
sucia  y  las  guedejas  de  su  cabellera  todas  enmarañadas — (¿por- 
q«é  razón  son  estos  popes  tan  sucios  ?  es  un  hecho  que 
no  me  puedo  explicar) — que  vende  á  los  íieles  cada  una  de 
esas  velas  á  precios  subidos,  según  el  tamaño  ó  calidad  que  esco- 
ja la  piedad  ó  el  bo'sillo  del  creyente.  Además,  vende  también 
especies  de  bollos  bendecidos  que  los  paisanos  ó  los  obreros 
compran  bien  caro  para  llevar  á  í;u>j  casas.  Ahora  bien,  entre 
los  rusos, — quizá  por  reminiscencias  del  antiguo  paganismo  ó 
por  la  proximidad  con  la  cuna  de  los  adoradores  de  Ormuz  y 
Ahriman, — reina  sin  excepción  la  costumbre  de  prender  veías  á 
las  imágenes  de  sus  santos  favoritos,  en  todas  las  circunstancias 
de  la  vid.i,  eu  recuerdo  de  los  muertos,  en  cumplimiento  de  un 
voto,  para  alcanzar  un  favor,  etc.  En  sus  casas,  siempre  arden 
velas  delante   de  las  numerosas  imágenes  que  poseen;  y   en   la 
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iglesict,  delante  de  cada  una  de  aquellas  hav  candelabros  ai'-hoc 
que  en  una  ancha  plancha  tienen  una  multitud  de  agujeros  y 
agujeritos  para  velas  de  toda  lorma  y  tamaño,  y  ^i>^  por  lo  ge- 
neral  siempre  están  ardiendo.  Ahora  bien,  la  sustancia  de  que 
deben  ser  hechas  esas  velas  es,  por  el  rilo,  exclusivamente  la  ce- 
ra, y  deben  ser  adenvís  benditas:  quizá  para  «mayor  garantía  del 
público  son  los  conventos  ( y  hay  en  todo  el  país  480  de 
nionjes  y  70  de  monjas)  los  que  monopolizan  casi  la  fabrica- 
ción de  ese  artículo,  cuyo  consumo  anual,  según  la  estadística 
oficial,  se  cifra  en  2.764.200  rublos!  Es  verdad  que  contribuye 
ii  mantener  los  254.000  popes  de  toda  categoría,  y  de  los  cuales 
70.000  son  los  que  ofician  en  las  625  catedrales  las  ^9.400 
iglesias  y  las  1 3.600  capillas  que  hay  en  este  país. 

La  venta  de  las  velasy  bollos  no  constituye,  sin  embargo,  sino 
un  iUm  secundario  de  su  presupuesto  de  entradas  :  parece  que 
los  precios  de  los  oficios  y  de  las  mil  funciones  sacerdotales,  no 
tienen  más  arancel  que  la  avaricia  de  los  popes  y  la  fé  ó  la  bolsa 
del  creyente. 

Y  esa  fé  es  verdaderamente  grande.  En  los  oficios  divinos  el 
pueblo  todo  está  parado  ó  arrodillado  :  en  el  templo  desa- 
parecen todas  la  desigualdades  sociales — no  hay  bancos,  ni 
reclinatorios,  ni  sillas,  ni  lugares  reservados,  como  sucede  en 
las  iglesias  católicas,  y  en  los  templos  protestantes.  Tal  es, 
además,  el  fervor  de  los  rusos  por  los  santos  de  su  devoción, 
que  besan  el  cristal — prudente  medida — que  los  cubre  de  tal  mo- 
do que  me  ha  sucedido,  en  la  Virgen  de  Kasan,  p.  e.,  subir  la 
escalinata  de  plata  que  conduce  hasta  ella  y  no  poder  ver  más 
que  un  cristal  materialmente  esmerilado  por  los  millares  y  mi- 
llares de  besos  de  tantos  y  tantos  labios  :  y  solo  después  que  el 
guardián  hubo  lavado  un  poco  el  cristal  pudimos  admirar  las 
joyas  y  pedrerías  increíbles  de  que  está  adornado  el  cuadro. 

Las  imágenes  ofrecen  al  católico  una  particularidad.  No  son, 
es  cierto,  esas  obras  maestras  de  pintura  que  convierten  á  las 
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iglesias  de  Bélgica  en  galerías  de  cuadros,  pero  tienen  úá  intefés 
especial.  La  pintura  en  ellas  solo  es  visible  en  la  cara  y  en  hs 
manos:  lo  demás  del  cuerpo^  las  vestiduras  y  el  fondo  del 
cuadro  está  cubierto  por  un  alto  relieve  de  plata  dorada  y  en 
el  cual,  generalmente,  es  donde  se  encuentran  incrustadas  las 
piedras  preciosas  que,  en  forma  de  coronas^  pulseras,  gargan- 
tillas, adornos  del  traje,  etc.,  los  adornan.  Los  marcos,  compa- 
rativamente son  sencillos:  toda  la  riqueza  está  reconcentrada 
adentro,  y  se  encuentra  protegida  por  el  infaltable  cristal.  El 
efecto  que  producen  la  cara  y  las  manos  pintadas,  visibles  allá  en 
el  fondo  del  cuadro,  y  todo  lo  demás  resplandeciente  de  metales 
y  piedras  preciosas,  es  verdaderaír  ente  singular.  A  veces,  al 
ver  de  cerca  las  manos,  p.  e.,  se  encuentra  uno  con  los  huesos 
descarnados  de  un  esqueleto  verdadero :  en  ese  caso,  el  cuadro 
contiene  una  reliquia  generalmente  veneradísima.  Las  otras 
imá  enes  que  no  están  en  cuadra,  sino  que  adornan  en  tamaño 
natural  los  diversos  comptirtiinentos  del  altar,  sean  hechas  de 
mosaico — como  San  Isaac — ó  sean  simples  pinturas  al  fresco  ó 
sobre  tela,  tienen  todas  el  sello  inolvidable  del  estilo  bizantino, 
destacándose  la  figura,  con  vestidos  de  colores  vivos,  sobre  un 
fondo  uniforme  de  oro,  lo  que  le  dá  un  relieve  especial,  ya  que, 
según  el  rito,  están  excluidas  de  los  templos  las  estatuas. 

Pero  el  clero  ruso  no  es  el  más  apropósito  para  inspirar  el 
amor  de  su  religión,  y  quizá  por  eso  se  aferra  tanto  á  la  pompa 
esterna.  El  clero  ordinario,  como  es  sabido,  se  casa  y  es  el 
que  desempeña  los  cargos  de  curatos,  etc.  El  clero  «negro»  ó 
claustral — por  contraposición  al  otro,  llamado  «blancor» — vive  en 
conventos,  y  de  él  salen  los  altos  dignatarios  eclesiásticos.  Pero 
uno  y  otro  parecen  adolecer  de  los  mismos  defectos. 

No  me  es  posible  aún,  á  pesar  de  lo  mucho  que  en  este  sentido 
se  puede  observar  en  esta  capital,  <idquirir  una  convicción  fun- 
dada acerca  de  las  condiciones  del  clero  ruso.  Con  todo,  refe- 
riré una  dveolura  que  no  ha  dejado  de  impresionarme.     Visita- 
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bafQOS  una  de  las  catedrales,  conducidos  por  un  guardián  del 
templo,  quien  nos  mostraba  todas  las  riquezas  de  este ;  serían 
las  \  p.  m.,  hora  de  los  oficios  de  la  tarde,  y  el  ikonostas  se  había 
llenado  de  popes  revestidos  con  sus  ricas  casullas,  entonando  los 
cánticos  á  que  antes  aludí,  y  continuamente  esparciendo  nubes  de 
incien&o  que  iban  llenando  el  templo.  Creímos,  pues,  que  no 
DOS  sería  posible  examinar  las  pedrerías  de  las  imágenes  del  altar, 

pero  el  guardián  nos  dio  á  entender  que  lo  siguiéramos y, 

con  toda  tranquilidad,  nos  hizo  subir  á  la  pequeña  galería  con 
baranda  delante  del  ikonostas  y  se  puso  a  señalarnos  cuadro  por 
cuadro.  El  efecto  era  singular.  Nos  encontrábamos  mezclados 
entre  los  varios  sacerdotes  que  oficiaban:  el  incienso  nos  ahoga- 
ba y  al  lado  nuestro  veía  dos  venerables  popes,  cuyas  largas  y 
canosas  barbas  relucían  sobre  las  dotadas  casullas:  el  canto  con- 
tinuaba, á  lo  lejos  los  íieles  se  persinaban  y  se  arrodillaban 

Nosotros  no  acertábamos  á  admirar  las  joyas  del  cuadro  porque 
era  á  él  al  que  se  dingían  las  preces  sagradas.  Mientras  tanto, 
|os  popes  nos  miraban  más  bien  con  curiosidad  mundana  que 
con  indign  icion,  y  cuando,  con  grande  asombro  del  guardián,  nos 
apresuramos  á  bajar  del  altar  creyendo  que  aquello,  má^  que 
falta  de  respeto,  era  casi  un  sacrilegio,  los  popes  que  oficia- 
ban se  dieron  repetidas  veces  vuelta  á  mirarnos  y  —  j  Dios 
ine  perdone  !  —  creo  que  basta  cambiaron  observaciones  i 
nuestro  respecto  entre  salmo  y  salmo.  No  paró  en  esto  la  cosa. 
El  guardián,  como  lo  más  natural  de  este  mundo,  para  mostrar- 
nos las  imágenes  que  se  encontraban  sea  incrustadas  en  los  pila- 
res ó  en  atriles  especiales,  hacía  retirar  con  brusquedad  á  los 
fieles  que  estaban  arrodillados  ú  orando  cerca,  y  estos— sin  mos- 
trar la  menor  sorpresa — se  alejaban  sin  d*LJar  por  eso  de  acompa^  ¡ 
ñar  en  alta  voz  los  pasajes  favoritos  del  cántico  !  Omito  comen-  ; 
tarios,  pues  lo  anterior  es  una  relación  estrictamente  verídica....    \ 

Esas  costumbres  parecen  ser  de  otros  siglos,  y  sin  embargo 
basta  visitar  los  establecimientos  científicos  de  esta  capital  para 
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convencerse  de  que  la  Rusi.i  sigue  el  movimiento  déla  época,  á  la 
par  de  tas  naciones  de  occidente.  En  electo^  sin  mencionar  las 
escuelas  primarias  y  las  secundarias,  hay  tn  esta  capital  una 
universidad,  institutos  tecnológicos,  dt  montes,  etc. ;  escuela  )u- 
rídico-militar,  de  Mina!>,  de  Ingeniería,  de  Derecho,  laboratoiios 
químico:»  y  fisiológicos;  muscos  zoológico,  anatómico,  botánico, 
mineralógico,  agríco-a, eUiográhco,  pedagógico,  histórico,  técnico, 
dftísiico,  etc.;  Academias  teóiico-piáclitjs  de  ciencias,  de  Be- 
llas Arles,  de  Teología,  de  Medicina  y  Cirugía;  sociedades  eco- 
nóiiiica,  geogtáíica,  mciereológica,  mineralógica,  tecnológica, 
hortícola;  Bibliotecas  imperiales,  univeí sitarías,  académica». 
Agregúele  á  esto  una  numerosa  pren¡>a  periódica,  cuyas  revistas 
bon  notables;  librerías  cuyo  stotk  cb  comp'etísimo;  etc.,  y  se 
tendrá  la  convicción  de  que  San  Feter^burgo  en  esto  no  desme- 
rece en  nada  á  las  más  encopetada^  capitales  europeas. 

Pero si  se  proiundiza  la  cuestión  se    encuentia,   p.    e., 

que  en  un  presupuesto  de  778.505,425  rublos,  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  con  su  legión  de  empleados  y  estableci- 
mientos de  educación  primaria,  secundaria  y  superior,  dispone 
tan  solo  de  18.401,695  rublos.  Más  aún:  la  Universidad  de  esta 
capital,  con  sus  4  facultades,  tiene  únicamente  700  estudiantes, 
cifra  desproporcionada,  sea  con  la  de  habitantes  de  la  ciudad 
(927,467),  sea  con  la  de  la  población  del  Imperio  (luu.  572,562). 
No  es  esto  solo:  en  todo  el  país  (2i.bu2,<;u5  kilóm.  cuadrados) 
(i)  no  hay  sino  24,456  escuelas  primarias  con  1.019,488  alum- 
nos (de  los  cuales  177,900  son  mujeres);  la  instrucción  secunda- 
ria tiene  88,400  estudiantes,  y  las  escuelas  especiales  41,050; 
por  fin,  las  ocho  universidades  con  b;6  profesores  tienen  única- 
mente 6,250  oyentes.  Estas  cifras,  á  su  vez,  no  admiten  comen- 
tarios—son tristemente  elocuentes.  Y,  sin  embargo,  se  publican 
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en  el  país  400  revistas,  casi  todas  de  carácter  serio,  y  anualmente 
se  imprimen  de  7,500  á  8,oou  libros,  es  decir,  más  que  en  Ingla- 
teria,  por  ejemplo! 

Estos  datos  revelan  indudablemente  la  existencia  de  un  dese- 
quilibrio profundo  entre  las  diversas  clases  sociales  de  Rusia.  Se 
explican  en  parte  por  el  hecho  insólito  de  haber  estado  organiza- 
da la  instrucción  superior  mucho  antes  de  abiertas  las  pi imeras 
escuelas  elementales.  De  ahí  que  la  minoría  sea  ilustrada  y  muy 
ilustrada,  mientras  que  la  inmensa  mayoría  del  país  es  sumamente 
ignorante,  argumento  curioso  para  los  filósofos  que  hacen  estri- 
bar el  salas  popuU  en  las  oligarquías  del  saber.  Esa  minoría  es, 
aderais,  relativamente  más  ilustrada  que  su  misma  generación  en 
el  resto  de  la  Europa,  porqué  el  gobierno  ruso  por  hostilidad  hacia 
esa  clase  que  se  ha  dado  á  sí  misma  el  nombre  de  inteligencia^  ha 
erizado  de  dificultades,  de  exámenes  severísimos,  de  mil  ex'gen- 
cias  la  frecuentación  de  las  Universidades. 

Dada  la  situación  especial  de  este  país,  esa  desproporción  es 
realmente  peligrosa  y  no  es,  por  cierto,  una  garantía  de  estabi- 
lidad, pues  es  la  que  más  estruendosamente  pide,  siempre  que 
puede,  reformas  más  que  radicales: — jacobinas.  Yes  quiza  laque 
más  parece,  involuntariamente  acaso,  empujar  al  país  hacia  la 
revolución,  que  en  definitiva  no  sería  más  que  una  anarquía  caó- 
tica, de  la  que  probablemente  en  lugir  de  una  Rusia  unida, 
saldrían  muchas  Rusias  distintas,  stgun  las  lazas  ó  la  situación 
^eográhca. 

Sea  de  ello  loque  tuere,  el  viajeio  iiu  puede  menos  de  recono- 
cer que  la  inteligencia  tiene  aquí  una  asombrosa  a\idéz  por  saber. 
Los  museos  se  encuentran  continuamente  llenub  de  perjionas— 
hombres  y  mujeres,  á  veces  más  mujeres  que  hombres — que  no 
los  recorren  de  carrera  sino  que  los  estudian  con  detención.  Así, 
p.  e.,  será  para  mí  inolvidable  la  sorpresa  que  experimenté  cuan- 
do, después  de  haber  encontrado  ordinariamente  llenas  las  salas 
de  lectura  de  la  Biblioteca   imperial,   un  domingo  qui^e  asislii  á 


la  exhibición  de  5ir.  curio<;idade*:  cípnlo*:  de  persona^  mnierr^ 
y  hombres,  viejos  y  jóvenes,  sef^uían  al  bibliotecario  en  su  expli- 
cación, y  lo  escuchaban  con  tal  atención  que  se  hubiera  podid.i, 
como  se  dice  vu^c:armpnre,  «nfr  el  zumbido  de  una  mosca-.  M'i; 
todavía;  en  las  salas  d**  l»T!ura,  tanto  en  la  general  como  vn  l.i 
particular,  la  concurrencia  so  vr  engolfada  en  la  lectura,  que  -se- 
gún me  aseguró  uno  de  los  bibliotecarios  es,  en  su  inmensa  ma- 
yoría de  carácter  srrio,  siendo  muy  pocas  las  obras  beletrisiicas 
que  se  piden:  100,00.1  lectores  anuale:;,  por  término  m'^^dio,  acu- 
dan días  de  trabajo  y  d'*  lit^sia,  (p\\^^  la  Biblioteca  está  rbierta 
los  domingos,  etc.)  á  consultar  los  1.079,000  volümes  de  impre- 
*°5*  54i'7S  manuscritos,  85,^7;  grabados  y  10,000  cartas  geo- 
gráficas del  establecimiento.  Sin  entrar  aquí  en  un  examen 
bíblioteconómico,  pucd^  decirse  con  todo  que  e>ta  Biblioteca 
reconoce  como  superiores  en  el  mundo  tan  solo  á  la  de!  Vritish 
Miisciim  de  Londres,  y  á  la  Ribliothéque  Nationale  de  París  y — 
conociendo  los  principales  establecimientos  de  ese  género  en  Eu- 
ropa— debo  decir  que  me  parece  muy  justificada  la  pretensión  del 
bibliotecario  que,  al  mostrarme  i«5cnicamenie  las  distintas  colec- 
ciones, aseguraba  que  la  de  manuscritos  en  todos  los  idiomas 
conocidos  no  tiene  rival,  (lo  que  por  lo  menos  es  indubable  res- 
pecto de  los  manuscritos  orientales);  que  la  de  autógrafos  de  los 
personajes  célebres  de  la  Historia  es  única,  (sin  duda  en  cuanto 
á  su  conjunto  y  variedad),  y — !o  que  es  evidente — que  no  tiene 
precio  la  sección  nacional:  Rossica^  cuyos  50,000  volúmenes  com- 
prenden todo  lo  que  en  el  extranjero  se  ha  publicado  sobre  este 
país.  La  clasificación  de  esas  colecciones  es  un  modelo,  y  el 
ser\'ic¡o  al  público, — lo  sé  por  experiencia  repetida, — es  perfecto 
en  cuanto  á  la  rapidez,  y  aun  á  la  ayuda  que,  en  casos  difíci- 
les, prestan  con  amabilidad  y  competencia  los  empleados  res- 
pectivos. 
Pues  bien,  análoga  cosa  he  observado  en  la  otras  bibliotecas 
,  déla  capital,   p.   e.,  en  la  de  !a   Academia   de  Ciencias  y  en  la 
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iiifídico-ndmini^itralivEí  de  la  Cancillería  imperial' — absoluta  líbe- 
inlidaii  para  el  público;  no  sp  exijfn  formalidades  fastidiosas  co- 
mo fii  el  Britiíh  Mweiim,  p,  e,,  y  se  p.inen,  sin  restricción,  bs 
roipccinnfi  .il  alcance  de  cualqniein. 

F.sto  mismo  debo  decir  de  Ioí  museos.  La  Academia  de  Cien- 
cias, p.  e.,  admite  libremente  á  todos  en  sus  museos  de  zoología  y 
etnografía  (principalmente  asidiica,  bajo  cuyo  aspecto  es  el  pri- 
mero de]  mundo).  Las  coleccionei  de  los  Ministerios  esi;ln  en  el 
mismo  caso:  p.  e.,  la  de  objetos  relativos  .1  la  agricultura,  de 
modelos  de  maiina,  de  pedagogía,  de  antigüedades  y  ntimismáii- 
ca,  de  aduanas  (curioso,  pues  coniine  muestras  de  toda  clase  de 
mercancías);  de  artillen'a,  y  los  de  los  jardines  botánico  y  ^tooló- 
gicc.  Las  mismas  colecciones  del  palacio  de  Twrskoí-í.eJo  (cuyo 
arsenal  es  notable),  pueden  visitarse  no  solo  sin  necesidad 
de  formalidad  alguna,  sino  comando  con  la  csquisita  amabili- 
dad de  los  D-reeiores,  que  se  constituyen  en  guías.  l¡;ual- 
mente  sucede  en  las  fábricas  imperiales  de  porcelana  y  de  crista- 
les, y  en  los  museos  de  las  sociedades  particulares,  como  st r  la 
Kconómica,  la  de  Montes,  de  Tecnología,  de  Ingeniería,  etc.  Ij 
Academia  de  Bellas  Arles  d^'ja  ver  con  suma  facilidad  sus  colec- 
ciones, preciosas  sobre  todo  en  lo  relativo  :í  la  pintura  rusa,  por 
la  cantidad  sistemíiicamente  escogida  de  cuadros  de  artistas  na- 
cionalet. 

Una  C-xcepcionlan  solo  existe.  Desde  el  honiblc  alentado  ni- 
hilisia  que  Ww*  volar  el  comedor  del  «Palacio  de  Invierno»,  las 
valiosas  colecciones  que  encierra  este  no  esl.ín  vi:.ibles  para  el 
público,  y  en  vano  iraií  d.'  podeiLc;  conocer. 

No  me  es  posible  entrar  ni  en  la  descí  ipcian  i  .'ipida  siquiera  de 
tantas  colecciones,  pero  creo  que  bien  puede  decirse  que  las  que 
estín  reunidas  en  Ioí  dos  palacios  del  Fvimiíagi  ocupan  en  t\ 
mundo  entero  un  lugar  escepcional.  En  parte  alguna  semejanies 
palacios  tienen  e!  lujo  deslumbrador  del  Ercmitap:  mármoles  va* 
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liosos,  malaquita,  !ipi7-lj7uli,  crranitos  de  diverso^i  colores,  pie- 
dras costosísima*} — he  ahí  lo  que  adorna  ese  palacio,  cuya  arqui- 
tectura elegante  y  cnvo<:  materiales  riquí^mos  lo  hacen  único  en 
Europa.    Quizá  hay  demasiado  lujo  en  el  pal:  ció  mismo,  pues  el 
visitante  no  sabe  qut-  ndmiiar  m:ís,  <  las  colecciones  que  allí  se 
exhiben,  ó  e!  loca!  que  lis  encierr.i.    Durante  días  enteros  se  vi- 
sita aquel  palacio  y  no  se    concluye  de  admirar  Ins  maravillas 
que  encierra.  Ln  tmluí  multa  de  visitantes  se  agolpa  en  las  salas 
superiores,  que  contienen  la  espléndida  galería   de  pintura,  una 
de  las  más  completas  de  la  Europa,  pero  inferior — en  cuanto  al 
número  y  calidad  de  joyas — ñ  la  de  Dresde  y  á  la  Pitti  de  Flo- 
rencia, en  cuanto  á  la  parte  italiana;  á  las  de  La  Haya  y  Ams- 
terdam,  en  cuanto  á  la  holandesa — á  pesar  de  ser  en  esto  espe- 
cial la  del  Kremitagc — á  las  ig'esias  de  Hélf^ica,  sobre  todo  á  las 
catedrales  de  Amberes,  Gante  y  Malines,  en  la  escuela  flamenca; 
pero  en  cuanto  á  la  parit  española  es  sin  rival,  después  del  museo 
de  Madrid.  Es  la  única  del  continente  que  tiene  una  sala  de  cua- 
dros ingleses,  pero  no  puede  ni  remotamente  compararse  con  la 
National  Gallen  de  I^óndres.    Lo  raro  es  que  en  la  parte  rusa 
sea  casi  igual  á  la  sección  respectiva  de  l:i  Academia  de  Bellas 
Arles  de  esta  capital,    y,    según  se  dice — todavía  no  he  po- 
dido cerciorarme  de  risn,  —  muy  inferior  :i  las   colecciones   de 
Moscou. 

En  cuanto  á  las  otras  colecciones  que  encierra  el  F.remitage^ 
prescindiendo  de  sus  monedas,  grabados,  esculturas,  etc.,  no 
hay  duda  que  tiene — sin  que  sea  posible  disputarle  este  mérito — 
las  m.is  espléndidas  y  completas  colecciones  de  arte  griego.  Es- 
tas provienen  de  escavarioneq  practicadas  en  el  sud  de  Rusia, 
en  las  riberas  del  antiguo  Ponto  Euxino,  donde  existieron  las 
más  florecientes  de  las  colonias  de  la  Grecia,  en  la  época  de  apo- 
geo de  la  midre  patria.  Entre  esas  colecciones  son  incompa- 
rablemente hermosas,  p.  e.,  las  antigüedades  dp  Kertsch,  que 
encierran  objetos  elegantísimos,  del  trabajo  más   irreprochable  y 
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de  un  buen  gusto  no  sobrepasado  aún.  No  h^)'  ponderación 
bastante,  á  mi  juicio,  para  ensalzar  esa  sala  soberbia  :  qué  obje- 
tos' qué  trabajos!  qué  refinada  cultura  revelan'  Si  á  eso  se 
agrega  el  «vaso  de  plata  iU-  NikopoI.>,  encontrado  en  las  riberas 
del  río  Dniéper,  y  que  es  una  obra  maravillosa  por  lo  perfecta, 
se  tiene  lo  que,  á  mi  entender  posee  de  m:ís  precioso,  la  joya 
incomparable  de  que  puede  ufanarse  esta  orgullosa  capital  Ih^na 
de  tantos  palacios,  monumentos,  iglesias  y  museos.  Nada  es 
comparable  á  eso.  F.n  parte  alguna,  por  lo  minos  en  ningún 
museo  de  Europa,  el  arle  griego — ;y  quién  ignora  que  por  an- 
tonomasia se  le  llama  :  4^e\  arle»? — se  puede  observar  en  su  faz 
más  brillante,  más  pura,  más  perfecta. 

En  fin — ¿áqu?  seguir? — El  viajero  que  descaían  solo  satisfa- 
cer su  fácil  curiosidad  de  turistay  necesita  emplear  semanas  en 
solo  recorrer  los  museos  peiersburgueses,  y  el  estudioso  en- 
cuentra en  ellos  tela  suficiente  para  emplear  toda  su  existencia. 
Y  es  bajo  este  aspecto  que  el  viajero  envidia  la  felicidad  de  los 
que  habitan  estos  grandes  centros,  y  tienen  á  la  mano  los  teso- 
ros necesarios  para  cultivar  su  espíritu,  aun  sin  pasar  las  noches 
en  estudiosas  veladas,  tan  solo  uniendo  titile  cum  dulci,  ¿  Cuán- 
do podremos  vanagloriarnos  de  algo  semejante  en  Sud-Amé- 
rica? 

...  .La  avanzada  estación  d^l  año  obliga  á  los  museos  á  cer- 
rar sus  puertas  á  las"  5  p.  m.;  puesta  que  ya  principia  á  esa  hora 
á  oscurecer.  Desgraciadamente  cuando  llueve — y  esto  sucede 
casi  todos  los  días  durante  el  otoño — el  Iodo  que  cubre  las  ca- 
lles hace  poco  agradable  el  andar  á  pié,  á  no  ser  que  se  adopte 
la  universal  costumbre  petersburguesa  de  andar  constante- 
mente con  dobles  zapatos  de  goma  ó  cuero:  lodo  el  mundo 
observa  aquf  esa  moda  y  la  generalidad  usa  elegantes  sobre- 
todos que  no  parecen,  á  primera  vista,  ser  water-proofs.  Sin 
embargo,  ya  el  fr'o  comienza  á  ser  ¡mensísimo  y  las  noches  he- 
ladas obligan  á  todos  á  ponerse  en  pié  de  invierno.     De  ahí  que 


UN  VIAJE  k  RÜSÍA  }8) 

las  casJi  tengan  va  cla\adas  las  doblrs  \entjnas,  con  la  caracte- 
rística capa  de  algodón  en  ei  hueco  interior  entre  ambas  y  tn 
uno  de  Io¿  vidrios  una  pequeña  ventanilla  destinada  para  lenc- 
var  el  aire  de  las  habitaciones  en  ios  dias  de  sol.  Por  doquier 
las  dobles  puertas  están  resguardadas  por  «bourrelets»  de  orillo. 
No  solo  todas  las  piezas  tienen  ya  permanentemente  encendidas 
las  grandes  chimeneas  de  loza  ó  las  estufas  de  hierro,  sino  que  los 
caloríieros  de  toda  la  casa  están  prendidos,  y  los  vestíbulos  se 
bailan  constantemente  iluminados  por  el  alegre  fuego  de  sus  in- 
mensas estufas,  de  manera  que  al  entrar  de  la  calle,  húmeda  y  fría, 
se  experimenta  una  scnsation  cuasi-voiupluosa  de  bienestar.  No 
por  eso  dejan  de  estai  llenas  de  gente  lai>  calles,  si  bien  solo  se 
ven  tapados  de  pieles  y  ^üriu.>  de  lo  mismo  por  doquier,  lo  que 
revela  que  aquí  el  Iiíü,  en  vtv.  de  ¡nlfirumpir  las  habitudes,  pa- 
rece por  el  contrario  darles  mayoi   animación. 

Kn  estos  últimos  días,  con  motivo  de  habti  nevado  copiosa- 
mente, ti  espect/iculo  que  olrecían  las  calles  era  interesantísimo. 
Más  que  nunca  estaban  llenas  de  j^enle  á  pié  y  en  carruaje:  en 
todas  las  fisonomías  se  dibujaba  el  ma)or  contento,  d  medida 
que  los  ampos  de  nieve  iban  blanqueando  las  casas  y  el  suelo, 
concluyendo  por  cubrir  de  aba  vestidura  á  todob  los  paseantes. 
Lo5  jardines  y  los  monumentos  trasformados  por  la  nieve,  pa- 
recen tener  una  especial  belleza. 

Pues  bien,  en  las  noches  más  fiías  eí>  que  Iü>  leatios  se  lle- 
nan de  gente  y  en  la:>  que  í>e  ^é  á  la  coneurreneia  más  elegante. 
El  *^(iran  leatru  Impeiialv  fué  para  nosotros  abjeto  de  una  sola 
\i.sfia,  pue^  aun  cuando  daban  una  de  las  operas  más  renombra- 
das de  Glinka,  y  la  mu>iLa  eia  eminentemente  nacional,  no  es  el 
canto  en  ruso  suticientcmenle  simpático  para  oídos  que  no  es- 
tán acostumbrados  a  el,  como  para  hacernos  volver.  En  el 
^Teatro  Michel'»  oímus  una  compañía  francesa  de  Vaudeville  y 
ütra  dramáiiea  alemana.  Pero  fué  el  Marinbky  Teatyr  el  que 
desde  un  principio    absoi\io  nuestiai  noches,  pues  funciona  allí 
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la  compañía  lírica  italiana,  y  figuran  en  ella  muchos  artistas  co- 
nocidos del  público  bonaerense  y  que  más  de  una  vez  habíamos 
oído  en  nuestro  teatro  Colon.  Aida,  Hugonotes j  Profeta,  Ro- 
berto el  Diablo,  casi  todas  las  óperas  del  repertorio  italiano  las 
hemos  oído  aquí:  desgraciadamente  recien  para  la  próxima  se- 
mana se  está  anunciando  Mefistófeks .  Pero  á  la  par  de  las  ópe- 
ras conocidas,  toeónos  oír  la  Gioconda  que  recien  en  el  ultimo 
invierno  se  ha  dado  en  Buenos  Aires,  de  manera  que  uo  había- 
mos podido  aún  verla. 

El  Thcatre  Maric  (puesto  que  los  anuncios  están  en  francés, 
francés  se  habla  en  la  boletería,  y  solo  francés  se  oye  entre  la 
concurrencia),  estaba  lleno  de  bote  á  bote.  El  fondo  blanco, 
celeste  y  oro  realzaba  las  toilettes  de  las  damas  de  los  palcos, 
y  en  la  platea  relumbraban  los  entorchados  y  las  condecoracio- 
nes de  los  militares.  Esa  noche  el  teatro  parecía  más  bien  un 
salón  particular,  lleno  de  invitados,  tal  era  la  atmósfera  de  su- 
prema elegancia  que  se  respiraba.  La  orquesta  muy  buena,  aun^ 
que  inferior  á  las  de  Alemania, — como  la  Bilse  Kapelk  de  Ber- 
lin,  p,  e., — hacía  esfuerzos  sobrehumanos  por  dar  vida  á  la 
miiáica  insignificante  de  la  ópera.  La  Durand,  iníinitamente 
más  bella  aún  y  con  mayor  fuerza  en  la  voz  que  cuando  pisaba 
las  tablas  de  Colon,  arrancaba  írecuenles  y  frenéticos  aplau- 
sos en  su  papel  de  Gioconda :  el  público  petersburgués  la  trata 
como  á  su  diva  favorita  y  la  adorna  con  furor,  haciéndola  salir  á 
la  escena  repetidas  veces  al  finalizar  cada  acto,  y  ahogándola  con 
ramos  y  regalos.  El  tenor  Marconi,  el  desgraciado  pseudo-rival 
de  nuestro  Tamagno,  en  su  papel  poco  lucido  de  Enzo,  gracias  á 
su  posesión  completa  de  las  tablas  y  á  su  mayor  arte  para  sacar 
el  mejor  partido  de  su  vocecilla,  mereció  igualmente  ser  aplau- 
dido y  llamado  varias  veces,  y  aun  se  le  obligó  á  repetir  el  aria 
O  Gioconda! ,. ,  del  tercer  acto.  Marconi  evidentemente  trata 
aquí  de  hacer  lujo  de  rirtuosite,  pero  no  solo  su  voz  no  le  ayuda, 
sino  que  le  hace  involuntariamente  daño  la  comparación  con  la 
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Duraod^  cuya  privilegiddd  gdrgdnta  bt*  toiiipldce  en  Ido  máb  difí- 
ciles fematds.  En  cudnto  di  bdiíloiio  Aleni,  std  por  si>  poco 
simpático  papel  de  Barnabj,  ó  por  oUds  rdzones,  tu  estd^  como 
en  otras  aoches^  fué  silbado  sin  piedad,  pero  de  una  manera  tal 
que  me  hacía  recordar  las  estruendosas  pateuda^i  del  «  Teatro 
D.  Pedro  IN  en  Río  de  Janeiro.  El  resto  de  la  compañía  poco 
podía  hacer  por  el  el  éxílo  de  Gioconda^  porque  es  de  por  sí  muy 
iosigoiíicante,  parecido  á  las  pésimas  «segundas  partes»  que 
lleva  siempre  Ferrari  al  Río  de  la  Piala. 

El  lujo  de  la  mise-en-scéne  es  extraordinario  y  supera  aquí  al 
de  las  otras  capitales  europeas,  aún  al  de  la  Grande  Opera  de 
Paris.  Los  ballets  son  igualmente  muy  cuidados  y  parecen  te- 
ner tanta  aceptación  como  las  óperas  mismas,  pues  son  muy 
largos,  de  música  variada,  y  tienen  un  personal  numeroso  :— en- 
tre los  que  hemos  visto  aquí,  los  mejores  han  sido  :  la  furana  y 
la  danst  des  heures.  Por  cierto  que  con  semejante  costumbre, 
las  representaciones  concluyen  siempre  después  de  media  noche. 

La  retirada  á  esa  hora  es  un  problema  serio.  El  servicio  po- 
licial está  bien  organizado,  de  manera  que  al  salir  de  los  calien- 
tes vestíbulos  del  teatro,  el  coche  propio  ó  alquilado  viene  en 
el  acto  y  la  concurrencia,  en  pocos  momentos,  se  esparce  en  to- 
das direcciones.  No  podría  ser  tampoco  de  otra  manera,  por- 
que ^ría  imposible  resistir  parado  largo  rato  fuera  del  teatro  al 
frío  horrible  de  las  noches  de  invierno,  sobre  todo,  las  darnos 
cuyas  fo/7¿ít¿5  especiales  no  son  muy  abrigadas.  El  hecho  es 
que,  sin  que  uno  se  lo  explique  bien,  los  coches  vuelan  como 
flechas  á  la  entrada  del  teatro  y  sin  el  menor  grito  ni  accidente, 
pronto  se  vé  uno  á  su  turno  arrastrado  en  dirección  á  su  casa. 
La  calle  Bolschaja  Morskaja  presenta  á  esas  horas  un  aspecto  de 
hadas,  pues  por  sobre  su  afirmado  de  madera  se  deslizan  rapi- 
dísimamente  toda  clase  de  vehículos.  Ni  en  el  célebre  camino 
íe  Epson  en  un  día  de  Derby,  ni  en  los  campos  Eliseos  á  la 
suelta  del  grand  prix,  es  comparable  el  ei.pectdcuío  con  el  de  esu. 
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Pero Pero  noto  que  inseiisibleinenle  este  artículo  ha  to- 
mado proporciones  desmesuradas^  y  á  pesar  de  todo  lo  que  me 
resta  aún  por  decir  sobre  San  Peiersburgo,  creo  mejor  cortar  el 
nudo  gordiano  del  único  modo  eficaz. . . .  poniendo  ex-abrapto 
punto  final. 

Ernesto  Quesada. 

Sin  Petcrsburgo,  octubre  i]  i  27  de  1884. 


ESTFDTOS  PIPLOMATrrOS 


fnestiones  de  límites  de  lo8  paises  latino -americanos  (i) 


VENEZUELA  Y  EL  BRASIL 


Para  apreciar  la  importancia  de  los  tratados  de  límites  entre 
los  Estados  latino-americanos,  conviene  estudiar  cuales  son  los 
principios  de  derecho  internacional  que  han  servido  de  base  ásus 
estipulaciones;  porque  no  entra  en  mi  plan  el  estudio  geográfi- 
co de  los  deslindes,  que  no  tendría  verdadero  interés  sino  fuese 
acompañado  délos  mapas  de  las  demarcaciones.  Me  concretaré, 
pues,  á  señalar  el  texto  del  tratado,  las  constancias  de  los  pro- 
tocolos cuando  me  sea  posible,  y  el  análisis  mero  de  la  discu- 
sión á  que  hayan  dado  origen. 

La  constitución  federal  de  Venezuela  incorporó  en  i8ii  la 
provincia  de  Guayana  en  la  estension  que  tenía  por  los  tratados 
entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  .  la  proclamada  en  An- 
gostura en  i8i9,  la  de  Colombia  en  1821,  y  la  actual,  según  el 
Dr.  Briceño,  declararon  como  territorio  nacional  el  de  ia  anti- 
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^ua  Capitanía  General  de  Venezuela.  De  manera  que  se  tomó 
por  base  la  demarcación  de  los  territorios  gubernativos  hechos 
por  el  Rey  de  España,  al  asumir  una  personalidad  colectiva  y 
jurídica  ante  el  derecho  de  gentes. 

..  Cuál  era  el  territorio  de  ia  Capitanía  General  de  Venezuela  ? 

♦  Memos  podido  separar,  dice  el  Dr.  Briceño,  por  esta  parle 
á. Colombia  del  Perú  y  del  Brasil;  pero  sf^ría  temeridad  preten- 
der distribuir  en  porciones  perfectamente  delineadas,  entre  las 
tres  Repúblicas  condueñas  del  terriierio  que  la  demarcación  de 
los  tratados  les  concede  en  indisputable  propiedad  como  suceso- 
ras  en  los  derechos  de  su  común  causante,  la  metrópoli  españo- 
la. Si  este  jamás  logró  poner  en  claro  los  linderos  de  estos  países 
I  especio  del  Brasil,  menos  podremos  esperar  obtener  datos  posi- 
tivos sobre  tierras  queporeuas  ignotis  regiones  correspondieron 
á  la  Capitanía  General  de  Venezuela,  Vireinaio  de  Nueva  Gra- 
nada y  Presidencia  de  Q|i¡io  ^.  (i) 

Se  deduce,  pues,  que  no  hay  deslinde  cspreso  y  claro,  que 
h.if^a  fácil  la  solución  de  la  controversia. 

Kl  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  General 
Carlos  Soubleite,  por  comunicación  de  12  de  mayo  de  1859,  co- 
municó al  plenipotenciario  del  Brasil  Sr.  Felipe  José  Pereira 
Leal,  que  el  Ministro  español  había  ofrecido  una  copia  de  la 
cédula  real  de  h  erección  de  |j  Capitanía  General  de  Venezue- 
la con  fijación  precisa  de  sus  límites,  y  como  este  era  el  territorio 
nacional  del  nuevo  Estado,  el  documento  parecía  capital  en  la 
cuestión  de  límites;  pero  el  Sr.  Leal  se  dirigió  al  Ministro  espa- 
ñol residente  en  Caraca:?,  soliciíand)  otra  copia  del  mismo  do- 
( iimento,  y  este.  le  dio  por  respuosia,  quí*  no  se  encontraba  tal 
documento  en  los  Archivos  de  Indias  en  Sevilla;  que  por  la  real 
cédula  de  10  de  noviembre  de  ]^-{C)  previno  al  que  gobernaba  l.i 
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provÍQcia  de  Venezuela,  que  solo  usase  del  oficio  de  Capinn  Ge- 
neral cuando  estuviese  en  guerra  y  no  de  otra  manera  alguna. 

«Todas  estas  reales  cédulas,  si  esiuviesen  vigentes,  decía  el 
Ministro  del  Brasil  en  Lima,  podrían  ser  citadas  para  decidir  la^ 
cuestiones  de  ios  Estados  hispano-americanos  entre  sí ,  pero  no 
las  de  límites  entre  posesiones  que  fueron  españolas  y  portugue- 
saSj  porque  á  estas  no  se  estendía  la  jurisdicción  de  S.M.C.>  (i) 

El  Sr.  D.  Antonio  Leocadio  Guzm.in,  Ministro  de  Venezuela 
cerca  del  Gobierno  del  Perú,  presentó  un  Memorándum  á  la  Le- 
gación brasüera  en  Lima,  en  20  de  noviembre  de  1854,  ene! 
cual  dice:  «Los  Estados  Colombianos,  como  to'^os  los  hispano- 
americanos, han  declarado  como  principio  de  justicia  v  prenda 
de  paz  en  materia  de  límites  el  uti  possiJeti^  de  1810. 

^Esie  uti  possidetis  no  ha  podido,  ni  puede  referirse  al  facto, 
porque  se  habrían  privado  de  todos  ios  p;randes  territorios  y  de- 
siertos ocupados  por  los  salvajes;  y  porque  así  entendido  ese 
principio,  correrían  f;randes  regiones  americanas  bajo  la  clasifi- 
cación de  baldías  y  várame?;,  un  peli;Tro  inminente  de  ser  presa 
de  los  que  acudieran  ;i  eü.i'í  con  el  líiu'o  de  primeros  ocupantes 
civilizadores. 

*Es  pues  el  uti  po^udi'tis  de  derecho  el  que  generalmente  ha 
sido  sancionado  por  aquellos  Estados  americanos. 

«Cada  uno  ha  llevado  su  propio  imperio  y  soberanía  hasta  las 
líneas  que  en  el  régimen  colonial  separaban  las  jurisdicciones  de 
las  audiencias  reales,  únicas  y  lej^ítimas  leprefentaciones  del 
soberano. 

*Rsias  ¡urÍÑd¡rc¡one^  se  deinírcaíon  solo  y  e^silnsivamente 
por  reales  cédulas». 

Rl  Ministro  del  lUasil  roniesirt: 

*Las  Repúblicas  hispano-americanas  adoptaron  el  uti  pci^^ide- 
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tis  como  un  principio  áe  conveniencia  y  transacción  para  salir 
del  laberinto  de  las  antif^uas  leyes  y  reales  c<^dulas.  Si  esias 
hubiesen  de  ser  la  base  para  la  demarcación,  no  sería  necesario 
adoptar  principio  alguno  nuevo,  y  se  diría  simplemente  que  los 
Estados  americanos  adoptaban  para  la  dí^marcacion  de  sus  limi- 
tes la  legislación  vigente  en  iSio.  El  Brasil  también  adoptó  el 
principio  del  uti  possidetis  como  base  para  sus  límites,  y  está  él 
como  tal,  asentado  en  el  tratado  con  Venezuela,  que  fué  firmado 
el  25  de  noviembre  de  1852,  y  yíí  tn*^  aprobado  por  el  Senado 
de  la  República,  y  en  parle  por  la  Cámara  de  Representantes. 

«Este  uti  possidetis  no  puede  ser  otro  que  el  de  hecho  ó  actual, 
porqtie  á  la  posesión  efectiva  6  actual  e'í  á  lo  que  los  publicistas 
llaman  uti  po^sidetis, 

«Ni  de  la  adopción  del  uti  possidetis^  continúa,  como  base  de 
límites,  se  sigue  que  caerían  grandes  regiones  amazónicas  bajo  la 
clasificación  de  terrenos  baldíos  con  peligro  de  ser  presa  de  ios 
que  acudiesen  á  ellos  con  el  título  de  ocupantes  civilizadores. 
Por  posesión  actual  no  se  debe  entender  un  dominio  que  se  es- 
tienda á  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  quo  se  trata;  basta 
que  exisla  la  posesión  en  los  puntos  cardinales,  ó  se  haya  ejerci- 
do allí  jurisdicción,  y  esii  haya  sido  tacita  ó  explícitamente  reco- 
nocida. Esta  posesión  existe  en  la  América  del  Sur  bien  y  noto- 
riamente reconocida;  y  en  vista  de  ella,  es  bien  fácil  ligar  dichos 
puntos  cardinales  por  medio  de  líneas  fundadas  en  va'izas  natura- 
les, ó  aunen  los  antiguos  tratado?,  los  cuale<:  no  hay  inconve- 
niente en  que  sean  invocados  como  base  auxiliar,  cuando  no  se 
opongan  á  la  posesión  ».  (i) 

Enumera  luego  la*:  ventajas  del  uti  pnc'iidrti';,  y  dice  : 

«  r'  Porque  es  un  principio  de  transacción  indispensable  para 
decidir  duda-?  que  por  los  iratado^i  no  han  [)odido  decidirse  en 
mucho  más  de  cien  años  de  controversias. 


)i)    T)o:ümznio.  ulutitói  .♦  /a  :l¡..í.v;-i  .i.  i:.-..;...  ,,3  ciiid^;,  pig    i,i 
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*:"  Porque  e:>  ti  uhkü  me-Jiu  ilc  demdrcdciun  tompdliblt  con 
las  leyes  lundamentjles  dt  lus  Litados  de  L  America  dtl  3ui. 
Todos  ellos  han  pioclamado  que  es  paite  inlegianle  de  su  lerri- 
torioel  qui:  poseían  en  la  época  de  sus  independencias,  cualquier 
desvío  de  esta  regla  causaría  una  guerra  para  poderse  fijar  los 
límites  respectivos:»». 

Entre  los  documentos  publicados  en  el  folleto  sobre  la  cuestión 
iimites  y  navegación  fluvial  entre  el  Brasil  y  Venezuela,  que  ya 
he  citado,  bajo  el  N^'  !  5  se  lee:  Principio  adoptado  por  el  gobierno 
brasiltro  en  las  cuestiones  de  limites  del  Imperio  con  las  Repúblicas 
vecinas,  (pág.  99  y  siguientes). 

«  Los  límites,  dice,  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  las  Repúbli- 
cas vecinas  que  con  él  confinan,  no  pueden  ser  regulados  por  los 
tratados  celebrados  eniíc  la  España  y  Portugal,  sus  antiguas  me- 
trópolis, salvo  si  ambas  partes  contratantes  quisieran  adoptarlos 
como  base  para  la  demarcación  de  sus  respectivas  íronteras. 

<  Los  convenios  con  que  las  coronas  de  España  y  Portugal 
procuraron  entre  sí  dividir  las  tierras  todavía  no  descubiertas  ó 
conquistadas  en  America,  y  limitar  sus  posesiones  ya  estableci- 
das en  el  mismo  continente,  nunca  surtieron  el  deseado  efecto. 

«Las  dudas  é  incertidumbres  de  tales  estipulaciones,  los  em- 
barazos emergentes  de  una  y  otra  parte  y  por  fin  la  guerra,  su- 
cesivamente inutilizaron  todos  los  ajustes,  y  consagraron  el  dere- 
cho del  uti  possidetis  como  el  único  título  y  la  única  barrera  entre 
las  usurpaciones  de  una  y  otra  nación  y  sus  colonias  en  la  Amé- 
tica  Meridional. 

^  Las  últimas  estipulaciones  a)us(adab  y  concluidas  entre  las 
dos  coronas  para  la  demai  edición  de  sus  dominios  en  el  Nuevo 
Mundo,  son  las  del  tratado  preliminar  de  1"  de  octubre  de  1777, 
disposiciones  en  gran  p.irte  copiadas  del  tratado  de  1 3  de  enero 
de  175U,  que  aquel  tuvo  por  fin  que  modificar  y  esclarecer.  El 
tratado  de  1777  fué  roto  y  anulado  por  la  guerra  superviniente 
en  i'Soí  entre  Portugal  y  España,  y  a^i  quedo  por  siempre,  no 
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sieado  restauíado  por  el  tratado  de  pj¿  fumado  en  Badajoz  en  6 
de  junio  del  mismo  ano.  La  España  quedó  con  la  plaza  de  Olí- 
venzia  que  había  conquistado  por  el  derecho  de  la  guerra,  y 
Porlugíl  con  lodo  el  territorio  perteneciente  á  España^  que  en 
virtud  del  mismo  derecho  ocupara  en  América,  pero  lejos  de 
Venezuela. 

«  Así  es  que  ni  la  España  ni  Portugal  podrín  invocar  ei  trata- 
do de  1777,  porque  contra  semejante  pretensión  protestaría  la 
evidencia  del  derecho  internacional. 

« El  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil^  reco- 
nociendo la  lalta  de  derecho  escrito  para  la  demarcación  de  sus 
rayas  con  los  Estados  vecinos^  ha  adoptado  y  propuesto  las  úni- 
cas bases  razonables  y  equitativas  que  pueden  ser  invocadas,  á 
saber:  el  uti possidetisj  donde  este  existe,  y  las  estipulaciones  del 
tratado  de  1777  donde  ellas  se  conforman  ó  no  son  opuestas  i 
las  posesiones  actuales  de  una  y  otra  parte  contratante.» 

He  hecho  esta  larguísima  transcricion  por  la  itr  portancia  que 
encierra  esta  declaración  de  principios,  que,  aunque  no  aparece 
firmada,  es  de  origen  brasilero,  como  el  folleto  mismo. 

Bajo  dos  faces  se  presenta  así  la  cuestión:  el  Brasil  desconoce 
la  vigencia  de  los  tratados  celebrados  entre  España  y  Portugal, 
y  propone  dos  medios  para  el  deslinde:  1°  el  ut¿  possidetis  actaal¡ 
y  donde  no  exista  ó  no  lo  contraríen,  los  referidas  tratados:  2^ 
el  convenio  espreso  entre  las  partes  contratantes,  que  se  obli- 
gasen á  adoptarlas  prescripciones  de  esos  tratados  en  materia  de 
límites,  como  el  fundamento  para  la  demarcación.  Por  este  tem- 
peramento, se  rivalidan  los  tratados  por  un  nuevo  pacto  interna- 
cional. 

¿Cuál  de  estas  dos  bases  aconseja  la  prudencia  y  la  equidad? 
Paréceme  difícil  decidirlo  sin  entrar  en  el  lar  uísimo  debate,  va 
muy  estendido,  de  si  tales  tratados  obligan  ó  no  á  las  colonias; 
si  fueron  abrogados  por  la  guerra  de  1801  entre  ambas  metrópo- 
lis^ pero  como  por  la  antecedente  declaración  de  pricipios,  el 
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Brasil  propone  una  base  alternativa,  cada  Estado  debe  precisa- 
mente resolver  ia  base  que  haya  de  aceptarse. 

Las  usurpaciones  territoriales  son  acusaciones  recíprocas^  que 
no  puedo  prohijar  a  priori,  y  que  son  materia  de  profundas  inda- 
gKÍones  en  dilatadísimas  frontcias  casi  desiertas  para  el  conoci- 
miento imparcial  de  los  hechos,  muchas  veces  de  difícil  justifi- 
cacion. 

No  tengo  preocupaciones  internacionales,  no  me  propongo 
ningún  propósito  preconcebido  en  estas  averiguaciones,  sino  fijar 
con  la  posible  claridad  los  principios  de  derecho  internacional  la- 
tino-americano, en  una  materia  que  tanto  apasiona  á  los  pueblos 
deeste  Continente:  no  por  cierto,  por  el  valor  de  tal  ó  cual  ter- 
ritorio, sino  por  la  necesidad  de  preveer  al  desarrollo  futuro  de 
las  nuevas  nacionalidades  y  al  equilibrio  orgánico  de  estos  Es- 
tados. 

Conviene  empero  que  recuerde  á  los  que  sostienen  la  vigencia 
délos  tratados  entre  las  dos  coronas^  como  el  medio  más  senci- 
llo de  resolver  el  problema,  lo  que  decía  el  Dr.  Briceño. 

<  Las  fronteras  que  acabamos  de  recorrer,  según  nuestro  cál- 
culo, pueden *tener  aproximadamente  una  estension  de  novecien- 
tas leguas  españolas  de  veinteseis  por  grado.  En  esta  dilatada 
línea,  hemos  espuesto  cinco  sistema  de  límites,  todos  diferentes, 
y  todos  procedentes  de  una  misma  base,  en  opinión  de  sus 
autores. 

«El  sistema  de  Zea,  publicado  en  1818. 

<EI  sistema  de  Stanner,  publicado  en  1823. 

^El  sistema  de  Humboldt,  publicado  en  182o. 

«El  sistema  de  Codazzí,  publicado  en  1840. 

«El  sistema  de  Colton,  publicado  en  1853 ».  (1) 

Considero  innecesario  hacer  notar  en  qué  difieren  los  unos  de 
k»  otros  según  la  opinión  del  Dr.  Briceño,  pero  él  dice  :    «  La 
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línea  más  ventajosa  á  Venezuela  es  la  determinada  por  Codaza, 
al  figurar  las  usurpaciones  del  Brasil,  y  por  cierto  la  más  con- 
forme á  los  tratados,  porque  tomando  el  Cababury  por  Imde,  se 
cumple  lo  que  dicen  de  «  continuar  la  frontera  por  medio  del  río 
Yapurá  y  por  los  demás  ríos  que  se  le  junten,  y  se  acerquen  más 
al  rumbo  del  Norte,  hasta  encontrar  lo  más  alio  do  la  Cordillera 
de  los  Montes». 

<í  Empero'  la  línea  más  desventajosa  es  la  determinada  por 
Codazzi  al  figurar  los  límites  que  el  Brasil  no  disputa  á  Vene- 
zuela; porque  cierra  nuestro  territorio  en  el  Memachi  y  nos 
priva  de  lodo  acceso  al  Yapurá  y  al  Amazonas;  y  como  esta  mis- 
ma línea  es  la  adoptada  en  el  proyecto  de  tratado  que  ha  acep- 
tado el  Sr.  Dr.  Herrera,  claro  es  que  ese  tratado. ...  no  pode- 
mos aceptarlo  sin  perjudicar  gravemente  los  intereses  nacio- 
nales.» 

Sostiene  el  Dr.  Briceno  que  las  república^  hispano-america- 
nas,  principalmente  las  que  lormaron  la  antigua  Colombia, 
deben  rechazar  el  principio  convenido  por  los  plenipolenciarios 
Herreray  Lisboa,  «que  establece  y  dá  como  supuesto  que  el 
principio  del  uti  possidetis  no  se  refiere  a  los  límites  fijados  para 
1 8 10  por  España  y  Portugal,  como  naturalmente  se  concibe; 
sino  que  obliga  al  contrario  á  respetar  cuantas  usurpaciones  ha 
podido  perpetrar  el  Brasil  durante  más  de  un  siglo. :)> 

El  escrito  del  Sr,  Briceño  fué  contestado  en  una  publicación 
anómina,  pero  de  la  cual  es  autor  el  Sr.  F.  Leal,  según  consta 
de  la  firma  autógrafa  que  así  lo  declara  en  el  ejemplar,  que 
tengo  ahora  en  mis  manos:  Memoria  ofrecida  d  la  cjnsideracion  de 
los  honorables  Senadores  y  Diputados  al  próximo  Congreso,  y  d  toda 
la  República^  sobre  el  tratado  de  limites  y  nave¿acion  fluvial  ajustado  y 
firmado  por  plenipotenciarios  del  Brasil  y  de  Venezuela  en  f  de  mar- 
zo da  i8^g. — Caracas,  i8óo  un  v.  en  4^  de  210  pág. 

«Cualquiera,  al  leer  las  palabras  preinsertas  del  Sr.  Briceño, 
dice,  se  figurará  que  el  Cababury  se  junta   al    río    Yapurá,  lo 
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cual  es  eniernmenle  inexacto.  Con  efecto,  él  es  uno  de  I  o-? 
afluentes  septentrionales  del  Río  Negro.  Que  se  acerca  ai  rum- 
bo del  Norte  no  tiene  duda;  pero  no  es  solo  esto  lo  que  debe 
procurarse.  Está  bien,  que  se  escojan  por  limites  los  ríos,  des- 
pués que  s?  hava  señiiado  en  el  Yapur.1  y  el  Río  Negro,  el  pun- 
to que  cubra  los  establecimientos  de  los  portugueses  en  las  ori- 
llas de  ambos.  Compárense  los  tratados  de  17^0  y  1777,  y 
se  hallará  que  son  muv  diferentes  uno  de  oiro,  que  no  pueden 
sustituirse  recíprocamente,  como  «;in  pencar  los  confunde  el  Sr. 
Briceño.» 

No  es  mi  ánimo  dar  deíallada  cuenta  de  la  discusión  entre  los 
señores  Briceño  y  el  autor  de  la  Memoria\  he  querido  solo  citar 
la  prudente  rectificación,  á  lnf»r  de  imparcinl. 

Para  que  s»-  compienda  fmptMO  I;i  dificultad  que  ofrecfí  e^ia 
demarcación,  record  iré  hs  palabras  de  Resirepo:  «Son  igual- 
mente inciorlos,  dice,  los  límiics  de  Colombia  con  el  nuevo 
Imperio  del  I^rasil  y  con  la  Guavana  antes  holandesa,  pero  no 
<*n  las  costas,  sin6  por  el  interior.  En  cuanto  á  los  límites  con 
el  Brasil,  nos  hemos  arre;^|3do  á  los  tratíidos  entre  Espina  y 
Portii^il,  y  las  divisionfs  que  hicieron  de  estos  desiertos,  que 
en  la  mayor  parte  no  podían  recorrer<?e,  y  que  nun  «?on  desco- 
nocidos.» 

Y  hablando  de  los  límil^^s  de  Colombia  con  (lUitemala  y  el 
Perú,  dice  v\  mismo  Reslrepo,  ^aún  están  inciertos,  hemos  se- 
guido, pues,  las  líneas  que  nos  han  parecido  más  arregladas  á 
las  disposiciones  vagas  del  Gobierno  español  acerca  del  territo- 
rio de  sus  nnt ¡futías  colonias.» 

D<*  estos  precedentes  paréceme  se  puede  deducir  que  la  de- 
marcación ofrecía  dificultades  múltiples,  pues  aun  tomando  co- 
mo título  de  dominio  lo;  tratados  celebrados  entre  España  y 
Portusiil,  el  des'inde  no  hibía  sida  trazado  en  toda  la  estension, 
si  es  cierta  la  aseveración  de  Restrepo  y  f^^l  mismo  Comisaiio 
de  la  Comisión  de  límites  por  parte  de  España,  del  ingeniero   y 
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brigadier    don   Francisco    Requena,    gobernador    de  Maínsfs. 

Se  sabe  que  ocurrieron  varias  dudas,  que  él  llama  disputas  en- 
ire  los  Comisarios  españoles  y  portugueses,  y  las  señalaré  en 
cuanto  se  relacionan  á  los  límites  de  que  se  trata. 

^Novena  disputa — Sobre  el  punto  que  el  río  Yapurá  debe  ter- 
minar la  común  navegación  de  ambas  naciones,  para  que  des- 
de él  continúe  la  demarcación  según  se  previene  en  el  artícu- 
lo doce.)> 

éíDécima  disputa — Sobre  el  punto  que  conforme  al  artículo  do- 
ce del  tratado  debe  fijarse  en  el  río  Negro  por  límite  de  unos  y 
otros  dominios.» 

La  Memoria  presentada  en  1 797  por  don  Vicente  Aguilar  y 
Jurado,  oficial  segundo  de  la  Secretaría  de  Estado,  y  don  Fran- 
cisco Requena,  brigadier  é  ingeniero  de  los  reales  ejércitos  de 
S.  M.  C,  y  de  la  cual  he  citado  el  epígrafe  del  9°  y  lo*'  pun- 
to que  originó  desidencias  fundamentales  entre  los  comisaiios 
españoles  y  portugueses  en  esta  frontera,  es  una  prueba  bien 
clara  de  las  dificultades  que  ya  entonces  ofrecía  la  demarcación.. 
Prescindo  de  averiguar  quienes  los  promovían,  y  si  eran  el  re- 
sultado inevitable  de  trazar  la  línea  divisoria  en  territorio  no  ex- 
plorado científicamente  hasta  entonces;  pero  refiero  el  hecho  pa- 
ra que  quede  justificado  que  los  tratados  no  pudieron  resoK-er 
las  dificultades  prácticas  que  sobre  el  terreno  ofrecía  la  demar- 
cación. Y  desde  luego,  no  reconociendo  el  Brasil  la  subsisten- 
cia de  sus  estipulaciones;  y  no  habiéndose  por  otri  parte,  ges- 
tionado la  revalidación,  se  ha  t?nido  que  buscar  otro  medio  ju- 
rídico como  base  para  practicar  la  división:— el  uti  powdetis. 

Si  la  adopción  de  este  principio  favorece  á  Venezuela  ó  al  Bra- 
sil, no  es  cuestión  que  me  atañe  ventilar. 

Esta  base  que  tan  ardiente  debate  suscitara  contra  los  trata- 
dos celebrados  entre  Bolivia  y  el  Brasil  en  18Ó7,  es  empero  la 
doctrina  que  ha  adoptado  el  Imperio  como  transacción  en  las 
cuestiones  de  límites  con  los  Estados  confinantes.     La  posesión 
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actual,  equivale  al  título,  y  averiguada  esta,  ia  división  se,  prac- 
tica dando  al  Brasil  lo  que  este  posee,  y  á  los  otros  Estados  lo 
que  cada  cual  posea,  haya  avanzado,  haya  retrocedido  la  fron- 
tera ;  pero  la  posesión  actual  es  todavía  materia  muy  compleja, 
porque  por  ella  no  entendía  el  Brasil  la  posesión  efectiva  de  to- 
dos tos  puntos  del  territorio,  sino  propiamente  el  ejercicio  de  ia 
jurisdicción  ;  la  posesión  de  una  parle,  ó  como  decía ,  la  posesión 
de  los  puntos  cardinales.  De  manera  que  no  reconociendo  el 
Brasil  derecho  escrito  en  la  materia  ¿  cómo  podía  probarse  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  en  desiertos  habitados  por  indios  P 
Evidente  es  que  esta  misma  jurisdicción  debería  tener  un  límite, 
y  00  habiendo  derecho  escrito,  era  preciso  un  juicio  testimonial 
en  cada  caso  para  probar  el  mero  hecho  en  la  hipótesis  de  ser 
posible  encontrar  testigos  en  aquellos  desiertos.  La  posesión 
actual  es,  pues,  también  una  dificultad,  si  ella  no  se  entiende  por 
la  nuda  posesión,  efectiva  y  real,  y  limitada  al  punto  poseído,  y 
nada  más. 

Por  eso  propiamente  decía  el  señor  José  R.  Gutiérrez,  defen- 
diendo el  tratado  celebrado  entre  Bolivia  y  el  Brasil — que  era 
una  transacción,  una  cesión  de  derechos. — Verdadera  transac- 
ción directa  entre  los  contraíanles  sobre  el  territorio  ;  no  es  di- 
visión de  la  cosa  común,  no  es  deslinde  del  terreno  con  arreglo  al 
Ululo,  es  simple  transacción,  partición,  división  ó  como  quiera 
llamarse,  para  arribar  á  la  cual  se  estudian  empero  los  antece- 
dentes históricos  y  legales,  porque  indudablemente  los  hay;  son 
territorios  cuyo  líiuío  originario  fur  el  descubrimiento  y  la  con- 
quista española  ó  portuguesa  y  los  tratados;  conquista  nominal 
en  las  tierras  interiores,  ocupadas  todavía  por  los  salvajes :  no 
cultivados,  no  apropiados  por  el  trabajo  que  ¡usiiíica  la  pro- 
piedad. 

De  manera  que,  aun  adoptando  el  principio  del  uti  posudetis 
actual,  sin  señalar  la  fecha  de  la  independencia,  de  la  creación 
de  los  nuevos  Estados :  aún  aplicando  ese  principio  que  prcs- 
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cinde  ó  parece  prescindir  de  iodo  título  escrito,  sin  embargo  en 
la  práctica  es  inevitable  ocurrir  al  estudio  de  los  antecedentes  his- 
tóricos, y  aún  cuando  más  no  sea  como  base  auxiliar,  á  los  tra- 
tados celebrados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal. 

Estos  tratados  de  Ifmiies  de  que  me  ocupo  ahora  son,  pues, 
verdaderas  transacciones,  cesiones  de  territorio  que  favorecerán 
probablemente  á  la  nación  más  poderora  ;  y  digo  piobabie- 
mente,  porque  puede  suponerse  que  ella  sea  la  que  haya  avan- 
zado más  sus  fronleraa  interiores. 

No  es  el  deslinde  estricto  con  sujeción  á  un  título  de  domi- 
nio, desde  que  el  Brasil  sostiene  que  no  hay  derecho  escrito  en 
su  opinión,  sino  ocupación  nnierial,  uti  possidetis  en  la  fecha  de 
la  celebración  de  la  transacción  con  el  Estado  vecino,  y  sin  em- 
bargo, no  estando  ocupados  lodos  sus  teniíorios  interiores,  las 
posesiones,  poblaciones  ó  fuertes  están  situados  en  puntos  dis- 
tantes unos  de  los  otros,  de  manera  que  la  misma  posesión 
actual,  solo  es  el  elemento  efectivo  para  la  transacción,  que 
luego  tendrá  que  l razarse  en  el  suelo,  por  medio  del  verdadero 
deslinde  y  demarcación  material,  buscando  los  límites  arcifínios 
en  cuanto  sea  ello  conciliable  con  la  posesión  actual. 

La  República  de  VenezAiela  es  la  que  ha  lomado  la  iniciativa 
en  la  negociación.  Durante  la  unión  de  la  antigua  Colombia, 
se  gestionó  inútilmente  con  el  ÍUasil  una  demarcación  interna- 
cional desde  1826.  Desmembrada  Colombia,  Venezuela  inslrt 
al  Brasil  en  184^,  en  184.1,  y  en  1846  para  que  se  abriese  la  ne- 
gociación para  fijar  por  un  pacto  internacional  los  límites  divi- 
sorios de  ambas  naciones. 

El  Brasil  envió  á  Caracas  en  1852  al  Sr.  Miguel  María  Lis- 
boa, con  las  instrucciones  y  podí^res  para  entrar  y  ocuparse  del 
negociado.  La  República  de  Venezuela  nombró  como  plenipo- 
tenciario al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D.  Joaquín 
Herrera,  y  en  is  de  noviembre  de    i8\2,  firmaron  en  Caracas 
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un  Iralddo  d»:  ainibUd  y  hiinl* .»,  ai)ü  arlituhj  z"  dict  testudl- 
mente: 

«Aft.  1" — Ld  RepublÍLd  de  Veiie/utlj  )■  S.  M.  v\  Empeíador 
dei  Brabil,  convienen  en  reconocer  como  base  para  la  determina- 
ción de  la  Ironlera  cntíf  sus  re^peclivos  territorios,  el  ut¡  possi^ 
dt'tiSy  y  de  Cünformidad  con  csle  principio  declaran  y  definen 
la  línea  d¡\i>ofia  de  la  mancia  siguiente: 

«  I''  Comenzará  la  lin«;a  divisoiia  en  la^  cabeceras  del  río  Me- 
machi,  y  siguiendo  por  lo  rnj>  alto  del  terreno  pasará  por  las 
cabeceras  del  Aquio  y  del  Tomo,  y  del  Guaicia  é  Yquiare  ó 
Yssana,  de  modo  que  todas  la¿  aü;uas  que  van  al  Aquio  y  Tomo 
queden  perleneciendo  a  Venezuela,  y  las  que  van  al  Guaicia, 
Xie  é  Yssana  al  Brasil,  y  atravesará  el  río  Negro  en  frente  á  la 
isla  de  San  Jos?,  que  e^lá  piuxima  á  la  piedra  Cucuy. 

«  2^  De  la  isla  de  San  José  seguirá  en  línea  recta,  cortando 
el  caño  Maturaca  en  su  mitad,  ó  sea  en  el  pumo  que  acordaren 
los  comisarios  demarcadores,  y  qur  divida  con\enientemente  el 
dicho  cano  y  desde  allí  paiando  por  los  grupos  de  los  cerros 
Cupí,  Ymerí,  Guai  y  Uincusiro,  atravesará  el  camino  que  comu- 
nica por  tierra  el  río  Caí)tano  con  el  Maraví  y  por  la  sierra  de 
Tiperapecó  tomará  las  crestas  de  las  serranía  de  Ranina;  de  mo- 
do que  las  aguas'  que  corren  al  Padavirí,  Maraví  y  Cababurí 
queden  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  que  van  al  Turuaca  ó  Yda- 
pi  ó  Xiaba  á  Venezuela. 

«  ^°  Seguirá  por  la  cumbre  de  la  sierra  Parima  hasta  el  ángu- 
lo que  hace  esta  con  la  sierra  Pacaraima,  de  modo  que  todas  las 
aguas  que  corren  al  Río  Blanco  queden  perteneciendo  al  Brasil, 
y  lasque  van  al  Orinoco,  á  Venezuela,  y  continuará  la  línea  por 
los  puntos  más  elevados  de  !a  dichi  sierra  Pacaraima,  de  modo  que 
las  que  van  al  río  Blanco  queden,  como  se  ha  dicho,  perlene- 
ciendo al  Brasil,  y  las  que  corren  al  Esequivo,  Cuyuni  y..Carou¡, 
á  Venezuela,  hasta  donde  se  estendieren  los  territorios  de  los  Es- 
tados en  su  parte  oriental»  . 


^ 
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Tal  es  literaíraente  el  tratado  de  límites  entre  las  dos  naciones. 
Es  una  transacción  en  la  cual  ambas  partes  ceden,  sujetándose  al 
uti  possiiietis.  Este  tratado  fué  sometido  en  1853  á  la  aprobación 
del  Congreso  de  Venezuela,  y  fué  aprobado  en  el  Senado  pasan- 
do á  la  Cámara  de  Representantes. 

Esta  nombró  uní  compuesta  de  los  Sres.  Francisco  Oriach, 
Mateo  Trocónis  y  José  A.  Fernandez,  la  cual  se  expidió  eñ  18  de 
abril  de  1853.  Ese  informe  corre  impreso.  (1) 

Esta  comisión  califica  el  tratado  de  desmembración  del  terri- 
torio: manifiesta  que  no  es  posible  conocer  con  exactitud  la  serie 
de  ríos,  caños,  cerros  y  cordilleras  que  se  señalan  en  los  tres  in- 
cisos del  art.  2°  del  tratado,  mientras  no  estén  astronómicamente 
fijados,  «  que  es  lo  que  los  haría  indelebles  »,  ó  sin  que  fuesen 
la  consecuencia  de  esploracíones  oficiales  y  previas. 

Espone  que,  el  uti  possidetis  á  que  sejrefiere  el  tratado  no  puede 
ser  otro  <  que  el  que  se  derivaba  de  los  tratados  entre  España  y 
Portugal  al  tiempo  de  la  independencia  de  Venezuela».  Recuer- 
da que,  entre  los  antecedentes  que  se  le  han  proporcionado  i  la 
comisión,  se  encuentra  un  capítulo  de  la  comunication  que  el 
representante  de  la  antigua  Colombia  dirigió  al  gobierno  del 
Brasil  en  4  de  marzo  de  1830,  en  la  cual  indicaba  el  Ministro 
colombiano  lo  «  oportuno  de  nombrar  cuanto  antes  la  comisión 
exploradora  que  se  recomienda »  parala  demarcación.  Que  en 
1826  el  gobierno  de  Colombia  dio  instrucción  ai  Sr.  Leandro 
Palacios,  su  agente  diplomático,  con  este  mismo  objeto,  y  que 
la  Comisión  considera  que  debe  ser  previo  el  reconocimiento  de 
los  territorios,  pues  la  posesión  de  1826  ha  sido  alterada  en  di- 
versos puntos  de  las  fronteras  sobre  el  Río  Negro,  y  que  la  po- 
sesión legal  y  civil  entronca,  dice,  en  la  línea  de  los  artículos 
10,  II  y  12  del  tratado  de  1777,   y  que  tomándose  por  base  el 


(í)    'Thcmuentos  reiattvos  á  la  cuenion  de  limiUi  v  nuiegucton  fluvial  entre  el  Imperto 
dd  -"Bruii/  V  la  -T^epubUca  de   VtfiízuLlu,  pág    114.,  dot    N«  ¿b. 
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ati possidetis  de  la  época  de  la  independencia  esta  debería  ser  la 
línea  divisoria,  incluyendo  á  lavor  de  los  Estados  de  la  antigua 
Colombia  los  territorios  de  que  se  ha  apoderado  el  Brasil. 

«Desde  que  se  emanciparon,  dice,  de  España  los  Estados  que 
formaron  J  Colombia,  en  sus  leyes  lundamentales  ó  constitu- 
ciones fijaron  para  sus  territorios  los  límites  que  la  metrópoli 
tenía  demarcados  f  y  estos  límites  no  pueden  ser  otros  que  los 
de  derecho;  y  este  derecho  no  puede  derivarse  sino  de  los  tra- 
tados existentes;  y  esos  tratados  son  los  que  dan  la  delineacion 
del  ati  possidetis  que  todos  esos  Estados  han  invocado. ^ 

Recuerda  que  Colombia  lo  consignó  en  el  art.  8*^  de  su 
Constitución  y  Venezuela  en  el  5''. 

Por  esto  cree  que  la  comisión  que  debe  demarcar  la  línea  di- 
visoria una  vez  aprobado  el  tratado  con  arreglo  al  art.  3^  y  en 
previsión  de  lo  estipulado  por  el  art.  4^,  debe  empezar  por  hacer 
previamente  la  exploración  y  reconocimiento  y  someterla  luego 
á  los  gobiernos  para  que  de  acuerdo  estipulen  la  demarcación 
defenitiva.  Opina  en  fin  aconsejando  el  aplazamiento  de  la  dis^ 
cusion  hasta  la  próxima  reunión  del  Congreso,  y  que  se  mande 
imprimir  el  informe  y  el  tratado  para  que  sean  discutidos  por  to- 
da la  prensa  del  país. 

Este  informe  fué  contestado  en  el  documento  que  bajo  el  N° 
27  se  publicó  en  1859  en  Caracas,  en  el  libro — Documentos  rela- 
tivos d  la  cuestión  de  límites^  que  ya  he  tenido  ocasión  de  citar. 

Se  observa  que  los  reconocimientos  á  que  se  hubieran  referido 
las  instirucciones  al  ministro  de  Colombia  en  1826,  no  eran  apli- 
cables después  de  los  trabajos  científicos  de  Schomburg  y  Co- 
daz^i,  cuyos  mapas  han  sido  publicados:  recuerda  que  en  el  gran 
mapa  de  Venezuela  por  Codazzi,  en  la  nota  1%  se  dice  :  «Este 
mapa  ha  sido  sacado  de  los  planos  orogrJficos  de  las  trece  pro- 
vincias, mandados  levantar  por  decreto  del  Congreso  Constitu- 
yente de  1830»:  que  allí  se  lee: — €  Todos  los  puntos  interesan- 
tes fueron  situados  por  observaciones  astronómicas  y  baro.métri- 
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cas,  haciendo  uso  del  sextante,   cronómetro,  teodolito  y  baró- 
metro }^, 

Objeta,  pues,  que  los  esludios  están  hechos,  y  hechos  con  el 
tesoro  de  Venezuela,  publicados  bajo  la  misma  protección  oficial 
y  m'uy  estimados  en  el  mundo  científico:  que  es  pues  innecesario 
el  previo  reconocimiento.  Recuerda  los  irabijos  de  Zea,  general 
Acosla,  Llevas,  Ayres  y  otros  que  se  citan. 

«  Las  líneas  divisorias  e:an,  dice,  como  en  el  actual,  trazadas 
en  los  tratados  de  límites,  en  sus  puntos  cardinales;  y  la  demar- 
cación ulterior  es  necesaria  para  describir  minuciosamente  esos 
puntos  en  los  lugares  donde  no  hay  vdlizas  naturales.  5i>  Y  que 
esto  esplica  suficientemente  la  razón  de  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  los  artículos  3°  y  4^  del  tratado. 

Habiendo  la  Comisión  de  la  Cámara  respetado  el  principio  del 
üti  possidetisy  que  el  tratado  estipula,  no  hay  ni  puede  haber  des- 
membración de  territorio  que  la  constitución  misma  reconoce 
como  de  Venezuela,  de  acuerdo  con  aquel  principio. 

«  Pero  la  comisión  consideró,  continúa,  el  uti  possidetis,  como 
derivación  de  los  tratados  de  1750  y  de  1777,  y  es  en  esta  opi- 
nión que  no  puede  conformarse  el  Brasil,  pues  que  uti  possidetis 
llaman  los  publicistas  á  la  posesión  de  hecho  en  una  época  dada». 

«El  uti  possidetis  de  iSio,  agrega,  es  decir,  el  territorio  que 
de  hecho  formaba  la  Capitanía  General  de  Caracas  en  1810,  es, 
pues,  el  que  según  el  artículo  constitucional  formaba  la  República 
de  Venezuela. 

<  Si  este  uti  possedetis  está  de  acuerdo  con  los  tratados  anterio- 
res, pueden  estos  servir  para  facilitar  la  definición  de  la  línea 
divisoria,  pero  sino  están,  debe  prevalecer  el  uti  possidetis  con- 
tra los  tratados. 

«De  no  haber  la  comisión  mirado  el  uti  possidetis  bajo  su  ver- 
dadera inteligencia,  de  haber  desconsiderado  la  formal  guerra 
que  en  1801  hubo  entre  la  metrópoli,  y  el  tratado  firmado  en 
Badajoz  á  los  seis  días  de  junio  de  aquel  año,  ó  quizás  de  haber 
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juzgado  que  los  tratados,  que  nunca  llegaron  á  ejecutarse,  de 
i8;oy  1777,  eran  más  favorables  á  la  República,  nació  la  afir- 
mación que  esos  tratados  son  hoy  ley  en  Venezuela  y  marcan  su 
linde  con  el  Brasil. 

<t  El  Brasil  no  sostiene  la  invalidez  de  los  tratados  de  1750  y 
de  1777  porque  en  sus  límites  con  Venezuela  le  desfavorezcan: 
esi4  declarado  en  el  protocolo  por  el  plenipotenciario  brasilero, 
y  se  prueba  por  los  artículos  9  del  primero  y  1 2  del  segundo, 
que  esas  estipulaciones  le  dan  más  territorio  que  el  uti  possidetis 
sancionado  por  las  leyes  fundamentales  de  todos  los  Estados  de 
la  América  del  Sur,  y  por  su  propia  constitución,  y  en  fin,  por 
ser  consiguiente  con  las  Repúblicas  con  quienes  ha  fijado  y  dis- 
cute sus  límites». 

Entra  luego  á  demostrar  en  presencia  del  texto  del  artículo  9 
del  tratado  de  1750  y  12  del  de  1777,  y  de  los  mapas  de  Reque- 
na, de  Humbo.'dt,  de  Zea,  de  Schomburg,  de  Acosta  y  de  Co- 
dazzi,  que  aquellos  daban  al  Brasil  todo  el  Casiquiare  y  lodo  el 
río  Negro,  que  son  a^uas  del  Amazonas,  preiendiendo'que  antes 
de  17^0  habían  sido  esplorados  y  navegados  por  portugueses  el 
Río  Branco,  el  Cababury,  el  Vauprés,  el  Yssana,  el  Tomo,  el 
Aquio  y  el  Pimichin  har.la  Ynvilá — mientras  que,  siempre  según 
el  documento  brasilero,  los  españoles  solo  habían  ido  al  río  Ne- 
gro, donde  fundaron  a  San  Carlos  y  San  Agusiin,  como  alma- 
cenes para  los  equipajes  de  la  cumision  en  17^0  y  en  1700, 
cuando  Solano  fundó  á  S.m  Fernando  de  Atabapo  y  avanzó 
hasta  San  Carlos:  nueve  años  después  del  tratado  de  17^0. 

Oígase  ahora  al  Sr.  Dr.  Biiceño  : — para  formar  juicio  pienso 
que  es  equ'talivo  y  ¡uslo  que  ambas  parles  espongan  su  derecho. 

*  La  letra  de  los  tratados  del  50  y  77  nos  dá  sin  dispula  te- 
rrenos importantes  que  el  Brasil  hoy  reclama  como  suyos  sin 
ninguna  especie  de  título  :  nos  da  una  línea  mayor  de  navega- 
ción en  el  río  Negro  :  nos  da  (  á  nombre  de  Colombia  )  las  dos 
orillas  del   Yapurá  desde  sus  vertientes  hasta  la  laguna  Gumvai- 
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pi  Ó  Marachi,  ó  cuando  menos,  hasta  algunos  ríos  ó  caños, 
Amovin,  Puapua  ó  Canopo,  que  según  el  mapa  de  Humboldt, 
desembocan  en  la  orilla  boreal  del  propio  Yapurá:  nos  dá  nada 
menos  que  ana  parte  de  la  orilla  septentrional  del  Marañen  ó 
Am37onas.  Por  los  tratados,  nada  de  esto  es  disputable.  Las 
comisiones  de  límites  tan  solo  discreparon  respecto  de  algunos 
puntos  por  dondo  debía  pnsnr  la  línea;  pero  sus  mismas  contro- 
versias evidentemente  manifiestan  que  con  más  ó  menos  esten- 
sion,  tenemos  libre  paso  al  Yapurá  y  al    magnífico   Ama7onas. 

«Por  el  tratado  proyectado  en  Venezuela,  el  Brasil  adquiere 
propiedad  perpetua  no  solo  sobre  tenenos  de  posesión  para  él 
dudosa,  equívoca  ó  viciosa,  sino  sobre  territorio  que  manifiesta- 
mente pertenece  á  las  Repúblicas  sucesoras  en  los  derechos  de 
España  >>. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  Cámara  de  Representantes  en  Ca- 
racas no  se  espidió  sobre  el  tratado  en  las  sesiones  de  1853  y  H 
Ministro  del  Brasil,  Sr.  Lisboa,  tuvo  que  ausentarse,  sin  haberse 
aprobado  definitivamente  el  tratado,  que  lo  había  sido  por  el 
Consejo  de  Estado,  por  el  Senado  y  en  dos  discusiones  en  la 
Cámara  de  Representantes,  según  las  aseveraciones  del  Brasil. 

Enviado  el  señor  Le.il  comD  plenipotenciario  del  Imperio,  y 
á  solicitud  suya  según  el  libro  de  que  él  es  autor  (1),  obtuvo 
autorización  imperial  para  mejorar  las  estipulaciones  de  los  tra- 
tados pendientes  en  obsequio  de  Venezuela.  El  gobierno  de  la 
República  nombró  por  su  plenipotenciario  al  general  Carlos 
Soublette,  quien  por  servicio  de  guerra  no  terminó  el  negociado: 
filé  entonces  nombrado  plenipotenciario  el  licenciado  Luis  Sa- 
iiojú,  desempeñando  el  Minisieiio  de  la  República  el  stñor  Pedro 
de  Las  Casas.     Según  el  referido  libro  del  señor  Leal,  se  arribó 


pfuVi/no    Cün^j¿'.o  y   A   toJ.i  ¡u  '}(¿púb!i:af  sohrc  el  trjl.iij  J:  li  ntt¿;  ajustado  y  ñrmado 
ur  ¡:>,  pl:nipDt:n:tArio-  i:l  'Ti.-Jii/  v   V:ni2{i:lji  ¿n  /  i:  muco  Jt   ¡S;^ — CiiucaS    i8tso. 
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al  resultado  siguiente:  «Fué  admitida  la  demarcación  ajustada 
en  1852^  añadiéndose  en  el  propio  documento  ios  artículos  de 
navegación  fluvial,  los  cuales  tanto  se  aventajan  á  los  antiguo^:, 
que  establecen  enorme  difetencia  entre  la  obra  de  aquel  año  y  la 
del  último. > 

De  manera  que,  en  definitiva,  i.i  demarcación  estipulada  en 
1852  es  la  misma  que  fu^  aceptada  por. el  tratado  de  s  de  mayo 
de  1859,  y  como  únicamente  trato  en  o\  prcfenle  estudio  de  lo 
que  sea  relativo  á  límites,  puede  considerarse  pues  que  es  uno  el 
tratado  en  esta  pane,  y  que  esa  transacción,  cesión  ó  como  quiera 
llamarse  la  estipulación,  adolece  do  los  mismos  \ icios  y  tiene 
idénticas  ventajas. 

El  señor  Michelena  y  Roj.is,  en  su  conocida  obra  F^xplonirion 
oficialy  (1)  juzga  en  los  términos  que  voy  á  expresar  el  tratado  de 
1852.  En  nota  oficial,  cuya  fecha  no  cita,  decía  al  ministro  de 
Venezuela. . . .  «que  el  proyecto  de  tratado  que  estaba  en  discu- 
sión en  las  Cámaras  legislativas,  que  tan  juiciosamenle  retiró  la 
administración  pasada  por  no  llenar  ninguna  de  las  condiciones 
que  pueden  favorecer  Á  V^^nezuela,  insiste  indebidamente  el  agen- 
te de  aquella  nación  en  que  el  gobierno  provisorio  lo  apruebe ; 
y  si  al  fin  lo  aprobase  por  las  intrigas  de  aquel  diplomático . . . . 
sería  una  desgracia  para  Venezuela,  y  mengua  para  la  adminis- 
tración presente  de  quien  tanto  se  espera,  (pág.  ^70,  obra  ci- 
tada.) 

«Desgraciadamente,  agrega,  aquel  opríibioso  tratado  para  Ve- 
nezuela, impuesto  por  el  Brasil  sin  allf-rar  una  letra  del  piimero 
que  presentó  en  7  artículos,  y  qu«"  había  sido  rechazado,  cuatro 
años  há,  fué  aprobado  del  modo  más  üegal,»  agreganno  otro 
aiticuio  sobre  navegación  lluvial,  el  cual  contiene:    «Se  permite 


(i\  Exploración  ofuiul  por  Ij  prtm¿ra  »e:  JííJí  el  :\orl.'  Je  ía  y'/lm¿n.A  .id  Sur,  etc. 
¿d/dJj  J:l  2Amaion,M  ¡t:  ,  iSif-iS^q,  por  F.  Michclona  \  HoidS— Bru'.cUs  iSb7,  un  v. 
80  (¡livor  de  684  pig. 
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e!  paso  de  los  naves  venezolanas,  debidamente  registradas,  al 
Río  Negro,  al  Amazonas  y  aún  al  Océano,  por  esas  aguas  en  via- 
je de  ida  y  vuelta,  siempre  que  se  sometan  á  los  reg'amenios  fis- 
cales y  de  policía  que  dicte  ei  Brasil,» 

Micheicna  y  Rojas  espone  las  grandes  ventajas  obienidas  con 
la  fundación  del  fuerte  San  Cirios,  que  es  propiamente  de  San 
Felipe  de  Río  Negro,  fundado  en  17(4  por  la  eipedirion  de  lí- 
mites confiada  A  Iiurriaga  y  A  Solano,  pues  dice  que  ha  sen-i- 
do para  tener  cubiertas  las  fronteras  del  Sur,  6  impedir  nuevos 
avances  de  los  vecinos  lusitanos;  que  los  portugueses  conocien- 
do que  sus  límites  en  aquella  pane  solo  llegaban  al  Cababuri 
con  arreglo  ai  art.  9  del  traiado  de  1750,  fundaron  en  1760  la 
foiialeza  de  San  José  de  Marabiíanos,  S  pe;ar  de  la  protesta  de 
la  comisión  de  límites  espaiiola. 

Cita  los  testimonios  de  Diaz  de  la  Fuente,  de  don  Félix  Per- 
rera, con  el  plano  que  el  primero  levantó,  expresando  que  la 
nueva  forialeza  portuguesa  esiá  A  jo  leguas  de  San  Cirios,  y 
otras  tres  fundaciones  españolas  y  pueblos  de  indios  en  lerrilo- 
rios  oficiales,  para  demostrar  que  los  porlugue'íes  se  han  intro- 
ducido ciento  cincuenta  leguas  por  encima  de  Maroa  (Barce- 
los ),  *  que  según  tengo  entendido  era  hi  linca  divisoria  »,  decía 
Díaz,  de  la  Fuente.  De  e=los  antecedentes  deduce  que  San 
Carlos  fué  poblada  dentro  de  los  límites  de  la  frontera  espa- 
ñola, señalada  por  el  tratado. 

Expresa  la  inexactitud  de  las  descripciones  del  baion  de 
Humbo'di  sobre  p,')blaciones  poriunuesas,  y  dice  que  i  pesar  de 
tiiberseformido  ia  « ProvÍncÍ.i  del  Amazonas»,  estableciendo 
como  capital  la  población  ,i  la  embocadura  del  Río  Negro,  sin 
i-mbargo  de  lodas  estas  venlaj.is  á  los  ojos  del  viaJL'ro,  la  pane 
de  Venezuela,  sin  contradicción  alguna,  se  halla  hoy  en  mucha 
mayor  prosperidad,  no  lel.íiiva  sino  absoluta,  que  la  del  Bra- 
sil. Las  cuatro  poblacionps  que  entonces  había;  San  Carlos, 
Solano,   San   Miguel  y   Moroa,   se   han   aumentado  con  doce 
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poblaciones  más  y  de  mejor  caserío  que  las  del  bajo  de  Río  Ne- 
gro .  Firiquin,  Tomo  adentro,  Tomo  aíueía,  Victorino,  Taba- 
«juen,  Tigre;  en  el  Cd^iquiaic,  Buenavisla,  Santa  Cruz,  Qui- 
rabuena,  Ponciano;  en  el  Facimoni,  Custodio  y  Santa  Isabel. 
La  población,  pucs^  como  el  caseiío  estii  triplicado,  Moora 
solo  tiene  más  de  400  habiianies  y  San  Carlos  :so  dos  pobla* 
ciones  sin  aspiraciones  á  llamarse  ciudades  y  villas,  pero  que 
fuera  de  la  Barra,  son  muy  superiores  á  todas  las  demás  (1). 

Michelena  y  Rojas  habL  como  testigo  presencial,  él  ha  esplo- 
rado e^os  lugares,  y  ha  publicado  el  fruto  de  sus  viajes  oficiales  : 
su  testimonio,  pues,  es  digno  de  tomarse  en  cuenta,  sobre  todo 
cuando  asevera  hechos. 

Desde  ParJ,  datada  en  Belén  á  12  de  febrero  de  1S36,  decía 
al  Ministro  de  Venezuela  :  «  En  cumplimiento  á  la  segunda 
parte  de  la  mis'on  que  se  me  ha  confiado,  salí  de  San  Carlos  pa- 
ra el  Bras  I  el  20  de  diciembre,  y  llegué  el  22  á  la  línea  d  visoria: 
la  Piedra  Cucuy  al  este,  y  la  isla  de  San  José  al  oeste,  situada 
la  primera  remontando  un  cano  como  á  una  milla,  á  la  margen 
izquierda,  monolito  de  granito  de  más  de  doscientos  pies  de  ele- 
vación, aislado  de  toda  montaña,  rodeado  de  un  bosque  impene- 
trable, y 

Dice  que  á  su  llegada  se  haba  encontrado  con  la  novedad  de 
que  el  Brasil,  sin  previo  aviso  al  gobierno  de  Venezuela,  había 
avanzado  sus  puestos  militares  hasta  la  misma  línea,  y  man- 
dado construir  un  fuerte  muy  superior  comparado  á  todos  los 
que  se  hallan  en  el  río  Negro. 

«Conviene  por  ahora,  dice,  que  sea  impuesto  V.  E.  de  que 
las  órdenes  que  recibió  de  Río  Janeiro  el  antiguo  ingeniero,  fue- 
ron de  situar  la  fortificación,  si  posible  fuese,  á  lo  orilla  izquier- 
da, en  donde  el  sistema  de  defensa  del  Imperio  en  todos  sus  ríos 
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exige  ser  colocada:  mas  aun,    que  fuese  situada  dejando  solo  la 
piedra  por  medio. . . 

Espone  que,  aun  siendo  en  la  hipótesis  que  no  hubiese  viola- 
ción del  territorio  neutro,  el  hecho  es  grave  por  la  manera 
como  se  ha  ajustado.  Como  se  recordará,  ya  había  sido  cele- 
brado el  tratado  de  límites  de  1852,  y  durante  su  discusión,  se 
hacía  aquel  avance;  de  modo  que  pactándose  el  uti  possiddis 
actual,  el  que  más  avanzara  de  los  Estados,  sería  el  más  benefi- 
ciado, desde  que  prescindiera  de  la  lealdad  y  buena  fé. 

El  mismo  testigo  oficial  espone  que  la  población  brasilera  de 
San  José  de  Marabiíano,  es  inferior  á  los  venezolanos  en  im- 
portancia, en  bienestar  y  aun  en  el  traje  de  ios  habitantes. 

Estos  hechos  que  oficialmente  refiere  el  Sr.  Michelena  y 
Hojas,  harían  verdaderamente  impopular  la  aceptación  del  prin- 
cipio del  uti  possídetis  actual,  si  las  nuevas  poblaciones  no  respe- 
tasen ni  la  dominación  de  los  tratados  entre  las  antiguas  metró- 
polis, ni  el  statu  quo  en  que  se  mostraba  la  posesión  en  la  época 
misma  en  que  fué  celebrado  el  tratado  entre  la  República  y  el 
Imperio.  Los  territorios  neutros  á  que  se  refiere  el  esplorador 
eran  ios  convenidos  en  los  tratados,  y  como  estos  se  declaraban 
tácitamente  abrogados,  no  había  territorio  neutro,  ni  otra  línea 
de  demarcación  como  la  proyectada.  Fué  esta  respetada  ?  No 
lo  dice  eJ  esplorador. 

El  hecho  empero  iegalmente  consumado  es  la  aprobación  del 
tratado  celebrado  el  5  de  mayo  de  1859,  tratado  que  respecto 
á  límites  era  exactamente  el  mismo  que  el  de  1852  ;  habiéndose 
suprimido  del  artículo  la  aceptación  del  principio  del  uti  posside- 
t!s  actual,  qu3  había  tenido  por  fundamento  en  la  designación  de 
la  línea,  resultaba  una  verdadera  transacción  cuyo  titulo  de 
dominio  era  el  mismo  tratado. 

El  plenipotenciario  brasilero  para  demostrar  que  el  tratado 
era  conveniente  para  la  República  de  Venezuela,  hacía  valer  en 
la  Memoria,  que  he  citado  ya,  la  concesión  que   hacía  el   Brasil 
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respecto  á  la  navegaciun  de  los  ríos,  que  corriendo  en  una  larga 
esiension  por  territorio  esclusivamente  brasilero  basta  desembo- 
car al  océano^  y  reservándose  el  Imperio  su  esclusiva  navegación, 
la  concedía  por  el  tratado  á  los  buques  con  bandera  venezolana, 
dando  así  una  salida  fluvial  á  las  producciones  de  los  territorios 
de  aquella  República,  concesión  igual  á  la  que  el  Brasil  había 
hecho  ya  al  Perú,  por  la  misma  razón  de  tener  territorios  en  el 
nacimiento  de  aquellos  ríos. 

«  Estos  límites,  dice  el  Sr.  Leal,  son  los  mismos  trazados  en 
las  cartas  y  geografía  de  un  ingeniero  que  trabajó  de  orden  del 
Congreso  y  del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  con  datos  obte- 
nidos por  las  secretarías  de  Estado,  y  á  fin  de  facilitar  las  ope- 
raciones gubernativas  y  para  instrucción  de  los  ciudadanos;  ha- 
biendo la  legislatura  protegido  de  todas  maneras  al  comisionado 
señor  Coronel  Codazzi,  y  costeado  la  obra,  que  no  significa 
otra  cosa  ei  haber  recibido  en  pago  de  los  préstamos  á  él  hechos 
cuando  la  imprimía,  mil  trescientos  ejemplares  de  ella.» 

«  Estos  mismos  límites  fueron  los  que  propuso  el  negociador 
venezolano,  al  acudir  el  Brasil  al  convite  que  tantas  veces  y  tan 
encarecidamente  le  había  hecho  Venezuela  para  resolver  la 
cuestión.»  (i) 

El  tratado  de  5  de  mayo  de  1859  de  l^i^ites  y  navegación  flu- 
vial, aprobado  por  los  cuerpos  legislativos,  fué  debidamente 
canjeado,  cuyo  artículo  segundo  es  del  tenor  siguiente: 

«Art.  2.°  La  República  de  Venezuela  y  S.  M.  el  Emperador 
dtl  Brasil,  declaran  y  definen  la  línea  divisoria  de  la  manera 
siguiente: 

«1.^  Comenzará  la  línea  dh'isoria  en  las  cabeceras  del  río 
Memachi,  y  siguiendo  por  lo  más  alto  del  terreno,  pasará  por 
Ids  cabeceras  del  Aquio  y  del  Tomo,  y  del  Guaicia  é  Iquiare  ó 
Issana^  de  modo  que  todas  las  aguas  que  van  ál   Aquio  y  Tomo 

(1)    íMcmona  ofrícida  a  la  considerdaon  de  los    honor abla  Senadores  y  -Vipuíúdoi, 
ett.,  Caracas  i  86o. 
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queden  perieneciendo  a  Venezuela,  y  las  que  van  di  Guaicia,  Xix 
óissanaal  Brasil;  y  atravesará  el  río  Negro  en  frente  á  la  isla  de 
San  José  que  eslá  próxima  á  la  piedra  del  Carcü. 

«:.^  Déla  isla  de  San  José  seguirá  en  línea  recia  cortando  el 
caño  Matul  acá  en  su  mitad,  ó  sea   en   el  punto  que   acordaran 
los  comisarios  demarcadores,    y   que  divida  convenie ateniente  el 
dicho  caño,   y  desde  allí,  pasando  por  los  grupos  de  los  cerros 
Cupí,  Imerí,  Guai  y  Urucusiro,  atraveserá  el  camino  que  comu- 
nica por  tierra  el  río  Castaño  con  el   Maraví  y  por  la  sierra  de 
Tapirapeco  tomará  las  crestas  de  la  serranía  de  Parimia,  de  mo- 
do que  las   aguas  que   corren  al   Padaviii,  Maravi  y  Cababuri 
queden  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  que  van  al  Turuaca  ó  Ida- 
pa  ó  Lilia  á  Venezuela. 

*3^  Seguirá  por  la  cumbre  de  la  sierra  Parima,  hasta  el  án- 
gulo que  hace  esta  con  la  sierra  Pacaraima,  de  modo  que  todas 
las  aguas  que  corren  al  Río  Blanco  queden  perteneciendo  al 
Brasil  y  las  que  van  al  Orinoco  á  Venezuela,  y  continuará  la  línea 
por  los  puntos  más  elevados  de  la  dicha  sierra  de  Pacaima,  de 
modo  que  las  aguas  que  van  al  Río  Blanco  queden  como  se  ha 
dicho  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  que  corren  al  Esequivo, 
Cuyuni  y  Caroni  á  Venezuela,  hasta  donde  se  estendieren  los 
territorios  de  los  Estados  en  su  parte  orienta!.» 

Por  el  artículo  3"^  se  obligan  las  partes  contratantes  á  nom- 
brar cada  una  un  comisionado,  para  que  procedan  á  la  demar- 
cación de  límites,  de  acuerdo  con  las  anteriores  estipulaciones; 
por  el  ari.  4^  se  dispone  que  las  dudas  que  puedan  ocurrir  serán 
resueltas  por  ambos  gobiernos. 

Por  el  inc.  3*^  del  art.  2°  del  referido  tratado,  se  reconoce  el 
principio  del  divortía  ajuarii  n  cuando  son  montañas  las  que  divi- 
den los  territorios  de  ambos  Estados. 

E!  art.  )^  del  tratado  estatuye  : 

«  Si  para  el  fin  de  fijar  en  uno  ú  otro  punto,  límites  que  sean 
más  naturales  ó  convenientes  á   una  ü   otra   nación,    pareciere 
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ventajoso  un  cambio  de  lerrilorio,  podrá  este  verificarse  abriendo 
para  ello  nuevas  negociaciones,  y  haciéndose  no  obstante  la  de- 
marcación como  si  no  hubiere  de  efectuarse  tal  cambio.» 

De  manera  que  domina  en  el  tratado  el  propósito  de  tijar  li- 
mites arcif  nios,  pue  es  el  principio  del  derecho  internacional  que 
prepondará  como  una  conquista  nueva  de  la  ciencia,  después  del 
último  cambio  en  la  geografía  política  de  la  Europa.  Todos  es- 
tos antecedentes  históricos,  todos  los  tratados  de  límites  de  que 
me  he  de  ocupar  entre  las  naciones  americanas^  convienen  el  im- 
plícito reconcimiento  de  este  principio,  lo  que  prueba  la  necesi- 
dad de  conocer  el  límite  arcifínio  de  la  Cordillera  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  Chile ;  alterarlo  sería  desconocer  las  exi- 
gencias de  una  frontera  sólida,  estratégica  y  segura,  que  es  la 
preocupación  de  los  hombres  de  Estado. 

He  hecho  la  historia  somera  de  la  celebración  del  tratado  de 
límites  y  navegación  celebrado  entre  la  República  de  Venezuela 
y  el  Imperio  del  Brasil,  el  5  de  mayo  de  1859 :    he  recordado  la 
discusión  de  los  principios  de  derecho  público  latino-americano 
que  tuvo  lugar  con  este  motivo  ;  cómo  han  comprendido  los  ne- 
gociadores el  principio  internacional  del  uti  posudetisj  y  cual   es 
la  doctrina  que  el  Brasil  aplica  en  Ins  cuestiones  de  límites  con 
las  naciones  colindantes.     De  este  estudio  resulta:     1° — que  el 
Brasil  sostiene  la  abrogación  de  los  tratados  sobre  límites  cele- 
brados por  las  antiguas  metrópolis  :   2° — que  acepta  el  uti  possi- 
:      detis  actual,  como  base  para  celebrar  transacciones  en  la  demar- 
I      cacion  con  sus  vecinos  :   3^ — que  In^  escritores  venezolanos  sos- 
j      tienen  la  vigencia  de  los  tratados  celebrados  entre  las  cortes  de 
España  y  Portugal  :  4^" — que  e\  uti  possideiis  de  derecho  lo  re- 
trotrae á  la  época  de  la  emancipación,  6  al  año  dley. 

De  bases  opuesi.i«;  se  ha  considerado  la  cuestión  de  límites, 
y  partiendo  de  antecedentes  tan  encontrada,  solo  podía  ariibar- 
se  á  una  transacción  directa,  ó  al  arbitraje  :  han  optado  por  el 
primer  temperamento,  y  el  tratado  de   1859    debe   considerarse 
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como*  una  transacción.  Si  favorece  ó  perjudica  á  esta  ó  aquella 
de  las  partes  contratantes  no  es  materia  que  me  encuentro  ha- 
bilitado para  juzgar,  porque  es  puramente  el  hecho,  y  solo  me 
preocupo  de  indagar  el  derecho  internacional  latino-americano, 
y  el  papel  que  desempeña  el  principio  del  uti  possidetis  como  re- 
gla  jurídica  para  las  demarciones  internacionales. 

La  celebración  de  este  tratado  dio  origen  á  la  protesta  de 
Nueva  Granada.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  señor 
J.  A.  Pardo,  por  nota  datada  en  Bogotá  á  17  de  noviembre  de 
1860,  dirigida  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  le  decía: 

«  El  Poder  Ejecutivo  fundado  en  antecedentes  que  juzga  jus- 
tos, tiene  la  convicción  de  que  los  límites  de  la  Confederación 
en  esos  parajes  son .  desde  la  bifurcación  del  Orinoco,  este  aba- 
jo, hasta  las  bocas  del  Meta;  y  para  el  sud,  desde  la  misma  bi- 
furcación del  brazo  Casiquiare  y  el  Río  Negro. 

<<Por  consecuencia,  cualquier  ajuste  entre  otras  naciones  so- 
bre el  territorio  y  aguas  que  están  al  occidente  de  esas  islas, 
afecta  los  derechos  de  la  República  y  es  ntilo;  lo  que  llevo 
respetuosamente  al  conocimiento  del  gobierno  de  V.  E.,  para 
que  el  silencio  de  la  Nueva  Granada  no  pueda  considerarse  ja- 
más como  asentimiento  por  su  parte,  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  que  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  declaió  en  el  arl. 
6"  de  dicho  pacto :  «  que  al  tratar  con  la  República  de  Venezue- 
la relativamente  al  territorio  situado  al  poniente  del  Río  Negro 
y  bañado  por  las  aguas  del  Tomo  y  de!  Aquio,  ni  cual  alega  po- 
sesión la  República  de  Venezuela,  más  que  ya  fué  reclamado 
por  la  Nueva  Granada,  no  es  su  intención  perjudicar  cualesquie- 
ra derechos  que  esta  última  República  pueda  hacer  valer  al  di- 
cho lerritoiio.  ^ 

Contestó  la  protesta  el  seíiDr  Pedro  de  las  Casas,  Ministro  de 
H.  E.  de  Venezuela,  en  nota  datada  en  Caracas  á  1 5  de 
febrero  de  1861,  en  estos  términos: 
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«Séame  permitido  asegurar  á  V.  E.  que  Venezuela^  en  la 
demarcación  de  su  frontera  con  el  Brasil,  procedió  en  virtud 
de  sus  derechos  incontestables,  y  sin  la  idea  de  ofender  los  de 
singana  otra  nación,  y  ni  siquiera  referirse  á  ellos. 

«  Nueva  Granada  aprobó  la  verdadera  linea  divisoria  en  el  tía- 
lado  que  hizo  con  Venezuela  en  1833,  art.  27;  y  si  en  1844  pre- 
tendió otra  cosa,  el  plenipotenciario  señor  Fermin  Toro^  mos- 
tró de  una  manera  que  disipa  toda  duda,  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  sustentarla  ante  el  tribunal  de  la  razón. 

<  El  art.  6^  del  tratado  no  oone  en  duda  la  estension  del  ter- 
riiorio  de  Venezuela,  porque,  prescindiendo  que  no  es  sino  una 
declaración  del  Emperador  del  Brasil,  en  la  cual  no  tiene  parte 
la  República,  su  insersion  se  contrae  á  la  hipótesis  de  que  pue- 
da la  Confederación  probar  título  al  territorio  situado  al  Occi- 
dente de  Río  Negro.  Y  el  cumplimiento  de  tal  consideración, 
ya  se  ha  dicho,  el  gobierno  lo  tiene  por  imposible.  > 

Uno  y  otro  Ministro  se  abstenían  de  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión,  y  se  limitaron  uno  á  elevar  la  protesta,  y  el  otro  á  con- 
testarla. 

Entre  tanto,  el  Ministro  de  Relacionen  Exteriores  de  Vene- 
zuela comunicaba  .ilSr.  Francisco  Adolfo  de  Varnhagen,  plenipo- 
tenciario del  Brasil,  qu^  tan  luego  como  se  re.^iableciera  la  paz, 
el  gobierno  venezolano  tratará  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Brasil  para  que  se  efectúe  la  demarcación  de  límites  entre  ambos 
países,  de  acuerdo  con  el  tratado  de  i8\o.  Esta  nota  tiene  la 
fecha  de  31  de  octubre  de  1861. 

De  manera  que,  á  pesar  de  la  protesta  de  Nueva  Granada, 
lanío  Venezuela  como  el  Brasil  estaban  resullos  á  llevar  á  efecto 
lo  pactado,  y  tendré  ocasión  de  esuidi  ir  en  oportunidad  la  cues- 
lion  de  límites  entre  Nueva  Granada  y  Venezuela,  limitándome 
ahora  á  áu  cuenta  de  las  nola>{  cambiadis  para  completa;  la 

monografía  de  la  presente  controversia. 
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La  Briiyére,  con  aquella  precisión  ríjida  que  imprime  á  la  ex- 
presión de  sus  iíleas,  ha  dicho  que  la  elocuencia  es  un  don  del 
alma  que  hace  del  orador  el  arbitro  del  corazón  y  del  espíritu 
de  los  hombres. 

Piivilegio  envidiable  es,  en  efecto,  la  facultad  de  la  palabra 
otorgada  por  la  naturaleza  en  condiciones  capaces  de  crear  el 
más  alto  y  el  m:js  inaccesible  de  cuantos  poderes  se  disputan  el 
dominio  de  las  generaciones  y  de  los  pueblos  sobre  la  tierra. 
Aquella  sublime  potestad  del  jénio  oratorio,  que  nada  ni  nadie 
puede  destruir  ni-  amenguar  ;  que  hace  del  tribuno  el  alma  de  un 
pueblo,  cuyos  labios  traducen  todas  sus  grandes  y  pequeñas 
emociones;  que  avasall.i  todas  las  voluntades  y  al  influjo  de  su 


l'>)  La  i\iiíi.i  'J(eii'ta  publica  con  cusió  el  ¡rre'.cntc  cipíiulo  de  un<)  obia  que  el 
Dr  Vaca-Guzman  tiene  preparada  y  que  darj  i  Ijz  dentro  de  breve  tiempo  bajo  el  ti- 
tulo de:  La  LiUi atura  boliviana. 

El  Señor  Doctor  Don  Santiago  Vaci-Gu^man.  autor  de  U  serie  de  iirti'culos  f.is!¿rico- 
novelescos  que  esii  publicando  la  í\u.'».i  'l{iti>ta,  y  que  tanto  interés  han  despertado, 
es  uno  de  nuestios  colaboradores  más  laloriosus  y  benévolo:  Le  damos  las  gracias 
por  la  primicia  qjc  hoy  ofrece  á  los  lectores  de  esta  publicación 

£V.  de  la  D. 
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palabra  ajita,  aplaca^  irrita  ó'adormece  todas  las  pasiones  de  ia 
exaltada  multitud ;  esa  omnipotencia  sin  límites  que  juega  con  la 
conciencia  de  la  muchedumbre  á  su  capricho,  encaminando  sus 
ideas  é  imprimiéndoles  el  rumbo  que  más  conviene  al  interés  in- 
dividua! ó  al  bien  colectivo,  revestido  del  inmaculado  sayal  de  la 
verdad  más  pura ;  todo  ese  poder,  todo  ese  imperio,  todo  ese 
arüficio  hacen  que  en  rigor,  y  á  veces  con  justicia,  la  elocuen- 
cia sea  considerada  como  el  don  más  preciado  que  haya  podido 
engrandecer  ia  pequenez  de  la  criatura  humana. 

Pero  ia  elocuencia  es  como  e!  águila  de  Júpiter,  que  ha  me- 
nester la  inmensidad  despejada  y  libre  del  espacio  para  alzarse  á 
las  altas  rejiones  de  la  luz,  dominar  serena  las  tormentas  que 
hierven  á  sus  plantas,  y  desafiar  impávida  y  firme  el  desencade- 
nado impulso  de  contrarios  huracanes.  Es  condición  de  la  elo- 
cuencia la  libertad  á  ia  par  que  la  lucha,  ó  en  términos  más  pre- 
cisos: amplia  garantía  para  la  emisión  de  la  palabra,  choque 
continuo  de  intereses  de  importancia  vital  para  una  nación  ó 
para  un  pueblo. 

Los  grandes  monumentos  que  el  injenio  humano  conserva 
cbmo  imperecederos  modelos  del  arte  en  la  esfera  de  la  oratoria, 
han  surjido  al  influjo  y  por  !a  acción  de  estos  dos  elementos  que 
son  su  único  y  más  poderoso  estímulo.  Van  trascurridos  más 
de  2,000  años  desde  que  el  pueblo  ateniense  congregado  en  la 
plaza  pública  daba  paso  á  los  pritancos  y  la  deforme  cabeza  de 
Feríeles  aparecía  en  lo  alto  de  la  tribuna  para  pronunciar  el  más 
sencillo  y  el  más  patético  de  cuantos  discursos  haya  producido  el 
excelso  sentimiento  del  amor  á  la  patria  :  el  elojio  de  los  muer- 
tos en  Marathón.  Hay  tanta  grandeza  de  convicciones  en  esa 
oración  severa,  hay  tanta  filosofía,  tanta  rectitud  de  espíritu, 
tanto  y  tan  sincero  patriotismo  que  esa  oración  sublime  ha  sido 
durante  siglos  enteros  el  refujio  de  los  corazones  agobiados  por 
las  desdichas  del  suelo  en  que  nacieron  y  que  supieron  amar 
como  e!  más  valioso  abolengo! 


^ 
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Pericles  fué  la  más  grande  personificación  del  apogeo  que  d- 
can?ó  la  civilización  del  mundo  antiguo.  Sus  discursos  tienen 
aquella  simplicidad  magestuosa,  aquella  precisión  matemática, 
aquella  intachable  corrección  de  las  estatuas  creadas  pord  cincel 
de  Fidias.  A  esta  acabada  proporción  artística  en  el  uso  de  la 
palabra  bien  pudo  contribuir  la  estrecha  amistad  que  lo  ligaba  al 
célebre  escultor,  y  es  posible  que  muchos  de  sus  discursos  se 
hayan»  ido  elaborando  lentamente  en  el  taller  del  artista^  mien- 
tras los  golpes  de  martillo  del  maestro  arrancaban  de  entre  el 
resistente  mármol  la  augusta  figura  de  la  diosa  protectora  de 
Atenas. 

Tal  llegó  á  ser  el  influjo  de  la  palabra  del  tribuno  que  es  di- 
fícil descubrir  otro  similar  históiico  que.  refleje  más  autoridad 
concentrada  en  manos  de  un  hombre  ni  mayor  sumisión  por 
parte  de  un  pueblo.  Es  que  se  habían  reunido  en  Pericles  dos 
atributos  del  jénio  que  es  raro  encontrar  encerrados  en  un  mis- 
mo espíritu:  el  sentido  práctico  en  el  arte  del  gobierno,  y  el  don 
de  la  palabra  en  supremo  grado.  Los  actos  del  mandatario,  que 
censuraba  el  pueblo  en  momentos  de  pasión  política,  eran  defen- 
didos y  victoriosamente  salvados  por  el  orador  en  la  plaza  de  los 
debates.  Así  se  esplica  el  secreto  del  imperio  absoluto  y  lejitimo 
de  un  gobernante  autoritario  sobre  el  pueblo  más  altivo  y  celoso 
de  sus  libertades  que  haya  palpitado  sobre  el  haz  de  la  tierra. 

No  cupo  á  Demóstenes  tan  alta  suma  de  poderes  en  la  esfera^ 
de  la  política,  pero  en  cambio  alcanzó  el  más  elevado  asiento  en 
la  jerarquía  de  la  elocuencia.  Sus  discursos  surjen  como  la  vi- 
bración del  rayo  desprendido  del  tormentoso  cielo  de  la  Grecia 
para  sacudir  las  fibras  aletargadas  del  pueblo  helénico  y  desper- 
tar el  sentimiento  patrio  enervado  por  la  decadencia. 

Nunca  la  voz  del  patriotismo  alcanzó  más  altas  notas,  y  nunca 
tampoco  la  palabra  humana  operó  mayores  prodijios:  Filipo,  este 
semi-griego  y  semi-bárbaro,  como  lo  han  llamado  sus  censores, 
arrojaba  como  un  torrente  desbocado  los  soldados  de  Macedonia 
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sobre  tos  muros  de  la  ciudad  de  Minerva;  pero  aquellos  millares 
de  brazos  armados  eran  contenidos  por  la  voz  poderosa  del  pa- 
trícío  escitando  á  la  medrosa  muchedumbre  á  defender  la  inde- 
pendencia de  la  Grecia  amenazada. 

Las  grandes  causas  de  los  pueblos  reclaman  grandes  intérpre- 
tes; por  eso  los  monumentos  más  deslumbrantes  del  injenio  hu- 
mano pertenecen  á  los  períodos  de  mayor  elevación  del  espíritu 
ó  de  más  hondas  luchas  políticas  y  sociales.  Demdstenes  era  el 
alma  de  la  Grecia  de  los  tiempos  de  Pericles  que  daba  el  postrer 
grito  de  indignación  y  alarma  para  salvar  á  los  descendientes  de 
los  héroes  de  Salamina  y  de  Platea  de  un  próximo  y  humillante 
suicidio. 

No  alcanzó  Roma  mayores  glorias  que  las  del  pueblo  griego, 
brillando  el  arte  de  la  palabra  en  el  foro  del  pueblo  rey  del  mun- 
do solo  cuando  surjía  ai  amparo  de  la  libertad,  lo  inspiraba  la 
justicia,  ó  lo  demandaba  la  causa  de  los  derechos  populares  dis- 
putados por  la  anarquía.  Fué  Cicerón  su  intérprete  más  perfecto^ 
pero  acabó  con  él  el  día  en  que  la  nación  degradada  estendió 
resignada  el  cuello  á  las  plantas  de  infámente  despotismo. 

La  estruendosa  decapitación  de  las  seculares  reyecías  hizo 
brotar  de  nuevo  aquel  arte  sepultado  bajo  las  pesadas  moles  del 
derecho  señorial  y  la  opresión  de  las  conciencias.  Diríase  que  la 
sangre  de  Carlos  I  y  de  Luis  XVI  había  fecundado  el  suelo  es- 
terilizado por  las  desecantes  raíces  del  trono.   La  Revolución  de 

> 

Inglaterra  y  la  Revolución  Francesa  abren  nuevos  horizontes  al 
espíritu  y  resuenan  en  la  tribuna  aquellos  acentos  inmortales  de 
Mirabeau,  Maurí,  Vergniaud,  que  palpitan  por  el  orbe  como  una 
trómpela  de  resurrección  para  el  espíritu  anhelante  de  pueblos 
sedientos  de  libertad  y  de  luz. 


II 


A  Iguales  causas  iguales  electos;  la  oratoria  büliviana  no  ha 
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escapado  á  esta  regla  de  observación  esperimenlal,  pudiendo 
aseverarse  que  los  primeros  discursos  de  importancia  social  ó 
política,  á  semejanza  de  Grecia,  Roma  y  Francia,  fueron  fruto 
de  la  libertad  y  del  choque  de  aspiraciones  políticas  en  lucha. 

Su  personificación  más  elevada,  después  de  constituida  la  Re- 
pública, fué  Casimiro  Olañeta,  el  hombre  que  mayor  influencia 
ha  ejercido  en  la  política  mediante  la  autoridad  de  la  palabra. 
Poseía^Olañela  un  talento  vasto,  una  erudición  mediana  y  un 
carácter  versátil  que  perjudicaba  en  mucho  á  sus  altas  facultades. 
Reunía  en  su  coiifiguracion  física  las  proporciones  necesarias 
para  el  orador  perfecto;  cráneo  alto  y  desenvuelto,  miraba  inten- 
sa y  firme,  voz  llena,  sonora,  metálica;  estatura  propia  para 
sobresalir  de  entre  la  muchedumbre;  acción  correcta  y  educada. 
Todo  contribuía  á  rodear  su  persona  de  ese  aire  de  majestad 
necesario  al  hombre  que  se  constituye  en  intérprete  de  las  pa- 
siones de  toda  una  porción  social  ó  de  un  pueblo  entero. 

Sus  discursos  escuchados,  impresionaba^  hondamente;  toda- 
vía no  se  ha  borrado  de  nuestra  memoria  el  ruido  del  aplauso 
que  hacían  cñ  torno  suyo  sus  admiradores  y  sus  adversarios  y  que 
ejercía  un  no  sé  qué  de  deslumbrante  en  nuestra  cabeza  infantil 
y  soñadora.  Sin  embargo,  después  de  largos  años  han  caído  en 
nuestras  manos  muchas  de  sus  más  aplaudidas  oraciones  políti- 
cas, habiendo  encontrado  en  ellas  admirable  claridad  de  ideas, 
sencillez  de  estilo,  escaso  material  de  conocimientos  y  falta  de 
aquel  indefinible  arle.de  bien  decir,  de  interpretar  .y  de  esponer 
los  sucesos  ó  pintar  las  situaciones  con  la  sublimidad  de  la  elo- 
cuencia. 

Es  que  los  discursos  de  Olañeta  eran  explosión  espontánea  de 
su  facilidad  oratoria,  no  pudiendo  decirse  de  ellos  lo  que  se  decía 
de  los  de  Demóstenes,  que  «olían  á  aceiie  de  lámpara3>.  Talento 
natural,  sin  preparación  bastante,  envuelto  en  la  tromba  de  la 
política  agitada  y  centellante,  faltábale  el  reposo  que  convida  á 
la  meditación,  y  la  serenidad  de  espíritu  que  estimula  al  estudio. 
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Sacudido  por  incesantes  quebrantos,  caminando  por  suelo  volcá- 
nico, esgrimió  el  arma  de  la  palabra  sin  aprestarse  al  asalto  sufi- 
cientemente y  sin  cuidarse  de  forjar  bastante  los  rayos  que  debía 
lanzar  á  sus  contendores. 

Con  todo,  Oiañeta  reveló  el  inmenso  poder  de  la  oratoria  an- 
te generaciones  que  por  primera  vez  se  daban  cuenta  por  sí 
propias  de  la  majestad  de  la  tribuna  popu'ar.  Si  sus  discursos 
no  pueden  citarse  como  modelo  acabado  del  bien  decir^-de  ele- 
vación de  conceptos,  de  perfección  retórica,  vivirán  en  cambio 
como  las  primeras  manifestaciones  del  talento  oratorio  en  Boli- 
via,  como  frutos  espontáneos  de  un  robusto  cerebro  y  de  una 
alma  ardiente  que  respiraba  en  perpetua  tempestad.  El  mayor 
mérito  de  muchas  de  sus  alocuciones  consiste  en  su  profundo 
amor  á  la  libertad,  revelado  por  el  odio  que  profesaba  á  las  de- 
masías del  poder  y  á  los  abusos  del  despotismo.  Aun  cuando 
Oiañeta  hubiese  caído  más  de  una  vez  envuelto  entre  las  maqui- 
naciones poco  dignas  de  los  partidos,  si  su  palabra  era  la  espre- 
sion  ingenua  de  sus  sentimientos,  sería  injusto  negarle  el  título 
de  patriota  sincero  y  constante  defensor  de  los  derechos  del  pue- 
blo. Sus  discursos  políticos  le  pondrán  siempre  á  salvo  de  los 
apasionamientos  de  partido  y  le  señalarán  como  el  talento  ora- 
torio más  culminante  de  su  época. 

Emulo  y  contemporáneo  de  Oiañeta  era  Rafael  Busiillo,  la 
cabeza  más  desenvuelta  y  mejor  equilibrada  que  de  muchos  años 
á  esta  parte  haya  aparecido  en  la  escena  de  nuestra  vida  pública. 
Bastillo  contaba  con  un  vasto  caudal  de  luces  á  la  vez  que  con 
un  espíritu  reflexivo  que  daba  mucha  solidez  á  sus  ¡deas,  y  con- 
veniente rectitud  á  sus  juicios. 

Su  palabra  fácil  y  de  docilidad  estrema  se  amoldaba  á  todas 
las  siiuaciones,  desde  los  debates  serenos  y  graves,  hasta  las 
interlocuciones  punzantes  y  sarcáslicas.  Espíritu  estudioso  por 
inclinación  propia,  jamás  afrontaba  una  causa  sin  haberse  forma- 
ba conciencia  clara  de  la  naturaleza  del  asunto  y  de  hs  diversas 
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faces  ci  que  se  ofrecía  su  análisis.  Esta  condición  indispensable 
en  la  oratoria  le  ha  valido  muchos  triunfos  en  causas  en  quede 
antemano  se  vaticinaba  su  derrota.  Más  de  una  vez  formando 
parte  de  gobiernos  combatidos  por  ia  opinión  llegaba  sereno  al 
recinto  de  Cámaras  descaradamente  hostiles  y  en  lasque  la  exal- 
tación descendía  híista  esgrimir  armas  vedadas.  El  orador  escu- 
chaba con  calma  los  hervores  de  la  ruidosa  tormenta  y  después 
que  las  pasiones  habían  quemado  todos  sus  fuegos,  dejaba  oír 
su  palabra  tranquila;  desmenuzaba  la  argumentación  forjada, 
deshacía  las  trinchetas  contrarias,  y  adueñándose  sutilmente  por 
el  vigor  del  raciocinio  del  ánimo  de  sus  oyentes,  acababa  por 
desarmar  á  sus  encarnizados  adversarios  y  concluía  saludado  por 
el  aplauso  de  la  misma  falanje  dispuesta  á  hacerle  sentir  el  fer- 
mentado voto  de  sus  odios. 

Pudo  Bustillo  haber  alcanzado  lejitimamente  popularidad  co- 
mo orador  más  ruidosa  aun  que  la  de  Olañeta,  pero  el  partido  al 
cual  se  enroló  en  los  comienzos  de  su  carrera  pública  labró  in- 
menso daño  á  su  reputación  y  á  su  nombre.  Su  aparición  polí- 
tica fué  la  prematura  inmolación  de  sus  altos  méritos;  por  des- 
gracia suya  su  nombre  figuraba  al  lado  de  un  militar  osado  cuya 
soberbia  mal  contenida,  cuya  ambición  vulgar  le  llevaron  hasta 
el  atentado,  poniendo  al  servicio  de  su  causa  la  traición  aimada 
y  la  corrupción  después. 

Desde  la  organización  nacional  nadie  había  apelado  al  recurso 
de  fomentar  los  celo^  de  las  clases  sociales  para  afirmar  la  bas- 
tardía de  la  usurpación  alevosa.  Belzu  fué  el  primer  caudillo  que 
abrió  el  abismo  corrompiendo  al  bajo  pueblo,  dando  pávulo  á  sus 
\ icios,  esplotando  su  ignorancia  para  lanzarlo  contra  las  clases 
ilustradas,  depositarías  del  honor  de  la  Nación,  firmes  baluartes 
M  régimen  constitucional  de  la  República.  Con  justicia  y  con 
r.izon  aquel  gobierno  de  cuailrl  encontró  una  tenaz  y  constante 
resistencia  en  las  conciencias  honradas  y  ^n  la  opinión  sensata 
del  país. 
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Busiillo,  como  Royer-Collard,  había  caído  arrastrado  á  una 
causa  que  no  era  por  cierto  nada  buena;  iquél  se  constituía  en 
deíensor  de  ios  gobiernos  de  fuerza,  así  como  este  pretendía  ro- 
bustecer el  antiguo  régimen  borbónico  con  mengua  de  los  libe- 
rales principios  del  79.  El  eminente  orador  francés  se  colocaba 
al  servicio  de  la  dictadura  real,  como  el  tribuno  boliviano  sacrt- 
(icaba  su  talento  en  servicio  de!  despotismo  militar  irresponsable. 

Este  deplorable  error  fué  la  cuchilla  que  por  largis  años  cortó 
el  vuelo  á  aquella  cabeza  llamada  á  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  esfera  del  gobierno  y  la  primer  jerarquía  entre  los  privílejiados 
por  el  don  de  la  palabra.  Tarde,  muy  larde,  los  partidos  y  los 
hombres  pudieron  valorar  las  dotes  intelectuales  de  aquel  esta- 
dista y  lamentar  el  esiravío  que  envolvió  su  nombre  en  las  oscu- 
ridades del  rencor  popular. 

Pocos  sin  duda  conocen  los  frutos  de  la  inteligencia  de  Busti- 
llo  y  raros  son  los  que  han  podido  apreciar  la  amplitud  de  su 
espíritu  estudiado  en  las  intim'dades  de  la  amistad  sincera.  Cú- 
ponos  la  suerte  de  merecer  más  de  una  vez  las  confidencias  de 
aquella  alma  grande  y  admirar  la  elevación  de  sus  ideas.  El  ora- 
dor se  mostraba  en  el  trato  familiar  desde  el  primer  momento;  la 
locución  correcta,  la  propiedad  en  la  espresion,  la  oportunidad 
del  concepto,  la  precisión  del  juicio,  y  luego  esa  entonación  que 
sin  violencia  establece  una  marcada  distancia  entre  el  que  habla 
con  convicción  y  el  que  escucha  con  deleite;  todo  contribuía  á 
revelar  en  el  lenguaje  de  aquel  hombre  e5.e  algo  que  sale  de  lo 
común  y  que  constituye  el  imperio  de  los  espíritus  superiores 
sobre  las  intelijencias  medianas. 

Ningún  estudioso  se  ha  preocupado  aun  de  recojer  los  discur- 
sos políticos  de  Busiillo,  pero  cuando  nuestra  juventud  abando- 
nando la  molicie  en  que  vive  y  In  esieiilidad  de  larva  improduc- 
tiva en  que  duerme,  reúna  los  trozos  selectos  de  nuestra  orato- 
ria, sus  alocuciones  han  de  servir  de  modelo  de  dialéctica  parla- 
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mentaría  y  de  habilidad  diplomática  á  cuantos  se  consagren  á  las 
brillantes  lochas  de  la  vida  pública. 

A  la  par  de  los  dos  ilustres  tribunos  que  acabamos  de  juzgar 
brevísimamente,  se  encuentra  otro  de  los  hombres  que  mayor 
participación  ha  tenido  en  las  agitaciones  de  nuestra  política  y 
(^e  más  honda  sensación  ha  dejado  en  los  espíritus  por  la  influen- 
cia de  su  palabra.  Nos  referimos  á  Lucas  Mendoza  de  la  Tapia, 
una  de  las  inteligencias  más  poderosas  y  más  nutridas  entre  !a 
numerosa  falanje  de  hombres  ilustrados  de  la  República. 

Harto  discutida  ha  sido  la  importancia  política  que  nos  ocupa. 
Los  apasiona::  ientos  de  partido  ó  le  han  exaltado  como  un  ¡énio 
6  le  han  abatido  señalándole  como  un  visionario.  Estos  juicios 
del  pasado  no  podían  ser  imparciales,  y  por  lo  mismo  adolecían 
de  falta  de  exactitud.  Mendoza  de  la  Tapia  era  un  espíritu  su- 
perior^ un  alma  bien  templada,  alimentada  con  esa  médula  de 
león  que  solo  se  recoje  en  las  vijilias  del  estudio  sin  descanso. 
Con  un  rico  caudal  de  ideas  nuevas,  de  propósitos  sanos,  de  as- 
piraciones nobles,  se  dejaba,  no  obstante,  arrastrar  por  las  se- 
ducciones del  entusiasmo,  pretendiendo  realizar  en  un  día  lo  que 
solo  podía  implantarse  con  el  trascurso  del  tiempo  ;  entre  el  me- 
dio social  que  le  rodeaba  y  las  tendencias  de  su  espíritu,  había 
total  desequilibrio  :  sus  ideas  caminaban  más  adelante  que  su  país 
y  que  su  época.  De  aquí  muchos  fracasos  y  muchas  exajeracio- 
nes  que  esterilizaban  sus  esfuerzos,  pero  qup  jamás  vencían  su 
voluntad. 

Estas  condiciones  especiales  en  que  se  debatía  su  persona- 
lidad política  le  daban  ascendiente  sobre  las  imajinacioncs  im- 
presionables y  amenguaban  su  verdadero  mérito  á  los  ojos  de 
los  positivistas;  pero  unos  y  otros  no  podían  resistir  el  poder  de 
su  talento,  y  cuando  su  palabra  nerviosa  se  levantaba  en  el  seno 
del  Parlamento,  amigos  y  adversarios  le  escuchaban  con  cierto 
religioso  respeto  como  si  de  sus  labios  fuese  á  caer  la  revelación 
misma. 
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Lo3  discursos  de  la  Tapia  entrañan  una  erudición  extraordi- 
naria, larga  y  meditada  labor,  cualidades  nada  comunes  en  los 
hombres  de  Estado  de  BoIi\ia,  que  hacen  mucha  política  y  me- 
ditan poco. 

Todas  las  cuestiones  de  vital  importancia  para  el  país,  que  se 
han  debatido  en  nuestras  Cámaras,  fueron  espianadas  con  ampli- 
tud, tratadas  con  perfecto  conocimiento  y  con  aquella  entereza 
que  inspiran  las  convicciones  profundas.  No  podía  4levarse 
más  lejos  el  análisis  ni  apetecerse  más  caudal  de  datos  que  los 
que  derramaba  el  orador,  obligándole  muchas  veces  el  vasto  ho- 
rizonte en  que  encuadraba  sus  discursos  á  usar  durante  días 
consecutivos  de  la  palabra,  sin  desfallecer  un  punto  ni  hacer 
perder  con  lo  estenso  de  la  oración  el  interés  de  la  materia. 

Partidario  ardiente  del  sistema  federal  fué  el  corifeo  de  la  re- 
forma constitucional  en  este  sentido,  en  la  prensa  y  en  las 
Asambleas  ha  dejado  impreso  un  reguero  de  luz  del  cual  se  han 
apropiado  muchos  para  exhibir  como  grandiosa  novedad  una 
ruta  que  él  dejó  trazada  en  sus  magníficos  discursos^  logrando 
por  el  vigor  de  su  raciocinio  hacer  germinar  en  muchas  cabezas 
ilustradas  y  en  varios  puntos  de  la  República  la  idea  de  un  cam- 
bio de  sistema^  que  consideraba  como  un  medio  de  regeneración 
nacional. 

Cochabamba^  sobre  todo,  ha  sostenido  con  razón  la  bandera 
que  dejó  abandonada  con  su  muerte,  no  siendo  de  estrañarse 
esta  aclimatación  de  sus  ideas  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquel 
departamento  es  el  único  en  toda  la  Repübliea  que^  por  el  es- 
píritu público,  la  energía  y  la  independencia  del  carácter  de  sus 
hijos,  se  encontraría  en  condiciones  de  prestarse  á  un  ensayo 
fructuoso  si  no  fuese  que  su  inaplicabiiidad  en  el  resto  de  la  Na- 
ción haría  abortar  toda  tentativa  al  respecto. 

Cuando  los  recuerdos  del  pasado  se  agolpan  á  la  memoria, 
de  entre  la  sombra  de  nuestros  disturbios  de  partido  y  de  nues- 
tras miserias  y  nuestros  crímenes  de  bandería  militar,  se  levantan 
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las  sombras  esculturales  de  Olañeta,  Bustillo  y  La  Tapia  como 
un  asilo  sagrado  á  donde  el  patrioiismo  se  llega  para  retemplar 
las  fuerzas  abatidas  por  la  duda  y  la  descofianza.  Estas  tres  fi- 
guras altísimas  han  absorbido  durante  largos  años  la  atención  del 
peís,  unas  veces  para  enrostrarles  errores  que  se  les  atribuían  y 
que  eran  obra  de  su  tiempo,  otras  para  pedirles  una  palabra  de 
esperanza  en  medio  de  la  desilusión  que  acongojaba  á  los  timo- 
ratos. Inteligencias  superiores,  pudieron  hacer  mucho  bien  ásu 
patria  con  el  poder  de  su  palabra,  pero  el  eco  vibrante  que  se 
desprendía  de  sus  labios  iba  á  caer  sobre  el  fango  de  la  corrup- 
ción de  las  medianías,  vendidas  siempre  al  oro  mezqnino  de  los 
salteadores  del  poder  público! 


III 


No  sería  justo  pasar  en  silencio  en  esta  rápida  reseña  de  lo  que 
podemos  llamar  el  primer  período  de  nuestra  oratoria^  tres  noro^ 
bres  que  merecieron*  más  de  una  vez  los  tributos  del  aplauso 
ardiente  y  apasionado.  Hacemos  referencia  á  Evaristo  Valle, 
Manuel  José  Cortés  y  Pedro  J.  Zilveti,  entidades  que  por  más  de 
un  conctpto  tienen  adquirido  un  título  al  respeto  de  sus  con- 
chidadanos. 

Era  Valle  un  hombre  pequeño,  de  imaginación  despierta  y 
lista,  de  comprensión  fácil  y  de  imaginación  tan  poderosa  que 
los  estímulos  de  esta  facultad  estraviabau  á  veces  la  rectitud  de 
su  criterio.  El  vulgo  que  juzga  á  los  hombres  de  Estado  por  lo 
que  hacen  y  no  por  lo  que  piensan,  llamábale  el  loco  Valle,  sin 
duda  porque  no  habiendo  logrado  dar  vida  real  á  muchos  de  sus 
proyectos,  superiores  á  los  medios  de  ejecución  con  que  conta- 
ra, le  consideraba  como  un  alucinado,  si  bien  alucinado  de  bue- 
na fé. 

Pero  el  mal  no  estaba  en  el  hombre  sino  en  el  pueblo;  aquel 
pretendía  caminar  á  tq'dd  prisa  y  este  se  arrastraba  á  paso  de  tor- 
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tug3,  pervertido  y  aletargado  por  el  narcótico  de  la  molicie  que 
derramaban  en  su  seno  los  satélites  de  los  gobiernos  de  sable. 
Valle  ha  sido  sin  duda  el  orador  más  fogoso,  más  firme  y  más 
anuente  de  entre  cuantos  hombres  notables  tuvieron  su  cuna  en 
la  ciudad  de  la  Paz:  liberal  por  convicción,  y  ardiente  por  tem- 
peramento, su  voz  ha  resonado  en  tono  viril  en  nuestrjs  Asam- 
bleas^ fustigando  con  vehemencia  y  atacando  con  valentía  los 
atentados  que  consumaban  por  cálculo  y  por  ineptitud  los  go- 
biernos bastardos  que  la  fuerza  armada  imponía  á  la  Nación. 
Las  ultimas  notas  de  su  palabra  vigorosa  y  seductora  se  dejaron 
oír  en  aquella  célebre  Asamblea  del  71  que  no  tuvo  el  coraje  de 
recoger  el  guante  que  arrojó  á  sus  mejillas  uno  de  los  más  vul- 
gares mandones  que  afrentaron  el  nombre  boliviano. 

Manuel  José  Cortés  no  era  un  orador  prominente,  y  si  como  li- 
terato puede  reputarse  un  talentoesclarecido  de  primer  orden  (1), 
aunque  falto  de  pulimento  y  de  estudio,  merece,  no  obstante, 
contarse  en  el  numero  de  los  que  con  la  palabra  ó  con  la  pluma 
han  luchado  con  denuedo  por  el  afianzamiento  de  las  institucio- 
nes en  la  República. 

Sus  oraciones  eran  conceptuosas,  punzantes,  como  vaciadas 
dentro  de  los  moldes  de  una  matriz  epigramática,  morcíiente. 
Una  frase  de  su  labio  desconcertaba  completamente  á  su  adver- 
sario, ó  destruía,  vistiendo  de  ridículo,  la  ampulosidad  quijotezca 
de  una  empeñosa  discusión  parlamentaria.  Si  el  publicismo  no 
es  más  que  una  ramificación  menos  palpitante  de  la  oratoria, 
Cortés  por  sus  escritos  bien  merece  una  plaza  de  honor  entre 
nuestros  más  escogidos  tribunos. 

Pedro  José  Zilveti  hizo  su  aparición  en  la  vida  pública  bajo 
los  más  brillantes  auspicios,  revelando  en  el  periodismo  liberal 
dotes  poco  comunes.    Más  tarde  la  facilidad  de  la  palabra  le  ro- 
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deó  de  una  aureola  popular  merecida^  que  hizo  concebir  grandes 
esperanzas^  reputándosele  como  uno  de  los  oradores  que  debían 
honrar  mucho  la  tribuna  boliviana.  Sus*discursos  reunían  á  una 
profundidad  de  ideas  enteramente  jenial  y  nada  afectada,  una 
originalidad  chispeante  que  daba  indecible  atractivo  á  su  ex- 
presión. 

Unas  veces  usando  de  los  recursos  de  una  argumentación  só- 
lida, espuesta  con  sencillez  abrumadora,  otras  apelando  á  la  iro- 
nía picante  atormentaba  en  los  debates  lejisiativos  á  los  estirados 
Ministros  del  despotismo,  que  forcejeaban  como  las  moscas  en- 
vueltas en  la  tela  de  la  araña  por  desenredarse  de  los  hilos  hábil- 
mente tendidos  por  aquel  injenio  sutil,  encerrado  en  una  tran- 
quilidad matadora  que  desesperaba  á  sus  desconcertados  conten- 
dores. 

Pudo  Zilveti  haber  alcanzado  grandiosos  triunfos  en  la  tribuna, 
como  pudo  también  contribuir  en  mucho  á  encaminar  como  es- 
tadista los  destinos  de  su  país;  pudo  por  su  esquisilo  genio  lite- 
rario haber  conquistado  el  nombre  de  primer  periodista  de  nues- 
tra patria,  pero  encerrándose  por  abandono  ó  injustificable 
desencanto  en  una  esterilidad  censurable,  ha  dejado  perderse  en 
la  penumbra  de  íiguras  secundarias  los  destellos  de  su  envidiable 
inteligencia. 


IV 


Fecunda  en  talentos  ha  sido  la  segunda  generación  de  hom- 
bres públicos  que  enjendra  la  inagotable  entran ;  de  la  política 
de  nuestro  país.  Inteligencias  soñadoras  ala  par  de  espíritus 
prácticos,  pero  faltos  de  escuela;  carac.éres  firmes,  rígidos  como 
el  acero,  austeros  como  la  virtud  personificada,  voluntades  in- 
consistentes, maleables,  susceptibles  de  fáciles  seducciones,  lodo 
este  cúmulo  de  cualidades  y  de  defectos  antagónicos  forma  la 
fisonomía  abigarrada  de  ese  núcleo  de  hombres  que  tanto  ha  íu- 
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chado,  lanío  ha  sufiido,  tanto  ha  anhelado  envuelto  en  la  borias- 
ca  de  nuestras  querellas  de  partido. 

De  entre  aque!  conjunto  la  figura  que  más  ha  sobrepujado  por 
sus  dotes  oratorios  es  la  de  Mariano  Baptista,  hijo  mimado  de 
I05 entusiasmos  juveniles  y  de  los  admiradores  de  la  cincelacion 
de  la  frase,  (i) 

La  aparición  de  Bapiisla  en  la  arena  de  la  vida  pública  es  fru- 
to de  los  desbordes  de  una  facilidad  oratoria  que  venía  derramán- 
dose espontáneamente  desde  temprano,  como  arroyo  desprendido 
de  la  inagotable  fuente  de  la  abundancia.  Era  Bapiisla  estudian- 
te de  leyes  en  la  Universidad  de  Chuquisaca  en  momentos  en  que 
el  partido  liberal  trataba  de  refrenar  las  arbitrariedades  de  uno 
de  los  mandatarios  espúreos  de  Bolivia.  Por  entonces  la  citada 
Universidad  era  algo  semejante  á  los  nucios  científicos  de  éste 
género  que  en  Alemania  han  ejercido  y  ejercen  tanto  poder  sobre 
la  opinión  púb'ica,  marcando  muchas  veces  el  rumbo  que  el  Es- 
tado debe  seguir  ya  en  orden  á  creencias,  á  administración  ó  á 
política. 

De  aquél  centro  depositario  de  gloriosas  tradiciones,  y  que  el 
enervamiento  de  la  juventud  ha  condenado  al  olvido,  de  aquél 
centro  en  donde  todo  se  debatía  sin  recelos  por  almas  lozanas, 
ávidas  de  luz  y  de  verdad,  donde  á  pesar  de  los  influjos  del  dog- 
ma católico  los  Enciclopedistas  eran  tenidos  en  más  veneración 
que  los  Santos  do  la  iglesia,  de  aquel  centro,  repelimos,  salían 
los  gladiadores  que  debían  medir  sus  fuerzas  en  el  circo  legis- 
lativo. Poco  grato  era  por  este  motivo  para  los  hombres  de 
espada  el  suelo  de  la  vieja  ciudad  de  Chuquisaca,  encendida  fra- 
gua en  la  que  una  juventud  estudiosa  y  libera!  caldeaba  laatmós- 
ra  poííiica  hasta  sofocar  los  pulmones  estrechos  del  cesarismo 
tísico  y  contrahecho.  Este  aire  de  tormenta  influía  en  los  miem- 


<i|    Vcjse  el  tomo  Vlir  pág.   369- 3 80 


423  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

bros  del  Congreso  y  para  evitar  defecciones  contagiosas,  los 
gobernantes  se  llevaban  el  Cuerpo  legislativo  allí  donde  «  no  hi- 
ciesen bulla  los  colejiales »,  según  la  expresión  de  aquellos 
tiempos. 

En  uní  Je  las  más  enconadas  luchas  para  constituir  el  Con- 
greso nacional,  los  estudiantes,  que  pertenecían  consuetudina- 
1  lamente  á  la  oposición,  llevaron  dos  hombres  de  su  seno  á  las 
bancas  legislativas.  Era  el  uno  el  sabio  profesor  de  derecho  Mi- 
nuel  María  Caballero  y  otro  el  estudiante  Mariano  Baptista.  De 
este  modo  maestro  y  discípulo  se  encontraron  nivelados  en  la 
misma  gerarquía,  exaltados  á  tan  honrosos  cargos  por  una  juven- 
tud viril  que  hacía  política  con  la  leche  en  los  labios,  y  que, 
como  decían  los  viejos  conservadores,  «no  se  había  desprendido 
todavía  de  sus  pañales». 

La  diputación  de  Baptista  fué  la  consagración  de  sus  faculta- 
des oratorias  reveladas  en  ruidosos  debates  que  le  merecieron 
ardientes  elogios  hasta  alcanzar  el  título  de  «príncipe  de  la  tri- 
buna boliviana».  El  soberano  de  este  trono  era  el  célebre  Ola- 
ñeta,  que  aun  no  contaba  con  heredero  á  quien  trasmitir  la 
soberanía  de  su  imperio. 

El  partido  opositor  se  atrajo  desde  los  primeros  momentos  al 
«  príncipe  »  y  el  joven  Baptista  quedó  firmemente  amarrado  al 
bajel  que  m.1s  tarde  debía  encaminar  la  mano  de  Linares,  sigui- 
endo desde  entonces  sus  destinos,  cayendo  y  levantando^  hablan- 
do siempre  y  conquistando  aplausos  por  su  elocuencia.  El  don 
de  la  palabra  y  las  alternativas  de  la  política  le  elevaron  hasta 
las  cumbres  más  altas  ;  los  Ministerios  de  Estado  han  sido  su 
morada  habitual,  como  si  fuese  un  Dios  helénico  condenado  por 
la  suerte  á  vivir  en  las  altas  cimas.  Siempre  que  el  partido 
rojo  ha  tomado  lai  riendas  del  gobierno,  Baptista  ha  sentado  sus 
reales  en  el  Gabinete:  cuando  el  partido  ha  quedado  escluido, 
su  puesto  ha  sido  la  diputación,  desde  la  cual  lanza  al  poder, 
como  los  Partos,  sus  agudos  dardos  cubiertos  de  flores. 
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Es  ahí,  en  la  escena  parlamentaria  donde  este  hombre  de  me- 
diana estatura  y  de  rasgos  físicos  poco  atrayentos,  adquiere  pro- 
porciones esculturales  como  las  grandiosas  estatuas  de  Dubosc. 
Para  medir  el  poder  de  su  palabra  es  menester  oirle  en  el  seno 
de  la  Asamblea  Nacional.  El  orador  penetra  en  la  sala  silen- 
cioso ;  la  sesión  se  abre  ;  la  discusión  vá  templando  los  espíri- 
tus hasta  enrojecer  los  semblantes ;  entonces  Bapiista  toma  la 
palabra,  hace  el  silencio,  acalla  todos  los  rumores;  su  voz  ad- 
quiere un  tono  insinuante,  vierte  conceptos  de  novedad  seduc- 
tora, los  períodos  caen  cincelados  y  correctos  como  labrados  por 
hábil  mano  de  artista  en  marfil  ablandado  ;  su  voz  impone,  en- 
tusiasma, deleita  y  se  hace  dueño  del  campo.  Todo,  este  pro- 
dijio  ha  sido  una  improvisación.  Este  es  el  gran  mérito  y  el  se- 
creto de  los  discursos  de  Baptista ;  es  menester  que  el  asunto 
le  tome  de  sorpresa  para  arrancar,  según  la  expresión  de  los  la- 
pidarios, las  primeras  aguas  de  su  poderosa  elocuencia. 

Tan  vastas  y  tan  marcadas  son  las  facultades  de  improvisa- 
ción que  se  ha  observado  que  sus  discursos  muy  meditados,  sí 
bien  ganan  en  solidez,  pierden  en  belleza  oratoria,  en  colorido 
y  en  intensidad.  Lo  propio  sucede  con  sus  trabajos  como  es- 
critor ;  la  reflexión  que  precede  á  ¡o  escrito  le  conduce  á  veri- 
cuetos de  una  profundidad  que  por  su  abstracción  y  falta  de  mé- 
todo desorienta,  llegando  hasta  hacerse  imcomprensible.  Puede 
decirse  que  el  vigor  de  sus  dotes  oratorias  debilita  las  demás  fa- 
cultades de  este  espíritu  privilegiado. 

Para  formarse  un  concepto  aproximado  de  su  estraordinaria 
facilidad  oral,  basta  decir  que  lo  que  en  oradores  de  segundo  or- 
den puede  conducir  á  un  tiiunfo,  en  Bapiista  es  lo  normal,  lo 
propio  de  su  expresión  habitual  parlamentaria. 

Hasta  el  presente  nadie  ha  logrado  despojarlo  de  su  «princi- 
pado »,  deí-de  el  cual  ejerce  supremacía,  sin  contradicción  eficaz, 
entre  los  cortesanos  de  la  elocuencia. 

Estrechamente  vinculados  al  eminente  orador  por  comunidad 
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de  ¡Jpas  en  rflí^jon  y  en  polinc:i  h.in  liiüLido  oim^  dos  hnn.bres 
piemaiura mente  arrancados  ü  la  vida,  dtj.iiido  un  inmenso  vacío 
en  los  desiino/i  del  \,:»í'..  Hacemos  .-ilusión  á  Dnniel  Calvo  y 
Adolfo  Ballivi.iii,  doí  fsp.'tiiiis  tjup  caminnKin  -^ohip  iguales  sen- 
das, dolados  de  faculiades  ciíi  semp|nnies  v  de  viriudes  aná- 
logas. 

Daniel  Calvo  era  un  alma  seicia,  de  inquebrantable  rectiiud, 
de  altísimas  dotes  ¡ntelectii:ilpi.  Cerebro  ;lv¡ifo  de  conocimien- 
tos, había  logrado  reunir  un  esojidu  cauihl  de  tuces,  discrela- 
mente  asimi'ado  A  '.u  iiuneía  df  [u-nsnr.  Poeía  de  correcta  forma 
y  de  sentimiento,  escritor  <-kf;:iii'<;  y  puro,  coul:iba  con  el  nia- 
tetial  más  escojido  para  traducir  por  medio  de  la  palabra  lodo  lo 
que  hervía  en  su  cabeza  y  palpitaba  en  su  cor.i/.on.  No  podía 
ser  orador  vulgar  quien  vestía  tal  annaduia. 

Sus  triunfos  oratorios  no  han  alcanzado  el  estruendoso  aga- 
sajo que  ha  acompañado  i  los  de  Bnpiisia,  pero  no  desmerecen 
en  nada  por  su  profundid.ul,  su  elevación  y  su  belleza  de  muchos 
de  los  que  han  valido  á  ai}UiM  ovaciou..-s  entusiastas.  La  apro- 
piada preparación  de  Calvo  daba  ;í  sus  discursos  una  forma  aca- 
démica en  los  debales  tianquílos.  en  los  cuales  habla  la  razen  en 
atmósfera  serena  ;  mis  a!l,1  de  la  discusión  razonada,  por  enér- 
gica que  fuese,  no  aventuraba  nunca  su  palabra  majestuosa,  como 
:.i  cuidara  de  lesguard.irla  sieinpre  contra  el  lodo  de  la  diatriba. 
Es  por  esto  que  puede  consider.-irsele,  no  como  tribuno  popular 
capaz  de  encender  una  hogiieía  con  una  frase,  sind  como  orador 
lie  Estado  que  pesa  eH  valor  de  cada  vocablo,  mide  el  alcnnce  de 
cada  concepto  y  calcula  los  efectos  que  deben  producir  las  reve- 
laciones que  se  desprenden  de  su  labio. 

MÍ3  de  uní  vez  hemos  encontrada  algunos  puntos  de  contacto 
enlre  Calvo  y  Lamartine  en  la  manera  de  espresarse  y  en  el  re- 
poso filosólic  a  que  aún  en  siiu3cij:ies  ajiladas  sabía  conservar 
sin  esfuerzo. 

Adolfo  Ballivian,  la  tercera  personalidad  de  esta  trinidad  sim- 
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pática,  era  uno  de  esos  caracteres  escojidos  que  aparecen  en  cada 
generación  como  depositarios  de  una  grandiosa  esperanza.  Vino 
al  mundo  rodeado  de  los  esplendores  de  unac  una  ennoblecida  por 
las  acciones  de  su  padie,  bravo  militar  i  quien  debe  días  de 
gloria  la  República,  pero  ai  cual  las  instituciones  le  enrostran 
con  justicia  muy  graves  atentados. 

Nacido  en  medio  de  una  corte  que  tenía  muchos  tintes  de  mo- 
nárquica, el  descendiente  de!  guerrero  afortunato  traía  consigo 
algo  como  un  título  de  sucesión  hereditaria  que  larde  ó  tempra- 
no le  elevaría  á  la  silla  que  ocupó  su  padic.  Los  sucesos  com- 
probaron después  la  exactitud  de  tal  vaticinio. 

Formado  en  la  escutla  del  honor,  cultivado  su  cerebro  con  es- 
mero, su  índole  caba'lerezca  y  su  talento  natural  adquirieron  con- 
veniente desarrollo  para  afrontar  con  éxito  las  justas  de  la  vida 
piiblica.  El  día  en  que  dtscendió  á  la  arena  hizo  ver  que  no  se 
habían  ciliado  en  él  vanas  esperanzas. 

Militar,  lilcialü  y  orador,  sus  esciilos  y  sus  discursos  valían 
mucho  más  que  los  resplandores  de  su  castísima  espada.  Con- 
sérvanse  piezas  de  admirable  coiieccion  y  buen  gusto  del  tri- 
buno, que  revelan  un  espíritu  elevado,  una  inteligencia  razona- 
dora y  clara,  una  naturaleza  artística  muy  acentuada  (i). 

í'udo  Ballivian  haber  dejado  un  rastro  profundo  de  su  talento 
como  estadista  y  como  tribuno;  pero  faltaban  dos  cosas  en 
aquella  naturaleza  delicada  para  subir  muy  alto  :  fuego  y  carác- 
ter, y  esa  efervescencia  de  la  sangre,  propia  de  la  vitalidad  mus- 
cular inmune,  que  presta  aliento  en  la  plenitud  de  la  vida.  Su- 
cumbió falto  de  aire,  demasiado  temprano  para  su  eterno  renom- 
bre, en  hora  infausta  para  el  bien  de  su  patria. 


(*)  El  laborioso  bibliógrafo  \  >:-,l\i\oí  Nif-olas  A'.os.ta  hj  reunido  en  un  volumen  va- 
rios de  los  artículos  v  dií-cursob  de  Adolfo  Lijllnian.  que  permiten  formarse  una  idea  ca- 
bal de  sus  fL'liwe5>  dispoiicionci  oratorias.  Es  de  sentirse  que  el  Sr  Acosta  no  haya  em- 
prendido otros  trabajos  de  la  indule  del  que  dejamos  titaJo,  para  dar  i  conocet  los  frufos 

de  los  lalcnro:.  mas  dev-ollant''..  de  \i  R'.-lv.¡L!i,j. 

C^.  lid  autor. 
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Como  todas  las  manifestaciones  externas  de  las  pasiones  del 
alma,  tienen  las  efervescencias  políticas  sus  momentos  de  delirio 
y  de  fiebre  en  que  desorientada  la  lógica  por  lo  imprevisto  de  los 
acontecimientos  que  se  suceden,  no  puede  el  criterio  individual 
distinguir  con  ñjeza  cual  es  el  sendero  que  ha  tomada  la  justicia 
en  el  general  desconcierto ;  los  prudentes  caminan  á  tientas  en 
medio  de  la  lobreguez  sobrevenida  ;  los  más  exaltados  ó  más  re- 
sueltos toman  la  vía  que  en  los  primeros  momentos  se  muestra 
más  espedita,  considerando  que  seguir  una  ruta  contraria  es  pre- 
cipitarse en  un  suicidio  voluntario,  perderse  en  la  común  inmo- 
lación. 

La  política  boliviana  presenta  mil  casos  que  corroboran  nues- 
tro aserto  ;  con  fiecuencia  han  llegado  situaciones  en  que  los 
espíritus  más  firmes  se  han  dejado  arrastrar  por  la  desencadenada 
corriente  ó  han  tenido  que  pactar  contra  sus  convicciones  más 
arraigadas.  Sin  necesidad  de  remontarnos  muy  lejos  basta  re- 
cordar aquellas  inmorales  nupcias  del  71  en  que  los  hombres 
más  culminantes  del  país  tuvieron  que  renunciar  á  su  dignidad, 
enlazarse  con  un  advenedizo  oscuro  en  el  gobierno  y  estrechar 
la  mano  del  menguado  ambicioso  que  abofeteó  en  sesión  pública 
al  país  entero  en  la  persona  de  ^us  representantes  ! 

Muchas  de  estas  claudicaciones  á  veces  son  el  supremo  es- 
fuerzo de  un  patriotismo  resignado,  y  de  una  lógica  de  buena  fé 
que  induce  á  creer  que  rodeando  d  la  bestia  enfurecida  de  la  am- 
bición se  pueden  aminorar  los  estragos  que  pudiera  causar  de- 
jándola libre  entre  la  rastrera  sabandija  de  sus  prosélitos.  Este 
es  el  caso  de  muchos  de  nuestros  hombres  públicos. 

Dos  distinguidas  personalidades  han  sido  en  estos  últimos 
tiempos  el  blanco  de  los  ataques  de  partido,  justamente  por  ha- 
ber caído  envueltas  en  el  denso  torbellino  de  nuestras  discordias 
civiles ,  estas  personalidades  son  Jorge  Oblitas  y  Julio  Méndez. 
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Uno  y  otro  pertenecen  d  la  galería  de  pensadores  y  tribunos 
que  venimos  esbozando  en  rápidas  líneas.  Nadie  desconoce  en 
el  primero  la  posesión  de  un  talento  despejado,  de  un  carácter 
varonil,  dotado  de  vigorosas  facultades  oratorias.  Oblitas  salió 
de  las  aulas  universitarias  halagado  por  ese  prestigio  que  labran 
los  compañeros  de  estudio  que  muchas  veces  decide  del  porvenir 
de  un  hombre.  Sus  condiscípulos  primero,  la  opinión  después 
hicieron  justicia  á  su  inteligencia,  curando  en  ella  no  pequeñas 
esperanzas. 

De  ¡deas  liberales,  el  vértigo  de  nuestras  luchas  le  colocó,  no 
obstante,  en  terreno  más  que  sospechoso,  del  cual  se  separó 
luego  con  actos  de  innegable  virilidad.  Estos  estravíos  le  han 
impedido  remontar  alto  el  vuelo  de  su  carrera  pública  y  cortado 
las  alas  de  sus  disposiciones  oratorias. 

Para  Oblitas  la  tribuna  y  la  prensa  en  estos  últimos  tiempos 
no  han  sido  un  apostolado,  sino  un  banco  de  defensa ;  asediado 
por  ataques  recios  de  todas  partes,  la  pluma  se  ha  visto  obligada 
á  convertirse  en  espada  de  combatiente  ;  su  palabra,  en  abogado 
de  su  propio  derecho.  Esta  lucha,  sin  embargo,  lejos  de  reba- 
ar  su  fama  ha  servido  para  revelar  el  vasto  alcance  de  su  inteli- 
gencia, demostrando  que  en  su  cabeza  hay  luz  bastante  para  no 
dejarse  ofuscar  por  los  chispazos  de  la  dialéctica  más  sutil  y  más 
ardiente. 

Orador  espontaneo,  espíritu  reposado,  no  se  alarma  con  el  es- 
truendo del  ataque ;  deja  gastar  sus  tiros  á  la  fila  enemiga  y 
cuando  ésta  ha  dicho  su  última  palabra,  acumula  lentamente  sus 
elementos  de  defensa  lanzándose  después  al  ataque,  seguro  de 
salir  ileso,  y  abandonando  al  diente  del  rencor  las  hilachas  de  su 
túnica. 

Muchos  de  sub  adversarios  que  han  tenido  ocasión  de  escu- 
charle en  momentos  f\e  ó\fiñ]  prueba,  afirman  que  este  luchador 
del  Parlamento  puede  medir  sin  desdoro  sus  ejercitadas  armas 
con  la  espada  maestra  de  Mariano  Bapiista.     ¡Cuin.  grandiosa 
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^ería  esta  prueba,  si  en  el  seno  de  nuestras  Cámaras  los  intere- 
ses vitales  de  la  nación  pusieran  frente  a  Irenia  estas  dos  figuras 
que  en  concepto  general  se  reputan  en  la  actualidad  como  las 
primeras  de  \d  tribuna  boliviana!  Habría  en  ese  pujilaio  un  algo 
asi  como  aquellas  inmortales  controversias  entie  Demóstenes  y 
Esquines.  El  campo  de  la  vida  pública  esiá  abierto  para  estos 
dos  privilegiados  de  la  palabia,  )•  acaso  no  esté  lejos  el  día  en 
que  'a  República  entera  tenga  que  aplaudir  á  los  combatientes  a\ 
término  de  esíorzado  torneo  por  la  causa  del  progreso  nacional. 

Julio  Méndez  ofreció  como  primicias  de  su  talento  impor- 
tantes trabajos  en  el  publicismo;  conocemos  muciías  páginas 
d¿  sus  escritos  que  como  erudición,  alcance  de  vistas,  estilo  y 
corrección  honran  nuestra  literatura  política.  Sin  embargo,  de 
entic  el  londo  de  un  criiciio  filosófico,  que  á  veces  sorprende, 
suigen  las  lascivas  deidades  de  la  imaginación,  que  arrancando 
de  su  sitial  el  concepto  reflexivo,  le  hacen  perder  mucha  de  su 
inageslad  y  su  grandeza.  Es  posible  que  estos  eslravíos  tengan 
por  causa  un  poder  de  concepción  tan  extenso  que  distrayendo 
la  unidad  de  pensamiento  desvirtué  la  idea  capital  o  la  haga  caer 
en  impremeditadas  exageraciones. 

Como  orador  sus  discursos  sobresalen  en  el  debate,  no  lanío 
por  la  belleza  de  la  forma  como  por  el  sólido  fondo  de  conoci- 
mientos que  les  sirven  de  estructura.  No  hay  cuestión  que 
aborde  Méndez  en  la  cual  no  revele  raros  y  extensos  conoci- 
mientos, siendo  tales  los  bagajes  que  trae  al  debate  que  Ja  aten- 
ción queda  abrumada  con  tantas  y  vanadas  citas,  referencias, 
alusiones  y  datos  concernientes  á  la  materia  de  que  trata.  Puede, 
sin  riesgo  de  parecer  una  hipérbole  decirse  de  Méndez  que  es  un 
libro  abierto  en  el  cual  siempre  se  encuentra  la  consulla  que  se 
busca,  envuelta  en  más  ó  menos  importantes  digresiones,  pero 
siempiecon  un  gran  fondo  de  exactitud. 

La  verbosidad  de  este  orador,  auxiliada  por  una  memoria  fe- 
liz y  largas  lecturas,  semeja  á  esas  frondosas  selvas  del    oriente 
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de  nuestro  suelo  donJt^  el  mis  poquefio  arbusto  adquiere  con  el 
soplo  cálido  y  cargado  d^*  h'lmeios  vapores  del  viento  d"I  norte 
un  desarrollo  prodit^ioso  en  pocas  horas.  Es  indudable  qu?  si 
Méndez  condensara  más  sus  ideas,  las  redujera  á  fórmulas  mí. 
concretas  y  escojitara  con  cuidado  su  caudal  de  conocimiento^ 
para  hacerlo?  servir  al  objeto  que  se  propone,  sus  discurso^: 
5Íendo  menos  prolusn?,  --anarían  en  solide/,  en  bel!e?a  y  en 
efecto. 

Sea  cinl  fues-^  ^u  acción  ^n  po'ítici,  juicio  que  no  es  objeto 
de  estas  páginas,  la  verdad  es  que  este  hombre  contiluye  una  de 
las  ¡luslraciones  mis  enciimbradís  d'*  nuestro  Parlamento,  donde 
unos  pocos  hacen  la  lu/  v  una  gran  mayoría  mantiene  la  esi<^ril 
sombra. 

A  esta  falange  de  inleli';enci  is  elevadas  y  nutridas  pertenecen 
cualro  hombres  que  desde  temprano  han  soportado  los  vaivenes 
fatigantes  de  la  vida  pública  y  acerca  de  los  cuale^^  se  han  for- 
rando juicios  honrosos,  justos  en  unos,  exajerados  en  otros,  es- 
tos paladines  se  llaman  Antonio  Quijarro,  Nataniel  Asuirre, 
Demetrio  Calvimonie  y  José  Rosendo  Gutierre?. 

Vs  difícil  que  entre  nuestros  estadistas  haya  habido  ninguno 
qu«'  aventaje  á  Quijarro  en  mayor  laboriosidad  y  consagración  al 
servicio  púbüco  del  país,  contando  con  una  larga  y  honrosa  car- 
rera pública.  Las  inteligencias  vacías,  generalmente  faltas  de 
c:iierio  sano,  se  han  estrellado  frecuentemente  contra  este  hom- 
bre de  talento  superior  pretendiendo  manosear  sus  indisputables 
méritos,  dando  :í  conocer  que  es  todavía  tan  bajo  el  nivel  moral 
de  los  zoilos  de  nuestro  periodismo,  que  no  se  tiene  ni  la  vir- 
tud de  respetar  á  los  hombres  prominentes  que  han  gastado  su 
vida  y  su  cerebro  por  el  bien  y  por  el  crédito  de  su  país. 

Si  nos  propusiéramos  escribir  la  historia  de  nuestras  reformas 
constitucionales,  corn^spondería  a  Quijarro  uno  de  los  primeros 
puestos  entre  los  oradores  que  han  llevado  mayor  caudal  de 
¡dea<5,  de  conocimientos  y  de  sentido  práctico  para  la  elabora- 
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cion  de  la  Carta  consliiucional  más  perfecta  que  haya  adop- 
tado hasta  hoy  día  la  Nación.  Ccnstitucionalista  profundo,  for- 
mado en  el  estudio  y  la  observación  durante  sus  viajes  por 
Europa,  merced  á  sus  iniciativa?  nuestras  improvisadas  Cartas 
pol'ticas  forjadas  en  la  fragua  del  despotismo,  dejaron  sus  hara- 
pos y  remiendos  de  pordiosero  para  abrir  paso  al  nuevo  Código 
Constitucional  que  mejor  ha  garantido  la  libertad  y  reglado  los 
resortes  del  gobierno  democrático.  Sus  discursos  parlamenti- 
rios  ocasionados  con  motivo  de  I;i  elaboración  de  aquel  docu- 
mento fundamental  no  desmerecen  por  su  fondo  y  por  su  for- 
ma de  cuantos  hemos  oído  con  igual  motivo  en  la  tribuna  de 
ambas  orillas  del  Plata. 

La  opinión  de  Quijarro  en  asuntos  de  interés  público  puede 
considerarse  siempre  como  una  garantía  de  idoneidad,  pues, 
persuadido  de  que  la  inteligencia  más  culminante  nada  puede  sin 
el  auxiliar  de  la  esperiencia  y  el  conocimiento  profundo  de  las 
relaciones  de  causa  y  efecto,  para  emitir  su  juicio  precede  una 
larga  gestación  intelectual,  un  atento  y  prolijo  estudio  de  la 
materia.  Cuando  su  espíritu  se  ha  penetrado  á  fondo  del  tema 
y  ha  llegado  á  dominarlo  por  completo,  entonces  emite  su  voto 
razonado,  asentándolo  sobre  las  sólidas  bases  de  una  robusta 
argumentación. 

Como  orador  ha  llevado  siempre  con  éxito  la  palabra  en  nues- 
tras Asambleas,  en  las  cuales  ha  ejercido  esa  superioridad  que  dá 
la  inteligencia  ensanchada  por  un  esliaorUinario  caudal  de  luces 
y  de  meditación  continua. 

Nataniel  Ap.uirre  puede  conceptuarse  como  uno  de  nuestros 
más  brillantes  y  fogosos  oradoics,  reuni-^ndose  en  él  cualidades 
de  tribuno  popular  vehemente  y  de  reposado  parlamentarista. 
Dolado  de  naturaleza  artística,  riiide  perpetuamente  tributo  á  la 
forma,  revistiendo  sus  discursos  con  seductoras  galas. 

Orador,  por  organización  genial,  su  palabra  fluye  sin  viulencia 
y  se  desenvuelve  y  esiiende  y  dilata  como  hilo  de  agua  cristaiÍRa 
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que  desprendido  de  rica  fuente,  se  lobuslccc  á  su  paso  y  acaba 
por  inundarlo  todo.  Esta  espontaneidad^  que  setía  de  grande 
efecto  en  la  Academia,  daña  en  pnrte  sus  discursos  parlamenia- 
lios^  donde,  salvo  raras  excepciones,  el  estilo  debe  ser  sobrio, 
las  ideas  refundidas  como  hace*:  de  hirrro  cuidadosamente  bati- 
do, la  exposición  metódica  y  la  oración  equilibrada. 

Aguirre  ha  pertenecido  siempie  ni  p.utido  libcial  ¡nlerpietan- 
do  leal  y  enérgicamente  las  palpitaciones  de  Cochabamba,  el 
pueblo  bizarro  de  la  República  que  en  medio  de  todos  los  reve- 
ses de  la  tiranta  ó  los  contratiempos  de  calamidades  estcriores, 
no  ha  perdido  aquella  grandiosa  viriüdad  que  era  común  á  todas 
las  ciudades  de  la  República  hasta  el  día  en  que  las  arterías  del 
cálculo  y  la  cobardía  de  la  humillación  las  vistieron  con  el  tra- 
je de  usurero  y  prendas  de  melindrosa  mojigata. 

Hay  en  los  discursos  de  Aguirre  un  secreto  CjUe  en  gran  par- 
le contribuye  ai  éxito  que  generalmente  los  acompar"ia :  nada  sa- 
le de  su  labio  que  antes  no  haya  pasado  por  su  corazón ;  todo 
cuanto  expresa  es  el  resultado  de  una  idea  concebida  de  ante- 
mano y  un  sentimiento  generoso  que  ha  dominado  su  espíritu. 
Sus  conceptos  pueden  equivocarse  al,^una  vez,  pero  en  todo 
ca?o  sus  errores  son  el  fruto  de  una  incomparable  buena  fé  pa- 
triótica. Puede  en  ocasiones  dadas  tachársele  de  precipitación, 
nunca  podrá  acusársele  de  haber  procedrdo  con  ligereza  por  un 
propósito  mezquino.  Alma  elevada,  corazón  sano,  su  palabra 
por  fastuosa  que  sea  siempre  encontrará  eco  en  el  corazón  y  el 
cerebro  de  las  generaciones  nuevas  que  entran  á  la  vida  ham- 
brientas de  libertad  y  sedientas  dr?  legíiii!  a  gloria. 

Al  lado  de  esta  figura  airaycnie  y  simpática  bien  merece  co- 
locarse el  nombre  de  Demetrio  Calvimonte,  el  espíritu  más  frr- 
me,  el  carácter  más  consecuente  con  las  ideas  liberales  que 
abrazó  desde  el  día  en  que  brotara  la  primera  idea  en  su  cere- 
bro. Llevado  sin  interrupción  por  el  voto  popular  á  las  bancas 
de  la  representación  en  todas  nuestras  Asambleas  libres^  su  opi- 
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nion  ¡lustrada  ha  prestado  importantes  servicios  en  el  Parlamrn- 
to,  donde  su  voz  tiene  el  prestigio  de  la  honradez  y  del  p:- 
triolismo  desinlerasado.  Sus  discurso*:,  armados  siempre  de 
admirable  lógica,  revisten  el  .sfllo  íilosóiico  y  templado  d**  su  ca- 
rácter tranquilo,  firme  y  consciente. 

José  Rosendo  Gutiérrez  adqu  lid  una  ruidosa  ce'ebridad  adu- 
lado por  la  ciega  fortuna  más  bien  que  por  el  verdadero  mérito, 
sus  admiradores  llegaron  h.isu  decir  de  él  «  que  era  la  inteligen- 
cia más  prominente  de  la  R^'pública  »;  empero  para  lograr  tan 
envidiable  título  es  menester  que  la  grandeza  del  genio  se  revele 
por  hechos  que  la  acredit^Mi;  «*n  esie  concepto,  la  fama  de  Gutiér- 
rez picaba  muy  alto  con  relación  á  sus  pocas  obras,  todas  de 
una  mediocridad  notoria,  sin  lomar  en  cuenta  escritos  que  con- 
citaron con  justicia  una  ani ¡palia  manií'iesta  contra  su  nombre. 

Como  figura  de  Estado  no  ha  dejado  esa  huella  luminosa  en 
pos  de  sí  ni  ha  arrojado  esa  semilla  fecunda  para  el  porvenir 
que  las  inteligencias  descollantes  den  aman  á  su  paso  como  re- 
balse espontáneo  de  la  fecundidad  de  su  cerebro.  Apreciable 
escritor,  no  ha  salvado  el  horizonte  d»^  limitados  ensayos,  ni  pa- 
sado los  lindes  de  la  bibliogialía  y  la  historia  en  modestas  di- 
mensiones, como  lampoco  sobrepasado  ni  en  el  periodismo  ni 
en  la  bella  lileraiura  á  muchos  otros  de  nuestros  escritores  que 
con  menos  fama  le  son  infinitamente  superiores.  F.n  la  tribu- 
na ha  demostrado  un  espíritu  cultivado,  sin  lograr  por  eso  so- 
breponerse á  los  Rustillo,  Bapiisia,.  Calvo  y  Oblitas,  cuyos  dis- 
cursos tienen  una  espresion  llena  de  color,  de  movimiento  y  de 
vida. 

Con  todo,  su  figura  ocupará  un  puesto  distinguido  en  la  his- 
toiia  de  nuestro  Parlamento,  pues  aun  cuando  no  le  fuese  da- 
do ser  el  primero  entre  nuestras  eminencias,  estaba  muy  lejos  de 
constituir  una  parlera  medianía. 

Hasta  aquí  hemos  procurado  exhibir  á  aquellos  de  nues- 
sros   oradores   que  después   de  una  larga  carrera  pública   han 
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acentuado  su  fisonomía  y  adquiíido  un  titulo  como  personalida- 
des remarcables  en  la  tribuna  .  una  generación  lozana,  joven, 
llena  de  vigor  y  amparada  por  el  brazo  protector  de  las  liber- 
tades conquistadas  después  de  una  larguísima  luch;<,  nos  presen- 
ta nuevos  campeones  de  la  palabra  entre  los  cuales  ocupan  lugar 
preferente  Eliodoro  Villazon,  José  Pol,  José  Manuel  Gutiérrez, 
Juan  F.  Velarde  y  varios  otros  hombres  de  taltnto  que  prome- 
ten días  de  gloria  á  la  República  y  alto  honor  para  su  nombre. 
Sean  la  patria,  la  libeilad  y  el  dciccho  su  potente  escudo,  paia 
no  decapitar  las  bellas  dotes  de  su  inteligencia  con  el  hacha  de 
las  pasiones  Je  bandería  qiir  coil.in  el  vuelo  á  las  más  robustas 
águilas  ( I ). 

S.  Vaca-Guzman. 


(1)  ti  prcscnfc  boso'joio  solo  comprende  bj  perLonalidades  ma¿  espectables  de  la 
tribuna  boliviana,  razón  por  b  l  mI  no  aparecen  en  el  las  ti^r^utaT  de  nuestros  erirncntes 
C-''aJi>td<;  Knd^  C^mpcr'^.  Linar»-..  (!am.'>'>,  Ame.  Santivapc,  ele.  f^li ,  quienen  merecen 
un  c.tudio  lietonido  y  '¿pecial  que  r,o3  ri*ser\jmo5  emprender  mjs  larde. 

¿\\  dci  cví. 
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Venid  á  mi  lado,  graciosos  hi)os  míos,  a  cuya  vista  se  regocija 
mi  corazón,  y  con  vuestras  infantiles  caricias  inspiradme,  para 
que  pueda  expresar  los  sentimientos  que  despertáis  en  mi  alma. 

Vosotros  los  que  no  habéis  estrechado  en  vuestros  brazos  á 
un  hijo  adorado,  los  que  no  conocéis  la  fruición  infinita  con  que 
se  le  aprieta,  se  le  acaricia,  se  le  besa,  y  quisiera  poderse  refun- 
dirlo en  uno  mismo,  en  un  abrazo  supremo;  no  me  escuchéis:  yo 
os  compadezco:  no  conocéis,  aun,  más  que  las  amarguras  de  la 
vida,  y  os  está  vedado  el  más  grande  de  los  placeres,  el  que, 
acercando  el  hombre  á  Dios,  le  hace  comprender  la  natur2leza 
sublime  del  amor,  que  con  una  palabra  creó  e!  Universo. 

El  hombre  que  abraza  á  su  hijo,  y  lo  contempla,  con  dulzura 
infinita,  colocado  sobre  sus  rodillas,  como  Dios,  ha  creado  y 
mira  en  él  un  reflejo  de  su  pasada  existencia;  se  vé  á  sí  mismo, 
confundido  con  la  mujer  amada  de  que  es  el  fruto^  producto 
misterioso  del  arcano  sublime  de  la  cencepcion.  Único  entre  to- 


(i)  La  ü^uaa  %e\iíta  ha  publicado  en  el  tomo  I  pig.  178-189  un  belli&Í!no  artícu- 
lo del  Dr.  Eduardo  Wilde,  en  que  se  traía  como  en  el  presente,  del  amor  pateinal. 

Es  notable  el  contraste  que  existe  en  el  análi»iá  del  mismo  sentimiento,  según  lo  con- 
sideran i  I2  \\iz  de  li  fría  razón  y  del  eximen  metódico ,  ó  ba)o  la  inspiración  de!  sen- 
timentalismo, como  lo  hacen  el  Dr.   Wiide,   y  el  autor  del  artículo  que  hoy  publicamos. 

Los  Icc'orci  do  la  c\'-jy-  ■i(j.v,^u  poJrin  apreciir  per  si  rais>mos  esc  curioso  contraste, 
M  dcbpucs  de  l;cr  uqucl  úr::culo,  lo  Cc».Tipiran  Cun  ol  presente,  en  qje  el  tema  Ciii  tra- 
tado b.i;o  un  punto  do  vi:>ta  completamente  opuc:>to. 


AMOR  FRATERNAL  44 1 

dos  !os  amores  de  la  tierra,  es  inocente,  puro,  y  sin  deseos: 
como  la  flor  del  aire,  que  crece  entre  las  brisas  de  la  pampa,  y 
los  vientos  perlumados  por  las  flores  del  Paraná  y  del  Uruguay, 
el  amor  paternal  se  alimenta  á  sí  mismo,  lámpaia  inextinguible, 
que  arde  en  el  corazón  del  hombre  hasta  el  ultimo  instante  de  su 
vida. 

No  busca  su  alimento  en  la  mirada  de  la  mujer  querid^í^  como 
el  amante  que  se  estremece  al  contado  de  su  mano,  al  perfume 
de  su  aliento,  ó  al  tenue  roce  de  sus  cabellos,  cuando  sus  dora- 
dos risos  acarician  su  mejilla  en  el  instante  supremo  del  primer 
beso:  no  hay  en  él  mezcla  de  ogoismo  ó  de  deseo:  no  se  recla- 
ma, como  al  amante,  ó  á  la  esposa,  el  premio  del  cariño,  no  exis- 
te la  sombra  del  respetuoso  temor  del  hijo  hacia  su  padre,  ni 
aÜQ  espera  el  sentimiento  de  gratitud  que  da  la  reflexión  en  los 
corazones  justos,  hacia  los  seres  que  nos  dieron  vida,  ó  que 
procuran  nuestra  felicidad. 

El  amor  paternal  es  un  amoV  infinito,  que  se  alimenta  de  sí 
aiismo,  sin  esperanza  de  premio,  sin  deseo  de  recompensa:  vive 
de  sacrificios:  se  goza  en  los  dolores  que  ese  amor  impone,  y 
cuando  el  hijo,  tierno  infante,  corre  hacia  su  padre,  estrecha  sus 
rodillas,  lo  abraza  cariñoso,  ó  juega  con  sus  cabellos,  no  piensa 
el  padre  en  el  futuro,  no  mide  el  porvenir;  no  recuerda  que  ese 
hijo  será  mañana  un  hombre,  y  lo  abandonará  por  la  amada;  ó 
ana  mujer,  que  llevará  su  amor  á  otro  hogar,  fundando  una 
naeva  familia. 

Se  goza  en  el  presente,  y  si  se  piensa  en  el  porvenir,  no  es 
pidiendo  al  hijo  el  pago  del  cariño,  sino  solo  deseando  darle  la 
felicidad,  aún  á  costa  de  los  mayores  sacrificios. 

El  hombre  fuerte  soporta  con  entereza  los  dolores  de  la  vida  y 

lucha  contra  su  destino,  animado  por  una  fuerza  incontrastable: 

es  que  á  través  de  las  congojas  que  ocasiona  una  existencia,  que 

hace  llamar  al  mundo  un  valle  de  ligrimas,  piensa  en  el  nido  de 

sus  amores,  en  la  santidad  de  su  morada,  por  que  sabe  que  al 

16 
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volver,  cansado  de  la  balali.í  de  la  vida,  lo  espera  en  sus  umbra- 
les el  ángel  del  hogar,  iras  el  cual,  corriendo,  batiendo  sus  ma- 
necitaSj  agitando  sus  rubios  cabellos,  y  lanzando  gritos  de  insó- 
lita alegría,  lo  reclaman  sus  hijos  que  se  precipitan  festejando  su 
venida,  disputándose  su  posesión,  arrebatándole  el  sombrero, 
colgándose  de  sus  brazos,  prendiéndose  de  sus  rodillas  é  inun- 
dando su  corazón  del  placer  inefable  que  solo  comprenden  los 
que  lo  han  sentido. 

Cuando  Dios  arrojó  el  hombre  al  mundo^  como  un  condenado 
á  su  destierro,  henchida  el  alma  de  esperanzas  quiméricas  y  de 
sueños  irrealizables,  su  perpetuo  torcedor,  ere)  ó,  sin  duda,  que 
su  frágil  barro  no  resistiría  á  tan  dura  prueba,  y  que  los  preci- 
picios de  las  montañas,  ó  las  despeñadas  cataratas,  lo  tentarían 
fácilmente  á  sustraerse  á  su  deslino:  quiso  entonces  ligarlo  con 
cadenas  tanto  más  poderosas  cuanto  menos  visibles  y  colocó  en 
su  corazón  el  sentimiento  sublime. del  amor  paternal. 

El  marca  las  grandes  faces  de  la  vida  del  hombre,  y  la  historia 
entera  de  la  mujer,  que  se  transforma  en  la  hora  misteriosa  en 
que  cubierta  de  célico  rubor,  confiesa  al  esposo  que  ha  sentido 
en  su  seno  las  primeras  palpitaciones  de  un  nuevo  ser! 

Instante  delicioso,  de  inefable  dicha,  cuando  sola,  concentra- 
da en  sí  misma,  espía  ansiosa  el  primer  signo  de  una  nueva  vida, 
que  va  á  elevarla  á  la  sublime  dignidad  de  madre  ! 

Tal  fué  sin  duda,  el  que  inspiró  á  la  religión  cristiana  el  epi- 
sodio dulcísimo  de  la  anunciación,  en  que,  los  pensamientos  de 
María,  convertidos  en  ángel  celestial  !e  revelaron  á  sí  misma  que 
un  Dios  se  abrigaba  en  sus  entrañas:  un  Dios,  porque  solo  él 
crea,  y  en  la  creación  del  hombre  por  el  hombre,  se  revela  una 
chispa  de  la  facultad  suprema. 

Llega,  por  fin,  el  anhelado  instante,  y  un  dolor  supremo,  y 
ligero  vagido,  anuncian  á  la  esposa.que  ya  es  madre;  al  hombre, 
que  ha  creado  un  nuevo  ser  á  su  imigen  y  semejanza,  y  mien- 
tras el  padre  contempla  gozoso  el  nuevo    retoño  que  hace  flore- 
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ccr  SU  \Íd¿f,  la  inaJie  Jueime  tíI  primer  sueno  con  ia  inenle  llena 
de  purísimas  imágenes,  que  se  irasparenian  en  la  ligera  sonrisa 
de  sus  labios,  y  en  la  dulcísima  serenidad  de  su  expresión. 

Después,  al  volver  ú  la  vida,  al  locar  aquella  realidad  que  le 
parece  un  sueño,  dá  á  su  hijo  el  primer  beso  :  aquel  beso  su- 
blime, que  es  la  recompensa  de  lodos  sus  dolores,  de  lodos  sus 
desvelos,  de  todos  sus  cuidades,  y  que  acompañará  al  nacido  de 
la  cuna  Insta  el  sepulcro,  renovado  mil  veces  por  el  insaciable 
amor  maternal. 

Toda  la  hermosura,  toda  la  dicha  de  que  puede  el  ser  humano 
gozar  sobie  la  tierra,  se  sintetiza  entera  en  el  cuadro  tiernísimo 
de  la  mujer  que  amamanta  su  hijo. 

^  Habéis  visto  á  la  esposa,  cuando  al  grito  del  niño  que  gime 
en  la  cuna,  acude  presurosa,  a  tan  dulce  reclamo  ? 

¿  Habtis  visto  á  la  madre,  que  lomando  en  sus  brazos  á  su 
hijo,  lo  estrecha  contra  su  seno,  lo  besa,  lo  acaricia,  y  poniendo 
en  sus  labios  la  fuente  de  la  vida,  lo  alimenta  con  la  sangre  de 
sus  entrañas  ? 

Yo  gocé  muchas  veces  de  ese  cuadro  inefable  :  miraba  á 
hurtadillas  para  no  ofender  el  pudoroso  encanto  de  aquellos  mo- 
mentos, en  que  una  mirada  indiscreta,  hace  al  ángel  recordar 
que  pisa  en  la  tierra  ' 

Solamente  la  madre  puede  dar  á  sus  ojos  aquella  purísima  ter- 
nura, que  no  es  dado  al  hombre  contemplar  sobre  la  tierra,  sino 
cuando  «e  mece  en  la  cuna. 

Sus  brazo<?,  convulsivos,  estrechan  al  hijo  contra  su  seno,  su^: 
ojos  ^:e  humedecen,  y  lan/an  rayos  que  pudieran  reanimar 
sobre  sus  ramas  á  las  flores  marchitas,  si  ellas  comprendieran  su 
lenguaje. 

Cuando  Rafael  quiso  pintar  á  la  mujer  en  el  apoteosis  del 
amor  y  de  la  dicha,  su  pincel  no  trazó  el  cuadro  de  las  reinas 
que  recibían  en  su  trono  los  homenajes  de  las  naciones,  ni  de 
las  mujeres  que  mucho  amaron,  en  brazos  de  sus  amantes,  ni  si- 
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quiera  d  la  reina  de  los  cielos  ascendiendo  entre  nubes  al  empí- 
reo :  pintd  á  María  amamantando  á  su  hijo^  entre  las  ruinas  del 
portal,  transformando  así  en  divina,  la  naturaleza  humana,  nunca 
más  escelsa  que  cuando  dá  la  vida. 

María )  en  aquel  cuadro,  reúne  á  la  magestad  divina,  la  más 
alta  gloria  humana  :  reina  en  los  cielos,  madre  en  la  tierra,  es- 
trecha entre  sus  brazos  á  su  hijo,  la  síntesis  de  su  gloria,  el 
único  origen  de  su  dicha. 

¿Qiié  pide,  qué  espera,  la  madre  de  su  hijo  P 

Nada  pide,  nada  espera  ;  su  amor  se  alimenta  solo  de  sacrifi- 
cios, y  ix)áa  lo  ama  cuanto  más  le  cuesta  :  recuerda  los  dolores 
con  que  le  dio  la  vida,  le  consagra  su  existencia,  momento  á  mo- 
mento, y  aquel  amor  arraigado  hasta  el  fondo  de  su  alma,  cons- 
tituye el  solo  objeto  de  su  paso  en  la  tierra. 

El  niño  crece,  y  su  padre  espía  en  su  rostro  con  afán  incan- 
sable la  primera  manifestación  de  su  inteligencia :  el  primer 
rayo  con  que  demuestra  que  dentro  de  aquella  cabecita  rubia,  y 
tras  aquellos  ojos  celestes,  hay  una  chispa  de  la  esencia  de  Dios, 
se  convierte  en  un  acontecimiento  de  familia,  y  el  amor  que  los 
ciega,  les  hice  repetir,  donde  quiera  qu-*  se  oyen  sus  palabras, 
las  sonadas  gracias  de  su  hijo  querido. 

Después,  aquellas  pierneciías  rollizas  y  blandas,  se  hacen  bas- 
tí  me  fuertes  para  soportar  el  peso  de  su  cuerpo,  y  en  medio  de 
las  mis  locas  manifestaciones  de  alegría,  el  niño  da  los  primeros 
pasos  en  el  in  rato  camino  que  se  detiene  á  la  orilla  de  la  tumba. 

Los  brazos  dt*  la  madre  lo  cercan  por  doquier,  la  mirada  vi- 
gilante del  padre  lo  acompaña  en  cada  movimiento,  y  los  gritos 
infantiles  d»*  placer  ó  temor  que  provoca  la  audaciosa  idea  d^ 
dar  tres  pasos  i^eguidos  para  caer  de  nuevo  en  brazos  de  padre  ó 
madre,  lleva  á  sus  corazones  sentimientos  de  vivida  dulzura,  que 
no  comprenden  los  que  no  la  han  sentido. 

Explicad  al  labiiego,  que  bajo  el  sol  ardiente  de  los  países  tro- 
picales, f=;e  encorba  con  el  arado  hiciala  tierra,  explicadle,  digo. 
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las  grandezas  de  la  Creación,  }  pintadle  los  mundos  circulando  en 
el  espacio  infínito,  y  desplegando  ti  lujo  de  vejetaciones  desco- 
nocidas provocadas  por  la  combinación  de  numerosos  soles  der- 
ramando  en  múliiple  armonía  sus  torrentes  de  luz  multicolora; 
explicadle  la  sublime  escena  de  los  campos  de  Saturno,  ilumina- 
dos por  gigantes  anillos  que  cruzan  el  horizonte,  derramando  su 
indescriptible  luz. 

Tratad  de  hacer  comprender  al  indio  enante  de  la  Pampa  los 
sentimientos  de  Newton,  cuando  después  de  veinte  años  de  tra- 
bajos, veía  brotar  de  eniie  las  cifias  de  su  pluma  la  ley  formida- 
ble que  sujetó  al  imperio  de  su  cálculo  la  marcha  de  los  mundos 
en  el  espacio. 

Pintad  al  ciego  el  estado  dt-l  alma  de  Colon,  cuando  de  pié  en 
la  proa  de  su  gloriosa  carabela,  veía  surgir 

«  Como  Venus  del  mar  y  las  espumas » 
el  nuevo  mundo  que  adivinó  su  g^^nio,  rodeado  de  verdes  islas, 
con  sus  bosques  impregnados  del  aroma  de  sus  flores,  sus  ríos 
arrastrando  arenas  de  oro,  y  suí  montanas  elevan^'.o  al  espacio 
su  cabeza  de  sempiterna  nieve  coronada:  comprended  la  emoción 
deFrankIin,  cuando  con  los  o¡»)^  cubiertos  de  lágrimas,  y  el'co- 
razon  palpitante,  veía  á  lus  rayos  acudirá  su  voz  para  postrarse 
humildes  á  su  genio;  comprended  eso,  y  cuando  lo  hayáis  com- 
prendido, podréis  sahei  lo  que  es  el  amor  paternal,  vosotros 
aquellos  á  quienes  la  naluraie/.  r  no  ha  decorado  aún  con  la  ma- 
gestad  sublime  de  la  paieinidad. 

Hablo  del  hijij  iejíiimo,  del  que  se  pre'.puia  con  orgullo  ante 
U  saciedad  y  ame  la  concie.icia,  d  '!  h»^revlerode  nuestm  nombre, 
de  aquel  que  un  día  perj>eiu  irá  nuestra  familia,  y  honrará  el 
recuerdo  de  sus  progenitores. 

El  hijo  e.Npúreo,  no  proporciona  eso^^  goces,  por  que  la  socie- 
dad, previsjra,  atacada  por  su  base,  castiga  con  el  desprecio  á 
á  los  que  transfieren  sus  leyes  y  separan  muchas  veces  al  hijo  en 
su  cuna  del  cariño  de  la  madre  y  de  'a  protección  del  padre. 
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El  hijo  espúreo  fs  el  remordimirnlo  do  su?  nulorc£,  que  aún 
en  los  deliquios  del  amor  palomo,  no  pueden  olvidnr  el  legado 
de  oprobio  de  que  cnr(:>nn  ;í  nqueJi.is  inocentes  cabezas,  y  sio 
duda,  en  los  más  ardiente»;  de  sus  besos,  debe  mez.clarse  un  sen- 
timiento de  amargura,  por  haber  dado  la  vida  á  un  ser  condenado 
á  la  desgracia,  que  llevará  sobn?  su  frente  el  estigma  de  unn  re- 
probación injusta,  que  solo  debiera  caer  sobre  sus  padres. 

Un  sentimiento  de  tristura,  d^be  dominar,  entonces,  su  cora- 
zón, que  al  pensar  en  el  porvenir  cubierto  de  espinas,  sembrado 
de  zarzas,  que  correrá  algún  día,  llorando  lágrimas  de  sangre,  el 
ser  desgraciado  á  quien  dieron  vida,  creerán  oír  su  voz  amarga 
y  veilo  doblegidj  bajo  el  peso  de  los  dolores  de  la  existencia, 
increpando  acongojado  la  memoria  de  su<?  padres. 

Horrible  debe  ser  sin  duda  el  castigo  recibido  por  manos  de 
nuestros  hijos,  cuando  se  piensa  que  es  merecido! 

El  hijo  natural  es  una  prueba  viva  de  un  delito  cometido,  de 
un  crimen  que  ha  arrancado  de  su  hogar  á  una  mujer  inmacu- 
lada é  inocente,  para  arrojarla  inerme  á  las  tempestades  de  la 
vida,  así  como  el  viajero  corta  una  rosa  en  los  jardines,  y  des- 
pués de  aspirar  por  un  instante  su  perfume,  la  arroja  al  suelo, 
deshojada  y  marchita,  donde  será  pasto  de  los  viles  gusanos. 

El  hijo  natural  es  el  recuerdo  de  una  existencia  mancillada,  de 
un  hogar  cubierto  de  lulo  v  á^  dolor,  v  de  la  mis  negra  de  las 
ingratitudes  con  que  se  ha  premiado  un  amor  capaz  del  sacrificio 
y  del  martirio-  es  por  eso  que  á  menudo  repito  con  el  acento  de 
la  más  profunda  convicción  l.is  palabras  del  poeta —  • 
«¡  Ah  '   jNo  insullei;.  á  l.i  mujer  caída  '» 

¡  Quién  sabe  cuintos  dolores  y  amafi^^uras  han  destrozado  su 
a!ma,  ames  de  caer  desde  la  allura  en  que  la  colocó  en  el  hogar 
el  amor  de  su 5  padres  que  la  lloran  perdida  ' 

Pero  apartemos  los  cjos  de  tnn  tristes  pensamientos,  y  volva- 
mos la  mirada  háci  i  el  hní;ír,  el  día  dicho;o  del  bautismo,  la 
hermosa  Tiesta   de  familia,    en  que    los    padres    conociendo   las 
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amarguras  de  la  vidj,  ponen  a  su  hi)0  b.ijo  el  amparo  de  la  pj- 
lesiad  divina,  invocando  sobre  su  cabeza  las  bendiciones  de  un 
Dios. 

Ved  á  ¡Á  madre,  cual  se  alana,  con  el  *c¿lido  de  su  hija  .  le 
parece  que  nada  hay  bastante  para  realzar  su  hermosura,  reúne 
á  sus  amigas,  las  impone  de  sus  deseos,  y  cuando  concluida  su 
iabar  ha  vertido  al  infanle,  \a  a  prcientarlOj  orgu'losa,  ante  su 
esposo,  roja  de  felicidad,  espf-rando  de  sus  labios  una  palabra 
que  la  compense  en  sus  faligi^s. 

Y  ambos  procurando  escondci  <u  dicha  á  estraños  ojos,  no 
pueden  menos  qué  esclamar-  que  hermoso  ts  nuestro  hijo! — frase 
mil  veces  repetida,  en  todos  los  tiempos  y  por  todos  los  hom- 
bres, por  que  es  el  natural  desahoga  del  amor  paternal  que  se 
desborda. 

El  tiempo  pasa,  y  el  hijo  crece  como  la  planta  lozana  bajo  los 
continuos  cuidados  del  jardinero,  y  las  primeras  palabras  que 
brotan  de  sus  labios  hacen  vibrar  en  el  corazón  cuerdas  sonoras 
que  dormían,  despertando  en  el  alma  un  mundo  entero  de  deli- 
ciosos acordes. 

La  encantadora  medi.i  lengua  de  la  iníancia,  es  nuevo  motivo 
de  regocijo  para  los  oídos  del  padre,  cuya  ciega  pasión  le  hace 
amar  á  sus  hijos  hasta  por  sus  mismos  defectos  ! 

;Qué  amor  puede  haber  más  grande,  que  aquel  que  se  alimen- 
li,  lo  mismo  de  las  bellezas,  que  de  los  defectos  del  objeto 
amado  r 

;  Qué  luz  inextinguible  no  sería  aquella,  que  alimentada  por 
los  combustibles  de  la  tierra  encontrara  nuevo  pábulo  en  el  agua 
de  los  mares? 

Así,  en  el  amor  paternal,  todo  concurre  á  un  mismo  objeto,  y 
si  se  ama  al  hijo  por  bueno  y  por  hermoso,  se  le  ama  también 
igualmente  si  la  naturaleza  se  mostró  con  él  avara. 

Llega  un  día,  en  que  el  niño  habla  y  piensa  ,  j  el  padre  se 
preocupa  en  cultivar  su  inieiigencia,  y,  después  de  mil  prepara- 
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tivos,  un  chiquiüo,  con  una  canastitade  la  mano,  y  acompañado 
de  su  hermano  ó  de  su  guardián,  se  dirige  hacia  la  escuela,  no 
sin  volver  los  ojos  muchas  veces,  hacia  el  sitio  que  por  vez  pri- 
mera abandona. 

Los  ojos  de  la  madre  lo  siguen  con  mirada  dulcísima  y  un 
suspiro,  mezcla  indescriptible  de  placer  y  dolor,  se  escapa  de  sus 
labios,  cuando  »il  doblar  la  calle  lo  pierde  de  vista 

El  niño  empieza  entonces  á  conocer  los  dolores  de  la  vida,  y 
á  dar  los  primeros  pasos  en  el  mundo,  dejando  en  sus  espinas 
los  girones  de  su  dichosa  inocencia. 

Pero  se  acerca  la  hora  de  la  vuelta  ,  el  niño  corre  desalado 
adonde  lo  esperan  los  brazas  abiertos  de  la  madre,  y  entra  ha- 
blando, cantando,  riendo,  b¿».tiendü  i.ib  palmitas  de  sus  manos, 
y  enseñando  gozoso  los  confites  que  Ic  han  dado  en  premio  de 
la  primer  letra  aprendida. 

El  padre  lo  coloca  sobre  sus  rodillas,  toma  gravemente  el 
libro  misterioso  que  contiene  los  gérmenes  del  saber  humano,  y 
señalando  los  estraños  geroglíficos,  pregunta  al  niño  por  su 
nombre,  esperando  en  silencio  la  respuesta,  mientras  la  madre, 
apoyada  en  su  hombre,  mira  el  rostro  de  su  hijo. 

La  palabra  esperada  brota  de  los  tiernos  labios,  impresio- 
nando dulcemente  sus  corazones. 

El  hombre  se  siente,  entonces,  lenacei  en  sus  hijos,  cree 
mirarse  á  sí  mismo  en  un  remoto  pasado,  y  piensa  no  sin  cierta 
tristura,  en  el  porvenir  que  les  aguarda,  haciendo  votos  de 
allanarles  el  camino. 

El  hijo  es  el  prim.er  lazo  que  retiene  al  padre  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  y  cuando  los  afanes  de  la  vida^  exacer-» 
bando  su  dolor,  predisponen  su  razón  á  escapar,  el  grito  del 
hijo  que  lo  llama  desde  la  cuna,  lo  detiene  al  borde  del  abismo; 
se  apaga  en  su  rostro  el  gesto  iracundo  ,  huye  espantado  de  sus 
mismos  pensamientos ;  resiste  firme  la  tentación,  y  encorbán- 
dose  al  trabajo,  halla  la  recompensa  de  su  triunfo  en  las  caricias 


AMOR  PATERNAL  449 

de  stts  hijos,  i  quienes  debe  el  conservar  su  conciencia  sin 
mancha. 

[Bendito  sea  el  sentimiento  que  en  nombre  de!  amoi  nos 
impele  en  el  camino  de  la  virtud  ! 

Bendita  sea  la  cadena  de  flores^  que  nos  retiene  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes,  y  dignifica  al  hombre  ante  sus  propios 
ojos! 

Aquí  interrumpo  mis  pensamientos^  para  besar  á  mis  hijos,  y 
y  leer  en  el  fondo  de  sus  celestes  ojos  el  poema  de  ternura  que 
solo  existe  dentro  de  mi  propio  corazón  ! 

F'uera  la  vida  un  vergel,  un  paraíso  cubierto  de  perpetuas 
tlores,  si  estas  dulzuras  no  estuvieran  seguidas  de  grandes  pe- 
sares, y  SI  los  ojos  mismos^  cuya  mirada  nos  ínnunda  el  alma  de 
ternura,  no  le  llevaran  á  veces  la  mas  honda  zozobra. 

Un  día,  aquellas  megíllas  sonrosadas  y  frescas  que  anuncian 

la  potencia  de  una  vida  robusta,  amanecen  marchitas  y  cubiertas 
de  pálidos  colores:  la  mirada  se  enturbia  y  entristece,  y  aque- 
llas manos  antes  agitadas  por  los  continuos  movimientos  de  la 
vida  se  esconden  buscando  eki  el  abrigo  el  calor  que  les  falta. 

El  niño  está  enfermo,  lo  cual  puede  conocerse  en  el  rostro  de 
la  madre,  como  en  un  espejo  que  refleja  las  sensaciones  del  hijo. 

Desde  aquel  instante  acaba  la  tranquilidad  del  hogar ;  solo  el 
hijo  ocupa  los  pensamientos  de'  sus  padres,  que  siguen  con  el 
diraa  dolorida  los  progresos  del  mal^  y  espían  con  una  ansia 
que  en  vano  tratan  de  disimularse  á  sí  mismos,  cada  uno  de  los 
movimientos,  de  los  accesos  ó  de  las  palabras  de  aquel  pedazo  de 
su  corazón  que  ven  postrado  en  el  lecho  del  sufrimiento. 

; Podrá  la  vida  abandonar  súbitamente  aquel  cuerpo  querido? 

I  Imposible  !  ,  Si  es  tan  bello  !  |  Si  es  tan  hermoso  '  |  Si 
ayer  mismo  jugaba  en  las  rodillas  de  su  padre,  y  se  abrigaba  en 
el  seno  de  la  madre.  No  I  No  puede  morir  I  Dios  justo  y 
piadoso^  no  puede  quitarnos   un  ser  adorado  que   nos  diera  él 

»7 
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mismo,  que  alimentamos  con  la  sangre,  y  que  creció  lozano  á 
nuestro  lado  como  el  renacimiento  de  nuestra  propia  vida. 

;  Por  qué  Dios  había  de  quitarnos  á  nuestro  hijo  r 

Sí  lo  hemos  ofendido,  aquí  nos  tiene :  descargue  sobre  nues- 
tra cabeza  el  peso  de  su  cólera,  pero  no  puede  castigar  á  un 
inocente,  que  no  ha  cometido  más  culpa  que  recibir  de  nosotros 
la  vida ! 

Así  exclaman  los  padres,  siguiendo  paso  á  paso  los  progresos 
de  la  enfermedad,  hasta  que  llega  el  instante  doloroso  y  terrible ; 
el  hijo  padece  :  un  sudor  helado  cubre  su  frente  ;  sus  labios  se 
aprietan,  mira,  por  ultima  vez,  con  la  mirada  vag.i  que  ya  no  ve 
la  luz  del  día;  un  ligero  estremecimiento  circula  por  su  cuerpo, 
y,  revolviendo  los  ojos,  da  un  ligero  suspiro,  clava  la  vista,  y 
queda  inmóvil. . . 

j  No !  No  hay  en  la  vida  momento  de  más  hondo  desconsuelo  ! 

El  padre  sigue  con  ojos  espantados  los  últimos  momentos  de 
su  hijo  :  se  arrodilla  á  su  lado,  aplica  sus  oídos  al  pecho  el 
infante,  y  escucha  con  ansia  desesperada  los  últimos  latidos  de 
aquel  corazón  que  se  apaga. 

Los  latidos  son  cada  vez  más  débiles,  y  el  último,  mas  lento, 
apagado  y  profundo,    es  seguido  por  un  silencio  pavoroso!... 

Un  grito  se  escapa  de  sus  labios :  un  torrente  de  lágrimas, 
que  no  encuentra  bastante  salida  por  los  ojos,  se  desborda 
ahogándolo  en  desgarradores  sollozos,  mientras  la  madre,  mis 
afortunada,  pierde  el  sentido,  y  pasa  en  un  profundo  desmayo 
los  momentos  en  que  el  alma  de  su  hijo  se  eleva  hacia  el  Creador. 

^  Que  música  celeste  innunda  mis  oídos  '^ 

;  Por  qué  con  los  ojos  del  almi,  mientras  que  yazgo  en  un 
profundo  sueño,  veo  entreabrirse  la  bóveda  celeste,  y  aparecer 
entre  blancas  nubes  una  imagen  adorada  P 

,  Sí !     Es  él !     Es  mi  hijo.     Voló  al  cielo,  y  desde  allí,  desde 
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el  trono  de  María,  ruega  á  la  reina  de  los  ángeles  por  la  dicha 
de  sus  padres ' 

I  No !  No  ha  muerto  '  Su  espíritu  se  ha  elevado  "^obre  las 
miserias  de  la  tierra,  y  ha  subido  en  busca  de  la  patria  celestial  ' 

Es  la  voz  de  la  esperanza,  que  vibra  en  mis  oídos;  es  la  íé 
religiosa^  que  me  muestra  otra  vida,  vida  xeleste,  libre  de  los 
dolores  de  la  «tierra,  en  la  cual,  pasada  la  tormenta,  iré  á  jun- 
tarme con  las  almas  de  mis  padres,  que  me  amaron  como  yo 
amo  á  mis  hijos;  y  con  h  de  mi  hijo  á  quien  tanto  amé  sobre 
Ja  tierra  ! 

Mientras  llega  aquel  instante,  no  ha  muerto  en  el  alma  del 
padre  el  amor  á  su  hijo  perdido  :  lleva  en  su  corazón  la  cícatríz 
de  aquella  herida  incurable,  por  que  el  amor  paternal  sobrevive 
á  la  tumba ' 

Gabriel  Carrasco. 
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Proceso  formado  al  Dr.  Jnan  Maiinel  de  Granje  <-^ 

ASUNCION  DELPARA(]UAY  AÑO   iSii 


Fst.mdo  informado  que  el  AJíninisirador  de  este  pueblo,  don 
Juan  Manuel  Grauje,  ha  intentado  seducir  á  varios  ¡adividuos, 
inclinándoles  á  seguir  el  partido  de  los  insurgentes,  procederá 
V.  á  formar  sumaria  averiguación  del  hecho  á  continuación  de 
esta  orden,  dando  cuenta  con  las  diligencias  originales. 
Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. 

Cuartel  General  de  Yagnaron,  Enero  7  de  iSi  1. 

Bernardo  dt  Vdtnco, 
Al    Capitán   D.    Jo^:<^  Tcodorn   Fernandez, 
Ayudando  de    Oidene-í. 

Cnailel  General  de  Vagnaron,  Enero  7  de  181 1. 

Para   proceder  á  la  averiguación  á  mí  cometida  por  el  sí  ñor 


(1)    Véase  r\.'u.i'J  %.,.)U  i    XII  p     loo-i.i 

(3)  El  Joctor  Graujc,  como  se  ha  diin  en  el  numero  anieiior,  cía  una  de  Ls  fciso- 
nblidadcs  mis  señaladas  de  ia  sociedad  A-uncon^,  que  indudatlemenu  fue  muy  disun- 
(lUida  en  l9S  albores  de  «stc  fi^lo. 
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Gobernador  Intendente,  y  Cnpiían  General  nombro  de  Escri- 
bano al  Cabo  veterano  D.  Martin  Correas  quien  haIMndosc  pre- 
sente juró  desempeñar  con  legalidad  el  carrro,  y  í^uardar  reserva, 
Y  lo  firmó   conmigo  en  el  pueblo  de  Yaguaron,  fecha   iit-rjpra. 

JoK  Teodoro  Fernandez — Martín  Correas 


En  dicho  pueblo,  día,  me»^  y  .ííio  rl  Señor  Fisral  hizo  com- 
parecer ante  sí  al  Tenienl<^  Je  üi baños  del  Partido  de  Piráyú 
D.  Pedro  P.^blo  Cabjl!«io,  á  qnifn  anií*  mí  le  recibió  juramen- 
to que  lo  h¡70  por  Dio<;  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz  de 
dpcir  verdad  de  cuanl.)  supi^^rt*,  y  Ir  fiie<;t'  prepuntado :  y  en  su 
virtud  híbiándole  leído  el  oficio  del  Seiior  deneraí  que  hace  ca- 
beza, por  mí  el  presente  F\sriibano  y  enterado  de  su  tenor  dijo: 
—que  el  mirles  2^  del  pasado  hallándose  el  declarante  en  la 
chacra  del  Corregidor  de  este  pueblo  de  Yaguaron  con  toda  su 
compañía,  llegó  á  ella  el  Administrador  de  dicho  pueblo  D. 
Eustaquio  Cen.urion,  y  habiendo  entrado  aquel  en  el  aposento 
de  dicha  chacra  solo  dejando  afuera  á  Centurión  fueron  llamados 
por  el  espresado  Grauje  el  Capitán  D.  Antonio  Ayala,  y  el  de- 
clarante á  quienes  les  preguntó  qur  <%J  cjué  venían  en  esta  Armada 
y  íjüt  animas  trahianf*^  y  que  contestó  el  dicho  Capilan  Ayala,  que 
é\  es  un  mero  ejecutar  de  Ins  órdeucs  de!  superior,  y  que  si  el 
Jefe  erraba,  los  subditos  no  erraban  en  obedecer,  de  cuya  res- 
puesta reseniido  les  volvió  :í  decir  seguidamente,  que  en 
cuanto  á  cumplir  órdenes  del  superior  nadie  le  apuntará  con 
el  dedo;  pero  que  los  porteños  que  vienen  son  cristianos  ca- 
tólicos como  nosotros,  que  vien.n  á  sacarnos  del  cautiverio  y 
opresión  en  que  nos  tienen  los  Europeos,  y  que  esto  mismo  sos- 
tendrá aunque  le  corten  la  cabeza  por  hablar  la  verdad;  y  que 
á  esto  oyó  contestar  el  declarante  al  mencionado  capitán:  us- 
ted sabrá  lo  que  se  dice,    como  que  tiene  obligación  para  ello; 
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que  seguidamente  á  esta  re^^pursta  continuó  Grauje  diciendo  qup 
mientra''  «e  entendiesen  con  !o"  porteño?,  también  atacarían  Id 
ciudad  los  indios  infieles  del  Chaco  que  se  hallan  prontos. 

Con  lo  que  concluyó  su  declaración,  y  habiéndosela  leído 
de  verbo  ad-verbum  por  el  presente  Escribano  dijo  ser  la  misma 
que  tiene  dada  á  que  no  tiene  que  añ.^dir  ni  quitar,  y  que  en  ella 
se  ratifica  bajo  el  mismo  juramento  que  fecho;  tiene  y  preguntado 
el  declarante  por  su  edad  dijo  s^r  de  cincuentn  y  si^'te  años,  y 
firmó  ante  mí,  con  dicho  ^•^^íior    Fiscal  Ayudante  de  órdenes. 

Joú  Teodofo  FufhíndtZ'-'Pcdr?  Pablo  Caballero— 

Ante  mí,  Martin  Correas. 


En  dicho  pueblo,  día,  mes  y  año,  e!  Señor  Fiscal  hizo  com- 
paracer  ante  sí  al  Sargento  primero  de  la  Compañía  de  D.  An- 
tonio Ayala,  Francisco  Antonio  Centurión,  del  Partido  de  Pi- 
rayú,  á  quien  ante  mí  le  recibió  juramente  que  lo  hizo  por  Dios 
Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz  de  decir  la  verdad,  de  cuan- 
to supiere  y  le  fuese  picguntado,  y  en  su  virtud  habiéndosele 
leído  el  Oficio  del  Señor  General  que  hace  cabeza  por  mí  el  pre- 
sente Escribano,- y  enterado  de  su  tenor  dijo: — Que  el  día  2^ 
hallándose  el  declarante  en  la  Chacra  del  Corrigidor  de  esie 
pueblo  de  Yaguaron  en  compañía  de  su  Capitán  D.  Antonio 
Ayala,  y  su  Teniente  D.  Pedro  Pablo  Caballero,  llegaron  á  ella 
D.  Manuel  Grauje,  Administrador  de  dicho  pueblo,  y  D.  Eus- 
taquio Centurión,  y  que  habiéndose  introducido  en  el  cuarto  de 
dicha  chacra  dichos  Administrador,  Capitán  y  Teniente,  queda- 
ron sdIos  fuera  del  cuarto  del  declarante,  y  D.  Eustaquio,  y,  que 
preguntando  el  declarante  á  D.  Eustaquio,  á  qué  fin  venían  los 
Porteños  contra  nosotros,  respondió  dicho  D.  Eustaquio  que  el 
Exmo.  Señor  D.  Manuel  Beigrano  vena  con  los  Porteños  á  sa- 
carnos de  la  presión  en  que  nos  hallamos:  continuó  con  muchas 
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Otras  espresiones,  de  que  literalmenle  }a  no  ¿e  acuerda  el  decla- 
rante, que  se  dirigían  á  elogiar  á  dicho  Belgrano,  y  que  con- 
cluyó diciendo  D.  Eustaquio  que  lo  único  que  debíamos  hacer 
de  nuestra  presente,  sería  ir  á  rendir  obediencia  al  e>presado  Bel- 
grano,  pues  que  este  no  viene  «i  hacernos  daño,  y  que  cuanto 
di]o  lo  sostendría  dicho  D.  Eustaquio  aunque  le  curien  la  ca- 
beza.— Seguidamente  espuso  el  declarante  que  al  otro  día  en  la 
misma  chacra  llegó  el  yerno  del  Administrador,  D.  Benigno  So- 
mellera,  quien  mofando  á  los  Fariíguayos  con  varias  indirectas 
que  se  reducían  á  que  ¿i  lus  Porteños  que  venían  eran  de  lazo,  y 
hohsj  y  otras  demostraciones  de  desprecio,  manifestó  con  sus 
ademanes  provocativos  much.i  adhe^-iun  á  ius  Porteños,  con  lo 
que  se  vio  obligado  el  declarante  á  deciile  que  muy  bien  podía 
ser  así,  y  que  seguidamente  le  repuso  SomcHera  con  las  mismas 
espresiones,  y  aíecladas  demostraciones  de  desprecio,  por  cuyo 
motivo  tuvo  que  separarle  el  declarante  lleno  de  indignación. 

Que  también  espone  el  declarante  que  le  dijo  el  hijo  del  Cor- 
regidor de  este  pueblo  de  Yaguaion,  cuyo  nombre  ignora,  que 
sabía  que  los  porteños  no  venían  á  hacernos  daño,  y  que  lo  había 
oído  decir  íí  su  administrador  Grauje — que  igualmente  sabe  del 
mismo  hijo  del  Corregidor  que  cucindo  se  hizo  la  revista  de  los 
indios  naturales  y  de  este  pueblo  de  Yaguaron  para  el  servicio 
de  dicha  expedición  contra  los  porlenüs,  se  presentaron  dicho  hi- 
jo del  Corregidor  con  un  fusil  butno,  )•  el  hijo  del  platero  Tur- 
qui,  (cuyo  nombre  igualmente  ignora  el  declarante )  con  una 
carabina  buena,  y  que  les  quitó  dicho  administrador  Grauje,  y 
les  dio  lanzas,  y  que  todo  lo  dicho  refieie  el  declarante  por  pare- 
cería obligación  bajO  el  juramtnto  que  tiene  prestado,  y  que  no 
tenía  más  que  esponer. — Con  lo  que  concluyó  su  declaracon,  y 
habiéndosela  leído  de  verbo-adverbum,  dijo  ser  la  misma,  que 
tiene  dada  á  que  no  tiene  que  añ  idir  ni  quitar",  y  que  en  ella  se 
ratifica  bajo  el  mismo  juramento  que  fecho  tiene,  y  preguntado  al 
declarante  por  su   tfdad  dijo  ser  de  treinta  y  ocho  años,  y  firmó 
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ante  raí  con  dicho  señor  Fiscal  ayudante  de  órdenes. 

José  Teodoro  Fernandez — Francisco  A.  Centurión, 

Ante  mí,  Martin  Correas. 


En  prosecución  dicho  señor  Fiscal  en  el  pueblo  de  Yaguaron, 
el  día  8  del  mismo  mes  y  año,  hizo  comparecer  ante  sí  al  capitán 
D.  Antonio  Ayala,  del  Partido  de  Pirayú,  á  quien  ante  mi  le 
recibió  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  se- 
ña! de  cruz  de  decir  verdad  de  cuanto  supiese,  y  le  fuese  pregun- 
tado, y  en  su  virtud  habiéndose  leído  el  oficio  del  Señoi  Ge- 
neral que  hace  cabeza  por  mí  el  presente  escribano,  y  enterado 
de  su  tenor  dijo: 

Que  el  día  martes  2;  del  pasado  llegó  el  declarante  á  la  cha- 
cra del  corregidor  de  este  pueblo,  nombrado  Nanduá,  con  toda 
su  compañía  en  donde  el  día  siguiente  llegó  el  administrador  D. 
Manuel  Grauje  acompañado  de  I).  Eustaquio  Centurión,  vecino 
en  esle  territorio  de  Yaguaron,  y  habiéndose  entrado  D.  Manuel 
Grauje  en  el  cuarto  de  dicha  chacra,  llamó  al  declarante  y  al 
teniente  D.  Pedro  P.  Caballero,  y  estando  solo  los  Ires  en  1¿ 
habitación  de  dicha  chacra,  preguntó  Grauje  al  declarante,  que 
si  seguían  la  Armada,  con  qué  ánimo  ó  intención;  á  que  contes- 
tó el  declarante  diciendo  que  su  ánimo  era  ejecutar  ciegamente 
las  disposiciones  de  los  superiores,  á  que,  contestó  Grauje,  que 
hacía  muy  bien  eso,  que  él  también  llevaba  la  misma  idea,  y, 
que  el  Sr.  Gobernador  lo  podía  decir  mejor,  pues  cuanto  le  ha 
ordenado  ha  cumplido  literalmente,  pero  que  la  determinación 
actual  de  la  Armada  no  le  parecía  bien,  respecto  á  que  nuestra 
Provincia  está  enteramente  desarmada,  aquella  gente  porteña  es- 
tá civilizada,  y  trae  artillería  invencible.  Por  lo  que  á  mi  parecer 
no  convenía  el  presentar  batalla  á  ella,  sino  rendirnos,  que  con 
este  hecho  se  ganaba  la  voluntad  de  aquella  gente  porteña,  por 
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razón  de  que  es  cristiana  como  nosotros,  y,  que  no  trae  mala 
intención  sino  la  de  libertarnos  de  la  presión  del  Europeo^  que 
con  este  hecho  mejorábamos  el  estado  de  la  Provincia,  que  en- 
tonces habíamos  de  lener  lugar  de  mandar  los  tres  que  estamos, 
y  que  todo  eso  debíamos  de  mirar,  para  no  presentar  batalla  i 
los  porteños,  según  estamos  viendo  toda  \á  provincia  sacrificada 
por  solo  un  hombre,  y  que  el  Gobernador  se  deja  estar  en  la 
capital  sm  disponer  nada,  ni  moverse,  y  únicamente  ha  circulado 
una  proclama  atrevida,  tirando  sátiras  contra  la  gente  porteña,  sin 
prevenir  que  aquella  gente  puede  ser  más  noble  que  el  Goberna- 
dor en  que  manifiesta  él  su  mala  crianza,  y  en  atención  á  esto 
continuó  Grauje  diciendo  al  declarante  y  su  Teniente,  como 
requiriéndolos  que  mi:  asen  que  si  no  nos  oponíamos  á  los  porteños 
se  vería  nuestra  Provincia  invadida  de  los  infieles  del  Chaco,  que 
se  hallaban  prontus  en  las  márgenes  del  Río  Paraguay,  de  que 
ya  había  indicios  en  los  partidos  de  costa  abajo,  que  á  lo  dicho 
contestó  á  Grauje  el  declarante  que  en  cuanto  á  las  armas  no 
ponía  duda  alguna,  y  por  lo  mismo  se  remite  á  la  primera  reso- 
lución de  ser  ciego  abedienle  á  las  órdenes  superiores.  Que  to- 
mando otra  vez  la  palabra  Grauje  dijo  que  también  había  suble- 
vación en  esta  Provincia,  y  que  todo  lo  referido  quedaba  entre 
los  tres  bajo  de  satisfacción,  y  como  por  desahogo;  y  que  aún 
que  continuó  hablando  sobre  lo  dicho  al  salirse  Grauje  de  dicho 
cuarto,  no  le  entendió  el  declarante,  de  que  podrá  tiil  vez  dar 
relación  literal  su  Teniente  D.  Pedro  Pablo  Caballero,  y  que  lo 
relacionado  es  cuando  sabe  en  el  asunto. — Con  lo  que  concluyó 
su  declaración,  y  que  habiéndosela  leído  de  verbo  ad  verbum 
dijo  ser  la  misma  que  tiene  dada,  á  la  que  no  tiene  que  añadir,  ni 
quitar,  y  que  en  ella  se  ratifica  bajo  el  mismo  juramento  que  fe- 
cho tiene  y  preguntado  el  declarante  por  su  edad,  dijo  ser  mayor 
de  cincuenta  años;  se  le  preguntó  si  le  comprendían  las  generales 
de  la  ley,  y  dijo  que  nó,  y  firmó  con  dicho  señor  Fiscal  ante  mí 

de  que  doy  fé. 

José  Teodoro  Fériid.idez — Antonio  A'^aia . 

Ante  mí,  Martin  Correas, 
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Respecto  á  que  las  circunstancia  del  día  no  permiten  entre- 
tención en  la  toma  de  declaraciones  de  ios  citados  Indios  en  la 
disposición  Jada  por  el  sargento  \^  Francisco  Antonio  Cenlu- 
lion,  devuélvase  en  este  estado  la  información  sumaria  al  señcr 
Gobernador  Intendente  y  Capitán  General  y  para  que  en  su 
vista  resuelva  lo  conveniente.  Así  lo  proveyó  y  firmó  ante  mí  el 
presente  Escribano  el  Sr.  Fiscal  General,  Ayudante  de  órde- 
nes del  General.  En  este  pueblo  de  Yaguaron  á  8  de  Enero 
de  1 8 ii . 

Jos''   Ttodoro  Fernandez, 
Ante  mí,  Martin  Corrtj:^. 


Con  e^ta  techa  y  conduciendo  esta  pasan  a  Yaguaron  loa  Mi- 
ñones Garmendia,  Viedma  y  el  Portuguez  Silva  para  conducir 
á  esa  ciudad  á  la  disposición  de  V.  S.  á  D.  Juan  Manuel  Grau- 
je,  contra  quien  procederé  según  el  mciilo  que  rebulle  de  la 
información  que  he  remiiido. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anus. 
Cuartel  General,  Enero  12  de  i(Sii. 

Blt nardo  dt   Vflazto. 
Ilustre  Cabildo,  Gobierno  Intendente. 


En  la  ciudad  dt  la  Asunción  del  Paragu.iy  á  trece  de  entro 
de  mil  ochocientos  once,  tn  prootcucion  de  tsla  diligencia  ade- 
lantando el  sumaiio  los  Srtb.  Alcaldes  dt  P  y  2'-  voto  en  quie- 
nes residen  el  Gobitrno  para  la  Administración  de  Justicia  por 
diputación  de  los  Síes.  PlegiJoreb  hicieron  comparecer  á  D. 
Hermenegildo  Cardoso  de  quien  recibió  juramento  que  lo  hizo 
por  ante  mí,  á  Dios  nuestro  Señor  y  uní  señal  de  Cru¿  según 
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formí  de  derecho,  proTj?iiendo  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
"  ía^se  preguntado:  ;;  píi  ^i\  ¡ntelí:;.^nci  i,  siéndolo  al  tenor  d^j 
oficio  .;u^  forma  cnbrn  d^^  prore^o,  dijo.  Que  hailclndose  c\  d**- 
chranlp  rn  su  c\^:\  ¡nmedi.iti  .í  h  Fncarn.ícion,  y  ahnrj  trf^  ."» 
cuatro  Jía«;  co'iio  :í  hora-:  d«^  h .  lionMied  día  llep/;  D.  \  ¡cenl^* 
Flfiía^.,  di'I  Pariido  dr^  Iiarrut'  y  dijo  qnc  D.  Manuel  (nauje  ba- 
ldía mandado  á  un  soldado  nombrado  Pedro  Fernandez  con  una 
cam  eicrila  [vir  i*I  diri.;ndi  al  allr^e/  D.  Pfdro  León,  residente 
en  P.vipu:ú  pira  qu  ^  e^t^-  la  llevase  al  ejército  de  los  porteños  á 
la  oira  Banda  df*I  Tebicuari,  como  así  lo  verificó  dicho  alférez 
acompañado  d^^l  soldado,  quedando  este  á  esta  Randa  del  Tebi- 
cunri  mientras  el  aif^Te/.  pasí')  á  la  otra  Banda,  á  entregar  la  re- 
ferid.i  carta.  Que  dicha  carta  fué  escrita  por  D.  Faistaquio 
Centurión  de  «írden  del  trance,  de  lo  que  resultó  que  el  cura 
de  Guaramb.iré  D.  I.eon  Centurión,  se  disgustó  con  D.  Ma- 
nuel Grauje  teniendo  alguais  p «Libras  y  diciéndole  que  por 
causa  de  él  y  su  corre-jpDndencia  había  de  perder  de  su  hermano, 
y  que  al  mismo  lif^mpj  se  hab.'a  de  desacreditar:  Que  don  Vi- 
cente Fleiías  que  fue  quien  contó  esta  relación  al  esponente  no 
lo  sabía  de  cierto;  pero  sí  era  público  en  todo  el  Partido  de  Ila- 
cocu*^,  sin  que  el  declarante  tenga  noticia  de  otros  sugetos  que 
puedan  ser  sabedores. — Oiif*  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad 
en  cargo  del  juramento  que  ha  prestado  en  que  se  afirmó  v 
raiifjcó,  leídj  que  le  f u  >  esta  ni  declaración,  sin  tener  que  aña- 
dir, ni  quitar,  que  es  mayor  de  cuarenta  años;  y  lo  firmó  con 
S.  S.  de  que  doy  lé. 

BtrnmMi  de  Haedo — Antonio  de  Rccalde 
— Hermenegildo  Cardoso. 

Ante  mí,   Jacinto  Ruiz^ 

Escribano   Público  v  de   Gobierno. 


En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  á  quince  de  ene- 
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ro  de  mil  ochocientos  once,  en  prosecución  del  sumario  hizo 
comparecer  S.  S.  á  D.  Vicente  Fleiías  d  efecto  de  evacuar  la 
cita  quede  6\  hac^  D.  H^rmene^^üdo  Cardoso  en  su  declaración 
de  f . . .  la  que  se  leyó  de  verbo  .ü-verhiim  y  para  ello  por  ante 
mí  le  recibió  juramento  que  !o  hi/o  á  Dioí  nuestro  Señor,  y  una 
señal  de  Cruz  según  forma  de  derecho,  prometiendo  en  cirgo 
de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuese  preguntado,  y  en  su 
inteligencia  dijo: — Que  es  cierto  lodo  cuintoha  dicho  en  su  de- 
claración D.  Hermogildo  Cardoso,  y  qu^  el  declarante  le  contó 
en  su  casa  como  él  lo  expresa;  pero  que  el  esponente  oyó  la  re- 
lación que  ha  hecho  D.  Hermenegildo  Cardoso,  á  D^  María 
'IVodosia,  mujer  de  D.  Bernardino  Rsiijarribia,  del  partido  de 
luícocué,  á  la  que  se  lo  había  contado  el  soldado  Luciano  Flei- 
ías del  mismo  Partido,  do  la  compañía  de  D.  Manuel  Grauje, 
según  espuso  dicha  señora;  y  que  es  cuanto  sabe  en  este  parti- 
cular:— Que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  cuya  declaración  habiéndosele  leído  se 
aíirmó  y  ratificó  en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar;  que  igno- 
ra su  edad,  pero  según  su  aspecto  demuestra  ser  mayor  de 
ireinla  años;  y  firmó  con  S.  S.  de  que  doy  (•?. 

D.  Bernardo  de  HaeJo — Antonio  d¿  RecalJe 
—  Vicente  F Litas. 

Ante  nií,  Jacinto  Ruiz 

rs.-íjbano  Público  y  Je  Gobierno. 

Asunción,  ftbiero  8  de  iSi  1. 

Respecto  íi  quí?  la-í  í^rnves  aícncion-r,  ác\  d;a  no  me  permiten 
atender  en  esla  causa,  pásese  al  Alcalde  Je  2"^  voto,  Juez  de  ob- 
servación, para  que  coniinúe  la  pesquisa,  pidiendo  á  este  Go- 
bierno cuantos  auxilios  necesite,  á  fin  de  que  d  la  mayor  breve- 
dad evacúe  esta  interesante  comisión. — 

Velazco . 

Ante  mí :  Jacinto  Ruiz^ 

Escribano  Público  v  de  Gotierno. 
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En  ia  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  «i  nue\"p  de  febrero 
de  mil  ocho  cientos  once,  en  prosecución  de  esle  sumario  com- 
pareció José  Luis  Cuyurí,  hijo  del  Corregidor  del  pueblo  de  Ya- 
f  uaron,  de  quien  poF  ante  mí  le  recibió  S.  S.  juramento  que  lo 
hizo  á  Dios  Nuestro  Señor  y  una  Señal  dr  Cruz  se^un  forma  de 
derecho,  prometiendo  en  cargo  de  ó\  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piere, y  fuese  preguntado,  y  siénJob  al  tenor  de  la  cita  que  hace 
D.  Francisco  A.  Ceniuiion  en  su  declaración  de  f.  ^  la  que  le  fué 
leída  dijo: — Q^iie  nada  de  cuanto  espone  D.  Francisco  Antonio 
Cenluron  en  su  declaración  se  espresó  el  declarante  en  orden  :í 
que  los  Porteños  no  venían  á  hacernos  daño  ni  menos  oyó  decir 
esla  espresion  á  su  Administrador  D.  Manuel  Grauje;  que  es 
verdad  que  el  declarante  5.e  presentó  en  la  revista  con  los  demás 
indios  naturales  llevando  únicamente  un  sable  que  tenía  de  su 
uso  y  no  carabina  como  espresi,  ó  fusil,  el  referido  Centurión,  en 
cuya  revista  se  le  entregó  una  lanza  por  uno  de  los  Alcaldes  del 
pueblo  hallándose  presente  dicho  Grauje,  cuya  lanza  con  las  de- 
más que  tenían  los  indios,  les  fueron  quijadas  por  el  Teniente 
Corregidor  para  ¿u  remisión  al  campo  del  Paraguarí  las  pedía  el 
Señor  Gobernador,  ignorando  cualesquiera  otra  cosa  concer- 
niente á  este  particular. 

Que  lo  dicho  y  declarado  es  \a  serdad  en  cargo  del  juramento 
que  Jecho  tiene,  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y 
ratificó  en  ella,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar,  que  es  de  edad  de 
veinte  y  ocho  años,  y  firmó  con  S.  S.  de  que  doy  fé. 

RLcaLle — Luis  CumuÍj 
Ante  mí :  Jacinto  Ruiz, 

t--:\>b.no  Publijo  v  de  Gobierno. 


Incontinenti   compareció  José  Joaquín  Turquí  á  quien   V.  S. 
por  ?nie  mí  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  nuestro 
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Señor,  y  unn  señal  de  Cni',  promcti'^ndo  en  cargo  de  _'l  decir 
verdad  de  lo  que  supiese  v  fue^e  prpíruniado  :  y  siéndolo  por  ia 
cita  que  hace  D.  Francisca  Antonio  Cenluiion  tn  su  declaración 
de  f.  -\  dijo  .  —  qup  ps  verd.id  qu^^  d  dpcl:ir\níp  ^p  pre-^enló  en  la 
primera  rPvÍÑla  con  un  fusil  biu-n»^  ¡nf^<'\  v  qup  el  Tenitnie 
Corregidor  le  dij ->  qii-^  n)  sp-tl-niííiii  armr.  dt^  Iiipí.^o  v  <\  lanra.:, 
por  lo  que  en  la  V  levista  ^.'='  pie«;iMiir)  A  exponente  con  una 
lanza  que  le  mandn  h.irer  -.u  pnJrp  :i  quien  |p  entretní  ol  fusil 
y  fué  con  él  a  la  exppJicion  sin  qu-*  p|  Admini'^trador  D.  Juan 
Manuel  Grauj'^  le  quitase  dich  >  IikíI  c^tji  sp  e\pre;.a  por 
D.  Francisco  A.  Centurión  en  la  citada  ni  drcjarac'on. — Que 
lo  que  ha  dicho  y  declarado  rs  la  verdad  rn  car^;os  de  jura- 
mento que  ha  prestado,  en  qui'  s'^  afnnK'j  y  ratificó  ;  le.'da  que  K- 
fué  esta  su  d'^ciaracion  pxp!.\';()  spr  d'  edad  '  de  veinte  y  siete 
añoSj  y  lo  firmó  con  su  merced  de  que  doy  fé. 

RccaUe — Joh  Joa^jiiin   Tunjui. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz, 

l->  nil'jnj  Pdbiicu  •.   de  Gvtiorno 


En  prosecución  en  el  mismo  día,  mes  y  aíio,  compareció  el 
soldado  Luciano  Fleiías,  á  quien  por  no  entender  el  idioma  cas- 
tellano le  nombró  por  iniérpieies  á  D.  Jo<é  Cjabriel  Tclles,  y  á 
D.Francisco  Centurión  á  quienes  hí/nles  Uítoiio  el  nombra- 
miento: y  habiéndolo  aceptado  les  recibió  su  merced  juramento 
que  lo  hicieron,  f\  Dios  Nuestro  Señor,  v  una  señ:d  de  Crur,  de 
proceder  bien  y  fielmente  en  el  oficio  de  que  estún  encargados, 
y  para  ello  les  recibió  por  ante  m  su  merced  el  que  le  corres- 
ponde á  Luciano  Fleitas,  que  lo  hizo  á  Dios  -Nuestro  Señor  y 
una  señal  de  cruz  según  forma  de  derecho,  prometiendo  en  córgo 
de  él  decir  verdad  en  lo  que  supiese,  y  fuese  preguntado  }'  sién- 
dolo al  tenor  de  la  cita  qué  hace  en  su  declaración  Vicente 
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Fíciías  dijo  por  ¡niéf|Mtieb  —  Que  lo  quv  hi  liecLirado  Vicente 
Fíeiías  con  relcreiici  1  á  la  Jr'cLiracijn  de  Herment^gi'do  Cardoso^, 
era  púbíico  y  noloiío  en  el  p.iiiido  de  Iiacocué,  y  que  se  le  oyó 
decir  á  í,u  compañero  D'jniiii¿;o  Gon/.<tle¿  del  mismo  pailido  sin 
que  st.i  cieilo  de  que  el  eAponenlc  hubiese  tonlado  á  D\  María 
Teodosid,  mujer  de  D.  F3einaidino  Eirtii;.irribia.  Que  lo  dicho 
y  declarado  es  la  \erdaJ  en  CAr^o  del  juramento  que  fecho  tiene, 
cu)a  declaración  habi-ndobele  leído  y  explicado  por  los  intér- 
preiPs,  sf  afirmo  ->  rarih-  ó  en  ella,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar, 
y  que  ignora  su  edad,  y  >e'Uin  ^u  aspecto  demuestra  de  veinte  á 
\einte  v  dob  anos,  v  íirmo  ron  ¿u  m»;íced,  \  los  interpretes  de 
que  dov  <^\ 

R>LdLh — Lulu.'W  FUitas — Frjncisto  Antonio 
f/tntunon — Jo.'   Gabriel    Tellc^. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz, 


En  la  Asuii'.iun,  enel  expie.^ado  día,  mes  \  ano,  el  señor  Al- 
calde di*  2"  vulo  comisionado  poi  el  ^enor  (jobernador  Inten- 
dente paia  coniinuai  ía  [U'M-nte  uumaria,  hizo  comparecer  á 
Pedro  Pablo  Fernand»/,  á  'juieii  por  no  e^tar  instruido  en  el 
idioma  empano!  iiombio  bU  merted  por  interpretes  i  D.  José 
Gabriel  Telles  y  a  D.  Agustín  Fernandez,  quienes  habiendo 
aceptado  v  jurado  el  car^^,o,  le  recibió  juramento  por  medio  de 
ellos  V  lo  hi^o  por  Dio.,  Nuestro  Señor,  y  una  sena!  de  cruz, 
prometiendo  en  taii^o  dt  ^1  d-^L-r  verdad  de  lo  que  supiere  y  le 
tuere  preguntado  ,  y  riéndolo  a!  tenor  de  la  cita  que  de  él  hace 
Hermfne'i;i!do  Cardo.^o,  dii o  '  One  lo^  interpretes  que  no  han 
conducido  [ü^tjj-ni  caita  alguna  J  su  allere^  D.  Pedro  de  León, 
ysolosídebJe  Yagaaron  como  su  soldado  perteneciente  á  la 
compañía    de    D     M  inue!    Grauje  le  mandó   i  que  lo    fuese  á 
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esperar  en  el  puerto  del  pueblo  de  Yaguaron  inmediato  á  Caá- 
ñabé  sin  tener  presente  ei  declarante  el  día  qpe  fué,  pero  sí  antes 
de  la  acción  del  19  de  Enero  anterior  en  los  campos  de  Para- 
guarí,  en  cuyo  lugar  se  le  juntó  al  otro  día  el  alférez  D.  Pedro 
de  León  acompañado  de  ios  indios,  los  que  no  conoció  y  todos 
juntos  se  dirigieron  á  la  casa  de  dicho  allérez  en  dondt  llegaron 
ese  día  á  la  noche  habiendo  permanecido  allí  como  doce  días, 
y  regresaron  á  dicho  pueblo,  estando  ya  en  él  el  señor  Gober- 
nador. Que  la  casa  de  dicho  alféiez  es  de  esta  banda  del 
del  Tevicuari  de  donde  está  bastantemente  retirada,  y  que  así  el 
declarante  como  dicho  alfjrez  no  se  acercó  al  Tebicuari,  ni  tiene 
noticia  el  exponente  que  este  hubiese  pasado  á  la  otra  banda : 
que  así  mismo  se  halló  con  el  alférez,  y  el  declarante  D.  Pedro 
María  Talavera,  todo  el  tiempo  que  se  mantuvo  en  aquel 
destino  dicho  León.  Que  nada  sabía,  y  entonces  le  hizo  la 
Portillo  la.  relación  arriba  expresada,  sin  que  hubiese  otros 
sujetos  delante  m.is  que  los  dos.  Que  nada  mas  sabe  sobre  el 
particular,  y  que  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  prestado, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que  le  fué  esta  su  declaración 
sin  tener  que  anadií  ni  quitar,  expresando  ser  de  treinta  años,  y 
lo  firmó  con  su  merced  ;   de  que  doy  fé. 

Rcca Lie — A maiuio  A yula . 
Ante    mí,   Jacinto  Ruiz, 

Lstribjno  r'ubln.o  v  de  Gubierno. 


En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  veinte  y  cinco 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  once,  el  señor  Alcalde  de  2^  voto 
Juez  de  observación,  hizo  comparecer  á  D\  Rosalía  Resquino, 
del  Partido  de  Itatocué,  á  quien  por  no  estar  bien  instruida  en  el 
idioma  español,  nombró  su  merced  por  intérpretes  á  D.  Juan 
Miguel  Noceda,  y  á  D.  José  Gabriel  Teiles,  quienes  habiendo 
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aceptado  y  jurado  el  cargo,  le  recibió  por  ante  mí  y  por  medio 
de  dichos  intérpretes  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro 
Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  bajo  el  cual  prometió  decir  verdad  de 
lo  que  supiere  y  fuere  preguntada:  y  siéndolo  arreglado  a!  tenor 
del  oficio  que  hace  cabeza  de  proceso,  dijo  por  medio  de  los 
iiilérpretes:  Q^ue  nada  sabe  acerca  de  lo  que  contiene  el  referido 
oficio  que  se  le  leyó  por  los  intérpretes  ,  y  solo  sí  sabe  por  ha- 
bérselo contado  D.  Juan  Tomás  Rodríguez,  que  Eustaquio  Cen- 
turión escribió  una  carta  á  la  División  de  I05  Porteños  que  vino 
contra  esta  Provincia^  ignorando  de  orden  de  quien,  cu^a  noticia 
tuvo  la  declarante  de  lesultas  de  haber  estado  tratando  ¿obre 
Ls  guerras  con  el  referido  Rodríguez.  Que  es  cuanto  sabe  sobre 
el  particular  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  lecho  tiení^, 
cuya  declaración  habiéndomela  leído  :>e  afirmó  y  ratificó  en  ella 
sin  tener  que  qu  tar  ni  añidir.  Qu':  e^  de  edad  de  cuarenta  años, 
de  estado  casada  con  D.  Santiago  Giménez,  de  quien  obtuvo  el 
correspondiente  permiso  para  declarar,  y  no  concurrió  á  la 
recepción  del  juramento  pur  hallarse  gravemente  enlerma  en 
cama  en  artícu'o  de  muerte  ,  y  no  firmó  por  no  saber,  lo  hizo 
su  merced  con  los  interpreten,    de  que  doy  fé. 

Raalde—Juan  M.  Noada — José  G.  Te  lies. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz^ 


En  la  Asunción,  en  el  eípre^ado  día  mes  y  año,  compareció 
ante  su  merced  el  cabo  de  urbanos  Pedro  Juan  Montiel  de  la 
compañía  de  D.  Juan  Manuel  Grauje  i  quien  por  ante  mí  le 
recibió  juramento  que  lo  hiio  a  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal 
de  Cruz,  bajo  el  cual  prometió  decii  verdad  de  lo  que  supiere,  y 
fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  el  tenor  del  oficio  que  hace 
cabeza  del  procedo,  dijo  :     Que  aunque  ignora  el  contenido  de 
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dicho  oficio  babe  quf  Ku^laquiu  Cenlurion  conlínuamenle  se  es- 
taba alegrando  de  que  la  Di\ision  de  los  porteños  viniese  con- 
ira  esta  Fiovincia,  pues  conlínuameiiie  estaba  haciendo  burla, 
diciendo  dé  que  venían  con  cañones  de  á  treinta  y  seis  y 
otros  de  menor  calibie,  y  que  paia  contrare^tai  á  ellos  .<olamen- 
ic  teníamos  lanzas .  — Que  lue^o  que  supo  el  citado  Cenlurion 
que  habían  pagado  á  la  bajada  I05  porteños  llegó  á  la  casa  del 
declarante  muy  contento  golpe  ndo^e  las  manos  y  diciendo,  guer- 
la;  guerra,  con  lo  que  i>e  incomodo  ti  c>ponente  y  no  le  contestó 
ni  le  hizo  ca^o  alguno  por  lo  que  no  volvió  á  oírle  más  especie 
sobre  el  particular.  —  t^ue  lo  dicho  j  dtclcHiadj  e^  la  verdad  en 
cargo  del  juiamento  que  ítcho  tient,  cu}a  declaración  habiéndo- 
sele kido  bc  afirmo  y  ratilito  en  ella  ^ui  tener  que  añadir  ni 
quitar;  que  es  de  edad  de  cuaienta  y  dos  anos,  y  hrmó  con  su 
merced,  de  que  doy  ié. 

RüLiúdt — Ptdro  Juan  Monticí. 
Ante  mí,  Jacinto  Huíz. 


En  la  Asunción,  Ln  »:1  rclerido  dn  mt->  y  dño,  compjrecio  ante 
su  meiced  María  Juana  Faiedc^,  quien  por  no  estar  instruida 
en  el  idioma  español,  numbió  por  interpretes  a  D.  Juan  Miguel 
Noceda  y  D.  Jo^e  Gabiiel  Teüe^,  quienes  habiendo  aceptado, 
y  jurado  el  cargo,  le  recibió  juranv-nlo  por  medio  de  los  refe- 
ridos y  por  ante  mi  á  la  espiesada  Paiedes,  y  á  prei.encia  de 
su  mando  Pedro  Juan  Moniiel,  piumeticndo  decir  verdad  de  lo 
que  supiere,  y  íuest  pregunl.iJ.i;  y  bicndola  por  el  tenor  del  ofi- 
cio cabeza  del  procedo,  que  se  le  !cyó  por  medio  de  k'S  intérpre- 
tes, enterada  dijo  : — Que  aunque  no  tiene  noticia  del  oficio  que 
forma  cabeza  del  proceso  relativo  á  D.  Juan  Manuel  Grauje, 
sabe  que  Eustaquio  Cenlurion  llegó  á  la  casa  de  la  declarante 
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muy  contenió  diciendo  .^ncrr.i,  sjn^rn  :  nllí -if^ncn  los  porter.os 
que  SOR  bufónos  cíi<li.ino<  "  ron  r<pp<.¡;i[¡vlnd  pI  gonrrnl;  que  no 
traían  armas  romo  haciondo  biirl:»  solo  «^í  »'¡f'nrn  cnn  vm  cañnn 
de  á  treinta  v  seis  pni;i  contraic^lnr  I.i*^  I.-nva'^,  qiir  nqiií  irnenir,*: 
para  la  defensa;  y  que  asi  !ue:v)  que  llni:i>en  sp  h;ihía  de  pa^nr  :'i 
eüos  no  haciendo  la  más  I-ve  opo'^icion  ;  pues  estos  no  venínn 
contra  los  paraguayos  sino  á  miiar  lndí>s  los  europeos  con  el 
objeto  de  arreciar  la  Provincia. — Que  lo  dirho  v  declarado  rs  \\ 
verdad  en  cargo  del  juramento  que  ft-rh"^  tiene,  cuya  declaración 
habiéndosele  leído  por  medio  de  los  int^preies,  se  afirmó  y  ratifici) 
en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  qninr,  que  p^  de  edad  de  tremía 
y  tantos  años,  y  no  firmó  por  no  «^aber,  y  lo  hi^o  <^u  merced  con 
el  marido  é  intérprete^;  de  que  doy  f'\ 

Rii'dliii — PiJio  'JUiUi  Montitl — Jínn  Miguel 
iJo¿\Jd — /.!•/  Gilí'} id   Ttllt'. 
Ante  mí,  Jjrinto  Rui:. 


Inmediatamente  compirerió  ante  mi  merced  Rnmon  Sosa,  del 
Partido  de  Iia-Cocu.',  :'i  qiiii-n  por  no  e>t:ir  instruido  en  el  idio- 
ma español  nombró  por  int<'rprrtt  s  1  D.  Junn  Mii'^ue!  No-^e.ia  y 
D.  José  Gabriel  Telle^-,  jo  ruil'^:  hubiendo  ;R>.'ptido,  y  jurado 
el  carp;o,  le  rec¡bi«')  S.  S.  ¡iir.uTi''nto  j-or  ante  mí  y  por  m^Jio  de 
los  referidos,  prometiendo  dr-rii  \í*ui.'nl  de  lo  que  supiere,  y  fue- 
se preguntado,  y  siéndolo  pm"  el  tenor  del  ollcio  que  forma  cabe- 
za de  proceso,  dijo  por  ni^^dio  di^  lo-,  intérpretes  :  Que  aunque 
no  sabe  en  orden  á  lo  que  -e  |e  pre/funla  relativo  al  citado  ofi- 
cio ,  sabe  que  cuando  se  formaban  juntas  de  \o-:  soldados  les 
preguntaba  D.  Juan  Manuel  íjiauje  que  ^.i  estaban  pronto^  al 
servicio  del  Rey  y  defensa  de  la  Patria,  á  lo  que  contestaban  que 
sí,  qu?  igu  lamente  le  dijo  al  d^:llrante  Eustaquio  Centurión  que 
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los  porteños  enn  muy  cnapos,  í  lo  que  contesió  el  esponcnle 
que  los  panguayos  eran  los  puapos,  y  no  los  porteños;  que  na- 
da más  sabe  sohrp  el  pnriicuhr.  Y  que  lo  dicho  y  declarado  es 
ii  verdad  en  cargo  ái-\  ¡uramenio  qiip  fecho  liene,  cuya  declara- 
ción habiéndosele  leído  por  los  iniírpreicí,  pe  añrmó  y  ratificó 
en  ella,  sin  icnei  que  añadir  ni  quitar,  que  ignora  su  edad,  pero 
por  su  aspecio  demuesira  ser  mivor  dccuirenia  años;  y  lo  firmó 
con  su  merced  y  los  intérprete?;  de  que  doy  fí. 

RccaUe — Ramón  So¡a  —  Juan   Miguel 
Noc.-Jii--7oú Gabriel  Telku 
Anie  mi,  Jacinto  Rui:. 


Kn  la  Asunción  d.l  P.n.ii'uav  á  \einie  y  >ris  de  febrero  de 
mil  ochocienlos  once,  e!  Sr.  Alcalde  de  ^.°  voto  hizo  compare- 
cer í  Francisca  Poiiillo,  mujer  de  Joaquín  Centurión,  á  quien 
por  no  eilar  instruida  en  la  idioma  espariol,  nombró  su  merced 
por  interpretes  á  D.  Fianci^co  Antonio  Centurión,  y  á  D. 
Fiancisco  Amonio  NoCí-da,  quienes  habienJo  aceptado  v  jurad.» 
el  cargo,  les  recibiil  y.\i  mr'rced  juramento  por  medio  de  ellos  y 
poi  ante  m¡  quejo  hi?o  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  di- 
Ciu/,  prometiendo  ilecir  veidad  de  lo  que  supiere,  y  fuese  pie- 
í^imEado;  y  sicnioloal  anviOj  d^  li  cita  qn'í  hace  en  su  declara- 
ciJii  Amancio  A\"ila,qup  m?  !e  leyó  por  In?  iniérpreies,  eniera'Ui 
dijo:  Que  if;noi:i  loJociunl.j  conticn.-  I.i  decl.rracion  del  lefeiid.J 
Ainincio  que  se  \.-  ac.iba  de  Irer  y  explicar  por  niedi.i  de  lo-i 
inií^ípreits  nombradu';  pues  aunque  h i  li  nido  varias  conversacio- 
nes con  el  citado  Ay.ilj.fn  ninguní  J''  ellas  hi  hablado  con  este 
acr-rca  de  los  asuntos  á  D.  Juan  M  muel  Grauje,  ni  de  los  porte- 
ños,—Que  lo  que  ha  dii-ho  y  decUraJo  ea  la  vridad  en  catgo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma  y  ratiticii,  leída 
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y  explicada  qne  Ic  fue  por  lo<?  intérprí*tí*íJ  estn  su  declancion:  y 
por  no  s;iber  urmar  no  hizo,  lo  hizo  con  «iii  m'*rcr(i  D.  Joaquín 
Centurión  que  presenció  cl  ¡urnmpnlo  de  su  mujer,  y  los  intér- 
pretes de  que  yo  el  presente  r^crihino  Hov  i¿ — 

Rtcj'dc — Jo.i.jiiin   C.'iíurjon'—Frjinci^co  Anto- 
nio Centurión — Francisco  Antonio  Noceda. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 


En  !a  ciud.iü  de  la  A^uní^iíJn  d«*l  Paf:i:',u:n'  á  veinte  y  nuew 
de  marzo  de  mil  ochoL¡enlns  once,  c o m parecí»^  D.  Pedro  Martin 
Tala  vera  á  efecto  de  t-vncnar  la  rila  que  de  él  hace  F^edro  Pablo 
Fernandez  en  su  declaración,  v  púa  rl'o  le  recibió  «^u  merced, 
por  ante  mí  jurampiito  a  r*.tiln  miÜiar  por  ser  alferer  de  milicias, 
prometiendo  decir  verdad  d^  lo  qnp  ^upiere  y  fuere  preguntado,  y 
en  su  consecuencia  leída  que  le  fué  la  referida  cita,  dijo:  ser  cier- 
to lo  que  en  f^lla  e  contií^ne,  eui  e>,  haber  permanecido  en  casa 
del  alfeiez  D.  Pedro  L-on  do^í^  v  mis  d.as,  refuf:;¡ándose  el  de- 
clarante en  aquel  luir'ar  .5  cni-a  d-^  I'.>s  portefios,  en  cuyo  tiempo 
permaneció  en  aquel  lu-ar,  cr»n  f\  ref^iido  Fernandez  y  demás 
que  cita  sin  haber  \i  lo  en  aquel  lieinpo  de  que  algunos  de  ellos 
hubieíen  pasado  á  la  (Uia  l»auda  uel  Tebicuary,  conduciendo 
pliego  al  Ejército  Porteño.  Ciue  ií^nora  el  declarante  sobre  los 
demás  puntos  que  lontien-  el  olido  que  forma  cabr?a  de  proce- 
so,— que  U>  dicho  y  de^hiaJo  es  la  verdad  en  carino  del  jura- 
mento que  lecho  ti^-ne,  cüM  de-lariMon  habiéndoseíe  leído,  se 
afirmó  y  ratificó]  en  ella;  que  r^;  de  edad  de  cincuenta  y  siete 
años,  y  firmó  con  su  merced,  de  que  doy  fé. 

Rtcaldc — Pt'Áu)  M.  Talaiera. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Escrituro  PiíLlico  y  de  Gobierno 
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Asunción  abril  veinte  y  nueve  de  mil  ochocientos  once.  Res- 
pecto á  estar  evacuada  la  pesquisa  ordenada  en  auto  de  ocho  de 
febrero  último:  Devuélvase  al  Sr.  Gobernador  para  los  ñnes  que 
haya  lugar. 

Recalde. 
Ante  mí,  Jacinto  ftuiz. 

Escribano  Público  y  de  Gobierno 


Lüte  CASUfiBA 

Ó    LA 

CONSPIR ACIÓN  DE  1817  (O 


(Continuación) 


Acto  tercero 

(Calabozo  en  Mendoza) 

ESCENA  I. 

LUIS    CARRERA 

Lais  {  sentado  y  con  grillos  en  los  pies ) .  — Ensueños  de  amor, 
ilusiones  de  color  de  rosa,  brillante  porvenir,  todo  ha  con- 
cluido! . . .  (pausa) — I  Morir  !  morir  como  un  criminal,  ajus- 
ticiado! Morir  sin  haber  realizado  uno  solo  de  los  grandes 
proyectos  que  empezaban  á  agolparse  á  mi  cerebro!. . .  Caer 
sin  haber  subido,  morir  sin  éxito  y  sin  lucha,  sin  triunfos  y 
sin  gloria!  Morir  por  la  patria  sin  que  ella  tenga  nada  que 
agradecernos!  Morir,  en  fin,  sia  haber  podido  depositar  la 
corona  del  vencedor  á  los  pies  de  aquella  que  es  mi  ideal  y 


(I)     Vca>c  cate  wnio  pjj.   ii2-i>v. 
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la  única  aspiración  de  mi  alma  (pausa). — Pero  j  qué  !  ^  no 
soy  chileno  r  ;  no  muero  por  la  patria? — Viviré  en  el  cora- 
zón y  en  la  memoria  de  los  míos,  y  ocuparé  un  lugar  envi- 
diable en  las  páginas  inmortales  de  la  historia,  (Oyóse  ruido 
de  cerrojos ,  ábrese  la  puerta  del  calabozo  y  Luzurriaga 
penetra  en  él ). 

ESCENA  II 

LUIS    Y    EL    GOBERNADOR    LUZURRIAGA 

Lüzurríaga — Vengo  por  última  ve¿  á  ver  si  perdisiís  en  negar  la 
verdad. 

Luis — ^Qué  verdad  es  e^a  que  queieis  que  os  diga? 

Luzurriagd — Q^ue  os  confeséis  culpable  vos  y  vuestros  cómplices. 

Luis — ¿Y  cuánto  vais  á  ganar  con  una  declaración  mía?  Sé  muy 
bien  que  á  vuestro  oído  sopla,  como  un  consejero  malvado 
ese  hombre  fatal,  ese  Monteagudo,  correo  de  San  Martin, 
brazo  derecho  de  los  tiranos  y  lobo  sediento  de  la  sangre  de 
los  débiles.  Sí,  sé  que  confesando  ó  nó,  moriré  siempre, 
por  que  allá  en  el  fondo  de  vuestros  cálculos  tenéis  escrita 
ya  mi  sentencia  de  muerte! 

Luzurriagd — |Luis  Carrera!  jPensáis  aún  en  la  lugai^  Pues  sabed 
que  estamos  sobre  aviso  y  que  así  como  fracasó  vuestro  pr¡~ 
mer  intento,  fracasarán  todos.     Desde  Santiago   y  Bueaos 
Aires  á  la  vez  se  me  imparten  orden  que  debo  cumplir  es- 
trictamente.   Y,  para  no  citaros  más  que  una,   oíd  la  del 
General  San  Martin-,  qw¿  casualmente  llevo  en  los  bolsillos 
(leyendo):  «Redoble  US.    su  infatigable  vigilancia  por  la 
seguridad  de  los  Carrera,  pues  se  me  repiten  los  avisos  de 
que  se  trata  con  empeño  de  promover  su  fuga».  (Doblando 
e!  papel  y  guardándolo):  Ya  lo  veis;  no  puedo  descuidarme. 
El  gobernador  de  Mendoza  es  un  subalterno  y  obedece  las 
órdenes  que  le  vienen  de  más  arriba.  -     . 
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Ií//j— ¿Esto  quiere  decir  que  os  disculpáis  por  la  muerte  á  que 
me  vais  á  condenar  en  seguida '^ 

Lazurnaga — Entendedlo  como  queráis,  pero  no  olvidéis  que  es 
un  consejo  el  que  va  á  juzgaros  y  que  yo  no  soy  m  ís  que 
uno  de  vuestros  jueces. 

Lü/s— ,Y  sin  embargo  me  haréis  fusilar  aunque  los  dfniás  quie- 
ran absolverme! 

Luzurriagd — No  sé  por  que  me  culpáis  de  esa  manera,  cuando 
vengo  yo  mismo  á  proponeros  el  medio  de  obtener  el  perdón 
por  la  franqueza. 

Luis — Es  inútil  porque  nada  quiero  confesar. 

Lazurridga — Entonces. . . .  Pero  reflexionad  en  que  de  vuestros 
labios,  de  una  palabra  vuestra  penden  otras  vidas,  que  aca- 
so estimáis  lauto  como  la  propia.  Cuando  las  negativas  irri- 
tan el  ánimo  de  los  jueces,  la  justicia  se  vuelve  más  activa, 
más  poderosa,  más  tenaz  é  inflexible.  Entonces  persiste  con 
más  empeño  en  acumular  pruebas  contra  el  obstinado,  ras- 
trea nuevos  rumbos,  descubre  otros  hechos,  encuentra  nue- 
vos cómplices  y  agranda  a^  el  horizonte  de  su  poder.  Si 
lodo  lo  confesaseis  desde  luego,  acaso  no  habría  víctimas  ó 
habría  á  lo  más  una  sola.  Pero  si  seguís  negando  moriréis 
vos  y  mírirán  también  otras  personas. 

Luis — ;  Qué  queréis  decir  ^  ;  Qué  personas  son  esas  r 
Luzurriaga — En  primer  lugar  Juan  José  vuestro  hermano. . . 
Luis — i  Callad  !  ;  No  basta  la  cabeza  de  un  solo  Carrera  P  ;  No 
se  satisface  con  mí  sacrificio  vuestra  venganza? Dejad  vivirá 
mi  pobre  hermano  '  Tiene  una  esposa,  que  adora,  y  matán- 
dolo, también  la  haréis  perecer  á  ella  '  Matadme  á  mí  solo: 
os  hago  esta  súplica. 

Luzurr¿j¿a-=- Súplica  inútil,  vuestra  negativa  os  lleva  á  ambos  al 

cadalso,  y  llevará  además. . . 
Luis-^  A  quién  f  Decid, . . 
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Luzurriagd — A  una  mujer  que  se  halla  presa,  y  que  es  vuestra 
cómplice. 

Luis — ;  A  una  mujer  ? 

Luzurriaga — Exaclamenle,  á  una  mujer  cuyo  nombre  es  Matilde. 

Luis — ¡  Matilde  !  ¡  Qué  hx  venido  á  hacer  aquí  esa  pobre  joven! 

Luzurridga^üs  sorprende  que  haya  caído  en  las  redes  de  la  jus- 
ticia ?  Es  que  ésta  no  se  duerme. 

Luis — Nó,  esa  mujer  es  inocente. 

Lucurr/gj— Inocente  y  seguía  vuestros  pasos,  inocente  y  se  ha 
anunciado  tomo  mensajera  de  vuestra  hermana,  inocente  y 
J  gritos  pedía  \eros  para  confiaros,  sin  duda,  algún  plan  se- 
creto de  lug^i;  inocente,  en  fin,  y  por  su  misma  boca  dice 
que  participará  de  vuestra  suerte  y  que  es  como  vos  culpable. 

Luis — Gobernad  jr  Luzurriaga  ¿  queréis  que  hable  con  franqueza 
y  que  diga  por  fm  la  verdad  : 

Luzurriaga — Creo  que  eso  es  lo  que  más  os  conviene. 

Luis — Pues  bien,  al  borde  de  la  tumba  que  me  aguarda  y  en 
presencia  de  Dios  que  nos  escucha,  sabed  que  no  hay,  ni 
nunca  hubo  otro  culpable  que  yo,  Luis  Carrera  :  culpable 
por  haber  ideado  una  conspiración  para  derrocar  en  Chile 
al  actual  Cobicrno  y  por  haberme  puesto  en  camino  para 
llevarla  á  cabo. 

Luzurriaga — Pero  no  habéis  salido  sólo  de  Buenos  Aires. 

Luis — Solo  con  Cárdenas. 

Luzurriaga — Negáis  lo  que  sabemos  demasiado;  Cárdenas,  vues- 
tro mismo  compañero,  lo  ha  confesado  todo  hasta  en  sus 
menores  detalles.  Junto  con  vosotros  salieron  para  Chile 
cuatro  grupos  distintos,  y  todos  esos  nombres  los  tenemos: 
Juan  José  vuestro  hermano  partió  de  los  últimos. 

Luis — Os  repito  que  él  no  es  culpable. 

Luzurriaga — Y  no  obstante  conociendo  vuestras  intencionas  no 
las  denunció  á  lá  justicia. 

Luis — I  Era  mi  hermano  y  solo  d  los  miserables  les  es  dado 
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renegar  de  ia  sangre^  convirtiéndose  en  delatores  de  los 
suyos ! 

Lazurriaga — La  patria  es  antes  que  todo,  caballero,  y  no  nos  es 
lícito  sacrificar  su  porvenir  al  bienestar  de  un  hermano  ó  á 
la  paz  y  armonía  de  una  sola  familia. 

Luis  (aparte) — ¡También  ellos  se  atreven  á  profanar  el  nombre 
de  la  patria! 

Lazurriaga  (después  de  una  pequeña  pausaj — Espero  que  como 
hombre  de  honor  repetiréis  ante  los  otros  jueces  lo  que  aca- 
báis de  confesarme  á  mí. 

Luis — Con  una  condición. 

Lazurriaga — Decidla. 

Luis — Que  pongáis  desde  liie^o  en  libertad  á  esa  pobre  mujer 
que  se  halla  presa  :    os  repito  que  no  es  culpable. 

Luzurriaga^^Enxonceft  ^por  qué  ella  misma  ha  confesado  que 
lo  es? 

Luis — Os  lo  voy  é  explicar  en  dos  palabras :  desde  hace  algún 
tiempo  he  venido  comprendiendo  que  esa  joven  me  ama  en 
en  el  fondo  de  su  corazón.  Y  aunque  jamás  la  haya  ligado 
á  mí  otra  cosa  que  su  secreto  afecto,  quiere  hoy  manifes- 
tármelo muriendo  á  mi  lado  y  participando  de  mi  suerte. 
Quizá  creeréis  que  esto  es  novelezco  :  también  yo  desearía 
engañarme,  por  que  he  puesto  los  ojos  de  mi  amor  en  otra 
parie.  Por  esto  -mismo  no  me  es  posible  aceptar  un  sacri- 
ficio que  no  soy  dueño  de  pagar  aunque  sea  correspondién- 
dole  su  amor. 

Lazurriaga — Os  lo  creo  y  la  haré  poner  en  libertad  al  inslanie. 
Ni  aun  necesito  de  formalidades  para  esto  porque  á  esa 
mujer  no  se  la  ha  incluido  en  el  proceso.  (Saca  un  pilo  y 
silba;  un  carcelero  se  presenta. — Al  carcelero) -  Llevad  al 
reo  ante  el  Consejo. 

Lais — Tengo  todavía  que  pediros  otro  favor  ¡quiero  ver  y  abrazar 
á  mi  hermano! 
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Luzurriaga — Concedido;  le  veréis  ahora  mismo. 

Luis  (al  carcelero  poniéndose  de  pié) :  Enoy  á  vuestras  órdenes, 

(Sale  Luis  apoyado  en  el  carcelero). 

ESCENA  III 

LUZURRIAGA  5o/o,  dcspuc^  un  guatdian 

Luzíirnd^ti— ¡Triunfim  is'  ;Para  qué  necesito  ya  más  pruebas?. . . 
No  obstante  se  me  ocurre  una  ¡dea. . .  si  esa  mujer  liega  á 
saber  que  Luis  no  la  ama,  puedo  convertirla  en  su  enemiga 
y  hacerla  declarar  en  su  contra.  Ofendida  y  despechada  psí 
mujerío  dirá  todo...  Ensayemos  (vuelve  á  silbar  y  un 
nupvo  guardián  se  presenta).  Traedme  ac;í  á  \:\  reo  Matilde 
(el  caréelo  se  inclina  y  obedece). 

PEDRO  N.   URZÚA  C. 


r 


Sobre  la  historia  de  Tolombia  d) 

(Conclusión) 

;  CíSmo  podií.'imos  dejar  perfectamente  definido  el  ////  po^^iikii^^ 
df  que  trata  oí  decreto,  <;in  aveiii^unr  'lo^  antiguos  límites  jiir¡<;- 
diccionales  de  los  pueblos,  bii^cand»)  la  veidail  desdo  los  prime- 
ros tiempos  de  la  conquista;  ni  C(')ino  stMÍa  |>os¡l)!e  que  las  futuras 
generaciones  nos  perdonasen  el  haber  despreciado  los  datos  de 
la  historia  geiieral  do  la  nación,  que  lácilmenlo  pueden  desapare- 
cer por  la  incuria  do!  tiempo,  por  incendios  ó  por  multitud  de 
causas  ? 

Los  generosos  sentimientos  de  vaiios  ilustrados  españoles  me 
han  puesto  en  posesión  de  obras  inéditas  que  los  colombianos  no 
podemos  permitir  que  continúen  olvidadas. 

Antes  de  hacer  la  relación  de  osas  obras  y  manuscritos,  supli- 
co á  usted  se  sirva  expre.sai  al  ciudadano  Piesidente  que  deseo 
dar  al  pensamiento  toda  la  oxionsinn  deque  os  susceplible,  y  que 
después  de  hacer  un  minucioso  ret^istro  í\o  los  archivos  españo- 
les, convendría  que  lo  liicioso  en  el  del  Vaticano,  en  el  Museo 
líritánico  (pues  los  patrióla,;  tu\ier<Mi  mucho  contacto  con  el  go- 
bierno inglés)  y  en  los  de  Portugal,  Italia  y  Francia,  para  lo 
cual  es  indispensable  que  se  me  provea  de  los  empleados  necesa- 
rios, así  para  el  intelijenie  examen  d»'  los  manuscritos,  como 
para  la  materialidad  de  las  copias. 


(I)    Véase  este  tomo  pjg.  318 
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Me  parece  también  oportuno  que  ese  gobierno  se  dirija  á  los 
demás  de  América,  excitándoles  á  que  tomen  parte  en  la  gran- 
diosa empresa,  y  obra  tan  monumental  abarque  los  documentos 
que  vayan  apareciendo  relativos  á  la  historia  de  todo  de  Nuevo 
Mundo.  Si  ellos  acceden,  como  lo  creo,  cada  nación  americana 
podrá  completar  su  historia  ap03^ada  en  datos  fehacientes,  cabíén- 
do'e  á  nuestra  patria  la  honra  de  haber  iniciado  la  idea;  y  si  no 
acceden,  reduciré  las  publicaciones  á  los  documentos  referentes 
á  nuestra  república. 

Luego  que  esté  terminado  el  registro  de  los  archivos  europeos, 
que  he  indicado,  emprenderé  á  escribir  la  Historia  general  de  Co- 
lombia. Claro  se  deja  ver  que  ni  mis  aptitudes  ni  mis  méritos, 
sino  el  afecto,  han  sujerido  la  idea  del  nombramiento  con  que  se 
me  ha  honrado;  y  si  acepto  es  confiando  en  el  poder  de  la  buena 
voluntad.  Querer  es  poder,  dijo  el  gran  Canciller  de  Inglaterra. 
Gradúo,  señor  Secretario,  que  el  desempeño  de  esta  comisión 
exije  el  empleo  de  algunos  de  asiduo  y  perseverante  trabajo. 

He  aquí  las  obras  inéditas  que,  según  mi  proyecto,  entrarán 
en  seguida  en  prensa  : 

1°  Epitome  del  nuevo  reino  de  (¡riiniidiiy  escrito  por  el  Licencia- 
do Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  á  raíz  de  haberse  descubierto 
el  territorio  que  dirt  este  nombre. 

2^  Tratado  de  los  tre^  elementos,  del  Licenciado  y  visitador ^  oidor 
de  la  Cancillería  del  nuevo  teino  de  Granada,  D.  Tomás  López  de 
Medel,  quien  escribió  en  \\S7  de  Historia  de  Colombia,  donde 
nacirt. 

^°  Historia  de  Santa  Marta  y  ,/t/  nuevo  remo  de  Granada,  escri- 
ta por  frai  Pedro  Aguado,  que  comprende  además  la  fundación 
de  Venezuela,  conquista  de  la  isla  de  la  Trinidad,  fundación  de 
Cartajena  y  de  las  principales  villas  y  ciudades  de  Colombia; 
trata  del  imperio  de  los  Muiscas,  y  termina  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVI.  Tengo  en  mi  poder  4,000  cuartillas  de  esta  obra, 
y*  su  original  existe  en  la  Biblioteca  del  rey  D.  Alfonso  XIL- 
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4°  Relaciones  geogrjfiíjs  »'  liistórit.h  de  las  piiniitivas  pobla- 
ciones españolas  del  nuevo  reino  de  Granada,  cuyas  relaciones^ 
que  íueron  mandadas  hacer  por  el  Consejo  de  Indias  en  tiempo 
del  rey  D.  Felipe  II,  comprueban  las  aseveraciones  de  la  pre- 
ciosa y  desconocida  obra  del  Padre  Aguado,  la  del  canónigo 
Fernandez  de  Piedrahita  y  de  otros. 

S°  Colección  de  documentos  diplomáticos  inéditos  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII,  necesarios  para  completar,  esclarecer  é 
ilustrar  la  historia,  organismo  y  extensión  de  los  Estados  que 
consti.uyen  la  actual  república  de  Colombia. 

b*^  Informe  ttservado  sobre  el  manejo  y  conducta  que  tuvieron 
los  podres  jesuitas  en  la  expedición  de  la  línea  divisoria  entre 
España  y  Portugal  en  las  regiones  de  Casanare,  Meta,  Orinoco, 
etc.,  producido  por  el  Mariscal  de  campo  D.  Eugenio  de  Alva- 
rado,  de  orden  del  Ministro  de  Estado,  Conde  de  Aranda. 

y°  Correspondencias,  rtiaciones  descriptivas j  memorias  y  toda 
clase  de  documentos  relativos  á  dicha  fijación  de  límites  durante 
los  reinados  de  D.  Fernando  VI  y  D.  Carlos  IIÍ. 

8^  Mapas  inéditos  iormados  á  fines  del  siglo  XVIII,  que 
sirven  para  el  esclarecimiento  de  la  cuestión  de  límites  de  Co- 
lombia y  Venezutla  y  otros  Estados  vecinos,  y  multitud  de  do- 
cumentos sobre  el  mismo  asunto. 

9^  Las  obras  de  historia  natural  del  eminente  D.  Pedro  Ce- 
lestino Mutis  ,  la  continuación  escrita  por  el  sabio  colombiano 
D.  Francisco  José  Caldas,  y  los  trabajos  sobre  los  cacaos,  las 
quinas  y  otras  producciones  de  la  flora  colombiana,  hechos  por 
D.  Apolinario  Diez  de  la  Fuente,  D.  Eugenio  de  Alvarado  y 
otros.  Estas  obras,  que  están  en  la  Biblioteca  Nacional,  son 
muy  voluminosas  por  las  numerosísimas  láminas  con  colores 
naturales  que  contienen  ;  pero  son  al  mismo  tiempo  de  extraor- 
dinario mérito  científico. 

Las  preciosas  joyas  que  ahora  presento  p4ra  que  adornen  el 
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seno  de  la  patria,  con  gloria  de  España,  de  América  y  de  lodo 
el  inundo^  y  las  que  iré  presentando  como  resultado  de  mis  ia- 
vestigaciones  en  ios  archivo^,  íorman  en  grandioso  conjunto, 
como  dije  ariiba^  ti  nionumenlo  que  Co!omb¡a  debe  levantar  á 
•la.memoiia  del  héroe  cuyo  nombre  inmoUal  simboli¿a  la  libertad; 
y  no  dejaré  de  decir  que  en  Cba  acumulación  de  dalos  cabrá 
también  á  nuestra  rt^púbiica  la  gloria  de  haber'  completado  la 
historia  de  España  por  lo  que  hace  á  A4nérica,  en  la  que  se  nota 
un  gran  vacío  desde  el  iciuado  de  Don  Carlos  II  el  Hechizado. 
Si  esta  no  se  logra,  debe  por  lo  menos  intcntaise. 

.  Respecto  al  señor  general  Medardo  Rivas,  mi  honorable 
colega,  soy  de  opinión  que  no  hay  necesidad  de  ponernos  de 
acuerdo  poi  alioia,  y  habla  que  se  íiallen  reunidos  los  datos 
necesarios  para  dar  comiea/.o  á  la  Hisloiia  (ici^r^^I  de  Colombia; 
á  menos  que  el  seng.i  á  Europ.i  á  lomar  parle  en  los  trabajos 
preliminai"es,  lo  cual  seiía  muy  convenienle. 

Terminaré  participando  á  ese  Gobierno  que  el  archivo  del 
Viremalo  de  Nueva  Granada  hasta  el  día  en  que  el  virey  Sámano 
abandonó  á  Bogotá,  fué  conducido  de  su  orden  á  Cartagena  y 
embarcado  en  una  nave  para  ser  trasladado  á  Flspaña  ;  pero 
habiendo  locado  aquella  en  Puerto  Rico  no  continuó  el  viaje  por 
impedirlo  las  operaciones  de  la  guerra,  el  archivo  quedó  endich** 
isla.  Según  me  han  informado,  el  señor  Ministro  de  Ultramar 
ha  d  spuesto  ó  dispondrá  que  se  traslade  á  esta  Corle  ;  de  modo 
que  tendremos. esQ  nuevo  tesoro,  fuente  preciosa  de  documentos 
históricos,. y  de  otros  de  que  parten  muchos  derechos  civiles  de 
nuestros  ciudadanos. 

Sírvase  usted,  señor  SecYetario^  tiasmitir  al  ciudadano. Presi- 
dente la  expresión  de  nri  agradecimiento  y  recibir  las  seguri- 
dades de  la  aJta  consideración  con  que  me   suscribo    de  usted 

atenta  y  seguro  servidor. 

Fdo.  JavIek  Balmaceda. 


mt  I 


ÜK  TlAfS  A  RVSIA^'^ 


IV 

MOSCOU 


— O — 


Dejamos  á  San  Pelersburgo  con  verdadero  pesar»  El  tren 
expreso  salía  á  las  8  de  \d  noche,  y  para  llegar  hasta  la  estación 
Nicoíai  desde  el  Hotel  de  VEurope  no  había  sino  seguir  la  sober- 
bia Niewsky  Prospcct  de  un  extremo  á  otro.  La  ciudad  tenía 
esa  noche  un  aspecto  realmente  encantador.  Nevaba  copio- 
samente y,  poco  á  poco,  se  iba  cubriendo  de  blanco  el  suelo, 
las  paredes  y  los  techos  de  las  casas.  Los  avisos  multi-i'ormes 
y^e  todos  colores,  que  cuelgan  de  las  maríjuesas  volantes  que 
protegen  cada  puerta,  los  árboles,  los  carruajes,  los  paseantes 
mismos  parecían  envueltos  en  niveas  capas.  Las.mil  luces  de 
gas  que  salían  de  las  tiendas,  luchando  con  fi\  vivísimo  res- 
plaiidor  de  los  focos  eléctricos  que  iluminan  la  avenida,  se 
quebraban  en  caprichosas  facetas  en  aquella  tersa  y  alba  su- 
perficie. El  ruido  de  los  vehículos  se  apagaba  insensiblemente, 
y  la  riieve  seguía  cayendo  cada  vez  con  m"ás  fuerza,  aumentando 
á  cada  momento  el  silencio  cuasi-solemne  que  produce  al  cubrir 
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el  suelo  con  una  capa  espesísima  que  al  principio  amortigua  y  mala 
por  último  ios  sonidos.  La  orguliosa  capital,  envuelta  de  las  mil 
luces  de  sus  bazares  y  sus  tiendas,  rebosando  de  vida  y  de  lujo, 
parecía  ser  una  novia  fantástica  de  Holfman,  envuelta  en  un  in- 
menso velo  blanco.  La  gente,  vestida  de  abrigadas  pieles, 
caminaba  con  dificultad  per  sobre  aquella  capa  movediza  aun, 
dejando  estampada  la  huella  de  sus  pasos  en  hondos  huecos,  sin 
cesar  modificados  por  los  que  venían  detrás.  Los  coches  mismos, 
moderando  apenas  su  velocidad  habitual,  abiertos  en  su  mayor 
parte,  hacían  el  efecto  de  espectros  silenciosos  cruzando  rápida- 
mente la  calle.  En  una  palabra,  San  Petersburgo  vestía  por  vez 
primera  en  este  invierno  su  traje  de  gala,  y  la  impresión  que 
aquello  producía  es  de  las  que  no  se  borran,  máxime  para  los 
que  ven  recien  caer  nieve. 

El  tren  expreso  se  poma  poco  después  en  marcha  con 

pasable  velocidad  para  ser  tren  ruso,  pues  anda  á  50  verslas  por 
hora. 

El  camino  desde  San  Petersburgo  á  Moscou  ofrece  poco  inte- 
rés en  cuanto  á  la  variedad  del  paisaje.  Cuando  el  emperador 
Nicolás,  cgn  su  férrea  voluntad  de  autócrata  á  la  antigua,  deci- 
dió que  la  línea  sería  sencillamente  una  recta  que  trazara  él  mis- 
mo sobre  el  mapa,  conocía  quizá  lo  bastante  á  su  país  para  saber 
qu2  aquel  capricho  no  costaría  mayores  desembolsos  que  si  la  vía 
hubiera  sido  científicamente  estudiada.  Todo  es  en  efecto  llano: 
ni  una  colina,  ni  un  accidente  del  terreno,  nada  que  pudiera  ne- 
cesitar la  habilidad  técnica  del  ingeniero.  Todo  es  igual  y  pare- 
cido. La  línea  férrea  no  ha  tenido  más  dificultad  que  vencer  que 
la  de  atravesar  de  un  lado  á  otro  bosques  inmensos  de  abetos  y 
de  pinos: — en  realidad,  durante  horas  y  horas,  á  ambos  costados 
del  camino,  solo  se  ven  árboles. 

Atravesamos  efectivamente  la  parle  sud  de  la  región  boscosa 
de  la  Rusia,  y  en  la  cual  los  montes  tienen  extensiones  inmen- 
sas, y  ejercen,  como  es  nafural,    decisiva  influencia  en  el  clima 
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del  país  y  en  la  vida  de  los  habiuntes.  Debido  á  esos  bosques  f*s 
que,  en  medio  de  llanuras  poco  fecundas,  las  lluvias  sean  más 
regulares,  los  vientos  menos  fuertes,  y  amortiguada  en  lo  posi- 
ble la  crueldad  del  país.  Gracias  á  los  bosques,  teniendo  los 
paisanos  maderas  á  la  mano,  han  construido  con  ellas  sus  habi- 
taciones, y  aldeas  y  ciudades  son  completamente  de  madera:  con 
la  leña  de  los  bosques  inagotables  pueden  calentar  permanente- 
mente las  habitaciones  durante  los  largos  meses  de  invierno,  y 
aguardar  ast  el  retorno  de  la  estación  de  los  sembrados  y  cose- 
chas. Cierto  es  que  de  ahí  proviene  que  las  ciudades  y  aldeas 
rusas  sean  periódicamente  presas  del  fuego,  y  que  los  habitantes, 
aleccionados  por  ¡a  experiencia  de  siglos,  hayan  concluido  por 
adquirir  una  especie  de  indiferencia  fatalista  y  no  traten  de  hacer 
más  confortable  la  vida  del  hogar,  pues  saben  que  tarde  ó  tem- 
prano su  casa  ha  de  arder  ! 

Pero  el  anterior  estado  de  cosas  tiende  á  modificarse,  y  de 
una  manera  harto  seria.  No  existe  una  verdadera  legislación  al 
respecto  en  este  país,  y  á  causa  del  establecimiento  de  fábricas, 
construcción  de  ferro-carriles,  etc.,  el  precio  de  la  madera  subió 
en  los  líliimos  20  años  de  una  manera  tal,  que  los  propietarios 
de  bosques  han  considerado  más  sencillo  dejar  talar  poco  á  po- 
co sus  montes  en  cambio  de  buenas  sumas  de  plata  contante, 
realizando  así  su  capital  y  sabiendo  que  en  adelante  se  privaban 
de  esa  fuente  de  renta  normal.  Pero  lo  grave  en  el  asunto  es  que 
al  mismo  tiempo  causaban  un  gran  mal  al  país  entero,  y  quizá 
un  mal  sin  remedio.  La  insensata  destrucción  de  los  bosques, 
en  efecto,  ea  solo  20  ó  ^o  años,  ha  modificado  de  una  manera 
desfavorable  el  clima,  ha  hecho  más  raras  las  lluvias,  más  fuer- 
tes los  vientos,  mas  crudas  las  heladas. 

No  se  crea  que  rslo  es  exageración.  He  tenido  en  la  mano  los 
minuciosos  cuadros  estadísticos  que  sirven  de  base  al  informe  de 
la  comisión  imperial  nombrada  para  ese  estudio,  y  las  conclusio- 
nes á  que  esta  ariiba  no  pueden  ser  más  terribles  sobre  todo  tra- 
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tándose  de  un  país  esencialmenip  agr.'cola  como  loes  este.  Véase 
sino:  la  Rusia  es  el  país  más  rico  del  mundo  en  bosques,  y  sus 
177.418,00  >  lií'^y.uiíLi^  (1  dt\íí)aiina.-::  1,00.2^0  hectárea)  forman 
^1  40 o  '^  de  su  superficie,  mienlra.í  que  en  otros  países  esta  pro- 
porción llega  cuando  más  á  un  20  ^\,  como  en  Austria,  ó  á  un 
26  „■''  como  en  Alemania,  ó  17"  „  como  en  Francia.  El  valor 
total  de  esos  bosques,  calculados  según  la  mitad  del  precio  me- 
dio de  la  madera  en  los  últimos  20  aíios,  representa  la  fabulosa 
suma  de  6.017.000,000  de  rublos !  — La  sola  corona  es  propie- 
taria de  las  2  ^  parles  de  esos  bosques,  y  para  su  manejo  y  ex- 
plotación científica,  tiene  una  especie  de  ministerio,  institutos 
técnicos  espaciales,  y  una  legión  de  ^>,0(>o  empleados  inclusive 
guarda-bosques,  gastando  anualmente  en  ese  servicio  de  22  á  28 
millones  de  rublos,  de  los  cuales  i  ^  produce  la  venta  normal  de 
las  maderas.  Esta  despropoicion  entre  el  gasto  y  el  producido, 
á  parle  de  lo  que  en  ella  pueda  influir  una  administración  poco 
escrupulosa — y  se  sabe  que  en  Rusia  todas  las  administraciones 
tienen  fama  de  serlo — se  explica  por  el  hecho  de  que  la  mayor 
parte  de  esos  bosques  (un  80  ^'„)  están  situados  en  las  provin- 
cias del  Norte,  en  las  cuales,  por  falta  de  vías  de  comunicación, 
la  venta  de  maderas  es  casi  nula  (cada  dessj.  produce  1  kopeco, 
mientras  que  en  Tula,  por  ejemplo,  produce  $  rublos!)  y  también 
por  el  de  ocupar  casi  toda  la  superficie  de  aquellas  provincias 
(un  8ó  °  o))  Y  deber  pagar  por  lo  tanto  fuertísimos  impuestos  á  los 
zcnitoiv  locales: — por  ejemplo  en  alguna^,  produce  la  venta  7,000 
rublos  anuales,  y  los  impuestos  ascienden  á  78,000  ! 

Pues  bien  :  en  los  últimos  20  á  20  años  se  han  hachado  más 
de  óo  millones  de  dessjaiinas  de  bosques,  de  manera  que  bien 
puede  calificarse  esa  devastación  de  colosal.  Y  á  pesar  de  que 
se  toman  ya  enérgicas  medidas  para  corlar  este  abuso,  es  impo- 
sible reducirlo  en  parte,  porque  el  solo  consumo  normal  de 
maderas,  según  la  media  proporcional  del  último  decenio,  re- 
,     presenta  un  valor  de  260.250,000  rublos  empleados  en  cons- 
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tmccion  de  ca^a?,  combusiible  para  e<lufn%  fí trica*:  ele,  )• 
además  ^o  millones  de  rublos  por  exportación.  Ahora  bien, 
un  sencillo  c'ilculo  deniueslrn  que  dado  el  valor  actual  de  los 
bosques  existe  mes  y  el  consumo  anual  de  maderas,  en  21  años 
habrá  sido  necesario  para  satisfacer  á  esta,  talar  todas  las  arbo- 
ledas del  Imperio  !  La  cuestión,  pues,  no  puede  ser  más  grave 
y  parece  que  el  gobierno  se  preocupa  striamenie  de  encontrar 
un  remedio  eficaz,  pero  no  solo  debe  preveer>e  que  de  ano  en 
ano  aumente  el  consumo  anual  de  maderas,  sino  por  otra  parte 
que  en  Rusia,  según  ha  sido  comprobado  científicamente,  se 
requiere  65  años  para  obtener  un  bosque  que  merezca  ese 
nombre.  Si  se  reflexiona  qu?  la  única  posibilidad  de  vivir  en 
estas  regiones  del  norte  durante  ocho  meses  del  año  depende  de 
quemar  leña  día  y  noche  sin  cesar  para  conservar  calientes  las 
chimeneas ;  que,  además,  las  aldeas  y  ciudades  de  provincia 
tienen  el  90  "  ,,  de  sus  casas  construidas  de  maden  ;  que,  en 
muchos  lugares,  las  veredas,  los  puentes,  todo  es  de  madera ; 
que  las  fábricas  industriales,  ferro-carrües  y  vapores  gastan  solo 
leña  como  coalbu5'li^!e,— pues  hasia  ahora  traían  el  carbón 
desde  Inglaterra,  lo  que  les  costaba  ingentes  sumas ;  —  que, 
debido  á  la  facilidad  de  comunicaciones  durante  el  invierno  á 
causa  del  hielo,  los  trineos,  coches,  carros,  etc.  ascienden  á 
cifras  fabulosas ,  que  los  mil  ríos,  laicos,  golfos  y  mares  del  país 
cxijen  millares  de  embircaciones  grandes  y  chicas :  —  se  com- 
prende la  importancia  inmensa  qn?  para  la  Rusia  tiene  esta 
cuestión.  Añídase  á  esto,  que  salvo  la  zona  central,  los  pai- 
sanos rusos  en  la  región  boscosa  tienen  el  primitivo  sistema  de 
abonar  la  tieira  gastada  con  cenizas  vegetales  obtenidas  por 
quemazones  parciales  en  los  bosques  ! 

Los  efectos  de  este  abuso  son  ya  incalculables.  Además  de 
la  perniciosa  influencia  sobre  el  clima,  que  mencioné  antes,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  las  fuentes  de  los  riachos  que  forman 
6  alimentan  á  los  grandes  ríos,  como  por  ejemplo  el  Volga  y 
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Otros,  estdn  situados  en  la  región  bc^cosa  y  se  renuevan  sin 
cesar  merced  á  las  frecuentes  lluvias  provocadas  en  parte  por 
las  arboledas.  Este  último  hecho  explica  porqué,  desde  que 
comenzó  la  devastación  de  los  bosques,  el  volumen  de  las  aguas 
de  las  grandes  arterias  fluviales  del  país  ha  disminuido  en  tales 
proporciones,  que  en  algunos  puntos  la  navegación  se  torna 
diariamente  más  y  más  difícil,  previéndose  ya  la  posibilidad  de 
que  se  vuelva  impracticable.  El  clima  mismo,  según  las  obser- 
vaciones meieorolójicas,  ha  variado  de  tal  modo  que  el  verano 
actualmente  es  de  30  grados  sobre  cero  y  el  invierno  de  30  bajo 
cero,  variando  súbitamente  la  temperatura  de  20  á  ^o  grados, 
sin  transición  alguna.  El  virnio  reinante  aquí,  llamado  «Norie>^ 
y  que  no  es  más  que  el  viento  polar,  viene  saturado  con  el  frío 
de  aquella  región,  y  no  encontrando  bosques  que  moderen  su 
velocidad  ó  modifiquen  su  temperatura,  recorre  todo  el  país  que, 
como  es  sabido,  es  completamente  llano,  llevando  á  las  regiones 
mas  meridionales  el  invierno  de  los  polos.  Las  inundaciones 
cada  día  se  hacen  más  frecuentes  y  terribles,  y  en  la  época  del 
deshielo,  no  estando  contenidas  las  aguas  por  los  bosques  de 
antaño,  se  desbordan  por  las  llanuras  destruyendo  lo  que  en- 
cuentran á  su  paso.  Las  cosechas  se  malogran  ahora  con  más 
facilidad,  sea  por  la  falla  de  lluvias — apenas  por  año,  se  calculan 
en  medio  metro  de  altura  total  en  lodo  el  país — ó  por  la  incle- 
mencia del  viento  y  la  crudeza  de  las  heladas.  La  pesca  misma 
ha  disminuido  de  una  manera  considerable. 

Estaba  engolfado  en  estas  consideraciones  cuya  exactitud  no 
podía  negar,  sin  acertar,  sin  embargo,  á  encontrar  el  medio  cómo 
el  gobierno  puede  mejorar  semejante  situación, — mientras  que 
el  tren  corría  sobre  los  rieles,  siguiendo  la  vía  en  línea  recta, 
sin  desviarse  lo  más  mínimo  para  uno  ú  otro  lado.  La  noche 
era  bellísima  :  la  luna  ilumnaba  los  bosques  cubiertos  de  nieve. 
En  Sud-Amérca,  sobretodo  en  el  Brasil,  los  montes  son  impe- 
netrables á  la  vista  y  de  hecho,  porque  los  grandes  y  los  pe- 
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queños  árboles  están  entrelazados  por  lianas  y  plantas  trepadoras, 
y  el  suelo  cubierto  por  altas  yerbas  ó  arbustos.  En  Rusia  es 
todo  lo  contrario  :  los  árboles  se  levantan  derechos,  con  sus 
grandes  ramajes,  pero  el  suelo  queda  libre  y  hay  espacios  visibles 
entre  árbol  y  árbol :  —  ni  rastros  hay  de  lianas,  de  yerbas  ó 
parásitos.  Los  bosques  cubiertos  de  nieve  presentan,  sin  em- 
bargo, un  aspecto  fantástico :  los  troncos  parecen  pintados  de 
b'anco  y  las  fuertes  ramas  se  inclinan  bajo  el  peso  de  la  nieve 
que  sostienen.  El  color  blanco-mate  de  la  nieve  no  logra,  con 
todo,  ahogar  el  verde  sombrío  de  los  pinos  y  abetos,  y,  justa- 
mente á  la  tibia  claridad  de  la  luna,  la  nieve  toma  tintes  lindí- 
simos é  indescriptibles,  pasando  por  todos  los  matices  de  la 
escala  cromática  : — entonces,  el  verde-oscuro  de  los  ramajes  del 
abeto  se  destaca  fantásticamente  sobre  el  londo  blanco  que  cubre 
todo  el  paisaje,  y  produce  una  impresión  de  profunda  melancolía, 
exaltando  la  cabeza,  que  puebla  poco  á  poco  los  espacios  con 
las  mismas  divinidades  que  ha  creado  é  inmortalizado  la  triste 
pero  fecunda  mitología  del  Norte! ... 

£1  paisaje  invernal  tiene,  considerado  así,  encantos  que  fas- 
cinan, y  es  en  esos  momentos  en  que  se  muestran  en  todo  su 
esplendor  las  bellezas  especiales  de  los  «  países  del  Norte  í¡>,  su- 
periores— bajo  ese  punto  de  vista — á  las  cantadas  hermosuras  de 
la  verde  pradera  meridional,  cuajada  de  hojas  y  de  flores  de  mil 
matices  é  iluminada  por  ios  rayos  ardientes  del  sol.  Cuando, 
bien  abrigado,  se  contempla  el  campo  y  los  bosques  nivelados 
por  la  nieve  que  permite  dirigirse  á  cualquier  punto  en  toda  la 
extensión  del  horizonte,  y,  de  noche,  ese  resplandor  singular 
que  parece  salir  de  la  tierra,  y  que  más  bien  es  aumentado  que 
DO  absorvido  por  la  claridad  tenue  de  la  luna,  ó  por  el  frío  é 
intenso  brillar  de  las  estrellas, — se  concibe  la  atracción  poderosa 
que  ejerce  esta  naturaleza  sobre  los  espíritus  del  Norte,  y  se  les 
envidia  esa  felicidad  tanto  más  cuanto  que,  por  un  raro  fenó- 
meno, vienen  á  la  imaginación  los  días  de  calor  insoportable, 
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los  campos  abrasados  por  cl  sol,  la  atmósfera  sofocante,  él  polvo 
horrible  que  se  levanta  del  suelo,  y  las  mil  y  otras  particulári* 
dades  de  los  veranos  ra¿r¡dioni!es.  Pen  en  presencia  de  dos 
naturalezas  tan  opuestas  se  comprende  que  el  carácter  de  las 
poblaciones  respectivas  debe  ser  profundamente  distinto,  diversos 
sus  idealeS;  diferentes  sus  costumbres  :  imposible  sería  concebir 
en  esta  naturaleza  del  Norte  las  alegres  canciones  del  Sud,  re- 
boiaado  vidi,  dejándose  llevar  por  el  placer  de  los  sentidos,  y 
cantadas  con  el  a'eg.e  acompiñamienio  de  castañuelas,  pande- 
retas ó  guitarras, — é  igualmente  sería  incongruente  en  los  países 
meridioniles,  la  existencia  de  las  sentidos  y  melancólicos  pesni 
rusos,  cantados  monótonamente  al  son  de  la  sencilla  «bala- 
laika»!. . . 

En  el  mismo  carruaje  que  nosotros  iban  unos  cuantos  caza- 
dores, vestidos  con  sus  típicas  blusas  de  cuero  impermeable  y 
sus  altísimas  botas :  bajaron  en  la  estación  de  Wischera  para  ir 
á  cazar  en  los  alrededores  del  lago  FImen,  en  las  cercanías  de 
Noogorod  la  antigua,  otrara  poderosa  y  grande,  hoy  mísera  y 
sin  porvenir. 

Un  rato  después  comenzó  á  aclarar,  y  el  espectáculo  entonces 
fué  doblemente  interesante.  La  región  boscosa  parecía  haber 
cesado  y  ante  la  vista  del  viajero  se  extendían  grandes  llanuras, 
á  las  que  la  nieve,  casi  convertida  en  una  masa  compacta  por  la 
helada  de  la  noche,  daba  un  aspecto  uniformemente  triste.  La 
luz  siempre  hermosa  de  la  aurora  era  casi  imperceptible  :  del 
suelo  parecía  levantarse  una  bruma  densa,  espesa  neblina  que 
poco  á  poco  confundía  todas  las  formas  y  que  limitaba  i  cada 
instante  el  horizonte.  Nevaba  siempre  sin  cesar,  pero  nevaba 
con  fuerza  y  en  la  misma  dirección  que  seguíamos  :  el  tren  iba 
materialmente  envuelto  en  un  turbión  de  nieve,  tal  era  la  fuerza 
con  que  se  veía  á  esta  arremolinarse,  golpear  contra  los  cris- 
tales de  las  ventanas,  y  llenar  los  aires  con  especies  de  olea- 
das, cada  vez  más  impenetrables  á  la  vista.     El  temible  viento 
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Norte  rugía  con  furor  y  cualquiera  hubiera  creído  que  nos  encon- 
trábamos en  medio  de  un  huracán  deshecho.  El  tren  ya  no 
corría,  volaba  sobre  los  rieles;  pero,  con  mayor  rapidez  aun 
colínas  movedizas  de  nieve  eran  arrastradas  á  nuestros  costa- 
dos por  el  viento^  ó  cubrían  de  repente  los  techos  de  los  wa- 
gonesy  hasta  el  extremo  de  creernos  por  momentos  en  medio 
de  un  túnel  gigantezco  en  alguna  montaña  de  nieve.  Las 
estufas  estaban  perfectamente  calentadas,  y  un  fogonista  atra- 
vesaba de  rato  en  rato,  de  wagón  á  wagón,  para  alimentar  el 
fuego.  Envueltos  en  nuestras  pieles  y  cubiertos  los  pies  con 
mantas,  sentíamos  un  frío  horrible  que  nos  hacía  dar  diente  con 
diente.  Y  sin  embargo  aquello  no  era  sino  una  anticipación  del 
invierno,  pues  el  termómetro  exterior  indicaba  apenas  10  grados 
bajo  cero.  £1  guarda-tren  que  pasaba  en  ese  instante  por  el 
coche  en  que  estábamos,  se  sonrió  al  vernos  tan  friolentos  y  en 
mal  alemán  me  dijo  que  aquello  no  era  un  buran  6  turbión  serio 
.sino  una  sencilla  tormenta  de  nieve. . . 

Eran  las  10  de  la  mañana  cuando  llegamos  á  esta  ciudad,  á  la 
que  encontramos  igualmente  cubierta  con  el  manto  brillaute  del 
invierno.  Moscou  se  presentó  á  nosotros  en  su  faz  más  hermo- 
sa :  blanca  por  doquier,  con  los  pintorezcos  techos  verdes  y  ro- 
jos de  sus  casas  dominados  por  las  cúpulas  doradas  de  sus 
iglesias. 

Nuestros  primeros  paseos  no  hicieron  sino  confirmar  lo  que 
me  había  imaginado  de  Moscou  :  todo  aparecía  pálido  al  la- 
do de  la  realidad.  Después,  cuando  vino  el  deshielo. . .  cambié 
un  poco  de  opinión. 

La  espesa  nieve  que  cubría  las  calles,  helada  por  la  escarcha 
de  la  noche,  hacía  agradable  nuestro  paseo  en  iswoschtschík : 
aún  no  podíamos  juzgar  del  empedrado,— que  después  resultó 
pésimo.  Mientras  tanto,  volábamos  sobre  la  nieve  solidificada,  é 
íbamos  envueltos  en  una  lijeia  nube  de  capullos  que  caían  y 
caían,  pero  sin  gran   fuerza,   describiendo  en  el  aire  curvas  ca- 
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prichosas  antes  de  ir  á  aumentar  la  blancura  del  suelo  ó  á  ocul- 
tar el  color  verde  de  los  techos. 

Todo  en  la  «  ciudad  de  los  izares  >  es  distinto  de  la  «  capi- 
tal del  Neva  *.  El  viajero  contemp!a  con  avidez  lo  que  se  ofre- 
ce á  su  vista  porque  comprende  que  recien  se  encuentra  en  ple- 
na Rusia.  Las  calles  son^  en  su  mayor  parte^  anchas;  las  pla- 
zas asemejan  campos  de  maniobra;  las  casas^  á  veces  no 
son  sino  simples  construcciones  de  madera  en  estilo  ruso^  á 
veces  tan  solo  tugurios  mil  veces  peores  que  los  decantados 
conventillos.  Cada  casa  tiene,  por  lo  general,  su  jardin  y  con 
frecuencia,  su  huerta  :  terrenos  bildíos  vienen  á  revelar  también 
que  hasta  hace  poco  existían  verdaderos  parques  en  el  centro  de 
la  ciudad.  La  vida  comercial  concentrada  en  la  antigua  Kitai^ 
górodf  dá  á  esa  parte  de  la  ciudad  un  aspecto  igualmente  distinto 
de  las  del  resto  de  la  Europa. 

Cuando  se  recorre  á  Moscou  en  todas  direcciones,  y  se  ven 
sus  barrios  llenos  de  jardines  y  palacios,  de  casuchos  ó  de  tien-- 
das;  su  población  ora  rusa  pura,  como  en  el  barrio  Samoikwaré- 
tschj€y  ora  aristocrática  á  la  europea  como  en  la  Pawarskaja;  ora 
comercial  con  acentuado  carácter  nacional,  como  en  el  Gostinny^ 
Dwor\  ora  mercantil,  como  en  la  City  londonesa,  en  la  Iljnka,  6 
como  en  los  bulevares  parisienses,  ó  en  el  Kusnetsky  Most; — el 
viajero  se  convence  pronto  de  que  esta  es  la  ciudad  de  los  con- 
trastes y  de  las  antítesis.  En  la  górody  al  lado  de  la  lujosa 
«Warwarka»,  asiento  preferido  de  los  grandes  mayoristas,  á 
pocos  pasos  de  la  Nikolshaja,  en  el  corazón  mismo  de  la  ciu- 
dad, está  el  Sarjadje,  barrio  judío,  más  sucio  aún  que  el  típico 
de  Amsterdam.  Al  lado  de  las  elegantísimas  villas  veranie- 
gas y  de  los  palacios  y  parques  de  Petrowski  está  el  barrio 
Grussinska,  habitado  por  esa  raza  especial,  fogosa,  de  ojos  y 
cabellera  de  ébano,  de  pasiones  diabólicas  y  de  historia  mis- 
teriosa:— los  gitanos.  Se  baja  por  colinas  sobre  las  cuales  se 
extiende  la    primera  línea  de  bulevares,  de  los   cuales   el   más 
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hermoso  es  la  Tiverskaja'y  se  creería  recorrer  los   bulevares  de 
Bruselas,  tai  es  el  lujo  de  las  tiendas  y  de  las  casas  particu- 
lares que  allí  se  encuentran  :  pero,   de  repente,  un  casucho  de 
madera  oculto  tras  de  un  magnífico  palacio,  produce  la  desilu- 
sión más  completa.     Y  sin  embargo,  cuando  se  pasea  por  la  es- 
pléndida cintura  de  jardines  llamados  ssadowajüy   se  creería   por 
momentos  encontrarse  en  el  Thiergarten  berlinés.     En  una  pa- 
labra :  al  lado  de  un  palacio,  una  choza;  cerca  de  una  calle  so- 
berbia una  callejuela  que  parece  ser  un  coapc-gorge  medieval;  á 
veces  se  cree  uno  en  Europa,  á  veces  en   Asia;  por  momentos 
parece  dominar  la  civilizicion  occidental,  pero  al  instante  se  ven 
imperar  las  costumbres  rusas,  sin  la  menor  atenuación.     En  las 
calles,  al  lado  de  un  elegante  stutzer  se  vé  ai  comerciante  mos- 
covita de  luenga  barba  y  largo  kaftan ;  codeándose  con  un  mili- 
tar de  brillante  uniforme,  el   mujick  envuelto  en  una  grasicnta 
piel   de   carnero  y  metido  en  sus  altas  botas  é  inmenso  gorro. 
Católicos  y  protestantes;  judíos,  musulmanes  y  budhistas,  orto- 
dojos  y  disidentes — todas  las  religiones,  todas  las  sectas  se  co- 
dean en  fraternal  tolerancia  en  las  calles  de  esta  ciudad.     Como 
es  este  el  punto  de  llegada  de  las  caravanas  del    Oriente  para 
vender  en  el  Dworsixs  mercancías,  se  ven  por  doquier  chinos  y 
persas  en  sus  trajes  nacionales,  tártaros  de  la  Crimea,  mingrelios 
del  Cáucaso,^armenios,  cosacos. . .  que  sé  yo  cuánta  raza  distin- 
ta !-    Alemanas  reposadas,  rusas  alardeando  de  francesas,  pizpi- 
retas, modistas  parisienses,  paisanas  inocentes  y  sonsonas,  gi- 
tanas de  satánica  belleza,  georgias  de  hermosura  deslumbradora, 
tártaras  de  cara  repugnante, — iodo  se  codea  aquí.     Mezcla  uni- 
forme  de    razas,  civilizaciones,    religiones  y  costumbres,  —  es 
Moscou,  con  más  razón  que   cualquier  otra  ciudad  europea,  la 
Babel  contemporánea.     Pero,  sobre  ese  caos   increíble   domina 
siempre  una  raza,  una  civilización,  una  religión:  la  rusa  legítima. 
Si  después  de  recorrer  la   histórica  górod,   se  penetra  en   el 
Kreml  por' la  sagrada   pu.*rta  «Sspasskaja  Worota»,    bajo   la 
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cual  nadie — nacional  ó  extranjero, — en  invierno  ó  verano,  puede 
pasar  con  la  cabeza  cubierta,  y  se  contemplan  las  catedrales,  los 
palacios  y  monumentos  que  encierra  aquel  recinto  único  en  el 
mundo,  «arca  santa)^  de  toda  una  nación,  ligado  indisolublemen- 
te con  cadi  acontecimiento  de  la  historia  de  Rusia,— el  espíritu 
se  recoje  con  respeto  y  el  mis  escéptico  condesa  que  nuogun 
pneblo  de  Europa,  bajo  este  punto  de  vista,  tiene  un  centro  aná- 
logo, y  se  comprende  porqué  Moscou  es  para  los  rusos  el  cora- 
zón mismo.  Y  cuando,  reclinado  sobre  la  baranda  frente  á  la 
gran  verja  del  palacio,  se  vé  correr  indolente  al  Moskiva  y  á  l3 
ciudad  entera  perderse  en  toda  la  extensión  del  horizonte,  her- 
mosa y  fea,  metódica  y  caprichosa,  llena  de  palacios  y  jardines, 
de  tugurios  y  callejuelas,  con  las  cúpulas  infmítas  de  sus  innúme- 
ras iglesias,  con  los  techos  de  fierro  de  sus  casas  pintados  ora 
de  verde  ora  de  colorado,  é  iluminados  por  el  resplandor  del  oro 
de  las  medias  naranjas  de  sus  catedrales,  de  los  minaretes  de  sus 
mezquitas  ó  por  la  flecha  gótica  de  sus  templos  protestantes;  con 
sus  calles  fantásticamente  torcidas,  que  suben  y  bajan,  siguiendo 
las  ondulaciones  de  las  siete  colinas  sobre  las  que  está  edi- 
ficada,— las  místicas  siete  colinas  de  la  Roma  latina,  que  ha- 
cen de  Moscou  la  Roma  eslava—se  concluye  por  entusiasmar- 
se ante  aquel  espectáculo  que  hace  á  los  rusos  derramar  lágri- 
mas de  amoroso  patriotismo,  conmovidos  siempre  en  presencia 
de  «  Moscou  la  mad recita  >;  matinschh.i  Maskiva,  como  la  llama 
el  pueblo  en  el  lenguaje  ingenuo  y  cariñoso  de  sus  viejos  pro- 
verbios nacionales! 

Y  esa  contemplación  tiene  pira  el  viajero  americano  especialí-, 
simo  interí^s.  La  ciudad  qne  vé  á  sus  pi^s  es  el  alma  de  un  pue- 
blo gigantezco  y  de  una  nación  colosal  que  nace  recien,  puede 
decirse,  á  la  civilización,  y  que  ntirJaria  del  progreso,  se  apres- 
ta á  entrar  á  la  lid  con  el  vigor  y  el  empuje  irresistible  de  un 
arroyo  virgen. . .  mientras  que  las  otras  razas  y  naciones  occi- 
dentales, fatigadas  por  el  esfuerzo  constante  de  veinte  siglos  de 
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lucha,  se  sienten  desfallecer  y  están  próximas  á  caer  rendidas! 
La  Rusia  es  una  nación  del  porvenir  y  su  influencia  ha  de  ser 
decisiva  en  la  marcha  de  la  civilización.  No  hay  aquí  que  escu- 
driñar la  historia,  hay  que  vislumbrar  el  futuro.  Bajo  este  aspee- 
pecto,  la  Rusia  march.^,  en  nombre  de  Ki  raza  eslava^  á  arrancar 
el  pendón  del  progreso  de  las  manos  unidas  de  latinos  y  germa- 
nos, de  la  misma  manera  que  la  América  se  encamina,  con  idén- 
tico fin  y  en  opu^.sto  sentido,  al  logro  del  mismo  propósito.  No 
está,  pues^  lejano  el  día  en  que  los  destinos  de  la  Rusia  y  de  la 
América  tengan  más  interés  el  uno  para  el  otro,  que  el  que  ac- 
tualmente tienen  entre  sí  los  de  las  naciones  germanas  y  latinas. 
Ciertamente  ese  porvenir  parece  aun  remoto,  pero  la  historia  se- 
ñala ya  de  una  manera  inequívoca  de  marcha  converjente  de 
ambas  entidades. . . 

Más  de  un  mes  llevamos  ya  de  permanencia  en  Moscou  y  creo 
que  años  podríamos  pasir  encontrando  siempre  nuevos  encantos 
y  atractivos  desconocidos.  Gracias  á  la  variabilidad  extrema  de 
la  estación  del  Otoño,  el  tiempo  se  ha  encargado  de  permitirme 
conocer  á  la  ciudad  bajo  diversos  aspectos :  después  de  la  nieve 
helada,  el  sucio  deshielo  ;  primero  todo  estaba  blanco  y  limpio, 
más  tarde  todo  inmundo  y  negro  ;  la  nieve  y  el  barro  sucedién- 
dose  sin  transición!  Sin  embargo,  no  habría  podido  conocer  á 
Moscou  bajo  los  aspectos  más  diversos  é  informarme  acerca  de 
las  cosas  más  distintas,  sino  hubiera  contado  con  la  amabilidad 
de  varios  moscovitas  ilustrados,  algunos  de  ellos  estudiantes 
aún,  y  cuya  relación  debo  á  mi  antiguo  condiscípulo  de  Dresde, 
el  ingeniero  Anatal  Kraffr,  cuya  distinguida  familia,  oriunda  de 
esta  ciudad  y  establecida  en  ella,  se  ha  hecho  acreedora  á  nues- 
tros más  sinceros  agradecimientos. 

La  fatalidad  hizo  que  me  tocara  ver  á  esta  ciudad  bajo  un 
aspecto  teriible  :  en  medio  de  un  incendio  colosal. 

Paseábamos  un  domingo  por  las  lujosas  j^alerías  del  pasaje 
«Solodownikoff»,  donde  se  encontraban  las  tiendas  más  valiosas 
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del  Moscou  europeo.  La  vida  comercial  continúa  aquí  en  los 
días  de  fiesta  hasta  las  ^  de  la  tarde,  con  la  misma  actividad  que 
si  fuera  en  el  medio  de  la  semana.  A  esa  hora  los  guardianes 
ó  «dwornieks,»  bajo  la  superitendencia  del  portero  general  ó 
«artelschtschik»,  principiaron  á  cerrar  las  puertas^  las  tiendas 
imitaron  su  proceder;  la  concurrencia  se  retiró  y  un  momento 
después  el  pasaje  estaba  tan  tranquilo  como  si  fuera  en  plena 
noche.  Nosotros,  después  de  pasearnos  un  rato  por  las  calles 
adyacentes,  «Neglinnaja»,  «Petrowska»  y  otras,  tomamos  un 
carruaje  para,  aprovechando  el  lindo  día,  ir  á  recorrer  el  pre- 
cioso camino  del  bosque  «Solodniki>. 

De  repente  principió  á  notarse  un  movimiento  singular  en  la 
concurrencia  :  todos  corrían  en  la  misma  dirección.  Eran  más 
de  las  cuatro  y  la  tarde  comenzaba  ya  á  caer.  El  cochero, 
con  la  instintiva  curiosidad  del  oficio,  sin  aguardar  orden 
nuestra,  se  encaminó  á  todo  trote  hacia  donde  se  dirigía  todo 
el  mundo.  Un  momento  después,  desembocábamos  por  la  calle 
«Petrowska». . . 

El  pasaje  «Solodownikoff»  era  ya  presa  de  las  llamas !  De 
una  lujosa  tienda  de  géneros  de  hilo,  según  podía  verse  al  través 
de  los  cristales  de  la  vidriera  —  ( sabido  es  que  aquí  cierran  las 
tiendas  dejando  abiertas  las  vidrieras  para  facilitar  la  vigilancia 
de  los  dworniks)  —  y  en  la  cual  se  leía  en  grandes  letras  el 
nombre  del  propietario  :  «Brenner,»  salía  por  entre  las  punturas 
de  la  puerta  un  humo  espeso  ya,  y  en  la  parte  superior  se  veían 
asomar  lengüetas  de  fuego.  En  la  acera  de  enfrente  la  gente  se 
agolpaba  en  masa:  en  el  paraje  mismo  la  tranquilidad  era 
asombrosa,  las  demás  tiendas  permanecían  cerradas  y  los  bom- 
beros no  aparecían.  La  policía,  sin  tomar  medida  visible, 
dejaba  aumentar  la  concurrencia  y  los  coches  atravesaban  la 
calle  sin  dificultad  alguna.     Todo  auguraba  allí  una  catástrofe. 

Ordené  al  cochero  que  se  ale;ára  del  lugar  del  siniestro  ;  pero, 
sea  deficiente  explicación  de  mi  parte  ó  intencional  mala  inter- 
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pretacíon  de  la  de  éí,  al  poco  rato  noté  que,  por  otra  dirección, 
nos  encaminaba  al  incendio.  Las  oleadas  de  gente  que  corrían 
en  esa  dirección  parecían  hacer  creer  que  aquello  era  un  rootin 
popular.  Pero,  de  rato  en  rato,  brigadas  de  bomberos,  al  escape 
de  los  caballos,  se  abrían  paso  con  esfuerzo  por  entre  aquella 
muchedumbre  que  volvía  á  estrecharse  más  compacta  que  antes. 
La  confusión  era  ya  grande.  Sin  embargo,  continuamente 
rápidos  «troikas>^,  al  trote  increíble  del  caballo  de  las  varas  y  al 
galope  tendido  de  los  laderos,  cruzaban  por  entre  la  turba 
como  relámpagos,  llevando  en  su  interior,  parados  y  apoyados 
en  el  hombro  del  cochero  para  resistir  mejor  esa  carrera,  á  los 
oficiales  superiores  del  cuerpo  de  bomberos,  con  sus  relucientes 
cascos  de  bronce  y  flotando  al  viento  ¡os  anchos  pliegues  de  sus 
capotes  grises. 

Por  sobre  las  casas  apiñadas  de  ese  barrio  populoso — el  cora- 
zón mismo  de  la  ciudad — se  elevaba  una  densísima  nube  de 
humo,  iluminada  á  veces  por  llamaradas  colosales.  El  espec- 
táculo comenzaba  á  tomar  tintes  sombríos.  Una  vez  metido  el 
coche  en  semejante  andanza,  era  peor  retroceder,  porque  gente  á 
pié,  vehículos,  carros  de  bomberos,  todo  marchaba  en  nuestra 
misma  dirección.  Mis  limitados  conocimientos  de  ruso  no  me 
permitían  increpar  al  cochero  como  merecía,  y  á  mis  reproches 
en  alemán  permanecía  indiferente  :  no  nos  quedaba  más  recurso 
que  resignarnos  A  ser  nolens  voleas  espectadores  del  incendio. 

No  acertaría  á  describir  lo  que  era  aquello.  El  barullo  había 
degenerado  en  tumulto  :  la  gente  es.orbaba  los  movimientos  de 
los  bomberos,  pero  permanecía  indiferente  sin  tratar  de  ayudar 
en  nada.  El  centro  del  pasaje  era  una  inmensa  hoguera  y  se 
veía  en  medio  de  las  llamas  cruzar  impávidos  á  los  bomberos. 
Inútil  era  ya  pensar  en  apagar  el  fuego.  Los  dueños  de  las 
tiendas  que  habían  acudido  á  la  noticia,  eran  presa  de  la  más 
espantosa  desesperación,  y,  ayudados  por  sus  dependientes  ó 
por  obreros  especiales,  trataban  de  salvar  algo,  por  lo  menos, 


49^  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

del  contenido  de  sus  lujosos  establecimientos.  La  policía  pa- 
recía impotente  para  contener  á  la  turba  multa^  y  esta^  incitada 
quizá  por  el  calor  solfeante  del  incendio,  por  las  llamaradas 
rojizas  que  iluminaban  la  ca!le  y  el  cíelo,  haciendo  aparecer 
aquello  como  una  escena  del  infierno,  se  había  entregado  ya  sio 
freno  á  la  rapiña  audaz. 

Jamás  olvidaré  una  escena  terrible  que  me  tocó  presenciar 
esa  noche.  Obligado,  por  la  confusión  general,  á  marchar  al 
paso  del  caballo,  me  encontré  detenido  ún  momento  frente  al 
« teatro  alemán  >,  que  ardía  ya  junto  con  el  pasaje.  El  Direc* 
tor  y  una  multitud  de  personas  :  actores,  mdsicos,  empleados, 
etc.,  tratabají  con  bastante  orden  de  salvar  las  existencias  del 
teatro,  pues  la  entrada  y  la  escalera  aún  estaban  libres.  Traba- 
jo vano!  De  sus  manos  mismas,  la  plebe  desenfrenada  arranca- 
ba decoraciones,  vestidos,  instrumentos  de  música.  Súplicas, 
resistencias,  luchas  á  brazo  partido,  todo  era  inútil.  Carros  y 
changadores  ayudaban  á  efectuar  el  salvataje,  pero  apenas  se  iii- 
ternaban  entre  las  filas  compactas  de  !a  concurrencia,  manos 
desconocidas  arrancaban  objeto  por  objeto...  Aquello  parecía 
ser  un  saqueo  general.  La  policía  no  lograba  contener  el  de- 
sorden :  la  plebe  no  le  oponía,  con  todo,  sino  una  resistencia  pa- 
siva. Este  escándalo  inaudito  habría  durado  quien  sabe  hasta 
cuando,  si  un  oficial  de  graduación  superior  ^  juzgar  por  su 
uniforme,  no  hubiera  desenvainado  su  sable  y  á  tajos  y  mando- 
bles de  plano  hubiera  contenido  á  los  salteadores. ..  Temí  al 
verlo  precipitarse  espada  en  mano  entre  la  muchedumbre,  que, 
enfurecida  esta,  lo  despedazara  y  comenzara  una  revuelta  cu- 
yas consecuencias  pudieran  ser  serias  :  nada  de  esto — el  mujick 
ruso  es  obediente  y  lleno  de  temor  para  con  sus  superiores  :  la 
plebe  se  alineó  como  pudo,  y  la  culpabilidad  de  los  fautores  del 
abuso  se  perdió  entre  la  responsabilidad  colectiva  de  la  enorme 
masa  de  gente  que,  como  sucede  en  esos  casos,  aun  cuando  hu- 
biera querido  retirarse  no  hubiera  podido  hacerlo. 
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Pronto  un  piquete  de  línea  restableció  el  órden^  y  bajo  su  sal- 
vaguardia pudieron  continuar  sacando  sus  mercancías  algunos 
comerciantes  atribulados.  Pero. . .  era  tan  solo  para  que,  ape- 
nas llegaran  los  objetos  á  las  calles  adyacentes,  llenas  igualmente 
de  una  multitud  compacta,  se  repitiera  la  escena  anterior.  En 
unj  palabra,  lo  que  no  consumaba  el  fuego  ó  destruía  el  agua,  era 
perdido  por  el  barro  de  la  calle  ó  robado  por  la  plebe  desatada. 
Pronto  se  convencieron  de  ello  los  mismos  negociantes  y  prefi- 
rieron dejar  quemar  todas  sus  tiendas. 

£1  servicio  de  bomberos,  á  pesar  del  arrojo  personal  de  estos, 
parece  ser  muy  deficiente.  Les  he  visto  buscar  en  vano  entre  el 
lodo  de  la  calle  la  boca  de  agua  del  caño  maestro  del  Teatro  Im- 
períal^que  está  frente  al  pasaje — pues  es  sabido  que  en  Moscou 
no  hay  aguas  corrientes  sino  para  algunos  establecimientos  on- 
céales. Mientras  tanto  el  servicio  de  las  pipas  ordinarias  era  in- 
suficiente, y  quizá  debido  á  eso  el  incendio  tomó  tales  propor- 
ciones. Al  último  se  concretaron  á  salvar  los  edificios  adyacentes 
que  inundaban  sin  cesar  de  agua,  trepándose  á  los  techos  para 
apagar  ó  desviar  los  tizones  encendidos  que  volaban  en  todas 
direcciones. 

La  manzana,  á  poco  rato,  parecía  un  inmenso  cráter  en  erup- 
ción :  llamas  increíbles  se  elevaban  amenazadoras  para  desapa- 
recer y  ser  al  instante  reemplazadas  por  otras.  El  cielo  estaba 
teñido  de  rojo  y  el  barrio  entero  tomaba  una  coloración  diabólica, 
iluminado  por  los  resplandores  de  aquella  hoguera  colosal. 
£1  espectáculo  era  realmente  imponente. 

No  bien  hubimos  logrado  salir  de  aquel  involuntario  vuí  crucis 
en  que  nos  encontrábamos  hacía  tanto  tiempo,  fuimos  al  Hotel, 
y  con  espanto  notamos  que  el  incendio  era  justamente  á  espaldas 
de  nuestras  habitaciones,  cuyas  ventanas  estaban  caldeadas  ya 
por  el  calor  del  fuego.  Desde  allí  parecía  el  barrio  entero  en- 
vuelto en  un  mar  de  fuego  :  las  llamas  se  retorcían  en  todas  di- 
recciones, elevándose  soberbias  por  los  aires,  en  medio  de  un 


498  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

humo  espesísimo^  é  irradiando  un  calor  cada  vez  mis  sofocante. 
Parecióme  que  si  continuaba  el  incendio^  el  edificio  del  Hotel 
sería  á  su  vez  presa  de  las  llamas,  y  cuando  me  decidí  á  irnos^ 
encontré  ya  á  mi  mujer,  aterrorizada  por  el  espectáculo,  ocupada 
febrilmente  en  arreglar  baúles  y  maletas.  La  demás  gente  que 
estaba  en  el  Hotel  á  su  vez  salía  por  los  corredores  con  su  equi- 
paje á  la  rastra :  el  pánico  era  general,  pero  un  pánico  sordo, 
silencioso,  más  imponente  aún  que  cualquier  lamento.  Los 
dueños  del  Hotel,  sin  valor  para  protestar  ni  calmar  aquella  es- 
pecie de  exódo,  estaban  mudos  de  terror  pensando  en  su  ruina 
posible,  pues  todo  dependía  del  viento  y  de  ios  bomberos.  Car- 
gamos todo  en  un  coche  y  di  orden  de  diregirse  á  la  estación 
Nicolai:  no  tenían  mi  pasaporte  en  el  Hotel,  sino  que  aún  se  en- 
contraba en  la  Policía,  y  en  Rusia,  sin  pasapoite  es  inútil  pensar 
en  ir  á  Hotel  alguno — prometióme  el  «dwornik»,  mediante  buena 
propina,  buscarlo  y  llevarlo  á  la  estación.  El  trance  era  apu- 
rado, pero  no  quedaba  otro  camino. 

Desde  allí  hasta  el  ferro-carril  la  travesía  era  seria  porque  era 
forzoso  pasar  cerca  del  incendio.  Ahora  bien,  de  la  inmensa  ho- 
guera que  iluminaba  todo  el  horizonte  se  desprendían  sin  cesar 
y  con  fuerza  maderos  encendidos  que,  como  lava  ardiente,  vola- 
ban en  todas  direcciones.  íbamos  bajo  una  lluvia  de  fuego,  pues 
las  chispas  y  tizones  caían  á  nuestros  costados  y  hasta  sobre  el 
coche  mismo.  El  iswoschtschik  había  lanzado  su  caballo  al  galo- 
pe, y  aquella  carrera  por  sobre  el  pésimo  empedrado  moscovita, 
defendiéndonos  de  las  brasas  que  caían  por  doquier,  tenía  poco 
de  seductora.  Agregúese  á  esto  qué  teníamos  que  ir  en  contra 
de  la  corriente  de  la  gente,  pues  esta,  en  vez  de  disminuir,  pare- 
cía aumentar  á  cada  instante  y  se  dirigía  á  pié,  á  caballo,  en 
carruaje,  al  lugar  del  siniestro,  como  si  fuera  una  romería 

Dos  horas  después  llegó  el  dwornik  á  la  estación  con  el  desea- 
do pasaporte  y  la  noticia  de  que  el  incendio  estaba  ya  dominado. 
Esperé  por  prudencia  hasta  cerca  de  media  noche  y  como  á  esa 
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hora  ardiera  aún  el  pasaje,  me  decidí  á  refugiarnos  en  el  Hotel 
que  estuviera  más  lejos  de  ese  sitio. 

AI  día  siguiente,  fuimos  a!  lugar  del  incendio  :  los  bomberos 
estaban  ocupados  en  apagar  el  fuego  que  ardía  todavía  en  varias 
partes.  El  gentío  era  grande  y  un  batallón  de  infantería  hacía 
militarmente  la  guardia.  Lis  aceras  de  enfrente,  por  los  tres 
costados  del  paraje,  estaban  calcinadas,  rotes  en  mil  partes  los 
cristales  de  vidrieras  y  ventanas,  y  ennegrecido  el  dorado  de  los 
avisos  y  letreros.  Durante  muchos  días  después  continuaron  los 
bomberos  apagando  el  fuego  que  descubrían  al  remover  ios 
escombros.  El  pasaje  «  Solodownikoff »  era  el  más  hermoso 
de  Moscou,  y  centro  del  comercio  más  lujoso.  Estaba  casi 
todo  asegurado,  tanto  el  edificio  como  sus  diversas  tiendas, 
joyerías,  etc.,  de  manera  que  las  pérdidas  de  las  compañías  son 
colosales.  Juzgúese  sino  :  la  sola  compañía  Rossica  pierde 
1. 200.000  rublos,  de  los  cuales  400,000  corresponden  al  edificio, 
500,000  á  la  gran  joyería  de  Chiebnikoff,  etc.;  la  Wolga  y  otra, 
350,000  rublos;  la  Moskwa,  200,000;  la  Saíamander,  160,000;  la 
Jakoff  y  otra,  210,000;  la  Petersburgski  120,000.  Es  decir,  cerca 
de  2  millones  de  rublos  como  seguros,  habiendo  muchos  estable- 
cimientos que  no  estaban  asegurados  ! 

Ahora  bien,  en  Moscou  es  fama  que  no  pasa  un  día  sin  que 
se  produzca  un  incendio  en  alguna  parte  de  la  ciudad,  y  su  his- 
toria no  es,  en  el  fondo,  más  que  una  sucesión  de  terribles  que- 
mazones repelidas  casi  periódicamente.  Este  mal  es  universal  en 
Rusia  y  se  explica  por  el  sistema  de  construcción  de  madera,  y 
por  el  fatalismo  de  la  población  que  cree  ver  en  el  incendio  un 
castigo  de  la  providencia,  y  no  irata,  por  lo  tanto,  de  combatir- 
lo. De  ahí  que  las  pérdidas  anuales  que  causa  el  fuego  sean  in- 
creíbles, y  que  en  vez  de  disminuir  vayan  en  aumento.  Así,  de 
1842  á  1846  esas  pérdidas  ascendieron,  por  término  medio 
jinual,  á  14  millones  de  rublos;  de  1861  á  1864,  á  64  millones; 
de  1872  á  1877,  á  65  millones;  de  1878  á  1880,  á  80  millones; 
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y  rn  1881  llegaron  á  100  millones,  siendo  aún  sobrepasada  esa 
cifra  en  1882.  A  semejante  paso,  por  rico  que  sea  el  país,  mar- 
cha fi  una  ruina  probable. 

En  cambio,  es  cieno  que  desde  182$  funcionan  compañías  de 
seguros,  y  que  hoy  existen  1 2  sociedades  de  ese  género,  cuyos 
negocios  son  florecientes  y  cuyas  acciones  se  cotizan  en  la  Bolsa 
muy  arriba  de  la  par.  Pero  si  se  examinan  los  cuadros  estadís- 
ticos, se  vé  que  esto  reposa  en  un  falso  miraje.  Así,  por  ejemplo 
en  1882,  el  año  de  mayores  pérdidas, — y  en  lasque  ascendieron 
estas  á  más  1 20  millones  de  rublos — resulta  que  las  1 2  compa- 
ñías recibieron  como  primas  31.8^,000  rublos,  pero  que,  gra- 
cias á  un  ingenioso  sistema  de  contra-seguros  que  mantienen  con 
las  compañías  extranjeras,  traspasaron  á  estas,  reservándose 
10*^0  de  comisión,  los  seguros  más  arriesgados  por  valor  de 
21.049,000  rublos,  reservándose  ellas  tan  solo  10,783,000.  Aho- 
ra bien,  I.1S  pérdidas  que  sufrieron  se  cifraron  en -29.387,000 
rublos,  de  los  cuales  0.804,000  les  correspondían  particularmen- 
te, pues  los  19.405,000  restantes  tocaron  á  las  compañías  extran- 
jeras. Vénse  ahora  lo  ingenioso  del  sistema.  Si  délos  21,049,000 
rubios  que,  como  primas^  correspondieron  á  las  compañías  ex- 
tranjeras, se  deduce: — ^,  la  comisión  ordinaria — que  si  bien  en 
algunas  es  de  10  °  o  ^n  otras  es  de  s  %— calculada  en  s  °'o  tér- 
mino medio,  y  —  b  los  gastos  de  agentes,  corretajes,  etc.,  cuya 
media  mínima  es  de  17  '  '2  °  o  se  obtiene  un  22  V'a  '^  q6  sea,  sobre 
las  primas  citadas,  la  bonita  suma  de  4.7^4,014  rublos,  lo  que 
reduce  las  entradas  neta^  n  1  ó.  ^09,1  ^o  rublos,  sin  contarlas  dife- 
rencias del  cambio  y  las  oscilaciones  frecuentes  entre  el  p.ipel  y 
el  oro  ruso.  Lo  anterior  b.ista  para  demostrar  que  las  compañías 
extranjeras  perdieron  3.180^000  rublos  ese  año,  mientras  que  las 
sociedades  rusas,  á  pesar  de  todo,  realizaron  una  ganancia  de 
888,1 17  rublos.  Y  esto  se  repite,  mutatis  mutandis^  año  tras  año. 
Con  semejante  sistema  no  me  asombra  que  sigan  por  ejemplo 
las.  compañía  rusas  un  ruidoso  proceso  ante  los  tribunales  de 
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Francia  contra  las  sociedades  francesas  que  hacen  ciertas  obje- 
ciones al  pago ! 

De  todas  maneras  evidente  es  que  la  Rusia  no  puede  conti- 
nuafy  como  hasta  ahora,  perdiendo  anualmente  70  á  100  millo- 
nes de  rublos  por  causa  ríe  incendios,  pues  no  solo  lo  asegurado 
es  uní  mínima  parte  del  perjuicio  total,  sino  que,  aun  suponien- 
do que  la  original  mistificación  arriba  señalada  continuara  ha- 
ciendo pagar  al  extranjero  2  ó  ^  millones  de  rublos  anuales, 
nada  es  esto  en  comparación  con  lo  fuerte  de  la  pérdida,  que  la 
soportan  generalmente  las  clases  inferiores  de  la  Nación. 

En  las  propiedades  rurales  y  en  tas  aldeas  han  comprendido  ya 
la  intensidad  del  mal,  y  no  pudiendo  organizar  eficazmente  un 
buen  servicio  de  bomberos,  han  preferido  constituirse  solidaria- 
mente en  compañías  de  seguros  mutuos.  Pero,  á  pesar  de  lo 
excelente  de  la  institución,  difícil  es  que  esta  prospere  como  has- 
ta ahora,  pues,  en  su  corla  existencia,  las  36  sociedades  de  ese 
género,  en  1882,  recibieron  715,637  lublosde  primas,  y  pagaron 
654,351  por  pérdidas,  es  decir  que  para  gastos  de  administra- 
ción, etc.,  solo  !es  quedó  61,286  rublos,  ó  sea  1,571  porcada 
una,  suma  evidentemente  insuficiente.  Et  sic  de  cceterii. 

Para  poner  fin  á  ese  estado  de  cosas,  menester  es  reaccionar 
contra  el  sistema  de  construcción  en  madera,  reformar  los  hábi- 
tos del  pueblo  en  esto,  esi.iblecer  servicios  de  aguas  corrientes 
en  las  ciudades,  y  organizar  cuerpos  de  bomberos  bien  equipados 
y  adiestrados.  Esto,  por  cierto,  no  es  la  obra  de  un  día. 

Mientras  tanto,  se  ha  visto  lo  que  es  esto  en  Moscou,  en  el 
gran  centro  de  la  Rusia— jque  ser.i,  pues,  en  el  resto  del  país?... 

Contemplar  á  la  orgullosa  ciudad  de  lo  alto  de  la  torre  «Iwan 
Weliky»  es  uno  de  las  placeres  más  intensos  que  se  pueden  ex- 
perimentar. Los  mil  rasgos  que  aun  la  afean,  no  sirven  sino 
para  hacer  resallar  su  hermosura :  Moscou  seguramente  será  en 
tiempo  no  lejano  la  capital  más  bella  de  la  Europa.  El  río  Mos- 
kwa— indigno  riacho  p.iia    tan   soberbia  población — á  pesar  de 
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dos  rf  trf  a  grandes  recodos,  ta  atraviesa  en  toda  su  enfOiion. 
Rn  la  parte  norte,  semi-cireiinsWencias  concéntricas,  cojos  doi 
extremos  van  5  dar  i  lis  agua!  del  ría,  manteniéndase  siempre  i 
igual  distancia  unas  de  otras,  representan  las  dos  primeras,  dai 
líneas  de  murallas  blancas  con  su  i  troneras  tnedievales—resK» 
venerados  de  otra  época,  que  encierran  los  templos  y  paUcios  ie\ 
Kreml,  los  bazares  y  depósitos  de  la  Kitaigórod; — y  las  dos  si- 
guientes, dos  líneas  de  anchos  y  soberbios  bulevares,  coQiardi- 
nes  en  el  centro  de  la  anchísimn  avenida,  entrecortados  por  pla- 
zas de  colosales  dimensiones — recordando  que  recien  en  este 
siglo  han  reemplazado  if  las  muros  exteriores  y  sus  pu?n.is  de 
puente  levadizo.  Mñs  allá  de  la  última  de  esis  caracier'stica; 
semi-circunsferenciai,  se  eiiiende  otra  pane  de  la  ciudad,  prole- 
gida  &  su  turno  por  verdaderas  murallas,  pero  que  están  ahí  por- 
que en  oira  época  las  levantaron,  sin  que  eso  quiera  decir  que, 
ante  el  arte  de  la  guerra,  tengan  el  valor  de  fon  i  ti  cae  iones.  Tris 
esas  murallas  por  liliimo,  la  ciud  id,  convertida  ya  en  arrabal»  j 
suburbios  eslra-muros,  pierde  su  regularidad  y  se  extiende  tu  de- 
aJrden  y  5  vecís  por  psloionei  de  casis  en  !as  direcciones  mis  in- 
congruentes entre  sí — sin  embarga,  de  allí  es  de  donde  se  vé  poi 
doquier  siltr  el  humo  de  las  fábricas  que  han  hecho  de  Moicon 
el  emporio  indusirial  de  la  Rusia,  así  como  el  comercio  la  ha  he- 
cho el  centro  económica  y  financiero,  y  la  historia  el  coraban  y 
el  cerebro  del  país.  Del  otro  lado  de  la  Moskwa  se  extiende  la 
pane  sud,  v  viene  á  soldarse,  por  así  decirlo,  á  través  de  las 
aguas  del  río,  con  la  ciudad  de  la  otra  orilla,  cuyas  semí-circiins- 
ferencias  completa,  dindjles  e!  aspecto  de  cinturas  sucesivas  qne 
proipgfn  al  acrópolis  eslavo;  el  Krtitil  se  encuentra  ¡usiamcnte 
en  el  centro  mismo  del  corazón  de  Moscou.  Esos  diversos  ani- 
llos de  murallas  y  bulevares  constituyen  ta  hisiona  gráfic.i  del 
paulatino  desarrollo  de  esta  capfial  y  del  lento  pero  seguro  pro- 
greso del  país.  Moscou  aparece,  contemplada  así,  como  la  rfu- 
nian  perfeceiomdi  de  Atenas  y  de  Roma  :  corno  si  el  desEina  k 
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deparara  en  el  futuro  un  papel  más  brillante  en  la  civilización 
que  el  de  aquellas  dos  célebres  ciudades;  más  duradero  é  intenso 
porque  las  cualidades  reunidas  de  griegos  y  latinos  responden 
casi  á  un  ideal  semi-perfecto.  ;Está  llamada  la  raza  eslava  á  re- 
cojer^  al  través  de  los  siglos',  la  herencia  de  Grecia  y  Roma,  tan 
sangrienta  y  encarnizadamente  disputada  durante  mái  de  mil 
años  por  los  pueblos  latinos  y  germanos  P. . . 

De  lo  alio  de  la  histórica  torre  desaparecen  casi  los  detalles 
del  cuadro  y  solo  se  perciben  las  grandes  líneas  del  conjunto. 
Hombres  y  vehículos  pasan  desapercibidos;  las  casas  mismas  se 
comienzan  á  borrar,  la  ciudad  principia  á  extenderse  en  todas 
direcciones;  cubre  pronto  el  horizonte  visible,  toma  proporciones 
gigantezcas,  y,  sea  alucinación  de  los  sentidos  ó  exaltación  de 
la  imaginación,  se  concluye  por  ver  á  aquella  población  perderse 
de  tal  manera  en  lo  infinito,  que  se  recuerda  las  visiones  proféti- 
cas  de  esos  imperios  colosales  que  de  pronto  invadían  el  mundo 
entero,  sojuzgándolo,  para  dividirse  á  su  vez  en  mil  pedazos,  de- 
jando el  germen  de  nuevas  naciones  y  de  nuevos  ideales,  ^así 
como  la  mar  al  invadir  las  llanuras  de  las  costa  las  convierte 
por  un  tiempo  en  lago  inmenso,  y  al  retirarse  deja  tras  sí  ei  limo 
fecundante  que  fertiliza  los  campos  y  les  infunde  nueva  vida! 

Pero,  el  contemplar  con  más  fijeza  la  ciudad,  después  de 
haber  ah.uyentado  esas  ideas  fantásticas,  y  al  ver  que  las  cintu- 
ras sucesivas  de  bulevares  están  atravesadas  á  su  vez  radialmente 
por  anchas  calles  que  son  verdaderas  arterias;  que  á  cada  paso 
hay  grandes  plazas  que  forman  á  su  turno  pequeños  centros  que 
afocan  á  ellos  las  calles  secundarias,  anchas  siempre,  de  los  diver- 
sos barrios, — parece  que  pocas  ciudades  están  tan  bien  distribui- 
das y  responden  mejor  á  las  necesidades  presentes  y  ai  desarro- 
llo futuro.  Por  una  rara  casualidad,  Moscou  es  topográficamente 
tan  idéntico  á  París,  que  el  espectáculo  que  se  ofrece  á  la  vista 
del  viajero,  desde  lo  alto  del  a  hvan  Weliky  »  es,  en  sus  gran- 
des líneas,  el  mismísimo  que  se  observa  desde  las  torres  de  No- 
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tre  Dame.     Más  aun  :  bajo  este  aspecto,  Moscou  aparece  como 
la  edición  corregida  de  París. 

Sin  embargo,  al  descubrir,  merced  á  un  buen  anteojo  de  lar- 
ga vista,  los  detalles  del  cuadro,  la  diferencia  es  muy  grande;  y 
así  considerada,  Moscou,  es  única  en  el  mundo,   sin  rival  en  el 
pasado  ni  en  el  porvenir.     Véase  sino.     El  corazón  de  la  ciudad 
situado  en  la  cumbre  de  una  colina,  es  un   conjunto   bizarro  de 
catedrales  bizantinas,  lujosísimas  por  dentro  y  fantásticas  por  su 
decoración  exterior  polícroma,  con  sus  múltiples  cúpulas  de  oro; 
de  palacios  antiquísimos  unos,  modernos  otros,  curiosos  y  artís- 
ticos aquellos,  comunes  y  vanales  estos ;  cuarteles,  conventos — 
es  decir,  una  verdadera  acrópolis  moderna,  especie  de  santuario 
del  poder  temporal  y  religioso  de  la  Rusia,  y  en  el  que  se  encar- 
nan la  historia  y  las  aspiraciones  de  la  nación  entera.     Tras  las 
altas  murallas,  con  sus  puertas  bajo  las  cuales  ningún  mortal 
pasa  con  el  sombrero  puesto  al  entrar  ó  salir  de  aquel  sacrosanto 
recinto  consagrado  á  la  monarquía  y  al  sacerdocio, — se  extiende 
irregular,  estraña,  incomprensible,  con  sus  catedrales  que  pare- 
cen pagodas,  sus  bazares  que  asemejan  barracas,  sus  museos  en 
estilo  hindostan,  sus  conventos  en  estilo   ruso,   mezclando   la 
Bolsa,  los  grandes  depósitos  comerciales,  los  hoteles  más  lujo- 
sos, con  el  bariio  más  sucio — puesto  que  es  el  reservado  á  los 
judíos — y  con  las  instituciones  más  exóticas,  como  ese  convento 
griego  sucursal  del   del  monte  Athos,  y  que  parece  un  anacro- 
nismo en  medio  de  la  estricta  ortodojia  rusa,  y  al  lado  de  la  ca- 
pilla milagrosa  de  la  Virgen  Ibérica  : — la  kitaigórod  moscovita, 
semi-oriental,  semi-europea,  mezcla  de  City  londonesa  y  de  ba- 
zar de  Bagdad  ó  de  Tebriz.     Más  allá  de  la  segunda  cintura  de 
murallas  que  protege  á  la  kitaigórod,  la  ciudad  toma  un  aspecto 
más  europeo,  con  sus  grandes  jardines,  sus  teatros,  sus  calles  de 
tiendas  de  lujo,  de  un  lado,  y  sus  avenidas  solitarias,  morada  de 
la  aristocracia,  del  otro,  mezcla  de  bulevares  parisienses  y  de/au- 
bourg-Saínt-Germain;  en  una  palabra,  barrios  que  en  nada  ceden, 
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por  que  en  nada  se  diferencian  de  los  meiores  de  Berlín ,  Lon- 
dres ó  Vtena  :  allí  está  el  comercio  extrangero,  con  sus  lujosos 
establecimientos;  los  hoteles,  restaurants  y  palacios  particulares. 
Los  anchos  y  arbolados  bulevares,  que  en  el  lugar  que  ocupa- 
ban las  murallas  antiguas,  ciñen  hoy  á  esta  parte  de  la  ciudad, 
son  ee  extremo  pintorezcos  porque  justamente  ahí  son  muy  sen- 
sibles las  pendientes  de  las  colinas  sobre  las  que  reposa  Mos- 
cou. Del  otro  lado  de  esos  bulevares  y  entre  ellos  y  la  segun- 
da cintura  de  jardines,  se  ven  tan  solo  habitaciones  particulares 
con  sus  huertas  y  parques,  especie  de  « West-End »  moscovi- 
ta. Por  último,  en  el  espacio  comprendido  entre  la  cintura  ex- 
terior de  bulevares  y  la  gran  muralla  que  rodea  á  la  ciudad,  se 
vea  no  tan  solo  grandes  residencias,  particulares,  á  juzgar  por  jos 
jardines,  sino  una  serie  inmensa  de  casas  de  madera,  con  pe- 
queñas huertas,  habitaciones  preferidas  por  la  clase  obrera  que 
está  bien  distante — ese  solo  hecho  lo  demuestra — de  asemejarse 
en  nada  al  mísero  proletariado  de  las  capitales  occidentales: 
por  cierto  que  este  barrio  no  podía  llamarse  el  St  John's  Wood 
de  Moscou  !  En  estos  suburbios  hay,  sin  embargo,  8ió  fábricai>« 
en  las  que  trabajan  74,000  obreros,  y  que  tienen  un  capital  en 
jiro  de  91.500,000  rubios  !. . .  Del  lado  sud  del  río  la  ciudad 
conserva  en  -  todas  sus  partes  el  mismo  aspecto  de  grandes 
caseríos  con  inmensas  huertas,  que  ha  merecido  que  se  la  llame 
una  «  aldea  colosal  »  :  allí  vive  la  población  rusa  recalcitrante, 
los  eslavófilos  más  intransigentes,  los  que  se  hacen  un  deber  en 
ensalzar  todo  lo  nacional  y  deprimir  lo  extranjero.  Pues  bien, 
con  excepción  de  las  tres  primeras  secciones,  toda  la  ciudad, 
puede  decirse,  está  edificada  en  madera,  siendo  las  casas  de 
piedra  ó  ladrillo  una  verdadera  excepción  :  cierto  es  que  para 
12,352  edificios  de  material  tiene  Moscou  18,479  de  madera. 
De  ahí  el  carácter  peculiar  de  la  ciudad,  los  incendios  cons- 
tantes, pero  también  ahí  estriba  la  certidumbre  del  embelleci- 
miento próximo  de  Moscou,  pues  esas  construcciones  antiguas 
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son  por  doquier  reemplazadas  por  elegantísimos  edificios  de 
piedra  ó  ladrillo,  pudiendo  ade¡nás  rectificar  las  calles  y  redoa-> 
dear  las  plazas. 

Pero  cuando  se  lecorren  las  calles  de  la  ciudad,  el  desencanto 
es  completo.  Moscou  es  una  ciudad  sin  Municipalidad,  ó  su 
Dama  es  criminalmente  indolente.  El  empedrado  es  pésimo  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  los  alemanes  con  razón  dicen 
que  andar  en  carruaje  sobre  las  mil  puntas  de  las  piedras  irregu- 
lares del  piso  es  <  die  Gótter  versuchen  »  —  « tentar  á  los  dioses!  > 
Apesar  de  todo,  pocas  son  las  calles  que  se  ha  resuelta  la  Duma 
á  hacer  adoquinar  ó  asfaltar,  y  las  más  concurridas,  como 
«Kusnetzki  Most»,  siguen  ufanas  con  sus  piedras  anti-dilu- 
vianas.  No  se  tiene  idea  de  lo  que  es  el  lodo  inmundo  y  pega- 
joso que  cubre  en  el  invierno  las  calles,  cuando  la  nieve  no  se 
encarga  de  blanqueailas:  nadie  lo  barre,  y  con  el  pasar  de 
carros,  coches  y  paseantes,  á  las  pocas  horas  de  un  deshielo,  es 
realmente  empresa  heroica  atravesar  de  una  vereda  á  otra. 
Alguien  aprovecha,  sin  embargo,  de  eso:  los  20,000  cocheros 
de  plaza,  sin  los  cuales  creo  que  ios  moscovitas  estarían  redu- 
cidos á  quedar  bloqueados  en  sus  casas.  Alejándose  un  poco 
de  los  barrios  lujosos  del  centro,  la  ciudad  toma  un  aspecto 
asiático,  no  solo  poique  muchas  calles  están  sin  empedrar  y  se 
forman  en  ella  pantanos  de  «padre  y  muy  señor  mío» — para 
usar  un  viejo  dicho  criollo, — sinó  que  las  veredas  primitivas,  á 
veces  con  piedras,  á  veces  con  ladrillos,  Con  pozos  alo  mejor, 
con  escalones  ó  sin  ellos  en  las  subidas  y  bajadas  de  las  capri- 
chosas colinas,  convierten  en  una  «  obra  de  romanos  »  el  menor 
paseo  á  pié  :  ;  qué  extraño,  pues,  que  lodos,  patrones  y  sir- 
vientes, hasta  los  changadores  de  la  esquina,  no  anden  sinó  en 
<  iswoschtschik  í »  Cierto  es  que  un  viaje  sencillo  en  esos 
vehículos  cuesta  al  extrangero  20  kopecos — es  decir,  apenas 
^  s  ?V — y  probablemente  la  mitad  á  la  gente  del  pueblo.  Este 
t^j  en  efecto,  uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  vida  rusa : 
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grande  á  corta  la  distancia,  con  buen  6  mal  tiempo,  invierno  á 
verano,  todo  se  hace  en  coche, — el  sirviente  mismo  no  v.i  al 
almacén  sino  en  coche  y  en  coche  llevan  los  changadores  sus 
cargas,  y  los  obreros  sus  instrumentos  de  trabajo  ó  los  objetos 
que  van  á  entregar  al  comprador.  De  ahí  el  número  increíble 
de  « íswoschtschiki »  y  la  modicidad  de  sus  precios,  compensada 
por  la  rapidez  extraordinaria  con  que  andan,  de  modo  que  mul- 
tipiican  el  número  de  viajes.  Para  el  extranjero  es  esta  sin 
duda  una  de  las  costumbres  más  cómodas  de  Rusia,  y  una  de 
las  que  deben  extrañarse  más  cuando  se  abandone  este  país. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere :  800,000  almas  se  mueven  como 
abejas  industriosas  en  esta  colosal  colmena,  y,  á  pesar  de  que — 
debido  á  las  malas  condiciones  higiénicas  del  municipio — su 
mortalidad  asciende  á  un  40  ^,  o  y  ^s  mucho  mayor  que  la  nata- 
lidad, en  vez  de  irse  lójicamente  despoblando  ia  ciudad,  vá  por 
el  contrarío  aumentando  en  habitantes,  porque  á  ella  afluye  una 
corriente  cada  vez  más  poderosa  de  inmigración  interior,  y  los 
«  mujicks »  de  las  regiones  más  lejanas  del  Imperio  vienen  sin 
cesar  á  Moscou,  como  si  esta  ejerciera  sobre  ellos  la  fatal  fasci- 
nación de  la  luz  sobre  las  mariposas !  Es  por  esa  singular 
desproporción  entre  la  mortalidad  y  la  natalidad  que  me  parece 
criminalmente  indiferente  la  Duma  moscovita. 

Lo  curioso  es  que  San  Peiersburgo  se  encuentra,  como  lo 
dije  en  el  artículo  anterior,  (i)  en  condiciones  análogas  ó  peores. 
De  manera  que  las  dos  grandes  capitales  de  la  Rusia,  debido  á 
diverso  orden  de  causas,  estarían  condenadas  á  una  decadencia 
lenta  pero  segura,  si  anualmente  la  Nación  no  sacrificara  cierto 
número  de  sus  habitantes  á  la  Muerte,  á  fm  de  permitir  á  la  Vida 
reinar  con  esplendor  creciente  en  ambas  ciudades. 

Más  aún.  En  una  como  en  otra  capital  los  fenómenos  sociales 
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son  análogos.  No  solo  en  Moscou,  como  en  San  Petersburgo, 
predomina  la  población  masculina  sobre  la  femenina,  sino  que 
las  observaciones  del  artículo  anterior  relativas  á  la  casa  de  Ex- 
pósitos de  la  ^  capital  del  Neva  »,  son  aplicables,  con  más  elo- 
cuente confirmación  aun^  á  la  expléndida  Cuna  de  Moscou.  En 
esta  ciudad  ese  establecimiento  es  más  grande,  más  lujoso,  más 
importante  que  el  de  San  Petersburgo.  Sus  gastos  fuertísimos 
los  cubre,  nó  el  presupuesto  municipal,  sino  el  producido  de  va- 
rios privilegios,  como  ser,  por  ejemplo,  el  deh  venta  de  barajas. 
Anualmente  recibe  7,000  expósitos  la  casa  de  San  Petersburgo: 
14,000  la  de  Moscou.  Indudablemente  este  hecho  debe  obedecer 
á  causas  especiales,  porqué  no  es  creíble  que  demuestre  tan  solo 
una  desmesurada  propensión  al  «  amor  libre  »  en  la  población 
moscovita.  Se  me  ha  dicho  que  la  clase  baja  acostumbra  á  aho^ 
rrar  los  gastos  de  crianza  y  educación  de  sus  hijos,  cuando  la 
familia  es  demasiado  numerosa,  depositándolos  como  expósitos 
para  reclamarlos  10  ó  1^  años  después,  mediante  el  pago  de  la 
módica  suma  de  35  rublos.  Pero  esta  costumbre  singular  habría 
requerido  un  examen  detenido  que  no  me  ha  sido  posible  hacer. 
Las  cifras  solas,  sin  embargo,  demuestran  la  seriedad  de  la 
cuestión. 

La  existencia  de  las  diversas  cinturas  de  murallas  explica  có- 
mo para  circular  en  el  interior  de  la  ciudad,  hay  que  atravesar 
24  puertas:  las  calles  principales  son  218  y  las  secundarias  716. 
Además  hay  14  bulevares  y  81  grandes  píazas.  '  Lo  que  dá  á  la 
ciudad  un  aspecto  característico  son  sus  400  iglesias  que  tienen 
cerca  de  2,000  cúpulas,  pues  cada  una,  por  regla  general,  tiene 
5;  de  esas  iglesias,  7  son  catedrales.  En  su  gran  mayoría  las 
iglesias,  como  es  natural,  pertenecen  al  rilo  greco-ruso:  solo  2 
son  católicas,  2  luteranas,  i  leformada,  1  anglicana,  1  armenia, 
y  hay  además  1  sinagoga  y  i  mezquita.  Hay,  por  otra  parte,  21. 
conventos,  de  los  cuales  7  son  de  monjas,  y  en  su  interior  con^ 
tienen  uno  con  otro,  á  veces  6  ú  8  iglesias  distintas,  de  manera 
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()ueel  culto  ruso  liene  126  á  itS  iglesias  masque  agregar  al  nú- 
ñero  extraordinario  antes  citado.  El  proverbio  ruso,  pues,  que 
llama  á  Moscou  la  ciudad  de  las  «  40  veces  40  iglesias  »  está 
ahora  lejos  de  la  realidad,  si  bien  es  fama  que  en  otros  tiempos 
haba  más  de  los  celebrados  1 ,000  templos. 

Moscou  tiene  una  importancia  excepcional  debida  á  su  posi- 
ción geográfica..  Por  ella  p.isin  todos  los  caminos  que  ponen  en 
comunicación  á  los  diversos  extremos  del  Imperio,  y  á  ella  con- 
verjen  todas  las  vías  férreas.  De  ahí  que  sea  la  ciudad  comercial 
é industrial  de  todo  el  país.  Bajo  el  primer  punto  de  vista,  basta 
solo  recordar  que  anualmente  importa  del  extranjero  mercancías 
por  valor  de  9^  á  96  millones  de  rublos;  que  son  20,000  las 
tiendas,  almacenes,  etc.,  ocupados  en  poner  en  circulación  ese 
inmenso  stock  mercantil;  que  las  materias  primas  ó  semi-manu- 
facturadas,  además  de  la  cantidad  trabajada  en  las  816  fábricas, 
mantienen  6,500  talleres  particulares;  en  fin,  que  además  de  los 
Bancos  de  Estado,  hay  70  establecimientos  bancarios  en  manos 
de  particulares,  y  cuyo  capital  asciende  á  sumas  fabulosas.  Bajo 
el  segundo  aspecto,  su  importancia  es  también  innegable. 

La  industria  rusa,  gracias  j  la  política  aduanera  tan  protec- 
cionista del  gobierno,  en  menos  de  ^o  años  ha  logrado  adquirir 
tal  desarrollo  que  hoy  día  el  país  está  independizado  de  las  ma- 
nufacturas extranjeins.  Un  solo  ejemplo  confirmará  esta  aserción: 
—en  18Ó7  en  todo  el  p.iís  habían  io,4^)i  establecimientos  indus- 
triales, con  410,225  obreros,  y  cuya  producción  anual  era  de 
Í7 5. 172,662  lublos;  en  187V),  esis  c  Iras  hab.'an  aumentado  res- 
pectivamente en  j,  10,4^0,  /',  n(>,u42,  í-,  s*7>>t"»<^^S  ^s  decir,  en 
un  59,  85  y  170  por  ciento  !  —  en  1  ^  arios.  Verdiid  es  que  en 
comparación  con  las  necesidades  de  los  luo  millones  de  habitan- 
tes del  Impeiio  nada  son  ios  actuales  27,927  establecimientos 
industiialcs,  con  sus  689,4^2  obreros  y  su  producción  anual  de 
1.400,000,000  de  rublos.  Tan  es  esto  así,  que  la  importación  anual 
de  mercancías  extranjeras  asciende  á  578.3^,000  rublos,  de  los 
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cuales  124.804,000  se  refieren  á  objetos  que  las  fábricas  nacio- 
nales producen  en  cantidades  insuficientes.  Asombro  causan  esas 
cifras  cuando  se  observa  que  la  industria  lucha  aquí  con  toda 
clase  de  inconvenientes:  las  clases  ricas,  por  moda,  desdeñan  los 
productos  nacionales  y  prefieren  los  .extranjeros;  no  existen  bue- 
nas escuelas  industiiales  pira  la  formación  de  contra-maestres, 
oficiales  y  aun  obreros;  las  vías  de  comunicación  estdn  todavía 
en  grande  atraso,  la  cuestión  de  tarifas  ferro-carrileras  sufre  de 
pronto  oscilaciones  perjudiciales;  la  po!ítica  aduanera  varía  de 
repente,  lo  que  no  permite  contar  sino  con  un  año;  no  hay  ver- 
daderos bancos  industriales ;  por  último,  la  cantidad  de  fiestas 
religiosas  es  desesperante.  Añádase  á  esto  que  los  obreros  son 
paisanos  y  que  van  á  sus  aldeas  en  la  época  de  la  cosecha,  lo  que 
obliga  á  muchas  fábricas  á  suspender  sus  trabajos  durante  meses 
enteros. 

Pues  bien,  Moscou  —  la  ciudad  y  sus  dependencias  —  tiene 
I, $27  establecimientos  industriales,  cuya  producción  anual  repre- 
senta 190.494,200  rublos,  ocupando  162,701  obreros.  Es  decir: 
cada  fábrica  produce,  término  medio,  124,751  rublos  y  tiene  106 
obreros,  cada  uno  délos  cuales  equivale,  por  lo  tanto,  á  un  valor 
de  1,177  rublos.  Si  se  añaden  esas  cifras  á  las  que  más  arriba 
cité,  refiriéndome  á  las  fábricas  situadas  dentro  de  las  murallas 
del  municipio,  se  verá  qué  importancia  excepcional  tiene  esta 
ciudad  bajo  el  punto  de  vista  industrial. 

Se  me  ofreció  hacerme  visitar  las  principales  fábricas,  lo  que, 
contando  con  la  ayuda  técnica  de  un  ingeniero,  quizá  habría  sido 
muy  interesante,  pero  me  concreté  á  aquellas  en  que  mi  mujer  á 
su  vez  podía  encontrar  halago.  Así,  por  ejemplo,  en  el  gran  esta- 
blecimiento de  Owtschinnikoff,  premiado  sucesivamente  en  las 
últimas  Exposiciones  Universales,  pudimos  adquirir  algunos  ob- 
jetos de  plata  delicadamente  esmaltada  de  colores  ó  trabajada 
en  el  estilo  caucásico,  que  son  preciosos  y  característicos  de  la 
industria  moscotiva  :  no  conozco  nada  más  fino,  más  elegante- 
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mente  concluido  que  esos  típicos  esmaltes  rusos.  En  vano  se 
buscarían  objetos  análogos  en  las  grandes  joyerías  de  Chlebni* 
kofí  y  de  SsasikofT,  especialmente  destinadas  á  esa  clase  de  alha- 
jas, es  preciso  ir  á  la  fábrica  de  OwtschinnikofT.  Cierto  es  que 
en  esa  sola  industria  Moscou  tiene  16  fábricas  con  739  obreros, 
produciendo  anualmente  1.376,200  rublos. 

Aquí,  como  en  general  en  toda  Rusia,  las  joyas  que  se  usan 
y  que  se  ven  por  doquier  son  eminentemente  rusas  por  su  fabri- 
cación y  por  su  gusto,  y  puede  decirse  que  no  son  muy  caras  de- 
bido quizá  á  que  el  oro  y  la  plata  provienen  de  las  minas  de  Si- 
beria.  Los  joyas  extranjeras  pagan  tan  fuertes  derechos  adua- 
neros que  están  excluidas  de  fado  del  comercio:  p.  e.,  las  alhajas 
de  oro  pagan  36  rublos  30  kopecos  por  libra. 

Cosa  curiosa  !  Otro  de  los  ramos  de  industria  en  que  des- 
cuella Moscou  es  el  de  los  confites  y  dulces  de  todas  clases.  En 
este  país  el  consumo  de  toda  especie  de  dulces  y  de  masas  es 
tremendo,  pudiendo  decirse  que  la  mujer  rusa  continuamente 
come  dulces  y  dulces,  á  lo  que  quizá — y  sin  quizá  también — de- 
be atribuirse  la  particularidad  de  que  sus  dentaduras  sean  tan 
poco  seductoras.  En  Moscou  basta  entrar  á  las  lujosísimas  con- 
fiterías de  Abrikósoff,  Einem  y  otros,  para  comprender  que  no 
es  aquí' donde  reina  con  menos  tiranía  esa  costumbre  :  los  dul- 
ces moscovitas,  de  sabor  delicado,  de  las  combinaciones  más 
singulares  y  caprichosas,  hacen  honor  extraordinario  á  los  Bois- 
skr  y  Siraudin  rusos.  Pues  bien,  en  esta  ciudad,  se  ocupan  es- 
cjusivamente  de  esta  industria  9  fábricas  con  ^59  obreros,  pro- 
duciendo anualmente  2.460,000  rublos! 

En  Rusia — como  en  el  Brasil — hay  una  grave  cuestión  que 
sus  hombres  de  Estado  no  han  podido  ó  no  han  tratado  aún  de 
resolver :  la  de  la  repartición  de  los  impuestos.  Aquí  pesa  la 
mayor  parte  de  ellos  sobre  los  paisanos,  pues  la  contribución  di- 
recta no  es  relativa  al  fundo,  sino  que  es  una  capitación,  de  que 
se  ftsponsabiliza   solidariamente  el  Mir,     Pero  esta  es  cuestión 
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que  se  liga  con  la  de  las  finanzas  del  Imperio  y  que  trataré 
de  examinarla  más  adelante.  Por  lo  pronto,  eso  demuestra  lo 
rica  que  sería  la  Duma  moscovita,  pues  á  pesar  de  esa  mala  dis- 
tribución, recibe  anualmente  4.760.492  rublos.  En  qué  gasta 
su  presupuesto  de  5. 068. 7^4  que  la  obliga  á  vivir  en  perpetuo 
dtfícity  me  ha  sido  imposible  averiguarlo,  pues  los  jardines,  las  pla- 
zas^ en  una  palabra,  los  intereses  edilicios  están  entregados,  á 
juzgar  por  su  aspecto,  tan  solo  al  cuidado  del  buen  Dios.  La 
población  se  maneja  como  puede,  sea  medíantelos  20.000  Í5»os- 
chtschiki,  sea  gracias  á  las  12  líneas  de  tram-  vías — que  recorren 
la  ciudad  en  toda  dirección,  transportando  anualmente  16.000.000 
de  pasajeros — sea  en  los  populares  y  baratísimos  lineihey  vehícu- 
los de  forma  especial  que  circulan  por  millares  sobre  todo  en  los 
barrios  apartados.  En  cuanto  á  los  jardines  y  paseos  públicos 
probablemente  los  reemplaza  más  ó  menos  mediocremente,  coa 
las  huertas  particulares. 

La  vida  especial  de  Moscou  es  sumamente  «interesante  para  el 
viajero,  debido  al  carácter  peculiar  de  la  ciudad,  y  á  la  infinita 
variedad  de  tipos  que  se  ven  por  las  calles.  En  estas  además  se 
oyen  los  gritos  monótonos  de  buhoneros  tártaros  y  de  afiladores 
búlgaros.  Mendigos,  bien  abrigados  contra  el  frío,  fastidian  á 
cada  instante  con  sus  súplicas  en  ese  estilo,  convencionaimente 
plañidero  que  se  nota  tanto  al  entrar  á  las  iglesias  brasileras  co* 
mo  al  salir  de  las  catedrales  polacas,  es  decir,  igual  en  los  trópi- 
cos y  en  el  polo.  Mujichs  un  tanto  electrizados  gracias  á  fre* 
cuentes  libaciones  de  «  wotka  »,  no  dejan  duda  de  que  la  borra- 
chera es  más  que  frecuente,  casi  tolerada,  en  esta  santa  ciudad. 
De  repente,  del  recodo  de  un  portón,  tras  polleras  y  mantos  de 
colores  vivas,  dos  ojos  de  basilisco  fascinan  al  paseante,  y  por 
poco  tentado  que  sea,  mediante  algunos  kopecos,  deja  que  aque- 
lla gitana  adivine  en  las  líneas  de  la  mano  el  secreto  de  su  porve* 
nir.  Entre  las  tiendas  más  lujosas  y  los  bazares  más  occidenta- 
les, armefhios,  en  su  traje  nacional,  tras  de  un  improvisado  mos- 
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trador  de  tablas  cubierto  por  un  paño  rojo,  venden  á  vil  precio 
esas  turquesas,  con  las  fatídicas  inscripciones  persas,  talismanes  á 
que  son  muy  aficionados  los  rusos,  que  los  usan  como  anillos, 
prendedores  de  corbata  ü  otra  forma  de  dijes.  La  « tscherkess- 
ka  »  y  el  papach  de  algún  circasiano  se  dibuja  de  repente,  en  el 
fondo  de  un  tendejón,  en  medio  de  esa  sene  pintorezca  de  tra- 
jes del  Cáucaso :  velos  de  seda  blanci  con  bordados  de  oro,  el 
largo  é  impenetrable  tschadra,  bestmets  de  lana  y  seda,  papachs  de 
todas  formas,  etc.;  y  una  colección  variadísima  de  armas  de  toda 
especie:  largos  cuchillos  ó  «kindshalv,  sóbles  retorcidos  ó 
«chaschka»,  y  qué  se  yó  cuantos  otros,  con  sus  vainas  de  pla- 
ta esmaltada  de  negro,  con  dibujos  é  inscripciones;  y  una  multi- 
tud de  objetos  del  uso  más  diverso,  fabricados  de  filigrana  de 
plata,  obra  de  las  mil  poblaciones  de  la  rica  Transcaucasia. 

A  Hn  paso  de  ahí,  sin  embargo,  creería  encontrarse  el  viajero 
en  pleno  París.  La  calle  Kusnetzki  Most  es  á  la  vez  la  rué  de  la 
Paix  y  el  faubourg  Montmartre  de  Moscou.  Aquí  no  se  oye 
hablar  sino  francés  ó  alemán,  las  tiendas  todas  tienen  sus  letre- 
ros tan  solo  en  esos  idiomas.  Eri  una  sola  vi  uu  letrero  en 
inglés,  hecho  tanto  más  curioso  cuanto  que  este  idioma  que 
asedia  y  hasta  fastidia  cuando  se  viaja  por  Suiza,  Bélgica  ó  el 
centro  de  la  Europa,  abdica  por  completo  sus  pretensiones  cos- 
mopolitas apenas  se  pasa  la  frontera  rusa,  y  en  el  vasto  Imperio 
de  los  czares  no  se  ven  ingleses  ni  se  oye  su  lengua  sino  rarísimas 
veces.  A  las  cuatro  de  la  tarde  la  concurrencia  de  gente  en 
la  Kusnetzki  Most  es  asombrosa  :  es  la  hora  del  shopping  de  las 
damas  moscovitas.  Ratos  enteros  se  pasa  entretenido  viendo  el 
entrar  y  salir  de  la  gente  en  lo  de  la  Brousy  ó  la  Minangoy,  las 
modistas  á  la  moda ;  ó  en  lo  de  Moret  ó  Eggers,  las  tiendas 
más  frecuentadas.  A  esa  hora  es  inútil  pensar  en  poder  examinar 
tranquilamente  los  mil  objetos  artísticos  y  las  lindas  pinturas 
sobre  papier-macfiéy  que  constituyen  la  especialidad  de  las  casas 
de  Daziaro  ó  de  Ossberg.     El    mismo  Theódore,  el  peluquero 
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fashionabk  de  Moscou,  le  vé  materialmente  asaltado  por  ex- 
dandys  parisienses  ó  ios  simi!i-5no¿'5  londonenses.  La  gran 
joyería  de  Shanks  y  Bolin,  con  su  fabuloso  depósito  de  brillantes^ 
es  entonces  una  verdadera  romería.  La  magnífica  confitería  de 
Abrikósoff  está  igualmente  llena  de  gente^  pues  las  damas  rusas 
unen^  simplificándolos,  el  goúter  de  la  parisiense  con  el  five  ó 
dock  tea  de  las  inglesas.  En  una  palabra,  de  cuatro  á  seis  de 
la  tarde  puede  encontrarse  en  la  Kasnetzhi  Most  á  todo  lo  que 
en  Moscou  se  precia  de  elegante  ó  de  distinguido.  Lujosos 
carruajes  tirados  por  caballos  de  sangre,  traen  de  todos  los 
puntos  de  la  ciudad  á  la  gente  de  la  alta  sociedad.  Pero  esa 
animación  ficticia  dura  apenas  dos  horas,  y  después  de  un  inútil 
esfuerzo  por  dar  vida  á  la  calle  á  las  siete  de  la  noche,  todo 
queda  en  calma  :  se  cierran  las  tiendas,  la  gente  se  retira  .1  sus 
casas,  ó  va  al  teatro,  al  concierto  ó  al  club. 

La  población  moscovita  es  muy  madrugadora.  Nos  ha  suce- 
dido tener  que  salir  á  las  5  de  la  mañana,  completamente  de 
noche,  para  tomar  el  tren  de  Jaroslaw  á  fin  de  visitar  el  célebre 
monasterio  de  Troitza-hawra,  y— con  asombro  mío — á  esa  hora 
la  vida  de  la  gran  ciudad  era  extraordinaria,  si  bien  bajo  un 
aspecto  sui-generis.  Ardía  todavía  la  luz  pálida  del  gas,  que 
principiaba  á  luchar  contra  la  tenue  claridad  del  día  que  se 
dibujaba  vagamente  en  el  oriente,  y  se  veían  por  doquier,  en 
medio  de  un  silencio  sepulcral,  caravanas  interminables  de  car- 
ros, de  tarantass,  de  «  kibitkas, »  que  traían  del  campo  legum- 
bres, aves,  etc.  para  abastecer  el  mercado  del  día  :  los  mujicksj 
envueltos  siempre  en  sus  lustrosos  cueros  de  carnero,  caminaban 
al  lado  de  los  caballos,  que  casi  no  requerían  conductores.  Las 
casas  todas  estaban  herméticamente  cerradas  :  solo  de  trecho  en 
trecho,  iluminados  por  temblorosas  luces  de  kerosene,  se  veían 
abiertas  algunas  míseras  chartschewnas,  ó  kabdksy  en  las  cuales 
había  ya  infelices  tomando  su  ración  matutina  de  aguardiente. 
Las  campanas  innumerables  de  todas  las  iglesias  tañían  perezo- 
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sámente  llamando  á  los  fieles  á  la  oración  de  la  mañana,  antes 
de  entregarse  á  los  quehaceres  del  día  :  las  iglesias  mismas,  con 
sus  puertas  abiertas,  é  iluminado  su  interior,  dejaban  continua- 
mente entrar  y  salir  hombres  ó  mujeres,  mujeres  ó  hombres, 
porque  á  esa  hora  del  día  y  dada  la  casi  igualdad  entre  el  traje 
de  invierno  en  ambos  sexos,  difícil  era  distinguirlos. 

En  los  mercados,  una  vez  que  aclara,  el  movimiento  que 
reina  es  casi  febril :  no  se  oyen  sino  los  gritos  de  los  vendedores 
ofreciendo  sus  artículos,  discusiones  interminables  por  la  rebaja 
de  algunos  kopecos  entre  aquellos  y  la  legión  de  sirvientas, 
cocineras  y. . .  de  vez  en  cuando,  alguna  que  otro  señora  que 
— parece  que  es  la  moda  moscovita — quiere  cerciorarse  perso- 
nalmente de  la  exactitud  de  los  precios  que  paga. 

A  las  8  de  la  mañana,  la  vida  en  los  mercados  ha  cesado  del 
todo  ó  está  en  rápida  decadencia.  No  por  esto  deja  de  haber 
interés  para  el  curioso  vi.ijero.  Si  se  coloca  cerca  de  cualquiera 
de  las  puertas  de  la  Kitaigórod  al  momento  queda  absorto  ante 
la  corriente  de  gente  que  allí  se  dirige:  al  principio,  algunos 
cuantos  caminando  apresuradamente,  al  poco  rato,  oleadas  de 
gente  á  pié,  en  coche,  en  tram-vía,  en  lineihe;  á  la  media  hora, 
parece  aquella  una  verdadera  «migración  de  los  pueblos. )► 
Todo  el  mundo  vá  á  la  Kitai :  dependientes  y  patrones,  ricos  y 
pobres,  vendedores  y  compradores — en  una  palabra,  la  vida 
comercial  de  Moscou  ha  comenzado.  En  la  misma  Kitaigórod 
hace  una  hora  tan  silenciosa,  con  lo  Jas  sus  casas  cerradas,  y 
alguno  que  otro  excéntrico  por  la  calle,— la  actividad  es  increí- 
ble :  por  todas  partes  se  abren  las  tiendas,  los  escritorios,  los 
bazares ;  la  circulación  de  carros  comienza  á  ser  considerable  ; 
los  depósitos  del  Gostiñy  Diror  y  los  colosales  Podu\irje  se 
llenan  de  gente ;  las  infinitas  tiendas  de  los  Rjddy  hormiguean 
de  compradores ;  la  plaza  Krassíhva  se  vé  invadida  por  vende- 
dores ambulantes  de  frutas  y  de  mil  pequeños  objetos ;  y  al  poco 
rato   la  concurrencia  es  enorme  en   las  anchas  veredas  de  la 
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Hynha  6  de  la  Nikolshaja.  A  medio  día  se  nota  certa  pausa:  la 
gente  acude  entonces  á  los  traktirs  á  la  moda,  y  entre  una  copa, 
absorvida  de  un  trago,  del  fuerte  «wodtka,»  y  un  bocado  del 
picante  «ikrá»  de  Astrakan  ó  del  sterlet  de  Nishny  Noogorod, 
se  comentan  los  negocios  del  día,  se  discuten  las  ofertas  de  la 
mañana  y  se  resuelven  las  transacciones  posteriores  de  la  tarde. 
Puede  decirse  que  allí  es  donde  se  hacen  los  grandes  negocios 
bursátiles,  pues  á  la  vieja  é  inadecuada  Bolsa  solo  concurren  los 
comerciantes  para  tener  un  rato  de  inocente  ¡arana,  en  medio  de 
risas  y  de  chistes.  Después  de  aquel  descanso,  vuelve  de  nuevo 
á  comenzar  la  vida  febriciente  que  dura  hasta  las  cuatro.  En- 
tonces todos  se  retiran :  los  unos  á  sus  casas,  otros  al  paseo 
cotidiano  de  la  «Kusnetzki  Most> 

Una  visita  por  los  grandes  depósitos  de  los  mayoristas  en  ei 
Poí/ií^ye  convence  al  punto  de  que  aquel  «stock»  gigantezco 
tiene  pocos  rivales.  Increíble  parece  la  cantidad  de  mercaderías 
depositadas  allí  y  que  representan  millares  de  millones  de  rublos. 
¿  Q^iié  sería  un  incendio  en  estos  almacenes  ?. . .  Al  parecer  no 
so'o  no  se  han  tomado  medidas  de  ningún  género  en  previsión 
de  ese  accidente,  sino  que  los  cajones,"  la  paja  etc.  se  apilonan 
en  desorden,  pudiendo  prenderles  fuego  la  menor  chispa  de  un 
cigarro  ! — Y  eso  que  cerc  i  de  ahí,  en  la  «  Hynka  »,  se  encuen- 
tran los  grandes  Bancos,  con  su  inmenso  <  stock  í^  metálico. 

Una  de  las  cosas  más  curiosas  de  la  górod  es,  sin  duda  al- 
guna, el  gran  «  bazar.»  Situado  fíente  á  la  plaza  Krassnata,  es 
una  inmensa  mole  de  edificios  que  en  su  interior  contiene  más 
de  10,000  tiendas  diversas,  15  iglesias,  hoteles,  cafés,  y  qué  se 
)6  cuanta  clase  de  establecimientos.  El  interior  puede  decirse, 
es  todo  de  madera,  siendo  angostas  y  pequeñas  las  tiendas ;  las 
callejuelas,  techadas  de  crisiil  par.i  preservarlas  de  la  lluvia  á  de 
la  nieve,  dejan  difícilmente  penetrar  el  sol  y  m?nos  renovarse  la 
atmósfera.  Tal  es  el  Rjady ;  tales  son  sus  ¡ineike.  El  interior, 
á  la  usanza  oriental,  está  distribuido  en  barrios  según  la  natu- 
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raleza  del  negocio.  El  aire  que  se  respira  es  húmedo  y  se  ase- 
meja al  que  corre  en  los  sótanos.  Cada  tendejón  est«1  repleto  de 
mercaderías  hasia  en  sus  menores  rincones,  y  las  callejuelas  mis- 
mas, angostas  de  por  sí,  lo  son  doblemente  á  causa  de  los  cajo- 
nes que  continuamente  ocupan  el  mr dio,  siendo  á  veces  necesa- 
rio pasar  por  encima  de  tablas,  pajas,  mercancías  y  obreros, 
cuando  se  le  ocurre  á  algún  negociante  desencajonar  el  carga- 
mento recibido.  I.i  concurrencii  que  circula  por  esas  calles  es 
inmensa,  al  punto  de  dificultar  el  paso.  Todo  es  allí  ruso,  pero 
ruso  <á  la  antigua  »,  sin  mezcla  de  europeismo.  Los  comer- 
ciantes con  sus  luengas  barbas,  sus  largos  y  siicios  «  kaftanes  >», 
sus  gorros  de  ^  karakul »,  parecen  raercaderos  persas  de  algún 
bazar  de  Tebriz  ü  otro  punto  med¡terr»ineo.  El  soplo  del  refi- 
namiento occidental  no  ha  pasado  aun  por  los  «Rjadyi*.  En  las 
estrechas  tiendas,  los  depósitos  de  mercancías  renovadas  sin  ce- 
sar, forman  patrimonios  que  desde  hace  muchas  generaciones, 
vienen  pasando  de  padres  á  hijos  en  una  misma  familia.  Libros 
de  contabilidad  son,  en  la  esiension  de  la  palabra  /jnl  avis,  pero 
en  cambio  por  doquier,  en  todas  las  formas  y  tamaños,  se  vé  el 
característico  ssttchciy^  ingeniosa  máquina  de  contar  en  cuyo  ma- 
nejo son  tan  asombrosamente  hábiles  los  rusos.  Millones  de  ru- 
blos son  así  manejados  por  gente  que  jamás  aprendió  á  leer  ni  á 
escribir,  y  que  basa  su  ciencia  comercial  en  hacer  pagar  al  in- 
cauto lo  que  pierde  con  el  avisado.  El  sistema  de  las  rebajas  en 
este  caso  tiene  para  el  viajero  un  interés  especial ;  provoca,  en 
efecto,  un  habladero  en  todos  los  tonos  de  la  süpÜca,  del  enojo, 
de  la  concupiscencia,  del  despecho  ó  de  la  alegría,  entre  vende- 
dores y  compradores, — quf*,  aun  ignorando  el  idioma  nacional, 
la  mímica  y  las  inflexiones  de  la  voz  bastan  para  revelar  con  elo- 
cuencia ios  diversos  actos  de  esas  comedias  en  miniatura  que  se 
repiten  á  cada  instante  y  en  cada  tienda.  Añádase  á  esto  que 
continuamente  circulan  por  las  lineas  vendedores  ambulantes  con 
grandes  tablones,  uniendo  á  la  discordante  armonía  del  vocerío 
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general  el  grito  monótono  y  carecterístico  con  que  ofrecen  sea 
los  pirogi,  especie  de  pasteles  moscovitas,  sea  el  wodtka,  aguar- 
diente parecido  á  la  caña  de  nuestros  gauchos;  sea  el  haviar 
aprensado  ó  fresco,  que  ha  comenzado  á  venderse  con  éxito  en 
Buenos  Aires;  se3  e!  kwos,  6  licor  hecha. . .  para  garganta  rusa. 
El  viajero  prueba  una  vez  por  curiosidad  esas  distintas  cosas, 
sin  perjuicio  de  que  le  guste  alguna;  pero  los  comerciantes  délos 
Rjády  se  desayunan  y  comen  con  ellas,  pues  llegan  por  la  maña- 
na y  solo  se  retiran  á  sus  casas  á  la  noche; — cierto  es  que  casi 
no  hay  tienda  sin  su  ssamovar  hirviendo,  gracias  al  cual  toman, 
vaso  tras  vaso,  cantidades  fabulosas  de  té  —  del  famoso  €ié  de 
caravana»,  como  se  toma  aquí. — El  público  mismo  frecuente- 
mente hace  honor  á  los  vendedores  ambulantes. 

En  ese  verdadero  laberinto  el  viajero,  si  quiere  asumir  el  papel 
activo  de  comprador,  tiene  que  ser  sumamente  cauto.  Trabajo 
cuesta,  para  el  inexperto,  defenderse  de  los  vendedores,  pues  es 
tanta  la  volubilidad  y  energía  con  que  ofrecen  sus  mercancías,  y 
tal  la  intervención  de  los  dependientes  de  las  tiendas  análogas 
que  se  encuentran  siempre  al  lado,  que  principia  un  acalorado 
steeple-chase  de  rebajas  entre  los  distintos  proponentes,  y  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  «griwennik»  tras  «  griwennik  »,  el  precio 
se  reduce  á  la  mitad  ó  á  la  tereera  parte.  En  aquel  verdadero 
remate  es  preciso  tener  el  ojo  alerta,  y  no  fijarse  demasiado  en 
los  objetos  de  la  China,  Japón,  Persia  ó  Cáucaso  que  son  objeto 
de  semejante  regatear.  He  asistido  varias  veces  al  Rjády  acompa- 
ñado por  moscovitas  experimentados :  me  aseguraban  que  en 
parte  alguna  de  Europa  pueden  comprarse  cosas  tan  preciosas  á 
precios  tan  moderados  como  allí — y  me  lo  demostraron  práctica- 
mente. 

Esa  es,  pues,  una  faz  típica  de  la  vida  rusa.  Los  moscovitas, 
sin  desconocer  todos  sus  vicios  é  inconvenientes,  la  defienden, 
sin  embargo,  de  una  manera  viva  y  apasionada.  Pretenden  que 
es  allí  donde  encuentran  artículos  mejores  y  más  baratos,  y  se 
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qaejan  de  que  las  lujosas  tiendas  de  «precio  íijo»,  son  en  el  fondo 
una  verdadera  explotación.  Les  encuentro  realmente  razón,  pe- 
ro ante  la  invasión  europerizadora  que  se  nota  pot  doquier  en  el 
comercio  de  Moscou,  me  parece  difícil  que  resistan  los  Rjddyy 
institución  más  bien  asiática  por  su  índole.  Lo  que  sí  sé  decir  es 
que  aite  los  objetos  chinescos  y  japoneses  que  se  ven  en  los 
Riady,  empalidecen  los  magníficos  salones  del  Bazar  Royal  de 
la  Haya,  donde  había  creído  hasta  ahora  se  encontraban  las  co- 
sas más  preciosas  de  ese  género. 

La  sociedad  moscovita  es  afecta  á  ser  pródiga  y  grandiosa  en 
sus  diversiones.  De  ahí,  por  ejemplo,  que  los  teatros  de  esta 
ciudad  tengan  dimensiones  asombrosas.  El  orgullo  moscovita  ha 
querido  tener  el  teatro  más  grande  del  mundo,^y  lo  tiene.  El 
«Gran  Teatro  ImperiaU  en  su  sala  ordinaria,  con  lujo  de  espacio 
y  de  comodidades,  tiene  4,000  butacas  para  otros  tantos  espec- 
tadores. Ni  el  afamado  de  San  Carlos  en  Ñapóles  puede,  pues, 
comparársele.  Sin  contar  la  platea  ó  anfiteatro,  tiene  4  rangos 
de  tertulias  y  palcos,  habiendo  además  otro  piso  alto  destinado 
para  el  paraíso.  El  escenario  visible,  es  decir,  lo  que  llamamos 
las  tablasy  mide  21  metros  de  largo.  La  decoración  del  teatro  es 
á  la  vez  sencilla  y  elegante  :  el  fondo  es  rojo  y  los  adornos  son 
de  oro  y  blanco.  El  gran  palco  imperial  que  está  frente  mismo  a! 
escenario,  ocupa  varios  altos  de  palcos,  y  está  tendido  de  ter- 
ciopelo y  raso  punzó.  Gracias  á  ese  arreglo  general,  los  trajes 
de  baile  de  las  damas  resaltan  admirablemente j  y,  debido  á  la 
profusión  de  luces,  el  teatro  tiene  un  aspecto  particular  de  ani- 
mación, de  vida  y  de  alegría.  La  araña  grande  del  centro,  es 
sobre  todo  digna  de  mención,  porque  .sin  colgar  del  techo,  con 
las  luces  ocultas  tras  una  serie  de  facetas  combinadas,  baña  al 
teatro  de  luz  sin  molestar  á  la  vista  ni,  como  en  el  teatro  Colon, 
incomodar  á  los  que  prefieren  los  palcos  altos,  cazuela  ó  paraíso. 
Como  en  todo  teatro  ruso,  hay  siempre  algunos  asientos  que 
tácitamente  reserva  todo  el  mundo  á  los  altos  personajes  de  Ja 
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nobleza,  del  ejército  <5  de  la  burocracia  :  la  alta  fínanza  los  res- 
peta, y  la  burguesía  imita  su  ejemplo— en  este  teatro  son  las 
primeras  filas  de  butacas  y  los  palcos  que  llamamos  nosotros  «de 
balcón».  Los  asientos  preferidos  son  aquí  los  de  la  izquierda,  y 
el  viajero,  aún  cuando  en  el  Hotel  no  se  le  advierta  de  ello,  á  las 
pocas  noches  de  frecuentar  el  teatro  se  hace  ya  práctico  en  esto: 
no  solo  los  instrumentos  de  cobre  están  todos  colocados  á  la  de- 
recha, sino  que  los  actores — artistas  ó  bailarines — dan  siempre  el 
frente  á  la  izquierda,  porqué  en  la  fila  de  avant-scenes  están  el 
palco  particular  de  la  familia  imperial,  —  pues  el  oficial  solóse 
usa  en  tas  «funciones  de  gala» — y  el  del  gobernador  general  de 
Moscou. 

Funcionan  enel  «Gran  Teatro  Imperial»— pues  el  «pequeñotea- 
tro»  está  dedicado  á  la  comedia  y  al  drama  rusos — dos  compañías 
alternativamente:  una  ríe  ópera  y  otra  de  baile.  Tocónos  cono- 
cer á  la  primera  en  la  gran  ópera  nacional  La  vida  por  el  czar  de 
Glinka;  á  la  segunda  vimos  representar  complicadísimos  bailes, 
al  estilo  del  Excelsior,  y  que  se  acercan  mucho  á  los  hurlesíjues  y 
pantomines  tan  gustadas  del  público  londonés.  Para  nosotros  este 
segundo  género  de  representaciones  tenía  mayores  atractivos,  por- 
que el  lenguaje  de  la  música  y  la  mímica  es  universal  y  nos  per- 
mitía comprender  perfectamente  el  argumento,  mientras  que  en 
la  ópera  rusa. . .  gozábamos  tan  solo  de  la  música  y  del  canto. 
Además,  los  bailes  del  teatro  de  Moscou  tienen  paiael  extranje- 
ro el  peculiar  interés  de  que  utilizan  siempre  danzas  nacionales 
rusas,  y  en  vez  del  aburrido  pas  de  deux,  del  cavalier  seul  ó  de  los 
complicados  entrechats,  veíamos  aparecer  sobre  las  tablas  á  pai- 
sanos y  paisanas  vestidos  con  los  trajes  característicos  de  cada 
localidad.  Todos  esos  bailes  nacionales,  si  bien  su  número  es 
legión  porqué  varían  según  la  raza,  la  provincia  ó  la  aldea,  son 
sumamente  dramáticos,  pues  representan  á  lo  vivo  historias  apa- 
sionadas, con  sus  cóleras  y  sus  alegrías,  sqs  reconciliaciones  y 
sus  luchas.     La  música,  generalmente  monótona,  se  adopta,  sia 
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embargo,  á  las  diversas  situaciones,  y  si  cerrara  el  espectador  los 
ojos,  el  oído  solo  le  revelaría  las  peripecias  del  drama :  no  se  va- 
ya á  creer  que  se  trata  de  algo  parecido  á  la  inmortal  sonata  ¿¡uasi 
una  fantasía  de  Beethoven— ló^  mjy  lejos  de  eso^  p^ro  en  fin  la 
raüstca  no  era  esa  insípida  música  de  ballet,  sino  que  completaba 
eo  realidad  la  danza.  Y  qué  danza!  A  veces  el  gaian  se  lanza- 
ba á  unos  ejercicios  que  parecían  de  acróbata,  á  juzgar  por  los 
brincos  colosales  que  daba;  otras,  se  acercaba  suavemente  á  la 
dama,  y  sus  ojos  y  sus  gestos  revelaban  la  súplica  y  el  amor.  La 
hermosa  esquiva,  lo  rechazaba  con  altivez  y  se  retiraba  con  mar- 
cado desden;  ó  se  volvía  de  repente  y  sacando  coquetamente  un 
pañuelo,  parecía  incitar  ai  galán  á  que  lo  tomara.  De  ahí  se 
originaba  un  baile  caprichoso,  que  parecía  á  veces  recordar  la 
más  desenfrenada  zamacueca.  Otras  veces  pasean  ambos  dan- 
zantes con  la  misma  gracia  que  en  esas  polonaises  del  antiguo 
régimen,  ó  en  un^ grave  minuet  federal.  De  repente  logra  apode- 
rarse el  galán  del  pañuelo,  y  frenéticamente  se  entrega  á  algo 
que  podría  calificarse  á  ratos  de  jota  aragonesa,  á  veces  de  gato 
criollo.  Bajo  este  punto  de  vista  el  baile  llamado  gólubez  es 
muy  característico.  Otras  veces,  como  en  la  «wessnjauka»  ó 
en  la  «.  kamarinska »,  todos  toman  parte  en  las  danzas,  que 
acompañan  suavemente  en  coro  al  son  de  la  típica  «balalaika».  A 
veces  el  baile  se  torna  apasionadísimo  y  degenera  en  una  especie 
de  locura :  es  increíble  entonces  lo  difícil  de  los  ejercicios  de  ro- 
dillas ó  en  cuclillas  á  que  se  entregan  los  danzantes.  El  públi- 
co siempre  aplaude  con  furor  semejantes  bailes,  y  lo  he  visto 
hacer  repetir,  sin  piedad,  dos  ó  tres  veces  esos  imposibles  Z(2/7i3feo5 
en  cuclillas,  especies  de  frenéticos  gigs  irlandeses. . . 

Los  teatros  moscovitas  tienen,  además,  en  el  primer  piso  gran- 
des y  lujosos  salones  que  continúan  todo  al  contorno  de  la  sala 
de  representaciones,  y  que  sirven  sea  para  conciertos  sea  para 
bailes  de  máscaras,  diversión  á  la  que  son  muy  afectos  los  rusos. 

Cerca  de  la  gran  «  plaza  del  teatro»  está   la  afamada   plaza 
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Krassnaía,  el  foruní  de  Moscou,  llena  de  recuerdos  históricos. 
Allí,  como  dije  antes,  se  encuentran  los  «  Rjady  )►,  y,  entre  otras 
curiosidades,  tiene  aún  el  célebre  «^  Lobnoje-Mjesto  ».  De  esta 
tribuna  un  heraldo  proclamaba  los  bandos  del  gobierno,  é  Ivan 
III,  «  el  terrible  Ivan  » — como  le  llama  la  lenyenda — con  lágri- 
mas en  los  ojos  demostró  su  arrepentimiento  por  las  crueldades 
de  su  reinado. . .  y  poco  después  la  tribuna  se  empapó  con  la 
sangre  de  las  víctimas  de  sus  <  opritschniki »  desalmados!  El  in- 
feliz Pedro  II  abolió  aq  lel  patíbulo,  en  el  que  su  padre  había 
hecho  morir  á  los  strelitzas  sublevados.  Allí  fué  por  el  pueblo 
depuesto  el  czar  Wassiie  Shuiski.  En  una  palabra,  en  aquella 
tribuna — que  hoy  parece  ser  más  bien  el  terraplén  favorito  de  al- 
guna banda  de  música, — han  tenido  lugar  los  acontecimientos 
más  importantes  de  la  historia  moscovita,  es  decir,  de  la  historia 
de  Rusia. 

En  esa  plaza  histórica  se  encuentra  el  bello  monumento  le- 
vantado por  la  gratitud  nacional  al  carnicero  Minin  y  al  prínci- 
pe Posharsky,  los  dos  salvadores  del  país  después  de  la  gran  in- 
vasión polaca.  Minin,  de  pié,  pone  en  manos  de  Posharsky, 
que  está  sentado,  la  espada  de  mando  para  que  encabezara  el  le- 
vantamiento popular  que  aquel  había  provocado :  la  unión  del 
*  mujick  ^  y  del  boyar,  es  decir,  los  paisanos  y  los  nobles,  sal- 
vando conjuntamente  á  la  patria,  es  una  lección  elocuente  á  las 
generaciones  posteriores.  Por  su  significado  este  es  pues,  uno 
de  los  más  hermosos  monumentos  de  la  Rusia. 

A  uno  de  los  costados  de  aquella  plaza  se  encuentra  el  edificio 
másextrañoy  curioso  de  Moscou:— Id  catedral  WassiliBlashenny. 
De  cualquier  lado  que  la  considere,  el  observador  se  queda 
absorto  é  intrigado  :  ¿  es  aquello  un  templo  cristiano,  una  mez- 
quita musulmana,  ó  una  pagóla  india  ^  Imposible  decirlo.  Una 
multitud  de  cúpulas,  de  todos  tamaños  y  formas,  altas  las  unas, 
anchas  las  otras,  esbeltas  y  elegantes  aquellas,  vulgares  y  feas 
estas ;  asemejando  á  veces  espirales,  otras  representando  media- 
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naranjas,  parecidas  algunas  á  las  frutas  más  extrañas  de  los 
climas  tropicales ;  cubiertas  de  porcelana  de  mil  colores  y  cu- 
riosos Y  fantásticos  dibujos ;  dom'nada  cada  cúpula  por  una 
cruz  desmesuradamente  grande  sobre  una  inmensa  media-luna, — 
hé  ahí  lo  único  que  se  distingue  después  de  una  larga  contem- 
plación. Como  la  parte  baja  es  notablemente  desproporcionada 
con  relación  á  las  torres,  torrecillas,  cúpulas,  espirales  y  demás 
fantasías  arquitectónicas  del  techo,  parece  aquella  iglesia  una 
planta  colosal  de  edades  geológicas  anteriores,  petrificada  en 
alguna  estrata  de  grafito  ó  antracita.  Mezcla  abigarrada  de 
todos  los  estilos,  fruto  caprichoso  de  la  fantasía  calenturienta  de 
algún  artista  original,  la  iglesia  está  allí,  situada  en  un  lugar 
histórico  y  en  la  cumbre  de  una  altura,  atrayendo  las  miradas 
de  todos  los  que  de  cerca  pasan,  fascinando  al  que  trata  de  ana- 
lizarla y  concluyendo  por  convertirse  en  enigma  indescifrable  : 
¡  qué  se  propuso  hacer  allí  el  arquitecto  italiano  que,  según 
cuenta  la  historia,  la  levantara  por  orden  de  Ivan  el  Horrible  í 
¿'  á  qué  religión,  á  qué  estilo,  á  qué  objeto  pertenece  aquel  edi- 
ficio, monstruoso  por  su  plan,  pintorezco  por  sus  detalles  P  Y 
el  interior  es  quizá  más  curioso  que  el  exterior  mismo:  al  través 
de  una  infinidad  de  pasadizos  y  escaleras  ocultas  se  penetra  en 
las  once  capillas  distintas,  pequeñas  todas,  superpuestas  unas 
sobre  otras,  sin  simetría,  como  si  hubieran  sido  arrojadas  al 
acaso  por  una  fuerza  sobrenatural  para  formar  ese  raro  conglo- 
merado de  iglesias,  torres,  escaleras,  corredores,  cúpulas  y 
cruces  !  Nada  intriga  más  al  viajero  que  visita  á  Moscou,  nada 
es  para  él  tan  inexplicable  como  aquella  iglesia  singular.  Mo- 
numento de  un  genio  desordenado,  queda  ahí — para  satisfacción 
del  insaciable  orgullo  moscovita — único  en  su  género,  sin  pre- 
cedentes como  sin  rivales  y  probablemente  sin  imitadores. 

Pero  lo  curioso  del  caso  es  que  el  arquitecto  fué  italiano,  y 
que  en  Moscou  los  grandes  monumentos  que  quedan  de  otras 
épocas  han   sido   debidos   á   italianos.     Fíoraventi,   Aleviso   y 
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muchos  Otros  nombres  de  arquitectos  latinos  están  ligadas  á  los 
edificios  principales  del  Kreml  6  de  la  ciudad.     En  esto  también 
se  diferencia  Moscou  de  San  Petersburgo,  porque  allí  son  fran- 
ceses los  que  han  dejado  rastro  imborrable  en  catedrales,  pala- 
cios  y   monumentos.     Quizá  se  explique  aquel  hecho  de  una 
manera  que  me  parece,  por  lo  menos,  natural.     La  civilización 
rusa  subió  dé  Kieff  á  Moscou  y  por  aquella  ciudad  y  á  causa  de 
la  comunidad  de  religión,  estaba  en  íntimo  contacto  con  Byzan- 
cio  y  la  cultura  meridional.     Caída  Constantinopla  en  poder  de 
los  turcos,  los  genoveses  y  venecianos  monopolizaron  con  sus 
galeras  el  comercio  de  Oriente,  estableciendo  factorías  en  el 
Asia  Menor  y  en  las  riberas  del  Mar  Negro.     Por  esta  última 
vía  eran  ellos  los  que  servían  á  KieíT  y  Moscou  para  la  venta 
s<*gura  de  los  productos  del  suelo.     Los  grandes-duques  mos- 
covitas y  después  los  czares  rusos  estaban,  pues,   por  ese  medio 
en  contacto  con  aquellas  colonias  italianas  y  más  de  una  vez 
enviaron   embajadas  al    entonces    poderoso  Dux   de   Venecia. 
De  ahí  que  cada   vez — y  esto  sucedió  con  frecuencia — que  se 
incendiaba  Moscou  y  era  preciso  reedificarla,  mandaran  pedir  al 
Dux  arquitectos  de  Italia,  pues  era  la  única    nación  de  Europa 
con  la  que  Rusia  estaba  entonces  en  contacto,  aunque  remoto. 
Y  si  los  monumentos  moscovitas  no  responden  al  estilo  del  re- 
nacimiento italiano,  es  sin  duda  porque  la  voluntad  autocrática 
de   ios  czares  obligaba  á  los  arquitectos  á  respetar  las  formas 
ruso-byzantinas  que  eran  las  únicas  conocidas  en  el  país. 

Esta  vaga  tradición  de  la  influencia  italiana  se  ha  perpetuado 
más  ó  menos  débilmente.  En  el  sud  de  Rusia,  en  Odessa,  en 
Kieff,  etc.,  la  población  de  habla  italiana  es  numerosa.  En 
Moscou  sí  bien  no  es  considerable,  se  oye  la  bella  lingua  con 
mucha  mayor  frecuencia  que  en  San  Petersburgo,  y  las  tiendas 
de  objetos  de  arte,  etc.,  peitenecen  casi  todas  á  italianos:  por 
ejemplo  Daziaro,  en  la  «Kusnetzki  Most ;»  Avanzo,  en  la  «Pf- 
trowska,»   Campioni,   en   la  «Twerskaja;>  etc.     Sin  embargo, 
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consultando  los  cuadros  estadísticos  oficiales,  encuentro  que  mi 
aseveración  es  algo  inexacta,  y  que  si  influencia  italiana  hubo, 
vá  en  una  decadencia  sensible.  Así,  de  1872  á  1881  entraron 
al  Imperio  17,^55  italianos  y  salieron  i  $,780,  fijando  en  él  su 
residencia  tan  solo  1,57^  :  según  la  lista  de  profesiones  de  esas 
personas,  las  que,  por  razón  del  oficio,  no  quedaron  en  los 
puertos  del  Mar  Negro,. . .  son  organistas  que  recorren  el  país 
á  costa  de  la  caridad  pública  !  No  socamente,  pues,  forman  el 
0,2  ^0  del  total  de  extrangeros  en  Rusia  sínó  que  aquella  ma- 
nera de  vivir  no  es  la  más  á  propósito  para  que  ejerzan  influencia 
alguna. 

Del  otro  hido  de  la  plaza  «  Krassnaía:^,  casi  al  costado  de  la 
muralla  del  Kreml,  se  levanta  un  grande  edificio  de  ladrillo  colo- 
rado en  estilo  Hindostán,  y  que  recien  acaban  de  terminar,  no 
estando  aún  concluida  la  decoración  interior.     Vimos  allí  la  ex- 
posición de  maquettcs  y  proyectos  del  concurso  para  el  gran  mo- 
numento que  las  ciudades  rusas  unidas  van  á  elevar   al    «czar- 
mártir»,  Alejandro  H,  en  la  gran   plaza  del  Kreml,     Del   otro 
fado,  en  el  mismo  piso,  se  encuentran,  algo  desordenadas  aún, 
las  colecciones  del  museo  histórico  que  próximamente  debe  abrirse 
allí:  á  pesar  de  no  ser  pública  la  entrada,  pudimos  visitar  aque- 
llas salas,  pero  sin  poder  adquirir  juicio  claro  del  futuro  museo, 
por  no  estar  ios  objetos  aún  definitivamente  colocados.  Ese  gran 
edificio  sería  quizá  el  más  hermoso  del  Moscou  moderno,  sino  se 
hubiera  tenido  la  malhadada  ocurrencia  de  construirlo  en  el  lu- 
gar más  inadecuado:  entre  las  murallas  del  Kreml  y  las  de  la 
4kitaigórod»,  en  un  rincón  encerrado  de  un  lado  por  la  puerta 
«Nikolskaja»  que  conduce  al  recinto  del  primero,   y  del    otro 
por  la  célebre  puerta  «  Wosskressenskí  :^  que  dá  salida  á  la  plaza 
del  Teatro.    De  manera  que  es  un  monumento  eternamente  con- 
denado á  estar  ahogado  por  dos  murallas  que,  debido  á  su  signifi- 
cado histórico,  es  probable  sean  modificadas. 

En  esa  puerta  «  Wosskressenskí)^  se  encuentra  la  más  famosa 
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capilla  de  Moscou  :  la  de  !a  Virgen  Ibérica — «  Iwerskaja  tschas- 
sownaja.»  Día  y  noche  la  romería  de  fieles  es  allí  asombrosa. 
Desde  lejos  se  vé  no  solo  la  capilla  llena  de  gente,  sino  á  esta  de 
rodillas  hasta  el  medio  de  la  calle,  descubierta  la  cabeza,  y  per- 
sinándose  sin  cesar,  entre  el  Iodo  del  piso,  sea  bajo  los  rayos  del 
sol  ó  bajo  la  lluvia  y  la  nieve.  Con  frecuencia  hay  oficios  religio- 
sos en  la  capilla,  y  entre  el  humo  del  incienso,  los  cantos  reli- 
giosos y  las  relucientes  vestiduras  sacerdotales  de  ios  popes,  la 
concurrencia,  con  la  más  ejemplar  devoción,  entra  á  besar  la 
imagen  mds  milagrosa— (casi  cada  iglesia  tiene  la  suya) — de  toda 
la  ciudad,  y  es  una  copia  sacada  solemnemente  entre  ayunos  y 
penitencias,  del  cuadro  divino — así  lo  afirma  la  leyenda — rega- 
lado en  persona  por  la  Virgen  al  famoso  convento  del  monte 
Athos.  La  copia  fué  hecha  para  el  prior  para  el  czar  Alexis  Mi- 
chailowitch,  y  ostenta  en  el  lado  derecho  un  lijero  rasguño  de- 
bido, á  lo  que  cuenta  la  tradición,  d  la  lanza  de  un  mongol.  Co- 
mo todas  las  imágenes  célebres  en  este  país,  la  de  la  Virgen  Ibé- 
rica está  materialmente  cubierta  de  oro,  plata  y  pedrerías,  pero 
en  una  profusión  tal,  que  los  diamantes,  rubíes,  záfiros,  turque- 
sas, amatistas,  perlas,  etc.,  deslumhran  desde  lejos.  Cortinas  de 
brocato  de  oro  protegen  á  ambos  costados  el  cuadro,  y — mesas 
y  cajones  con  velas  é  imágenes  ocultan  á  penas  á  un  pope  que, 
gracias  á  la  piedad  de  los  fieles,  vende  y  vende  sin  cesar,  hacien- 
do sonar  con  fruición  los  cobres  que  apilona  <  n  pequeñas  co- 
lumnitas  !. . .  Ningún  ruso  pasa  cerca  de  la  capilla  sin  entrar  á 
rezar  un  instante  y  comprar,  medíante  algunos  kopecos,  una  vela 
y  encargar  al  pope  que  la  encienda.  El  czar  mismo,  cuando  viene 
á  Moscou,  acostumbra  diríjirse  directamente  de  la  estación  á  la 
capilla,  antes  de  entrar  al  Palacio. 

Pero  los  moscovitas,  si  bien  son  muy  devotos,  son  tambieo 
muy  afectos  á  sus  comodidades  ó  demasiado  entregados  á  los  ne- 
gocios para  no  conocer  el  valor  del  tiempo.  La  iglesia  rusa,  en 
esta  emergencia,  ha  encontrado  una  curiosa  solución, — y  lospo- 
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pcs,  lá  verdad  sea  dicho,  la  aprovechan  en  regla.    Véase  sino  ! 
El  viajero  que  permanece  algún  tiempo  en  esta  ciudad  no  deja 
de  notar,  á  los  pocos  días,  que  frecuentemente  pasa  por  las  ca- 
lles un  carruaje  tirado  por  6  caballos,  y  cuyo  cochero  y  lacayo 
van  con  la  cabeza  descubierta.     La  gente,  al  ver  ese  carruaje, 
se  saca  el  sombrero,  se  persina  con  fervor  y  no  pocos  se  hincan. 
Pues  bien:  allí  vá  la  santa  imagen  de  la  Virgen  Ibérica.  La  lleva 
un  pope  á  que  haga  una  visita  en  casa  de  algún  rico  comerciante 
ruso,  con  motivo  de  un  bautismo,  casamiento,  cumple-años,  ü 
otra  fiesta  de  familia.  Llegada  la  imagen  á  la  casa,  es  recibida 
solemnemente  :  se  celebra  en  su  honor  un   oficio  religioso  en  la 
sala  en  presencia  de  todos  !os  invitados,  y  en  seguida  la  pasean 
en  procesión  por  todas  las   habitaciones.     En  seguida,  bajo  la 
sacra  y  augusta  presidencia  de  la  Virgen,  tiene  lugar  la  fiesta 
doméstica  á  la  que  había  sido  invitada. . .  No  se  puede  pedir  ho- 
nor más  grande  que  esta  visita  á  domicilio  de  la  Santísima  Vir- 
gen. Los  popes  asi  lo  comprenden,  y  la  espontánea  caridad  de 
los  fieles  lo  demuestra  de  modo  muy -significativo,  pues  la  cos- 
tumbre exije  que  la  familia  honrada  de  esa  manera,  devuelva  la 
atención  con  una  limosna  cuyo  mínimum  es  de  loo  rublos.  Ahora 
bien,  como  ninguna  familia  quiere  ser  menos  que  las  otras,  á 
veces  la  lista  de  pedidos  de  visita  es  tan  considerable,  que  hay 
que  aguardar  una  serie  de  días  para  que  llegue  el  turno,  á  no  ser 
que  se  duplique,  quintuple  ó  multiplique,  según  los  casos,  la 
limosna  de  ordenanza.  De  ahí  que,  según  las  estadísticas,  la  ca- 
pilla de  la  Virgen  Ibérica  sea  una  de  las  más  ricas  canonjías  de 
la  iglesia  rusa,  pues  su  renta  mensual  oscila  entre  9  á  10,000 
rublos.  Pero  ahí  no  para  esta  curiosa  faz  de  la  vida  moscovita. 
La  gente  pobre  está,  por  ese  hecho,  excluida   del  honor  posible 
de  una  visita  de  la  Virgen,  y  como  esta,  durante  todo  el  día, 
anda  de  casa  en  casa,   resulta  que  quedaría  aquella  privada  de 
poder  adorarla,  si  la  iglesia  rusa — para  la  cual,  según  el  rito,  po- 
bres y  ricos  son  iguales — no  hubiera  ideado  un  medio  stBjgular 
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para  salir  de  apuros.  Mientras  dura  la  ausencia  de  la  copia  au- 
téntica de  la  Virgen  Ibérica,  hay  en  la  capilla  otra  copia  de  la 
copia, — salvo  la  pedi^r/a,  que  es  imitación — á  fin  de  recibir  así, 
por  partida  doble,  las  preces  de  los  fieles,  contentando  de  este 
modo  á  los  ricos  y  á  los  pobres ! 

Esa  costumbre  originalísima  no  ha  parado  ahí.  Escrito  está 
que  el  hombre — aun  cuando  se  transforme  en  pope — ha  de  ser 
a!go  envidioso.  Quizá  eso  explica  porqué  los  popes  de  otras  igle- 
sias moscovitas,  donde  hay  también  imágenes  milagrosas,  no  han 
querido  ser  menos  que  sus  colegas  de  la  capilla  Ibérica  :  —  por 
esa  razón,  si  bien  en  una  sencilla  kareta,  tirada  por  dos  caballos, 
pasean  sus  respectivas  imágenes  llevándolas  de  visita  á  las  fami- 
lias de  tenderos  y  otros  pequeños  comerciantes,  para  ios  cuales 
el  minimum  de  la  clase  rica  sería  quizá  un  máximum  insuperable. 
Pero  ningún  creyente  hoy  día  entraría  á  habitar  una  casa  sin  ha- 
cer pasear  previamente  por  ella  una  imagen  sagrada,  y  no  cele- 
braría ninguna  fiesta  de  familia,  sin  la  obligada  visita  del  cuadro 
milagroso.  Por  eso  es  que,  á  pesar  de  ser  modestos  en  sus  li- 
mosnas, se  ha  calculado  que  estas  ascienden  mensualmente,  de 
50  i  60,000  rublos  ! 

La  verdad  es  que  todo  esto  está  tan  encarnado  en  la  vida  de 
Moscou,  que  hasta  personas  independientes  en  su  manera  de 
pensar  han  demostrado  su  asombro  de  que  encontrara  criticable 
el  ingenioso  procedimiento. 

Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  la  vida  moscovita  es 
la  pasión  por  los  traktirs.  Estos  establecimientos  son  sencillamen- 
te restaurants  lujosísimos,  pero  cuya  instalación,  cocina  y  servicio 
son  rusos  lejítimos.  En  San  Petersburgo  los  grandes  «traktirs» 
son  idéndicos  á  los  restaurants  de  cualquier  capital  europea,  y 
quizá  su  única  particularidad  es  que  sus  mozos,  vestidos  con  el 
infaltable  frac,  son  tártaros  mahometanos  que  hacen  tan  bien  su 
servicio  como  el  más  diestro  gargon  de  París.  Pues  bien,  nada 
de  esto  sucede  en  Moscou:  aquí  los  «traktirs)>  son  rusos  en  to- 
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dos  st»  detalles.  Cuando  se  penetra  en  los  elegantes  salones  y 
gabinetes  reservados  del  Eremitagi,  se  recorren  las  soberbias  salas 
ád  «Bolschoi  Moskowski» — sobre  todo  la  sala  de  la  esquina,  to- 
da de  madera  labrada,  en  estilo  rt)so  del  siglo  XV ^ó  se  sienta 
uno  en  los  cómodos  divanes  del  gran  salón  blanco  en  lo  de  P4- 
tñkejeWy  se  siente  que  aquel  es  un  mundo  especial,  y  ^e,  la 
atmósfera  que  se  respira  no  es  la  de  Viena,  Berlín  ó  Londres. 
Situados  generalmente  en  el  primer  piso,  los  traktirs  moscovitas 
tienen  á  la  entrada  de  la  calle  una  gran  sala  al  costado  del  vestí- 
bulo, donde  se  depositan  los  abrigos  de  pieles  y  el  doble  calzado, 
operación  rápida,  gracias  á  los  numerosos  sirvientes  elegante-^ 
mente  vestidos  de  kaflanes  con  amplios  pollerines,  y  cadena  de 
plata: — no  se  recibe  numero  alguno  como  en  los  guarda-rop^s 
de  teatros  y  bailes,  sino  que  al  bajar,  los  sirvientes  con  destreza 
admirable  y  sin  equivocarse,  buscan  entre  los  cientos  de  piel<!s 
la  que  corresponde— y  jamás  se  equivocan.  Las  escaleras  gene- 
ralmente son  soberbias,  y  al  entrar  al  primer  vestíbulo  superior, 
se  vé  uno  rodeado  por  uua  legión  de  mozos  vestidos  de  blanco 
de  pies  á  cabeza,  con  sus  largas  barbas  rubias  destacándose  so- 
bre la  blusa  flotante  y  ceñida  á  la  cintura  por  fajas  rojas  de  las 
(pie  pende  el  tirabuzón  y  otros  atributos  del  oficio,  con  anchos 
pantalones  «de  campana,»  y  la  eterna  servilleta  blanca  debajo 
del  brazo.  No  deja  de  sorprender  algo  esta  ausencia  completa  de 
fracs,  como  en  el  resto  de  Europa,  6  de  las  típicas  chaquetillas 
negras  y  grandes  delantales,  como  en  los  cafés  de  París  ó  Viena. 
Los  salones  son  blancos,  con  artesonados  de  madera,  con  cor- 
tinas punzóes  y  los  divanes  de  terciopelo  del  mismo  color.  En  los 
principales  una  de  las  paredes  desaparece  tras  un  inmenso  órga- 
no colosaT,  completamente  distinto  de  los  afamados  de  Berna  y 
de  Haariem,  pero  sumamente  complicado  y  tocado  generalmente 
nó  por  un  organista,  virtuose  en  el  difícil  arte  de  Bach,  sino— por 
una  sencilla  maquinaria,  como  la  de  esa  turba  de  organillos  ifa- 
liaaos  con  los  que  acostumbran  acompañar  su  presencia  en  el 
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extranjero,  los  hijos  de  la  bella  Ñapóles.  Pero  los  órganos  de 
los  traktirs  moscovitas  constituyen  un  lujo  bien  caro,  pues  su  va- 
lor mínimo  varía  de  50  á  6o,t>oo  rublos,  y  hay  algunos  estable- 
cimientos *^  como  el  Eremitage  —  en  que  el  número  áf.  órganos 
representa  por  sí  solo  un  fuerte  capital.  Las  mesas,  rodeadas 
por  anchos  y  mullidos  divanes,  están  generalmente  separadas 
unas  de  otras  por  elegantes  barandas  de  madera,  torneadas  y  for- 
radas en  terciopelo  rojo,  pues  sirven  de  respaldo  á  los  asientos. 
Las  arañas  de  gas  son  magníficas  por  h  combinación  de  la  luz 
que,  por  un  sistema  análogo  al  del  Teatro,  parece  salir  de  estre- 
llas incrustadas  entre  los  artesonados  del  techo,  esparciendo  por 
lo$  ámbitos  del  salón  una  claridad  suave  é  igual. 

^  La  concurrencia  á  todas  horas  es  enorme,  pero  sobre  todo  á 
U  tarde.  Puede  decirse  que  el  Eremitage  es  el  lugar  preferido 
de  la  alta  sociedad,  el  4(Bolschóí  Moskowski»,  de  militares, 
burgueses,  ect.;  y  el  «Patrikejew»,  délos  comerciantes. 

.  Una  de  las  particularidades  de  los  traktirs  es  el  colosal  mos- 
trador que  se.enpuentrjt  en  todo  un  costado  del  primer  salón  á 
la  entrad?..:  .En .ese  mostrador  se  vi  una  colección  variadísima 
d^  platos^  fríos,  salados  casi  todos,  especies  de  aperitivos,  coma 
el  exquisito  haviar,  arenques  sumamente  salados)  y  otras  cosas 
por  tl:^§tilp..  -.  Ningún  ruso  se  sienta  á  la  mesa  sin  acercarse  al 
mostrador  antes,  á  fin  de  tomar  una  colación  preliminar  que  lla- 
man ^.saküska»,  y  que  consiste  en  algunas  rebanadas  de  «ka- 
viar»,  rociado  con  dos.  ó  tres  copas  de  «wodtka»  ó  acompaña- 
do de;  «kiyas»,  Al  principií>«sBftstóme  acostumbrarme  á  .esa 
costumbre,  tanto  más  cuanto  que  jbá^Kneralniente  acompañadp 
por  algún  moscovita,  y  era  forzoso  haceNíp'"^^  t\\o%,  en  lo  que 
son  muy  exigentes  :  así  no  admiten  se  tom^l*  fuertísimo  ^v^oá- 
ika  »  á  tragos,  sino  que  es  preciso  hactrlo  d^t  sorbo,  para  lo 
que,  la  verdad  sea  dicha,  es  menester  tener  bienÍP'^'^*^^  '^  ^^" 
ganta. 
La  comida,  en. seguida,  es  en  extremo  agradabl»  P""  '^ 
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Órganos  continuamente  tocan  trozos  de  óperas  nacionales  de 
Glinka,  de  Rubinstein  y  otros,  y  melodías  populares,  alternan- 
do á  veces  con  la  grave  música  alemana,  la  alegre  italiana  ó  la 
tijera  francesa.  El  servicio  es  maravillosamente  rápido,  pues 
aquellos  blancos  mozos  son  diestros  hasta  lo  increíble,  y  creo 
adivinan  el  pensamiento :  en  ninguna  parte  de  Europa  he  ob- 
servado igual  presteza,  discreción  y  habilidad.  La  cocina  rusa 
una  vez  que  se  ha  acostumbrado  á  ella  el  paladar,  es  variada. y 
agradable.  Trabajo  cuesta  al  principio  habituarse  á  la  sopa 
stschi  6  borstchf  pero  yo  debo  confesar  que  la  encontré  excelente: 
viene  después  el  famoso  sterUt  que,  cuando  aun  no  habían  ierro- 
carriles,  era  traído  desde  el  Volga  en  tinajas  cuya  agua  renova* 
bao  sin  cesar  batallones  de  mujicksy  lo  que  hacía  ascender  el  pre* 
cío  de  cada  pescado  á  millares  de  rublos:  hoy,  gracias  al  tren, 
se  trae  en  pocas  horas  y  vale  solo  algunas  decenas — en  lugar  de 
los  antiguos  millares.  No  me  es  posible,  sin  embargo,  entrar  en 
el  análisis  gastronómico  de  los  distintos  platos  de  la  cocina  nacio- 
nal, tarea  digna,  con  todo,  de  la  pluma  de  algún  Brillat-Savarin 
ruso.  Sé  solo  decir  que  las  salsas  son  exquisitas  á  pesar  del  abu- 
so de  lo  dulce;  que  los  postres  y  confituras  descuellan  por  su 
magnificencia  y  clases  diversas;  y  que  debe  preferirse  al  café — 
que,  por  desgracia,  está  lejos  aquí  de  ser  mokay — el  té  nacional 
con  rebanadas  de  limón.  En  ninguna  parte  de  Europa,— ni  en 
Holanda  ó  Inglaterra  á  pesar  de  sus  relaciones  con  la  China — se 
toma  un  té  tan  delicado  como  en  Rusia,  y  la  razón  es  sencilla: 
lo  traen  por  tierra  en  largas  caravanas,  y  como  es  relativamente 
caro,  no  pueden  traer  sino  las  hojas  más  escogidas  de  la  cosecha 
—y,  sea  el  viaje  por  Siberia,  sea  otra  razón,  el  hecho  es  que  es 
muy  superior  al  que  traen  por  mar  los  cargamentos  ingleses.  En 
Moscou,  los  establecimientx>s  donde  se  vende  el  «té  de  caravanas» 
no  se  ocupan  sino  de  la  venta  de  ese  artículo,  y  tienen  general- 
mente el  mayor  lujo  :  entre  ellos  descuella  el  de  Popoff  en  la 
Kosnetzhi  Most, 
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Tretiakoff  que  es  la  más  completa  en  su  género  que  conozco:  solo 
visitando  esta  última  galería  se  puede^  en  realidad^  juzgar  del 
arte  ruso,  cuyo  carácter  es  completamente  distinto  del  de  las  es- 
cuelas flamenca,  italiana,  alemana,  francesa  ó  española,  teniendo 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  tendencia  actual  de  la  Aca- 
demia de  Dusseldorf. 

Pero  la  parte  más  importante  del  establecimiento  es  sin  duda 
alguna,  el  museo  etnográfico  Dascbkoff.  Se  compone :  ¿i— <le 
la  parte  general ;  b — de  lo  exclusivamente  nacional ;  c^  de  la 
parte  fotográfica  que  completa  las  deficiencias -de  las  dos  anterio- 
res ;  d — de  la  de  trajes,  que  comprende  todos  los  que  usan  los 
ptieUos  de  raza  eslava  ;  e— de  la  arqueología  eslava  ;  / — de  la 
parte  de  modelos  de  casas,  instrumentos  y  objetos  que  usa  la  raza 
eslava.  Nada  es  más  interesante  que  el  estudio  de  este  museo. 
En  una  serie  de  salas,  altas  y  bajas,  se  ven,  en  manequíes  de  ta- 
maño natural  ó  figuras  de  cera,  vestidos  con  los  trajes  típicos  de 
cada  raza  ó  cada  localidad,  á  los  representantes  de  todos  bs 
pueblos  del  orbe  en  general,  y  soSre  todo — en  esto  estriba  el 
valor  especialísimo  del  museo — de  las  razas  eslavas  en  sus  más 
diversas  ramificaciones.  Sistemáticamenie  ordenados  están, 
además,  los  representantes— hombres  y  mujeres — de  los  habi- 
tantes de  las  diversas  provincias  del  Imperio. 

Bajo  este  segundo  aspecto  nada  puede  dar  idea  mejor  m  más 
exacta  de  lo  que  es  la  Rusia  y  de  las  diversas  razas  que  compo- 
nen sus  100  millones  de  habitantes,  que  pertenecen  á  todos  los 
matices  posibles  de  la  civilización,  desde  los  ultra-refinados, 
hasta  los  salvajes  más  al^yectos.  Qué  confusión  de  razas  !  Al 
lado  del  «kolushde»  de  laisla  Sitka,  el  «aleuta»,  el  «syrjá&o», 
ó  el  «tschuktsche»;  junto  con  el  «ruso  grande)^,  el  «jakuta»,  el 
«orotScbano»,  el  «premier»  ó  el  «wotjáko»;  más  allá  el  «burato», 
el  «tscberemissa,  ó  una  velada  «tártara»  de  Kasan;  después  el 
«nordwino»,  el  «kirgiz»  de  Siberia  ó  de  Orenburg,  el  «tschu- 
wascho»  del^  Volga,  el  «tunguso»  ó  el  «baschkiro>;  codeándose 
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cooel  «kalmuko»  ó  «turcamo»,  una  v^gitana»  ó  un  «cosaco;  «cerca 
de  un  «tártaros  de  Crimea,  un  «sarto»,  un  «karaima;!^  ó  un  «tu- 
schino»; siguen  «armeniosi^,  «tscherckesses)>,  «colonos  alemanesa 
de  Ssaratoífj  y  las  vanadas  razas  del  Ciucaso:  «grusinos»,  «mín- 
gielios»,  etc. ;  delante  de  un  «kurdo»,  una  mujer  del  Daghestan  ; 
«gurios»^  «polacos»,  «masuros».  «pequeno-rusos»  y  «malo- 
tusos»  siguen  á  «tschumakos»,  «moldavos»,  «blanco-rusos»  y 
«malo-rusos»;  más  allá  un  «samojedo»,  «ostjako»/ «finlandés», 
«ecthno»,  «letto»  ó  «lituano»  al  lado  de  un  «shmudo»^  un 
«judío  talmudista»  ó  «karaita»;  «ruthenos»,  «tscheckos»  oriun- 
dos de  Bohemia,  «slowakos»,  y  «granítscharos»  junto  con  des- 
cendientes ó  colonos  «serbios»,  «montenegrinos»,  «búlgaros», 
«rumanos»,  y  «valacosi^;  «slowanos»  del  Sieiermark»  y  «hor- 
vatos»  cerca  de  «bocchesesy  y  «madgyares»,  por  último,  después 
de  «persas»,  «turcos»  y  «chinos»  están  los  «hindüs»  de  Bakú, 
los  .que  en  el  Imperio  ruso  representan  á  los  antiguos  adorado- 
res del  fuego.  Además,  los  descendientes  de  colonos  «holan- 
deses», «ingleses)»,  «escoceses»,  «italianos»,  «franceses»  y  aun 
«turcos»  y  «griegos».  Y  para  completar  este  cuadro  imponente 
de  tanta  raza  distinta,  hay  en  una  sala  adyacente,  70  modelos 
de  las  distintas  construcciones  de  casas  entre  los  pueblos  esla- 
vos, 172  instrumentos  diversos  de  música  en  uso  entre  ellos, 
297  modelos  de  objetos  para  agricultura  que  emplean  según  la 
localidad  á  que  pertenecen  y  1 ,094  utensilios  de  uso  indispensa- 
ble en  la  vida  diaria. . .  Una  visita,  pues,  á  ese  museo  basta 
para  dar  idea  de  la  importancia  colosal  de  este  Imperio  inmenso, 
que  encierra  mundos  tan  distintos  y  todas  las  variedades  posi- 
bles de  razas,  religiones  y  costumbres.  Ninguna  otra  nación 
del  mundo  tiene  á  su  servicio  razas  tan  diversas,  aptitudes  en 
todos  los  ramos  de  la  actividad  humana,  en  todas  las  escalas  de 
la  sociabilidad,  en  todas  las  formas  de  cultura. 

Ahora  bien,  en  las  salas  adyacentes  está  reunida   una  colec- 
ción análoga  de  todas  las  ramificaciones  de  la  raza  eslava  y  que 
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se  encuentran  fuera  de  las  fronteras  políticas  del  Inoperio.  De 
ahí  que  para  la  Rusia  la  cuestión  de  fronteras  en  Occidente  no 
sea  una  cuestión  geográñca,  buscando  límites  arcifiaios,  sino 
una  cuestión  etnográfica,  de  comunidad  de  razas  y  de  aspira- 
ciones. Esa  es  la  razón  de  ser,  más  ó  menos  justificada,  más  ó 
menos  ilusoria,  del  movimiento  pauslavita  en  Rusia,  que  llevd 
al  país  á  la  guerra  de  1 887  contra  la  Turquía  en  defensa  de  los 
oprimidos  búlgaros,  hermanos  desheredados  de  la  raza  eslava. 
Cierto  es  que  si  se  examina  más  de  cerca  la  cuestión,  quizi  se 
encuentren  entre  las  diversas  ramificaciones  de  la  raza  eslava 
antagonismos  más  profundos  que  entre  pueblos  de  razas  rivales, 
pero  el  hecho  es  que  en  este  país  el  paulavismo  es  cuestión  de 
«patrioterismo»,  y  de  grado  ó  por  fuerza,  so  color  de  protec- 
ción, se  quiere  cobijar  bajo  la  doble  águila  rusa  á  todas  las 
fracciones  dispersas  del  tronco  eslavo. 

Si  se  reflexiona  que  en  sus  21.712,2^0  kilom.  cuad.  tiene  la 
Rusia  1 00.  ^72,562  habitantes,  de  ios  cuales  9.000,000  pertene- 
cen á  las  distintas  razas  asiáticas,  3.000,000  son  judíos,  2.000,000 
tártaros,  3.500,000  finlandeses,  tapones,  etc.,  1.000,000  ale- 
manes, y — 75.ouo,ouü  representan  las  diversas  ramis  de  la  raza 
eslava,  se  comprende  en  el  acto  la  positiva  importancia  del  mo- 
vimiento panslavita  en  el  Imperio.  Kii  presencia  de  esas  cifr-js 
colosales,  parece  dificil  explicarse  el  ardor  extraordinario  de  otra 
propaganda  poderosa,  distinta  del  panblavismo,  pero  quizá  con- 
verjenle  con  él :  del  movimimiento  eslavófilo.  Es  aquí,  en  Mos- 
cou mismo^  donde  esta  el  centro  de  ei>a  agitación  que  si  bien 
hoy  pasajeramente  tiene  como  béte  noire  al  germanismo,  sus  ten- 
denciíis  finales  son  de  mucha  mayor  importancia  y  afectan  quizá 
la  solución  de  los  problemas  más  capitales  del  porvenir  del  país. 

No  es  mi  intención  tratar  en  este  lugar  de  una  manera  dete- 
nida esta  grave  cuestión,  acerca  de  la  cual  tanto  he  oído  aquí  en 
mi  breve  permanencia.  Pero  la  mayor  parte  de  las  personas  con 
quienes  he  conservado  sobre  el  particular  pertenecen  al  mundo 
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académico.  Distinguiendo  entre  eslavófilos  y  panslavitas,  entre 
las  fracciones  encabezadas  por  Aksákoff  y  Kátkoff,  se  han  de- 
mostrado siempre  apasionados  contre  este  último  : — pocos  díns 
antes  de  llegar  yo  á  este  ciudad,  ^oo  estudiantes  habían  llevado 
Á  cabo  una  manifestación  ruidosa  contra  Kátkoff,  que  le  hi/o 
abandonar  precipitadamente  á  Moscou ;  la  polic'a  intervino,  y 
aún  continúan  70  presos ! 

La  sociedad  moscovita,  la  juventud  académica,  las  altas  cla- 
ses rusas— 4  del  antiguo  molde  i^ — ,  son  eminentemente  eslavófi- 
las.  Valientemente  representadas  en  la  prensa,  teniendo  de  su 
parte  al  patriotismo  nacional  y  las  simpatías  del  czar  actual,  pue- 
de decirse  que  su  cruzada  gana  cada  día  más  terreno  y  que  su 
influencia,  sensible  ya  en  las  esferas  del  gobierno, — p.  e.  es  co- 
nocida la  participación  del  general  Ignatieff  y  de  Kátkoff  en  el 
célebre  manifiesto  de  Alejandro  III  (29  de  abril  1 881)— cada  día 
es  más  omnipotente. 

Indudablemente  la  bandera  que  enarbolan  tiene  que  ser  sim- 
pática para  todo  ruso  patriota.  Profesan  por  máxima  que  la 
Rusia  solo  podrá  ser  grande  cuando  se  resuelva  á  ser  rusa,  y  no 
pálido  trasunto  de  Alemania  ó  Francia;  cuando  [sus  destinos  y 
sus  puestos  estén  en  manos  de  rusos  y  nó  en  la  de  extrangeros, 
y  cuando,  finalmente,  su  política  sea  rusa  y  no  europea.  De 
ahí  que  se  predique  la  excelencia  de  las  viejas  costumbres,  de  las 
instituciones  y  de  las  cosas  naciona'es.  Cada  nación  del  mundo 
debe  tener  su  fisonomía  especial,  y  bajo  este  punto  de  vista  nada 
más  justo  que  el  de  tratar  de  hacer  rusa  á  la  Rusia.  En  este 
vasto  Imperio,  las  razas  alejadas  de  los  centros  tienen  poca  co- 
nexión con  el  espíritu  nacional ;  la  masa  del  pueblo,  acostum- 
brada al  yugo  secular  de  la  gleba,  es  indiferente  á  los  destinos  del 
país  y  estos  se  encuentran  exclusivamente  en  manos  de  las  clases 
elevadas,  que,  además  de  ser  una  pequeña  minoría  numérica, 
tienen  el  gran  inconveniente  de  profesar  desde  antaño  un  origi- 
nal desden  por  las  cosas  de  caráter  nacional  y  un  singular  apego 
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por  lodo  lo  que  óslenla  el  .sello  del  extranjerismo.  De  ahí  que 
la  historia  moderna  rusa  sea,  en  gran  parte,  solo  el  eco  apagado 
de  la  ¡nHuencia  de  oíros  país.cs  europeos.  En  lodo  el  país  las 
clases  elevadas  son  más  francesas  que  rusas;  la  administración, 
el  comercio  y  la  instrucción,  más  alemanes  qtie  lusas;  en  una 
palabra,  todo  se  extranjeriza  en  Rusia.  ¿Qué  ha  resultado  de 
ahí?  Que  toda  la  organización  administrativa,  la  legislación  mií- 
ma,  las  reformas  que  en  cualquier  ramo  se  introducen  hacen  y.^ 
dos  siglos,  sean  estrnñas  á  la  índole  nacional,  adectiadas  quizá 
para  otros  pueblos,  pero  iniíiiles  para  el  ruso,  por  ctiya  razón  loa 
más  generosos  esfuerzos  se  esterilizan.  <^  La  Rusia  p.ira  los 
rusos!  » — he  ahí,  pues,  la  divisa  del  movimiento  eslavófilo. 

He  oído,  entre  las  diversas  apologías  de  esta  tendencia,  una, 
indirecta  aunque  elocuente,  aseverando  que  no  solo  la  historia  y 
la  filosofía  confirman  aquellas  teorías,  sino  que  la  estadística  mis- 
ma se  encarga,  económicamente  hablando,  de  probarlas,  aún 
cuando — ¡  cosa  rara  ! — la  demostración  deba  buscarse  en  los  da- 
los publicados  por  esas  miomas  clases.  Así,  p.  e.  si  se  compul- 
san los  cuadros  estadísticos  relativos  á  la  sección  de  pasaportes 
ft onterizos,  y  &e  les  estudia  circunscribiéndolos  á  los  viajeros 
rusos,  se  llega  á  resultados  imprevistos  para  el  más  perspicaz. 
En  efecto:  desde  1857,  época  en  que  se  suprimió  el  famoso  im- 
puesto de  ^00  rublos  á  cada  luso  que  salía  del  país — hasta  1876, 
pariieron  para  el  extranjero  2.019,^78  rusos,  de  los  cuales 
453,287  lijaron  definiíivamente  su  residendia  fuera  del  Imperio. 
De  1877  á  18S1  salieron  de  Rusia  ^,007,24^  nacionales,  de  los 
cuales  ^89,6^5  siguieron  el  ejemplo  anteiior,  estableciéndose  en 
París,  Niza,  Badén,  etc.  Ahora  bien,  como  en  su  inmensa  ma- 
yoría esos  rusos  pertenecen  á  las  c'ases  elevadas,  únicas  que 
disponen  de  medios  suficientes  para  poder  hacer  esos  viajes,  re- 
sulta que  aquellos,  por  lo  menoí,  gastan  fuera  de  su  país  sus 
cuaniiosas  rentas— jv  cuántos  no  despilfarran  sus  inmensos  ca- 
pitales ^ — produciendo  un  perjuicio  económico  serio.     Tomando 


UN   VIAJF  A  PUSI\  ^1 

el  úliimo  peí  iodo  1877-1881,  y  deduciendo  el  2  %  por  muertos, 
desaparecidos,  etc.,  de  los  ^80,0^^  rusos  que  definitivamente  se 
han  resuelto  i  \ivir  ié¡os  de  su  pdtria,  lesulta  que  el  país  ha 
perdido  en  esos  ^  años,  ^  ^0,000  miembros  de  su  aristocracia  in- 
struida y  rica.  Pues  bien,  suponiendo  que  cada  uno  de  esos 
rusos  gasta — como  minimum,  y  cualquiera  que  conozca  la  vida 
en  Europa  confesará  que  el  cálculo  es  bajísimo — 1,000  rublos 
anuales,  cada  año  la  Rusia  pierde  ^^o  millones  de  rublos,  suma 
realmente  colosaí.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  aquellos  rusos 
tienen  rentas  considerables  y  que  viven  rumbosamente  en  las 
ciudades  más  á  la  moda — esto  e<2,  más  caras — de  la  Europa,  se 
comprende  que  sus  gastos  anuales  no  pueden  bajar  de  5,  10  y 
más  miles  de  rublos.  Anualmente,  pues,  pierde  la  Rusia  500 
millones  de  rublos  que  su  aristocracia  gasta  en  el  estrangero. 

Esas  cifras  son  oficiales  y  exactas,  puesto  que  las  inspira  un 
interés  fiscal,  y  tan  es  así  que  se  trata  ahora  de  restablecer  el 
impuesto  de  salida.  Los  eslavófilos  atribuyen  tan  solo  á  esos 
cálculos  un  mérito  secundario,  considerando  que  el  mal  serio 
está  recien  en  la  consecuencia  de  ese  orden  de  cosas.  Esas 
clases  elevadas,  educadas  desde  su  niñe?.  en  una  a 1 111  ósff:ra  fran- 
cesa ó  alemana,  á  causa  de  los  viajes  y  de  las  prolongadas  re- 
sidencias en  elextrangero;  se  saturan  de  ideas,  teorías  y  princi- 
pios que,  de  vuelta  á  su  país,  con  la  mejor  voluntad  posible, 
tratan  de  aplicar  prácticamente,  sin  tener  en  cuenta  la  diversi- 
dad de  raza,  índole,  tradiciones  y  costumbres.  De  ahí  que,  ac- 
tuando so!o  esas  clases  sociales  en  la  política,  administración, 
etc.,  la  organización,  las  reformas,  las  leyes  de  Rusia  no  sean 
rusas,  sino  francesas,  alemanas,  6 — en  úliima  irsis — extrange- 
ras. 

El  movimiento  eslavófilo,  pues,  se  ha  lanzado  á  combatir  la 
influencia  extranger.i,  pero  dejándose  arrastrar  á  excesos  deplo- 
rables, como  fué  en  «>u  actual  cruzada  contra  el  germanismo. 
Las  doctrinas  que  predica   tienen   éxito   completo,  pero  exci- 
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tan  por  desgracia  el  antagonismo  de  razas  y  de  clases.  Por 
esa  razón  la  prédica  eslavfSfila  es  indirectamente,  en  el  fondo, 
revolucionaria,  y  en  esto — sin  quererlo  quizá — se  dá  la  mano 
con  el  bando  terrorista  del  nihilismo  (i)  Pero  noto  que  en  esta 
vía  tendría  que  pisar  pronto  de  areriti  candente:  con  lo  dicho, 
pues,  basta. 

Sin  embargo,  preciso  es  lener  en  cuerna  el  reverso  de  la  me- 
dalla. La  cruzada  contra  el  germanismo  se  convierte  en  ridicula 
cuando  se  reflexiona  que  los  alemanes  en  Rusia  forman  Á  penas 
la  centésima  parte  de  la  población,  y  á  esn  agitación  estaría  uno 
tentado  de  aplicar  el  dicho  shakesperiano:  much  ado  about  not^ 
hing.  Pero  lo  grave  de  esa  prédica  está  en  e!  hecho  de  pintará 
la  civilización  europea  en  decadencia,  corrompida,  inservible, 
mientras  que  ensalza  las  cualidades  vírgenes  de  la  raza  eslava  y 
sostiene  que  no  debe  contaminarse  con  el  germen  viciado  de  las 
naciones  decrépitas  de  Occidente.  Argumentos  para  sostener 
esta  tesis,  los  saca  de  todas  partes:  de  la  especialidad  del  clima; 
del  carácter  nacional,  de  su  aislamiento  secular,  de  su  fé  religio- 
sa, y  sobre  todo  de  sus  instituciones  comunales,  que,  encarna- 
das en  el  esp:'riiu  del  pueblo  desde  hacen  muchos  siglos,  resuel- 
ven los  más  insolubies  problemas  actuales,  por  ejemplo,  ^,  del 
proletariado,  b  la  posición  social  de  los  obreros,  c  el  fracciona- 
miento de  la  propiedad,  etc.  Es  decir:  Rusia  entra  á  la  lid  del 
progreso,  armada  de  todas  armas,  virgen,  vigorosa,  llena  de 
cualidades  superiores...  Esa  misión  providencial  solo  podrá 
llevarse  á  cabo  si  se  dá  á  los  elementos  nacionales  la  preponde- 
rancia que  les  corresponde  y  si  se  les  salva  del  contagio  de 
un  extrangerismo  enfermizo!  De  ahí  la  ciuzada  ciega  contra 
hombres,  instituciones  y  cosas  extrangeras.  Y  como  esa  pré- 
dica tiene  á  su  favor  el  hecho  de  alhagar  las  pasiones  nacionales, 


Cy    Acerca  de  las  tendencias  del  nihilismo,  véase  (\ufva  'T{evbta  x.  I.  p.  435-47$. 
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de  exaltar  el  patriotismo  de  las  masas^  y  sobre  todo^  de  iocitar  á 
lospjwsiiios — es  decir,  á  las  41$  partes  de  la  nación — contra  los 
extraogeros  cuya  concurrencia  sienten  de  cerca ^  se  concibe  có* 
mo,  á  los  ajos  de  algunos  sinceros  patriotas,  esa  cruzada  puede 
ser  perniciosa,  porque  precipita  inconscientemente  al  pueblo  en 
una  séiia  revolución  para  la  cual  no  hay  nada  preparado.  No 
se  tache  esto  de  exagerado.  El  pueblo,  por  ejemplo,  espera 
siempre  nuevas  reparticiones  de  tierras,  y  todo  lo  malo  que  le 
pasa  lo  atribuye  ciegamente  á  la  burocracia,  encarnada  en  el 
njemez  ó  extrangero — roas  bien:  alemán — Así  principió  poco  bá 
uaa  agitación  en  la  prensa  contra  la  influencia  maléfica  de  la 
raza  judía  (1)  y  los  paisanos — que  son  los  que  más  sufren  de  esa 
presión — tomaron  las  cosas  tan  al  pié  de  la  letra  que  son  cono- 
cidos ios  excesos  terribles  á  que  se  entregaron,  saqueando,  ma- 
tando é  incendiando! 

Pero  para  el  éxito  de  una  reforma  fundamental  en  Rusia  es 
necesario  preparar  los  elementos  indispensables,  uno  de  ¡os  cua- 
les— el  más  importante  quizá — es  la  conveniente  y  profusa  distri- 
bución de  la  enseñanza  en  el  pueblo.  La  fracción  sensata  del 
partido  eslavófico  cree,  en  efecto,  que  todos  los  esfuerzos  re«M- 
dos  de  !a  prensa  ó  de  cualquier  otro  género,  deben  tender  á  la 
multiplicación  de  las  escuelas  primarias  y  secundarias  del  país, 
pues  la  refinada  educación  superior  de  la  actualidad  tiende  á 
formar  esas  inteligencias  artiliciales  Je  serré  cfiaude,  que  son  mi- 
núsculas minorías  en  viva  oposición  con  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo.  Ya  en  mi  artículo  anterior,  con  motivo  de  la  Univer- 
sidad de  San  Petersburgo,  se  me  había  ocurrido  la  importancia 
de  esta  cuestión.  Pero  recien  aquí  gracias  á  más  de  una  de- 
mostración elocuente,  he  venido  á  comprender  la  gravedad  del 
problema.  Así  según  los  presupuestos  del  país,  de  1873  á  1877 
la  instrucción  pública  ha  costado  al  tesoro,  término  medio  anual. 


(  )  Véase  lobre  la  agitación  anti -semítica.     y(^ut\d   JyeMiti  t.  I.  p.  41^  a  478. 
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14.365,000  rublosen  un  total  de  556.766,000,  de  1878  á  1882, 
17.219,000  en  un  total  de  672.596,000;  en  1883,  19.339,000 
en  708.871,000  y  en  el  año  actual  (1884),  están  afectados  á  ese 
gasto  19.672,000  en  721.382,000  !  Es  decir,  un  poco  más  del 
2  o|o  de  todo  el  presupuesto,  mientras  que,  por  ejemplo,  lo  mi- 
litar (Guerra  y  Marina)  representa  32^0-  Más  aún  :  analizando 
el  presupuesto  de  la  instrucción  publica,  resulta — j,  las  escuelas 
primarias  en  todo  el  Imperio  requieren  tan  solo  un  gasto  de 
4.134,000  rublos;  b,  las  de  enseñanza  secundaria,  9.246,000;  c, 
las  superiores,  4.200,000;  ¿/,  los  empleados,  2.092,000;  además, 
si  de  las  sumas  a  b  y  c  st  deducen  las  cantidades  afectadas  al  pa- 
go de  inspectores,  rectorías,  etc,  quedan  estrictamente  destina- 
dos ala  enseñanza:  d,  2.353,027;  bj  6.934,752  y  c,  4. 1 34,432:  es 
decir,  menos  de  trece  millones  en  un  presupuesto  de  19  y  medio 
ó  sean  las  dos  terceras  partes!  Y  ese  gasto,  como  se  vé,  es 
para  una  población  de  cien  millones  de  almas  diseminada  en  22 
millones  de  kilómetros  cuadrados.  Indudablemente  las  «cifras 
hablan]^  para  usar  la  enérgica  espresion  de  Rümelin — y  los  co- 
mentarios sonsupérfluos.  Con  todo,  debido  al  complicado  me- 
canismo de  la  administración  rusa,  hay  algunos  .establecimientos 
de  instrucción  técnica — por  ejemplo,  los  militares,  de  ingeniería, 
etc, — que  dependen  de  otros  ministerios,  y  que  considerándolos 
grosso  modo  costarían  al  Estado  cuando  más  9.170,000  rublos, 
que  habría  que  agregar  á  las  sumas  anteriores. 

En  cuanto  á  la  juventud  universitaria,  por  razones  que  sería 
largo  desarrollar  aquí,  puede  decirse  que  es  manifiestamente  hos- 
til al  gobierno.  Hacen  pocas  semanas,  con  motivo  del  centenario 
de  la  Universidad  de  Kieff,  los  estudiantes  de  aquella  ciudad  se 
entregaron  á  excesos  tales  que  el  gobierno  ha  hecho  suspender 
los  cursos  y  expulsar  á  la  mitad  de  los  alumnos.  En  San  Peters- 
burgo,  no  solo  ha  limitado  el  número  de  estudiantes,  sino  que 
ahora  les  vá  á  imponer  el  uso  de  uniforme.  Ya  he  hablado  antes 
de  la  prisión  de  muchos  estudiantes  de  Moscou  hace  poco. 
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La  Universidad  de  esta  ciudad,  acerca  de  cuya  influencia  en 
la  vida  nacional  me  ocuparé  después,  tiene  hoy  52  profesores 
oTiciaies  y  21  libres,  que  ensenan;— u,  Filología;  /',  Filosofía;  c, 
Teología;  J,  Matemáticas;  f,  Ciencias  Naturales;  /,  Mecidina; 
,^%  Jarisprudencia.  Los  estudiantes  son  2,700.  Pero  nadie  diría 
({ue  soo  tantos:  dá  pena  verles  andar  mustios,  sin  tener  eotre 
ellos  ni  sombra  de  esa  fuerte  cohesión  académica  que  ha  hecho 
de  las  Universidades  de  Alemania  la  verdadera  alma  mater  de 
aquel  país. 

Ya  este  artículo  ha  tomado  tales  proporciones  que  debo  reser- 
var para  otro  lo  relativo  á  los  estudiantes  y  á  la  Universidad  de 
Moscou.  Quiero,  sin  embargo,  referir  un  hecho  característico, 
que  bastará  para  dar  idea  del  espíritu  que  reina  entre  la  juven- 
tud. El  nihilismo  filosófico  los  cuenta  casi  á  todos  entre  sus 
adeptos  y  en  su  mayoría  están  afiliados  á  sociedades  secretas, 
tanto  más  omnipotentes  cuanto  mayor  es  el  misterio  de  que  se 
rodean  para  escapar  á  la  Policía  :  de  ahí  una  especie  de  exalta- 
ción enfermiza  entre  los  estudiantes.  El  hecho  referido,  que  no 
dudo  sea  exacto— los  diarios  en  Rusia  no  pueden  hablar  de  esto 
bajo  pretexto  alguno — es  el  siguiente:  uno  de  ellos,  asustado  por 
lo*  que  había  visto,  delató  A  la  Policía  á  algunos  compañeros 
complicados  en  una  manifestación  subversiva;  el  comité  secreto 
de  la  sociedad  á  que  pertenecía,  al  estilo  del  terrorista  del  nihi- 
lismo, lo  juzgó,  sentenciólo  á  muerte  y  le  comunicó  la  sentencia: 
\  *  el  estudiante  desesperado  pidió  protección  á  la  Policía  y  esta  lo 
encerró  en  una  fortaleza,  para  librarlo  así  de  su  suerte.  De  esto 
hacen  meses.  Ahora  bien,  hacen  pocos  días,  creyendo  el  estu- 
diante que  todo  se  habría  olvidado,  pidió  le  permitieran  ver  á  dos 
ó  tres  de  sus  mis  íntimos  amigos;  y — al  rato  de  retirarse  estos, 
caía  muerto  envenenado  de  Dna  manera  misteriosa.  «Entre  no- 
sotros, la  cuestión  es  de  vida  ó  muerte»  me  decía  el  joven  estu«- 
diante  que,  en  el  seno  de  la  intimidad,  refería  esta  historia 

Y  no  solo  los  estudiantes  están  en  ese  orden  de  ideas,  sino 
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que  más  exaltadas  aúa  son  «las  estudiantas:i^.  Desde  que  se  pe- 
netra al  terrítoriu  ruso,  llama  la  atención  el  aire  resuelto  de  las 
mujeres  de  mejor  aspecto,  que  fuman  sus  cigarrillos,  caminan, 
C'jiiversan  y  ríen  con  el  mayor  desparpajo  é  independencia.  En 
San  Petersburgo  es  frecuente  encontrar,  sobre  todo  en  WassUr 
OstroWy  mujeres,  jóv¿a^s  aun,  puritanamente  vestidas,  con  el  cabe- 
llo corto,  y  cuyos  lentes  azules  y  severas  fisonomías,  junto  con  su 
andar  varonil,  les  dan  un  aspecto  semi-femenino,  semi-mascflli- 
no:  generalmente  con  libros  en  la  mano  ó  debajo  del  brazo,  re- 
velando á  la  ligera  su  condición  de  estudiantas,  pare<:en  desdeñar 
el  recato  y  la  modestia  tradicionales  de  su  sexo,  como  sí  eso 
fuera  anticuada  gazmoñería.  Cualquiera,  después  de  haberlas 
visto  con  frecuencia,  las  cieería  más  bien  hombres  que  mujeres, 
y  á  pesar  de  la  innegable  belleza  de  muchas  ó  de  la  involuntaria 
coquetería  de  otras,  no  traen  á  la  memoria  ningún  tipo  de  mujer 
del  occidente  de  Europa,  dejando  muy  atrás  la  más  dudáz  flirta-- 
tion  de  una  despreocupada  miss  neo-yorkina.  Al  principio  cuesta 
no  poco  trabajo  acostumbrarse  á  tomar  a  lo  serio  esta  nueva 
transformación  de  la  mujer,  i  Es  está  la  solución  final  del  pro- 
blema social  tan  debatido  acerca  de  « la  emancipación  de  la  mu- 
jer)!^ P  ^'Es  compatible  con  ella  la  vida  tranquila  del  hogar,  las 
antiguas  y  veneradas  cualidades  de  la  mujer,  que  la  han  rodeado 
siempre  de  una  auréola  de  respeto  y  de  pudor  ?  Puede  que  as 
sea,  y  que  todo,  en  el  fondo,  no  sea  más  que  cuestión  de  méto- 
do. La  mujer  rusa  no  quiere  emanciparse  para  gozar  del  dolcc 
für  nientc,  ó  de  una  dudosa  libertad:  quiere  instruirse  y  de  ahí 
que  en  lo6  cursos  científicos  abunden  Untas  estudiantas.  No  les 
bastan  á  estas  las  un'versidades  é  institutos  del  Estado  :  sostie- 
nen establecimientos  privados  cuyos  cursos  tienen  celebridad 
europea,  como,  por  ejemplo,  los  de  Beiuschdf  en  San  Peters- 
burgo, y  los  de  Guerrier  y  Lubanski  en  Moscou.  La  rusa  edu- 
cida no  es  como  ciertas  inglesas  instruidas,  una  insoportable 
hluc'Stockin¿j  sino  que  tiene  y  ejerce  una  profesión  liberal.    De- 
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claro  que  siento  no  haber  tenido  ocasión  de  hacer  personalmente 

la  experiencia^  peto  he  visto  con  frecuencia  por  las  calles  tablillas 

de  médicas,  y  es  opinión  corriente  entre  los  rusos  que  son  aque> 

lias  tan  hábiles  que  su  clientela  es  extraordinaria,  porqué  á  un 

sólido  saber  unen  un  tacto,  una  delicadeza  tal  en  el  arte  de  cu- 

T3T,  y  una  tal  perspicacia  en  el  diagnóstico,  que  cada  nuevo  en- 

ferino  es  para  la  dama  m5dica  una   nueva  trompeta  de  la  fama. 

Más  sobrias  ó  más  metóticas  que  los  hombres,  tienen  necesidades 

más  modestas  y  gastan  mucho   menos,  por  cuya  razón  son  más 

moderadas  en  sus  precios,  causa  que  quizá  influye  en  el  aumento 

de  la  clientela. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  á  pesar  de  que  el  gobierno  parece 
no  favorecer  mucho  esta  solución  del  problema,  tiene  ella  la 
ventaja  de  haber  independizado  á  la  mujer  y  de  haberla  abierto 
las  puertas  de  casi  todas  las  profesiones  liberales  y  de  muchos 
oficios.  Hoy  en  Rusia  la  mujer,  que,  voluntaria  ó  involuntaria- 
mente, prefiera  quedar  soltera  toda  su  vida,  no  está  condenada  á 
un  papel  secundario  y  siempre  difícil  al  abrigo  de  parientes  más  6 
menos  cercanos  y  masó  menos agri-dulces:  la  católica  devota  de 
Santa  Catalina  ó  la  protestante  spinster,  gozan  de  completa  inde- 
pedencia  y  pueden  ordenar  su  vida  como  mejor  les  plazca,  te- 
niendo en  sociedad  la  misma*  consideración  de  la  mujer  casada. 
Sin  embargo — lo  refiero  tai  cual  lo  he  oído — los  moscovitas  pare- 
cen algo  incrédulos  respecto  al  éxito  íinal  del  movimiento,  pues 
familiarmente  llaman  nihilistas  á  las  «  mujeres  emancipadas  v. . . 
En  el  mundo  académico  como  en  las  altas  clases  sociale:;  rei- 
nan las  teorías  máí  avanzadas  en  ciencias  comr)  en  lileraiiira,  en 
arte  como  en  religión.  A  este  respecto,  bien  puede  decirse  que 
la  tolerancia  existente  raya  en  la  indiferencia.  Sin  embargo,  reli- 
gión y  patria  son  en  Rusia  dos  conceptos  indisolublemente  uni- 
dos, y  no  solo  los  venera  así  el  pueblo,  sino  la  misma  sociedad  y 
hasta  el  gobierno.  ¿  En  qué  país,  por  ejemplo,  para  conmemorar 
el  más  grande  hecho  de  patriotismo  nacional,  se  ha  levantado  un 
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monumento  de  las  condiciones  y  del  significado  del  soberbio 
templo  Chram  Christa  Sspassiteljúy  de  que  con  razón  se  enorgu- 
llece Moscou  í*  Esa  iglesia  espléndida  en  su  conjunto  y  en  sus 
detalles,  es  una  encamación  eterna  de  la  religión,  de  la  política 
y  del  pattiotismo  de  la  Rusia.  Terminada  hacen  recien  dos  años 
(1882)  y  abierta  hace  muy  poco  al  público,  pues  aun  faltan  algu- 
nos detalles  insignificantes,  conmemora  el  levantamiento  popular 
de  1812  contra  la  invasión  frances.i. 

El  vencedor  de  Napoleón,  Alejandro  I,  decidió  elevar  un  mo- 
numento que  sobrepasara  en  esplendor  á  todos  los  demás  cono- 
cidos; perO)  debido  á  una  mala  elección  de  lugar,  se  trabajó  9 
años  en  vano,  debiendo  abandonar  el  primer  plano  después  de 
haber  gastado  4  '2  millones  de  rublos.  Nicolás  I  y  Alejandro  II 
volvieron  á  emprender  la  obra  bajo  un  nuevo  plan  y  en  sitio  más 
apropiado.  En  una  palabaa,  se  ha  trabajado  desde  1818  hasta 
1882,  y  se  han  gastado  más  de  25  millones  de  rublos.  Y  aun 
cuando,  además  de  pequeños  detalles  del  interior,  falta  aun  la 
conclusión  de  la  esplanada  de  la  altísima  colina  sobre  la  cual  se 
eleva  la  iglesia,  de  la  monumental  verja  de  hierro  que  debe  ro- 
dearla, y  de  los  obeliscos  hechos  con  cañones  franceses  y  de  las 
estatuas  de  los  héroes  de  1812,  puede,  sin  embargo,  juzgarse  de 
la  obra  colosal  que  perpetuará  en  los  siglos  el  recuerdo  del  hecho 
más  glorioso  del  patriotismo  ruso. 

Por  dp  pronto  esta  iglesia  es  el  monumento  byzaniino  más  lur 
joso  y  más  deslumbrador  que  existe  en  el  mundo  artodojo  g: eco- 
ruso.  Situado  en  la  cumbre  de  una  de  las  colinas  más  altas,  á 
un  costado  del  Kreml  y  de  la  Kitaip^orody  se  levanta  lO)  metros 
en  los  aires  en  forma  de  una  doble  cruz  griega,  toda  de  piedra  y 
metal,  coronada  por  cinco  cúpulas  que  parecen  descansar  sobre 
tambores  gigantezcos.  Visible  de  lodos  los  puntos  de  la  ciudad, 
el  reciente  y  riqtiísimo  dorado — de  oro  de  imperiahs — brilla  con 
resplandor  increíble,  y  rr  cuerda  á  todos  los  que  se  encuentran 
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dentro  del  radio  de  sus  rayos  que  allí  está  el  templo  de  la  gloría 
nisa,  el  Panteón  de  los  héroes  nacionales. 

L3S  predes  esteriores  son  de  granito  rojo-oscuro  de  Finlaii- 
'día  en  la  parte  inferior,  y  de  mármol   b'anco  en  la  superior:  )6 
columnas  magníficas,  cubiertas  de  mármol^  sostienen  los  4  pór- 
ticos laterales,  á  los  que  se  sube  por  1  $  imponentes  y  anchísinnos 
escalones  de  granito.    Cada  una  de  las  4  pequeñas  cúpulas  son 
campanarios  que  asombran^  pues  la  que  menos  tiene  i  ]  campanas, 
de  las  cuales  la  menor  pesa  27,000  kilogr.:    una  balustrada  do- 
rada une  á  dichas  cúpulas,  formando  una  especie  de  cintura  al 
tnagestuoso  tambor  sobre  el  cual  reposa  la  gran  cúpula  central, 
que  domina  al  inmenso  edificio,  le   dá  una  elegancia   y  esbeltez 
singulares,  y  apaga  con  el  brillo  de  su  oro  la  luz  refleja  de  las 
otras  iglesias  de  Moscou:  la  colosal  cruz  dorada  que  se  eleva  so- 
bre aquella  cúpula  es  de  toda  la  ciudad   lo  que  se  encuentra  á 
mayor  altura.    Pero  es  esto  nada  :  los  frontispicios  y  la  parte 
inferior  de  las  paredes  exteriores  están  adornados  con  esculturas 
representando  las  batallas  y  acontecimientos  de   la  guerra  de 
1S12,  por  los  santos  de  los  días  en  qui-  tuvieron  lugar  los  en- 
cuentros capitales:  por  ejemplo,  San  Sergio — 6  de  octubre — por 
la  batalla  de  Lejpzií^;  San  L.uiro  — 18  de  agosto — por  la  batalla 
de  Kulm,  etc.  Esas  esculturas  son  de  los  profesores  Laganows- 
ky  y  Ramanasoff  y  de  los  hermanos  Klodt.  Las  puertas  quedan 
entrada  al  templo,  por  el  estilo  df*  las  de  San  Isaac  en  San  Pe- 
tersburgo,  son  de  bronce  macizo,  con  escnlinras  soberbias. 

El  interior  del  templo — ()8  meirosde  largo,  47  de  ancho  y  72 
de  alto — es  simplemente  friícinador.  Li  luz  que  dan  sus  )2  al- 
tísimas ventanas  hice  mas  impon^nir  aun  la  impresión  que  se 
recibe  al  entrar  por  vez  primf^ra.  Lis  paredes  de  mármol  de  co- 
lores, el  pi^ío  de  mosaico  de  mármol  y  las  espléndidas  columnas 
de  jaspe — cada  una  de  las  cuales  vale  17,000  rublos — se  desta- 
can sobre  un  fondo  que  paree**  ser  materialmente  de  oro,  tal  es 
la  profusión  derrochadora  del  dorado  en   las  cúpulas,  en  las  pa- 
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redes,  por  do  quier.  El  ihynoita^,  todo  de  mirmol  gris  y  blan- 
co con  su^  ¡nminsis  puertas  de  plata  dorada^  se  diíerencía  del 
de  las  otras  inglesas  riis.is,  porque  tiene  la  forma  de  una  pe- 
queña capilla  salieate.  Pero  todo  ese  lujo  no  está  destinado  si- 
no á  realzar  una  serie  de  tablas  de  mármol  que  forman  una  es- 
pecie de  cintura  nivea  todo  al  derredor  de  la  nave  central:  en 
ellas,  en  letras  doradas  principiando  por  la  derecha,  se  encuentra 
primero  el  minifiesto  de  Alejandro  I  aceptando  la  guerra  á  que 
se  veía  provocado:  después  los  nombres  de  los  combates  que  se 
dieron,  de  los  regimientos  que  tomaron  parte  en  ellos,  y  de  los 
gefes  y  oficiales— de  lo  que  en  términos  militares  se  llama:  da- 
5^s— que  sucumbieron  luchando  por  su  patria;  y  por  último,  en 
la  tabla  que  concluye  la  serie  á  la  izquierda,  frente  al  manifiesto 
primero,  la  proclama  del  mismo  Alejandro  el  día  de  la  entrada 
de  los  rusos  en  Parú,  y  la  paz  de  1815!  La  impresión  que 
producen  esas  listas  doradas  sobre  mármol  blanco  en  medio  de 
tanto  fausto,  es  realmente  soberbia;  la  patria  agradecida  tras- 
mite á  las  generaciones  venideras  los  nombres  de  los  que  su^ 
pieron,  en  el  momento  del  peligro,  morir  por  ella!  De  noche, 
cuando — con  motivo  de  la  fiesta  de  algún  santo — se  prenden 
las  }, 200  bujías  de  cera  que  iluminan  su  interior,  el  efecto  es 
fantástico,  y  parece  encontrarse  uno  en  algún  palacio  encanta- 
do de  las  «mil  y  una  noches», 

Li  impresión  que  producen  estos  fistuosos  templos  rusos, 
con  el  esplenJir  byzanlino  dí"  sus  mármoles,  sus  jaspes,  mala- 
quitas; su  i  doradoi  profusos,  su  plata  y  oro  en  cantidades  insen- 
satas; y  la  fabulosa  pedreríi  de  sus  imígenfs  sagradas,  es  por 
cierto  muy  distinca  de  la  que  se  esperimenta  en  los  templos 
católicos,  sobre  todo,  en  los  que  pertenecen  al  estÜo  gótico.  Am- 
bos estilos— el  byzantíno  y  el  gótico — parecen  personificar  á  am- 
bos cultos,  y  si  el  primero  fascina  á  los  sentidos,  ahogándolos 
en  una  orgía  de  colores  y  de  rayos  luminosos,  el  segundo  impo- 
ne al  espíritu  tan  solo  por  las  proporciones  gigantescas  y  por  el 
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exclusivo  efecto  de  su  arquitectura.  ;Qué  hay  en  la  catedral 
de  Colonia^  por  ejemplor  Por  dentro  y  por  fuera^  solo  piedra. 
En  la  de  Moscou — mármoles,  bronces,  oro,  plata,  pedrerías, 
,*qué  sé  yó:  Pero  qué  diferencia!  Qué  magestad^  qué  grande- 
¿a  la  de  la  Catedral  d^  Rhin! — el  alma  se  siente  conmovida  en 
las  catedrales  góticas;  en  las  byzantinas,  los  ojos  embriagados 
por  doro,  la  luz  deslumbradora  de  las  mil  pedrerías  y  tanta, 
tanta  riqueza, — dejan  al  espíritu  frío  en  medio  de  ese  lujo. 

Esta  catedral  rusa,  sin  embargo,  es  menos  byzantina  que  las 
Giras  en  muchos  detalles.  Así,  por  ejemplo,  es  un  museo  com- 
pleto del  arte  moderno  ruso,  porqué  en  la  parte  alta  de  la  igle- 
sia, tan  espléndida  como  la  baja  y  que  encierra  á  su  turno  dos 
capillas,  la  decoración  es  compuesta  de  una  serie  de  cuadros  en- 
cargados espresamente  á  los  mis  eminentes  pintores  nacionales, 
y  en  los  cuales  se  han  gastado  varios  millones  de  rublos.  Esos 
cuadros  representan  no  solo  la  historia  del  Nuevo  y  Antiguo 
Testamento,  sino  la  de  la  iglesia  griega  y  de  la  religión  rusa  des- 
de que  fué  introducida  en  el  país.  Para  que  se  pueda  juzgar  del 
valor  de  esas  pinturas,  bastará  decir  que  están  firmadas  por 
Makowiki,  Bodarewski,  Prjamisihnikoft,  Schurikoff,  Tworos- 
chnikoff,  Ssedoff,  KranejefT,  Baschiloff  y  Ssemiradski — para  no 
mencionar  sino  los  más  notables.  La  cúpula  central,  además, 
tiene  un  fresco  colosal— costó  i  lo.ooo  rublos! — de  Markows, 
rodeado  por  un  cielo  pintado  por  Koschelefl.  En  las  paredes 
del  coro  y  al  lado  del  ¿konostas,  hay  cuadros  magníficos  de  We- 
retschagin,  Ssorokin  y  otros.  Y  por  último,  en  el  santuario 
e«tán  las  perlas  de  esa  colección,  los  soberbios  frescos  de  Nefi, 
Weretschagin  y  Ssemiradski.  Pero,  en  lugar  de  las  pinturas 
arcaicas,  severas,  secas,  siempre  iguales,  rodeada  la  cabeza  por 
una  aureola  de  orO;  con  el  cuerpo  perdido  entre  los  pliegues 
idénticos  del  traje,  con  las  caras  y  manos  pintadas  siempre  con 
la  clara  de  huevo  y  el  antiguo  barniz,  en  una  palabra,  en  lugar 
de  los  santos  que  adornan  todas  las  iglesias   greco-rusas  y  que, 
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espresíon  inmutable  del  artt*  by/.antino,  parecen  haber  sido  pia- 
lados hace  die¿  ó  quince  siglos — las  pinturas  de  esta  catedral 
son  eminentemente  modernas,  son  telas  inspiradas  por  las  que 
adornan  las  iglesias  de  Italia  ó  de  Bélgica,  son  cuadros  acaba- 
dos, obras  mientras  algunas,  alta  espresion  todas  del  arle  ruso. 
El  gusto,  como  lodas  las  cosas,  se  adapta  ó  se  pervierte  con  la 
habilidad; — desde  nuestra  llegada  á  Rusia;  en  Varsovia,  eo  W¡- 
Ina,  en  San  Petersburgo,  aquí  mismo,  todas  las  iglesias  osten- 
tan el  mismo  lausto  y  tienen  las  mismas  pinturas,  que  concluyen 
por  imponerse  á  la  imaginación  de  tal  modo  que  se  loman  ea 
inseparables  del  culto  mismo,  y  parece  que  no  puede  concebirse 
el  uno  sin  las  otras;  hasta — ¡herejía  artística  sin  duda! — esos 
cuadros  parecen  hablar  más  al  sentido  religioso,  encarnar  me- 
jor, en  la  inmutabilidad  de  su  arte  arcaico,  la  eternidad  de  los 
dogmas,  de  los  misterios  y  de  las  tradiciones  que  representan. 
De  ahí  que  al  encontrarnos  con  una  galería  moderna  de  cua- 
dros en  esta  catedral,  la  impresión  primera  fuera  de  sorpresa, 
como  si  aquellos  fueran  atribuios  del  culto  católico  colocados 
por  error  en  un  templo  griego.  Cuadros  hay — como  el  de 
Werestschagin,  El  Nacimiento]  y  el  de  Ssemiradski:  La  Cendy-^ 
que  son  verdaderas  obras  de  arte. 

Todo  en  Rusia  ha  contribuido,  pues,  á  la  magnificencia  de 
este  monumento:  los  czares,  ordenando  y  activando  su  ejecu- 
ción; la  naturaleza,  con  sus  piedras  y  metales;  la  fortuna  coa 
oro,  plata  y  pedrerías;  el  arte,  con  las  esculluras  y  pinturas  de 
los  primeros  artistas  rusos;  la  religión,  consagrando  aquel  recin- 
to para  ci.u  de  Dios;  y  el  patriotismo,  inmortalizando  el  nom- 
bre de  los   mártires  nacionales. 

El  estremo  opuesto  á  esta  catedral  lo  forman  las  sacro-santas 
iglesias  del  Kreml,  Este  es  el  atractivo  más  grande  de  Moscou  pa- 
ra la  inmensa  mayoría  de  viajeros  que  llegan  á  la  ciudad,  fati- 
gada por  la  rapidez  del  viaje,  apurada  siempre  por  el  tiempo, 
coa  sus  días  contados,  habiendo  decidido  ver  todo  lo  que  aquí 
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hay  ea  poco  tiempo,  y  sin  querer  perder  ua  minuto;  haciéndose 
llevar  á  ver  todo^  péU-meie,  las  cosas  más  incongruentes  unas 
después  de  otras,  cuadros,  iglesias,  bazares,  palacios,  jardines, 
todo,  seguQ  queden  cerca  ó  lo  indique  el  guía!  Con  el  cuer- 
po fatigado  y  el  espíritu  harto  ya  de  sensaciones  diversas,  recor- 
ren la  ciudad  como  si  cumplieran  con  un  deber,  echan  un  vista- 
zo al  monumento  ó  palacio  á  que  llegan,  leen  la  descripción  del 
gaia  ú  oyen  la  del  cicerone;  y,  satisfechos  y  puesto  que  pueden 
decir  «be  vistoi^,  se  lanzan  á  ver  otras  cosas,  y,  confundiendo 
todas  las  impresiones,  con  u.i  inmenso  mare-magnum  en  la  cabe- 
za, ante  la  cual  parecen  bailar  fantásticamente  toda  clase  de  ob- 
Íet03,  de  piisajes  de  la  naturaleza,  de  obras  de  arte  y  de  tvtti^ 
^uantiy  enfermos  ya  de  tanto  mirar  y  de  ver  tan  poco,  al  cabo  de 
dos  días  se  alejan  de  Moscou,  para  repetir  la  misma  historia  en 
cada  una  de  las  ciudades  que  les  queda  aun  por  recorrer. ...! 
Para  estos  viajeros  de  Moscou  lo  que  queda  es  el  recuerdo,  más 
ó  menos  vago,  del  Kreml, 

Quizá  por  pagar  involuntario  tributo  á  esa  mamá,  el  Kreml  ha 
sido  descrito,  estudiado  y  comentado  por  millares  de  viajeros,  en 
todas  las  lenguas  civilizadas.  Describir  al  Kremly  sin  embargo, 
es  narrar  la  historia  entera  del  pasodo,  pues  desde  el  príncipe 
Dolgwrouky  hasta  Ivan  el  Terrible,  desde  Boris  GodunolT  hasta 
Pedro  el  Grande,  ;qué  no  se  ha  dicho  de  los  czares  rusos  al  ha- 
blar del  Kreml  /  La  vida  de  los  autócratas  de  este  Imperio,  que 
cuenta  ya  más  de  1,000  años  de  existencia  bajo  el  régimen  actual, 
se  encuentra  íntimamente  ligada  con  cada  monumento,  cada 
palacio,  cada  iglesia  del /Cr^'A//.  Bautizados  y  casados  siempre 
en  la  catedral  ^iagowjaschtschinskyy  coronados  en  la  Usspemkyy 
y  enterrados  en  la  Archangehkyj  tenían  reunidas,  en  un  mismo 
patio  y  al  lado  de  su  palacio,  á  esas  tres  iglesias,  soberbias  por 
su  historia  y  sil  destino,  magníficas  por  las  riquezas  inauditas 
que  encierran. 

La  catedral  en  que  se  bautizaban   y   casaban,  con  su  piso  de 
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jaspe,  sus  fantásticas  y  estrañas  pinturas  naturales — tipos  sober- 
biamente hieiálticos  del  petrificado  arte  byzantino — ,  sus  colec- 
ciones de  reliquias  de  todos  los  santos  del  calendario,  aquella 
obra  en  que  aun  hoy  día  se  coronan,  llenas  las  paredes,  colum- 
nas y  cúpulas,  de  pinturas  murales  doradas  de  tamaño  colosal, 
visible  aun  el  lugir  sagrado  en  que  tiene  lugar  la  solemne  colo- 
cación de  la  corona  sobre  las  sienes  del  czar,  "j  ostentando  al 
derredor  de  la  nave  los  sarcófagos  de  los  patriarcas,  como  mu- 
chos testigos  de  ultra-tumba  en  aquella  ceremonia;  por  último, 
la  tercera  de  esas  catedrales,  en  la  cual  se  encuentran  las  tum- 
bas de  los  emperadores,  cubiertas  de  paño  rojo, — la  de  Ivao  el 
Terrible  tiene  paño  negro—,  y  encima  de  cada  sarcófago  el  re- 
trato, en  tamaño  natural,  del  respectivo  czar,  las  tres  resplan- 
decientes de  oro,  plata  y  pedrerías,  con  ikonostas  que  son  teso- 
ros fabulosos  de  riquezas, — tales  son  las  tres  célebres  iglesias 
del  Kremlj  que  ningún  viagero  deja  de  ver,  admirar  sus  pinturas, 
contemplar  sus  alhajas  y — algunos  quizá — verificar  los  recuer- 
dos que  las  ligan  á  la   historia  nacional. 

La  torre  han  Weliky,  magnífico  observatorio  para  ver  la 
ciudad,  tiene  á  sus  pies  la  colosal  campana :  czur-kolokol,  la 
más  grande  del  mundo — tiene  8  metros  de  alto  y  7  V^  de  an- 
cho, con  un  espesor  de  j6  y  37  cent.,  llena  de  bajo-relieves  y  es- 
culturas en  su  parte  exterior,  y  que  permite  á  20  hombres  sen- 
tarse cómodamente  en  su  interior.  Campana  inútil,  ppr  su  pues- 
to. Pero  ella,  como  el  lealro,  como  la  catedral,  como  tantas 
otras  cosas  de  esta  ciudad,  es  solo  el  símbolo  del  ilimitado  orgu- 
llo moscovita  que  quiere  «tener  algo  único  en  el  mundo!» 
Más  aun:  á  pocos  pasos  de  ahí,  frente  al  Arsenal,  se  encuentra  el 
canon  monstruo;  czar-puschka,  el  más  grande  del  mundo — pesa 
40.000  kilogramos  y  la  bala  sola  2.000.  ;Para  qué  han  servido 
estas  cosas  inútiles?  Vanitas  vanitutum . . .  eso  solo  ha  valido  á 
Moscou  que  Herzen— aquel  ruso  de  verdadero  génio—dijera  eu 


ÜN  VIAJE  A  RUSIA  J  '  f 

el  destierro  :  «Moscou  es  sobretodo  célebre   por  dos  cosas — su 
campana j  que  no  toca,  y  su  canon,  que  no  tira'» 

Los  palacios  imperinles,  reconstruidos  en  gran  parte  después 
de  la  invasión  francesa,  no  permiten  hacer  revivir  ni  el  drama 
heroico  que  causó  la  pérdida  del  «grande  ejército)^,  pues  se  bus- 
caría en  vano  el  balcón  desde  donde  Napoleón,  al  comtemplar 
el  incendio  que^  iluminaba  l.i  ciudad,  previo  su  ruina  próxima: 
ni  aquel  en  que  Mad.  de  Stael,  siempre  á  la  caza  de  dichos  es- 
pirituales, mirando  á  l.i  población  exclamó:  «Vo/7íi  Rome  tar- 
tartT^. . .  En  cambio,  lacayos  con  la  pintorezca  librea  imperial, 
conducen  al  viajero  por  una  serie  de  salas  deslumbradoramente 
regias  y  que  se  superan  las  unas  á  las  otras:  por  la  sala  de  la 
Orden  de  San  Jorge,  decorada  únicamente  de  negro  y  amarilli), 
los  colores  de  la  banda,  é  iluminada  por  3.000  bugías;  la  de  la 
Orden  de  San  Alejandro,  de  rojo  y  oro,  con  sus  4.500  luces,  la 
de  la  Orden  de  San  Andrés,  de  celeste — y,  verdadero  sarcas- 
mo! con  un  espléndido  trono  imperial,  en  el  cual  las  piedras 
incrustadas  son. . .  falsas! — la  de  la  Orden  de  Santa  Catalina,  de 
blanco;  por  último  la  de  la  Orden  de  San  Wladimir,  de  rosado; 
salas  todas  de  dimensiones  colosales,  de  lujo  extraordinario,  y 
cuyo  piso  es  un  riquísimo  mosaico  hecho  con  las  diversas  clases 
de  maderas  del  Imperio.  Esos  salones  en  las  fiestas  de  la  Cor- 
te, deben  ser  realmente  soberbios,  pues  dejan  muy  atrás  á  los 
magníficos  del  Hradschrin  de  Praga,  afamados  en  Europa  por  sus 
proporciones  gigantezcas.  Pero  lo  verdaderamente  curioso  en 
el  palacio  de  los  czares,  es  la  parte  antigua,  sobre  todo  el  Grano- 
vitaya  Palata^  con  su  inmensa  sala  llena  de  pinturas  murales  ca- 
prichosamente singulares,  sostenida  por  una  sola  columna,  donde 
hacen  muchos  siglos  recibían  los  viejos  czares  á  los  encopetados 
boyares,  y  en  la  cual  exíje  la  etiqueta  de  la  Corte  que,  después  de 
la  coronación,  el  czar  presida  el  solemne  banquete  dado  al  cuer- 
po diplomático.  Toda  esa  parte  del  palacio  está  llena  de  los  más 
interesantes  recuerdos  históricos.     Por  fin,  allí  cerca  está  el  fa- 
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moso  tesoro  de  la  corona,  el  Onncheinaga  Patata^  donde  están 
guardadas  todas  las  joyas  y  regalos,  que  durante  siglos,  han  ido 
recibiendo  los  czares  de  Rusia:  colección  mil  veces  superior  en 
valor  y  cantidad  á  la  de  la  Torre  de  Londres,  y  aun — preciso  es 
confesarlo — al  espléndido  «Grüne  Gewólbe»  de  Drcsde,  que  sin 
embargo,  bajo  el  punta  de  vista  artísiico,  ocupará  siempre  el  pri- 
mer lugar  en  el  mundo  del  arte.  Un  día  entero  basta  apenas 
para  recorrer  las  7  salas  del  Oruscheinajay  y  para  ver  de  carrera 
la  inmensa  cantidad  de  joy<is,  de  riquezas  en  oro,  plata  y  pedre- 
rías; de  obras  artísticas;  de  recuerdos  históricos. 

Pero  no  quiero  ni  debo  entrar  en  la  descripción  del  Krtml  y 
de  sus  curiosos  monumentos:— sería  para  ello  menester  hacer  un 
curso  verdadero  de  historia  rusa,  lleno  quizá  de  interés  é  impres- 
cindible hasta  cierto  punto  para  el  viajero  que  visita  estos  luga- 
res y  vé  por  sus  ojos  objeto  por  objeto,  pero  que  á  la  distancia 
sobre  pálido,  parecería  cansado,  pues  le  faltaría  el  atractivo 
principal,  que  es  la  contemplación  de  todo  lo  que  aquí  involun- 
tariamente provoca  y  dá  vida  á  esos  recuerdos. 

Ernesto  Quesada. 

MoscüU,  Nú\icmbie   i^   d  27  de   J884 
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Cveslioues  de  límites  de  los  países  latino-amerieaBos 


LA'GUAYANA  FRANCESA  Y  EL  BRASIL  (i) 


En  1697  llegó  á  la  corta  de  Lisboa  un  embajador  de  Luis  XIV 
para  gestionar  la  posesión  y  dominio  del  cabo  Norte  en  las  Gua- 
yanas,  considerándose  toda  la  tierra  que  corre  hasta  el  Amazonas 
como  dependencia  de  la  isla  de  Cayena,  cuyo  señorío  acababa 
de  serle  confirmado  por  el  tratado  de  Nimega.  La  Francia,  dice 
con  este  motivo  el  Vizconde  de  San  Leopoldo,  ha  procurado  en 
todos  tiempos  desviarse  de  los  pantanos  de  la  Guayana,  lindera 
con  la  frontera  norte  del  Imperio  del  Brasil.  (2) 

El  Rey  de  Portugal  para  corresponder  al  de  Francia,  mandó 
como  plenipotenciarios  al  duque  de  Cadaval^  al  marqués  áer  Alé- 
grete, al  conde  de  Alvor,  á  los  Secretarios  Acevedo  de  Foyos 
Pereira  y  Roque  Monteiro  Paym,  y  dos  desembargadores  do 
P090,  Manuel  López  de  Oliveira  y  Pablo  Carneiro.  Se  abrieron 
las  negociaciones,   y  después  de  largos  debates^  muy  exigentes 


(O    Véase  este  tomo  pig.  387-41 }. 

(2)    (MtmQrías  do  íastituto  histáfico  i  gcographtco  b razile: V'^tomo  i^  r8tJ9 
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por  parte  del  embajador  francés,  llamaron  á  Gome?  Freiré  de 
Aodrada,  que  había  sido  Capitán  General  del  Marañon,  Para  y 
Río  Amazonas.  Las  negociaciones  fracasaron,  según  el  historia- 
dor brasilero  antes  citado.  Se  aplazó  la  decisión  para  el  Congre- 
so de  Uircchi. 

En  efecto,  por  un  tratado  entre  S.  M.  F.  y  S.  M.  Cristianísi- 
ma concluido  el  1 1  de  abril  de  1713,  se  estipulé  en  el  art.  8^\  . . 
«que  la  Francia  cedía  cualquier  derecho  ó  pretensión,  que  tenga 
ó  pueda  tener  sobre  la  propiedad  de  las  tierras  llamadas  del  Ca- 
bo Nortcy  y  situadas  entre  los  ríos  de  las  Amizonas  y  el  Yapoc  ó 
Vicente  Pinzón;  sin  reservarse  ni  retener  porción  alguna  de  di* 
chas  tierras,  para  que  estas  sean  poseídas  de  aquí  en  adelante 
por  S.  M.  Portuguesa,  sus  descendiente  6  sucesores. .  .)► 

Por  el  art.  12,  se  dice  para  prevenir  disensiones  «  queda  pro- 
hibido á  los  moradores  de  Cayena  ir  á  comerciar  á  dichas  tierras 
ó  pasar  el  río  de  Vicente  Pinzón,  para  hacer  el  comercio  ó  resca- 
tar esclavos  de  las  tierras  del  Cabo  Norte». 

El  Vizconde  de  San  Leopoldo  observa  que  las  distintas  deno- 
minaciones que  se  ha  dado  á  este  río,  han  sido  causa  de  confu- 
siones graves,  hasta  que  en  el  tratado  de  Viena  se  especificó 
señalando  el  sitio  junto  d  los  cabos  y  d  tantos  grados  de  latitud. 

Por  el  tratado  de  Madrid,  que  siguió  al  de  Badajoz  de  1801, 
se  restringió  la  Guayana  Portuguesa  al  Fuerte  de  Macapá,  pró- 
ximo al  Amazonas,  para  llamar  á  la  Guayana  Francia  Equinoc- 
cial. En  la  paz  de  Amiens  un  tratado  definitivo  en  francés  del 
2  j,  y  en  inglés  el  27  de  marzo  de  1802,  estableció  por  el  art.  70. 
<  Los  límites  de  !as  Guayanas  Portuguesa  y  Francesa  quedan 
fijados  por  el  río  Aravarí  (escrito  á  veces-Araguarí)  en  su  desem- 
bocadura más  distante  del  Cabo  Norte,  puerto  de  la  isla  Nueva, 
y  de  la  isla  de  la  Penitencia,  casi  un  grado  y  un  tercio  de  latitud 
septentional,  seguirá  su  origen,  y  de  allí  tirará  una  línea  recta 
hasta  el  Río  Branco  para  el  Oeste. . .» 
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El  Portugal  ao  tuvo '  representante  en  el  Congreso^  pero  la 
Inglaterra  gestionaba  y  defendía  sus  derechos. 

Bajo  el  mando  del  Príncipe  Regente  en  Río  de  Janeiro,  los 
portugueses  conquistaron  la  Guayana  francesa,  que  fué  goberna- 
da por  los  vencedores. 

En  el  Congreso  de  Viena,  el  Reino  Unido  de  Portugal  y  el 
Brasil,  como  se  llamaba,  estuvo  representado,  y  el  9  de  junio  de 
181 5,  se  convino  lo  siguiente  bajo  el  rubro:  —  Restitución  de  la 
Guayana  francesa, 

«A.rt.  107.  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal  y  el 
Brasil,  para  manifestar  de  una  manera  incontestable  su  conside- 
ración particular  á  S.  M.  Cristianísima,  conviene  en  restituir  á 
ia  dicha  M.  la  Guayana  Francesa  hasta  el  río  Oyapock,  cuya 
embocadura  está  situada  entre  el  cuarto  y  quinto  grado  de  lati- 
tud septentrional:  límite  que  Portugal  siempre  consideró  como  el 
que  fuera  fijado  por  el  tratado  de  Utrech.t» 

Y  luego  añade. . . .  «  se  procederá  amigablemente  á  la  fijación 
definitiva  de  límites  entre  las  Guayanas  portuguesa  y  francesa, 
según  el  exacto  sentido  de!  arl.  8^  del  tratado  de  Utrecht.» 

Resultaba  designado  con  claridad  el  río  y  evitaba  por  este  me- 
dio las  dudas  que  había  causado  la  confusión  de  nombres  ante- 
riormente. 

Para  Ajar  la  entrega  se  reunió  en  París  el  representante  del 
Reino  Unido  de  Portugal  y  el  Brasil,  Francisco  José  María  de 
Brito,  y  el  duque  de  Richelieu  por  Francia,  y  celebraron  una 
Convención  el  28  de  agosto  de  1817,  que  dice: 

<iíArt.i^ — S.  M.  Fidelísima,  animado  del  deseo  de  dar  ejecución 
al  art.  107  del  acta  del  Congreso  de  Viena,  se  obliga  á  entre- 
gar á  S.  M.  Cristianísima,  dentro  de  tres  meses  ó  antes,  si  fuera 
posible,  la  Guayana  francesa  hasta  el  río  Oyapock,  cuya  embo- 
cadura está  situada  entre  el  4°  y  5°  latitud  seplentional,  y  á  tres- 
cientos veinte  y  dos  grados  longitud  Este  de  la  Isla  de  Fierro, 
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por  el  paralelo  de  dos  grados  y  veinte  y  cuatro  minutos  de  lati- 
tud septentional  ». 

Las  noticias  históricas  las  tomo  del  interesante  trabajo  del 
Vizconde  de  San  Leopoldo. 

El  Oyapock,  desde  su  desembocadura  en  el  océano  hasta  sus 
nacientes,  separa  las  dos  Guayanas,  portuguesa  y  francesa:  cerca 
de  la  sierra,  que  forma  el  límite  del  Brasil:  «las  montañas,  que 
sirven  de  cabecera  al  Río  Branco,  son  unas  grandes  serranías, 
que  desprendiéndose  de  la  alta  ( chapada )  de  Popayan  y  Quito, 
atraviesan  la  América  Meridional  de  Oeste  á  Este,  casi  paralela- 
mente al  Ecuador  desde  3  á  7°  lat.  Norte,  siendo  llamada  cade- 
na de  las  sierras  de  las  Guayanas  >. 

La  cuestión  de  límites  entre  el  Imperio  y  la  Guayana  francesa 
tiene,  pues,  como  antecedentes  legales  los  tratados  á  que  me  he 
referido,  y  tendré  ocasión,  al  examinar  los  protocolos  de  la  nego- 
ciación, de  establecer  los  principios  de  derecho  internacional  que 
sostuviera  el  plenipotenciario  del  Brasil. 

El  Vizconde  del  Uruguay,  en  representación  del  Emperador 
del  Brasil,  presentó  en  París  el  1 5  de  junio  de  1855  una  : — Me- 
moria sobre  la  demarcación  de  la  Guayana  francesa  con  el  Brasil  para 
ser  presentada  al  señor  Conde  Valevski,  ministro  de  negocios  estran- 
geros  de  S.  M,  el  Emperador  de  los  Franceses,  (/) 

Comienza  la  Memoria  por  esponer  la  opinión  de  Mr.  Guizot, 
ministro  de  negocios  extrangeros  en  Francia,  en  nota*  de  $  de 
julio  de  184!,  en  la  cual  decía  que  no  era  lógico  todavía  el 
nombramiento  de  comisiones  mixtas,  por  que  no  se  trataba  de 
un  trabajo  común  de  demarcación,  consecuencia  de  una  nego- 
ciación en  que  se  haya  convenido  en  principio  el  límite  que  de- 
be separar  dos  territorios,  sino  por  el  contrario,  de  la  interpretación 


/(i)  Anncxo  do  Minisleno  dob  Negocios  ciirangciros  de  1857— Limites  tom  i  Guayana 
Fiancesa— Píülocolos  das  conferencias  havidas  na  corte  de  París,  etc.— Rio  de  Janeiro 
I.  V.  en  folio  de  \;\  pag. 


i 


r 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  56 1 

del  artículo  8  del  tratado  de  Utrecht,  y  de  convenir  una  base 
para  el  deslinde;  de  ventilar  antes  la  cuestión  de  los  tratados  y 
establecer  los  derechos  respectivos.  Manifestaba,  pues^  que  la 
negociación  debía  empezar  por  discutir  los  títulos  de  propiedad; 
y  luegOy  como  cousecuencia,  vendrá  la  fijación  de  la  demarca- 
ción, que  sería  después  trazada  sobre  el  terreno  por  comisarios 
franceses  y  brasileros. 

El  gobierno  del  brasil  encontró  justas  estas  observaciones,  y 
por  nota  de  18  de  diciembre  de  1841  ordenó  á  su  ministro  en 
París,  el  caballero  Araujo  Ribeiro,  á  quien  envió  instrucciones, 
para  iniciar  el  debate,  quedando  sin  efecto  el  nombramiento  de 
comisarios  demarcadores. 

El  Gobierno  francés  nombró  como  plenipotenciario  para  este 
negocio,  al  barón  Delfaudis.  Empero  no  se  arribó  á  ningún  re- 
sultado. 

Dado  este  estado  de  cosas,  el  barón  del  Uruguay  decía  con 
sobradísima  razón,  la  discusión  debe  continuarse  partiendo  de 
estos  antecedentes. 

En  su  consecuencia,  examina  con  luminoso  acopio  de  noticias 
históricas  cual  es  el  río  Yapock  ó  Vicente  Pinzón,  á  que  se  re- 
fiere el  tratado  de  Utrecht.  No  considero  pertinente  á  los  fines 
de  mis  estudios  entrar  en  ese  minucioso  debate  histórico.  Re- 
fiere que  áese  río  le  han  llamado  los  geógrafos  y  los  historiado- 
res bajo  estos  nombres  diversos:  Wiapoca,  Tapoco,  Fapoca, 
Oyapoque,  Oyapoco,  Ouyaporo,  Wiapoco,  Owiapol,  Ocupapo, 
Yapoco,  Oyapock. 

«De  todo  lo  que  acaba  de  decirse  resulta,  dice  el  autor  de  la 
Memoria,  como  conclusión,  que  el  Yapock  ó  Vicente  Pinzón  del 
tratado  de  Utrecht  es  el  Oyapock  situado  entre  el  4®  y  5  ®  de 
latitud  septentrional,  y  que  es  este  río  el  que  ha  sido  estableci- 
do como  límite  entre  el  Brasil  y  la  Guayana  Francesa.  Este 
es  el  verdadero  sentido  del  tratado  de  Utrecht.^ 

Manifiesta  que  teniendo  diversos  afluentes   este    río,  conserva 

1 1 
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empero  su  nombre  hasta  sus  nacientes,  de  lo  cual  pueden  sur- 
gir disputas  ó  dudas^  y  para  evitarlas  convendría  estipular  que  la 
línea  divisoria  es  el  río  Oyapock,  ó  el  afluente  más  considerable 
por  sus  aguas  en  tiempo  seco,  hasta  el  origen  de  este  afluente. 

Demuestra  los  inconvenientes  de  señalar  límites  puramente 
astronómicos,  pues  pasando  esta  linea  astronómica  por  terrenos 
profundamente  accidentado?,  debería  cortar  ríos,  cadenas  de 
montañ.^s,  y  tal  línea  no  tendría  ninguna  prueba  visible,  en  una 
inmensa  estension  de  desiertos,  con  los  ríos,  las  cadenas  de 
montañas,  el  Mvortia  íh^aarumy  que  son  señales  permanentes, 
sensibles  é  irrecusables  de  una  demarcación. 

«Porulra  parte,  dice,  para  establecer  una  regla  segura  y  per- 
manente de  deslinde,  para  evitar  controversias  en  el  porvenir,  se- 
lía  conveniente  estipular  que  el  límite  entre  el  Brasil  y  la  Gua- 
yana  Francesa,  de  este  á  oeste,  continuaría  el  origen  del 
afluente  ó  tributario  Oyapock,  deque  se  habla  en  la  primera 
parte  de  esta  Memoria,  por  las  cordilleras,  cadenas  de  montañas, 
ó  terrenos  mis  elevados,  que  foiman  la  división  entre  las  aguas 
que  van  al  río  Amazonas  y  las  que  van  á  la  Guayana  Francesa  y 
al  océano)^ 

Esta  propuesta  toma  por  base  los  límites  arcilinios  que  es  el 
principio  predominante  en   las  demarcaciones  internacionales. 

^Esld  dem.ucacion,  dice  el  vizconde  del  Uruguay,  sosiituiría 
al  paralelo  establecido  por  e]  tratado  de  zS  de  agosto  de  1817, 
y  establecería  un  límite  permanente,  sensible,  fijado  por  la  na- 
turaleza en  el  terreno,  que  será  mucho  más  fácil  de  verificar 
ciiand'j  estos  desleí  los  comiencen  á  ser  penetrados.» 

Dos  coniccuencias  se  deducen;  la  conveniencia  incontestable 
de  los  límites  aicifinios,  y  el  reconocimiento  del  dominio  sobre 
tierras  no  poseídas,  nj  exploradas,  y  cuyo  único  título  legal 
es  la  posesión  civil  que  deiiva  del  título  de  los  primeros  descu- 
bridores. No  puede,  pues,  sostenerse  que  se  reconozca  por  el 
Brasil  como  única  base  para  las  demarcaciones  int(rnacionales. 
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el  titi  possiJetis  actual,  puesto  que  su  plenipotenciario  reconoce 
que  se  trata  de  lerf  ¡torios  desiertos,  inexplorados  y  por  lo  tanto 
no  poseídos  real  y  positivamente,  y  sin  embari^o,  sobre  los  cua- 
les pretende  dominio  y  lo  defiende. 

'A esta  esposicion,  el  conde  Walewski,  en  5  de  julio  de  i8ss, 
contestó  «sobre  la  grave  cuestión  que  después  de  l3íf;o  tiempo 
está  pendiente  entre  nuestros  dos  gobiernos, >  que  se  persuada  á 
que  no  era  posible  discutirla  por  medio  de  notas,  y  que  era  me- 
jor proseguirla  por  conferencias  de  plenipotenciarios,  competen- 
temente autorizados,  y  de  cuyos  resultados  se  labrarán  protoco- 
los. Manifiesta  el  deseo  de  terminar  el  estado  provisorio  y  de 
arribar  á  un  término  definitivo  y  conven'ente. 

Acompañó  á  esa  nota,  una  Memoria  bajo  este  título  :  Rtponse 
préliminaire  au  Memoire  iie  M,  le  Vicomte  Je  V  Uruguay. — (Limites 
de  la  Guycne),  (1) 

Notaré  que  el  Brasil  sostiene  la  vigencia  de  los  tratados  cele- 
brados entre  el  Reino  Unido  de  Portugal  y  el  Brasil  y  la  Fran- 
cia, separándose  de  las  docirinis  de  derecho  internacional  que  ha 
sostenido  con  los  gobiernos  de  Bolivia  y  de  Venezuela  sobre  la 
abrogación  de  los  tratados  celebrado?  entre  las  antiguas  melró- 
poüs  de  Espafi.i  y  Portugal.  Verdad  es  que  el  caso  no  es  absolu- 
tamente idéntico,  porque  los  tratados  cuya  vigencia  sostiene,  fue- 
ron contraídos  en  representación  del  Brasil,  antes  de  su  inde- 
pendencia; pero  pretendiéndose  que  la  división  de  un  Estado  en 
varios  independientes,  anula  los  tratados  preexistentes,  podría  ser 
discutible  si  el  Brasil  solo  pu.-'de  exigir  que  la  Francia  cumpla  el 
tratado  de  Ulrecht,  en  el  cu.il  el  Brasil  no  Uu^  representado,  y  el 
celebrado  en  1817  entre  la  Francia  y  el  Reino  Unido  de  Portu- 
gal y  el  Brasil. 

Y  precis:im?nie  estos  iraiilos  son  el  título  de  dominio  que  ¡n- 


(i)    (iAi\ticx3  .-ío  \JdtoriO,  ya  citjJo 
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vocan  los  contrayentes  en  la  presente  controversia,  en  la  cual  se 
prescinde  en  absoluto  del  principio  del  uti possidetis  actual. 

La  ^Memoria  francesa  toma  por  base  el  artículo  107  del  trata- 
do de  Viena,  y  dice  : 

«He  aquí  tres  elementos  de  resolución:  el  Cabo  Norte,  el  río 
Amazonas,  el  de  Yapock  6  Vicente  Pinzón.  De  estos  tres  ele- 
mentos, hay  dos  cuya  situación  es  perfectimenle  conocida,  y  que 
no  dan  lugar  á  ninguna  incertidumbre:  el  Cabo  Norte  y  el  río 
Amazonas.  Pero  dónde  colocar  el  tercero,  cuya  denominación 
hace  problemática  la  posición,  pues  la  geografía  no  conoce  nin- 
gún curso  de  aguas  sobre  el  litoral  de  la  Guayana  que  lleve 
exactamente  el  nombre  de  Yapock  ó  el  de  Vicente  Pinzón?  Esta 
es  toda  la  cuestión.  El  Cabo  Norte  es  conocido.  Las  cartas  con- 
temporáneas al  tratado  de  Uirecht  le  colocan  sobre  el  mismo 
punto  que  los  mapas  modernos,  salvo  algunas  rectificaciones  de- 
bidas al  progreso  de  los  métodos  científicos.  El  río  Amazonas 
no  lo  es  menos.  Ensa3'emos  de  suplir  por  el  razonamiento  la 
falta  de  noticias  igualmente  positivas  sobre  el  Yapock  ó  Vicente 
Pinzón  ». 

Entra  luego  á  demostrar  cual  es  el  verdadero  río  que  se  ha 
señalado  por  límite  en  los  predichos  tratados,  y  ese  estudio  no 
se  relaciona  directamente  con  mi  propósito. 

«  El  pensamiento  del  Gabinete  brasilero,  dice,  parece  ser  el 
buscar  una  línea  natural,  como  la  de  la  división  de  las  aguas,  de 
preferencia  á  una  línea  artificial  qu?  constituiría  más  bien  una 
separación  ideal  sobre  el  papel  q'ie  una  frontera  de  un  relieve 
bien  marcado  sobre  f\  terreno.  Reconocemos  sin  esfuerzo  que 
una  frontera  así  formada  es  preferible.  Sin  embargo  no  se  podría, 
por  nuestra  parte,  contraer  ninguna  obligación  de  este  género, 
con  arreglo  á  noticias  tan  poco  precisas  como  las  que  poseemos 
sobre  el  interior  de  la  Guayana  en  la  dirección  del  Oeste,  ni  re- 
conocer, en  principio,  el  beneficio  de  una  línea  astronómica  más 
ó  menos  paralela  al  Amazonas,  que  cortaría  algunos  cursos  de 
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las  aguas,  afluentes  directos  6  indirectos  de  la  ribera  izquierda 
de  este  río». 

Para  continuar  la  negociación  por  medio  de  conferencias  de 
plenipotenciarios;  el  gobierno  francés  nombró  al  barón  H.  de 
Buten  val.  La  primera  conferencia  tuvo  lugar  el  30  de  agosto  de 
18$  5,  limitándose  al  examen  de  sus  plenipotencias.  La  segunda 
se  celebró  el  20  de  setiembre  del  mismo  año.  Convienen  en  ini- 
ciar la  discusión  tom:indo  por  base  las  Memorias  respectivas, 
analizándolas  y  rectificando  recíprocamente  los  asertos. 

Espone  el  plenipotenciario  brasilero  que,  en  la  Memoria  fran- 
cesa se  sostiene  que  en  la  cesión  que  hizo  la  Francia  al  Portugal 
en  1713,  se  habla  de  las  tierras  del  Cabo  del  Norte,  cedidas 
efectivamente  para  poner  un  cierto  espacio  neutro  entre  las  po- 
sesiones francesas  de  la  Guaya  na  y  la  ribera  septentrional  del 
Amazonas,  cuya  navegación  queda  prohibida  á  la  Francia.  De 
aquí  se  pretende  deducir  que  todo  curso  de  agurts  que  se  encuen- 
tre en  los  parajes  del  Cabo  del  Norte,  puede  ser  racionalmente 
considerado  como  el  Oyapock  ó  Vicente  Pinzón,  á  que  se  refiere 
el  tratado  de  Uirecht.  Observa  que  aun  adminiendo  este  racioci- 
nio, no  se  obtendría  el  objeto,  porque  estJ  averiguado  que  en  la 
estación  de  las  lluvias  hay  una  facilísima  comunicación  por  diver- 
sos ríos  que  están  al  norte  del  Cabo  del  Norte,  con  el  Araguary 
y  el  Amazonas,  por  una  serie  de  lagos  é  inundaciones  produci- 
das por  el  desborde  de  los  ríos.  De  manera  que  el  límite  señala- 
do en  uno  de  los  ríos  que  están  cerca  del  Cabo  Norte,  abriría  la 
navegación  que  el  tratado  ha  querido  cerrar  :  que  solo  el  Oya- 
pock es  el  que  llena  los  objetos  que  se  tuvieron  en  mira  en  el 
tratado  de  Utrecht.  Y  de  todo  lo  cual  deduce  que  no  se  puede 
dar  á  los  términos  de  las  tierras  del  Cabo  Norte,  el  sentido  de 
inmediatamente  adyacentes  á  dicho  Cabo.  Se  detiene  en  examinar 
loque  se  ha  entendido  por  las  tierras  del  Cabo  Noite. 

El  plenipotenciario  francés  á  su  turno  interpreta  el  artículo 
del  tratado  de  Uirecht  en  diverso  sentido;  entiende  que  la  Fran- 


j6ó  I.A  NUEVA  BF.VISTA  DF.    BUFN08  AÍRFS 

cía  cedió,  y  el  Portugal  adquirió,  la  ribera  izquierda  del  río 
Amazonas,  de  cuya  margan  se  había  antes  estipulado  se  demo- 
lerían los  fuertes  portu^^uoses,  y  que  por  tanto,  el  límite  pactado 
es  el  curso  de  aguas  m.ls  próximo  :'i  dicho  río. 

En  seguida  el  Sr.  Butenval  comit-n/a  la  lectura  de  la  Memotli 
brasilera,  y  observa  que  la  misión  de  los  plenipotenciarios  es  dis- 
cutir la  estipulación  del  art.  8''del  tratado  de  Utrecht  todo  ente- 
ro, y  no  su  sentido  únicammto.  Muy  largo  sería  seguir  al  nego- 
ciador francés  ea  su  histórico  debate,  para  probar  cual  es  el  río 
Vicente  Pinzón,  de  que  habla  el  tratado,  sacando  por  conse- 
cuencia, según  su  razonamiento,  que  el  río  Vicente  Pinzón  es  el 
que  más  próximamente  desemboca  arriba  del  Cabo  Norte. 

Observándose  las  diferencias  entie  diversas  ediciones  de  una 
misma  obra,  convienen  en  no  tomar  en  cuenta  sino  los  docu- 
mentos anteriores  al  tratado  de  Utrecht,  respecto  al  límite  entre 
la  Guayana  Francesa  y  el  Brasil. 

Discutióse  largamente  si  estaba  ó  no  en  discusión  cual  era  ó 
debía  ser  el  límite  divisorio,  ó  simplemente  averiguar  histórica 
y  geográficamente  cual  era  el  río  que  se  había  señalado  como  lí- 
mite. Entran  con  este  motivo  á  disentir  cual  fué  el  alcance  del 
acta  de  Viena  de  1814-15  respecto  á  la  devolución  por  parle  del 
Portugal  de  la  Guayana  Francesa:  el  plenipotenciario  brasilero 
sostiene  la  línea  del  Ayapock,  sobre  la  cual  no  le  qued.í  haber 
duda,  y  por  último,  que  aun  cuando  el  Brasil  en  1841  haya 
aceptado  la  indicación  de  Mr.  Guizot  y  convenido  en  una  nue- 
va discusión  sobre  límites,  empero  cree  de  su  deber  recordar  las 
estipulaciones  existentes.  El  plenipotenciario  francés  sostiene 
que  en  1814  y  1815,  con  el  espíritu  y  propósito  de  conservar  el 
equilibrio  general  europeo,  se  trató  de  que  fuesen  devueltas  á  la 
Francia  ciertas  posesiones  que  había  perdido  durante  la  guerra, 
entre  otras  la  Guayana,  pero  sin  pretender  decidir  la  cuestión  de 
límites  pendiente  ante  de  dicha  restitución,  dejándola  tal  cual  se 
encontraba  anleriornienie,  pues  de  otra  manera  sería  preciso  su- 
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poner  que  en  el  seno  de  aquel  Congreso  se  había  discutido  y 
examinado  y  resuello  tsd  cuestión  de  límites^  lo  que  no  es  histó- 
ricamente exacto:  termina  demostrando  á  su  manera,  que  la  cues- 
lien  se  encuentra  en  los  téi  minos  del  tratado  de  Utrechl,  sin 
modificación  ni  resolución  posterior. 

Resulta,  pues,  que  ambos  plenipotenciarios  reconocen  que  son 
obligatorios  para  el  Brasil,  los  tratados  internacionales  celebra- 
dos con  la  metrópoli,  pues  teiminantemente  dice  el  barón  de  Bu- 
lenval — «el  mismo  Brasil  después  quí  ha  recogido  la  herencia  de 
Utrecht  etc.í»  Conviene  que  no  se  olvide  este  reconocimiento, 
pues  en  las  negociaciones  con  los  Estados  hispano-americanos 
los  plenipotenciarios  brasileros  han  constantemente  deiendido  la 
tesis  que  los  tratados  celebrados  por  las  metrópolis  no  son  obli- 
gatorios para  las  colonias  emancipadas :  debate  que  ha  esplanado 
especialmente  en  la  negociación  del  tratado  de  límites  con  Vene- 
zuela, Bolivia  y  con  el  plenipotenciario  Borges  del  Paraguay. 

Las  antiguas  pretensiones  eran,  por  parte  de  la  Francia,  el  lí- 
mite del  Amazonas;  por  parte  del  Portugal,  e!  río  Oyapock  ó 
Pinzón.  De  manera  que  el  único  territorio  litigado  era  el  com- 
prendido entre  estos  dos  ríos,  y  no  las  tierras  entre  el  Amazo- 
nas y  el  Cabo  Norte. 

El  plenipotenciario  francés  rectifica  y  contradice  tales  dedue- 
cioneSj  reconociendo  en  la  conferencia  de  27  de  octubre — que 
el  límite  norte  es  el  Oyapock  ó  Vicente  Pinzón,  pero  rechaza  que 
este  río  esté  situado  en  la  latitud  que  pretende  el  negociador  bra- 
silero. De  manera  que,  en  la  conferencia  de  10  de  noviembre 
se  esfuerza  en  la  investigación  de  cual  es  el  río  Yapock  á  Vicen- 
te Pinzón  del  tratado  Utrechl. 

La  impoitacia  de  esta  discusión  es  evidente,  pues  formándose  el 
río  en  cuestión  por  diversos  afluentes,  designar  cual  de  estos  es 
el  límite  importa  avanzar  ó  retroceder  la  frontera,  prescindiendo 
de  la  importancia  política  de  fijar  un  límite  que  no  sea  confluente 
al  Amazonas,  cuya  navegación  se  reserva  el  Portugal. 
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«El  plenipotenciario  francés,  dice  (pág.  1 37),  no  ha  entendido 
hacer  resultar  de  la  ocupación  de  los  territorios  disputados  por  la 
Francia,  una  prueba  de  su  derecho  sobre  estos  territorios,  sino 
más  bien  del  silencio  de  la  Corte  de  Portugal,  respecto  de  tales 
ocupaciones.»  (1) 

Así  entiende  el  negociador  francés  el  uti  poisiditis,  no  como 
prueba  de  un  derecho,  que  tnás  bien  hace  originar  del  silencio  del 
adversario.  El  Brasil  ha  sostenido  por  el  contrario  en  todas  las 
cuestiones  de  límites  con  el  Perú,  Bolivia,  Venezuela,  Paraguay 
y  la  República  Oriental,  que  el  uti  posudetis  actual  debe  ser  la 
base  de  la  demarcación,  porque  no  reconoce  derecho  escrito. 
Verdad  que  en  la  presente  controversia  con  el  gobierno  fran- 
cés, se  reconoce  la  validez  de  los  tratados  celebrados  entre  la  me- 
trópoli y  la  Francia,  y  es  el  derecho  escrito  lo  que  forma  el  fon- 
de  controvertido. 

Por  último,  el  plenipotenciario  brasilero  propone  por  límite 
el  río  Oyapock. 

El  plenipotenciario  francés  declara  que  es  absolutamente 
inadmisible. 

«En  esta  situación,  el  primero  dice:  «sin  estar  convencido  de 
los  derechos  actuales  de  la  Francia  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Oyapock,  sin  embargo,  por  terminar  una  cuestión  que  dura 
cerca  de  siglo  y  medio,  y  para  dar  una  prueba  del  espíritu  de  con- 
ciliación que  lo  anima,  ofrece,  por  vía  de  transacción,  tomar 
por  línea  de  división  la  cresta  de  las  tierras  más  altas  que  de- 
terminan la  división  de  las  aguas  entre  el  Oyapock  y  el  Cassí- 
puré,  de  manera  que  la  ribera  derecha  del  Oyappk  y  los  ríos 
que  allí  desembocan,  vengan   á  pertenecer  á  la  Francia.» 

El  plenipotenciario  francés  espresa,  que  prescindiemdo  de  las 
razones  generales  que  no  le  permiten  aceptar  esta  proposición, 
observa,  que  es  un  límite  ideal — «entre  tierras  en  parte  inunda- 


(I)    cí^nntxo  do  l(elatono  etc.,  ya  citado. 


i 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  569 

das  y  poco  conocidas,  estaría  sujeta  d  todas  las  dificultades  en 
la  aplicación,  á  todas  las  disidencias  entre  vecinos^  que  convie- 
ne evitar  á  uno  y  otro  gobierno»— que  por  ello,  cualquiera  que 
sea  el  curso  de  agua  que  se  elija,  debe  ser  un  río  el  límite  divi- 
sorio. 

Predomina^  pues,  la  teoría  de  los  límites  arcitinios,  la  frontera 
estratégica  y  sólida,  en  vez  de  una  línea  ideal. 
-  Propone  el  negociador  brasilero — la  ribera  izquierda  del  Cas- 
sipure:  pero  no  la  acepta  tampoco  el  plenipotenciario  francés. 
«El  Casipure  no  puede  constituir  una  frontera.  Es  un  curso 
de  agua  apenas  encajonado  y  que  se  pierde  de  vista  á  algunas 
leguas  en  el  interior  del  país>>>. 

Propone  — la  rama  norte  del  Araouri  (el  Cdrapapouri), — No 
acepta  el  barón  del    Uruguay. 

Suspéndense  así  las  conferencias  en  la  1 2%  que  tuvo  lugar 
el  12  de  enero  de  1856^  para  dar  cuenta  á  sus  gobiernos  respec- 
tivos de  las  indicaciones  hechas  sin  éxito,  conviniendo  el  barón 
de  Butenval  en  tener  otra  conferencia,  dentro  de  pocos  días. 

La  nueva  conferencia  tuvo  lugar  el  19  de  enero  de  i8$ó:  el 
plenipotenciario  francés  expresa  que,  habiendo  dado  cuenta  al 
Emperador  y  su  Consejo,  y  que  después  de  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  y  contra — propuesta — «ha  sido  resuelto  que  la 
Francia  no  podía — tanto  en  razón  de  los  derechos  que  tiene  por 
el  tratado  de  Utrecht,  como  en  vista  del  establecimiento  de  una 
buena  y  verdadera  frontera  entre  su  colonia  de  la  Guayana  y  el 
Imperio  del  Brasil — aceptar  ni  reconocer  otro  límite,  del  lado 
del  mar,  que  el  río  Vicente  Pinzón,  es  decir,  el  curso  de  agua 
que  se  echa  en  la  bahía  de  este  nombre,  á  menos  de  un  grado  al 
norte  del  ecuador,  y  que  es  hoy  día  conocido  bajo  el  nombre  de 
Carapapouri  ó  rama  norte  del  Araoudriy  la  navegación  de  cuya 
rama  debiendo  en  adelante  ser  común  á  ambas  naciones  y  la 
ribera  izquierda  debería  pertenecer  á  la  Francia». 

El  plenipotenciario  brasilero,  espresa  que,  habiendo  dado  cuen- 
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la  á  SU  gobierno  del  estado  de  la  negociación,  ha  pedido  nuevas 
instrucciones,  y  que  tiene  que  limitarse  á  esperar  sus  órdenes: 
manifiesta  que  sí  antes  se  Je  hubiera  hecho  una  declaración  tan 
categórica,  habría  dado  por  terminada  la  negociación;  pero  que, 
ahora  debe  esperar  lo  que  el  Emperador  del  Brasil  le  ordene. 

En  la  conferencia  del  27  de  abril  de  1856^  espuso  el  ple- 
nipotenciario del  Brasil: 

«El  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  ha  examina- 
do, decía  el  barón  del  Uruguay,  con  la  más  escrupulosa  aten- 
ción, la  discusión  consignada  en  los  trece  protocolos  precentes, 
y  aprobando  todas  las  disposiciones  conciliadoras  de  su  pleni- 
potenciario y  los  esfuerzos  que  él  ha  hecho  para  terminar  la 
cuestión  por  una  transacción  admisible,  persiste  en  la  convicción 
que  él  ha  sostenido  Es  solamente  esta  convicción  lo  que  puede 
impedirle  de  acceder  á  las  proposicion^s  hechas  por  el  honora- 
ble plenipotenciario  francés  y  poner  inmediatamente  lérmiüo  á 
la  sola  diferencia  que  el  Brasil  ha  tenido  hasta  hoy  con  la  Fran- 
cia. El  no  puede  ceder,  sin  razones  convincentes,  un  derecho 
sobre  el  cual  el  Portugal  ha  insistido  durante  cerca  de  siglo  y 
medio,  desgraciadamente  sin  buscar  á  esclarecerlo  y  demostrar- 
lo, como  lo  está  hoy  día.  En  semejantes  cuestiones  se  puede 
transigir  solo  para  concluir,  para  conservar  relaciones  de  amis- 
tad que  se  aprecian,  para  no  dar  lugar  á  desinteligencias  por  ob- 
jetos que  no  valen  la  pena;  pero  no  es  justo  que  una  de  las  par- 
tes, que  ha  probado  su  derecho,  lo  ceda  todo  entero  á  las  pre- 
tensiones del  otro».  (1) 

Este  juicio  omitido  en  una  cuestión  como  esta,  entre  naciones 
como  el  Imperio  del  Brasil  y  la  Francia,  justifica  elocuentemen- 
te el  interés  con  que  el  gobierno  argentino  sostiene  su  derecho, 
en  cuestión  de  muchísima  mayor  importancia,  por  mas  que  etti- 


(i)  Protocole  de  la  conference    sur  la  delínactíon  des    Gua}anes    francai:>e  ct  bresi- 
lienn*  —  Annexo  aoRelitorio  do  Ministerio  dos  Negotios  Extrangetros  de  18^7. 
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me  sus  buenas  relaciones  con  la  República  de  Chile.  El  go- 
bierno Imperial  no  podía  ceder,  según  su  plenipotenciario^  de  su 
derecho  evidente;  precisamente  tal  acontece  al  gobieano  argen- 
tino, y  el  ejemplo  puede  citarse  con  provecho. 

Agotada  la  discusión,  el  plenipotenciario  brasilero  propuso  el 
Calsaene  como  límite^  declarando  que  era  la  última  concesión  que 
podía  hacer.  No  siendo  aceptada,  dieron  por  terminada  la  ne- 
gociación. 

En  la  Memoria  q^  el  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil 
en  1858,  elevaba  á  las  Cámaras  del  Imperio,  manifiesta  que  el 
gobierno  francés  convidó  al  del  Brasil  á  practicar  una  esplora- 
cion  en  los  territorios  cuestionados,  en  la  Guayana,  y  al  efecto 
fué  nombrada  una  comisión. 

Se  vé,  pues,  con  cuanta  prudencia,  mesura,  y  circunspección 
se  tratan  estas  cuestiones,  sin  comprometer  los  derechos  de  la 
soberanía  territorial.  Debo  advertir  que  esos  territorios  no  es- 
taban efectivamente  ocupados,  y  se  trataba  solo  de  hacer  valer 
sus  títulos  á  la  posesión  civil,  título  originario  de  las  naciones 
descubridoras. 

Si  se  comprase  esta  cuestión  de  límites  con  la  que  sostiene  la 
República  Argentina  y  Chile,  se  vería  la  diferencia  que  entre 
una  y  otra  existe :  las  dificultades  que  ofrece  la  topografía  de  los 
lugares  en  los  límites  de  la  Guayana,  no  se  encuentran  respecto 
á  los  límites  entre  ambas  Repúblicas,  pues  la  Cordillera  es  un  lí- 
mite arcifínio  estratégico,  que  forma  una  frontera  sólida  é  inalte- 
rable, que  ha  sido  la  gran  aspiración  de  los  hombres  de  Estado. 
Ademas,  el  límite  arcifínio  de  las  montañas  entre  las  naciones, 
se  entiende  y  es  un  principio  internacional  que  puede  decirse  de 
stricti  juris,  por  el  divortia  a¿juarum:  línea  divisoria  que  no  puede 
discutirse,  que  no  debe  cambiarse,  que  es  derecho  estricto.  Por 
otra  parte,  este  deslinde  fué  trazado  por  el  soberano  común  de 
nuestros  territorios,  y  es  con  arreglo  á  él,  que  nacieron  las  enti- 
dades colectiva^  de  una  y   otra  República — reconociendo  la  de 
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Chile  que  ese  es  su  límite  orieniíl  con  arreglo  á  sus  diversas  ins- 
tiluciones  poiíiicas,  y  además  con  arreglo  al  tratado  de  pa?;  re- 
conocimiento y  cesión  que  hi/o  la  antigua  metrópolis  en  1845. 
De  minera  que,  como  lo  decía  el  ministro  de  S.  M.  el  Empera- 
dor del  Rra«?¡L  no  es  posible  ceder  sobre  un  derecho  evidente, 
por  mayor  y  mis  grande  que  sea  el  interés  de  transigir  y  de  con- 
servar las  buenas  relaciones  entre  uno  y  otro  país. 

Cambiar  un  límite  arcifínio  tan  inalterable  como  una  cadena  de 
montanas,  para  sosiiiuirlo  por  líneas  divisorias  ideales,  sería  pro- 
ceder contra  todos  los  antecedentes  en  esta  materia,  tanto  en 
A  mélica  como  en  Furopa.  Y  como  es  un  principio  de  derecho 
internacional  latino-americano,  el  uti  possidetis  del  año  diez,  no 
como  posesión  efectiva  y  real-,  sino  como  posesión  civil  en  territo- 
rios no  poseídos,  en  desiertos;  el  precedente  del  debate  de  los 
plenipoiencian'os  de  Francia  y  el  IVasil,  justifícala  manera  cómo 
el  gobierno  argentino  entiende  y  ha  defendido  el  tratado  de  lími- 
tes con  la  República  d^  Chile  en  18^6. 

Fl  estU'Jio  comparativo  de  todo^  estos  precedentes  es  un  co- 
mentario tan  irresistible,  e-í  una  aulorid.íd  moral  tan  poderosa,  que 
seiía  vanidad  pueril  pretender  colocarse*  tuera  de  las  reglas  del 
derecho  internacional  hiinn-amencano. 

En  cuanto  á  la  controversia  relativa  á  los  límites  de  la  Gua- 
yana,  nombrada  la  comisión  mixta  franceso-brasilera  para  reco- 
nocer el  territorio  entre  el  Amazonas  y  el  Ayapock,  el  Brasil 
fuf  representado  por  el  capitán-teniente  José  da  Acosta  Acevedo, 
y  el  gobierno  francc^s  por  los  Sres.  Carpentier  y  Peyron. 

En  la  Memoria  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Im- 
perio del  Brasil,  presentada  ñ  la  Asamblea  General  Legislativa 
en  1 80 1,  se  decía  :  «  Como  sabéis,  no  pudo  el  Sr.  Vizconde  del 
Uruguay,  cuando  discutía  en  París  los  derechos  del  Brasil  al 
territorio  de  la  Guayana,  que  se  estiende  hasta  el  río  Oyapock 
del  4^  I  $'  de  latitud  norte,  aceptar  las  propuestas  que  le  hizo  el 
Sr.    de  Butenval ,  por  cunnto  exigía  por  ellas  que  le  cediese- 
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mes  mis  de  los  derechos  qae  hasta  hoy  invariablemente  sostu* 
vimos  en  aquella  línea  divisoria,  concordando  en  una  de  las  últi- 
mas que  deseamos  ofrecerle,  en  el  río  Calsoene,  el  cual  tiene 
origen  en  2°  32^  de  aquel  paralelo,  y  nos  fué  propuesto  en  pri- 
mer lugar  el  río  A  ragú  a  ry  que  e^tá  en  el  1^  n'  y  después  el 
Carapaporis,  en  el  1°  $2'. 

<  Estas  dos  propuestas  no  podían  ser  discutidas  con  esperanza 
de  hallar  una  solución  definitiva  á  la  cuestión  de  límites,  por 
cuanto,  además  que  afectaban  los  derechos  que  defendemos  ga- 
rantidos por  tratados,  tendría  mayores  dificultades  en  el  deslinde 
déla  frontera  interior  que  limitase  la  Guayana  Francesa. 

De  modo  que,  no  aceptando  el  plenipotenciario  francés  el  río 
Oyapock  como  principio  de  la  demarcación,  ni  el  río  Calsoene, 
ni  el  plenipotenciario  brasilero  las  propuestas  por  su  adversario; 
*se  reconoce  ahora  bien  claramente,  dice  el  Ministro  del  Brasil 
en  su  citada  Memoria,  por  las  exploraciones  á  que  se  ha  proce- 
dido, que  la  última  propuesta  del  río  Carapaporis  en  el  canal  de 
Maracá,  era  inadmisible  ».  (1) 

Este  era  el  estado  de  la  negociación  en  el  año  1801. 


*  •  * 


(\)  n(dator¿o  da  repjrtiiao  Jos  í\£^oc.Oi  Eitrangciroi  aprese ntado  á  a/lisamtUjí  Gt^ 
fai  Lígiííativj  .  ..pilo  respecttvo  ¿Ministro  i  S¿:retario  de  Estaóo ,  Constlheiro  (i^atoaio 
Codho  de  Sd  e  Q/3ibuquer(¡uc — Pío  de  Janeiro,  1861  — i  vol.  en  folio  de  381  pig.  de 
ap.  de     100  de  la  Mejnoria,  y  10  de  Índice. 
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ORATORIA    SAGRADA    (O 
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Grande  y  poderosa  fué  la  inñuencia  que  la  palabra  ejerció  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo  sobre  los  pueblos  del  occi- 
dente á  donde  se  llevaba  la  revelación  del  credo  evangélico.  Je- 
sús fué  el  primer  propagandista  de  su  propia  doctrina  por  medio 
de  la  predicación,  dando  á  conocer  el  dogma  que  constituía  la 
base  de  la  nueva  relijion  que  proclamaba.  Los  discípulos  y 
apóstoles  más  tarde  no  tuvieron  otro  elemento  que  el  arte  oral  pa- 
ra vulgarizar  las  enseñanzas  del  Maestro  y  extenderlas  por  todo 
el  orbe,  en  cumplimiento  de  aquella  misión  que  libró  á  su  celo : 
Euntes  docete  omnes  gentes. 

Se  ha  considerado  por  muchos  ortodoxos  como  un  prodijio 
del  cielo  la  difusión  del  cristianismo  por  medio  de  la  palabra : 
pero  juzgando  este  hecho  con  ánimo  despreocupado,  nada  de  so- 
brenatural se  encuentra  en  este  suceso,  por  otra  parte,,  perfec- 
tamente lógico.  Li  antigüedad  no  tenía  más  recurso  de  propa- 
gación que  el  lenguaje;  teorías  íilosóficas,  reformas  políticas, 
doctrinas  relijiosas,  todo  se  debatía  por  medio  de   la  oratoria  en 


ii)    Véase  ?stc  tomo  p.  414-439 
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la  plaza  pdUtca,  en  el  foro  ó  en  el  templo;  el  cristianismo  no  hi- 
zo otra  cosa  que  apelar  al  medio  único  de  que  disponían  las  so- 
ciedades del  pasado,  y  si  la  doctrina  de  Jesús,  después  de  largos 
siglos,  logró  extenderse  y  arraigarse  en  los  pueblos  hasta  donde 
alcanzaba  la  propaganda,  es  debido  solo  á  la  bondad  íntima  de 
sus  preceptos,  espresion  pura  y  simple  de  la  relijion  más  con- 
forme con  la  naturaleza  humana. 

Como  muy  pocas  reüjiones,  el  cristianismo  tuvo  la  suerte  de 
nacer  á  la  vida  robustecido  por  dos  elementos  que  forman  la  ba- 
se de  su  prestijio:  en  el  fondo  la  doctrina,  recojida  en  su  mayor 
parte  de  las  creencias  índicas  las  más  espirituales  del  mundo  an- 
tiguo, entraña  una  declaración  jeneral  de  principios  que  no  pue^ 
dea  ser  ni  más  justos  ni  más  conformes  con  las  leyes  del  inte- 
rés individual  y  colectivo:  la  prueba  es  que  el  Decálogo,  código 
elemental  que  regla  los  deberes  del  hombre  en  la  esfera  interna 
y  externa,  ha  servido  de  plantel  á  la  legislación  moderna  en  la 
cttal  se  han  dado  formas  positivas,  reglamentarías,  al  precepto 
relijioso  abstracto  ó  emblemático. 

A  esta  condición,  de  suyo  eficaz,  el  nuevo  dogma  contaba  con 
una  singularísima  ventaja,  con  un  orador  incomparable,  Jesús, 
el  mismo  revelador  del  nuevo  dogma.  Penetrando  sus  parábo- 
las, que  no  son  más  que  el  habilísimo  empleo  del  lenguaje  figura- 
do para  llevar  más  fácilmente  la  convicción  á  los  espíritus,  por 
torpes  que  fuesen,  se  descubre  en  aquella  naturaleza  prodijiosa 
al  filósofo  más  profundo,  al  político  y  al  sociafísta  más  hábil  que 
haya  cruzado  por  el  mundo. 

La  aparición  de  un  nuevo  credo,  eminentemente  httmano  á  la 
vez  que  expresión  de  la  moral  más  pura,  debía  dar  en  tierra  fá- 
cilmente con  las  caducas  reiijiones  mitológicas  politeistas  que  la 
filosoíiía  venía  demoliendo  incesantemente  con  su  martillo  escru- 
tador é  incansable.  El  Ejipto,  prosternado  delante  délos  sexos 
de  la  jeneracion,  constituidos  en  Divinidades  creadoras,  y  cor- 
rompido hasta  ios  huesos  por  las  liviandades  que  la  diosa  del  de- 
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leite  bendecía  desde  el  velado  altar  de  la  concupiscencia;  la  Gre- 
cia^ enervada  por  las  caricias  de  la  Venus  afrodita,  consumida  y 
leprosa  por  los  besos  envenenados  de  las  lascivas  bacantes;  los 
pueblos  todos  erijiendo  tabernáculos  lujuriosos  á  dioses  tan  gi- 
bles  á  las  sentidos,  dispensadores  del  estravío  de  las  pasiones 
humanas;  este  desconcierto  y  perversión  demandaban  unareje- 
neracion  que  no  podía  operarse  de  otro  modo  que  por  medio  de 
undogma  espiritualista,  capaz  de  correjir  las  costumbres  por  el 
ennoblecimiento  de  los  conceptos  del  alma. 

El  cristianismo  surjíó  de  una  necesidad  social  estudiada  y  com- 
prendida por  el  filósofo  de  Nazaretb,  que  había  palpado  la  lepra 
de  los  pueblos  que  recorrió  en  sus  peregrinaciones.  A  la  idea 
de  la  reforma  unió  el  coraje  de  la  propaganda  y  su  palabra  sen- 
cilla, majestuosa  y  elocuente  operó  en  la  esfera  relijiosa  y  social 
la  transformación  más  honda  que  rejístra  la  historia  antigua.  Un 
día  Olañeta,  desde  lo  alio  de  la  tribuna  calificó  á  Jesús  como  el 
más  grande  de  los  revolucionarios  éntrelos  hombres.  La  frase 
fué  recojida  por  el  fanatismo  celoso  y  el  orador  boliviano  quedó 
tachado  de  herejía.  Han  trascurrido  desde  entonces  muchos 
años,  las  investigaciones  históricas,  el  conocimiento'  de  las  len- 
guas madres,  la  descifracion  de  los  caracteres  cuneiformes,  el 
conocimiento  de  los  libros  sagrados  de  la  India,  la  exhumación 
de  los  monumentos  orientales,  toda  esa  vastísima  acumulación  de 
elementos  históricos  desconocidos  y  dispersos,  toda  esta  inmen- 
sa labor  llevada  á  cabo  por  intelijencias  profundas  y  sabias,  ha 
venido  á  comprobar  plenamente  la  aserción  de  Olañeta,  que  no 
reposaba  sobre  otra  base  que  la  de  una  avanzada  inducción. 

Jesús,  el  gran  revolucionario,  hizo  con  su  palabra  de  predi- 
cación en  el  mundo  antiguo  lo  que  la  filosofía  y  la  oratoria  polí- 
tica han  hecho  en  los  tiempos  modernos:  rejenerar  y  ennoblecer 
la  criatura  humana. 

II 
Después  del  Maestro,  la  Iglesia  fundada  por  su  elociiencia  tu- 
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vo  eximios  intérpretes,  que  espusieron  el  dogma  con  inimitabie 
majestad  y  sencillez:  los  Santos  Padres.  Las  homilías  de  este 
núcleo  de  sabios  pastores^  son  el  dechado  más  perfecto  de  la  ora- 
toria sagrada^  la  luente  de  inspiración  constante,  el  loco  de  luz 
perenne  para  el  catolicismo  desapasionado,  creyente  y  sincero. 
San  Agustin  por  sí  solo  legó  i  la  posteridad  un  monumento  im- 
perecedero en  sus  numerosos  sermones,  llenos  de  grandiosa 
simplicidad,  de  persuacion  y  de  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano; desde  el  siglo  XI  la  predicación  ha  reposado  sobre  los  in- 
mutables cimientos  levantados  por  el  Gran  Doctor,  sin  conse- 
guir superar  ni  á  éste  ni  á  ninguno  de  aquellos  insignes  varones 
que  tanto  honraron  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

Durante  la  Edad  Media  la  oratoria  sagrada  cayó  envuelta  en 
la  total  lobreguez  del  fanatismo  intemperante  y  del  casuismo  teo- 
lógico; la  iglesia  y  la  monarquía  se  alian  estrechamente,  aque- 
lla para  robustecer  su  poder  por  auxilios  temporales,  ésta  para 
lejiümar  sus  usurpaciones  y  sus  crímenes  escudada  por  la  inven- 
ción del  derecho  divino.  Los  príncipes  y  jerarcas  de  la  Iglesia,  y 
los  príncipes  y  cortesanos  de  las  reyecíás  devoran  á  los  pueblos 
en  nombre  de  Dios  que  está  en  el  cielo,  y  del  monarca  que  ha- 
bita la  tierra.  El  proletariado,  la  plebe  civil,  perece  de  hambre 
por  sustentar  al  señor  feudal:  el  monje,  la  plebe  del  sacerdocio, 
mendiga  de  puerta  en  puerta  despedido  violentamente  de  las 
opulentas  antesalas  del  abate. 

Los  monjes  desheredados  buscan  una  revancha  contra  la  mi- 
seria y  el  desdén  y  apelan  á  la  predicación,  que  concluye  por 
convertirse  en  arma  de  ataque  contra  las  eminencias  de  la  Iglesia, 
y  por  bocina  de  difamación  contra  le  clerecía  privilejiada.  Toda 
la  oratoxia  sagrada  de  la  Edad  Media  viene  por  ésta  razón  vaciada 
en  los  moldes  de  la  ironía  y  del  sarcasmo;  la  alta  elocuencia 
dogmática  ó  filosófica  no  resuena  en  las  sombrías  basílicas  ni 
suntuosos  sagrarios.  ^  Pero  para  qué  se  pediría  tampoco  su  vi- 
bración sonora  á  la  palabra  humana  si  la  Iglesia  en  vez  de  con- 
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vencer  por  la  persuacion  imponía  el  credo  por  el  tormento  ?  Era 
más  rápido  quemar  un  hombre  que  llevar  el  convencimiento  á  la 
conciencia  por  medio  del  raciocinio;  la  fé  se  unjía  por  el  terror; 
la  elocuencia  estaba  de  más  entre  los  verdugos  y  las  víctimas. 

El  ájente  ünico  de  propaganda  era  el  dolor  físico,  la  tortura 
moral;  se  quebrantaban  los  huesos  en  los  cuerpos  vivos,  se  mu* 
tilaban  los  miembros  lenta  y  calculadamente,  se  descoyuntaban 
las  articulaciones  en  la  plenitud  de  la  vitalidad  física  ;  ¿  qué  más  ? 
se  estendía  el  cuerpo  lozano  del  sospechoso  de  incredulidad  sobre 
un  lecho  de  hierro  caldeado  por  las  brasas ;  el  fuego  tostaba  los 
músculos,  resecaba  las  carnes,  formaba  enormes  pústulas  que 
luego  estallaban  dando  paso  al  vapor  de  la  sangre  condensada  por 
el  calor ,  después  se  dejaba  adormecer  el  fuego  para  prolongar 
el  dolor  de  la  víctima  medio  quemada  !  A  la  par  del  tormento  la 
excomunión  fulminaba  sus  rayos  intanjibles  llevando  la  maldición 
al  seno  de  la  familia,  mutilándola,  separándola  de  la  sociedad 
como  reproba^  condenando  toda  la  prole  á  la  muerte  eterna  más 
allá  de  esta  vida  miserable,  j  Horrible  suplicio !  ¡  horrible  sar- 
casmo !  Esta  era  la  elocuencia  de  los  siglos  de  la  beatitud  y  las 
Cruzadas. 

Cuando  se  tiene  el  coraje  de   penetrar  en  estos  espantosos 
antros  de  la  historia,  la  conciencia  indignada  contra  tanta  maldad 
y  tanto  crimen  exc'ama  con  justicia  :    no  existe  íiera  más  cruel  y  j 
más  sanguinaria  que  la  criatura  humana  bestializada  por  el  fana- 
tismo reüjioso! 

Estas  aberraciones  de  la  intolerancia  anticristiana  y  ciega  des- 
pertaron el  sentimiento  de  dignidad  tan  vilmente  ultrajado  en  el 
hombre  mismo.  Espíritus  audaces,  interpretando  los  anhelos  de 
Iri  conciencia'  popular,  protestaron  contra  tanta  iniquidad  é  in- 
famia y  el  dogma  evanjélico,  desvirtuado,  corrompido,  esplotado 
por  la  clericía  y  la  ignorancia,  fué  el  blanco  de  los  ataques  de 
lejítimas  irritaciones  populares.  De  este  modo,  los  excesos  de 
la   Iglesia  y  los  excesos  de  la  monarqíua  abrieron  el  campo  á  las 
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investigaciones  filosóficas,  penetró  el  libre  examen  y  la  unidad  del 
dogma  fué  rota,  quedando  la  fé  librada  al  criterio  individual.  La 
nueva  era  se  mostró  sobre  horizontes  más  limpios,  en  los  cuales 
podía  la  palabra  dilatarse  sin  obstáculos,  elevándose  á  rej iones 
más  serenas  que  las  de  la  imposición  por  la  violencia. 

Sobre  el  nuevo  escenario  aparecen  Bossuet,  Bourdalou  y  Ma- 

>         sillón,  las  más  encumbradas  personificaciones  de  la  oraloria  ca- 

I        tólica  en  los  tie.npos  modernos ;  reavivan  los  esplendores   de  la 

predicación,   rehabilitan  al  sacerdocio  despretijiado  y  encaminan 

de  nuevo  el  difícil  arte  de  la  oratoria  del  pulpito,  convertida  hasta 

entonces  en  jerizonga  impropia  de  la  sagrada  cátedra. 


U. 


III 


Durante  el  presente  siglo  la  oratoria  relijiosa  no  ofrece  grandes 
eminencias  capaces  de  ejercer  poderoso  influjo  abriendo  cauce 
á  doctrinas  cató'icis  comprimidas  de  todos  lados  por  el 
derrumbe  de  las  viejas  costumbres  cristianas.  ¿  Es  éste  un  sín- 
toma de  esterilidad  ó  de  impotencia  en  el  sacerdocio  P  No  es  más 
I  que  el  resultado  de  la  nueva  forma  y  del  nuevo  ¡enero  de  vida  que 
caracteriza  la  sociedad  contemporánea.  Cada  época  tiene  su 
sello  propio,  peculiar;  su  manera  de  ser,  de  obrar  y  de  pensar, 
que  obedece  á  las  ideas,  las  preocupaciones,  las  leyes  y  los  há- 
bitos predominantes,  es  decir,  á  la  atmósfera  dentro  de  la  cual 
se  ajita. 

Así,  los  pueblos  primitivos  son  politeístas,  porque  la  base  de 
su  credo  relijíoso  no  ha  sido  otra  que  la  superstición,  hija  de  la 
ignorancia  de  las  leyes  que  gobiernan  el  físico ;  las  civilizaciones 
inmediatas  á  ese  estado  embrionario  fueron  patriarcales,  porque 
la  lejislacion,  aunque  confundida  con  la  moral  y  con  las  creencias, 
adquirió  un  carácter  paternal  definido,  concreto,  positivo ;  la 
Edad  Media  fué  la  época  del  imperio  del  fanatismo,  porque  en 
ella  se  hizo  imperar  el  principio  relijíoso  sobre  todos  los  demás 
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elementos  institucionales.  La  criatura  humana  venía  saturada 
desde  el  feto  de  una  fé  ciega,  de  un  espíritu  relijíoso  íntimamente 
impreso  en  su  naturaleza  por  una  larguísima  sucesión,  por  nn 
verdadero  atavismo  ¡enial  trasmitido  en  la  sangre  durante  una 
estrecha  serie  de  generaciones  que  habían  amoldado  su  cerebro  á 
una  determinada  manera  de  pensar,  de  juzgar  y  de  creer.  El 
espíritu  intolerantemente  relijioso  de  la  Edad  Medía  es  la  manifes- 
tación más  acabada  de  l.i  parálisis  intelectual  producida  por  la 
limitación  del  raciocinio.  La  petrificación  de  las  ideas  dentro  del 
círculo  de  las  teogonias  relijiosas,  y  la  ausencia  del  examen  doc- 
trinario, cerraron  por  todos  lados  el  horizonte  á  la  investigación 
filosóíica. 

Esta  compresión  estrema  debía  terminarse  funestamente ,  el 
poder  intelectual  cediendo  á  sus  fuerzas  de  dilatación  rompió  la 
matriz  y  acabó  por  un  rebalse,  por  un  arrasamiento  casi  jeneral. 
El  ¡enero  de  vida  de  la  civilización  moderna  y  contemporánea 
está  exhibiendo  el  fenómeno  todos  los  días  ;  al  fanatismo  furioso 
ha  sucedido  la  incredulidad  más  iicencios»') ;  no  se  ha  suprimido 
el  influjo  de  la  relijíon  porque  no  se  ha  podido  encontrar  en  carne 
y  hueso  el  cuerpo  de  esta  dominadora  invisible  para  cortarle  la 
cabeza ;  pero  en  el  fondo,  bajo  la  apariencia  de  una  reüjiosidad 
puramente  formulista,  la  fé,  la  verdadera  fé,  injenua,  íntima,  con- 
soladora, no  existe  en  el  corazón  de  estos  pueblos  nuevos  que 
viven,  piensan  y  se  devoran  envueltos  en  el  torbellino  de  una 
existencia  sustentada  por  pasiones  y  dolores  sin  cuento. 

¿Qité  campo  cabría  á  la  predicación  dentro  de  ese  torbellino? 
Ninguno,  la  palabra  se  perdería  como  se  pierd**  diariamente  en 
medio  de  las  voces  del  tumulto  popular,  que  como  los  malditos 
donde  mora  Brescia,  no  encuentran  un  instante  de  paz  ni  de  re- 
poso para  su  espíritu  febriciente  y  descreído.  La  predicación  en 
semejante  teatro,  no  es  un  acto  relijioso  ;  es  un  espectáculo ;  se 
examina  al  orador  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  no  bajo  el  de 
la  filosofía ;  se  busca  una  emoción  arrancada  por  un  concepto 
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feliz  6  poético ;  se  admira  una  actitud  oportuna,  así  como  se 
aplaude  á  un  actor  cómico  en  un  arranque  inesperado ;  cuando 
el  sermón  concluye  las  corrientes  de  la  vida  social  borran  inme- 
diatamente hasta  la  más  leve  huella  que  la  habilidad  del  orado/ 
hubiese  podido  imprimir  sobre  el  corazón,  endurecido  en  este 
pujilato  que  llamamos  hoy  día  la  lucha  por  la  existencia. 

Bolivia,  en  la  esfera  relijiosa,  se  encuentra  en  una  situación 
verdaderamente  anómala;  la  clase  baja  encaminada  por  las  exa- 
geraciones del  clero  inculto  es  positivamente  fanática;  la  clase 
ilustrada  no  lo  es,  no  siendo  tampoco  liberal  decidida.  Sin  atre- 
verse á  seguir  ciegamente  todos  los  preceptos  del  dogma  ni  á 
desecharlos  por  completo,  se  ha  colocado  en  un  término  medio, 
como  quien  se  refujia  en  terreno  neutral  al  cual  nadie  ofende  y 
desde  el  que  no  se  ataca  ;i  nadie.  Dentro  de  esta  esfera  existe 
un  círculo  racionalista  que  desconfía  dar  ú.  conocer  francamente 
sus  ideas  porque  teme,  sin  duda,  que  el  fanatismo  popular  espío- 
tado  con  cualquier  pretesto,  llegue  hasta  el  atentado. 

Es  dentro  de  estos  tres  elementos  que  se  ha  desenvuelto  nuestra 
oratoiia  sagrada,  sin  alcanzar  por  cierto  el  último  vuelo  hasta 
donde  se  remontaron  los  oradores  franceses  del  siglo  XVI,  que 
son  los  que  más  han  descollado  en  el  mundo  católico  desde  la 
Reforma.  Numeroso,  tan  numeroso  como  el  clero  mismo  es  el 
núcleo  de  predicadores  que  han  ocupado  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo ;  bien  es  cierto  que  esta  fecundidad  procede  más  que  de 
vocación  oratoria,  del  deber  á  que  los  obispos,  los  curas  de  almas, 
y  por  ellos  los  clérigos  y  regulares,  están  sujetos  por  diversas 
disposiciones  de  los  Concilios. 


IV 


Pocas  son  las  figuras  que  entre  el  infmito  grupo  han  logrado 
sobresalir  alzándose  más  ariiba  de  la  común  mediociidad  y  de 
la  vulgar  y  afectada    estructura    de   las   homilías  y  panejíricos 
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elaborados  por  tan  vasto  número  de  factores.  Pueden  citarse 
como  los  más  descollantes  á  Domingo  BustiJio,  Francisco  del 
Granado,  José  Miguel  Taborga,  y  otros  de  menos  notoria  espec- 
tabilidad. 

Domingo  Bustillo  poseía  notabilísimo  talento,  siendo  uno  de 
los  sacerdotes  que  por  su  saber  honraba  el  clero  boliviano,  poco, 
muy  poco  estudioso  por  desgracia.  Dotado  de  facilidad  en  el 
uso  de  la  palabra  y  de  suma  habilidad  para  la  elaboración  de 
sus  discursos,  aun  cuando  no  encontrase  acentuadas  simpatías 
por  causa  de  su  carácter  un  tanto  avieso,  su  solo  nombre  atraía 
ai  templo  numeroso  y  escojido  concurso,  pues  se  llevaba  la  per- 
suacion  de  que  todo  lo  que  saliera  de  su  labio  sería  grandioso, 
bien  pensado  y  galanamente  espuesto. 

No  era  en  el  pulpito  una  seductora  figura;  su  semblante  no 
revestía  aquella  humildad  discreta  que  envuelve  al  predicador  en 
un  aire  de  imponente  beatitud;  no  era  su  voz  llena  y  sonora  como 
la  vibración  metálica  de  la  conmovedora  campana  del  templo  cris^ 
tiano,  pero  el  poder  de  las  ideas,  el  artificio  del  discurso,  la  con- 
vicción cientííica  que  entrañaba  y  el  ar^e  en  la  manera  de  espre- 
sarse lo  suplían  todo.  No  se  podía  escucharle  sin  dejajr  de 
reconocer  la  potencia  de  aquel  espíritu  singular  que  parecía  en 
perpetua  lucha  entre  su  intelijencia  y  la  carrera  á  la  cual  se  ha- 
llaba amarrado  por  un  solemne  voto  que  no  podía  romper  sin 
escándalo. 

Muchos  pasionistas  de  la  oratoria  del  pulpito  después  de  escu- 
char á  Bustillo  en  algunos  de  sus  más  inspirados  sermones,  co- 
locaban el  mérito  del  predicador,  no  del  sacerdote,  superior  á 
la  elocuencia  del  venerable  Esquiú,  que  por  largos  años  ocupó 
la  sagrada  tribuna  en  los  templos  de  Bolívia. 

El  paralelo  no  es  fácil  en  presencia  de  estas  dos  figuras;  Es- 
quiú era  el  discípulo  modelo  de  aquel  varón  justo  que  erijió  la 
rtrdeade  la  caridad  sobre  esta  humildísima  piedra:  Si  vis  per  fec- 
has esse,  vade,  vende  quce  habes,  ¿t  da  pauperibus]    nada  había  en 
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aquella  alma  disciplinada  por  la  fé,  por  el  raciocinio  y  por  la 
aspiración  al  bien  que  no  fuese  puro,  resplandeciente  y  humilde; 
nada  había  en  aquella  fisonomía  tranquila,  serena^  hermoseada 
por  la  paz  del  corazón  que  no  fuese  dulce  y  atrayente. 

Las  virtudes  del  modesto  fraile  den  amaban  en  torno  suyo 
aun  más  elocuencia  muda  que  la  que  podía  salir  de  su  labio  aji- 
tando  las  fibras  de  sus  oyentes,  su  sola  aparición  en  el  pulpito, 
imponía  recojímiento;  su  voz  melódica,  suave;  sus  conceptos  en- 
cerrados dentro  de  tas  gasas  de  una  timidez  candorosa  por  te- 
mor de  ceder  á  las  seducciones  de  la  vanidad,  todo  inclinaba  á 
escuchar  al  orador  con  predispuesta  é  involuntaria  simpatía. 

Este  influjo  personal  ha  contribuido  mucho  para  que  se  atri- 
buya á  los  sermones  de  Esquiü,  tan.  ruidoso  y  exajerado  valor, 
considerándoseles  como  piezas  de  acabada  elocuencia  sagrada. 
Estudiados  lejos  de  su  acción  magnética  se  muestran  llenos  de 
simplicidad  y  de  soltura,  pero  no  se  descubre  en  e!los  ese  vuelo 
atrevido,  esa  chispa  deslumbradora  de  la  idea  que  quiebra  6  disi- 
pa la  negra  oscuridad  de  la  duda.  ;Era  esto  falta  de  genio  ó 
resultado  de  la  escuela  á  que  ajustaba  el  orador  sus  homilías? 
Nos  inclinamos  á  pensar  lo  segundo,  pues  una  de  las  reglas  de 
la  orden  franciscana  le  prescribía  «que  en  la  predicación  sean 
examinadas  y  castas  sus  palabras,  á  provecho  ó  edificación  del 
pueblo,  anunciándole  los  vicios  y  virtudes,  pena  y  gloria,  con 
brevedad  de  sermón,  porque  palabra  abreviada  hizo  el  Señor 
sobre  la  tierra:  tfuia  verbum  obbreviatum  fecit  Dominas  super  ter^ 
ram.> 

En  este  molde  vaciaba  el  virtuoso  fraile  sus  sermones,  huyen- 
do siempre  de  todo  jiro,  del  empleo  de  todo  recurso  oratorio 
que  pudiera  arrancar  aplausos  mundanos  á  su  beatísima  espre- 
sion;  y  á  semejanza  de  San  Agustin,  detenía  el  torrente  de  elo- 
cuencia que  bullía  comprimido  en  el  cristalino  vaso  de  su  cere- 
bro, sin  que  lograra  impedir  por  eso  el  ensanche  del  prestijio 
que  acompañaba  su  nombre. 
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'  Bustillo  era  la  antítesis  de  esta  figura  que  quería  vivir  en  ei 
olvido  y  la  sombia.  Más  ligado  al  mundo  porque  do  lo  reata- 
ban los  lazos  de  ninguna  regla,  su  espíritu  no  desechaba  las 
pompas  de  la  tierra;  buscaba  en  sus  sermones  el  medio  de  mos- 
trar el  alcance  de  su  cerebro  para  que  se  midiera  la  latitud  de  su 
intelijencia;  amargado  por  incesantes  luchas  con  la  autoridad 
episcopal,  quería  traslucir  todo  el  vigor  de  sus  fuerzas  morales, 
la  supremacía  de  ellas,  alzarse,  desenvolverse,  espandirse  y  mos- 
trarse victorioso  sobre  sus  adversarios  en  la  arena  de  las  espe- 
culaciones dogmáticas.  Es  muy  posible  que  su  palabra  no  lle- 
vara el  convencimiento  al  ánimo  de  los  fieles,  pero  la  verdad  es 
que  seducía,  que  se  hacía  admirar  y  que  se  tributaban  á  su  talen- 
to elojios  que  saboreaba  gustoso  su  amor  propio. 

En  aquellos  laboriosos  y  pulidos  discursos  que  descendían 
desde  la  sagrada  cátedra  como  una  armonía  majestuosa,  habla- 
ba más  el  hombre  de  letras  que  el  discípulo  humilde  del  más 
humilde  de  los  hombres.  Carácter  fuerte,  naturaleza  apasionada 
y  ardiente,  su  vida  fué  una  constante  pugna  en  la  que  la  luz  de 
su  cerebro  brillaba  por  intervalos  y  se  gastaba  luego  en  estériles 
y  agrias  rencillas  de  sacristía. 

Francisco  del  Granado  ascendió  muy  temprano  al  episcopado 
conducido  por  la  mano  de  sus  propios  méritos;  su  juventud  venía 
rodeada  de  singular  prestíjio  labrado  por  sus  virtudes  ejemplares 
y  tHia  claridad  extraordinaria  de  juicio.  Nadie  se  equivocó  al 
atribuirle  una  distinguidísima  intelijencia,  robustecida  luego  por 
sólidos  estudios  teolójicos;  ninguna  esperanza  ha  sido  defraudada 
al  señalarle  como  uno  de  los  sacerdotes  que  honraría  la  car- 
rera á  que  ha  consagrado  toda  su  vida.  Con  cuánto  respeto 
tejftífflo  se  mira  hoy  á  este  hombie  en  medio  de  la  frialdad,  y 
aun  diremos,  del  menosprecio  que  se  discierne  á  la  jeneralidad 
de  los  vicarios  de  Cristo! 

Triste  es  decirlo,  pero  sería  torpeza  cerrar  los  ojos  á  la  eviden- 
cia y  complicidad  esconder  la  verdad   que  se  muestra  por  todas 
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partes;  el  clero  boliviano  se  halla  en  lamentiible  decadencia  :  el 
mal  tiene  raíz  muy  lejana  y  muy  honda  porque  el  sacerdocio  no 
ha  sido  para  la  mayor  parte  de  los  que  han  ingresado  en  sus  filas 
una  vocación,  sino  un  medio  de  vida.  Antes  de  ahoia  era  una 
carrera  lucrativa,  rodeada  de  especiales  consideraciones;  los  des- 
heredados la  buscaban  como  garantía  para  el  porvenir  sin  con- 
sultar sus  propias  tuerzas,  sin  medir  lo  grave  de  su  ministerio  y 
sin  la  noble  convicción  del  saciificio.  De  aquí  cíen  apostasías 
ocultas  que  no  se  muestran  en  publico,  pero  que  las  conoce 
quien  escudrina  las  costumbres,  las  ideas  y  el  género  de  vida  de 
este  núcleo  de  hombres  que  ha  caído  en  la  desgracia  de  perder 
la  estimación  de  los  fieles  por  la  relajación  de  sus  hábitos,  y  ha 
ido  pervirtiendo  con  su  ejemplo  las  costumbres  en  las  aldeas  su- 
jetas á  su  duro  yugo. 

Pocos,  y  por  lo  mismo  dignos  de  general  respeto,  son  aque- 
llos que  han  sabido  comprender  lo  alto  del  carácter  sacerdotal  y 
lo  sublime  de  su  misión  apostólica.  Del  Granado  es  uno  de  estos 
escogidos,  que  á  la  pureza  de  costumbres  individuales  reúne  las 
dotes  de  orador  ilustrado,  discreto  y  elocuente.  Bajo  este  punto 
de  vista  no  se  le  puede  negar  un  alto  mérito:  jamás  ha  descen- 
dido hasta  la  ceguedad  de  la  intolerencia  ;  sin  comprometer  sus 
propias  ideas  ni  su  credo  religioso  ha  sabido  conciliar  los  intere- 
ses del  catolicismo  con  las  doctrinas  liberales,  siempre  que  estas 
no  han  pasado  del  justo  límite  dentro  del  cual  deben  encerrarse 
todas  las  creencias  para  no  hostilizarse  mutuamente. 

El  ropaje  de  moderación  con  que  viste  sus  sermones;  lo  fran- 
co de  sus  conceptos  filosóficos;  la  fé  sincera  que  en  ellos  revela, 
ajena  á  toda  exajeracion  estudiada  y  á  toda  banal  declamación, 
le  colocan  entre  los  predicadores  que  'conociendo  el  curso  de  las 
ideas  de  la  época,  procuran  evitar  luchas  ruidosas,  estériles  y 
acaso  funestas  para  la  sociedad  misma. 

A  semejanza  del  Padre  Didon,  aquel  venerable  predicador  que 
hizo  resonar  en  el   pulpito   la  voz  de  la    Francia,   excitando  en 
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nombre  de  Dios  á  la  defensa  del  tetritorío  invadido  por  Jos  sol- 
dados de  Alemania,  la  figura  simpática,  noble  de  del  Granado 
apareció  también  en  la  sagrada  cátedra  el  día  en  que  las  armas 
aleves  de  la  usurpación  desataron  las  calamidades  de  la  guerra 
sobre  la  Nación  desarmada.  Sus  palabras  encontraron  eco  en 
lodos  los  espíritus  Tuertes  y  fueron  á  unirse  en  el  coro  grandioso 
de  los  oradores  populares  que  tanto  hicieron  por  el  honor  na- 
cional comprometido  en  las  fronteras  de  la  República. 

En  el  momento  presente  creemos  difíc  1  que  ninguno  de  los 
innumerables  predicadores  que  palabrean  en  nuestros  templos  le 
avantaje  en  la  escogida  manera  de  expresar  sus  conceptos^  llena 
de  claridad  y  de  corrección;  así  como  también  raros  son  los  que 
le  igualan  en  ilustración  y  piopiedad  oratoria  en  la  esfera  reli- 
giosa^ para  la  cual  es  cond  cion  indispensable  que  el  hombre  in- 
tetior  corresponda  estrictamente  á  los  actos  y  la  propaganda  del 
hombre  externo. 

José  Miguel  Taborga  es  una  de  las  primeras  ilustraciones  del 
clero  boliviano,  y  sin  duda  una  de  las  inteligencias  más  altas. 
Dotado  de  ardiente  espíritu  de  investigación,  parece  que  su  cere- 
bro viviese  en  perpetua  sed  de  conocimientos  ;  por  esto  se  man- 
tiene perpetuamente  en  las  serenas  vegas  del  estudio  bebiendo  en 
la  fuente  inagotable  de  la  labor  humana.  Esta  consagración 
constante  al  cultivo  de  su  espíritu  bastaría  por  sí  sola  para  cons- 
tituir en  él  un  gran  mérito,  teniendo  en  consideración  que  en 
nuestro  país  los  seglares  estudian  muy  poco  y  los  Vicarios  de 
Cristo,  menos;  pero  independientemente  de  este  título,  Taborga 
ocupa  un  lugar  muy  distinguido  en  la  escala  de  nuestros  hom- 
bres públicos;  es  un  pensador  de  milcho  peso,  un  escritor  correc- 
to, infatigable,  cuya  pluma  no  es  esiraña  á  ningún  género  de 
cuestiones,  ya  sean  teológicas,  científicas,  políticas,  económicas, 
etc.,  etc. 

Como  orador  no  ha  descollado  en  primera  línea,  no  por  falta 
de  facilidad  oral  sino  por  defecto  de  medios  vocales;  es  decir,  de 
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elementos  mecánicos;  su  voz  débil  y  poco  robusta  muere  oprim> 
da  en  la  densidad  del  aire,  como  si  falta  de  alas  bastante  fuertes 
fuese  impotente  para  romper  el  ambiente  que  le  rodea;  su  figura 
mediana  carece  del  continente  altivo  que  aun  en  la  sagrada  cátedra 
es  necesario  para  imponer  al  auditorio  mediante  la  majestad  mus- 
ciliar,  reflejo  de  las  espansiones  de  la  vida.  Su  fisonomía  acen- 
tuada revela  en  cambio,  mucho  poder  intelectual,  poseyendo  ese 
hermoso  sello  que  las  vijilias  del  estudio  y  la  meditación  conti- 
nua imprimen  en  la  frente,  en  los  ojos  y  en  la  estremidad  de  los 
labios. 

Sus  sermones  salen  deja  rutina  general  á  que  permanecen  su- 
jetos los  sucesores  de  Fray  Gerundio  de  Campazas;  brilla  en 
ellos  un  ingenio  agudo,  una  sutileza  nada  vulgar,  á  veces  una 
profundidad  que  seduce.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que 
Taborga^  aferrado  al  catolicismo  con  verdadero  apasionamiento, 
carece  del  espíritu  de  tolerancia  necesario  en  nuestros  tiempos  y 
sin  el  cual  los  pueblos  se  convertirían  en  un  circo  de  luchadores 
encarnizados.  Sea  efecto  de  organización  individual  ó  de  fé  exal- 
tada, la  verdad  es  que  muchas  veces  se  nota  en  su  estilo  cierta 
irritación,  cierta  crudeza  que  le  hace  perder  gran  parte  de  su  mé- 
rito á  los  ojos  de  los  lectores  serenos,  reposados,  que  saben  que 
ni  la  vida  es  un  combate  .1  brazo  partido  entre  los  hombres  ni  la 
exaltación  constituye  la  manera  de  llegar  al  convencimiento. 

Pero  dejando  de  lado  estas  desarmonías  de  secundario  detalle, 
la  verdad  es  que  Taborfja  aun  cuando  no  brille  como  entidad  de 
primer  orden  en  lo  alto  del  pulpito,  ocupa  en  cambio  un  puesto 
eminente  entre  los  orad-ires  s.ip,rados  de  nuestro  país,  si  como 
es  lógico,  el  publicismo  y  la  prensa  no  san  máá  que  una  ramifi- 
cación del  gran  arte  de  persuadir  á  los  hombres.  Sacerdote  aus- 
tero, humanista  distinguido,  él  es  hoy  día  una  de  las  intelijencias 
qu?  más  honran  el  clero  de  nuestro  país,  entre  cuyo  numeroso 
séquito  raros  son  los  que  por  su  ilustración  y  sus  virtudes  poe- 
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dan  merecer  dignamente  el   noble  título  de  representantes  del 
Cristo  en  la  tierra. 


i  Necesitamos  detenernos  un  momento  en  la  oratoria  de  segun- 
do grado  para  dar  á  conocer  su  verdadero  carácter,  así  como  el 
teatro  en  que  dilata  su  acción  de  propaganda. 

Hay  una  drden  religiosa  que  con  especialidad  se  consagra  al 
pulpito,  estimulada  por  el  propr^sito  de  encaminar  al  numeroso 
rebino  humano  hacia  el  redil  de  la  silvacion  eterna;  esta  es  la 
de  los  d¡^c'pu!o3  df^.  Sin  Francisca)  de  Asís,  única  que  escapó  á 
la  ley  d*  supresión  de  Comunidides  dictada  en  Bolivia  en  los 
primeros  días  de  la  organización  nacional.  Es  generalmente  du- 
rante la  cuiresma  que  los  franciscanos  ocupan  la  sagrada  cátedra 
en  sus  predicaciones  bi-semm  iles  designadas  con  el  nombre  de 
feriar,  su  principal  objeto  es  mover  las  almas  á  la  piedad  en  los 
cuarenta  días  qu?  el  Catolicismo  considera  como  sigrados  por 
condensarse  en  ellos  los  sucesos  más  remarcables  de  la  vida  de 
Jesús. 

Muchos  h^n  sido  los  oradores  de  la  orden  que  han  ocupado  la 
sigradi  tribuna;  pero  ninguno  ha  alcanzado  reputación  más  allá 
del  escaso  número  de  miijere^  devolas  y  cieyenles  fervorosos. 
El  criierio  general  c)lo:a  en  terrón  >  muy  secundario  estos  es- 
fuerzos oratorios  ;  los  espíritus  ilustrados  juzgan  que  el  estilo  en 
que  se  ha  llegado  á  encerrar  estos  sermones  conviene  á  pueblos 
primitivos,  pero  noá  sociedades  cultas,  para  hablar  ante  las  cuales 
el  orador  necesita  presentarse  i ''vestido  de  vastísimo  caudal  de 
luces,  no  solo  sobre  el  dogma  siná  sobre  todos  los  grandes  pro- 
blemas de  la  época  que  se  relacionan  con  el  rtrden  social.  Esta 
exijencia  es  á  todas  luces  harto  fundad  í  ;  no  es  propio  que  los 
conversores  y  propagandistas  de  la  f4  católica  se  muestren  in- 
feriores al  caudal  de  ideas  que  la  sociedad  atesora  diariamente  en 
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miles  de  cabezas  pensantes  :  conservarse  en  la  esfera  de  los  cono- 
cimientos humanos  mis  abajo  del  nivel  general  es  colocar  al 
maestro  bajo  la  férula  del  discípulo,  desprestigiar  la  causa  más 
noble  por  obra  de  la  ignorancia. 

Entre  los  pocos  franciscanos  que  han  logrado  alguna  nombradla, 
figuró  durante  largo  tiempo  un  misionero  que  cruzó  la  República 
de  estremo  á  estremo,  precedido  en  todas  partes  por  ruidosa  fama 
como  orador  ;  llevaba  el  apellido  de  Gabot  y  poseía  la  reputación 
de  santo ;  su  arribo  á  las  ciudades  y  villorios  era  un  verdadero 
acontecimiento  ;  su  presencia  se  consideraba  por  el  bajo  pueblo 
como  una  bendición  del  cielo.  Congregaba  el  Reverendo  la  po- 
blación entera  en  el  templo  mds  esp.icioso  y  sosteniendo  una 
enorme  cruz  sobre  sus  hombros  dírijía  la  palabra  á  la  multitud 
durante  largas  horas  con  tal  calor  y  fuego,  tal  fervor  y  tal  trans- 
porte que  al  término  del  sermón  su  voz  enronquecida  adquiría  un 
tono  mundano  nadn  simpáiico  ;  durante  el  largo  soliloquio  la  fa- 
tiga y  el  esfuerzo  inflamaban  su  semblante  bailándolo  gruesas 
golas  de  sudor  sin  término  ;  ú  cierta  altura  del  discurso  el  orador^ 
para  conmover  mds  fácümcnte  á  sus  o) entes,  derramaba  un 
torrente  de  lágrimas ;  la  multitud  lo  acompañaba  en  este  llanto 
improvisado;  los  ayes,  los  sollozos  de  mil  almas compunjidas por 
un  cuarto  de  hora,  los  rezos  y  la  palabra  jemebunda  del  orador 
convertían  el  templo  en  recinto  de  desolación  y  duelo,  algo  así 
como  la  pavorosa  pintura  del  día  t'inal  trazada  por  los  terroristas 
del  pulpito.  Aquella  al^^azara  terminaba  por  una  procesión  en 
el  interior  del  templo,  y  el  canto  en  coro  de  eMrofís  triviales 
reemplazaba  á  tanta  angustia  y  tanto  lloio. 

Indudablemente  que  el  Padre  Gabot  encaminaba  hacia  buen 
fin  sus  propósitos,  pero  su  falla  de  dotes  oraloiias  y  de  nociones 
sobre  el  arte  mismo  le  hacían  incurrir  en  exajeraciones  cómicas  y 
alocuciones  impiopiís,  f.npériluas y  chocaneras;  á  semejanza  de 
muchos  otros  propagandistas,  ignoraba  sin  duda  aquellas  sabias 
y  sencillísimas  reglas  del  arte  oral  establecidas  para  los   cuerdos 
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por  el  discreto  San  Francisco  de  Sales :  «Poco  necesita  el 
obispo  para  predicar  bien  ;  sus  sermones  deben  ser  de  cosas  ne- 
cesarias y  útiles,  no  curiosas  ni  rebuscadas  ;  sus  palabras  sen- 
cillas no  afectadas ;  su  acción  natural  3*  paternal  sin  artificio  ni 
esmero,  y  por  poco  que  diga  siempre  dirá  mucho.» 

Gabot  no  conocía  á  su  santo  cofrade  y  llevado  de  su  entusiasmo 
reiijioso  caminaba  poco  más  6  menos  por  la  misma  senda  de  aquel 
célebre  regular  de  la  orden,  Francisco  Méndez,  que  tanto  albo- 
rotó á  Sevilla  en  1616  con  su  olor  de  santidad,  y  al  cual  condenó 
la  Inquisición  al  fuego  por  haber  fundado  la  orden  de  los  alum- 
bradosy  sin  que  le  salvase  del  tormento  ni  el  hecho  maravilloso  de 
haber  dicho  en  cierta  ocasión  una  misa  de  veinticuatro  horas  por 
el  bien  eterno  de  su  alma. 

Con  todo,  la  multitud  consideraba  á  Gabot  como  al  más  eximio 
predicador,  como  la  lumbrera  más  resplandeciente  de  la  Iglesia 
y  hacía  con  el  Reverendo  lo  mismo  que  Sevilla  hizo  con  Fran- 
cisco Méndez,  cuya  vida  y  milagros  pintó  con  tan  correcto  estilo  y 
tan  sutil  y  mordieníe  crítica  el  Obispo  de  Bona  en  sus  admirables 
cartas  al  duque  de  Medinaceli. 

La  oratoria  de  Gabot  puede  considerarse  como  la  expresión 
esirema  de  los  predicadores  de  estilo  barrocOy  que  en  vez  de  con- 
vencer y  de  elevar  el  espíritu  despiertan  cierta  aversión  por  el 
torpe  manoseo  que  hacen  de  los  dogmas  que  no  comprenden. 

Las  clases  cultas  y  despreocupadas  censuran  con  justicia  á 
los  oradores  de  este  género,  ya  sean  clérigos  ó  regulares,  por  el 
estravío  de  sus  conceptos,  lo  vulgar  de  su  argumentación,  lo  trivial 
de  sus  declam.%c¡ones  y  lo  desacertado  en  la  elección  del  tema 
desenvuelto  en  sus  desgreñados  sermones.  Estos  estravíos  llegan 
hasta  la  p^e^ilid.^d.  Cuántas  veces  no  hemos  escuchado  pom- 
posas homilias  condenando  acremente  el  uso  de  tal  ó  cual  traje 
introducido  por  las  exigencias  de  la  moda !  Cuántas  otras  no  hemos 
Oído  apostrofar  en  rudos  términos  á  las  jóvenes  casaderas  porque 
dejaron  descubierto  el  blanco  seno  una  pulgada  más  allá  ó  má$ 
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acá  de  Jo  que  los  maldicientes  consideidn  contrario  al  pudor  y  al 
dogQia.  El  pulpito  convenido  con  estos  y  otros  semejantes  y 
bjoales  temas  tn  escueld  de  indumentarid,  acababa  por  perder 
toda  su  majestad,  toda  su  grandeza^  toda  su  misión  de  útil  en- 
señanza y  alta  filosofía,  (i) 


VI 


Durante  la  Edad  Medía  los  predicadores  contaban  con  un 
poderoso  auxiliar  de  persi^acíon:  el  infierno;  el  me^io  corres- 
pondía á  la  época:  tiempos  aqueJIos  de  preocupaciones  hija^  de 
la  ig4iorancia,  se  ponía  en  juego  el  resorte  que  hiriese  más  fuer- 
temente los  espíritus,  no  se  llevaba  la  convicción  por  el  razona- 
miento sino  por  el  terror:  la  idea  de  un  Dios  clemente  y  magná- 
ni(no  quedaba  ialseadad  al  presentarse  la  esencia  de  la  Divinidad 
llena  de  todo  el  odio,  de  toda  la  ira  de  que  nos  hallamos  preña- 
dos Jos  hombres:  para  saciar  tanta  ira  y  tanto  odio  el  Omnipo- 
tente había  creado  el  antro  del  dolor  eterno,  del  sufrimiento  sin 
fm,  de  la  angustia  sin  tregua,  de  la  desesperación  sin  lepítivo; 
la  criatura  humana,  frágil  y  cobarde,  heredera  de  la  culpa  de  la 
primer  pareja,  debía  espiar  allí  por  siglos  de  siglos  las  faltas 
que  conietió  durante  esta  vida  transitoria. 

Este  es  también  hoy  d.a  para  la  jeneraüdad  de  nuestros  pre- 
dicadores de  baja  talla  el  más  poderoso  numen  de  ijaspiracion 
ofaloria;  todavía  no  se  han  disipado  de  nuestro  suelo  las  ultimas 
sombras  de  la  Edad  Media,  conservadas  por  intere&es  egoístas  y 
por  falta  de  ilustración  en  el  sacerdocio.     Satanás,  e!  Infierno, 


{t)  Enue  losconventos  de  franciscanos  que  ajn  existen  en  Bolívía,  merece  una  especial 
y  honrosa  mención  el  de  ^Propaganda  fide  de  Tarija,  cuyos  venerables  é  ilustrados  miem- 
bros dejándose  de  toda  mundana  pretensión  oratoria  en  las  villas  católicas,  llevan  su 
propaganda,  su  esfuerzo  y  sus  saciiñcios  al  seno  de  las  tribus  salvajes  que  h;^tan  el 
Chaco  convirtiéndolas  a'  la  civilización  con  ejemplar  celo,  ensanchando  los  dominios  del 
Estado  V  dando  á  conocer  la  geografía  de  esa  importante  parte  del  territorio  nacio- 
nal. 
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el  Purgatorio,  estos  son  !o5  viejos  puntales  sobre  los  cuales  se 
alza  la  homilía;  estos  los  argumentos  capitales  para  inclinar  á  los 
hombres  al  bien  y  alamor  de  Dios.  «Oh!  tú  miserable  criatura, 
que  vives  descuidada  de  tu  próximo  fin  y  que  saboreas  los  delei- 
tes de  la  vida  olvidada  de  tí  misma,  tu  alma  no  ha  pasado  aun 
el  dintel  del  sepulcro  cuando  ya  destinado  tienes  el  féretro  de 
luego  que  atormentará  tu  espíritu  por  toda  una  eternidad  donde 
no  se  mide  el  tiempo;  y  clamarás  en  vano  y  tu  arrepentimiento 
tardío  no  será  oído  por  el  Dios  vengador  y  justiciero!»  La  va- 
riante de  esta  fórmula  es  infinita;  la  repetición  continua  de  la 
misma  pintura  ha  familiarizado  tanto  las  conciencias  con  las  tor- 
turas del  otro  mundo,  que  hoy  ya  no  ejerce  impresión  la  hor- 
ripilante leyenda,  siendo  impotente  para  correjir  los  vicios  y  de- 
tener el  enfriamiento  de  la  fé,  que  caminan  á  largos  pasos. 

Nuestra  época  ha  cancelado  los  tormentos  de  ultra-tumba  en 
presencia  del  luminar  de  fa  razón  que  persuade  sin  aterrar,  sin 
empequeñecer  al  hombre  y  sin  rebajar  á  Dios,  á  quien  se  atri- 
buían las  más  envenenadas  pasiones.  «Satanás,  dice  Sarmiento, 
en  sus  apreciaciones  sobre  las  torturas  eternas^  Satanás  ha  de- 
caído y  nadie  le  nombra  ni  se  ocupa  de  él,  como  si  fuera  un 
bendito;  y  el  Infierno  ha  debido  apagar  sus  llamas  y  tratar  á  la 
jente  como  asegura  el  poeta  Prudencio,  cuando  Jesüs  en  su  des- 
censo hizo  que  no  corriese  el  azufre  derretido.  El  Purgatorio 
debe  seguir  las  mismas  reformas  introducidas  en  nuestros  tribu- 
nales por  la  mayor  humanidad  y  cultura,  pues  no  se  ha  de  decir 
que  el  Dios,  que  hemos  hecho  á  nuestra  imagen  y  semejanza,  se 
ha  de  quedar  atrás  de  nuestras  leyes  después  de  Beccaria,  que 
arregló  las  penas  á  los  delitos». 

Una  de  las  grandes  conquistas  de  la  filosofía  moderna  es  sin 
duda  la  de  la  elevación  de  la  mora!  por  la  moral  misma,  despren- 
diéndola de  toda  coacción  ajena  al  sentimiento  del  bien.  La 
moral  individual  en  la  esfera  de  la  relijion,  enjendrada  por  el 
temor  de  los  tormentos  de  la  vida  futura,  ó  de  las  esperanzas  de 
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recompensas  ulieriorts,  no  t's  má:,  qu<í  Ij  moral  del  interés,  del 
egoísmo  refinado;  para  consliiuir  una  vcidad  le  Talla  la  abnega- 
ción, para  llegar  á  la  fé  le  falla  ia  convicción  íntima:  para  ser 
consciente  le  lalla  la  idtii  del  bien,  sin  sujeción  al  estipendio  de 
premio  presente  o  venideío. 

Los  predicadores  cristianos  faltos  de  nociones  filosóficas  han 
estraviado  durante  siglos  enteros  la  conciencia  popular  con  su 
teoría  egoísta  de  castigos  y  recompensas:  por  atraer  prosélitos  al 
Dios  de  sus  creencias  han  presentado  i  'a  Divinidad  como  un 
tacaño  mercader  que  premia  ó  castiga  según  como  se  han  con- 
ducido para  con  él  las  almas  en  las  peiegrinaciones  de  la  vida. 
jQué  vulgar,  qué  pequeño,  qué  mezquino  hacen  á  Dios  las  al- 
mas vulgares,   pequeñas  y  mezquinas! 

La  filosofía  ha  redimido  la  conciencia  de  estas  miserias  de  tra- 
ficante elevando  al  bien  y  á  la  moral  á  su  augusto  trono;  el 
hombre,  según  ella,  debe  ajustar  sus  actos  á  la  moral  más  pura, 
porque  el  desborde  de  las  pasiones  degrada,  bestializa,  rebaja 
su  dignidad  intelectual;  la  criatura  debe  obrar  el  bien  porque  no 
le  es  lícito  lesionar  el  derecho  agcno  atenta  la  igualdad  de  prin- 
cipios que  forman  la  base  de  la  familia  humana;  debe  ser  virtuo- 
sa por  que  solo  el  dominio  sobre  nuestras  pasiones  purifica,  en- 
grandece; solo  el  imperio  de  la  razón  sobre  nosotros  mismos 
otorga  en  la  tierra  esa  bienaventuranza  que  se  llama  la  paz  del 
alma.  Cuando  estas  ideas,  según  la  creencia  individual,  se  vin- 
culan con  la  idea  de  Dios,  surje  el  credo,  la  fé  relijiosa,  tanto  más 
próxima  á  la  verdad,  cuanto  más  distante  se  encueniia  de  los 
símbolos,  de  la  mitología  y  de  la  materialización  de  la  concep- 
ción teológica. 

Ha  llegado  el  tiempo  en  que  nuestros  predicadores  tienen  que 
cambiar  forzosamente  de  ideas,  de  forma  y  de  lenguaje,  so  pena 
de  desprestijiarel  dogma  católico  conservando  los  viejos  harapos 
de  la  mitología  griega  y  ejipcia,  con  que  lo  vistió  el  bizanlinis- 
mo  y  la  torpeza  de  la   Edad    Media.     Una  elocuencia  nueva,  la 


594  ^^  NUEVA  R£\ISTA  DE    BUENOS  AIRES 

elocuencia  del  raciocinio  sin  aparatos  y  sin  exajeraciones  debe 
sustituir  á  la  ampulosa  vocinglería  de  las  homilias  bosquejadas  con 
las  sombrías  tintas  del  Purgatorio  y  los  rojos  resplandores  del 
Infierno. 

Un  espíritu  muy  ilustrado  y  muy  noble  comprendió  esto  mis- 
mo á  principios  del  siglo:  el  abate  Frayssinous.  Fué  él  quien 
convencido  de  que  los  predicadores  de  los  siglos  XVI  y  XVII  se 
preocupaban^  sin  ventaja,  más  bien  de  arrancar  consecuencias  de 
los  dogmas  que  de  comprobar  los  dogmas  por  sí  mismos,  enca- 
minó sus  discursos  por  rumbo  enteramente  distinto,  constitu- 
yendo á  la  razón  en  juez  sereno  de  la  fé,  depurando  el  dogma  en 
los  crisoles  del  criterio  filosófico  de  la  aleación  grosera  que  man- 
tenía con  las  supersticiones  y  la  fábula. 

Para  abrir  este  nuevo  y  dilatado  horizonte  despojó  el  sermón 
de  sus  ritualidades  artificiosas  y  le  dio  una  forma  adecuada  bajo 
Id  cual  podía  alcanzar  éxito  en  el  siglo  del  examen  y  la  crítica 
histórica;  la  de  conferencias,  esto  es,  la  de  verdadera  controver- 
sia, no  la  de  afirmaciones  imperativas.  Es  conocido  el  gran- 
dioso éxito  alcanzado  por  el  hábil  orador  durante  la  Restauración, 
así  como  la  inmensa  influencia  que  han  ejercido  sus  sucesores  en 
este  nuevo  jénero,  entre  los  cuales  basta  nombrar  á  Lacordaire, 
Ravignan,  el  P.  Félix  y  el  Abale  Didon  para  convencerse  de  que 
no  queda  tampoco  otro  rumbo  á  la  oratoria  del  pulpito  si  anhe- 
la difundir  y  mantener  la  doctrina  de  Jesús  en  estos  días  llenos 
de  ansiedad  y  de  combates  incesantes  entre  la  razón  y  la  fé. 

S.   Vaca-Guzman. 
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Los  pueblos  que  olvidan  i  sus  minires  no 
estin  muy  lejos  de  desaparecer  de  la  tierra, 
castigados  en  su  ingratitud  por  la  justicia 
de  Dios.     (Caitelar.) 

La  historia  de  la  humanidad,  desde  sus  primeras  páginas  nos 
muestra  héroes  y  mártires  del  cumplimiento  del  deber,  del  ejer- 
cicio de  las  buenas  cualidades.  Esos  hombres  y  sus  hechos  no 
han  sido  olvidados,  sirven  de  útil  enseñanza  á  la  posteridad. 

El  justo  y  desinteresado  Abel,  es  víctima  de  la  envidia  perso- 
nificada en  Cain,  su  hermano  y  primer  compañero. 

Sócrates  es  muerto  con  la  cicuta  por  haber  antepuesto  á  los 
trabajos  lucrativos,  que  proporcionan  las  comodidades,  el  bien- 
estar, móvil  del  egoísmo,  con  los  trabajos  de  la  intelíjencia  que 
busca  la  verdad  para  practicar  la  virtud. 

El  rico  y  popular  Anito  le  calumnia,  y  el  grande  Sócrates  es 
condenado  como  corruptor  de  los  jóvenes,  á  quienes  enseñaba  á 
amar  la  virtud  y  creer  en  Dios. 

Cristo  muere  enclavado  en  una  cruz,  por  haber  enseñado  que 
se  debe  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  á 
nosotros  mismos,  con  caridad  fraternal.  Muere  perdonando  á 
sus  perseguidores,  pidiendo  á  Dios  perdón  por  ellos;    muere  en 
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la  crii7  entro  dos  ladrnno*;,  porque  .TvÍ  quiso  v  pidió  un  pueblo, 
á  quion  enseñó  una  doctrina,  cuya  observancia  es  la  única  que 
proporciona  ai  hombre,  la  felicidad  fi  que  aspira  y  no  puede  po- 
seerla por  otros  medios.  Cristo  víctima  de  la  ceguera  producida 
por  los  vicios  y  la  ignorancia  de  sus  contemporáneos,  hoy  es 
adorado  en  el  Universo. 

Colon,  encadenado  como  un  criminal,  por  sus  émulos  y  con- 
temporáneos, no  obstante  de  haber  vencido  su  increduíidad  y  sus 
burlas  mostrándoles  un  nuevo  mundo,  U\ó  víctima  de  la  ingraii- 
luJ;  pero  su  nombre,  inmortalizado  por  !a  historia,  es  bendecido. 

Así  perseguidos  y  calumniados  por  sus  contemporáneos,  ó  no 
recompensados  debidamente,  han  vivido  y  muerto  muchos  sabios 
y  héroes  de  cuyos  trabajos  se  enoigul.'ece  hoy  el  ¡enero  humano. 

Solo  la  posteridad  les  ha  hecho  ¡usiicia,  rindiéndoles  el  home- 
naje á  que  fueron  y  son  acreedores. 

;  Pero  cuántos  de  esos  héroes  infaiij;ables  obreros  del  pensa- 
Uiienio,   foriuas  tópicas  de  abnegación,  no  nos  serán  reconocidos  ? 

No  recompensar  á  la  viiliid  con  los  honores  que  le  correspon- 
den es  privar  á  los  dtbi'es  de  los  rstímulos  que  necesitan  ;  es  dar 
pávulo  á  las  malas  l(Mi(l(*nc¡as;  es  desconocer  el  mérito  de  las 
acciones  heroicas;  es  conliindir  en  el  o!\¡do,  el  vicio  con  la 
virtud. 

Fsoes  loque  ha  sncediilo  ccm  :il|;uno:;  d<' nner.tros  héioes.  Sus 
contempoiáneos  aún  m.is  in¿;iau>s  ijiif  el  piub!o  judío,  que  li»s 
coniempoinneos  de  Col»>n  y  S(»ci:ii('s,  nc  han  cons¡.o,nado  sus 
hechos  ni  sus  nombres  en  e>a  raiiüla  d«'  la  humanidad,  que  se 
llama  Historia. 

Dejadt'/  aún  nrás  \iiuperab!e  que  la  ¡iifMaíiuid  ;  porque  la  pos- 
teridad, que  siempre  es  ¡iisia,  no  los  conoce.  Los  pueblos  que 
olvidan  á  sus  héroes  y  á  mis  m -ilires,  no  están  muy  lejos  dedes- 
apaiecer  de  la  lien  a,  casi¡<',aJ<»s  por  la  justicia  de  Dios,  como  e! 
disperso  pireblo  judío. 

En  este  día  clásico,  aniversario  de  la  fixha  en  que  se  proclamó 
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nuestra  independencia,  <^p  Rí^nlpnn  n  I.i  memoria  los  hechos  y 
nombres  gloriosos  del  pasado,  líonderimos  á  Calatayud,  á  los 
de  la  Juma  Tuiíiva,  á  los  héroes  de  Junin  y  Ayacucho,  á  los 
padres  conscriptos  de  In  patria,  que  firmaron  el  acta  de  nuestra 
independencia  ;  más  aquí,  en  Oruro,  así  como  en  los  otros  de- 
partamentos, parece  que  no  se  sabe  quién  fué  y  qué  hizo  Sebas- 
tian Pagador ;  puesto  que  ios  ensayos  sobre  la  historia  de  So- 
livia no  hacen  mención  de  su  nombre  ni  do  sus  hechos ;  defrau- 
dando así  á  la  gloria  de  Oruro,  la  gloria  do  sus  hijos. 

Es  deber  nuestro  rectificar  los  errores  y  omisiones  del  pasado  ; 
contribuir  á  la  vei acidad  hisióiica  esponiendo  los  documentos 
fehacientes,  para  que  nuestros  héroes  y  márliies  no  sean  olvi- 
dados; para  no  hacernos  reos  de  incalificable  ingratitud. 


Las  principales  ciudades  de  la  República,  hacen  mérito  de  la 
parle  que  les  cupo  en  la  gloiiosa  tarea  de  la  emancipación  de  la 
esclavitud,  que  sopoilaron  durante  lies  siglos. 

Chuquisaca,  La  Pa/.  y  (lochahamba  se  dispulan  la  gloria  de  la 
iniciativa  alegando  intenciones,  hechos  y  fechas. 

Cochabaml.a  se  adjudica  la  piioridad,  presentándonos  á  Cala- 
layud  como  al  héroe  ¡nici.íd.n  de  l.i  emancipación  americana  en 
1770 ;  y  para  .ipoyrjr  su  nohilísimo  dei^.en,  sus  historiadores, 
entre  ellos  los  si  íiínes  Riifronio  Viscaira  y  Luis  Benito  Guzman 
nos  dicen  :  <'vAnunciáb:e.e  de  [>iY»\¡mo  la  llegado  di'  un  comisio- 
*nado  rspañül  dñii  Manuel  Benero  y  V^'llero,  e.ue  traía  la  misión 
«especial  de  aire.-^'nr  el  lanio  de  contnbuciones,  y  de  empadronar 
*á  los  mesii/os  de  la  \¡!la,  sujetándolos  á  la  odiosa  contribución 
«personal  llamada  ia:a.  A  los  piinuros  lumores,  el  pueblo  se 
^alarma  y  se  prepara  á  la  resisiencia.  Llega  eslo  á  oídos  del  or- 
^gulloso  español  ;  hace  a!io  en  el  pueblo  de  Caraza.  Permanece 
<(3llí  ocho  di'as,  trata  de  desmrntir  los  rumores,  esperando  que  el 


598  I'^  NUEVA  REVISTA  DR   RUEÑOS  AIRES 

«pueblo  se  tranquilazara  ;  mds  la  efervescencia,  siempre  creciente, 
«le  obliga  d  pedir  la  fuerza  armada  para  entrar  en  la  villa  con  su 
«apoyo  y  la  villa  al  punto  se  subleva,  libre  de  su  opresión,  pro- 
aclamando  por  su  caudillo  al  platero  don  Alejo  Calatayud.  Les 
«españoles  corrieron  á  regresar  la  fuerza  armada  para  someter 
«á  la  villa.  Era  ya  larde,  Calatayud  con  cerca  de  2,000  hora- 
«bres  les  cierra  el  paso,  situándose  en  ios  arrabales  y  en  las  faldas 
«del  cerro  de  San  Sebastian,  donde  se  libra  el  combate.  El  Jefe 
«español  que  comandaba  la  columna,  era  el  valeroso  capitán  Juan 
«Matías  Gardoye  y  Messeta,  quien  sin  contar  el  numero  atacó  i 
«los  insurgentes.  Calatayud  y  los  suyos,  precipitándose  sobre 
«el  enemigo,  triunfaron  en  sangrienta  lucha.  Gloria  á  la  excelsa 
«Villa  de  Oropeza,  que  se  adelantó  con  un  siglo  á  la  libertad  de 
«la  América.     (J.  B.  Guzman.») 

Es  así  como  los  buenos  hijos  conservan  respetuoso  recuerdo, 
y  ensalzan  las  acciones  gloriosas  de  sus  progenitores. 


El  historiador  J.  M.  Cortés  dice  que  Alonso  Ibáñez  dio  en 
Potosí  á  principios  del  siglo  XVII  el  grito  de  Independencia,  que 
murió  sin  eco,  pero  que  debía  reconocerse  en  esa  tentativa  una 
idea  elevada.     Es  una  afirmación  sin  comprobantes. 

El  mismo  historiador  apreciando  sin  duda  el  verdadero  mérito 
del  hecho  referido,  asegura — que  Chuquisaca  fué  la  primera  que 
se  levantó,  apellidando  la  independencia  el  2^  de  mayo  de  1809, 
y  que  muy  luego  siguió  La  Paz  el  ejemplo  de  Chuquisaca  el  16 
de  julio  de!  mismo  año  destituyendo  á  las  autoridades  y  creando 
la  Junta  Tuitiva, — etc. 

Estas  afirmaciones  no  están  conformes  con  la  relación  hecha 
por  el  señor  Urcullo,  en  la  pajina  ^6  de  su  historia;  en  la  que  re- 
firiéndose á  los  sucesos  del  2^  de  mayo  en  Chuquisaca,  dice  : 

«Ninguno  de  estos  actos  tuvo  por    objeto   la  independencia. 
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Un  respeto  supersticioso  á  la  ley  y  á  la  adhesión  á  la  monarquía 
española,  fueron  únicamente  sus  causas las  ideas  de  inde- 
pendencia eran  miradas  como  una  quimera  por  las  pocas  per- 
sonas que  á  ella  aspiraban.  Los  movimientos  del  25  de  mayo 
no  se  hicieron  con  esa  tendencia,  puesto  que  los  oidores  en  cuyas 
manos  se  dejó  el  poder,  así  como  los  demás  individuos  que  ejer- 
cían autoridad,  eran  españoles,  cuya  decisión  por  la  Metrópoli 
estaba  manifiesta. > 

En  cuánto  á  la  revolución  de  La  Paz  el  ló  de  julio,  hace 
notar  que  la  Junta  de  gobierno  se  denominó  Tuitiva  de  los  de- 
rechos del  Rey  y  del  pueblo,  pero  que  sin  embargo  aspiraba  cier- 
tamente á  la  libertad. 

Esta  diverjencia  de  apreciación  de  nuestros  historiadores,  en 
la  que  indudabiente  es  más  autorizada  la  palabra  del  señor  Ur- 
cullo  por  haber  sido  actor  en  esos  acontecimientos,  no  amengua 
el  mérito  de  las  nobles  aspiraciones  que  tuvieron  su  manifestación, 
más  ó  menos  esplícita  en  Chuquisaca  y  La  Paz  ;  porque  es  indu- 
dable que  en  esa  época  ya  eran  conocidas,  aunque  por  pocos,  las 
fórmulas  sacramentales;  la  concepción  manifestada  por  medio  de 
raciocinios,  de  los  derechos  congénitos  del  hombre. 

El  «Contrato  Social>  de  Rousseau,  el  Acta  de  independencia  de 
los  Estados  Unidos  y  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
hecha  por  la  Convención  francesa,  eran  ya  conocidos  por  los 
hombres  ilustrados,  como  afirman  unánimemente  los  historiadores 
citados  inclusive  Cantú. 

Es  incuestionable  que  las  resistencias  á  la  autoridad,  desde 
principios  del  siglo,  con  pretesto  del  estanco  del  tabaco,  las  al- 
cabalas, etc.,  eran  manifestaciones  más  ó  menos  esplícitas,  del 
deseo  de  libertarse  de  la  servidumbre,  que  soportaban  los  seño- 
res del  suelo. 

Rindiendo  respetuoso  homenaje  á  la  memoria  de  todas  y  de 
cada  una  de  las  manifestaciones  populares  que  tendían  á  la  inde- 
pendencia, así  como  á  los  héroes  que  se  distinguieron,  sin  ánimo 
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de  amenguar  el  mcrito  de  las  otras  capitales,  sin  ser  inspirado 
por  un  provincialismo  cxajciado,  cumplo  con  el  grato  deber  de 
popularizar  un  hecho  hisloiico  referente  á  Oruro,  tan  querido 
por  sus  hijoS)  por  lo  mismo  que  rs  tan  desgraciado  en  su  modo 
de  ser:  hecho  histórico  del  que  no  se  hace  i elación  en  las  obras 
de  la  historia  nacional,  con  que  cuenta  de  !a  litei atura  boliviana. 


En  la  vida  de  los  pueblos  hay  ciertos  hechos  que  no  deben 
olvidarse,  porque  constituyen  la  bas^'  de  sus  ti  adiciones  glorio- 
sas, sostienen  su  civismo  en  las  horas  de  amarga  prueba,  así  co- 
mo el  esplendor  de  una  buena  lama,  los  méritos  adquiridos  coo- 
peran á  que  el  hombre  venza  las  mal.is  |)as¡ones  que  le  son  inhe- 
rentes. De  ahí  nace  esa  tendencia  de  perpetuar  las  acciones 
gloriosas  formando  la  tradición  y  la  historia. 

Entre  las  acciones  heióícas  de  los  pueblos,  las  más  notables 
son  las  que  se  refieren  á  su  independencia,  al  oríjen  de  su  vida 
espectable;  por  eso  se  nota  sin  duda,  cierta  satisfacción  en  re- 
memorar los  hechos  gloriosos  de  los  pueblos  y  naciones,  é  in- 
culcar el  mérito  de  ellos  á  las  jeneraciones  que  forman  la  poste- 
ridad. Las  heroicas  resistencias,  por  ejemplo,  de  Numancia, 
de  Maturin  ó  de  Zaragosa,  oportunamente  recordadas,  servirán 
siempre  de  estímulo  á  los  pueblos  desfallecidos  que  luchan  por 
su  libertad.  Sacrificios  heroicos  como  el  de  Ricaurle  se  con- 
servan siempre  admirados,  como  hechos  que  forman  la  gloria  de 
una  nación. 

Sin  embargo  de  que  esta  tendencia  es  natural,  hay  ciertos 
hechos  y  nombres  que  por  la  acción  de  lo  que  llamamos  el  curso 
del  tiempo,  son  olvidados,  en  los  pueblos  que  carecen  de  los  re- 
cursos que    proporciona   una  civilización  mediana  ó  adelantada. 

¿  Sin  el  prodigioso  invento  de  Guttemberg,  ¿  cuántos  hechos 
y  noTibres  serían  olvidados,  como  han  sido  y  son  muchos  ras- 
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gos  bellísimos  de  heroísmo  sublimido  de  nuestra  historiad  Como 
comprobante  básteme  citar  la  i evolución  de  Oruro  iniciada  por 
Sebastian  Pagador,  de  que  no  se  hace  mérito  en  los  ensayos 
históricos  que  poseemos. 

Ansioso  de  saber  como  se  había  portado  la  capital  y  departa- 
mento^ que  ahora  se  llama  de  Oruro  en  la  magna  obra  de  reco- 
brar la  libertad,  he  consultado  con  avidez  las  obras  nacionales 
de  historia  de  Bolívia  y  en  ninguna  de  ellas  figura  Oruro  en  la 
escala  que  le  corresponde. 

Yo  no  podía  creer,  ni  conformarme,  con  que  el  centro  de  la 
parte  poblada  de  lo  que  se  llamó  el  Alto  Perü^  con  (os  recursos 
de  que  disponía,  por  su  situación,  no  hubiese  influido  poderosa- 
mente en  la  emancipación  americana.  No  podía  conformarme 
con  que  la  Real  Villa  de  San  Felipe,  que  posteriormente  impuso 
ala  Nación  un  Belzu,  un  Linares;  que  ha  merecido  los  honrosos 
dictados  de  heroica  y  denodada^  acreedora  d  la  admiración  nacional, 
según  el  Supremo  Decreto  de  9  de  octubre  de  1837;  y  el  de 
Primer  pueblo  salvador  de  las  instituciones,  según  el  Supremo 
Decreto  de  ^  de  abril  del  49,  hubiese  permanecido  inerte, 
tratándose  de  la  libertad  de  la  patria  ;  no  podía  conformarme 
con  que  sus  hijos,  acostumbrados  á  respirar  el  aire  más  libre 
de  la  República,  por  hallarse  en  su  altiplanicie,  no  hubiesen 
señaládose  con  acciones  heroicas,  tratándose  de  su  independencia. 

Joven  aún,  advertía  que  los  documentos  históricos  y  los  ór- 
ganos de  publicidad,  no  ofrecían  á  la  consideración  de  la  Repú- 
blica y  de  la  posteridad  los  hechos  de  Oruro.  Los  docu- 
mentos oficiales  y  la  prensa  rejistran  pomposos  clojios  á  los  co- 
chabambinos  vencedores  en  Aroma;  á  los  que  concurrieron  á  la 
Cantería  de  Potosí; — á  los  paceños  que  combatieron  á  Melga- 
rejo en  diversas  fechas  y  en  el  memorable  1 5  de  enero  del  71,  á  la 
bizarra  juventud  de  SucreJ  Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz,  que 
hizo  la  campaña   de  la  defensa  nacional   y  combatió  en  el  campo 

de  la  Alianza,  etc.     El  nombre  de  Oruro  pasa  inapercibido,  sin 
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embargo  de  que  sus  hijos,  voluntarios  siempre,  vencieron  en 
Aroma  y  murieron  en  Huaquí  en  defensa  de  la  libertad;  de  que 
su  juventud  m.1s  selecta,  se  sacrificó  en  la  Cantería,  mientxas 
que  el  mayor  numero  marchjba  á  La  Paz,  para  triunfar,  el  15  de 
enero,  después  de  haber  obtenido  victorias  parciales  como  la  del 
28  de  noviembre,  de  la  Sicjsica  y  Challapata. 

No  se  ha  hecho  memoria  de  Oruro,  no  obstante  de  que,  rela- 
tivamente, ha  contribuido  á  la  defensa  nacional,  en  mayor  esci- 
la  que  los  otros  departamentos.  Su  juventud  ilustrada,  sus 
artesanos,  han  ido  (bin  que  hubiese  habido  una  sola  deserción)  á 
ofrecer  su  vida  en  defensa  de  la  integridad  nacional,  defendiendo 
la  costa  de  la  nación  aliada. 

El  corneta  de  la  1*.  compañía  del  «Dalence  1®.  de  Oruro)^ 
fué  el  primero  que  se  dejó  ver  en  la  cima  del  cerro  de  San  Fran- 
cisco, posesión  chilena.  Allí  murió  heroicamente  sobre  el  canon 
enemigo;  salvando  con  su  heroísmo,  y  con  el  de  la  gran  guardia, 
que  fué  la  única  que  combatió,  la  honra  del  ejército  aliado,  en- 
tregado en  inacción  al  fuego  de  los  cañones  chilenos,  por  orden 
del  General  en  Jefe,  único  responsable  de  ese  vergonzoso  hecho. 

En  el  campo  de  la  Alianza,  Oruro  ha  sido  dignamente  repre- 
sentado por  su  juventud.  Han  muerto  en  defensa  de  la  patria, 
los  jóvenes  Manuel  M.  Parrado,  Mariano  Grandi,  EmeterioMon- 
tecinos,  Belisario  Achabal,  Aniceto  Beltrán,  Rafael  Cárdenas, 
Eusebio  Lunario,  Mariano  Rívas,  Teodoro  Loaiza,  Gregorio 
Espinosa,  Valenlin  Urquieta  y  otros.  Han  vertido  sü  sangre 
por  graves  heridas  los  señores!.  Murgia,  Jefe  del  Batallón  1^. 
de  línea;  Dario  Collazos,  Fabio Palenque  y  Fortiiio  Aguirre.  No 
hago  mérito  de  las  acciones  heroicas  de  los  demás  porque  sería 
muy  largo,  básteme  decir  que  jóvenes  distinguidos  como  el 
señor  Agustín  Ramos,  soldado  del  «Batallón  Colorados  1°.  de 
linta^,  Francisco  Avila  en  el  Aroma,  Francisco  Pérez,  Justo  Ze- 
bailes,  han  hecho  toda  la  campaña  con  abnegación  ejemplar,  en 
clase  de  soldados. 
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Los  hechos  heroicos  de  Oruro  no  han  sido  ni  son  conocidos 
porque  sus  hijos,  moderados  hasta  la  indolencia,  ó  sin  tiempo 
para  los  trabajos  literarios,  por  hallarse  en  el  seno  de  sus  cerros, 
mutuamente  han  confiado  solo  en  la  satisfacción  de  la  conciencia. 

Si  es  un  defecto  la  jactancia,  la  ingratitud  á  los  benefactores  es 
vituperable.  Los  jóvenes  de  Oruro  deben  dedicarse  á  formar  sus 
anales  y  su  historia  para  que  hechos  y  nombres  como  los  de  Se- 
bastian Pagador,  de  José  M.  Dalence,  Melchor  Camacho,  Juan 
M.  Oblitas,  Mariano  Ramallo,  y  otros,  no  sean  completamente 
olvidados,  poco  ó  mal  conocidos. 

En  este  día  clásico  justo  es  que  rindamos  homenaje  respetuoso 
á  la  memoria  de  los  héroes  y  mártires  que  iniciaron  la  obra  de 
dejarnos  patria  é  independencia.  En  cumplimiento  de  ese  deber 
voy  á  manifestar  lo  que  hizo  Oruro  en  1781. 


El  10  de  febrero  de  1781  tuvo  lugar  la  revolución  de  la  Villa 
de  Oruro,  contra  la  dominación  española. 

El  Correjidor  don  Ramón  de  Urruiia,  había  organizado  guar- 
dias nacionales,  con  motivo  de  la  sublevación  de  Cntari  y  Gabriel 
Tupac-Amarú. 

Los  patriotas  de  Oruro,  acaudalados  mineros,  que  sentían 
humillada  la  dignidad  de  hombres,  con  la  dominación  española, 
creyeron  que  la  ocasión  era  favorable  para  hacerse  libres  ;  puesto 
que  se  hallaban  organizados,  constituyendo  milicia  urbana  aunque 
sin  armas. 

Como  la  gallina  que  defendiendo  á  sus  polluelos  arremete  á  un 
león,  así,  Oruro  defendiendo  la  libertad  de  sus  hijos  derribó  el 
escudo  real,  afrontándose  al  inmenso  poder  de  una  vasta  y  pode- 
rosa monarquía  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol ;  desconoció 
su  autoridad,  proclamando  la  libertad  de  la  patria,  que  tan  tier- 
nas emociones  provoca,  cuando  se  la  vé  subyugada. 
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La  «Relación  Histórica»  de  don  Pedro  de  Angelis  publicada 
en  Buenos  Aires  el  2  de  setiembre  de  1873,  no  puede  ser  más 
auténtica  y  nada  sospechosa  para  mi  propósito;  porque  ademáis 
de  ser  colección  de  documentos  oficiales  ;  es  hecha  por  un  histo- 
riador realista.  Se  nota  sí  la  prevención  consiguiente  contra  los 
que  él  califica  de  sediciosos  contra  S.  M.  Católica,  el  rey  de  Es- 
paña Carlos  I!I,  príncipe  justo  y  magnífico.  Para  convencerse 
de  la  verdad  de  esta  afirmación  me  hastar.i  citar  el  siguiente 
pasaje. 

AI  hacer  la  narración  del  desenlace  que  tuvo  la  insurrección 
de  Pocoata,  Macha,  Chaliapata,  Chichas  etc.,  dice  que  en  los 
altos  de  la  Punilla  quedaron  4,000  cadáveres  de  indios  y  levan- 
tado el  sitio  de  la  Plata  :  que  así  «hurlii  ía  divina  Providencia  las 
esperanzas  de  los  delincuentes,  disponiendo  caigan  a  manos  de  la  Jus- 
ticia ;  cuando  se  creían  más  exentos  de  su  rigor.)^ 

Aunque  la  citada  «Relación  Histórica*»,  atribuye  la  revolución 
de  Oruro  principalmente  al  aliciente  délas  riquezas  de  Endeyza, 
se  contradice,  citando  hechos  y  trascribiendo  documentos  como 
la  proclama  de  Pagador.  Esos  hechos  refeiidos  hacen  conocer 
la  verdad  y  el  móvil  de  esos  sucesos. 

Refiérese  en  la  «Re'acion  Histórica»,  que  con  motivo  de  los  ru- 
mores que  cifculaban  de  que  los  indios  de  Challapala,  Condo, 
Poopo  y  demás  pueblos  inmediatos  amenazaban  invadir  á  Oruro, 
el  correjidor  Urrutia  había  principiado  á  acuartelar  500  hombres 
nombrando  capitanes  y  oficiales  para  el  servicio. 

«Don  Manuel  Serrano  había  formado  una  compañía  de  la 
chusma  nombrando  por  su  teniente  á  don  Nicolás  Herrera,  de 
í'.enio  caviloso  (y  díscolo,  según  él.) 

«Acuartelada  así  la  tropa  se  habían  suscitado  muchas  disen- 
siones. 

«El  día  9  de  febrero  á  las  10  de  la  noche  habían  salido  del 
cuaitel  algunos  soldados  de  la  compañía  de  Seirano  pidiendo  á 
gritos  socorro  á  los  demás ;  preguntada  la  causa  había  respon- 
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dido  Sebastian  Pagador  con  la  siguiente  proclama  :  ^Amigos, 
paisanos  y  comptiñeros:  e%tad  ciertos  que  se  intenta  la  mds  aleve  traición 
contra  nosotros  por  los  chapetones  ;  esta  noticia  acaba  de  comunicár- 
seme por  mi  hija ;  en  ninguna  ocasión  podemos  mejor  dar  evidentes 
pruebas  de  nuestro  amor  d  la  patriay  sino  en  esta  :  no  estimemos  en 
nada  nuestras  vidas,  sacr  i  liguémoslas  gustosos  en  defensa  de  la  liber^ 
tad  ;  convirtiendo  toda  la  humildad  y  rendimiento  que  hemos  tenido 
con  ios  españoles  europeos,  en  ira  v  furor  y  acabemos  de  una  vez  con 
esta  maldita  raza.)^ 

«Se  esparcid  inmediatamente  por  lodo  e!  pueblo  este  razona- 
miento y  la  moción  en  que  estaban  las  compañías  milicianas,  no 
descuidándose  don  Nicolás  Herrera  en  alizar  el  fuego,  contando 
en  todas  partes  con  los  colores  más  vivos,  que  su  malicioso  in- 
tento pudo  sujerirle y  continuando  sus  dilijencias,  entró 

en  casa  de  don  Casimiro  Delgado,  que  á  la  sazón  estaba  jugando 
con  don  Manuel  Amésaga,  cura  de  Chaliacollo,  y  con  frai  An- 
tonio Lazo,  de  la  orden  de  San  Agusiin.  Alborotáronse  todos 
con  las  novedades  y  resolvieron  ir  á  avisar  á  los  milicianos  la 
desgracia  que  los  amenazaba  :  determinación  á  la  verdad  impropia 
de  aquellos  sujetos  y  que  tiene  muchos  visos  de  sediciosa  ;  por- 
que sin  refleccioiiar  en  consecuencias  pasaron  al  cuartel,  llamaron 
al  capitán  don  Bartolomé  Menacho  y  á  otros  y  les  dieron  noticia 
de  lo  que  sabían,  haciendo  la  prevención  de  que  se  guardasen. 

Con  esto  y  á  Ja  voz  de  traición  de  paite  de  los  europeos  que 
Herrera  había  esparcido,  acudían  en  cr-^cidas  tropas  ai  cuartel 
las  madres,  mujeres  y  hermanas  de  los  que  estaban  acuartelados; 
unas  llevaban  armas  para  que  se  defendiesen,  y  otras  con  las  más 
tiernas  voces,  pedían  con  lágrimas  dejasen  aquel  recinto.  Todo 
era  confusión,  desorden  y  alboroto.  De  esta  conformidad  pa- 
saron aquella  noche  de  continuo  sobresalto,  y  luego  que  aclaró 
el  día  10,  desampararon  el  cuartel:  unos  se  dirijieron  á  sus  casas, 
y  otros  reunidos  por  Pagador,  se  presentaron  á  don  Jacinto  Ro- 
dríguez, preiestando  que  como  á  su  Teniente  Coronel  debían  co- 
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municarle  lo  que  se  premiditaba  contra  ellos;  que  estaban  pron- 
tos á  obedecerle  ciegamente,  con  lo  quedaban  unas  pruebas  nada 
equívocas  de  la  subordinación  que  le  tenían  :  al  oír  las  quejas, 
les  dijo  que  no  volviesen  al  cuartel  y  quedándose  con  algunos  de 
mayor  confianza,  les  previno  sijilosamente  se  amotinaran  aquella 
noche  y  les  advirtió  el  modo  como  lo  habían  de  practicar. > 

Estallada  la  revolución,  el  correjir  Urrutia  fugó  á  Cochaban- 
ba  á  pedir  auxilios;  pero  los  espinóles,  los  funcionarios  públi- 
cos, los  vasallos  del  rey  se  asilaron  en  la  casa  de  don  José  En- 
deizi,  que  por  su  estructura  de  altos  con  balcones,  dominando 
tres  calles  y  por  su  estension,  era  una  especie  de  fortaleza  ó  cas- 
tillo ínespugnabie. 

Esta  es  la  casa  que  se  halla  frente  al  templo  de  la  Merced  y 
que  conserva  hasta  ahora  los  vestijios  de  su  ruina. 

Allí  se  trabó  un  combate  tenaz,  del  pueblo  desarmado  contra 
los  vasallos  del  rey  que  según  confesión  de  la  citada  relación  his- 
tórica, disponían  de  numerosas  armas  de  fuego.  Los  niños  y 
aun  las  mujeres  tomaron  parte  en  esa  acción,  conduciendo  pie- 
dras para  los  combatientes. 

La  tradición  ha  conservado  memoria  de  que  en  el  ardor  de! 
combate,  se  le  ocurrió  fí  don  Juan  Montecinos  arrojarles  cestas 
incendiadas  d^  ají,  para  contrarestar  a  las  arm^s  d^  fuego.  La 
«Relación  Histórica*  dice  que  <kMontec¡nos  instigaba  y  orde- 
nó á  la  multitud  Á  que  fuera  á  su  casa  y  sacase  leña  y  paja 
para  pegar  fuego  á  la  casa  de  Endeiza. 

Lo  que  sí  no  es  creíble,  es  que,  por  insinuaciones  de  don  Jo- 
sé Endeiza,  los  doscientos  disparos  que  hicieron  los  españoles 
hubiesen  sido  dirijidos  al  aire,  sin  ánimo  de  ofender,  como  se 
afirma  en  la  «Relación  Histórica». 

Indudablemente  la  casa  de  Endeiza  se  quemó  puesto  que  hasta 
ahora  existen  sin  repararse  los  vesiijios  de  la  ruina. 

No  seguiremos  al  histoiiador  en   la  larga  relación  que  hace  del 


LA  INICIATIVA  DE  ORURO    EN    I  78 1  (707 

modo,  cómo  y  dondtf  fueron  victimjdos  muchos  españoles  nota- 
bies^  por  que  sería  tarea  muy  larga;    solo  haré  notar  que  como 

una  grave  acusación  dice <los  sediciosos  al  pasar  por  la  calle 

del  Correo,  quitaron  las  armas  del  Rey,  cjue  estaban  jijadas  sobre  la 
puerta,  pisándolas  y  ultrajándolas,  con  cuyas  atrevidas  demostr/Jcio- 
nes  íjuerian  dar  d  entender  había  fenecido  el  reinado  de  Nuestro  Augus^ 
to  Soberano  don  Carlos  III, 

A  este  respecto  agrega:  que  «no  obs'ante  deque  por  orden  del  cor- 
re jidor  de  Cochabamba  don  Félix  José  de  Villalobos,  marchó  d  Oruro 
don  José  de  Ayarza^  con  fuerza  competente  y  restableció  el  orden  y  el 
acudo  rejil,  luego  que  verificó  su  salida,  se  quitó  por  segunda  vez  el 
escudo  de  armas  del  Rey  por  este  pueblo  sedicioso,  que  proclamó 
patria  y  libertad. 


La  revolución  de  Oruro  en  1781  no  tuvo  las  mismas  tenden- 
cias que  la  insurrección  de  Catari  y  la  sublevación  de  Tu  pac- 
Amarü,  como  generalmente  se  ha  creído.  Esos  hechos  íueron 
resistencias  arm.idas  de  la  raza  aborígena  contra  las  exacciones 
de  los  curas  y  correjidores,  contra  los  repartimientos,  la  mita, 
etc.,  y  por  el  interés  particular  de  Tupac-Amarú,  descendiente 
de  los  Incas,  que  pretendía   recobrar  su  dominio. 

Esas  sublevaciones  y  resistencias  fueron  como  las  que  se  pro- 
movieron en  nuestros  días  por  la  operación  del  catastro,  que 
inició  el  estadisti  Medinaceli,  y  después,  las  revisitas  de  tierras  y 
los  decretos  contradictorios,  del  ministro  Guijarro,  referentes  al 
tributo  (alzamiento  de  indios). 

Li  revolución  de  Oruro  no  secundó  á  la  resistencia  de  Cata- 
ri,  ni  á  la  sublevación  deTapac-Amarü;  fué  verdadera  iniciativa 
de  la  guerra  de  la  independencia;  deseo  manifestado  de  consti- 
tuir una  patria  libre.  Los  hechos  referidos  por  un  historiador 
realista,  los  documentos  oficiales,  y  el  parte  del  correjidor  Urru- 
tia,  que  se  han  trascrito,  nos  convencen  de  ello. 
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La  verdadera  causa  de  esa  revolución  se  deja  conocer  en  la 
proclama  de  Sebastian  Pagador,  sobre  la  que  me  permito  llamar 
la  atención  ftomj  ^.^  v^Relacion  Histórica»  página  18.)  El 
había  dicho:  «.AmigoSj  paisanos  y  compañeros:  en  ninguna  ocasión 
podemos  myor  dar  evidentts  prae'^.is  d:  nj*:stro  amyr  d  la  patria,  sino 
en  esta;  no  estimemos  en  nada  nuestras  vidas,  sacrificjuémoslas  gustosos 
en  defensa  de  la  libertad.)^ 

Hé  ahí  la  prueba  de  que  no  fué  una  resistencia  armada  de  in- 
dios ni  el  interés  personal  de  los  Rodríguez,  ni  el  aliciente  de 
las  riquezas  de  Endeiza,  á  que,  en  su  pasión,  atribuye  el  historia- 
dor realista:  la  verdadera  causa  iué  «e/  amor  d  la  pdtria^^queexijía 
«í/  sacriíicio  de  las  vidas  en  defensa  de  la  libertad.^ 

El  mismo  historiador  dice  en  la  página  5.'  de  su  «Relación 
Histórica. >  «Por  otra  parte,  desde  los  principios  del  año  1780 
se  vieron  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Perü,  pas- 
quines sediciosos  contra  los  ministros,  oficiales  y  dependientes  de 
rentas  con  el  pretextode  la  aduana  y  estancos  de  tabaco. :i^ 

Eso  prueba  que  los  americanos  sentían  el  amor  á  la  patria  y 
el  deseo  de  ser  libres  sacudiendo  el  yugo  extranjero  que  envi- 
lece. 

Esos  pasquines  sediciosos  corroborados  por  la  proclama  de 
Pagador,  prueban  que  la  revolución  de  Oruro  tuvo  por  objeto 
tínico  constituir  una  patria  independiente  y  libre.  Los  promo- 
tores de  la  revolución,  fueron  los  vecinos  más  acaudalados  de 
Oruro,  como  los  Rodríguez,  Delgado,  el  cura  Amézaga,  frai 
Antonio  Lazo,  Serrano,  José  A.  Gardun,  los  Herrera  y  Galle- 
guillos,  todos  los  criollos  inclusive  los  niños  y  mujeres. 

No  es  creíble  que  una  revolución  tan  popular  que  se  inició 
derribando  el  escudo  real,  hubiese  tenido  por  objeto  la  presa 
de  las  riquezas  de  ^'2ndeiza:  esa  afirmación  apasionada,  está  des- 
mentida por  la  proclama  de  Pagador,  y  por  los  hechos  referidos 
por  la  misma  «Relación  Histórica.» 

Si  hubo  algunos  desórdenes,  hechos  crueles  y  reprobados,  fue-. 
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ron  consecuencias  de  la  lucha    de    un  pueblo  esclavo  coatra  sus 
opresores. 

La  revolución  de  Oruro,  sintetizada  en  la  proclama  de  Pa^^a- 
dor,  no  tuvo  más  objeto  que  el  nobilísimo  de  sacrificar  la  vida 
por  amor  ala  pálria  y  en  defensa  de  la  libertad.  Fué  la  agre- 
sión espontánea  natural  é  irresistible  del  hijo  que  vé  ultrajada  á 
su  madre. 

No  fue  como  la  promovida  por  Calatayud,  resistencia  armada 
costra  la  taza',  fué  la  e spiosicn  del  patriotismo,  que  derribó  el 
escudo  real,  emblem.idel  despotismo  ominoso  de  la  monarquía: 
hié  la  protesta  del  sentimiento  de  libertad  é  igualdad,  de  que 
Dios  ha  dotado  á  los  hombres,  contra  los  privilejios  de  los  opre- 
sores que  pretendían  mantener  á  numerosos  pueblos  en  la  igno- 
rancia y  abyección,  para  esplolar  sus  fuerzas,  como  se  aprove- 
cha de  la  de  los  brutos,  (recordad  de  los  mitayos.) 

La  revolución  de  Oruro,  promovida  por  sus  acaudillados  mi- 
neroSy  fué  la  protesta  linnada  con  sangre,  de  la  dignidad  del 
hombre  líbre^  contra  la  conquista,  contra  la  indisculpable  con- 
ducta del  opresor. 

Oruró  en  esa  época,  era  la  Real  Villa  de  San  Felipe,  el  se- 
gundo mineral  del  reino,  digna  competidora  de  la  grandeza  de 
Potosí,  (según  el  doctor  Barba,  citado  por  el  señor  Dalence  en 
su  Estadística,)  tanto  por  el  ilustre  concurso  de  sus  habitantes 
cuaato  por  el  número  y  riquezas  de  sus  minas,  Su  población 
alcanzaba  á  7^,920  habitantes  según  el  padrón  orijinal  levantado 
en  1678  á  que  se  refiere  el  señor  Dalence.  Indudablemente 
Oruro  era  villa  de  importancia  por  su  situación,  su  riqueza  y  por 
ser  el  asiento  déla  Caja  real. 

La  revolución  de  Oruro  difiere  de  las  d»:más,  que  se  consi- 
deren como  la  iniciativa  de  la  emancipación  sud-americana,  por  el 
objeto  que  se  propuso,  por  la  franca  y  valiente  manifestación  que 
hizo,  de  desconocer  la  autoridad  de  la  metrópoli.  Quizá  jué 
temeraria:  pero  fué  muy  heroica.     «/Vü  estimemos  en  nada  nuestras 
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vidas  y  sacriii^uémoslas  gustosos  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  liber- 
tada^ dijeron  con  Pagador  los  que  Id  promovieron,  ocho  años 
antes  que  la  convención  francesa  hiciera  su  célebre  y  afamada 
declaración  de  los  derechos  del  hombre. 


Sensible  es  que  un  hecho  de  tan  notoria  importancia  no  se 
hubiere  consignado  en  los  ensayos  de  la  historia  de  nuestra 
patria,  que  se  han  ofrecido  por  los  nacionales,  y  que  esta  rela- 
ción y  otros  datos,  los  debamos  J  la  apasionada  pluma  de  un 
realista  fanático. 

Cuántos  ras¿;os  bellísimos  del  mis  acendrado  patriotismo; 
cuántos  hechos  heroicos  y  ejemplares,  cuántas  frases  elocuen- 
tísimas; cuántos  nombres  que  hubieran  honrado  á  Oruro  y  á 
Bolivia,  habrán  desaparecido  tn  ese  abismo,  que  se  llama — 
tiempo.. .olvido. 

Ojalá  que  nuestros  jóvenes  comprendiendo  la  importancia  de 
conservar  la  verdíÜ  histórica  se  preocupen  de  investigar  los  res- 
tos de  los  antiguos  archivos  donde  puedan  encontrarse  datos 
importantes  para  los  anales  del  departamento,  y  quizá  para  la 
historia  de  la  República. 

Sin  exajerar  los  hechos  y  méritos  de  los  hijos  de  Oruro,  pro- 
curamos consignarlos  para  que  no  suceda  lo  que  con  Pagador. 
Por  lo  general  la  historia  no  es  más  que  la  recopilación  de  los 
hechos  y  datos  suministrados  por  las  publicaciones  hechas  en 
forma  de  libros,  folletos,    gacetas  y  diarios. 

Los  historiadores  no  siempre  buscan  personalmente  el  oríjen 
de  los  hechos  cuya  relación  hacen. 

Indudablemente  es  más  fácil  reproducir  con  aire  de  novedad, 
los  hechos  compajinados  en  un  libro  de  historia,  que  buscar 
esos  mismos  hechos  en  su  oríjen  aislado,  oyendo  la  relación  de 
los  actores  y  testigos   oculares;    ni   sería  posible   tal  tendencia^ 
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tarea  larga  y  laboriosa  que  baria  insuíiciente  ia  vida,  é  insignifi- 
cantes los  trabajos  anteriores;  especialmente  se  trata  de  la  his- 
toria de  un  pueblo  diseminado  en  iin  vasto  territorio,  como  lo 
está  el  boliviano. 

Abstracción  hecha  de  esa  dificultad  invencible  de  los  historia- 
dores, muchos  de  ellos  no  se  toman  el  ímprobo  trabajo  de  inves- 
tigar los  hechos  con  la  paciente  laboriosidad  que  requiere  la 
veracidad  históiica;  ieneralmente  se  copian  los  unos  á  los  otros: 
tales  son,  por  ejemplo,  entreoirás,  las  llamadas  historias  de  Bo- 
livia,  de  los  chilenos  Sotomayor,  Valdéz...  Cortés  y  otros. 

Esa  fuente  de  la  historia,  la  recopilación  de  hechos  descritos 
por  las  publicaciones  de  la  prensa  en  sus  diferentes  formas,  por 
una  parle;  y  por  otra,  la  falta  y  escasez  de  esos  mismos  datos 
que  debieron  ser  conservados  y  publicados  por  los  actores  y 
testigos  presenciales,  han  conii  ¡buido  .í  que  hasta  ahora  se  de- 
frauden las  glorias  de  Oruro. 

¿Qué  importa  á  los  habitantes  de  Peckin  de  lo  que  pasa  pn 
Sucre  ó  TarijaP 

Si  la  juventud  de  Oruro,  sí  sus  hombres  ilustrados  no  se  in- 
teresan por  la  veracidad  de  su  historia,  sucederá  lo  que  con  Pa- 
gador. 

Las  glorias  de  Oruro  quedarán  ignoradas. 

No  sigamos  el  mal  ejemplo  de  algunos  queexajeran  los  hechos 
y  méritos  de  sus  conciudadanos^  incurriendo  en  notoria  injusti- 
cia, efecto  de  un  provincialismo  apasionado. 


Por  espíritu  de  paisanaje,  se  hace  apoteosis  de  hombres  in- 
si;5iiiricantes  qu^ni  hi  i  prestido  ningún  servicio  á  la  República, 
quenada  iliil  hin  dejado;  mientras  que  hombres  de  verdadero  méri- 
to, á  quienes  debe  el  país  inmensos  servicies,  hombres  que  han 
adquirido  verdadera  gloria,  puesto  que  la  gloria   consiste  en  ser 


úlil,  yacen  en  ese  panteón  del  olvido,  que  es  el  oprobio  de  los 
pueblos  cultos,  por  que    significa — ignorancia....  ó  ingratitud 

Hechos  tan  meritorios  como  los  de  Sebastian  Pagador,  que 
forman  la  gloría  de  un  pueblo,  de  una  nación,  no  deben  ser 
olvidadas;  como  por  desgracia  lo.  fueron  y  habrían  continuado 
«riéndolo,  si  una  feliz  casualidad  no  me  hubiese  proporcionado  la 
lectura  de  h  escasísima    obra   «Relación  Histórica»  de  Angelis. 

Hasta  esta  fecha  yo  no  sabía  quien  era  Pagador,  ni  qué  había 
hecho.  Jamcis  había  oído  hablar  de  él,  ni  había  visto  consignado 
su  nombre,  ni  su  gloriosa  iniciativa  en  nuestras  obras  de  histo- 
ria. Oía  noticias  vagas  de  que  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia un  Montecínos  había  incendiado  la  casa  que  ahora  es  de  do- 
na Manuela  Velazco,  etc.,  que  había  asficiado  á  loschapelones 
con  humo  de  ají;  y  que  las  mujeres  y  niños  habían  combatido 
por  la  libertad. 

Estas  noticias  vagas  despertaron  mi  curiosidad  que  no  pudo 
satisf:iceise   en  nuestras  obras  clásicas  de  historia. 

Sin  la  «Relación  Histórica»  de  Angelis,  en  la  única  quizá  en 
que  se  mencionan  esos  hechos,  indudablemente  la  gloriosa  ini- 
ciativa de  Oruro  en  la  guerra  de  la  independencia,  «-I  pensamien- 
to redentor  de  ene  pueblo  h^róÍM  que  deb?  en.nrgullecer  á  sus 
hijos,  hubiera  desaparecido  en  fauces  del  tiempo  y  del  olvido,  co- 
mo desaparecen  á  nuestra  vista  los  vestijios  de  su  pasada  gran- 
deza y  opulencia. 

La  presente  f^oneracion  de  Oruro  para  reparar  su  descuido, 
para  corresponder  al  noble  sicrificio  desús  antepasados,  debs 
erijir  :in.i  esiáiui  áPagador,  que  innortalice  la  gloriosa  iniciativa 
de  1731,  que  inmorta'ice  al  pueblo  heroico,  que  en  el  siglo  pasa- 
do se  sicrificó  entre  los  primeros,  p3r  legarnos  pitria,  indepen- 
dencia y  libertad. 

El  resuliido  de  e.n  protesta  sangrienta  y  decidida,  no  solo 
fué  la  nueva  organización  que  la  corte  de  España  dio  á  la  admi-> 
nistracion  de  sus  provincias  y  colonias  de  ultramar,   y  la  aódli«* 
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cion  délos  repartimientos,  %\n6  que  la  idea  de  patria  y  libertad, 
laidea  de  los  derechos  y  garantías^  se  desarrolló  en  proporcio- 
nes colosales,  orijinando  héroes  como  Murillo,  los  Lanza,  Arce, 
Padilla  y  tantos  otros  que,  como  Pagador,  dieron  su  vida  por  le- 
garnos patria  y  libertad. 

Ese  sacrificio  no  fué  insignificante.  Esa  sangre  generosa,  ver- 
tida por  una  causa  justa  no  fué  estéril:  fué  la  parabólica  simiente 
de  mijo;  fué  la  semilla  f»*cunda  de  la  libertad  y  la  democracia, 
depositada  en  el  seno  de  la  virgen  y  vigorosa  América. 

Fué  el  talismán  que  creó  héroes  y  hombres  libres. 

Fué  el  agudo  grito   del  niño  que  nace  rebozando  vida. 

Fué  sauí^re  arterial  vivificante,  derr.im.ida  por  tí,  jpátria  ado- 
rada! por  tí  ¡oh  libertad! 

¡Coria  inmarcesible  á  Oiuro!  ¡Gloria   íí  Sebastian  Pagador! 
Oruro,  i  o  de  febrero  de  1884. 

Adolfo  Mier 


L71S  CASRSBA 

Ó    LK 

CONSPIRACIÓN  DE   1817   '" 


(Drama  en  trf.s  actos  y  dos  cuadros,  favorecido  con  el  pre- 
mio aAuüusto  Mattel  por  el  Consejo 
de  instrucción  Pública.) 

(Conclusión) 
ESCENA  IV 

LUZURRIAGA    y    MATILDE 

Luzurriaga  (á  Matilde  que  acaba  de  entrar) — Acercaos  sin  te- 
mor :    os  he   hecho    llamar  para  notificaros  que  estáis  en 
libertad. 

Matilde — Dem.isiado  generoso  sois  c.in  los  culpables. 

Luzurriaga — ¡Ah!  Nó,  señora,  precisamente  se  os  pone  en  liber- 
tad  porque  vos  no  lo  sois. 

MatiUle — ¿Que  nn  soy  culpable  decís?     ; Luego    he  mentido  yo 
en  mi  perjuicio? 

Luinniaga — Nu  hay  duda  que  sí;  el  mismo  Luis  Carrera  ha  de- 
mostrado vuestra  inocencia. 


(\}    Véase  este  tomo  p.  471-476 
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Matilde — Señor,  no  le  creáis ;  os  oculta  la  verdad. 

Luzuniaga — Puede  ser,  pero  no  tiene  interés  alguno  en  ocul- 
tarla. 

Matilde — Acaso  me  tuvo  compasión. 

Luzuniaga — Nó,  señora  :  fuera  del  propio  interés  solo  dos  cosas 
pueden  hacer  faltar  al  hombre  á  la  verdad  :  la  amistad  y  el 
amor.    Y   Luis  no  siente  por  vos  ninguna  de  estas  cosas. 

Matilde — ¡Ah!    jCómo  sabéis  eso? 

Luzurriagd-^PoT  el  mismo  Luis,  señora.  Me  ha  dicho  :  4  soltad 
á  esa  infeliz  ;  no  es  culpable  sino  de  un  loco  amor  hacia  mf 
que  no  le  correspondo.  El  amor  la  extravía,  y  queriendo 
manifestarme  la  intensidad  de  su  pasión  se  empeña  en  apa- 
recer culpable  y  morir  á  mi  lado.*  Y  aún  agregó  que 
amaba  á  otra  mujer.     ;Qué  decís  á  esto? 

Matilde — Nada.  Que  hacéis  bien  en  ponerme  en  libertad. 
(Aparte) :  ¡|Un  solo  golpe  ha  echado  por  tierra  todas  mis 
ilusiones!!...  ;Qué  me  queda  ya  que  hacer  en  el  mun- 
do?. . .  Quise  morir  por  t7  y  él  me  ha  arrojado  de  su  lado; 
pero  moriré  no  obstante  é  iré  siguiéndole  hasta  el  cielo! . . . 
Si  él  tiene  un  cadalso,  yo  sabré  proporcionarme  un  poco 
de  veneno! 

Luzurriuga — ¿Nada  me  respondéis?  Nada  tenéis  que  declarar  en 
contra  del  reo  Luis  Carrera? 

i>ftifí7í/€— Nada. 

Lürwrr/íí^íi —Está  bien  :  retiraos;  tenéis  libre  la  puerta  de  la 
cárcel.   (Sale  Matilde  y  Luzurriaga  en  seguida). 

ESCENA  V 

Luis  (entra  siempre  con  grillos  y  se  deja  caer  abatido  sobre  el 
asiento  de  la  prisión) — ¡Miserables!  cien  veces  miserables! 
No  se  han  contentado  con  mi  cabeza  sino  que  han  decre- 
tado también  la  muerte  de  mi  hermano!  (Se  cubre  el  rostro 
con  las  manos  y  permanece  así  algunos  segundos). 
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ESCENA  VI 

LUIS  Y   EL   CARCELERO 

Carcelero  (con  voz  conmovida) — Señor,  el  oficio  de  carcelero  es 
horrible. . .  Yo  sé  quien  sois,  sé  que  sois  inocente. . .  No 
me  culpéis  á  m(  de  lo  que  pasa!! 

Luíí— Os  comprendo  y  sé  que  venís  á  anunciarme  que  se  acerca 
la  hora  del  suplicio.  jDebo  morir  hoy  mismo? 

Carcelero — Sí,  señor,  dentro  de  un  rdlo. 

Luis — Está  bien,  ;  pero  antes  ño  lie  de  vei  á  mi  hermano  ? 

Carcelero—Si  y  voy  por  él. 

ESCENA  Vil 

LUIS     Y     JUAN     JOSÉ 

( Aparece  Juan  José  también  con  grillos  en  los  pies;  al  verlu 
Luis  se  levanta,  vá  á  su  encuentro,  y  ambos  se  abrazan 
mudos  y  sollozando.— 'Pasado  el  momento  conveniente  se 
separan. ) 

Ltt/í— ¿  Sabes  ya  cual  es  nuestra  íalal  sentencia  ? 

Juan  /osé— ¡Ah!. . .  sí,  y  el  cielo  me  perdone,  si  maldigo  á  nues- 
tros infames  asesinos! 

'Luis — ¡  Al  fin  vamos  á  morir !  Y  bien!  porqué  lloramos  si  la 
muerte  es  el  descanso  P — El  solo  lazo  que  nos  ata  á  la  tier- 
ra es  la  cadena  que  arrastramos. — ;Qué  otro  bien,  qué  oira 
esperanza  tenemos  todavía?  Recuerdos  ?  Aquellos  breves  y 
mentidos  de  los  primeros  triunfos  borrólos  la  negra  mano  de 
la  ingratitud;  pero  henchida  está  nuestra  memoria  con  los 
legados  de  la  calumnia  y  déla  befa. — ^  La  gloria? — Su:s 
alas  de  vivida  luz  tocaron  un  instante  nuestra  sieoes  en  el 
curso  de  su  raudo  vuelo,  pero  la  aureola  que  su  huella  nos 
dejara  era  la  cicatriz  de  un  anatema . . .  Cuenta  lo  que  du- 
ró nuestro  falaz  orgullo  y  comparémoslo  con  lo  que  ha  du^ 
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rado  el  martirio  que  cargamos. — ;  La  felicidad?  —  Pero 
dónde  está  le  que  lob  mortales  llaman  dicha?  Divisaren 
el  Oriente,  que  asoma  con  la  vida,  el  indeciso  color  de 
una  esperanza;  verla  á  lo  lejos  teñirse  con  los  matices  de 
nítida  luz,  amarla,  empapar  su  alma  en  su  primer  destello  y 
ambicioso  seguirla  para  tropezar  y  caer  rodeado  de  tinieblas; 
si  esa  es  la  esperanza,  la  esperanza  es  una  soiibra!  si  esa  es 
la  felicidad,  la  felicidad  es  una  mentira!  Y  á  la  gloria  que 
obtuvimos  qué  nombre  se  le  ha  dado? — El  baldón  de  los  co- 
bardes, el  vil  apodo  de  traición!. ...  Y  ahí  está  mi  espada 
rota  en  la  alameda  de  Rancagua,  y  ahí  están  los  montones 
de  cadáveres  que  dejó  tu  regimiento  en  las  trincheras  de 
la  plazi;  pero  sus  bocas  mudas  no  te  sabrán  ya  defender!... 
Más  dejemos  al  pasado  su  ropaje  de  impostura  y  vilipendio. 
Busquemos  un  aliar  donde  ir  á  depositar  nuestra  ofrenda 
de  sacrificios  y  arrodillémonos  delante  del  ara  santa  en  que 
la  divinidad  escribió  este  augusto  emblema  :  jla  patria!  Pe- 
ro nosotros  ;  qué  patria  hemos  tenido?  Quitáronnosla 
los  que  se  llamaban  sus  dueños  legítimos;  quitáronnosla 
después  los  que  ahora  son  sus  intrusos  amos  y  ¡deces  y 
verdugos  nuestros. — ¡Ay!  y  más  tarde,  cuando  brazos  chi- 
lenos la  dominen,  no  será  todavía  nuestra,  sino  en  aquel 
espacio  en  que  quepa  el  ataúd  que  nos  aguarda! — Somos 
los  parias  de  la  América. . .  nuestro  asilo  son  los  calabozos, 
nuestra  existencia  la  ración  de  los  presidarios,  nuestro 
nombre,  antes  glorificado  está  hoy  inscrito  entre  los  deserto- 
res y  bandoleros. — Somos  náufragos»  sobre  la  roca  de  la 
persecución  en  que  vamos  á  morir;  pero  un  piélago  inmen- 
so, agitado  y  sombrío  nos  rodea.  Aquí,  poniendo  la  fren- 
te contra  el  embate  de  la  ola,  la  vida  se  quiebra  como  frá- 
jil  arcilla,  pero  si  nos  confiamos  al  vaivén  engañoso  de  las 
olas  ¿'qué  habremos  alcanzado  ?^La  agonía  será  solo  más 

lenta  y  iná>  amarga.     ¡MuraniDs,  pues,   entonces!     Murá- 
is 
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mos,  y  ya  que   en  la  vida  no    hemos  tenido  recompensa, 
aguardémosla  de  la  eternidad  y  de  la  historia!». . . 

Juan  José — Desdichado    de  mí   que  no  puedo   resignarme  á  la 
.    muerte! — Amo  á  mi  espjsay  la  dejo  sola  en  el  mundo! 

Luis — Tú  no  eres  tan  desgraciado  como  yo,  sin  embargo,  por- 
que la  mano  tierna  de  una  esposa  irá  á  depositar  flores  y 
hermosas  coronas  de  siemprevivas  sobre  tu  sepulcro!  Dos 
ü)03  preñados  de  lágrimas  se  elevarán  al  cielo  todos  los  días 
pidiendo  por  tu  eterna  felicidad. — En  torno  de  mis  huesos 
no  habrá  sollozos  ni  suspiros.  Y  apenas  irá  á  barrer  el 
polvo  de  mi  tumba  ti  soplo  helado  del  viento  de  los  ce- 
menterios! ...  — ( Ábrese  la  puerta  del  calabozo:  penetran 
dos  sacerdotes  y  los  guardias  de  estilo ). 

Juan  José — jAy!...  esto  es  superior  á    mis  fuerzas!    no   puedo 
dominarme! 
Luis  —  <j  Calmémonos  >►.  —  No   ves   que    nos   observan?  — 
«I Acuérdate  que   somos  soldados   chilenos  y  que  debemos 
morir  como  tales!» 

ESCENA   VIH 

LOS  MISMOS,    LOS  SACtlRDOTCS  Y  GUARDIAS» 

Pri'ncr  sacerdote  (aproximándose  á  Luis) — ¡Valor  y  lé  en  Dios, 
hijo  mío;  que  larde  ó  temprano  se  os  hará  justicia!  (Salen 
todos  guardando  el  orden  conveniente  para  esta  clase  de 
actos.     Queda  un  momento  sola  la  eicena). 

ESCENA  IX. 

El  auditor  de  guerra  uon  feürü  ortiz,  luzurriagav  monteagudo 

(Entra  don  í^cdro  Ortíz  adelante  y  comu  esquivándose  de 

las  rt flexiones  que  se  empeñan  en  hacerle  los  demás.) 

Ortiz. —  ¡  Nó,  dejadme,  no  quiero  oíros !  Un  muro  impenetrable 

bc  d!¿a  entre  vus'jlru^  v  la  conticiiLia  de  un  hombre    hon- 
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rado  ! — ^  Pensáis  que  c\  sonido  débil,  menguado  y  egofst» 
de  vuestros  cíilculos  puede  apagar  la  indignada  voz  de  mi 
franqueza  ? — Vosotros  serviles  instrumentos  del  Gobierno, 
nada  tenéis  de  común  conmigo,  que  represento  la  ley  y  la 
justicia  ! 

Luzurriaga. —  Poco  á  poro,  srñor  de  Ortíz :  vuestro  lenguaje 
toma  un  jiro  inconveniente,  incurrís  en  monstruosidades  que 
no  podemos  dejar  pasar  desapercibidas! — ¿  De  cuándo  acá 
representa  á  la  ley  un  simple  auditor  de  Guerra  ?  Nosotros 
el  consejo  y  yo,  somos  los  verdaderos  jueces :  vos  no  leñéis 
voto,  y  vuestra  voz  nada  resuelve  ni  decide  :  no  sois  más  que 
un  relator  ó  actuario  irresponsable  de  nuestros  actos.  ¿  Por 
qué,  pues,  esa  airada  actitud  de  Júpiter  Tonante,  ese  len- 
guaje exajcrado,  ridículo  y,  si  pensáis  fríamente  en  ello,  pe- 
ligroso ?     ¡  Cuidado,  os  repito  !  id  más  despacio. 

Ortiz. —  ¡  Hé  ahí  vuestras  armas !. . . .  Inclináis  la  cabeza  á  la 
voz  de  mando  de  los  fuertes,  os  arrastráis  como  dóciles  sier- 
vos á  los  pies  de  los  grandes,  y  cuando  un  hombre  más  débil 
que  vosotros  se  levanta  para  protestar  contra  un  fallo  inicuo, 
que  ni  siquiera  consulta  las  formalidades  esternas  de  la  ley, 
entonces  abusando  de  la    autoridad    del    puesto,   asoma   á 

vuestros  labios  la  amenaza ! I  bien  !  yo  nada  temo  ! . . . 

Sé  que  estoy  frente  á  frente  del  Gobernador  de  Mendoza, 
sé  que  en  e:,ios  mompntos  reside  r n  sus  manos  un  poder 
absoluto,  sé  que  pueden  costarme  la  vida  mis  palabras,  y  no 
obstante,  como  hombre  de  bien  protesto  con  toda  la  enerjía 
de  mi  alma  contra  esa  ejecución  precipitada  é  ilegal  de  los 
Carrera.  :  Por  qué  abrogáis  el  sagrado  derecho  de  defensa? 
;  Por  qué  ese  proceso  rodeado  de  tinieblas,  sin  publicidad, 
sin  debates,  sin  apelación  y  sin  consulta  ? — Pueden  ser  muy 
criminales  esos  hombres,  pero  cualquiera  que  sean  sus  de- 
litos, ellos  no  os  absuelven  de  un  suplicio  arbitrario,  que  se 
pnrece  más  bien  á  un  asesinato. ...  La  sangre  que  vái:--  á 
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derramar  caerá  sobre  vosotros  }•  manchará  para  siempre  la?? 
pajinas  de  vuestra  vida  ' . . .  Yo  también  ¡  ay  '  de  mí,  apa- 
receré ante  la  posteridad  como  vuestro  cíSmplice,  porque 
atolondradamente  he  seguido  vuestros  primeros  pasos. — En 
vano  me  decís  que  no  soy  juez  como  vosotros. —  Sé  lo  que 
soy  y  no  trato  de  invadir  vuestros  dominios. — Pero  aunque 
solo  fuere  un  simple  ciudadano,  no  podríais  quitarme  el  de- 
recho de  alzir  mi  voz  contra  un  fallo  parcial  é  inconsulto 
que  pende  sobre  la  cabeza  de  dos  hombres ! 
oMontcaejiuio, — Hé  aquí  un.  profeta  de  mera  forma  y  deforma  an- 
tigua ! — (iQué  tramitación,  qué  práctica,  qué  ley  es  esa  que 
invocáis  en  favor  de  dos  reos  de  alta  traición  convictos  y 
confesos? — Son  ó  nó  culpables? — Rsta  es  la  cuestión,  éste 
es  el  hecho. — <jQué  importa  la  consulla  previa  de  la  sen- 
tencia ? — Hav  la  conciencia  del  delito  ;  la  equidad  y  la  jus- 
ticia han  condenado  ;i  los  culpables ;  suben  al  cadalso  bajo 
el  látigo  de  la  vindicta  pública  :  esto  basta.  Dejémonos  de 
argucias  y  de  esos  tristes  recursos  á  que  apelan  los  rábulas 
defendiendo  pleitos  de  mala  fé. 

Ortiz. —  ¡  Callad  ave  agorera  de  la  muerte!. . .  Comprendo  que 
|)idais  vífitimas  humanas  vos,  hiena  hnmbrirnln  de  sangre  y 
de  cadáviMes  ;  pero  lo  que  no  me  t-spiico  es  que  vuestro 
aliento  hiya  llegado  á  inocularse  en  las  venas  de  jente  que 
creíamos  con  otros  instintos. 

Lüzurriaga. — Aludís  á  mí  sin  duda  alguna  ;  pero  os  engañáis  : 
no  es  Monteagudo  quien  me  inspira,  es  la  justicia  :  ella  sola, 
no  yo,  ni  vos,  ni  los  demás  jueces  del  consejo  5omos  res- 
ponsables de!  castigo  que  van  á  recibir  los  delincuentes 

Monteagudo. —Qyx^  ya  están  recibiendo.  Oíd.  (Oyese  un  descarga 
cerrada  de  fusilería.) 

Ortiz. — (arodillándose  y  elevando  los  ojos  al  cielo).  —  ¡  Justicia 
eterna  !  Venero  vuesiios  fallos  y  espero  resignado  el  gran 
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día  di*  Lis  reparticiones  '.    .  (Se  levant.i  y  í^Ip  con  el  rostro 
oculio  entre  las  manos). 

ESCENA  X. 

I.UZIIRPIAOA   }     MONTEAíilJDO. 

Monteagudo, — Hé  ahí  otro  hombre  arrepentido. 

Luzuniagd, — Sí,  pero  este  es  un  hombre  de  bien  á  pesar  de  todo; 
el  otro  airepeniido,  ese  oficiaí  Cárdenas  que  se  lamenta  y 
jime,  no  lo  hace  porqiu^  le  pesen  sns  acciones ;  nuevo  Judas 
ha  vendido  á  sus  jefes  y  se  desespera  porque  no  obtiene  más 
recompensa  que  el  perdón  de  sus  propias  culpas. 

Monteagiuío. —  ¡  I  tiene  razón,  á  I/»  mía !  —  i  Qué  fuera  de  nos- 
otros, si  los  verdaderos  interesados  en  la  muerte  de  los 
Carrera  no  supieran  premiar  nuestros  servicios  ?  ¡Qué  lucha 
hemos  sostenido  contra  alcunas  conciencias  timoratas ! 

1^1  zurriaga. —  ;  Y  no  comáis  para  nada  la  propia  nuestra  ?  Los 
Carrera  han  muerto  pero  nuestras  conciencias  todavía 
viven. . .  I  Quién  sabe  si  junucon  el  ruido  de  esas  descargas 
no  empezamos  á  oír  los  gritos  del  remordimiento  !!!...  Oh  ! 
tengo  miedo  por  primera  vez  :  este  calabozo  es  lóbrego  y 
estrecho  ;  el  alma  de  los  ajusticiados  puede  llenarla  con  su 
aliento  :  vamonos  de  aquí.  (Sakn  ambos  con  la  mirada  es- 
traviada  y  recelosa). 

Pedro  N.  Urzúa  C. 
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Prooeso  formado  á  D.  Manuel  Pedro  Domeqne  <•' 

ASUNCIÓN    ORÍ.  F^AHAfiUAY    ANO    iSii 

En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  á  cinco  de  abril 
de  mil  ochocientos  once,  los  Señores  Diputados  del  Ilustre  Ca- 
bildo Gobeinador  Interino  dijeron  que  anoche  á  las  diez  de  ella 
una  persona  denunció  que  había  sido  solicitado  por  don  Ma- 
nuel Pedro  Domeque,  por  don  Manuel  Hidalgo  y  por  don 
Marcelino  Rodrigue?,  para  entrar  en  una  conjuración  contra 
esta  ciudad;  y  que  los  solicitantes  le  habían  manifestado,  que  su 
plañera  airopellar  la  guardia  dtl  Cuartel  matando  á  los  que  se 
resistiesen  y  apoderarse  de  todos  lo?  preso?  que  hiy  en  él, 
haciéndo^ie  dueños  así  mismo  dí*  las  armas  y  municiones  que 
existen  en  el  Parque  de  Artillería  existente  en  dicho  Cuartel,  y 
con  ellas  y  su  gente  apoderarse  á  viva  fuerza  del  Barco  en  que 
se  hallaban  los  prisioneros,  para   lo  cual  le  dijeron  los  conjura- 


da Vcasc  csie  tomo  p.  4^2 — 470. 

Don  Manuel  Pedro  Domeque  era  yerno  del  doctor  Graaie    y   tbuclo  materno  del  aiuil 

Mini:>tro  de  Relaciones  Extori'>rrs    en  el    Paraguay  y  de  nuestro    amigo   el  doctor  den 

/dolfn  S.  Dcccjj. 

A.  F.  C. 
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dos  que  tenían  cien  hombres  de  su  facción,  y  que  con  esta  gente 
les  sería  fácil  hacerse  dueños  de  la  ciudad^  y  que  en  el  día  no  ha 
dado  parle  por  no  saber  á  quien  hacerlo:  Y  en  consecuencia  de 
los  encargos  que  dichos  señores  le  hicieron,  después  de  las  doce 
de  la  noche  de  ayer  citada.  Otra  persona  corroboró  esto  mismo 
denunciándolo  al  señor  Alcalde  de  primer  voto  por  relación  del 
primer  denunciador,  señalando  que  para  tan  grave  maldad  te- 
nían designada  la  madrugada  del  día  de  mañana.  Y  á  ün  de 
averiguar  la  realidad  del  hecho  referido,  y  castigar  á  los  que  re- 
sulten reos^  mandaron  dichos  señores  formar  este  auto  cabeza  de 
proceso  para  que  á  su  tenor  sean  examinados  todos  los  que  pue- 
dan ser  sabedores,  comisionando  para  la  formación  del  sumario 
al  señor  Regidor  don  Francisco  Riera  á  quien  dan  la  comisión 
más  bastante  que  sea  necesaria  para  el  efecto, — Y  por  este  su 
auto,  así  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron;  de  que  doy  fé. — 
Doctor  Bernardo  de  Haedo — Francisco  Diaz  de  Bedoya — 

José  Carisimo'y 
Ante  mi, '-^Jacinto  Ruiz, 

tjcribano     Publico    y  de    Gobierno. 


En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  en  el  referido  día, 
mes  y  año,  el  señor  Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  com- 
parecer á  un  hombre  que  dijo  llamarse  José  Antonio  Agüero,  á 
quien  por  ante  mí  le  recibió  juramento  su  merced  que  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  prometiendo  en  cargo 
de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuere  preguntado;  y 
siéndolo  por  el  tenor  del  auto  que  forma  cabeza  de  proceso, 
enterado  dijo:  Que  en  l.i  noche  del  día  lunes  ó  martes  de  la 
presente  semana,  estando  el  declarante  en  su  casa  IFegó  á  ella 
don  José  Gabriel  Molas,  y  le  dijo  que  don  Pedro  Manuel  Do- 
meque  lo  llamaba  á  su  cuarlo,  que  luego  inmediatamente  fué 
all.í  y  h:  Jijo  el  espresado    Domcque  á  presencia  de  don  Manuel 
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HidaJgo  y  don  Marcelino  Rodríguez,  que  le  buscara  diez  6  doce 
hombres  para  una  conspiración  que  intentaba  contra  esta  ciudad 
y  que  le  pagaría  por  su  dilijencia  trescientos  ó  cuatrocientos 
pesos. — Que  anoche  cuatro  del  corriente  á  las  oraciones  volvió 
el  declarante  al  cuarto  de  Domeque  en  donde  halló  al  referido 
Hidalgo,  y  á  poco  rato  llegó  allí  también  don  Marcelino  Rodrí- 
guez, y  habiéndolo  llamado  afuera  Domeque  al  declarante,  le 
preguntó  si  había  buscado  la  gente  que  le  había  encargado,  á  los 
que  le  contestó  que  no  había  encontrado  ninguna:  que  entonces 
le  dijo  Domeque  que  ya  tenía  toda  la  gente  pronta,  y  se  fuese 
el  declarante  á  su  casa  en  la  mañana  de  hoy;  y  habiendo  con- 
cluido esta  conversación  volvieron  á  entrar  adentro;  y  estando 
el  declarante  sentado  junto  a  Hidaíf^o  le  dijo  éste  al  oído  que  se 
animara  y  que  de  su  parte  también  le  daría  algo;  pero  que  esta 
oferta  no  la  oyeron  Domeque  ni  Rodríguez .  Que  estando  esta 
mañana  en  casa  del  citado  Domeque,  le  dijo  éste  que  se  fuera  á 
su  casa  á  las  oraciones  por  que  ya  habían  determinado  poner  en 
ejecución  el  plan  proyectado  en  la  iiiadrugada  de  la  misma  no- 
che, y  estando  en  esta  conversación  fueron  á  prender  á  Dome- 
que en  su  casa,  donde  haliánduse  presentes  también  el  declarante 
y  un  hermano  suyo,  fueron  prendidos  con  el  primero  y  llevados 
de  arresto  al  cuartel. — 

Preguntado: — Con  qué  motivo,  íin  lí  ocasión  se  determinó  y 
vino  á  hacer  su  denuncia  al  señor  Alcalde  de  primer  voto. — 

Responde: — Que  habiendo  anoche  encontrado  al  mulato  Bal- 
tazar,  esclavo  de  don  Antonio  Cruz  Fernandez,  le  preguntó  el 
declarante,  á  quién  debería  denunciar  la  referida  conspiración 
esplicándosela  con  alguna  puntualidad,  y  que  le  contestó  el  mu- 
lato, lo  debía  hacer  al  señor  Alcalde  de  primer  voto,  y  en  su 
consecuencia  vino  el  declarante  acompañado  de  él  á  lo  de  dicho 
señor  Alcalde,  é  hizo  la  denuncia  queera  el  fin  quelo conducía. 

No  habiendo  más  preguntas  que  hacerle  al  declarante,  se  le 
leyó  su  d^po^icion,  ile  que  enterado  dijo:  ser  la  misma  que  había 
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dado^  y  que  en  ella  se  afirmaba  y  ratificaba,  bajo  el  juramento  in- 
terpuesto;  diciendo  ser  de  edad  de  veinte  y  ocho  años;  y  firmó 
con  su  merced;  de   que  doy  fé 

Francisco  Riera — José  Antonio  Agüero, 
Ame  mí,  Jacinto  Ruizy 

Esclibano  Público  y  de  Gobierno. 

En  la  Asunción  de!  Paraguay,  á  seis  del  referido  mes  y  año, 
el  señor  Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  á  don 
Jt)sé  Gabriel  Molas,  á  quien  su  merced  por  ante  mí  le  lecibió 
furamenlo  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cruz 
prometiendo  en  cargo  del  juramento  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piere y  le  fuere  prcguniado;  y  siéndolo,  si  el  lunes  ó  martes  á  la 
noche  fué  llamido  por  don  Pedro  Manuel  Domeque  ásu  casa,  á 
qué  fin  fué — Responde:  que  nunca  fué  llamado  sino  que  pasó  á 
la  casa  á  visitar  á  dicho  Domeque  como  tenía  de  costumbre  por 
ser  éste  su  amigo. — Preguntado  quienes  estuvieron  presentes 
con  Domeque  cuando  el  declarante  llegó  á  él,  qué  cosas  estuvie- 
ron hablando— Responde  que  estaba  con  Domeque  don  Marce- 
lino Rodríguez,  y  no  trataban  sino  cosas  de  diversión,  y  que  ha- 
biendo estado  un  rato  él  declarante,,  le  insinuó  Domeque  que 
fuese  á  llamar  á  José  Antonio  Agüero  para  tener  parle  en  la  di- 
versión como  que  sabe  tocar  la  guitarra;  que  en  efecto  fué  á 
llamarlo,  y  pasó  á  la  casa  y  estuvo  divirtiéndose  con  los  demás  á 
presencia  del  declarante  hasta  las  diez  déla  noche,  en  que  se  re- 
tiró el  declarante  á  su  casa. — 

Preguntado,  si  sabe,  tiene  noticias  ó  presume  por  algún  indicio 
ó  circunstancia,  que  dicho  Domeque  ó  Rodriguez  ü  otros  hayan 
intentado  hacer  alguna  sorpresa  á  algunos,  con  qué  fin  y  cuando. 

Responde  que  enteramente  ignora  la  pregunta. 

Preguntado — dónde  estuvo  ayer  á  la  tarde;  si  estuvo  en  al- 
guna casa  con  alguno  y  sobre  qué  trataron. 

Responde — que  después  de  vísperas  pasó  á  las  Barcas  á  dar 
agua  á  un  caballo  sujo,    y    regí  esando    llego  de  paso   á  casa  de 

»9 
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Juan  Luis,  cuyo  apellido  ignora,  que  ésie  estuvo  solo  y  no  trató 
con  el  declarante  cosa  alguna  de  momento,  y  que  aunque  otras 
veces  suele  visitarlo  también  en  concurrencia  de  otros,  jamás  se 
había  dicho  ni  tocado  en  su  presencia  cosa  digna  de  notarse;  en 
en  cuyos  términos  no  habiendo  más  que  preguntarle,  se  conclu- 
yó esta  dilijencia,  leyéndosele  al  declarante  su  deposición,  la  que 
dijo  estar  en  todo  conforme  á  la  que  did,  y  que  en  ella  se  rati- 
fica y  se  afirma  en  cargo  del  juramento  interpuesto;  y  firmó  coa 
su  merced  espresando  ser  de  edad  de  veinte  y  uno  ó  veinte  y 
dos  años,  de  que  doy  le. 

Francisco  Riera — José  Gabriel  Molas, 
Ante  mí, — Jacinto  Ruiz, 

L:'- titano  PubliLO   y  de  Gobierno. 

En  Id  Asunción,  á  diez  y  siete  del  espresado  mes  y  año,  el 
señor  Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  á  una  mu- 
jer que  dijo  llamarse  María  Petrona  de  San  F'rancisco,  á  quien 
su  merced  por  ante  mí  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  por 
D.'os  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  prometiendo  en  cargo 
de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  le  fuere  preguntado,  y 
riéndola  por  el  tenor  del  auto  que  forma  cabeza  de  proceso,  dijo: 
—  Que  estando  la  declarante  en  su  casa  llegó  á  ella  el  pardo 
Vicente  Ignacio,  de  oficio  violinista  y  le  dijo: — Me  parece  que 
hemos  de  tener  mala  semana  santa,  por  que  los  hombres  estaban 
por  levantarse  en  la  ciudad,  á  lo  que  contestó  la  que  declara: 
que  Dios  no  permitiese  tal  cosa,  y  que  tratase  de  dar  parte  á  lu 
justicia  á  fin  de  que  pusiera  remedio:  aconsejando  el  referido  Vi- 
cente, al  sugeto  que  se  lo  contó  á  él,  practicase  igual  diligencia 
de  avisar  á  la  justicia,  porque  sino  lo  haría  el  mismo  Vicente, 
como  así  se  lo  espresó  éste  á  la  declarante. — que  es  cuanto  sabe 
sobre  el  particular,  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  ha 
prestado;  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y  rati- 
ficó en  ell^,  sin  tener   que   añadir  ni  quitar,  que  ignora  su  edad. 


DOCUMENTOS    HISTÓRICOS  027 

pero  por  su   aspecto  demuestra   ser  de  treinta  y  tantos  años;  y 
dijo  no  saber  escribir;  lo  hÍ70    su   merced  conmigo;  de  que  doy 

Francisco  Riera, 
Ante  mí, — Jacinto  Ruiz, 

Fsciibano  Público  >*  de  Gobiorno. 

En  la  Asunción^  á  veinte  del  espresado  mes  y  año,  el  señor 
Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  al  pardo  Vicente 
Ignacio  Cornejo,  á  quien  su  merced  por  ante  mí  le  recibió  jura- 
mento, que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cruz, 
prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le 
fuere  preguntado,  y  siéndolo  por  la  cita  que  hace  de  él  la  parda 
María  Petrona  de  San  Francisco  en  su  antecedente  declaración, 
la  cual  se  le  leyó  y  dijo:  que  es  cierto  todo  cuanto  se  contiene 
en  la  declaración  que  se  le  acaba  de  leer,  y  que  en  los  mismos 
términos  se  la  refirió  el  declarante  á  la  espresada  parda  María 
Petrona  por  habérselo  contado  así  José  Antonio  Agüero: — que 
lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad,  en  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  se  ratificó,  leída  que  le  fué  esta 
su  dectaracion,  espresando  ser  de  edad  de  veinte  y  nueve  años, 
espresando  también  ni  saber  escribir,  firmó  su  merced  conmigo; 

de  que  doy  fé. — 

Francisco  Riera. 

Ante  mí, — Jacinto  Ruiz^ 

Escribano  Público  y  de  Gobierno. 

En  la  ciud.id  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  primero  de  ma- 
yo de  mil  ochocientos  once,  el  señor  Regidor  don  Francisco 
Riera  hizo  comparecer  á  Manuel  Baltazar,  esclavo  del  teniente 
Proto-Mádico  don  Antonio  Cruz  Fernandez,  á  efecto  de  lomarle 
declaración;  y  por  ante  mí  le  recibió  su  merced  juramento,  que 
lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cruz,  prome- 
tiendo en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  pre- 
guntado:  y  siéndolo  por  la  cita  que  hace  José  Antonio  Agüero 
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en  la  declaración,  dijo: — que  el  día  jueves  4  de  abril  pasado,  es- 
tando el  declarante  en    la   pulpería  que  está  en  un    cuarto  de  la 
casa  del  finado   don    Seberino   Acosta,    llegó   allí  José  Antonio 
Agüero  á  las  Ave  Marías,  y   le  dijo  al  declarante  que  dentro  de 
tres  6  cuatro  días  ó  el  sábado  de  aquella  semana  había  de  tener 
mucha  piala,  sin  espresarle  de  qué  modo  la  iba  á  adquirir:  y  ha- 
biendo conversado  un  rato   con  dicho  Agüero,  se  retiró  éste  y  á 
la  hora  de  la  queda,  volvió  y  encontró  al  declarante  en  otra  pul- 
pería que  está  frente  á  la  de   dicho  finado,   y  llamándolo  afuera 
je  dijo  Agüero  que  don  Manuel  Domeque  le  había  ofrecido  cua- 
tro cientos  pesos  con  el  fin   de  que  lo  ayudara  á  un  avance  que 
iban  á  hacer  al  cuartel  y  sacar  A  los  prisioneros  que  allí  estaban, 
pasando  después  á  los  Barcos  en  que  estaban  los  demás  prisio- 
neros y  reunidos  todos  pasar  á  la  casa  de   los  señores  Jueces,  y 
después   á  la  del    señor  Obispo  á  sacariosá  lodos  sin  decir  con 
qué  objeto.     Que  después  de  haberle  hecho  esia  relación  al  de- 
clárame, dijo  Agüero  que   quería  ir  á  dar  parte  al  seilor  Obispo, 
á  lo  que  le  repuso  el   que  declara  que  sería  mejor  avisar  á  los  se- 
iiores  Alcaldes,  como  en  efecto  así   lo  VíMÍficó    Agüero,    acom- 
pañándolo al  declarante  hasta  la  casa  del   señor  Alcalde  de  pri- 
mer voto  á  quien    dio  la    denuncia. — que    cuando    Domeque  le 
habló  á  Agüero  para  el  rlVctn    indicado,  estaban  presentes  don 
Manuel  Hidalgo  y  don  M.iirelino  cuyo  apellido  ignora,  según  así 
se  lo  contó  al  declarante  rl  citado  Agüero,  añadiendo  éste  que  el 
irferido  Hidalgo  dijo  que   no  tenia    confianza  de  Agüero  por  lo 
que  se  incomodó  queriéndo«5e    retirar,  v    que  entonces  lo  llamó 
Domeque  diciéndole   que  Hidalgo  había  dicho  aquello  en  broma: 
que  también  le  había  dicho  Domei|iip  que  para  el  avance  que  in- 
tentaban hacer  el  sábado  de  aquella    r.emana  por  la  madrugada, 
tenía  cien  hombres,  los  cuiles  se  habían  de  juntar  en  su  chaca- 
rita más  allá  de  Samouperé. 

{Continuará),  * 
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naval.) 

t.  Xp.  I  s  1-103 


—  IX  — 

Gálvez  (Víctor)—  Mi  tierra.— Las  ciudades  del  interior.— Jujuy. 

t.  X  p.  263-267 
GXlvlz  (Víctor).—  Recuerdos  de  Tucuman  y  Salla—  Mi  tierra — 
Las  ciudades  del  interioi  hace  30  años. 

t.  Xp.  443-46Ó 
GAlve:  (Víclor)-7EI  Colegio  de  Monserrat  y  la  Universidad   de 
Córdoba—  (Recuerdos  íntimos)— !8;8-i8)2. 

t.  XI  p.  !6i-!84 
GXlvez  (V^ícior)— De  la  Universidad  á  Piedra  Blanca—  Recuer- 
dos de  la  juventud. 

t.  XI  p.  481-490 
García  (Emiliano)— Código  de  Policía  urbana  y  rural   para  las 
Provincias  de  la  República  Argentina. 

t.  X  p.  478-486;  637-643,  t.  XI  p.  153-180 
p.  320;  p.  Ó34-Ó37,  t.  XIIp.  158-160 
García  Ramjn— Bibliografía— Jmn  Monialvo  y  sus  «Siete  Tra- 
tados». 

t.  XII  p.  140-147 
Gómez  Carrillo  (Agustín)—  Legislación  y  tribunales  en  Centro- 
Américd. 

t.  XI  p.  228-239 
Guido  (José  T.)— Bolívar  y  su  tiempo. 

t.X  p.  235-242 

H 

Hidalgo  d£  Mobi¿llan  (A.)— Los  poetas  mexicanos. 

t.  XI  p.  501-306 

L 

Lamas  (Andrés)— Los  planos  de  la  Municipalidad  y  el  monumento 
de  Mayo. 

1.  X  p.  400-4 1 7 
Lamas  (Andrés)— Muerte  de  Juan  Díaz  de  Solis. 

t.  XIp.  321-329 
Larsen  (Juan  Mariano.)— Allos  estudios  griegos  y  latinos. 

t.  X  p.  167-191 

LL 

Llerena  (Juan)— Vuelta  á  la  Patria— A  través  de  un  Hemisferio. 

t.  X  p.  629-6-;6,  t.  XI  p.  126-2S2;  p.  276-500 


—  X  — 


M 


Martínez  (Benigno  T.)— Conquista  y  fundación  de  los  pueblos 
de  Entre-Ríos. 

t.  X  p.  94-128 
Martínez  (Benigno  T.)— Adiciones,  notas  y  comentarios  al  £/- 
rismo  brasilero  por  J.  A.  de  Freitas. 

l.  X  p.  538-552 
Martínez  ^Benigno  T.)—  El  General  Francisco  Ramirez  en  la 
historia  de  Entre-Ríos. 

t.  XII  p.  161-221 
Mier  (Adolío)— La  iniciativa  de  Oruro  en  1781—  Sebastian  Pa- 
gador. 

t.  XII  p.  J95-613 

Nercasseau  Moran  (E.)—  La  Gramática  Castellana  de  Andrés 
Bello. 

t.  XI  p.  399-407 

O 

OcANTOS  (Carlos  María)~Miss  AI¡ce~Un  capítulo  de  novela. 

t.  X  p.  54-77 


Paz-Soldan  (Mariano  Felipe) — Rápida  ojeada  sobre  las  rela- 
ciones entre  el   Perú,   Bolivia  y  Chile. 

t.  XI.  p.  75*125 
Paz-Soldan  (Mariano  Felipe) — Nomenclatura  y  ortografía  geo- 
gráfica en  la  República  Argentina. 

t.  XII.  p.  43-55 
Plou  (Augusto) — Barrios  obreros — (A  propósito  de  un  proyecto 
presentado  á  la  Municipalidad.) 

t.  X.  p.  322-326 

Q 

QuESADA  (Vicente  G.) — Historia  Colonial  Arcentina— Las  ca- 
pitulaciones para  el  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata 
y  Chile.  (Cuestión  de  ubicación  de  las  gobernaciones.) 

t.   XI.    p.    240-275;  p.    :?3ü-^8o;  p.  491-572:  1. 

XII.  p.  3-31 


—  XI  — 

QuESADA  (Eraesto)— Dos  palabras. 

t.  X.  p.  j-io 
QuESADA  (Ernesto)— El    curso  de    «Literaturas   Exirangeras  y 
Estéticas»  en  el    Colegio  Nacional  de  la  Capital. 

t.  X.  p.  24;-262 
QuESADA  (Ernesto)— Un  libro  de  Cañé— £*/?  i/tiyV,  (Paris,  1884.) 

t.  X.  p.  285-^00 
QuESÁDA  (Ernesto)— Estadistas   brasileros— Juicios  de  un  perio- 
dista fluminense— (Coasíis  poUticas'-'Artígos  publicados  na 
«Gdzeta  de  Noticias—i  v.  Río  Janeiro.) 

t.  X.  p.  41 8-430 
(^UESADA  (Ernesto)— La   literatura  italiana  antes   del  Dante- 
Precursores  y  contemporáneos— (Fragmento  del  curso 
de  Literaturas  Extrangeras  y  Estética.) 

1.  X.p.  553-574 
(^ESADA  (Ernesto)— Martin  García  Mérou— Sus  «Estudios  liie- 
rarios> 

t.  X.  p.  467-477 

QuESADA  (Ernesto)— Un  viaje  á  Rusia— L  Varsovia— II.  de  Var- 
sovía  á  San  Petersburgo— Wiina— III.  San  Petersbur- 
go— IV.   Mascou. 

t.  XII.  p.  222-265;  p.  321-386:  p.  481-556 

R 

Racot  (Adolfo)--Los  etapas  de  la  «Revista  de  ambos  mundos.» 

t.  X.  p.  129-150 

s 

Saco  (José  Antonio)— La  esclavitud  de  los  indios  en  el  Río  de 
la  Plata. 

t.  XI.  p.  307-319 
S AMPER  (José  M.)— Carlos  Guido  y  Spano— (Fantasía  descrip- 
tiva.) 

t.  XII.  p.  52-42 
Smith  (Salvador)— Costumbres  chilenas— Una  junia  de  doctores 
—(Recuerdos  de  antaño.) 

l.  XI.  p.  472-480 

T 

Tavora  (Frankiin)— La  lenguística  americana-Bautista  Caetano 
—(Su  elogio  solemne   ante  el    «Instituto  Histórico  y 


-  XII  - 

Geográfico  del  Brasil.» 

t.  X.  p.  78-9; 
Tavora  (Franklin)— Escrilores  del  Norte  del  Brasil— VI.  Juvenal 
Galena— VII.  Tomás  Antonio  Ramos  Ziny— VIII.  Jo- 
sé de  Barcellos. 

t.  X.  p.  3ui-5o<);  l.  XI.  p.   27-51;  P-  ^86-598 

u 

Urzúa  C.  (Pedro  N.)— Luis  Carrera— (Di ama  en  ires    actos  y 
dos  cuadros,  favorecido  con  el  premio  <iAugusto  Ma- 
tice  por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  en  Chile), 
t.  XII.  p.  1 12-139;  P-  47»-476;  p.  613-621 
UzcANGA  (G.)— No  llores  desengaños— (Poesía.) 

t.  X.  p.  164-165 

Y 

Vaca-Guzman    (Santiago)— Fin  de   cuentas— Crónica  del  siglo 
XVI. 

t.  XII.  p.  83-09 
Vaca-Guzman  (Santiago)— Anita  la  tentadora— Historia  que  deoe 
leerse  después  de  haber  almorzado. 

t.  XII.  p.  298-31 3 
Vaca-Guzman  (Santiago)— Literatura  boliviana— Oratoria  políti- 
ca. 

t.  XII.  p.  414-439 
Vaca-Guzman  (Santiago)-- Literatura  boliviana— Oratoria  Sagra- 
da. 

t.  XII.  p.  J74-594 
Vallejo  (Santiago)— La  oración   del  Profeta— (Poesía) 

t.XI.  p.  630-633 

z 

Zayas  Enriquez  (R.  de)— Historias  íntimas— Mary  Webb. 

t.  A.  p.  219-234 
Zayas  Enriquez  (R.    de)— Bibliografía— Oríienes   del    lenguaje 
criollo. 

t.  XI.  p.  J97-618 
ZuLETA  (Ju¿*n  A.)— Bibliografía— Poesías  de  Julio  Arboleda. 

t.  XII.  p.   148-152 


---'Observaciones  sobre  la  ocupación  á  mano  armada  de  las  Islas 


-  XHl  - 

Malvinas  ó  de  P'aikiand  por  el  Gobierno  Británico 
en  1833— Documentos  traducidos  del  inglés  por  Le- 
Sandro  de  Santa- Ana . 

t.  X.  4U-442 
-índice  alfabeto  por  materias  y  autores,  que  comprende  los  to- 
mos I  álX  (!.*  Serie),  de  abril   1."  de  1H81  á  abril  i/^ 
de  1884. 

t.  X.  p.  I.  LII. 
-DocuMCN  I  os  históricos— Proceso  íormado  á  don  José  María 
Aguirre  por  espresiones  indecorosas  contra  el  Gober- 
nador Velazco  y  á  favor  de  los  porteños— Proceso  for- 
mado al  doctor  Manuel  de  Grauje. — Proceso  formado 
á  D.  Manuel  Pedro  Domeque. 

t.XII  p.  103-m;  p.  452-470;  p.  622-628 
-Bibliografía— El  Nuevo  Código  Civil  de  Colombia— (En  vigen- 
cia desde  el  i.^  de  junio  de  1884.) 

t.  XII.  p.  p.  314-317 

-Estudios  diplomáticos— Cuestión    de  límites  en   los  países 
latino-americanos— El  Brasil  3^  el  Paraguay— Bonvia  y 
el  Brasil— El   Perú  y  el  Brasil— Venezuela  y  el  Brasil 
—La  Guayana  Francesa  y  el  Brasil, 
t.  XI.  p.  403-471;  t.   Xil.   p.  56-82;  p.  266-297:  p. 

387-413;  p.  557-573 
-Los  verdaderos  límites  de   la  República  Argentina — ^Cues- 
tion  con  Bolivia— (Estudios  sobre  la  historia  diplomá- 
tica de  la  República.) 
1.  X.  p.  11-53;  p.  192-418;  358-374;  t.  XI.  p,  3-26; 

p.   185-206 
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